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Llega  a  Lima  la  noticia  del  motín  de  Qmllota  i  muerte  del  ministro  Porta- 
les.—Comentario  de  El  Eco  dd  Protectorado  sobre  estos  sucesos. — ^Dis- 
tintas versiones  publicadas  en  dicho  periódico. — Sus  últimas  diatribas 
contra  Portales  en  vísperas  del  motin  de  Quillota.— Proclama  del  Pro- 
tector a  los  pueblos  confederados,  en  la  cual  les  asegtira  la  proximidad 
de  la  pas,  como  consecuencia  necesaria  de  los  sucesos  de  Quillota. — ^£1 
Protector  entabla  nuevas  negociaciones  de  paz  con  el  Gobierno  de  Chile. 
— ^Nota  del  ministro  jeneral  Olafieta  sobre  este  particular.-— Mientras 
el  Gobierno  Protectoral  ruega  con  la  paz  al  de  Chile  El  Eco  dd  Protec- 
torado insulta  al  Presidente  Prieto. — El  Gabinete  de  Santiago  deja  sin 
contestación  la  nota  en  que  Olafieta  le  projíone  la  paz  a  nombre  del 
Protector. 

£1 17  de  Julio  de  1837  llegó  a  Lima  la  noticia  de  la  revolu- 
cion  de  Quillota  i  de  la  muerte  de  Portales  (1).  El  jeneral  Santa 
Cruz  i  sus  parciales  creyeron  o  aparentaron  creer  conjurada  la 
guerra  con  Chile.  £n  la  misma  fecha  que  acabamos  de  indicar, 
JEl  Eco  dd  Protectorado  decia  estas  notables  palabras: 


(1)  Según  documentos  publicados  en  El  Eco  del  Protectorado  (número 
extraordinario  del  17  de  Julio  de  1837)  el  6  de  Julio  por  la  maflana  llegó 
a  Moquegua,  al  cuartel  jeneral  del  £jército  del  Centro,  una  carta  fechada 
en  Copiapó  a  25  de  Junio  i  dirijida  al  Cónsul  de  la  Gran  Bretaña  en 
Tacna  don  Hugo  Wilson.  £n  dicha  carta,  de  que  se  publicó ;  solo  un  es- 
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de  Valparaíso:  son  los  mismos  que  aprisionaron  i  asesinaron  al 
qae  les  puso  las  armas  en  la. mano  para  someternos.  Tal  era  la 
fidelidad  i  tal  el  heroísmo  de  nuestros  presuntos  conquistadores. 

«En  medio  de  la  sensación  profunda  que  debe  hacer  en  todo 
los  ánimos  un  suceso  tan  notable  en  sus  circunstancias,  como 
en  sus  resultados  precisos,  fijemos  nuestras  miradas  en  la  Pro- 
videncia, que,  por  medio  de  tantos  i  tan  extraordinarios  sucesos, 
i  dando  al  mismo  tiempo  a  los  pueblos  tantas  i  tan  saludables 
lecciones,  ha  ido  preparando  con  tan  paternal  i  celoso  esmero 
la  fundación  i  el  afianzamiento  de  la  vasta  creación  política 
que  nos  ha  rejenerado,  i  que  nos  está  ya  en  la  actualidad  pro- 
porcionando  tantos  beneficios. » 

Algunos  dias  después  (22  de  Julio)  el  jefe  de  esta  vasta  crea- 
ción política,  el  Protector,  aunque  mejor  informado  de  los  su- 
cesos de  la  revolución  de  Quillota  i  de  la  actitud  del  Gobierno 
Qhileno  en  lo  tocante  a  la  guerra  contra  la  Confederación,  decía 
en  una  proclama  a  los  pueblos  confederados: 

«Los  sucesos  inesperados  de  Quillota  han  cortado  de  raíz  el 
principio  de  la  guerra  que  el  Gobierno  de  Chile  se  propuso 
hacernos.  Cualesquiera  que  sean  las  consecuencias  que  se  de- 
sarrollen en  aquella  República,  puedo  aseguraros  la  proximidad 
de  la  paz,  por  cuya  consecución  hemos  hecho  tantos  esfuerzos. 

La  divina  Providencia,  que  protejo  nuestra  causa,  ha  deshe- 
cho los  esfuerzos  que  la  envidia  hacia  para  continuar  una  gue- 
rra de  escándalo.  El  jeneral  Prieto  continúa,  sin  embargo,  ha- 
blando de  guerra  i  de  expedición,  resistiéndose  a  variar  sus 
depravados  intentos  i  las  lecciones  de  su  tutor.  Ese  es  el  len- 
guaje de  la  desesperación;  pero  sin  apoyo  i  sin  dirección,  tendrá 
luego  que  ceder  al  voto  público,  a  las  fuerzas  de  las  circuntancias 
i  a  la  opinión  jeneral.  Tal  vez  le  sea  imposible  encubrir  ahora 
el  bastardo  oríjen  de  su  autoridad,  i  contener  mil  derechos 
ofendidos  i  la  voz  de  los  ilustres  chilenos  abatidos  en  los  san- 
grientos campos  de  Lircai. » 

«No  existiendo  ese  Gobierno  envidioso  de  nuestra  prosperi- 
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áad,  disuelto  el  pequefio  cuerpo  destinado  a  perecer  en  nuestras 
costas,  i  rotos  los  resortes  de  la  subordinación  en  el  ejército,  la 
guerra  ha  llegado  a  ser  una  quimera  irrealizable  como  el  objeto 
que  se  proponía...» 

I  después  de  estas  palabras,  que  por  lo  imprudehtes  i  provo- 
cativas eran  de  creerse  dictadas  por  el  mas  absoluto  convenci- 
miento acerca  de  la  impotencia  del  Gobierno  del  jeneral  Prieto 
para  efectuar  la  guerra  declarada  a  Santa  Cruz,  i  aun  para 
continuar  subsistiendo  en  Chile,  la  proclama^  no  obstante,  ana- 
dia: cPor  diñcil  que  llegue  a  ser  la  situación  precaria  del  Go- 
bierno de  Chile,  yo  no  desmentir^  los  principios  pacíficos  que 
proclamé  al  encargarme  de  vuestros  destinos,  porque  ellos  son 
el  alma  de  mi  política,  i  porque  su  mantenimiento  es  necesario 
a  vuestra  dignidad  i  a  vuestra  prosperidad,  que  son  el  objeto 
constante  de  mis.desvelos:  Ni  los  agravios  que  hemos  recibido, 
me  excitarán  a  abusar  de  vuestra  superioridad,  ni  a  faltar  a  las 
promesas  de  paz  ({ue  he  hecho  constantemente,  porque  nadie, 
ni  nada  debe  influir  en  nuestros  deberes  para  con  nosotros  mis- 
mos i  para  el  mundo,  que  nos  observa.  Los  enemigos  hallarán 
ahora  las  mismas  facilidades  de  avenimiento  que  les  ofrecí  el 
21  de  Agosto  del  afío  pasado.  Exijiremos  ahora  las  mismas 
satisfacciones  que  entonces,  i  daremos  las  que  debimos  dar, 
porque  somos,  justos,  i  una  paz  durable  debe  fundarse  en  la 
franqueza  i  en  la  buena  fé.  Nuestros  enemigos,  a  pesar  suyo, 
tendrán  que  aceptar  estos  sentimientos,  que  han  rechazado  en 
vaco  durante  once  meses  de  iniUiles  hostilidades.  La  humanidad, 
el  honor  de  la  América,  el  respeto  a  la  opinión  de  las  naciones 
caltas,  escandalizadas  de  nuestras  frecuentes  disenciones,  el 
exacto  desempeño  de  los  deberes  que  me  habéis  impuesto, 
guiarán  constantemente  mi  conducta...!  (3) 

Santa  Cruz,  en  consecuencia,  intentó  reanudar  las  negociá- 
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Clones  de  paz,  sea  que  temiese  todavía  un  desesperado  esfuerzo 
del  Grobierno  de  Prieto,  en  el  caso  de  quedar  subsistente  des- 
pués del  motín  de  Quillota,  sea  (i  es. lo  mas  probable)  que  com- 
prendiese la  necesidad  i  conveniencia  de  neutralizar  i  tener  por 
amiga  a  la  República  de  Chile,  haciendo  desaparecer  así  la 
animadversión  contajiosa  de  su  Gobierno  contra  el  sistema 
protectoral,  i  evitando  el  amparo  i  protección  que  en  el  suelo 
chileno  encontraban  los  emigrados  i  enemigos  de  dicho  siste- 
ma.  Buscó,  pues,  de  paz  a  Chile,  i  al  efecto  ordenó  a  don 
Casimiro  Olafietav*  que  a  la  sazón  desempeñaba  el  cargo  de 
Ministro  o  Secretario  Jeneral  del  Protector^  promover  la  co- 
rrespondiente negociación.  Con  fecha  31  de  Julio,  Olafieta 
escribió  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  una  nota 
en  que,  refiriéndose  a  otra  de  8  de  Diciembre  último,  endere- 
zada a  pedir  encarecidamente  la  paz,  manifestaba  que,  a  pesar 
de  haber  cambiado  la  faz  de  los  negocios  de  una  manera  ex- 
traordinariamente favoitible  al  GrObierno  del  Protector,  éste,  no 
obstante,  insistía  en  los  nobles  ofrecimientos  que  habia  hecho 
para  evitar  la  guerra,  i  consecuente  a  la  lealtad  de  sus  com 
premisos,  no  quería  contrariar  su  inmutable  política  amistosa, 
«ni  menos  abusar  de  las  ventajas  de  su  posición,  causando 
males  a  un  pueblo  amigo  i  hermano  contra  el  cual  nunca 
atentó  i 4>or  cuya  prosperidad  hace  continuos  votos...  t  cEI 
acta  de  los  jefes  i  oficiales  que  produjo  el  acontecimiento  de 
Quillota,  (afiadia  Olafieta  en  su  nota)  dice  bastante  cuál  es  la 
opinión  de  Chile  para  la  guerra,  las  causas  que  hicieron  nacer 
aquel  suceso,  i  los  e)9casos  medios  con  que  se  contaba  para  la 
cierta  o  supuesta  expedición.  Ese  acontecimiento  en  sus  ante- 
celentes  i  consecuencias  tiene  su  orí  jen,  i  es...  El  Jefe  Supre- 
mo de  la  Confederación  se  abstiene  de  indicar  su  verdadera 
causa,  ni  menos  pretende  detallar  sus  resultados,  porque  uu 
deber  sagrado  le  impone  la  obligación  de  no  mezclarse  en  los 
negocios  domésticos  de  otras  naciones,  aunque  pudiera  muí 
bien  sacar  ventajas  de  un  examen  que  le  seria' peráiitido,  cuan- 
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do  se  han  agotado  de  parte  del  gobierno  de  Chile  Io8  medios 
de  insurreccionar  a  los  pueblos  de  la  Confederación». 

cHe  referido  mui  lijeramente,  §efior  Itfinistro,  algunos  hechos 
para  hacer  palpable  la  diferencia  que  hai  del  8  de  Diciembre, 
en  que  nuestro  Ministro  pedia  a  grandes  voces  la  paz,  al  dia 
en  que  tengo  la  órdeix  de  proponerla  de  nuevo»  asegurando  otra 
vez  que  el  Jefe  Supremo  de  la  confederación  no  exi jira  jama$ 
nada  hamülante^  nada  indigno  de  la  naeion  chilena.  Una  resisten- 
cia tenaz  del  Gobierno  de  Gbil§  a  esta  propuesta,  seria  ya,  sin 
duda,  una  verdadera  obsecacion, ^  o  deberán  cumplirse  los  dt- 
cretos  eternos  que  en  tal  caso  habrían  sancioi^ado  irrevocable- 
mente grandes  desgracias  para  Chile...» 

...cDiré  a  V.  E.  mas  francamente,  que  siéndole  al  Gobierno 
de  Chile  imposibe  sacar  ventaja  alguna  de  la  actual  guerra, 
que  resiste  la  nación  chilena,  i  no  contando  con  la  voluntad 
nacional  para  esta  empresa  ciertamente  temeraria,  no  hará  mas 
que  inútiles  sacrificios^  recojiendo  para  su  patria  por  todo  fr^to 
la  guerra  civil,  que  el  jefe  de  la  Confederación  veria  con  ho- 
rror...» 

...«La  presente  administración  de  Chile  se  halla  en  la  impo- 
sibilidad de  ofender  al  Perú,  i  el.  Gobierno  protectoral  ama  la 
paz,  la  pide,  la  reclama  como  un  beneficio  reciproco,  i  no  pien- 
sa, ni  intenta,  i,  si  se  quiere,  no  puede  tampoco  llevar  la  gue^ 
rra  a  Chile.  No  hai '  campo  de  batalla  para  batirnos  i  decidir 
esta  cuestión;  la  victoria  misma  seria  estéril...» 

«Si  el  Gobierno  de  Chile  se  digna  aceptar  las  nuevas  propo- 
ñcioues  de  paz  a  que  tengo  la  honra  de  invitarle  por  orden  del 
Jefe  Supremo  de  la  Confederación.  Perú-boliviana,  éste  enviará 
un  Ministro  plenamente  autorizado  para  hacer  tratados  de  paz 
bajo  la  garantía  de  potencias  respetables,  o  entre  tanto  una 
convención  preliminar  que  con  las  mismas  seguridades  nos 
conduzca  a  una  paz  definitiva  i  sólida.  También  se  halla  dis- 
puesto  a  recibir  una  legación  chilena  con  el  mismo  fin,  i  sea 
que  tratemos  allá  o  a qni,  lo  haremos  con  la  ciintela  i  precau- 
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clones  que  son  del  caso  antes  de  la  cesación  de  las  hostilida- 
des...» (4). 

El  tono  humilde  i  compunjido  que  domina  en  la  conclusión 
de  esta  nota,  las  contradicciones  que  ella  contiene,  el  desorden 
dé  sus  ideas,  tos  deseos  que  expresa,  todo  está  demostrando  la 
extraña  perturbación  de  ánimo  que  afectaba  al  Protector  i  a  sus 
ministros,  aun  después  de  los  ^acontecimientos  que  parecían 
haber  colocado  al  (Gobierno  de  Chile  en  la  imposibilidad  de 
llevar  adelante  la  guerra  contra  la  Confederación. 

Lo  particular  es  que  mientras  con  tanto  ahinco  i  encareci- 
miento proponía  la  paz  a  Chile  el  jeneral  Santa  Cruz,  su  perió- 
dico oficial  se  desataba  en  insultos  e  improperios  contra  el 
jeneral  Prieto,  que,  a  pesar  de  las  últimas  vicisitudes,  continua- 
ba desempeñando  la  presidencia  de  Chile.  El  Eco  dd  Proteo- , 
torado,  en  efecto,  con  motivo  de  un  articulo  en  que  El  Arau- 
cano comentó  los  sucesos  del  motín  de  Quillota,  atribuyéndolo 
H  las  intrigas  i  al  oro  del  Gobierno  protectoral,  echó  en  cara  al 
jeneral  Prieto  la  filiación  revolucionaria  de  su  Gobierno,  i  le 
apellidó  de  oscuro,  traidor  i  venal  (5).  I  aunque  en  este  proce- 
dimiento del  periódico  oficial  del  Protector  no  habla  mas  que 
un  acto  de  retorsión,  la  verdad  es  que  no  era  oportuna,  ni 
convenia  semejante  conducta  a  un  Gobierno  que  tanto  anhe- 
laba la  paz  i  con  tanta  instancia  la  pedia  al  mismo  jeneral 
Prieto. 


(4)  MEcodd  Protectorado  del  2  de  Agosto  de  1897,  número  89. 

(5)  Véase  el  número  80  de  S6  de  Julio  de  1837.  i8t  han  vendido  loi  re- 
véludonarioéf  (dice  El  Eco  de  eeta  fecha).  Si  se  hail  vendido,  no  han  he- 
cho ma9  queoopiar  al  pié  déla  letra  eltípo  qae  lea  preaenla  el  mismo  je- 
neral Frieto,  que  también  supo  venderse  i  vender,  las  armas  que  se  le 
habian  confiado^  cuando  hubo  quien  le  diese  el  precio  en  que  él  miamo 
se  ha  avaluado...  £1  jeneral  Prieto  no  tiene  derecho  de  quejarse  de  las 
revoluciones  militares  que  han  estallado  contra' él  i  que  lo  derrocarán  in* 
dudablemente  de  su  silla... 
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La  nota  de  Olafieta  ni  siquiera  fué  contestada.  No  oreemo» 
qae  influyese  en  esta  omisión  i  menos  en  el  ningún  resultada 
de  la  tentativa  de  conciliación  del  Protector,  el  resentimiento 
personal  que  en  el  Presidente  Prieto  pudieron  talvez  causar  los 
denuestos  a  él  dirijidos.  Santa  Cruz  no  comprendió,  ni  sospe- 
chó al  principio  que  el  motin  de  Quillota  i  el  trájico  fin  de 
Portales,  bien  lejos  de  apaciguar  al  Grobierno  de  Chile,  habian 
de  sobreexcitar,  por  el  contrario,  su  espíritu  belicoso,  afirmán- 
dolo en  la  resolución  de  derrocar  a  toda  costa  el  poder  de  un 
caudillo  a  quien  precisamente  culpaba  de  los  aciagos  sucesos^ 
que  éste  creia  oportuno  aprovechar  para  proponerle  la  paz. 


•I  •■  3>i  fü  vV  j!v  "Al  ^Mv»**         >• 
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Estado  de  la  Confederación  Perú*JBQlÍTÍana.-  Sus  Telaciones  con  la  Santa- 
8ede:  actitud  del  Delegado  Apostólico,  aefior  Balnffi,  cerca  del  Protector. 
— Relacionéis  con  la  Francia:  Santa  Crus  condecorado  por  el  Rei  Luis 
Felipe. — Relacionen  con  Inglaterra;  Lord  Palmenston  felicita  a  Santa 
Cruz  por  su  ilustrada  política. — £1  Gobierno  de  8.  M.  B.,  requerido  por 
el  Protector,  acepta  el  oficio  de  mediador  entre  Ohile  i  el  Perú.-*Oelé- 
brase  un  tratado  de  amistad,  comercio  i  navegación  con  Inglaterra. — 
Relaciones  con  Méjico:  el  Gobierno  mejicano  felicita  a  Santa  Croz  por 
el  desenlace  de  su  campafia  de  pacificación  sobre  el  Perú. — Relaciones 
•  con  la  Nueva  Granada:  comunicación  del  Presidente  Santander  al  Pro* 
tectpr — Relaciones  con  los  £stados  Unidos  de  Norte  América  i  en  je-^ 
neral  con  loa  demás  Estados  americanos.— Poblaiúon  i  rentaa  físcalea 
de  los  Estados  confederados. — Algunas  medidas  de\,Gol}ierno  Protec- 
toral  para  asegurarse  recursos. — Síntomas  de  descontento  que  se  hac^n . 
notar  con  motivo  de  la  publicación  del  pacto  de  Tacna  en  las  columnas 
de  M  Eco  dd  Protectores. — Palabras  de  este  periódico  al  hacer  dicha 
publicacion.-^pinion  del  jeneral  Orbegoso  sobre  el  pacto  de  Tacna. — 
Motivos  de  descontento  en  el  Perú.'-^Fórmase  en  Solivia  nn  partido 
numeroso  contra  el  pacto.— Santa  Cruz  alarmado  intenta  conjurar  al 
peligro  de  que  esta  base  o  lei  fundamental  de  la  Coofederacion  sea 
rechazada  por  el  Congreso  de  Solivia. — Correspondencia  privada  de 
Santa  Cruz  con  don  Andrés  María  Torneo  sobre  este  asunto. — Algunos 
antecedentes  de  don  Mariano  E.Cahro»  vice^presjdente  de  Solivia. — 
Correspondencia  privada  entre  Calvo  i  Santa  Cruz  sobre  el  Pacto  de 
Tacna. — Medidas  del  Protector  para  imponer  a  la  opinión  pública:  pre- 
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venciones  que  en  carta  confidencial  hace  a  Torrico. — El  pacto  de  confe- 
deración es  reprobado  o,  al  ménos^  censurado  por  los  mismos  delegados 
que,  a  nombre  de  BoUvia,  lo  hablan  suscrito  en  Tacna. — Motivos  que 
previnieron  la  opinión  pública  en  Bolivia  contra  este  tratado. — £1  Con- 
greso de  Bolivia  reunido  en  Chuquisaca,  resuelve  que  no  considerará 
jamas  el  pacto  de  Tacna. — A  pesar  de  este  golpe  al  Protector,  lo  inviste 
de  nuevas  facultades  extraordinarias  i  le-  otorga  otras  autorizaciones 
de  importancia. — Proclama  del  mismo  Congreso  al  pueblo  i  al  ejército 
de  Bolivia,  con  motivo  de  la  guerra  con  las  Provincias  Arjentinas. — 
Resentimiento  de  Santa  Cruz  con  el  pueblo  de  Chuquisaca:  carta  a  To- 
rneo, en  la  cual  le  previene  que,  para  castigar  a  aquel  c pueblo  díscolo», 
está  resuelto  a  trasladar  la  capital  de  la  República  a  Cochabamba,  asi 
como  a  «relevar  de  sus  destinos  a  todos  los  hombres  que  se  han  compor- 
tado mal,  promoviendo  la  rebelión». — Pronunciamiento  revolucionario 
en  Oruro. — Reacción:  fusilamiento  de  los  cabecillas. — Decreto  del  Pro- 
tector para  premiar  a  los  oontra  revolucionarios. — ün  ejército  arjentino 
sobre  la  frontera  de  Bolivia.— «Proclama  del  jeneral  Heredia. — Actitud 
de  Santa  Cruz  con  respecto  a  esta  campafia.— £1  jeneral  Brown  invita 
a  las  provincias  de  Jujui,  Tucuman  i  Catamarca  a  rebelarse  con  el 
aasdlio  de  loa  bolivianos,  contra  el  gobierno  tiránico  de  Rosas. — Inci- 
dente revolucionario  i  motines  militares  en  algunos  pueblos  arjentinos. 
— Combate  de  Humahuaca  entre  bolivianos  i  arjentinos. — Proclamada 
Santa  Cruz  al  ejército  del  sur  con  motivo  de  este  combate. — Otra  pro- 
dama  del  mismo  a  los  pueblos  arjentinos.  , 

La  situación  de  la  Confederadon  Perú-boliviana  h¿cia  este 
tiempo,  parecía,  bajo  cierto  aspecto,  irse  acentuando  i  solidi- 
ficando. Los  pleniplotenciarios  de  las  tres  repúblicas  confede- 
radas habian  dictado  en  Tacna  (Mayo  de  1837)  el  pacto  o  lei 
fundamental  de  esta  nueva  entidad  política,  a  que  habian  dado 
orijen  el  año  anterior  las  leyes  especiales  dictadas  por  los  res- 
pectivos congresos  de  los  Estados  ñor  i  sur  peruanos  i  de  Bo- 
livia, bajo  la  positiva  sujestion  del  vencedor  de  Yanacocha  i 
de  Socabaya. 

Las  relaciones  exteriores  de  la  Confederación,  reconocida  o 
de  hecho  o  formalmente  por  diversas  e  importantes  naciones 
de  ambos  hemisferios,  se  hallaban  en  un  pié  satisfactorio  i  daban 
en  cierto  modo  al  nuevo  Estado  la  sanción  del  derecho  de  jentes. 
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En  nota  de  21  de  Abril  de  1837,  fechada  en  Bogotá,  el  señor 
Cayetano  Baluífi,  obispo  de  Bagnorea,  acreditado  como  Inter- 
nuncio extraordinario  cerca  del  Gobierno  de  la  Nueva  Gra- 
nada, i  como  Delegado  Apostólico  para  las  demás  repúblicas 
de  la  América  meridional,  comunicaba  al  jeneral  Santa  Cruz 
la  misión  de  que  venia  encargado  por  la  Santidad  de  Gregorio 
Xyi,  i  entre  otras  cosas  le  decia:  c  Antes  de  todo  permítame 
V.  E.  que  lo  felicite  por  los  brillantes  triunfos  que  ha  obte- 
nido,  con  los  que  abatiendo  la  anarquía  i  la  usurpación,  ha 
consolidado  la  paz  de  los  Estados  peruanos;  que  le  exprese 
mi  júbilo  por  la  excelsa  dignidad  que  ha  merecido  de 
Supremo  Protector  de  ambos,  i  que  le  vaticine  toda  prospe- 
ridad para  su  persona^  para  la  República  de  Bolivia  i  para 
los  otros  pueblos  confederados Acepte  V.  E.  la  ex- 
presión de  mi  sincera  veneración,  i  procure  que,  si  el  mundo 
lo  mira  como  tm  héroe  en  la  guerra  i  como  un  padre  en  la 
política,  lo  aplauda  también  como  un  bienhechor  de  la  re- 
lijion.»  (1) 

Desde  Agosto  de  1834  en  que  quedó  sancionado  i  promul- 
gado un  tratado  de  amistad  i  comercio  entre  Francia  i  Bolivia, 
marcharon  en  mui  buena  armonía  las  relaciones  de  ambos 
paises.  Santa  Cruz  como  presidente  de  Bolivia  recibió  del  rei 
de  los  franceses  Luis  Felipe  la  condecoración  de  gran  oñcial 
de  la  Lejion  de  Honor,  i  fueron  también  honrados  con  los  di- 
plomas de  oficiales  de  la  misma  don  Casimiro  Olafieta  i  don 

(l)ElEeodel  Pratect&rado  de  12  de  Julio  de  1837,  número  76. 

A  las  lisonjeras  palabras  del  Delegado  Apostólico  hai  que  añadir  toda- 
yia  el  obsequio  de  una  medalla  de  oro  con  la  efíjie  de  Gregorio  X  VI^  i  de 
nn  rosario  de  piedras  esquisitas  que  el  mismo  Papa  habia  enviado  algu- 
nos meses  antes  a  Santa  Cruz  como  Presidente  de  Bolivia  (Memoria  del 
Ministro  de  Estado  en  el  despacho  del  Interior  i  Relaciones  Exteriores 
al  Ck)ngre80  de  Bolivia,  1837.  El  Eco  dd  Norte  de  15  de  Noviembre  de 
1837,  número  40), 
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Mariano  José  Serrano,  qne  habían  intervenido  en  la  negociación 
del  tratado.   Santa  Cruz  afíadió  esta  condecoración  a  la  larga 
serie  de  títulos  con  que.  encabezaba  ios  decretos  supremos  de 
sa  administración.  Aunque  a  mediados  de  1837  la  Gonfede- 
ración  Perú-boliviana  no  estaba  directa  i  solemnemente  reco- 
nocida por  la  Francia,  existia,  no  obstante,  de  hecho,  entre 
ambas  potencias  las  mismas  buenas  relaciones  que  ligaban  .a 
Bolivia  con  aqttel  reino;  i  el  Protector,  que  hacia  alarde  de 
cortejar  a  los  extranj^os,  contaba  con  el  apoyo  de  los  france- 
ses residentes  en  los]|Bstado6  confederados.  Puede,  pues,  afir- 
marse que  la  Confederación  tenia  las  simpatías  de  la  Francia. 
En  análoga  i  aun  mas  aventajada  situación  se  hallaban  la» 
relaciones  del  Protector  con  Inglaterra.   Para  el  cultivo  de  las 
relaciones  comerciales  el  Gobierno  de  Bolivia  tenia  acreditada 
un  cónsul  jeneral  en  la  Oran  Bretaña,  i  el  Gobierno  de  esta  na- 
ción habia  anunciado  ya  su  resoludon  de  constituir  ájente» 
consulares  en  Bolivia.  Bntre  tanto,  apesar  del  cambio  político 
consultado  en  el  Perú  al  dividirse  esta  república  en  dos  Esta- 
dos, continuó  desempeñando  en  ella  el  consulado  jeneral  de  la 
Gran  Bretafia  Mr.  Belford  Hintón  Wilson,  Íntimo  amigo  i  gran 
partidario  de  Santa  Cruz.  Wilson  con  casi  todos  ios  residentes 
ingleses  ^n  el  Perú,  prestaban  decidido  apoyo  a  la  política  del 
Protector,  e  influyeron  eficazmente  en  el  ánimo  del  gabinete  de^ 
S.  James,  hasta  arrancarle  votos  de  simpatía  i  aun  aplausos  a 
favor  del  Gobierno  protectoral.  Así  en  mayo  de  1837  el  viz^ 
conde  Palmerston,  contestando  ciertos  oficios  de  Wilson,  re* 
ferentes  a  algunas  ¿reformas  introducidas  por  el  Gobierno  pro- 
tectoral en  las  leyes  i  reglamentos  de  comercio  de  los  Estados 
peruanos,  decía  que  estas  medidas  habian  merecido  la  mas  en- 
tera aprobacion]]del  gabinete  británico,  el  cual  ordenaba  al  cé»- 
sul  cexpresar  al  Gobierno  Peruboliviano  i  personalmente  a 
S.  E.  el  jeneral  Santa  Cruz,  el  alto  aprecio  que  ha  merecida 
del  Gobierno  de  S.  M.  la  ilustrada  política  que  es  el  norte  d» 
la  administración  de  S.  E.> 
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Mientras  se  daba  cuenta  jíb  este  lisonjero  oficio  al  Protec- 
tor, ausente  entonces  de  Lima,  ei.  Gk)bietno  del  Estado  ñor- 
peruano  se  apresuraba  a  0(mtestar  al  cónsul  Wilsoo»  diciendo 
qoe  la  eomunicacioa  del  vizconde  Palmerston  manifestaba  cía 
sublime  política  con  que  el  gabinete  de  8.  James  ha  sabido 
apreciar  ios  arreglos  dictados  por  8.  E.  el  Protector  de  la  Con- 
federación en  los  Estados  sur  i  .nor-peruanos,  para  mejorar  el 
comercio  i  elevar  el  país  a  su  mayor  engrandecimiento,  no  me- 
nos que  el  alto  aprecio  i  consideración  que  le  merece  et  6o* 
tHemo  perú^boliviancf  i  personalmente  8.  E.  el  jeneral  Santa 

Grax. >I  afiadia  que  tan  relevante  prueba  de  ilustración  i 

benevolencia  de  8.  M.  B.  debian  consolidar  «de  un  modo  per- 
dnrable  las  francas  relaciones  de  amistad  i  comercio  que  di- 
chosamente se  cultivan  entre  los  Estados  confederados  i  su 
Majestad  el  rei  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlan- 
da.» (2) 

Asimismo  el  Gk>biemo  de  la  Gran  Bretaña^  requerido  expre- 
samente por  8anta  Cruz  para  hacer  el  oficio  de  mediador  entre 
el  Perú  i  Chile,  respondía  en  oficio  de  22  de  Julio  de  1837 
admitiendo  gustosamente  cel  cargo,  siempre  que  el  Gk>biemo 
de  Chile  conviniese  con  el  del  Perú  en  solicitar  los  buenos 
oficios  de  8.  M.  B.»  (3) 


(3)  JBÍ  .Ebo  (20Í  Norte  de  28  de  Octabre  de  1837,  número  35. 

(8)  El  Eco  dü  Norte  de  22  de  Noviembre  de  1837,  número  42.  Parece 
qae  solo  a  mediados  de  Noviembre  del  37  llegó  a  manos  del  Gobierno  de 
Ssnta  Cms  el  oficio  del  gabinete  de  8.  James  sobre  mediación.  Como  el 
17  del  mismo  mes  se  desenlazaba  la  primera  campsfia  de  Ohile  contra  la 
Conísderaoiosi  por  el  tratado  de  Paucarpata,  es  natural  que»  por  de 
pronto  al  menos,  el  Qobiemo  protectoral  creyese  ya  innecesaria  la  mt- 
dtadon  de  Inglaterra. 

liO  qne  es  mni  digno  de  notarse  es  la  fadlidad  i  confianaa  con  que  el 
jeneral  Santa  Croa  ofrecía  en  sns  conflictos  con  Ohile  ya  la  mediación, 
ya  la  garantía,  ya  el  arbitraje  de.  diversas  potencias  eetranjeras,  lo  cnal 
revela  qaa  en  todos  estos  casos  prooedia  en  el  convencimiento  de  qne  las 
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En  Junio  de  1837.86  firmó  en  Lima  un  tratado  de  amistad, 
comerdo  i  navegación,  entie  la  Confederación  Perú-boliviana 
i  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretafia  e  Irlanda,  siendo  de  no* 
tar  que  en  este  tratado  se  estipularon  ventajas  verdaderamente 
singulares  e  inusitadas  en  favor  de  la  Oran  Bretafia.  (4) 

El  Gk)biemo  de  Méjico,  presidido  pcMr  don  José  Justo  Corro, 
al  contestar  en  30  de  Enero  de  1837,  la  carta-circular  de  30  de 
Agosto  de  1886  en  que  Santa  Cruz  habia  comunicado  a  los  de* 
mas  gobiernos  el  nuevo  orden  político  del  Perú  i  BoUvia,  se 
congratulaba  por  un  suceso  de  tanta  importancia  i  por  el  feliz 


simpatías  de  eeas  potencias  estaban  por  el  Gobierno  de  la  Confederación 
i  contiibuivÍHii  a  afianzar  el  orden  político  de  cosas  qne  el  Gobierno  de 
Chile  intentaba  destruir. 

* 

(4)  Merecen  citarse  en  comprobación  los  artículos  5.o,  6.o  i  1.^  Por  el 
5.0  se  estipuló  que  no  se  impondrían  otros,  ni  mas  altos  derechos  por 
razón  de  tonelada,  fanal,  emolumentos  de  puertos,  derechos  de  salvamento 
i  otras  cargas  locales  a  los  buques  de  una  de  las  partes  en  los  puerto^ 
de  la  otra,  sino  los  que  en  estos  pagaran  loa  baques  nacionales.  Por  el  6.o.. 
se  convino  en  que  rejirian  los  mismos  derechos  i  franquicias  para  los 
productos  naturales  i  artefactos  que  se  importaran  o  exportaran  de  los 
puertos  <le  una  de  las  partes  a  los  de  la  otra  en  buques  de  cualquiera  de 
ellas.  I  por  el  artículo  7.^  se  estipuló  que  no  se  consideraría  3omo  buqne 
de  cualquiera  de  los  dos  países,  sino  el  que  fuese  construido  en  el  mis- 
mo país  i  cuyo  capitán  i  las  tres  cuartas  partes  de  la  tripulación,  fueran 
naturales  o  subditos  de  él 

Las  ventajas  que  estos  artículos  acordaban  a  la  Gran  Bretafia,  con  per- 
juicio de  la  Confederación,  eran  tan  evidentes,  tan  descomunales  i  ^escan- 
dalosas,  que  fué  preciso  incorporar  al  tratado  dos  artlcnlos  adiciooalsa, 
por  los  cuales  se  convino  en  qnek>  dispuesto  por  el  artículo  7.o  con  respecto 
a  la  nacionalidad  de  los  buques,  no  entrariaen  vigor  sino  después  de  quince 
años,  contados  desde  la  fecha  del  tratado^  debiendo  entretanto  conside* 
rarse  como  perú-boliviano  todo  buque  de  cualquiera  oonstniocion  o  pro- 
cedencia que  pertenecieran  baña  fide  a  cualquiera  dudadano  de  la  Con- 
federación, siempre  que  el  capitán  i  las  tres  cuartas  partea  de  la  tripula- 
ción, al  menos,  fueran  ciudadanos  nativos  de  dioho  Estado,  o  legaimento 
domiciliados  en  su*  territorio.  I  se  convino  asimismo  en  suspender  por 
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desenlace  del  triste  drama  de  guerra  que  por  tatito  tiempo  ha- 
bía presentado  el  Perú.  cLlamado  V.  E.  (afiadiá)  por  el 
voto  nnánime  de  las  nuevas  secciones  de  esa  República  a  rejir 
sus  destinos,  es  de  suponer  que  empiecen  a  partldpar  los  bie- 
nes de  la  paz  i  orden  que  habia  disfrutado  Bolivia  bajo  el  Go- 
bierno de  V.  E.  El  sistema  bien  conocido  i  acreditado  en  siete 
afios  de  una  administración  pacífica  con  todas  las  repúblicas 
de  este  continente,  es  una  buena  garantía  de  las  relaciones 
francas  i  amistosas  que  V.  B.  siempre  mantendrá  con 
ellas».  (5) 

En  carta  de  31  de  Enero  de  1837,  el  jeneral  don  Francisco 
de  Paula  Santander,  Presidente  de  la  Nueva  Granada,  habia 
contestado  también  en  términos  bastante  amigables  i  satisfac-* 


los  mismos  qaince  afíos  lo  estipulado  en  los  artículos  5.^  i  6.o  del  tratado^ 
debiendo  entretanto  cada  parte  contratante  dispensar  a  la  otra  en  mate- 
ría  de  gabelas  i  derechos  las  franquicias  i  exenciones  de  la  nación  mas 
favorecida.  Después  de  los  quince  afios  referidos,  los  artículos  b,^,  6.o  i  7.^ 
debían  rejir  en  toda  su  vigor. 

Firmaron  este  pacto,  Mr,  WilsoD,  Plenipotenciario  ad  hoci  cónsul  je- 
neral de  la  Gran. Bretaña,  i  don  Lorenzo  Bazo,  Plenipotenciario  del  go- 
bierno de  la  Confederación. 

Santa  Cruz  ratificó  este  traído,  del  que,  al  parecer,  quedó  contento, 
sin  coíisiderar  que  los  pueblos  que  estaba  gobernando,  no  habrían  podido 
en  mjsdio  siglo,  ni  en  mucho  mas  tiempo^  colocarse  en  situación  de  com- 
partir equitativamente  con  la  Gran  Bretafia  el  beneficio  de  los  referidos 
artículos.  Hoi  mismo,  después  de  mas  de  60  afios,  el  Perú  i  Bolivia  no 
podrían  aceptar  aquel  tratado  leoninoi  sin  convertirse  en  factorías  del 
comercio  brítánico. 

Este  píMto  fué  ratificado  i  firmado  en  Londres  por  lá  reina  Victoria,  el 
6  de  Noviembre  de  1837^  verificándose  el  18  del  mismo  mes  en  la  referída 
capital  el  canje  de  las  ratificaciones  del  tratado  entre  el  vizconde  Pal- 
merston  i  don  Vicente  Pazos  Canqui^  representante  de  la  Confederación 
Perú-boliviana. 

La  caida  de  la  Confederación  trajo  por  consecneficia  la  anulación  dal 
tratado. 

(5)  B^  Eco  dd  Proitctorado,  Mayo  13  de  1837,  número  59. 
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torios  el  referido  aatógrafo  circular  de  Saota  Criu^  no  sin  itisi- 
Duar,  empero»  el  d^ber  en  que  están  los  gobernantes  i  los  hom- 
bres de  alto  influjo  político,  de  respetar  i  consolidar  el  réjimen 
de  libertad  que  desde  su  independencia  proclamaron  los  pue- 
blos americanos. 

€  A  los  hombres  notables  de  esos  paises,  que  por  antiguas  e 
importantes  servicios  han  adquirido  popularidad  e  influencia, 
(decia  Santander)  i  mas  que  a  nadie,  a  V«  E.«  que  se  halla  in- 
vestido de  la  suma  del  poder  púbUco,  i  que .  debe  conocer  a 
fondo  los  deseos  i  las  verdaderas  exijencias  nacionales,  está  re- 
servada la  parte  principal  i  mas  gloriosa  en  esta  obra  benéfica 
de  rejeneracion  política  i  social  para  un  gran  pueblo,  que  de 
muchos  afios  atrás  se  adhirió  a  los  principios  que  constituyen 
el  dogma  político  de  la  América,  i  acreedor  ya  al  reposo  que  le 
proporcionará  un  buen  sistema  de  gobierno.  V.  E.  hará  impe- 
recedero su  nombre,  si  consigue,  como  lo  procurará,  sin  duda, 
salvar  para  siempre  al  Perú  de  la  anarquía  i  del  despotismo, 
cooperando  a  su  reorganización  sobre  bases  liberales  estables, 
dando  un  fuerte  impulso  a  la  marcha  de  las  instituciones  i 
apoyándolas  con  su  influjo  i  con  su  experiencia;  i  me  prometo 
que  no  serán  en  este  punto  ilusión  las  esperanzas  justas  de 
mis  compatriotas  i  mias.»  (6)  El  Presidente  Santander,  cuya 
opinión  privada  i  personal  no  era  favorable  a  las  empresas  de 
Santa  Cruz,  (7)  creyó  talvez,  dada  su  situación  política  de  aque- 
llos dias>  hacer  lo  bastante  para  su  honra  de  caudillo  republi- 
cano, con  aludir  al  dogma  pdítieo  de  la  América,  es  decir,  al  sis- 
tema democrático,  i  con  insinuar  como  un  deber  primordial  de 
los  caudillos  i  gobernantes  el  acatar  i  realizar  este  dogma. 


.Xim 


(fi)  ElEcotkf  Protectorado  de  IQ  de  Mikfo  de  1837,  námero  58.  , 
(7)  £1  jeneral  Saotander  consignó  esta  opinión  en  carta  particolar  que 
dirijió  a  don  Ventara  Layalle,  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  el 
Ecuador,  carta  de  que  hemoe  hecho  mérito  en  el  tomo  2.o  de  esta  obra, 
pajina  363. 
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GoD  los  Estado»  Unidos  de  la  América  del  Norte,  (8)  ooii  el 
Brasil  i,  en  jeneral,  coa  las  demás  nacioues  americanas,  si  se 
exceptúan  Chile  i  la  República  Arjeotina,  las  relaciones  del 
Gobierno  de  la  Confederación  Perú-boliviana  descansaban  en 
cierta  buena  intelijencia  i  cordialidad,  i  es  justo  reconocer  que 
en  este  resultado  fué  parte  muí  principal  la  política  sagaz  con 
que  el  Protector  procuró  siempre  disfrazar  su  egoísmo  i  ambi- 
ción personal  i  hacer  plausible  su  administración  a  los  ojos  del 
mundo  (9). 

Conviene  tomar  en  cuenta  otras  circunstancias  i  condiciones 
de  mas  entidad  que  daban  al  Gobierno  protectoral  todo  el  colo- 
rido i  las  apariencias  de  un  poder  fuerte  i  comparativamente 
formidable.  Los  tres  Bstados  confederados  reunían  una  pobla- 
ción que  pasaba  de  4.000,000  de  habitantes.  En  1837  la  renta 
ordinaria  de  l03  dos  Estados  peruanos  alcanaó  a  5.300,000  pe- 


(8)  A  fines  de  1836  concluyóse  también  un  tratado  de  comercio  entre . 
los  Estados   Unidos  de  la  América  del  Norte  i  la  Confederación  Pera- 
bolivana.  Con  referencia  a  dicho  pacto  decia  el  Presidente  de  los  K^  • 
lados  unidos  en  su  Mensaje  de  1837  al  Congreso/  lo  siguiente: 

«Hemos  concluido  con  la  Confederación  Peni-boliviana  un  tratado 
ventajoso  de  comercio,  ai  que  solamente  falta  la  ratificación  de  aquel 
Gobierno.  £1  curso  de  una  negociación  subsecuente  para  el  arreglo  de  va- 
rios reclamos  contra  el  Perú,  ha  sido  desfavorablemente  afectado  por  la 
guerra  entre  aquella  potencia  i  Chile  i  la  República  A  r jen  tina,  aconteci- 
miento que  probablemente  causará  mas  dilaciones  en  el  ajuste  de  nuestros 
reclamos  con  aquellos  gobiernos.  > 

(9)  Santa  Cruz  cuidó  ademas  de  ganarse  apolojistas  i  defensores  en  la 
prensa  extranjera.  El  Glove  de  Londres  se  hizo  notable,  desde  las  pri- 
meras dificultades  entre  Chile  i  el  Protector,  por  los  virulentos  ataques 
contra  el  primero,  i  sus  apasionadas  defensas  en  favor  del  segundo.  Los 
mismos  acreedores  de  Chile  en  Londres,  bastante  descontentos  ya,  a 
cansa  de  la  insolncion  de  ras  créditos,  fueron  azuzados  a  haper  mani- 
festaciones  insultantes  al  Gobierno  chileno,  a  quien  en  reuniones  pú- 
blicas i  en  artículos  de  la  prensa  calificaron  de  tramposo. 
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SOS  (10),  i  la  de  Boiivia  a  1.800,000;  de  suerte  que  las  entradas 
fiscales  de  la  Confederación  importaron  7.100,000  pesos.  El 
Protector,  con  el  objeto  de  proveer  abundantemente  su  caja  de 
guerra,  imponia  a  los  empleados  públicos  i  pensionistas  de 
todo  jénero  adscritos  al  Instado,  un  descuento  de  10  por  ciento 
sobre  sus  sueldos  i  pensiones,  con  cargo  de  devolución;  dictaba 
las  medidas  mas  apremiantes  para  que  ios  recamdadores  de 
impuestos  en  el  Perú  enterasen  las  sumas  en  que  estaban  atra- 
sados, i  aun  imponia  cupos,  con  cierta  cautela^  por  vía  de  em- 
préstito forzoso,  a  algunos  capitalistas.  Para  economizar  ^asios 
de  subvención  a  favor  de  alguuos  establecimieatos  de  benefi- 
cencia i  poder  todavía  usar  los  fondos  que  les  perteneoian,  inao- 
daba  organizar  loterías  públicas  en  cada  uno  de  los  departa- 
mentos del  Estado  sud-peruano,  a  ñn  de  proveer  a  la  subsis- 
tencia de  dichos  institutos.  (U)  Sin  dejar  de  ostentar,  en  medio 
de  las  atenciones  de  la  guerra,  un  gran  interés  en  favor  de  la 
instrucción  pública  i  demás  objetos  de  común  utilidad,  i  pronto 
siempre  a  anticipar  medidas  i  decretos  de  una  celosa  a<Ini¡nis- 
tracion,  cuidaba,  empero,  de  no  comprometer  ios  fondos  pú- 
blicos en  este  jénero  de  mejoras,  sino  para  el  tiemi>o  en  quo 
presumía  que  hablan  de  terminar  los  conflictos  de  la  guerra 
exterior. 

El  Gobierno  protectoral  era,  pues,  rico  y  fuerte  comparati- 
vamente con  los  dos  Estados  que  le  hablan  declarado  la  gue- 


(10)  Estado  nor-peruano,  3.100,000  pesos. 

Id.  8ur  peruano»  2.200,000  pesos. 
Mafíifiesto:  <EI  Jeneral  Santa  Cruz  es  plica  su  conducta  pública»  etc. 
Quito  1840,  páj.  71.  En  este  mismo  documento  afirma  iSanta  Cruz  (|ne  el 
comercio  internacional  del  Perú  se  desarrolló  extraordinariamento  bajo 
su  administración,  i  que  los  mercados  de  aquel  pais  fueron  mejor  sur- 
tidos de  toda  especie  de  mercaderías,  incluso  las  harinas  i  otros  artículos 
alimenticios^  después  de  suspendido  el  comercio  con  Chile. 

(11)  Decreto  de  10  de  Setiembre  de  1SS7.^EI  Eco  del  Norte,  nú- 
mero 29. 
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ira.  Sin  embargo,  algo  como  una  grave  dolencia  se  iba  apode- 
rando del  vasto  cuerpo  de  la  Confederación,  dolencia  cuyos 
síntomas  se  hicíeroú  mas  precisos  i  alarmantes  desde  que  el 
pacto  federal  apareció  publicado  en  las  columnas  de  El  Eco  del 
Protectorado,  «Publicamos  hoi  (habia  dicho  el  periódico  oficial 
del  Protector  de  17  de  mayo  de  1837)  el  pacto  de  la  Confedera- 
ción negociado  en  Ta(»ia  por  los  ministros  plenipotenciarios  de 
las  tres  naciones.  Era  nuestra  intención  reservar  su  publicación 
para  cuando  lo  ratificasen  los  Gobiernos  respectivos.  Pero  la  im- 
paciencia que  ha  manifestado  el  público  por  saber  las  condicio- 
nes de  esta  gran  innovación^  nos  obliga  a  ceder  a  este  justo  i 
patriótico  deseo.  Por  otra  parte,  el  pacto  tiene  en  favor  de  su 
ratificación,  todas  las  garantías  que  pueden  darle  el  acierto  de 
sus  disposiciones,  i  la  ilustración  i  patriotismo  de  los  que  lo  han 
negociado.  Producto  de  necesidades  imperiosas  i  largo  ti  empo 
sentidas;  resultado  de  largas  meditaciones  i  de  un  reconoci- 
miento práctico  de  las  circunstancias  locales;  afianzado  en  la 
opinión  jeneral  de  que  han  sido  dignos  intérpretes  los  nueve 
distinguidos  patriotas  cuyos  nombres  figuran  al  pié  de  laquel 
importante  documento,  sus  disposiciones  pueden  ya  mirarse 
como  el  principio  animador  de  nuestra  idea  política,  como  la 
piedra  fundamental  de  la  nueva  familia  de  que  somos  miem  bros, 
i  como  la  raiz  del  árbol  frondoso  de  nuestra  prosperidad.» 

Esta  violenta  i  mal  meditada  alabanza  del  pacto  federal,  era 
una  imprudente  intimación  a  los  poderes  llamados  a  ratificarlo 
en  los  tres  Estados,  i  a  hi  misma  opinión  pública,. deseosa  de 
conocerlo  i  que,  en  verdad,  ninguna  injerencia  hUbia  tenido  ni 
en  el  pacto,  obra  exclusiva  de  Santa  Cruz,  ni  en  la  constitución 
de  la  Asamblea  de  Tacna,  nombrada  también  por  Santa  Cruz. 
«El  pacto  de  Tacna  (decia  mas  tarde  el  jeneral  don  Luis 
José  Orbegoso,  cómplice  principal  en  la  erección  de  la  Confe- 
deración perú-boliviana)  vino  a  correr  el  velo  que  hasta  enton- 
ces cubria  las  miras  del  jeneral  Santa  Cruz,  porque  puso  de 
manifiesto  que  no  se  trataba  de  tal  Confederación,  sino  de 
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mal  apellidar  con  su  uombre  un  sistema  abusado,  enteramen- 
te opuesto  a  las  luces  del  siglo,  a  los  principios  adoptados  por 
todo  el  contínente  americano.  Este  sistema  consistía  en  suje- 
tar tres  millones  de  hpmbresa  la  voluntad  de  uno  solo,  en  que 
tanto  el  Perú  como  Solivia  debian  perder  sus  derechos  i  sacri- 
iicar  su  soberanía.»  (12) 

No  sin  disgusto  habian  visto  los  Estados  peruanos  cambiar 
bruscamente  su  lejislacion  civil,  mediante  un  decreto  protecto- 
ral, por  los  códigos  novísimos  de  Bolivia,  a  los  que  Santa  Cruz 
habia  dado  su  nombre*  Con  mayor  desagrado  aun  veian  con- 
fiada la  guarnición  de  sus  plazas  principalmente  al  ejército  bo- 
liviano, mas  numeroso  i  fuerte  que  el  peruano,  i  cuyo  sosteni- 
miento estaba  a  cargo  del  erario  del  Perú. 

Sabia  bien  el  Protector  que  las  provincias  que  formaban  el 
Estado  nor-peruano,  babian  recibido  mal  desde  el  principio 
su  separación  de  las  provincias  del  sur,  i  que  era  opinión  jene- 
ral  que  la  división  del  antiguo  Perú  en  dos  Estados  no  habia 
tenido  mas  objeto  que  debilitar  esta  república  i  entregarla  a 
la  eiplotacion  de  su  vecina  rival  i  a  la  ambición  de  su  Presiden- 
te. Todo  esto,  sin  embargo,  no  era  para  poner  en  cuidados  al 
jeneral  Santa  Cruz,  mientras  pudiera  contar  con  el  apoyo  de 
Bolivia  i  sobre  todo  con  la  obediencia  i  fidelidad  de  su  ejército. 
Después  de  la  publicación  del  pacto  de  Tacna,  el  Protector;  que 
conservaba  las  facultades  autocrátícaB  que  le  habian  dado  los 
congresos  de  Sicuani  i  de  Huaura  sobre  los  Estados  sud  i  uor- 
peruanos,  no  habia  dado  muestras  de  querer  constituir  los  con- 
gresos de  una*  i  otra  república,  a  los  cuales,  como  al  de  Bolivia, 
debía  someterse  la  ratificación  de  la  lei  fundamental  de  la  Con- 
federación. Lo  que  pensaba  en  este  particular  el  Protector,  era 
un  misterio.  Pero  sucedió  que,  apenas  publicado  el  pacto  de 
Tacna,  la  opinión  pública  de  Bolivia  se  conmovió  hondamente, 


[VA)  Papeles^o  ihemorias  inconcluBaa  de  Orbei^oso,  publicados  por  Pas 
Soldam  en  su  Hiti9rUi  4d  Perú  Ind^pmdimte,  lSaM889.-  Apéndice. 


i  ie  hiso  oir  en  protestas  i  oensans  que  no  podían  menos  qae 
impreeionar  el  áninio  det  Protector.  8e  acercaba  la  época  en 
qne  debía  TemilrM  en  Ghnqniaaea  el  congreso  de  BoUria,  i  pa« 

< 

ra  este  caeo  eeperaban  loa  enemigos  ^del  pacto  hacer  yáler  su 
opinión. 

El  Protector  se  alarmó  proínndamente  tan  pronto  como  com** 
prendió  que  la  carta  fundamental  de  Isi  Confederación  Perú- 
boliviana  haMa  suscitado  preveneiotkes  adversas  en'  la  opinión 
pública  de  Bolivia.    Llegó  a  creer  desquiciada  su  obra  favo- 
rita, si  el  Gongteso  de  aquella  BepúbKca,  que  debia  reunirse  a 
principios  de  Agosto,  no  sancionaba  el  pacto  en*  todas  sus  par- 
tes.  Así  procuró  ante  todo  evitar  esta  reunión,  tomando  por 
pretexto  la  guerra  de  Obi  le.  En  carta  fechada  en  Lima  a  13  de 
Julio  de  1887  i  dirijida  a'don  Andrés  Torneo,  que  estaba  en  el 
Cuzco  i  presidia  el  consejo  ejecutivo  del  Estado  8ut*peruano, 
después  de  instarle  con  urjeucia  a  que  se  trasladase  inmediata- 
mente a  Ghuquisaca,  le  decia:  €  Acabo  de  despachar  un  oficial 
con  despachos  para  el  sefior  Calvo  (el  Vicepresidente  de  Boli- 
via)  i  con  cartas  para  machos  diputados,  aconsejándoles:  1.*  que 
no  se  reúna  el  Congreso  hasta  que  cese  la  guerra  i  yo  pueda 
darle  cuenta  de  mi  conducta,  del  paeto  de  Confederación  i  de 
las  grandes  ventajas  que  hemos  sacado  de  la  campaña;  2  *  que 
86  trabaje  a  toda  costa  por  que  el  pacto  sea  aprobado  íntegra- 
mente en  oaso  de  que  se  hubiese  reunido  i  haya  confiansa  en  los 
diputados;  8.*  que  se  ponga  en  receso,  si  hubiese  algún  teiúor 
de  que  se  pronunciase  contra  el  pacto,  que  es  lo  mismo  que  si 
se  pronunciase  por  la  política  de  los  chilenos;  4.^  que  en  todo 
caso  se  sostenga  el  espíritu  de  orden  i  la  armenia  dentro  del 
Congreso,  i  que  no  se  haga  cosa  alguna  que  pueda  poner  al 
Congreso  en  contradicción  con  el  Gobierno,  i  con  la  política 
que  hemos  sostenido  en  el  exterior.  Estos  son  los  mismos  en- 
cargos que  hago  a  usted  para  que  los  sostenga  como  apoderado 
mió  i  del  ejército  pacificador. 

€Nada  ha  ocurrido  hasta  ahora  que  sea  mas  grave  i  que 
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paedatcaac  poosecuendas  de  a}a8.toa$oeQd«&QÍii.'  8i  las  {««olvh 
cíqpcb  del  PoogEOBo  aos  iaesen  fayorabiee,  i  w  aprobara  el  tra- 
tado de  Coolfd^raoioii»  qaedai:(amo3  asuguradoa^pava-diez  afios, 
i  decaes  de  diez  aftos  nadie  atteiaría  al.siatama  eataUeoída:  si 
al  contrario  nos  fueran  sos  votos  desfavorables,  quedaríamos 
bajo  la  influencia  de  qucubísos  enemigos  que^  nos  haoen  la.  gue- 
rra porque  no  se  haga  k  C!anfa4araotoo«  Nueetao  Congreso  6te- 
ne  pufM9  en  su  mano  la  focoltad  de  que  mmamo»^  dehaaernos 
derrotar.» 

Es  mui  digna,  fie  QonMdecaise  laoorvespdndiewÁa.qae^aoerca 
de  este  mismo  pnnta  cambiaron  entre  sL  el  jenerid  Santa  Crus 
i  el  Vice^preeidente  da  Solivia  dim.  Mañano  •  Esdrique  Calvo. 
Este  boliviano,  abogado  de  prof esidn^/que  habta  comenzado  su 
carrera  pública  en  tiempo  de  la  presidencia  do  Suero  i  que  en 
el  primor  período  de  la  administración  de  Santa  Oras  deaem- 
pefió  el  ministeiáo  de  gobierno,  fué  elejido  Víee^presidente  de 
Bolivia  en  1835,  mediante  la  influencia  de  Santa  Cruz,  que 
obtuvo  entonces  por  segunda  vez  la  presidencia.  Calvo,  hom- 
bre modesto  i  hasta  tímido,  íntimamente  ligado  a  Santa  Cruz 
por  los  lazos  de  la  amistad  i  de  la  política;  se  hizo  cargo  del 
gobieruo  de  Bolivia,  desdo  que  el  Presidente  emprendió  la 
campada  de  la  paeifieacion  del  Perú  i  durante  las  vicisitudes  i 
sucesos  que  obligaron  a  Santa  Cruz  a  permanecer  alejado  de 
aquel  Gobierno.  Cuando  el  Congreso  de  Bolivia,  reunido  ex- 
traordinariamente en  la  villa  de  Tapaoarí  en  Junio  de  1836, 
aprobó  dócilmente  todos  los  actos  de  Santa  Cruz,  autorizándole^ 
para  llevar  adelante  los  trabajos  referentes  a  la  Confederación 
Perú-boliviana,  tuvo  la  ocurrencia  de  discernir  al  Yice-presidente 
Calvo,  sin  duda  por  insinuaciones  de  aquél,  el  giado  de  jeneral 
de  división  del  ejército  de  Bolivia,  apeear  de  ser  el  agraciado 
completamente  extrafío  a  la  profeeion  de  las  armas.  (13) 


(13)  En  el  mensaje  donde  el  Vicepresidente  dio  cuenta  de  sa  adminií- 
tracion  al  Congreao  de  1837,  dijo  con  reladon  a  este  jeneralato: 


Calvo  foé  oonieeueoté  oon  SaoteCn»  i  aoat(^  6U  yolimtad 
en  cuanto  pudo.  No  por  eao  dejó,  a  fuer  de  hombre  honrado 
de  exponer  al  Préfddeate  las  wm  i  loe  heobos^  e^on  loa  en- 
tendía^ Mando  de  noa  ¿Miqueca  a  que  oreia  tener  derecho  en  el 
fuero'  de  una  Intima  amistad  i  de  una  eorreapondencia  confi* 
dencial. 

fLa  opimon  (eeetibia  Calvo  a.Saqta  Cma  deede  Sucre  én 
carta  de  3  de  Julio  de  1B37)  es  ten  universal,  tan  fuerte,  tan 
pronunciada  oeotre  el  pacto,  que  toda,  ponderaron  ea  corta. 
Nuestros*  enemigos  ya  no  titira  neooeidi^d  de  hablar  contm  él, 
i  están  eellados,  porque  (odoa  haUan  i  loe  bafian  en  agua  olo- 
rosa. Verdad  es  que  aquí  se  hará  tal  vez  la  oosa  mas  pública 


«Penuitidme,  señores,  que  al  concluir  os  ocupe  un  momento  de  mi 
personft.  En  el  último  dia  de  vuestra  reunión  extraordinaria,  en  Tapacari 
i  después  de  cerradas  las  sesiones^  recibí  el  decreto  por  el  que  me  disteis^ 
en  el  exceso  de  vuestras  bondades^  el  título  de  Con»erf)adúr  de  la  paz,  ha- 
ciéndome al  mismo  tiempo  jeneral  de  división  del  ejército  permanente,  i 
en  jefe  de  la.  Guardia  Nacional.  Al  colmarme  de  tan  clásicas  distinciones 
en  loe  trasportes  de  vuestro  entusiasmo  por  las  glorias  de  la  patria,  sin 
duda  olvidasteis,  señores,  mi  profesión^  mi  edad,  mis  dolencias,  i  hasta 

mi  carácter  personal Bducado  en  la  carrera  del  foro,  i  a  los  dos 

tercios  dé  mi  existencia  achacosa^  mi  conciencia  me  grita  que  no  puedo 
ser  útil  a  ini  patria  como  soldado,  i  con  tal  convencimiento  hasta  injusto 
seria  conservar  por  mas  tiempo  un  título  que  debe  ser  el  premio  esclusivo 
del  valor  i  de  las  virtudes  militares.  Descargadme^  pues,  señores,  de  este 

insoportable  peso  i  del  rubor  que  me  causan  insignias  inmerecidas 

Al  protestaros,  señores,  que  bol  es  el  último  dia  que  me  presento  como 
jeneral,  permitidme  que  os  conjure  una  i  mil  veces  porque  admitáis  la 
cordial  i  firme  renuncia  que  bago  ante  vosotros,  asegurándoos  que  esta 
gracia  valdrá  tanto  para  mi  como  la  de  haberme  titulado  Conservador  de 
la  paz,  que  no  puede  ser  mayor  i  que  demanda  toda  mi  gratitud > 

La  renuncia,  sin  embargo,  no  fué  admitida,  o  mas  bien,  no  se  alcanzó  a 
tratar  de  ella  en  el  Congreso  del  37,  que  suspendió  pronto  sus  sesiones, 
por  las  circunstancias  que  luego  diremos,  i  el  título  de  jeneral  continuó 
dándosele  a  Calvo  en  los  documentos  oficiales  i  hasta  en  la  correspon- 
dencia privada. 
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qae  en  otras  paitar,  pero  cartas  de  )a  Paa,  de  Potos!  i  aun  me 
dicen  qne  de  Cochabamba,  son  las  qne  los  han  convencido  do 
la  jenM^alidai  de  la  repugnancia;  i  yo  no  lo  dndo,  porqne  todos» 
esnpecando  de  los  prefectos  i  de  los  mas  deel<Mdes  amagos  do 
usted,  apenas  leian  el  pacto,  cuando  esciaiiiaban  qoe  todo  1^ 
perdía  Boíl  vía...  No  es  esto  lo  peor.  Como  el  único  argamenlo 
faerte  qne  se  podia  hiacer  para  calmar  los  ánimos,  es  la  wofian* 
za  que  debe  tenerse  en  el  boKmnismo  de  usted,  hasta  se  duda 
de  éi,  i  se  dice  que  si  usted  la  insi»ra  oútre  nosotros  no  puede 
inspirarla  léjoa,  i  mucho  menos  teniendo  que  considerar  los  Bs*^ 
tados  Peruanos,  que  siempre  scm  mas  fnertee  que  BoÜTia,  i  doe 
contra  uno,  esté  usted  o  üo  a  la  cabesa  de  la  Federación  i..  Me 

69  sensible  comunicárselo;  pero  peor  seria  ocultarlo IjOs 

mismos  encarnizados  apóstoles  contra  el  pacto,  que  lo  están  de 
buena  fe,  si  les  preguntan  qué  ven  p  esperan  después  de  su  re- 
probación, responden  tristemente  que  oaos  i  nada  ma^.  Pero 
en  la  mala  acojida  universal  que  ha  tenido  el  pacto,  ya  no  pue- 
de ser  remedio  ni  paliativo  el  aprobarlo*  porque  al  atacarlo,  se- 
han  tocado  razones  que  afectan  demasiado  las  masas;  por  ejem- 
plo, la  continua  saca  de  soldados  al  Perú  (coa  destino  al  Perú) 
para  sostener  este  ominoso  pacto.  Así^  mi  querido  compadre,, 
veo  qae  es  preciso  renunciar  a  él;  i  si  usted  pudiese  venir  por 
acá  al  tiempo  del  Oongreso,  tocaría  lo  mismo...  Lo  que  debe 
ocupar  nuestra  atención  es  hacer  un  vado  para  salir  de  este  pan- 
tano, es  denir,  dar  una  larga  ala  negativa  que  dé  tiempo  a  usted 
a  abandonar  el  Perú,  sin  violencia  i  sin  un  total  abandono  de 
los  buenos  peruanos  que  están  comprometidos  en  nuestra 
causa,  o  buscar  un  medio  de  endulzar  la  negativa.  El  Arao- 
bispo,  que  le  escribe  i  que  es  el  único  a  quien  he  partimpado- 
que  le  hago  esta  comunicación,  parece  que  opina  que  se  podrá 
trabajar  en  su  aprobación  parcial,  modificando  los  artículos 
que  mas  han  chocado,  como  la  elección  de  Presidente  de  cada 
Estado,  la  de  los  Supremos,  la  facultad  de  presentar  proyectos 
de  lei  a  los  Congresos;  i  en  tal  caso  trabajaríamos  por  que  al 


\ 
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ménoB  pasase  lo  de  la  supremacía  militar,  que  es  el  alma  del 
pacto.  También  se  me  ha  ocurrida  que  podíamos  fijar  un  tér- 
mino oienbr  al  periodo  que  debe  durar  el  primer  Protector 
que  se  elija.  Algún  otro  me  ha  indicado  que  podíamos  hacer 
que  este  Congreso  adoptase  el  pacto,  como  meras  bases  que 
debería  sancionar  la  Iiejislatura  del  afio  39,  como  para  suplir 
las  formalidades  que  no  pudieron  observarse  en  el  Congreso 
de  Tapacarí.  Si  a  usted  se  le  ocurre  algún- otro  medio  que  con- 
siga el  mismo  fin,  puede  usted  indicármelo  para  trabajar  en 
su  adopción  con  todo  el  empeflo  que  corresponde,  en  la  inteli- 
jencia  que  para  dar  lugar  a  recibir  oportunamente  sus  contes- 
taciones, pienso  no  someter  el  pacto  al  Congreso  en  los  prime- 
ros días  de  su  instalación,  pasándolo  recien  al  Consejo  de 
Estado  a  fines  del  corriente*. 

<  La  maldita  guerra  de  Portales  es  la  que  ha  pervertido  la 
opinión,  que  sin  ese  desgraciado  incidente,  no  habría  llegado 
jamas  a  ponerse  eu  el  estado  en  que  tan  repentinamente  se  ha 
puesto.  Si  hubiéramos  podido  salir  de  ella,  o  si  saliéramos 
antes  del  Congreso,  cuando  no  pudiéramos  canonizar  el  pacto, 
serían  menores  nuestros  conflictos >  (15) 

Por  su  parte  Santa  Cruz,  disimulando  en  lo  posible  la  zo- 
zobra que  tal  estado  de  cosas  debía  naturalmente  causarle,  con- 
testaba al  Vice-presidente  de  Bolívia:   cYo  tengo  cartas  de 


(15)  Éeia  como  variafl  otras  interesantes  cartas  escritas  por  Calvo  o 
íliríjidas  :\  él,  se  hallan  insertas  en  el  folleto  intitulado  La  proscripción 
i¡a  defen§a  de  Mariano  Enrique  Calvo.  Sucre,  1840.  Eaie  trabajo  prepa- 
rado  por  el  mismo  doctor  para  responder  a  los  cargos  que  contra  él  for- 
mul4  el  Coocnreso  reyolucionario  de  1839,  después  de  la  caid&  de  Santa 
Crus,  contiene  revelaciones  i  dopumentoa  de  importancia  sobre  la  admi- 
nistración de  Bolivia  bajo  la  Vice-presidencia  de  Calvo  i  sobre  negocioM 
relacionados  con  la  Confederación  Perú-boliviana. — Nos  hemos  permi- 
tido liacer  algnnas  lijeras  alteraciones  en  el  texto  de  la  carta  arriba 
copiada,  solo  par»  enmendar  algunas  pocas,  pero  graves  incorrecciones 
^  estilo. 
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todos  los  departaínentos  de  la  República  escritas  por  personas 
mui  juioiosas  i  mni  celosas  de  sii  nacionalidad,  i  apenas  ob- 
servo un  deseo  de  que  se  reformen  dos  o  tres  artículos  del  pacto, 
del  cual  se  liiuestran  mui  satisfechas  en  lo  principal;  pero  no 
es  mi  objeto  en  esta  carta  hacw  su  apoiojía,  ni  decir  a  usted 
(]ue  lo  sostenga,  pues  yo  no  quiero  compromisos  contrarios  m 
la  conciencia,  ni  forzar  a  mis  amigos,  ni  a  mi  patria  a  admitir 
un  sistema  que  les  sea  o  les  parezca  contrario  a  sus  intereses  o 
a  su  decoro,  los  que  han  sido  i  serán  siempre  Iqs  objetos 
únicos  i  esclusivos  de  mis  esfuerzos. 

c  A  los  que  se  han  avanzado  a  dudar  de  mi  bolivianismo,  es 
decir,  de  mi  lealtad  i  de  mi  honor  identificados  con  mi  propia 
existencia,  puedo  anticiparles  que  nadie  puede  igualarme  en 
amor  a  mi  patria  i  que  cuanto  he  hecho  i  pensado  hasta  ahora 
i  puedo  pensar  en  adelante,  no  tiene  otra  mira  que  su  prospe- 
ridad, su  reposo  i  su  gloría.  Puede  ser  que  equivocadamente  haya 
errado  mi  política,  i  no  seré  por  lo  mismo  tenaz  en  sostenerla 
desde  que  me  convenza  de  mis  errores  o  déla  contradicción 
de  mis  compatriotas. 

c  Cualesquiera  que  sean,  pues,  las  modificaciones  que  se  deseen 
hacer  al  pacto,  con  todo  me  convengo,  i  aun  con  rechazarlo, 
con  tal  que  no  se  dé  en  Bolivia  un  paso  de  escándalo  recu- 
rriendo a  las  vias  de  hecho  para  forzar  al  Congreso,  como  se 
sirven  decirme  dos  personas  notables  de  Chuquisaca,  i  con  tal 
de  que  no  se  tome  una  determinación  precipitada  que  nos  ponga 
en  discordia,  i  que,  dando  la  señal  de  alarma  en  el  Perú,  nos 
entregue  en  todas  partes  bajo  el  puñal  de  nuestros  enemigos. 
Los  arjentinos,  que  nos  han  declarado  la  guerra,  como  lo  verá 
usted  en  el  decreto  adjunto,  se  gozarían  de  la  buena  oportu- 
nidad de  encontramos  divididos,  i  los  chilenos,  que  ya  están 
anulados,  (16)  tomarían  nuevo  aliento.  El  Perú  mismo,  que  hoi 


(16)  Alude  a  la  impotencia  en  qne  supuso  que  quedaba  el  Gobierno 
de  Prieto,  a  consecuencia  del  motin  de  Quillota  i  asesinato  de  Portales. 
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combate  unido  con  nosotros  i  que  mantiene  todo  nuestro  ejér- 
cito, se  uniría  luego  a  ellos  para  concurrir  a  la  partición  de  So- 
livia de  la  que  harían  una  Troya.» 

Estas  palabras  i  reflexiones,  llenas,  como  se  ve,  de  sencillez, 
de  previsión  i  de  probidad,  estaban  astutamente  calculadas 
para  reducir  a  los  enemigos  del  pacto  de  Tacna,  i  particular- 
mente para  hacer  que  los  diputados  no  intentaran  discustirlo 
antes  de  que  el  Protector  se  presentara  en  Chuquisaca  i  pu- 
dieran ponerse  de  acuerdo  con  él.  cCon  esta  esperanza  (conti* 
nuaba  diciendo  en  su  carta)  he  escrito  a  usted  varias  comuni- 
cxciones  para  que  no  se  reuniera  el  Congreso,  i  para  que  en 
caso  de  haberse  reui^ido,  no  se  le  someta  el  pacto.  Ahora  tengo  el 
mismo  objeto  al  dirijir  a  usted  otra  comunicación  oñcial  i  esta 
carta,  que  espero  se  sirva  usted  hacer  leer  a  todos  los  señores  di- 
putados del  Congreso Asegúreles  usted  de  mi  parte,  que 

luego  que  hagamos  la  paz,  llamaré  yo  mismo  al  Congreso  para 
que  arreglemos  como  debe  quedar  el  pacto  de  Confederación 
modificándolo  en  todos  los  artículos  que  les  parezcan  cho- 
ca» ites,  i  también  les  ofrezco  echarlo  todo  por  tierra,  si  per- 
sisten en  ello,  después  de  haber  hablado  conmigo.  Yo  no  puedo 
empeñarme  en  que  se  adopte  un  sistema  que  no  les  agrade, 
cuando  yo  solo  he  trabajado  por  mi  patria,  i  no  puedo  tener 
int^.reses  particulares  separados  de  los  suyos.  Cuando  se  recha- 
zase todo  el  pacto,  quiero  al  menos  dejar  al  Perú  dividido,  i 
tomar  a  Arica  en  retribución  de  los  sacriñcros  que  hemos 
hecho,  sobre  todo  que  quedemos  fuera  de  peligro. 

« Voi  a  hacer  una  nueva  proposición  de  paz  al  Gobierno  dt 
Chile  con  mucha  esperanza  de  que  será  aceptada,  según  las  no- 
ticias que  he  recibido;  el  pueblo  quería  paz  i  el  Gobierno,  por 
•  mas  que  seguia  persiguiendo  a  sus  enemigos  i  continuaba  los 
aprestos,  no  habia  podido  volverse  a  colocar  sobre  su  asiento, 
ni  se  colocará  mas,  porque  no  ha  quedado  un  hombre  que  lo 

dirija Solo  aguardo  la  llegada  del  jeneral  Orbegoso,   a 

quien  he  llamado  para  dejarlo  encargado  de  este  gobierno, 

H.  de  Chile.— Tomo  m  3 
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compuesto  del  modo'  mas  nacional,  i  establecida  la  séguridi^d 
de  este  Estado,  cuya  pérdida  nos  compremeteria  mucho...  (17). 
Entre  tanto  Santa  Cruz  abrigaba  la  resolución  de  poner  ata- 
jo a  las  manifestaciones  de  la  opinión  pública,  por  alardes  de 
fuerza,  i  al  efecto  mandaba  al  jeneral  don  Ramón  Herrera,  en 
quiea  tenia  gran  confianza,  marchar  con  ün  cuerpo  de  tropa  a 
engrosar  la  guarnición  de  La  Paz,  i  pandaba  disolver  el  Cóngre 
80  Nacional  en  caso  de  no  poder  impedir  por  otros  medios  el 
rechazo  de  la  constitución  federal.  (18) 
•  Lo  particular  es  qyte  los  mismos  plenipotenciarios  de  Bolivia 
D.  José  María  Mendizábal,  Arzobispo  de  La  Plata,  D.  Petiro 
Buitrago  i  D.  Miguel  María  Aguirre)  i  el  secretario  don 
José  Maria  Linares,  que  con  tanta  facilidad  habian  firmado  el 


(17)  La  proscripción  i  la  defensa  de  Mariano  Enrique,  Calvo. 

(18)  En  carta  de  27  de  Jnlio  fechada  en  Lima,  escribía  a  Torrico  (D.  An- 
drés Ma>)  cLa  carta  de  la  sefíorade  usted  i  de  que  me  habla  en  la  suya,  está 
de  acuerdo  con  otras  muchas  que  he  recibido  de  Chuquisaca.  Parece  cierta 
la  tempestad  que  allí  se  levanta  i  que  es  de  nuestro  deber  el  conjurarla 
con  prudencia  i  sin  que  haya  nada  de  violento  que  complicara  nuestros 
negocios.  Siguiendo  esta  política^  he  dadd  al  Gobierno  de  Bolivia  la  or- 
den terminante,  cuyo  duplicado  es  adjunto,  para  que  el  pacto  de  Tacna 
no  se  someta  a  la  deliberación  de  las  cámaras;  pero,  si  a  pesar  de  esto,  ee 
ha  dado  cuenta  i  se  pretende  deliberart  usted  hará  valer  las  muchísimas 
razones  que  hai  para  exíjir  que  se  suspenda  toda  resolucioi^,  hasta  que 
yo  llegue  a  responder  de  las  autorizaciones  que  se  me  dieron...  Gaando 
nada  de  esto  fuera  bastante,  tócale  a  usted»  de  acuerdo  con  el  jeneral 
Brawn  i  con  los  diputados  mas  amigos  i  pronunciados,  disolver  el  Con- 
greso, sea  por  un  decreto,  o  por  disposición  de  sus  miembros,  o  por 
cualquiera  otra  via  de  las  muchas  que  presentan  las  circunstancias. 
Tenga  usted  pre^^ente  que  nada  fuera  peor,,  ni  aun  la  victoria  de  los  chi- 
lenos, que  un  rechazo  brusco  de  nuestro  pacto,  que  nos  dejara  expuestos 
al  desprecio  del  mundo  i  al  odio  de  los  peruanos.  Para  todo  esto  es  in- 
dispensable que  marche  usted  a  Chuquisaca...  Lo  mas  urjente  por  ahora 
es  lo  de  Bolivia,  i  con  preferencia  a  todo  negocio,  debemos  ocuparnos  de 
evitar  un  mal  positivo  i  un  escándalo...» 

Esta  carta,  como  otras  varias  de  Santa  Cruz,  todas  auténticas,  se  ha- 
llan en  el  archivo  del  autor  de  esta  historia. 
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1.^  de  mayo  anterior  el  pacto  de  la  Confederación^  parecían 
convencidos  de  su  inoportunidad  i  creían  justas,  si  no  todas,  al 
menos  muchas  de  las  censuras  que  se  le  hacían.  Don  Miguel 
María  Aguirre»  que  había  servido  altos  cargos  en  la  administra* 
cion  pública  i  que  después  de  desempeñar  el  puesto  de  inten- 
dente jeneral  del  ejército,  durante  la  campaña  de  paciñcacion 
del  Perú,  estaba  de  prefecto  en  Cochabamba,  rehusaba  aceptar 
la  cartera  de  hacienda  de  Bolivía,  alegando  que  la  opinión  na- 
cional se  habia  pronunciado  contra  el  pacto  de  Tacna.  cNo  hai 
ya  que  dudar  (escribia  al  Vice-presídente  Calvo)  ni  que  excep- 
cíonar  de  ella  personas,  ni  pueblos.»  (19) 

¿Cómo  en  tan  breve  tiempo  habia  podido  cambiar  la  opinión 
de  los  pueblos  de  Bolivia  con  respecto  a  las  empresas  de  su 
Presidente,  hasta  el  punto  de  que  las  protestas  contra  el  pacto 
de  Tacna  hallaran  eco  aun  en  los  mismos  que  lo  habían  san- 
cionado i  suscrito  como  delegados  de  aquella  República?  De- 
cir, como  escribia  el  Vice-Presidente  Calvo  al  Protector,  que 
la  nuddita  guerra  ele  Portales,  es  decir,  la  guerra  declarada  por 
Chile  a  la  Confederación,  habia  pervertido  la  opinión,  era  afir- 
mar un  absurdo,  siendo  inconcebible  que  la  actitud  hostil  de 
una  nación,  poco  simpática  a  los  pueb(os  confederados,  pudiera 
ni  reducirlos,  ni  convencerlos,  ni  arrastrarlos  a  condenar  su 


(19)  Carta  de  4  de  Setiembre  de  1837. — En  otra  de  19  del  mismo  mes 
»obr«  el  mismo  asunto,  después  de  insistir  en  la  idea  de  no  poder  servir 
de  ministro  en  aquellas  circunstancias,  afladia:  <Doi  cuenta  de  oficio  de 
un  atentado  que  tuvo  lugar  aquí  (Pochab^imba)  la  noche  del  9  (d©  Se- 
tiembre) en  que  fué  robado  <le  la  Uuiversidad  el  busto  de  S.  E.  (el  jene- 
ral Santa  Cruz)  i  apareció  en  la  mañana  del  10  colgado  en  un  sauce  de 
la  plaza  con  algunas  roturas  que  figuraban  heridas,  i  con  unos  versos  en 
que  se  le  llama  tirano,  ete.No  ha  sido  posible  descubrir  loa  autores  de- 
este  crimen;  pero  el  pueblo  se  ha  mostrado  mui  indignado  con  semejante 
hecho.  He  repuesto  el  busto  en  la  Universidad  el  14;  del  corriente  con 
toda  solemnidad,  i  pompa,  de  cuyas  dilijencias,  como  de  los  pormenores 
del  suceso,  se  impondrá  Vuestra  Excelencia  por  el  sumario  que  remito. 
La  opinión  sigue  mui  pronunciada  contra  el  pacto,  i  los  pasquines  i  anó- 
nimos continúan.  >  (La  proscripción  i  defama  de  Mariano  Enrique  Calvoj. 
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nueva  organización  política,  si  en  verdad  la  consideraban 
apropiada  a  sus  destinos,  a  sus  aspiraciones  e  intereses.  La 
guerra  de  Ctiile,  que  no  llegó  a  declararse  sino  después  que  el 
Grobieruo  de  esta  República  comprendió  con  perfecta  claridad 
la  enmarafiada-  e  inescrupulosa  política  del  Protector  i  el  al- 
cance de  sus  empresas  i  aventuras,  dio  sin  duda  ocasión  a  que 
algunos  hombres  capaces  de  pensar,  estudiasen  con  mas  ad- 
vertencia el  curso  de  los  sucesos  en  los  Estados  confederados 
i  penetrasen  los  secretos  propósitos  de  la  política  de  Santa  Cruz. 
Pero  esto  no  habría  sido  bastante  para  un  pronunciamento  tan 
jeueral,  a  no  existir  otras  causas  de  mayor  entidad  que  comen- 
zaron a  ajitar  los  ánimos  tan  pronto  como  la  publicación  del 
pacto  de  Tacna  dio  una  idea  mas  precisa  del  nuevo  orden  po- 
lítico creado  a  la  sombra  de  las  armas  de  Bolivia.  Durante  la 
campaña  de  pacificación,  Ids  tríunfos  de  Santa  Oruz,  hablan  en 
verdad,  lisonjeado  el  amor  propio  de  los  bolivianos,  muchos 
de  los  cuales  se  imajinaban  que  su  patria  aumentaría  en  terrí- 
torío^  en  población  i  en  poder,  con  la  anexión  de  algunos  de- 
partamentos peruanos,  i  ganaría  indisputable  preponderancia 
sobre  el  Perú.  Todavía,  al  ver  a  esta  República  dividida  en 
dos  Estados  independientes,  i  a  Santa  Cruz  erijido  por  Protec- 
tor de  uno  i  otro  con  facultades  omnímodas,  i  ambas  secciones 
ligadas  entre  sí  i  con  Bolivia  por  los  lazos  de  una  federación 
que  aun  no  estaba  definida  i  precisada  por  una  lei  especial,  el 
pueblo  boliviano  se  hacia  la  ilusión  de  quedar  ventajosamente 
colocado,  mediante  el  patriotismo  i  la  hábil  política  de  su  Pre- 
sidente. Estas  esperanzas  vinieron  por  tierra  a  la  aparición  de 
la  lei  fundamenta)  del  Protectorado,  i  recrudeciéronse  los  an- 
tiguos  celos  nacionales,  que  nunca  dejaron  de  existir  entre 
Bolivia  i  el  Perú,  desde  el  estreno  de  ambos  en  la  escena  de 
los  pueblos  libres.  Los  Estados  ñor  i  sur  peruanos  i  Bolivia 
debían,  según  dicha  lei  fundamental,  tener  derechos  perfecta- 
mente iguales,  i  en  consecuencia  hacerse  representar  por  igual 
número  de  diputados  en  el  Congreso  jeneral  de  la  Confedera- 
ción. Esta  disposición,  jostisima  en  su  fondo,  sobre  todo  tra- 
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táadose  de  nacioaes  que  ni  eu  su  población,  ni  en  sus  recursos 
respectivos  t3iúaa  diferencias  dignas  de  nota,  no  podia  méui ":, 
sin  embargo,  de  suscitar  la  desconfianza  de  los  bolivianos,  que 
comprendían  que  los  dos  Estados  peruanos,  llevados  del  espí- 
ritu de  nacionalidad,  procederían  siempre  de  acuerdo  en  todo 
negocio  que  de  algún  modo  comprometiera  el  interés  o  el  amor 
propio  nacional.  Bolivia,  la  vencedora,  la  pacificadora  del  Perú, 
iba  a  verse  condenada  a  una  eterna  minoría  legal  i  a  una 
constante  derrota  eu  todos  los  asuntos  que  hubieran  de  resol- 
verse por  el  voto  de  los  tres  Estidos.  Si  Santa  Cruz,  boliviano 
i  Presidente  de  Bolivia,  se  habia  hecho  reconocer  Supremo 
Protector  de  la  Confederación  por  el  mismo  Congreso  Consti- 
tuyente de  Tacna,  ¿significaba  esto  alguna  deferencia  a  la  Re- 
pública boliviana?  ¿No  era  mas  bien  obra  del  poder  i  de  la 
ambición  de  Santa  Cruz,  que,  a  trueque  de  gobernar  en  el 
Perú  i  de  ostentarse  al  mundo  como  el  supremo  jefe  de  tres 
Dstciones,  no  habia  vacilado  en  sacrificar  a  Bolivia?  ¿No  era 
Santa  Cruz  el  verdadero  autor  del  pacto  de  Tacna?  ¿Cómo, 
pues,  tener  confianza  en  su  bolivianismo?  I  entonces  dando 
una  mirada  mas  escrutadora  al  pasado,  vínose  a  hacer  la 
cuenta  dolorosa  de  la  sangre  derramada,  de  los  brazos  perdi- 
dos, del  atraso  industrial,  de  la  orfandad,  de  las  escaceses  i  pe- 
nurias, de  los  mil  sacrificios,  en  fin,  que  la  nación  boliviana 
babia  tenido  que  sufrir  i  sobrellevar,  por  seguir  a  su  Presi- 
dente en  el  derrotero  de  su  ambición.  El  Protector  era  elejido 
por  diez  años  i  podia  ser  reelejido  indefinidamente.  ¿No  era 
de  toda  evidencia  que  las  miras  de  Santa  Cruz  se  enderozab  an 
a  perpetuarse  en  el  mando?  cLos  enemigos  de  la  administra- 
ción (escribia  el  Vice-presidente  Calvo  a  Santa  Cruz)  han  apro- 
vechado con  destreza  i  el  mayor  celo,  de  la  desagradable  im- 
^  presión  que  causa  el  pacto.  Para  ellos  i  muchos  mas  el  pacto 

no  es  ya  sino  un  broquel  con  que  encubren  sus  miras  sedicio- 
sas, i  a  espaldas  suyas  no  tratan  sino  de  hacer  odiosa  la  perso- 
na de  usted,  sin  reparar  en  los  medios.  Gon  la  mayor  facilidad 
han  aleccionado  a  las  meisas,  haciéndoles  comprender  que   el 
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pacto  i  la  intervención  son  las  únicas  causas  de  la  pobreza  en 
que  están  i  de  que  sus  hijos  vayan  a  perecer  por  cientos  lejos 
de  su  patria;  que  usted  desprecia  i  ha  despreciado  siempre  a 
Bolivia  i  a  los  bolivianos;  que  solo  le  gusta  el  Perú,  i  que  ei 
deseo  de  mandarlo  es  el  único  móvil  de  todas  sus  operaciones. 
Con  referencia  a  sucesos  de  Lima,  corren  mil  anecdotillas  re- 
ducidas a  probar  que  usted  desprecia  i  habla  mal  de  los  boli- 
vianos,  i  no  desperdician  arbitrio  de  hacerlo  odioso,  suponien- 
do que  todo  su  conato  es  solo  coronarse...»  (20). 

Al  fin,  reunido  el  Congreso,  acto  que  los  íntimos  de  Santa 
Cruz  no  pudieron  evitar,  la  mayoría  de  los  lejisladores  exijió 
al  Gobierno  que  les  presentase  i  sometiese  a  su  deliberación  el 
pacto  de  Tacna,  i  se  nombró  una  comisión  lejislativa  para 
que  lo  estudiase  i  diese  el  respectivo  informe.  En  la  sesión 
del  28  de  Setiembre,  que  f  aó  secreta  i  permanente,  se  pre- 
sento un  mensaje  en  que  el  Presidente  de  la  República  pedia 
que  se  postergara  la  consideración  de  las  bases  fundamentales 
de  la  Confederación,  alegando  entre  otras  razones,  el  estado 
de  guerra  con  Chile  i  la  República  Arjeotina.  El  diputado  don 
Andrés  María  Térrico  propuso  entonces  un  proyecto  de  acuer- 
do concebido  en  estos  términos:  «Se  suspende  por  ahora  la 
discusión  relativa  al  pacto  de  la  Confederación  Perú-boliviana 
firmado  en  Tacna  el  1.°  de  Mayo  de  este  año...»  En  medio  «le 
una  líEurga  i  ardorosa  discusión,  uno  de  los  lejisladores  ma'ji- 
festó  que  estaría  dispuesto  a  votar  el  proyecto  de  acuerdo,  si 
se  le  quitasen  las  palabras  «por  aboca»,  a  lo  que  el  diputada 
Buitrago  repuso  que  aprobaría  también  el  proyecto,  si  en 
vez  de  decir  «se  suspende  por  ahora  la  discusión,  etc.»,  dijese: 
«no  se  considerará  jamas  el  pacto».  Esta  última  indicación  fué 
aprobada  (21).  Después   de  esto,  no  teniendo  mayor  intere:>  el 


(20)  Carta  4e  12  de  Julio  de  1837,  en  et  folleto:  La  proscripción  i  de/m- 
sa  de  Mariano,  Eftí^¿m  Calvo. 

(21)  Acta  de   la  sesión  de  28  de   Setiembre  de  1837.   copiada  por  Paz 
Soldán  en  su  Hiatoria  del  Perú  Independiente,  18351839,  páj.  166. 
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Congreso  en  continuar  funcionando,  se  declaró  en  i*eceso  (29 
de  Setiembre),  con  motivo  del  estado  de  la  guerra,  no  sin 
aprobar  los  aotos  dé  que  el  Protector  le  dio  cuenta,  i  autori- 
zándolo ademas  para  celebrar  i  ratificar  provisidnalmente- tra- 
tados de  alianza  con  otros  gobiernos,  a  efecto  únicamente  de 
defender  la  independencia  de  cada  uno  de  los  Estados  contra- 
tantes, e  invistiéndolo  de  facultades  extraordinarias  para  la  de- 
fensa exterior  i  seguridad  interior  de  la  República  basta  la 
conclusión  de  la  guarra  (decretos  de  28  i  29  de  Setiembre  de 
1837)  (22). 

Ya  por  este  tiempo  Santa  Cruz  se  encontraba  en  la  ciudad 
de  la  Paz,  en  donde  se  habia  apresurado  a  situarse  como  en  el 
punto  estraté  jico  mas  adecuado  para  observar  i  prevenir  el 
movimiento  de  oposición  de  los  demás  pueblos  de  Bolivia  i 
atender  a  las  necesidades  de  la  guerra  con  la  Arjentina  i  Cbile. 
Santa  Cruz  disimuló  su  despecho  en  lo  tocante  al  fracaso 
del  paxito  de  Tacna,  pero  profundamente  resentido  con  el  pue- 
blo de  Chuquisaca,  donde  se  habia  presentado  mas  resaltante 


{'22)  El  mismo  Congreso  habia  dado  pocos  dias  antes  (12  de  Setiembre), 
con  motivo  de  aparecer  en  la  frontera  tropas  de  la  República  Arjentina, 
una  proclama  al  pueblo  i  al  ejército  de  Bolivia,  en  la  que  sobresalen  los 
siguientes  trozos:  «Bolivianos:  La  Representación  Nacional  no  desconoce 
las  reprobadas  pretensiones  del  Gobierno  Arjentino,  ni  los  planes  atre- 
vidos de  dominación  que  animan  aquel  Gabinete.  No  son  las  causas  que 
han  promovido  esta  guerra  injusta,  la  honrosa  intervención  de  Bolivia 
en  la  pacificación  del  £erú,  la  conducta  leal  del  Capitán  Jeneral  Presi- 
dente, ni  los  atentados  de  que  se  acusa  a  la  Nación.  La  independencia  de 
Bolivia,  nuestro  territorio,  que  el  arj entino  le  considera  entre  sus  límites 
naturales,  i  la  coalición  desacordada  con  el  Gobieno  chileno,  son  los 
únicos  motivos  que  han  puesto  la  espada  en  las  manos  de  nuestros 
enemigos 


c  Soldados  del  ejército:  en  países  extraños,  dando  la  pas  a  dos  nacio- 
nes, habéis  sido  .  la  admiración  del  Continente.  Siempre  vencedores.,  ja- 
mas vencidos,  fuisteis  saludados  por  el  pacificador  del  Perú  como  los 
mas  valientes  i  virtuosos.  Ya  no  os  queda  qué  merecer;  pero  cuando  la 
patria  de  los  héroes  es  invadida;  cuando  se  pretende  eclipsar  vuestras 
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i  mas  enérjica  la  oposición  al  pacto,  pensó  en  vengarse  de  la 
capital  de  la  República  i  de  cuantos  hablan  osado  poner  estor- 
bos a  sus  planes  protectorales.  «Quiero  agregar  dos  palabras  a 
mi  carta  adjunta  (escribía  desde  La  Paz  a  su  confidente  Tor ri- 
co el  9  de  Octubre  de  1837)  para  que  le  sirvan  a  usted  de 
regla  i  pueda  tenerme  los  apuntes  necesarios.  La  primera  es 
que  creo  de  absoluta  necesidad  trasladar  la  capital  de  la  Repú- 
blica a  Cochabamba,  para  anular  un  pueblo  i  unos  hombres 
siempre  díscolos  i  que  no  pueden  ya  ser  buenos  después  del 
escándalo  que  han  dado.  Esto  puede  hacerlo  hoi  el  Gobierna 
i  yo  quiero  no  malograr  tan  buena  ocasión  de  hacer  sentir  de 
todos  modos  la  política  que  creo  indispensable  i  que  estoi 
decidido  a  seguir  para  salvar  la  república  del  precipicio  en  que 
la  han  colocado.  La  segunda,  relevar  de  sus  destinos  a  todos 
los  hombres  que  se Jian  comportado  mal,  promoviendo  la  rebe- 
lión. Hai  facultad  para  hacerlo,  hai  utilidad  i  necesidad  de 
quitar  la  influencia  a  hombres  peligrosos  i  de  darla  a  los  ami- 
gos, i  de  señalarles  las  líneas  de  conducta  que  pueden  seguir 
los  hombres  para  que  elijan  conforme  a  sus  intereses,  que  siem- 
pre influyen  en  las  opiniones.  Es  un  error  pensar  ganar  mal- 
vados, i  fuera  una  simpleza  esperar  que  los  ingratos  que  tanto 
me  han  debido,  fueran  mejores  por  una  condescendencia  que 
nunca  calificarán  mejor  que  lo3  servicios  que  anteriormente  les 
hice.  En  una  palabra,  debemos  marchar  de  frente  para  sofocar 


glorias,  la  Representación  Nacional  se  promete  de  vosotros  nuevos  pro- 
el i  jios  de  valor  i  fidelidad.  Pronto  debe  revistaros  el  Capitán  Jeneral 

Presidente^  i  sa  presencia  será  la  precursora  de  la  victoria > 

<  Soldados  de  la  Gaardia  Nacional:  custodios  de  la  patria  i  de  las  leyes: 
vais  a  demostrar  si  sois  dignos  del  nombre  que  lleváis.  Vuestros  tesoros, 
vuestros  hogares^  vuestros  templos  son  el  botín  ofrecido  a  los  satélites 
del  invasor.  Vuestros  padres,  hijos  i  hermanos  están  condenados  a  la  es- 
clavitud i  degradación.  Vuestras  esposas pero  no antes  que 

pensar  en  tal  ignominia,  juremos  ser  todos  Ubres  o  sepultamos  entre  las 
ruinas  de  la  patria,  sino  sabemos  salvarla > — {El  Eco  del  Norte,  nú- 
mero extraordinario  de  8  de  Octubre  de  1837). 


r 
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este  jermen  revolucionario;  i  lo  creo  mui  fácil  desde  que  el  Go- 
bierno, que  cuenta  con  laa  masas  i  con  la  fuerza,  se  proponga 
hacerlo». 

Mientras  la  cuestión  relativa  al  pacto  de  Tacna  traia  preocu- 
pado al  Congreso  Nacional  en  Cbuquisaca  i  no  poco  alarmados 
08  ánimos  en  Solivia  verificóse  en  el  pueblo  de  Qruro  un  pro- 
nunciamiento revolucionario  que  en  los  primeros  momentos,  ul 
menos,  pareció  de  grave  t.  .ascendencia  i  contristó  el  espíritu  ya 
harto  agriado  del  Protector.  En  la  noche  del  25  de  Setiembre 
un  grupo  de  individuos  capitaneados  por  Narciso  Nufiez  i 
Francisco  de  Paula  Carretero,  se.apoderó  de  la  fortaleza  Liber- 
tad^ sorprendiendo  la  guardia  de  milicias  i  de  algunos  artilleros 
<le  línea  que  la  custodiaban;  prendieron  al  prefecto  del  departa- 
mento i  al  gobernador  de  dicha  fortaleza  i  los  encerraron  en 
ella.  A  la  mañana  siguiente  los  amotinados  llamaron  al  pueblo 
a  la  plaza  póbli&a  con  el  objeto  de  levantar  una  acta  revolucio- 
naria; pero  habiéndose  resistido  algunos  de  los  concurrentes  i  no 
teniendo  los  mas  suficiente  confianza  en  los  fautores  del  motin, 
acabaron  por  retirarse,  yéndose  muchos  de  ellos  a  buscar  segu- 
ridad en  los  cerros  inmediatos  a  la  ciudad.  Corrieron  siete 
dias  durante  los  cuales  los  amotinadoj,  aunque  dueños  de  la 
situación,  no  consiguieron  poner  de  su  parte  el  número  de  veci- 
nos bastante  para  dar  prestijio  i  popularidad  a  su  pronuncia- 
miento. Entretanto  los  milicianos  del  pueblo,  aunque  privados 
casi  todos  de  sus  armas,  i  muchos  otros  vecinoa  concertabr.n 
•  los  medios  de  asaltar  a  su  vez  la  fortaleza,  i  dentro  de  ella  mis- 
ma se  entablaban  secretos  tratos  entre  el  prefecto  prisionero 
i  algunos  de  los  mismos  amotinados,  para  verificar  una  reacción. 
Al  amanecer  del  dia  2  de  Octubre,  en  efecto,  un  golpe  de  pue- 
blo, en  que  se  hacia  notar  muchedumbre  de  mujeres,  se  presen- 
taba en  actitud  hostil  en  los  alrededores  del  reducto,  i  pei:^- 
trando  al  ñu  en  él,  rompían  las  puertas  de  los  almacenes,  cuyas 
llaves  guardaba  Núñez,  i  tomaban  las  armas  i  municiones  que* 
dentro  habia,  a  lo  cual  se  siguió  la  operación  de  amarrar  a  los 
cabecillas  del  motin. 
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Carretero,  que  iuteiitó  resistir,  fué  muerto.  Núñez,  que  re- 
sistiendo igualmente,  habia  dado  muerte  a  un  soldado  de  la 
Guardia  Nacional,  fué  arrestado  juntamente  con  otros  dos  ca- 
becillas llamados  Francisco  Pedregal  i  Nicolás  Vizcarra.  El 
mismo  dia  2  quedó  restablecida  la  situación  anterior  al  pro- 
nunciamiento. Núñez,  Pedregal  i  Vizcarra  sufrieron  la  última 
pena.  (23). 

A  poco  de  declarada  la  guerra  al  Protectorado  por  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires,  un  ejército  arjentino  como  de  4,000 
hombres,  por  la  mayor  parte  reclutas,  se  habian  situado  sobre 
la  frontera  de  Solivia,  al  mando  del  jeneral  don  Alejandro  He- 
redia,  gobernador  i  capitán  jeneral  de  la  provincia  de  Tucu- 
man,  el  cual  ademas  se  titulaba  protector  de  las  provincias  de 
Salta,  Jujtli  i  Catamarca.  El  19  de  Junio  Heredia  lanzaba  una 
proclama  a  los  bolivianos  i  particularmente* a  los  habitantes 


(23)  En  las  escasas  noticias  que  acerca  de  este  Movimiento  publicaron 
los  periódicos  del  Protector.  (El  Eco  del  Protectorado  wwm.  91  i  El  Eco  del 
Norte  núms.  35  i  40)  no  se  divisa  cuál  fué  el  verdadero  propósito  de  los 
motinistas^  i  solo  se  deja  entender  que  se  trataba  de  sustraer  el  departa- 
mento de  Oruro  a  la  obediencia  del  Gobierno  establecido  en  Bolivia  A. 
falta  de  otros  documentos  i  dadas  las  circunstancias  en  que  se  veritícó 
el  motin,  puédese  conjeturar  racionalmente  que  sus  autores  fueron  mo- 
vidos por  el  estado  de  la  opinión  i  por  la  actitud  del  Congreso  de  Bolivia 
con  respecto  al  pacto  federal. 

Por  lo  demás,  es  lójico  que  la  prensa  protectoral  no  hiciera  mucho 
hincapié  en  este  suceso,  ni  siquiera  poner  en  trasparencia  a  los  ojos  del 
público,  los  verdaderos  antecedentes  i  objeto  del  motin.  Mas,  para  juz 
gar  la  impresión  que  debió  experimentar  Santa  Cfuz  con  motivo  de  este 
incidente,  i  para  medir  la  importancia  i  trascendencia  que,  sin  duda,  le 
(lió  aun  dQspues  de  terminado,  basta  considerar  el  decreto  que  con  fecha 

9  de  Octubre  dictó  en  La  Paz  para  premiar  a  la  ciudad  de  Oruro.  He  aquí 

10  sustancial  de  este  decreto: 

La  ciudad  de  Oruro  tendria  en  adelante  el  título  de  heroica  i  leal.  Se 
terminaría  la  obra  de  proveer  de  agua  a  la  plaza  de  Oruro  i  de  erijir  en 
ella  una  pila,  satisfaciéndose  por  el  tesoro  público  los  gastos  a  que  no  al- 
canzasen los  fondos  de  policía. — Se  harían  diez  nombramientos  de  miem- 
bros de  la  lejion  de  honor  a  favor  de  otros  tantos  individuos  entre  los 


\ 
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de  Tarija  i  de  Chichas,  invitando  a  todos  ellos  a  hacer  causa 
común  con  los  «rjentioos,  prometiendo  a  los  ijodijenas  librar- 
los del  tributo  especial  a  que  estaban  si;i^etos,  i  ofreciendo  a 
todos  los  hijos  de  Bolivia  prestarles  ayuda  i  protección  para 
sacudir  el  yugo  de  la  tirania.  «Desde'  que  la  República  Arjeii- 
tina  midió  sus  fuerzas  con  el  Imperio  del  Brasil  (decia  el  g(>- 
bernador  de  Tueuman)  i  obtuvo  el  mejor  resultado,  no  teuae 
«igarrarée  cuerpo  a  cuerpo  con  el  Estado  que  I4  provoque:  no 
creáis  que  mi  lenguaje  es  una  seducción  por  no  someterme  a 
los  azares  de  la  guerra;  no  les  temo,  porque  la  justicia  i  el  de- 
seo de  restituir  a  los  hombres  ese  don  precioso  del  cielo,  la  li- 
bertad, alientan  mi  confíapza  i  dan  esfuerzo  a  mi  decidido  em- 
peño...» 

Santa  Cruz  miró  como  cosa  de  poco  momento  esta  campaña. 
Al  inaniñesto  en  que  el  jeneral  Rosas  le  imputaba  multitud  de 
manejos  insidiosos  para  turbar  la  paz  de  los  pueblos  arjenti- 
ijos,  respondió  en  un  contra-manifiesto  negando  rotundamente 
todos  los  cargos  i  prodigando  al  jefe  de  aquella  República  p:i- 


principales  militares  i  empleados  que  habían  trabajado  para  restablecer 
*»l  ortlen.  Serian  nombrados  subtenientes  de  ejército  i  miembros  de  la 
Lejion  de  honor  dos  sarjentos  primeros;  sub-teniente  de  la  Guardia  Na^í 
ci'jiial  i  miembros  de  la  Lejion  de  honor  cuatro  sarjentos  segundos. — 
SeiH  premios  de  80  pesos  cada  uno,  25  de  a  40,  i  80  de  a  10,  se  distribui- 
rian,  según  el  dictamen  de  una  comisión  adlioc,  entre  los  artilleros,  guar- 
dias nacionales  i  demás  ciudadanos  que  se  hubiesen  distinguido  en  la 
reacción.  Ademas  60  premios  de  a  6  pesos  se  distribuirían  entre  las  mu- 
jeres (personas  del  bello  sexo,  dice  el  decreto)  que  mas  se  hicieron  notar 
por  su  entusiasmo  i  celo  en  el  restablecimiento  del  orden.  La  distribución 
di'bia  hacerse  en  reunión  pública,  convocada  i  presidida  por  el  Prefectu, 
quien  enseguida  daria  las  gracias  a  la  población,  a  nombre  de  la  Patria  i 
\^  del  Gobierno,  por  su  patriotismo,  lealtad,  amor  al  orden  i  a  la  lei,  i  por 

«n  adhesión  a  la  persona  del  primer  majistrado  de  la  República. — \j\\ 
uiontepio  de  (í  pesos  mensuales  i  una  beca  en  el  colejío  de  educandas  de 
Oruro,  se  asignaban  a  Micaela  Pérez,  hermana  del  soldado  que  había 
muerto  gloriosamente  (a  manos  de  Núñez  en  la  fortaleza)  en  defensa  del 
orden. — Doi  presidarios  que  habían  contribuido  a  la  prisión  de  Núñez, 
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labras  á&  desprecio  i  de  oprobio.  (24)  Puso  una  pequeña  divi- 
sión, casi  toda  de  milicianos  de  los  pueblos  fronterizos  a  la 
Arjeütina,  a  las  órdenes  del  jeneral  don  Felipe  Brawn,  para 
rechazar  las  fuerzas  de  Heredia.  (26) 

Brawn  estableció  su  cuartel  jeneral  en  Tupiza,  i  desde  allí 
comunicaba  al  jefe  del  estado  mayor  jeneral  de  los  ejércitos  de 
la  Confederación*  Perú-boliviana,  con  fecha  31  de  Agosto,  la 
noticia  de  haberse  sublevado  dos  dias  antea  los  pueblos  arjen- 
tinos  de  la  Puna  i  délos  valles  de  Santa  Victoria e  Iruya,  pren- 
diendo a  su  gobernador  i  a  los  jefes  oficiales  que  se  ocupaban 
en  disciplinar  en  aquellos  lugares  un  continjente  como  de  mil 
soldados  que  debian  operar  contra  Bolivia.  Después  de  este 


<lebian  [quedar  absueltos  de  la  pena  que  aun  les  quedaba  que  sufrir  \ 
cada  uno  recibiría  ademas  una  gratificación  de  25  pesos. — «Todos  los  ha- 
bitantes de  Oruro  (decia  el  último  artículo  del  decreto)  que  hayan  con- 
tribuido al  hecho  glorioso  del  2  de  Octubre,  quedan  exentos  para  siem- 
pre del  sei  vicio  militar»  (Eco  del  Ncrte  núm,  40), 

Debemos  afíadir  que  en  ninguna  parte  hemos  encontrado  testimonio 
de  la  ejecusion  de  este  decreto. 

(24)  El  Eco  del  Protectorado^  núm.  87.  Refutando  el  cargo  de  haber 
protejido  la  invasión  del  jeneral  López,  refujiado  arjentino,  que  desde 
Potosí  marchó  con  algunos  compatriotas  a  fines  de  1835  o  principios  do 
1836,  a  promover  una  revolución  en  la  Arjentina,  i  que  habiendo  errado 
el  golpe,  cayó  prisionero  i  fué  fusilado,  no  discurrió  Santa  Cruz  otro  ar- 
gumento que  el  mismo  que  emplearon  él  i  sus  defensores  para  probar  la 
inocencia  del  Gobierno  del  Perú  en  la  expedición  del  jeneral  Freiré  en 
Agosto  de  1836,  a  saber:  que  si  el  Gobierno  de  Bolivia  hubiera  protejido 
la  expedición  de  López,  le  habría  proporcionado  armas  i  recursos  sufi- 
cientes para  asegurar  el  éxito.  Es  preciso  tomar  en  cuenta  que  los  gobier- 
nos que  auxiliaron  las  tentativas  de  Freiré  i  de  López,  procedieron  en  la 
intelijencia  de  que  uno  i  otro  caudillo  contaban  con  grandes  elementos 
revolucionarios  en  sus  respec  'vos  países,  i  que  en  todo  caso  como  a 
gobiernos  les  convenia  tirar  la  piedra  i  esconder  la  mano. 

(25)  Según  don  Luis  Mañano  Guzman  (Historia  de  la  República  de  Bo- 
livii,  desde  182i\  las  fuerzas  bolivianas  en  esta  campaña  se  componían 
d«  cuatro  cuerpos  de  infantería,  dos  escuadrones  de  coraceros  i  una  bri- 
gada de  artillería,  formando  un  total  de  2,000  hombres. 
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saceso,  que  el  jeneral  Heredia  atribuyó  a  los  ajentes  de  Santa 
Cruz,  la  división  boliviana  de  Brawn  penetró  en  la  provincia 
de  Salta  i  acampó  en  Yavi,  donde  el  jeneral  proclamó  (6  de 
Setiembre)  a  los  pueblos  de  dicha  provincia  i  a  los  de  Jujni, 
de  Tucuman  i  de  Catamarca,  llamándolos  a  imitación  de  He- 
redia, a  ligarse  con  los  bolivianos  para  derrocar  el  ominoso  i 
tiránico  gobierno  del  jeneral  Rosas.  El  13  de  Setiembre  se 
amotinaba  en  la  ciudad  de  Salta  el  batallón  Cazadores  de  la 
Libertad,  i  habiendo  intentado  tomar  el  cuartel  de  Coraceros  de 
la  Muerte,  fué  rechazado;  i  requerido  luego  a  la  obediencia  por 
el  coronel  don  Evaristo  Uriburu,  se  declaró  rendido,  siendo 
luego  fusilados  los  principales  cabecillas.  Atribuyóse  también 
este  incidente  a  maniobras  del  Gobierno  de  Dolivia. 

El  mismo  dia  13  de  Setiembre  dos  columnas  avanzadas  res- 
pectivamente  de  los  campos  contrarios,  se  batian  en  la  villa 
de  Humahuaca,  sin  resultado  apreciable  para  la  campaña,  pues 
ambos  belijerantes  se  'atribuyeron  a  su  vez  la  victoria.  Santa 
Cruz  dijo  entonces  al  ejército  del  sur:  cLa  campaña  que  ha- 
béis emprendido,  no  será  menos  gloriosa  que  las  anteriores.  La 
habéis  comenzado  bizarramente  i  os  habéis  mostrado  en  Hu- 
mahuaca  dignos  de  nuestras  pasadas  glorias».  I  dirijiéndose  a 
los  pueblos  arjentinos  en  una  proclama  de  26  de  Setiembre, 
les  dijo:  f  El  gobierno  de  Solivia  no  quiere  engrandecert^e  a 
vuestra  costa quiere  veros  felices,  al  abrigo  délas  perse- 
cuciones i  saqueos,  i  que  no  seáis  los  instrumentos  de  las  pa- 
siones de  los  Rosas  i  Heredias Nada  tenéis  que  temer:  el 

ejército  que  veréis  en  vuestro  territorio,  va  a  protejer  vuestros 
derechos,  haciendo  la  guerra  tau  solo  a  vuestros  opresores. 
Él  tratará  como  amigos  i  hermanos  a  todos  los  habitantes 
pacíficos;  pero  será  terrible  páralos  que  osen  combatirle».  (26) 

(26)  Con  relación  a  los  primeros  incidentes  que  acabamos  de  referir 
en  compendie  sobre  la  campaña  de  la  república  Arjentiua  contra  Santa 
Cruz,  pueden  consultarse  diversos  partes  i  proclamas  en  El  Eco  del 
Norte,  número  35  i  El  AraiAcano,  número  366  (suplemento)  i  número  379. 


CAPITULO  III 


Aprestos  del  Gobierno  de  Chile  para  emprender  la  guerra  contra  Santa 
Cruz:  el  ejército  expedicionario,  pobre  en  número  i  en  equipo.  —  Qué 
motivos  influyeron  para  emprender  esta  campaña  con  fuerzas  tan 
diminutas. — Loe  emigrados  peruanos  en  Chile.  —  El  jeneral  Gutiérrez 

f 

de  Lafuente  i  sus  antecedentes.  —  Carácter  i  antecedentes  del  jeneral 
don  Eamon  Castilla. — Don  Felipe  Pardo:  rasgos  biográficos.  —  El  coro- 
nel don  Manuel  Ignacio  Vivanco.— El  coronel  don  Juan  Anjel  Bujanda. 
— Don  Carlos  García  del  Postigo.—  Otros  emigrados  peruano8.=Traba- 
joH  de  los  mas  notables  de  estos  emigrados  para  captarse  el  apoyo  de 
Portales  i  del  Gobierno  de  Chile  en  favor  de  sus  empresas  en  contra 
Santa  Cruz.  —  El  jeneral  don  Agustín  Gamarra,  asilado  en  el  Ecuador, 
escribe  al  Ministro  Portales  interesándolo  por  la  suerte  del  Perú  escla- 
vizado por  Santa  Cruz,  ¡  obtiene  una  respuesta  favorable. — Entre  tanto 
trabaja  en  el  Ecuador  porque  esta  República  celebre  con  Chile  una 
alianza  ofensiva  contra  Santa  Cruz,  i  a  este  fin  se  empeña  particular- 
mente, aunque  sin  fruto,  con  el  jeneral  Juan  José  Flores. — Porte  dis- 
creto de  Gamarra  ante  la  desconfinza  de  Portales;  su  actitud  después 
de  la  trajedia  del  Barón. 

Tiempo  es  ya  de  que  volvamos  nuestra  atención  a  Chile 
cuyo  Gobierno,  apenas  sofocado  el  motín  de  Quillota,  habia  se- 
guido activando  los  preparativos  de  lá  guerra  contra  ol  Protec- 
torado. (1) 

(1)  Ka  digna  de  notarse  la  contestación  que  por  aquellos  dias  dio  la  Cá- 
mara de  Diputados  al  discurso  o  mensaje  del  Presidente  de  la  República 
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Del  antiguo  rejimiento  Maipú  formó  dos  batallones,  que  re- 
cibieron los  nombres  de  El  Portales  i  El  VcUparaiso.  Otro  ba- 
tallón,  que  se  llamó  El  Qólchagua^  fué  reclutado  en  la  provincia 
de  este  nombre.  A  mediados  de  Setiembre  la  fuerza  expedicio- 
naria constaba  de  los  tres  batallones  indicados  i  del  Valdivia; 
de  los  cuerpos  de  caballería  Casadores,  Lanceros  i  escolta  del 
jeneral  en  jefe,  i  seis  piezas  de  aidlleria  de  campaña.  Totnl: 
2,792  plazas  efectivas.  Contábase  ademas  con  la  llamada'Co- 
lumna  peruana,  compuesta  de  cuadros  de  infantería  i  caballería 
con  402  hombres  i  210  caballos  (2).  Esta  columna  que  los  emi- 


en  la  sesión  inaugural  del  Congreso  (l.o  de  Junio).  H^  aquí  la  parte  final 
de  dicha  contestación,  que  fué  retardada  hasta  el  6  de  Julio,  a  consecuen- 
cia de  haberse  interrumpido  las  tareas  lejislativas  con  motivo  de  los  su- 
cesos de  QuUlota. 

«Lastimosa  i  fatal  es  sin  duda  esta  contienda  (la  guerra  contra  la  Con- 
federación Perú  boliviana);  pero  Chile  no  es  responsable  de  las  desgra- 
cias que  ocasione,  sino  el  jeneral  Santa  Cruz,  que  con  escándalo  de  la 
América  ha  hollado  el  derecho  internacional^  i  encendido  traidoramente 
en  toda  ella  el  fuego  desastrado  de  la  guerra.  La  Cámara  de  Diputados 
•xhorta  pues^  a  V.  E«  a  llevar  adelante  la  política  firme  i  decorosa  que  ha 
adoptado  en  sus  relaciones  con  el  enemigo,  i  a  no  dejar  las  armas  de  la 
mano  hasta  que  quede  vengado  el  honor  nacional  i  restablecido  el  equi- 
librio i  la  seguridad  de  las  Repúblicas  del  continente. 

(2)  Exposición  que  hace  el  jeneral  Blanco  al  Supremo  Gobierno  sobre 
su  conducta  en  la  campaña  del  Perú, — Síintiago  de  Chile,  1838. 

Según  el  testimonio  de  don  Tomas  Sulcliffe,  primer  ayudante  del  jene- 
ral en  jefe,  todo  el  ejército  expedicionario  era  como  de  3,300  hombres  i 
poco  mas  de  600  caballos.  Así  consta  de  un  «Diario»  que  sobre  esta  cam- 
paña escribió  de  propio  motivo  Sutcliffe,  i  cuyo  manuscrito  redactado  con 
prolijidad  i  buen  sentido,  es  un  documento  digno  de  respeto.  Se  encuen- 
tra en  fa  Biblioteca  Nacional.  Don  Tomas  Sutcliffe,  natural  de  Liglaterra, 
alcanzó  el  grado  de  teniente  coronel  en  el  ejército  de  Chile.  Después  de 
la  campaña  de  que  habla  en  su  diario,  se  retiró  a  su  pais,  en  donde  pu- 
blicó (1839)  un  folleto  cuyo  título  (traducido)  dice:  El  terremoto  de  Jiuin 
Fernández,  según  ocurrió  en  d  año  1835,  confirmado  por  el  gobernador  reti- 
rado de  esta  isla.  Publicó  todavia  en  Londres  (1841)  una  obra  de  mas 
aliento  con  el  título  (traducido)  Dieciseis  años  en  Chile  i  d  Perú,  desde  1822 
hasta  1839,  por  el  gobernador  retirado  de  Juan  Fernández. 
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grados  del  Perú  i  principalmente  el  jeneral  La  Fuente,  ha 
bian  conseguido  equipar,  parte  a  sn  coeta  i  parte  con  recursos 
prestados  por  el  gobierno  de  Chile,  llevaba  un  repuesto  de  3,000 
fusiles  i  2,000  vestuarios  de  pafio  i  brin.  El  equipo  de  la  divi 
sion  propiamente  chilena  era  bien  pobre,  pues  según  el  testi- 
monio del  jeneral  Blanco,  da  infantería  no  tenia  siuo  una  ca- 
saca de  paño  usada,  i  aun  de  ésta  carecia  el  Colchagua;  el  resto 
del  vestuario  todo  de  brin,  i  por  abrigo  un  mal  poncho».  (3) 

Tal  era  en  conjunto  la  fuerza  de  tierra  a  quien  el  Gobierno 
encargaba  la  tarea  de  derribar  la  flamante  Confederación  Perú- 
r  boliyiana,  teniendo  para  ello  que  campear  por  el  dilatado  i  as- 

perísimo territorio  del  Perú  i  tal  vez  de  Bolivia,  i  habérselas 
con  médanos  i  desiertos  abrasadores  i  f  rias  i  escarpadas  serra- 
nías, i  con  un  ejército  aguerrido  i  bien  disciplinado  de  9  a 
10,000  hombres,  que  era  la  base  i  sosten  de  aquel  nuevo  edifi- 
cio político. 

# 

Para  no  considerar  esta  empresa  como  la  inspiración  de  un 
odio  ciego  o  de  una  presunción  temeraria,  hai  que  tomar  en 
cuenta  algunas  circunstancias  de  mucho  peso  que  obraron  eu 
el  ánimo  del  Gobierno  de  Chile.  Contábase  en  primer  lugar 
con  la  cooperación  de  la  República  Arjeutina,  cuyo  Gobier- 
no, aunque  no  habia  llegado  a  celebrar  la   alianza  ofensiva 
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(3)  Exposición  citada. — Sebre  la  calidad  de  la  tropa  chilena  dice  don 
Antonio  José  de  Irizarri  lo  siguiente;  <E8  menester  convencerse  de  que 
nosotros  no  teníamos  mas  qae  cuatrocientos  i  pico  de  soldados  a  caballo 
i  ciento  i  tantos  lanceros,  porque  yo  no  cuento  entre  la  caballería  a  los 
Húsares  de  Junin,  que  se  reclutaron  en  Valparaíso,  ni  a  los  de  la  guar<lia 
del  jeneral,  que  podian  ser  con  el  tiempo  lo  que  quisiesen,  pero  que  en 
tónces  eran  tan  soldados  de  caballeria,  como  yo  soi  marinero....  Debemos 
►^  también  dejar  asentado  el  hecho  de  que  de  los  cuatro  batallones  que  tra 

jo  el  ejército  de  Chile,  solo  el  Portales,  compuesto  de  los  restos  del  anti 
gao  Maipú,  i  el  VMivia  eran  veteranos,  pues  el  Valparaíso  i  ^el  Colchagua 
no  podian  considerarse  sino  como  de  puros  reclutas'\  (Impugnación  a  los 
artículos  publicados  en  El  Mercurio  de  Valparaíso  sobre  la  campaña  del  Ejér- 
cito Restaurador,  por  Antonio  José  de  Irizarri. — Arequipa,  1838.) 
H.  DK  Ohili: — Tomo  iii.  4 
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que  el  de  Chile  le  propusiera  poco  antes,  acababa,  u o  obstan- 
te, de  declarar  la  guerra,  por  su  esclusiva  cuenta,  a  la  Confe- 
deración Perú-boliviana,  colocando  inmediatamente  cíobre  la 
frontera  de  Bolivia  el  ejército  de  operaciones  deque  ya  hemos 
hecho  mérito. 

En  segundo  lagar,  habia  en  Chile  una  numerosa  colonia  de 
emigrados  pernanos,  todos  enemigos  de  Santa  Crua,  muchos 
de  los  cuales  eran  notables  por  diversos  respectos.  De  los  mas 
sobresalientes  entre  ellos,  como  La  Fuente,  Pardo,  Castilla  i 
otros^  hablaremos  ahora  con  algún  detenimiento,  ya 'que  estos 
personajes,  mui  bien  relacionados  en  su  pais,  influyeron  de 
una  manera  mas  o  menos  notable  en  la  empresa  que  estaraos 
historiando. 

Don  Antonio  Gutiérrez  de  La  Fuente,  nacido  eu  Tarapacá  a 
fines  del  siglo  último,  fué,  desde  temprano,  partidario  de  la  in- 
dependencia del  Perú,  i  con  este  motivo  se  incorporó  como  mi- 
litar en  el  ejército  libertador  de  San  Martin.  Activ<¡)  i  dotado 
de  talento  organizador,  fué  comisionado  en  el  año  de  1823  pa- 
ra formar  un  rejimiento  de  caballería  en  Trujillo  (departamen- 
to de  la  Libertad)  en  donde  el  Presidente  Riva  Agüero  se  ha- 
llaba acojido  i  juntaba  recursos  i  fuerzas  para  sostenerse  contra 
el  Congreso  de  su  pais  i  contra  el  partido  que  llamaba  en  au- 
silio  de  la  independencia  del  Perú  al  jeneral  Bolívar.  La 
Fuente,  entonces  coronel  i  jefe  del  rejimiento  que  habia  orga- 
nizado, se  pronunció  contra  Riva  Agüero,  a  quien  prendió  sin 
dificultad,  facilitando  de  esta  manera  la  formación  de  un  nue- 
vo Gobierno  con  Bolívar  a  la  cabeza.  Durante  la  gloriosa  cani- 
paña  de  este  jeneral,  La  Fuente  le  ayudó  como  organizador 
de  fuerzas  i  particularmente  como  proveedor  activo  de  todo 
jénero  de  recursos,  para  cuyo  efecto  tuvo  a  su  cargo  la  coman- 
dancia jeneral  de  la  provincia  litoral  de  lea.  Terminada  la 
campaña  contra  los  ejércitos  peninsulares,  La  Fuente  obtuvo 
el  grado  de  jeneral.  En  1828  era  prefecto  del  departamento  de 
Arequipa,  en  donde  concertó  con  el  jeneral  Santa  Gruz,  que 
se  hallaba  de  tránsito  para  Bolivia,  un  plan  con  el   objeto  de 
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derribar  la  administracioa  del  presidente  La  Mar,  obra  que 
llevó  pronto  a  cabo,  pues  en  Setienibre  de  1829,  mientras  La 
Mar  se  encontraba  empeñado  en  su  desgraciada  campaña  con- 
tra Colombia,  La  Fuente  promovía  en  Lima  un  pronuncia- 
miento revolucionario,  intimando  al  vice-presideute  Saladar  i 
Baquijano  que  renunciara  el  poder,  lo  que  consiguió  fácilmen- 
te. Al  propio  tiempo  La  Fuente  se  proclamó  jefe  provisional 
del  Perú  i  procedió  a  organizar  nu^va  administración.  Reuni- 
do el  Congreso  constitucional,  aprobó  el  pronunciamiento  i 
nombró  por  presidente  provisional  a  Gamarra,  que  acababa 
de  rebelarse  contra  La  Mar  en  el  mismo  campo  del  ejército  es- 
pedicionario,  i  por  vice-presidente  a  Laf uente. 

No  contento  éste  con  su  puesto,  intentó  en  1831  una  revolu- 
cÍQU  contra  Gamarra,  que  a  la  sazón  visitaba  los  departamen- 
tos de  la  República;  mas,  habiendo  fracasado  ¡en  su  empresa 
mediante  la  actitud  de  los  amigos  del  Presidente  i  particular- 
mente por  obra  de  la  actividad  i  enerjía  de  la  mujer  de  este 
inajistrado,  huyó  a  Bolivia,  donde  el  presidente  Santa  Cruz  le 
acojió  con  notable  benevolencia.  La  Fuente  pidió  armas  i  re- 
cursos a  Santa  Cruz  para  derribar  a  Gamarra,  pero  el  futuro 
protector  del  Perú  no  creyó  oportuno  deferir  a  esta  demanda. 
Entre  tanto,  supo  aprovechar  el  despecho  i  la  ambición  de  su 
huésped  para  insinuarle  i  combinar  con  él  bosquejos  mas  o 
menos  vastos  i  halagüeños  de  una  federación  entre  Bolivia  i  el 
todo,  o  siquiera  una  parte  considerable  del  Perú.  Habiendo 
sucedido  el  jeneral  Orbegoso  a  Gamarra  en  la  presidencia  de 
esta  República,  La  Fuente  se  apresuró  a  regresar  para  poner- 
se a  las  órdenes  del  nuevo  Presidente,  a  quien  acompañó  en 
sus  expediciones  para  vencer  a  Gamarra,  sublevado  contra  el 
nuevo  Gobierno.  Después  del   célebre  abrazo  de  Maquinhua- 
yo  (23  de  Abril  de  1834)  en  que  los  vencedores,  partidarios  de 
Gamarra,  que  formaban  la  división  del  jeneral  Bermúdez,  se 
unieron  con  los  vencidos  i  se  pusierou   a  disposición   del  Go- 
bierno, La  Fuente,  colocado  por  el  mismo  Orbegosó  a  la  cabe 
za  de  aquella  división^  cayó  en  la  twtacion  de  conspirar  o,  al 
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menos,  se  le  atribuyeron  maniobras  revolucionarias,  de  que 
resultó  que  el  Presidente  le  hiciera  prender  i  le  desterrara  a 
Guayaquil.  En  Diciembre  de  1834  i  cuando  corria  la  época  en 
que  debia  elejirse  Presidente  constitucional  de  la  República, 
estalló  un  motín  militar  en  el  Callao,  del  que  muchas  perso- 
nas culparon  a  Lia  Fuente,  que  apareció  asilado  a  bordo  de  un 
buque  de  guerra  extranjero  surto  en  el  mismo  puerto.  La 
Fuente,  sin  dejar  su  asilo,  negó  el  cargo  i  aun  ofreció  sus  ser- 
vicios al  Gobierno.  En  Febrero  del  año  siguiente  hacia  su  pro- 
nunciamiento en  aquella  plaza  el  jeneral  Salaverry,  i  comen^ 
zaba  el  mas  ajitado  [>er{odo  de  guerra  civil  que  ha  tenido  ei 
Perú  i  que  terminó  con  la  intervención  armada  del  Presidente 
de  Bolivia  i  el  establecimiento  de  la  Confederación  Perútboli- 
viana.  Hasta  los  dias  en  que  Santa  Cruz  estaba  a  punto  de  in- 
vadir el  suelo  peruano,  so  capa  de  pacificación,  La  Fuente 
había  permanecido  en  buena  intelijencia  con  él,  no  ignorando 
sus  planes  políticos,  i  aun  dispuesto  a  ayudarle  en  su  rea- 
lización. (4) 

La  buena  fortuna  que  acompañó  a  Santa  Cruz  en  sus 
campañas  sobre  el  Perú,  estimulando  su  ambición  i  dando 
mayores  proporciones  a  su  plan  de  conquista  i  reorganización 
de  aquella  República,  introdujeron  la  perplejidad  i  la  descon- 
fianza en  el  ánimo  de  La  Fuente,  que,  no  habiendo  podido 

(4)  En  carta  de  19  de  Mayo  de  1835  datada  en  la  Paz,  es  decir,  en 
vísperas  de  la  invasión  del  Pera  por  el  ejército  de  Bolivia,  don  José 
Joaquín  de  Mora,  ya  en  estos  dias  consejero  íntimo  del  jeneral  Santa 
Cruz  i  poseedor  de  toda  su  confianza,  escribía  a  La  Fuente  en  términos 
que  demuestran  estar  éste  de  acuerdo  con  los  planea  del  presidente  de 
Bolivia.  Hé  aquí  algunos  trozos  de  esa  carta:  <Mi  excelente  amigo:  la 
apreciable  de  V.,  de  20  de  Marzo,  me  pone  en  grandes  apuros,  puesto 
que  rae  pide  consejos  cuando  estamos  a  oscuras  sobre  lo  que  pasa  en  el 
Perú,  i  solo  sabemos  de  Puno  i  Cusco,  i  eso  con  trabajos.  Añada  V.  a 
esto  el  pambio  continuo  de  aquellos  dos  departamentos,  hoi  federados^ 
mañana  Salaverrinos,  de  modo  que  no  sabe  uno  a  qué  carta  quedarse,  ni 
sobre  qué  datos  fundar  una  opinión.  Lo  positivo  es  lo  siguiente:  el  jene 
ral  Santa  Cruz  llega  a  ésta  dentro  de  mui  pocos  dios.   (8t  halla  en  Chu- 
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jamas  foioiarse  uoa  idea  clara  del  pap?l  que  el  Presidente  de 
Bolivia  le  reservaba  en  la  nueva  organización  polít'oa  del 
Perú,  acabó  por  persuadirse  que  poco  o  nada  teni«.  que  espe- 
rar de  aque'  inescí apuloso  caudillo,  envanecido  por  sus  triun- 
fos i  cegado  por  su  ambición.  La  Fuente  fíjó  su  residencia  en 
Chile  con  la  firme  resolución  de  €iitorpecer  i  bi*"^  «r  los  planes 
de  Santa  Cruz,  i  para  el  efecto  procuró  eotcndarse  con  los 
emigrados  peruanoi  i  recouc'He^  e  con  sri  purgaos  enemigos 
políticos,  entre  otros,  Gama  Ta  i  Biijanda.  que  e.  sban  en  el 
Ecuador  i  con  los  cuales  entabló  comunicación  epistc  8'*  pa^a 
concertar  proyectn?  dt^  invasión  y  de  prouanci  .ipíentos  en  el 
Perú.  Esciibió  al  j'^nerr^  ecuatoriano  don  Juan  José  Flores, 
cou  la  esperanza  de  ponerle  de  pane  ue  ios  etüigra<lüs  i  aun 
de  compromet*3r  al  Gobierna»  del  Ecuador  a  proauQ  i*  e  con- 
tra 1^^  empresas  de  S:inta  Cruz. 

En  medio  de  todas  estas  dilijeucias  i  de  los  diversos  plañe  ^ 
ideados  para  atacar  al  Protector,  hizo  alarde  de  un  gran  patilo- 
tismo  i  de  una  gran  modestia,  protestando  siempie  no  tener  H, 
menor  pretensión  personal  i  e3tar  solo  decidido  a  cooperar  en 


quÍ9aca).  Se is  ir>''  hombres  del  ejército  boliviano  se  acercan  a  !.(  » On 
tera;  s«  hacen  ''imensos  preparativos  de  arman,  municiones,  oic,  i  na«lie 
tlu.la  de  la  próxima  invasión  del  Perú.  Hasta  ahora  (pues  no  sabeino.s  lo 
que  aera  dentro  de  cinco  minutos)  la  idea  fija  de  este  Gobierno  es«  p.  o  te- 
jer la  federación,  es  decir,  (porque  hasta  las  palabras  han  mudií  !•»  el  sen- 
tido) la  formación  de  un  solo  Estado,  compuesto  de  los  cuatro  depai  la- 
mentos del  sur,  poniendo  a!  jenei  ti  <i  iniarra  a  la  cabeza.  Gamai/a  pro- 
bablemente vendrá  a  ésta  cea  el  Preswi^nt".... 

«Ya  ve  V.  pues,  cómo  se  cargDn  los  horizontes,  todo  anuncia  en 
efecto,  una  formidable  esplosion.  ¿Qué  debe  V.  hacer  en  estaá  duras  cir 
cun^taacias?  Estarse  quieto;  dejar  que  se  maten  unos  a  otros  i  aguardar 
a  que  lo  llamen  a  V.,  como  el  único  que  podrá  salvarlos.  V.  esta  mu^ 
bien  opinado  en  este  Gabinete.  Desde  luego  se  pensó  en  V.  para  ponerlo 
a  la  cabeza  de  Arequipa  eni  caso  de  que  se  federasen  los  cuatro  depai  la- 
mentos: después  se  atravesó  Tristan,  cuyas  aspiraciones  no  se  sabe  adon- 
de van  a  "parar.  Mas  nada  hai  fijo,  ni  resuelto,  ni  nada  se  sabrá  hasta  la 
venida  del  Presidente.  Arequipa  sigue  todavía  contaminado  con  la  pre- 
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cualquier  puesto,  por  humilde  que  fuera,  para  derribar  la  tira- 
nía entronizada  6n  su  patria,  a  poder  de  las  bayonetas  de  Bo- 
livia. 

£n  los  primeros  meses  de  su  residencia  en  Chile  La  Fuente 
estuvo  alejado  del  círculo  de  Vivauco  i  Pardo,  de  quienes  sos- 
pechaba, tal  vez  con  razón,  que  trabajaban  por  desacreditarlo 
en  el  concepto  del  Gobierno  i  particularmente  de  Portales. 
Pero  habiendo  conseguido  algunas  entrevistas  con  el  poderoso 
Ministro  i  hacerse  estimar  por  él  como  hombre  dilijente  1  en- 
tendido, hubo  de  reconciliarse  con  aquellos  compatriotas  i 
combinar  con  ellos,  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  chileno, 
resuelto  ya  a  expedicionar  contra  el  Protectorado,  la  organiza- 
ción de  una  cruzada  peruana,  que  debia  marchar  incorporada 
ea  el  ejército  expedicionario  de  Chile.  Portales  encomendó  a 
La  Fuente  la  dirección  principal  del  cuadro  auxiliar  peruano, 
de  que  ya  hemos  hablado,  i  lo  designó  ademas  como  candi- 
dato para  organizar  i  presidir  el  Gobierno  provisional  que  de- 
bia establecerse  en  el  Perú  a  la  sombra  de  la  intervención  de 
Chile.  Esta  designación  sublevó  los  celos  de  algunos  pocos  pe- 
ruanos, partidarios  del  jeneral  Gamarra,  los  cuales  se  creye- 
ron burlados  i  traicionados  por  La  Fuente.  Nació  de  aquí  el 
chisme  de  un  supuesto  contrato  entre  Portales  i  La  Fuente, 
contrato  que  El  Eco  dd  Protectorado,  siempre  listo  para  acojer 


seuoia  de  Orbegoso  v  de  Castilla;  mas  esto  no  puede  dorar.  £1  partido 
de  Luna,  que  lo  sostiene,  se  debilita  de  dia  en  dia,  i  el  federalismo  pro- 
gresa. Si  Nieto  entretiene  algún  tiempo  a  Salaverry  en  el  norte,  la  sepa- 
ración del  sur  se  consolida;  tal  es  mi  opinión  hasta  aJwra. 

« Después  de  escrito  lo  que  precede,  ha  llegado  Gamarra  con  direc- 
ción al  Perú,  donde  se  halla  a  la  hoi:a  esta.  Va  ponerse  a  la  cabeza  del 
nuevo  Estado  del  sur,  Bolivia  lo  auxilia  con  cuatro  mil  hombres.  Según 
el  plan  acordado  con  el  Presidente,  los  cuatro  departamentos  del  sur 
íonuarán  un  Estado  independiente  federado  con  Bolivia.  Habrá  un  Go- 
bierno jeneral  i  un  Congreso  jeneral  de  ambos  Estados^  conservando 
cada  uno  su  Gobierno  i  su  Congreso  aparte.  Tuve  una  larga  conversa- 
(vion  con  don  Agustín.  Me  preguntó  si  sabia  yo  las  intenciones  del  Fresi- 
(iente  con  respecto  a  V.;  respondíle  que  las  ignoraba,  pero  que  no  duda- 
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toda  especie  infamatoria  i  oprobiosa  para  la  política  del  Go- 
bierno de  Chile,  denunció  como  un  hecho  inconcuso  i  cuyas 
bases  insertó  en  sus  columnas  en  estos  términos: 

4 

lEl  Jefe  Supremo  del  Perú  (La  Fuente)  elevado  a  tan  alta 
dignidad  por  el  fiat  ^el  sefior  Portales,  ha  estipulado  con  su 
bienhechor  las  condiciones  siguientes: 

el.*  Reconocimiento  de  la  deuda  que  Chile  reclama  del  Perú 
i  pago  por  éste  de  todos  los  gastos  de  la  guerra  actual. 

€2 .*•  Cesión  completa  i  reconocida  de  todos  los  buques  de 
nuestra  escuadra,  robados  por  los  piratas  del  sefior  Portales,  i 
obligación  por  parte  del  Perú  de  no  tener  fuerzas  navales, 
bajo  el  pretesto  de  equilibrar  por  este  medio  el  exceso  de  fuer- 
zas de  tierra. 

«3.*  Abolición  del  Reglamento  de  comercio  i  restableci- 
miento del  tratado  de  Salaverry. 

«4.*  Ocupación  de  los  puertos  del  Callao  i  de  Islai  (con  fa- 
cultad de  armar  el  primero)  por  las  tropas  chilenas,  hasta  el 
pago  completo  de  la  deuda  i  de  los  gastos  de  la  guerra  (5). 


ba  serían  mui  favorables.  ¿I  las  de  V.?  le  preguntó  en  seguida...  <LaFuen- 
te,  me  respondió,  debe  mandar  en  Arequipa  u  ocupar  la  segunda  majis- 
trattira  de  la  nueva  República.  Es  menester  ponernos  de  acuerdo  con 
Santa  Cruz  i  que  éste  autorice  a  V.  para  escribirme» .... 

Importante. — En  este  momento  recibo  carta  del  Presidente  fecha- 
da en  Guayaconal  el  14.  Me  dice  testualmente:  <  Escriba  V.  a  La  Fuente 
que  ven^  al  sur  por  Arica  sin  perder  momentOi¿,  contando  con  nuestro 
apoyo,  si  quiere  trabajar  por  la  federación  con  la  resolución  necesaria c 
Es  indecible  la  satisfacción  que  me  resulta  de  ser  órgano  de  esta  comu- 
nicación, especialmente  después  de  la  conversación  con  Gamarra^  de 
k  que  be  hablado.  Cuando  V.  llegue  a  Arica,  todo  el  sur  estará  pronun- 

ciado por  la  federación.  Sol  de  opinión  que  pase  V.  inmediatamente  a 
esta  ciudad,  donde  se  hallará  con  el  Presidente,  i  yo  tendré  el  gusto  de 
darle  un  abrazo. — J.  J.  de  Moba». 

(Historia  dd  Perú  inclependiente,  por  Paz  toldan.  1835-1839). 

(5)  Paz  Soldán  ha  reproducido  en  su  Historia  del  Perú  Í7idependienfe, 
e^tas  mismas  bases,  tomándolas  por  verdaderas,  sin  mas  testimonio  que 
el  de  El  Eco,  de  cuyo  número  68  las  copió  literalmente. 
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«Cualquier  comentario  que  se  hiciera  (agregaba  El  Eco  en 
medio  de  esclamaciones  i  frases  de  indignación  i  de  sorpre  ») 
sobre  esta  monstruosa  transacción,  debilitaria  la  impresión  que 
su  simple  lectura  debe  producir  en  todo  hombre  que  no  sea  una 
sentina  de  degradación  i  de  torpeza...  Los  peruanos  correrán 
como  ñeras  a  abalanzarse  sobre  el  temerario  que  los  ha  humi- 
llado desde  lejos  i  que  les  trae  las  cadenas  mas  duras  j  mas 
deshonrosas  que  puede  forjar  la  tiíaiu'a...» 

El  convenio  no  solamente  era  falso,  sino  inverosímil.  <Los 
nobles  principios  que  rijen  la  marcha  de  la  administración 
chilena  (dijo  entonces  La  Fuente,  refutando  esta  calumnia)  han 
sido  para  mí  el  garante  mas  firme»  de  la  pureza  de  sus  inten- 
ciones en  este  gran  proyecto  (el  de  la  cairpaña  contra  el  Pn 
tector).  Los  que  necesiten  otros,  porque  no  han  tenido  como 
yo,  la  proporción  de  observar  de  cerca  la  política  de  un  Gabi- 
nete que  hace  honor  a  la  América,  pueden  tener  en  la  situación 
topográfica  de  Chile  i  en  la  necesidad  en  que  está  de  consumir 
todos  sus  recursos  en  su  propia  conservación,  cuanta  seguridad 
apetezcan  de  que  la  restauración  hecha  por  armas  chilenas  no 
puede  poner  en  el  mas  pequeño  peligro  las  libertades  perua- 
nas, ni  servir  de  máscara  a  las  infames  usurpaciones  de  que  fué 
preñada  la  misma  mediación  de  Santa  Cruz...  Puedo  decirlo, 
sin  temor  de  ser  desmentido  en  ningún  tiempo,  en  honor  de  la 
verdad  i  en  testimon'o  de  la  noble  moderación  del  Gobierno  de 
Chile  i  del  Mimstro  en  quien  depositaba  su  confianza:  jamas  se 
trató  en  estas  conferencias  de  ninguna  de  las  obligaciones  que 
el  Perú  habia  de  contiaer  después  de  restablecida  su  indepen- 
dencia, porque  eso  nadie  lo  podia  estipular  sino  el  Gobierno 
que  el  Perú  tuviese  entonces.  Jamas  se  habló  de  reemplazos; 
jamas  se  pensó  en  proscribir  secta  alguna  política;  jamas  se 
insinuó  la  mas  lijera  intención  de  retener  los  buques  peruanos; 
jamas  se  trató  de  otra  cosa  que  de  los  medios  que  se  habían  de 
emplear  en  la  restitución  de  Solivia  i  del  Perú  al  estado  en  que 
se  hallaban  antes  de  la  escandalosa  intervención  del  jeneral 
Santa  Cruz.  Por  el  contrario,  el  señor  Portales  repetía  incesan- 


GOBISRNO    0£L   JENEKAL    PRIETO  57 

temeate,  en  nombre  de  su  Gobierno^  en  sus  conversaciones^  que 
los  buques  tomados  serian  devueltos;  que  cualquiera  que  fuese 
el  Gobierno  que  se  diesen  los  pueblos  del  Pera,  después  de 
caido  el  conquistador,  nunca  habría  por  parte  de  Chile  empeño 
6u  restablecer  el  último  tratado  de  comercio,  ni  en  negociar 
otro  nuevo,  i  que  no  se  exijiria  nunca  de  la  nación  peruana,  sino 
lo  que  fuese  de  una  justicia  incontrovertible,  í  que  no  perjudi- 
case a  BU  oonservacion,  ni  a  su  honor...  Basta  lo  dicho  para 
destruir  las  calumniosas  novelas  con  que  el  periodista  del  jene- 
ral  Santa  Cruz  pretende  hacer  variar  de  dirección  al  odio  na- 
cional que  se  precipita  sobre  su  héroe  como  un  torrente  devas- 
tador. En  cuanto  a  las  injurias  personales  con  que,  sazona  sus 
calumnias,  ni  puedo,  ni  necesito  hablar  una  palabra;  no  puedo, 
porque  semejante  contienda  seria  desigui^l  i  deshonrosa  para  mi; 
no  necesito^  porque  los  improperios  de  los  abogados  del  jeneral 
Santa  Cruz  no  menoscaban  la  reputación  de  nadie.  Contra  na- 
die las  han  dirijido  sus  asalariados  escritores,  mas  atroces,  ni 
mas  numerosas,  que  contra  el  señor  Portales;  i  sin  embargo,  la 
súbita  i  horrorosa  desaparición  del  señor  Portales,  ha  exitado 
en  chilenos  i  extranjeros  la  consternación  mas  profunda  de  que 
puede  ser  capaz  un  pueblo,  al  perder  un  hombre  de  importan- 
cia» (6). 

El  Jeneral  don  Ramón  Castilla,  reputado  en  el  Perú  como 
saldado  valiente  i  hombre  de  gran  carácter,  a  quien  su  buena 
estrella  i  sus  cualidades  hablan  de  levantar,  andando  el  tiempo, 
a  la  altura  de  caudillo. prestijioso  i  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  diversos  períodos,  en  los  que  a  los  rasgos  de  un  auto- 
ritarismo caprichoso  i  personal  se  mezclarían  con  frecuencia 


(6)  Recordflremoa  en  esta  oportunidad  otra  especie  insinuada  por  la 
prensa  del  Protector  i  que  consistió  en  suponer  que  el  Gobierno  de  Chile 
había  ofrecido  al  del  Ecuador,  por  medio  del  jeneral  Blanco,  la  desmem* 
bracion  del  Perú  desde  el  rio  Santa,  debiendo  toda  la  parte  desmembrada 
quedar  incorporada  en  la  República  ecuatoriana  a  condición  de  obtener 
la  alianza  de  su  Gobierno  contra  la  Confederación  Perú-boliviana.  (Véase 
£7  Araucano  de  24  de  Febrero  de  1837,  número  338). 
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actos  de  magnanimidad  i  de  cordura  i  medidas  propias  de  un 
gobierno  patriota  i  amante  del  progreso,  tenia  ya  en  la  época 
a  que  hemos  llegado,  una  importante  hoja  de  servicios.  Des 
pues  de  hacer  sus  primeros  ensayos  como  militar  en  los  tercios 
realistas,  Castilla  tomó  resueltamente  su  puesto  en  las  ñlas  de 
la  revolución  contra  el  réjimen  colonial,  i  siguió  las  alternativas 
de  la  guerra  hasta  batirse  en  primera  línea  en  la  decisiva  bata- 
lla de  Ayacucho  (7). 

Elevado  a  jeneral  de  brigada  bajo  el  Gobierno  de  Orbegoso, 
quien  ademas  le  conñó  el  cargo  de  prefecto  del  departamento 
de  Puno,  guardó  consecuencia  i  lealtad  con  aquel  majistrado, 
nasta  el  momento  que  descubrió  sus  manejos  e  intrigas  que 
abrieron  a  S^n'ta  Cruz  las  puertas  del  Perú.  No  ignoraba  Cas- 
tilla  las  ambiciosas  jniras  que  de  antiguo  abrigaba  el  Presi- 


(7)  Ilácia  1812,  a  la  edad  de  lo  a  14  años,  Castilla  pasó  a  Chile  en  com- 
pañía de  8U  hermano  i  tutor  don  Leandro,  que  por  negocios  particulares 
tuvo  necesidad  de  residir  en  Concepción.  £n  esta  ciudad  continuaba  aquél 
sus  estudios  de  humanidades,  cuando,  con  ocasión  de  las  primeras  cam- 
pañas de  los  españoles  contra  los  insilrjentes  de  Chile,  sentó  plaza  de 
cadete  en  el  Tejimiento  realista  «Dragones  de  la  Frontera >,  a  lo  que  lo 
indujojel  consejo  de  su  hermano,  que  era  gran  partidario  del  rei.  En 
181(5  el  capitán  jeneral  Marcó  del  Pont,  que  se  preparaba  para  resistir  a 
próxima  invasión  del  Ejército  de  los  Andes,  dio  al  joven  Castilla  el  grado 
de  alférez  en  el  mismo  rejimiento.  Después  de  la  batalla  de  Chacabuco 
(12  de  Febrero  dt  1817)  en  que  no  tomaron  parte  los  Dragones  de  la 
Frontera,  cupo  a  Castilla  escoltar  al  capitam  jeneral  en  su  huida  a  Val- 
paraíso i  caer  prisionero  Juntamente  con  él  en  las  cercanías  de  aquel 
puerto. 

Castilla  fué  enviado  a  Buenos  Aires,  i  habiendo  obtenido  su  libertad, 
por  gracia  del  Gobierno,  pasó  a  Montevideo  i  luego  a  Rio  Janeiro,  de 
donde  emprendió  un  viaje  por  tierra,  que  duró  cuatro  meses,  hasta  llegar 
a  Lima  en  Agosto  de  1818.  Allí  se  puso  a  disposición  de  las  autoridades 
del  virreinato,  que  le  recibieron  con  agasajo  i  le  dieron  nueva  colocación 
en  el  ejército.  Proclamada  la  independencia  del  Perú  por  el  jeneral  San 
Martin,  Castilla  no  pudo. resistir  a  la  tentación  de  ponerse  al  servicio  de 
esta  causa,  i  se  presentó  al  Protector,  que  lo  destinó  con  el  grado  de  alfé- 
rez al  esciuidron  «Húsares  de  la  Lejion  Peruana»,  con  el  cual  hizo  la 
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deote  de  BoUvia.  Siendo  prefecto  de  Puno  (1834)  habíale  pro- 
puesto Sauta  Cruz,  por  medio  del  jeneral  Qairós,  el  proyecto 
de  promover  ati  pronunciamieato  en  los  departamentos  sud- 
peruanoa  para  ligarlos  o  federarlos  con  Bolivia»  debiendo  que- 
dar como  jefe  superior  de  ellos  el  jeneral  Castilla.  El  proyecto 
fué  rechazado  con  indignación.  En  Marzo  de  1835  el  batallón 
Ayacucho  se  pronnnciaba  en  Jauja  por  la  federación  de  Puno, 
eigaieado  el  ejemplo  de  los  departamentos  de  Cuzco  y  de  Aya- 
oucho,  que  acababan  de  proclamar  tumultuariamente  el  mis- 
mo sistema  a  instigación  de  los  ajentes  del  jeneral  G^marra, 
asilado  entonces  en  Bolivi^.  Castilla,  aislado  en  la  ciudad  de 
Puno  i  sin  fuerza  armada  de  qué  disponer,  abandonó  el  de- 
partamento i  se  restituyó  a  Arequipa,  en  donde  estaba  Orbe- 
goso.  Allí  se  hizo  cargo  del  Estado  Mayor  Jeneral  del  Ejército 
i  de  oi^nizar  una  división  que  en  pocos  dias  avanzó  conside- 
rablemente en  cuerpo  i  disciplina.  El  jeneral  Orbegoso,  entre 
tanto  avanzaba  en  sus  negociaciones  secretas  con  Santa  Cruz, 
i  bien  persuadido  de  que  Castilla  había  de  ser  un  serio  estorbo 
a  la  intervención  armada  del  Presidente  de  Bolivia,  se  propaso 
anular  a  aquel  honrado  i  enérjico  soldado,  a  quien  había  per- 
donado muchas  veces  Lis  tosquedades  i  demasías  de  su  jenial 
franqueza,  porque  le  vio  siempre  leal  i  desinteresado.  Cuando 
las  circunstancias  parecían  aconsejar  con  mayor  instancia  la 
condescendencia  de  Orbegoso  para  con  Castilla,  un  incidente 


<Íe8veDtarada  campafii  del  Alto  Perú  en  1823  bijo  las  órdenes  de  lo9 
jenerales  Santa  Crua  i  Gamarra.  A  la  llegada  del  ejército  auxiliar  de  Co 
lombia,  Castilla  fué  incorporado  en  él,  tomando  parte  en  las  mas  notables 
vicisitudea  de  aquélla  memorable  campaña.  No  figuró,  sin  embargo,  en 
la  batalla  de  Janin»  por  hallarse  a  la  sazón  arrestado  a  consecuencia  de 
nn  acto  de  insubordioacion  propia  de  su  jenio  orgulloso  i  levantisco.  En 
Ayacucho  tocóle  ser  de  los  primeros  que  rompieron  el  luego  contra  el 
enemigo,  i  en  esta  acción  recibió  dos  heridas.  (Biografía -del  gran  maris- 
cal don  Ramón  Oastilla,  publicada  sin  nombre  de  sü^tor  en  JSl  Comercio 
de  Lima  el  afío  de  1868,  i  reproducida  en  La  Revista  Peruana  de  Enero 
de  1879j  Lima,  con  algunas  cortas  enmiendas  i  adiciones  del  editor). 
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de  poco  momento  los  puso  en  pugna.  Quería  Orbegoso  incor- 
porar en  la  división  que  estaba  ol*ganizando  Castilla,  a  un  mi- 
litar que  éste  rechazaba.  Viéndose  tenazmente  óonfcrariado, 
Castilla  renuntiió  sus  cargos,  antes  que  obedecer;  pero  fué  so- 
metido a  un  proceso  que  el  mismo  Orbegoso  mandó  iniciar  i 
que  suspendió  luego,  limitándose  a  ordenar  a  Castilla  que 
marchase  desterrado  a  la  provincia  de  Tarapacá.  Castilla  obe- 
deció. Mas,  en  su  viaje  de  destierro  se  detuvo  en  Tacna  por 
enfermedad.  Allí  se  encontraba  cuando  el  ejéróito  pacificador 
de  Santa  Cruz  atravesó  el  Desaguadero,  i  una  división  al 
mando  del  jeneral  Brown  ocupó  a  Arequipa.  Brown  hizo  bus- 
car a  Castilla  i  le  notificó,  a  nombre  del  jeneral  Santa  Cruz, 
la  orden  de  trasladarse  al  reducto  de  Oruro  en  Solivia,  a  lo  que 
Castilla  respondió  que  no  tenia  por  qué  obedecer  las  órdenes 
de  una  autoridad  extraña  al  Perú  i  que  estaba  resuelto  a  cum- 
plir el  destierro  que  le  habia  impuesto  el  presidente  lejítimo 
de  su  patria. 

I  habiéndose  puesto  en  camino  para  el  territorio  de  Tarapa- 
cá,  fué  hecho  prisionero  por  una  avanzada  de  Brown,  de  la  que 
pudo  por  ventura  escaparse,  i  llegando  a  una  caleta  de  la  costa 
inmediata,  logró  asilarse  en  uno  de  los  barcos  de  guerra  de  la 
marina  peruana,  que  se  habia  pasado  al  jeneral  Salaverrj,  re- 
conociéndolo por  jefe  supremo  de  la  República.  Castilla  llegó 
al  Callao  i  allí  se  encontró  con  Salaverry,  que  lo  acojió  con 
gran  miramiento,  le  ofreció  sus  servicios  personales  i  se  em- 
peñó en  colocarlo  en  su  ejército.  Castilla,  empero,  rehusó  pru- 
dentemente estos  ofrecimientos,  comprendiendo  acaso  que  no 
podría  avenirse  con  el  carácter  imperioso  í  vehemente  del  jefe 
supremo  revolucionario,  cuya  conducta  política  tampoco  era 

\ ■ 

(8)  En  1836  publicó  Castilla  en  Santiago  de  Cbile  on  folleto  bajo  el  tí- 
tulo de  El  jeneral  de  brigada  Bamon  Coitilla,  a  9U8  canciudadanoi,  Ei  una 
exposición  mui  Incorrecta  i  desaliñada,  pero  interesante  por  su  injenui- 
dad  i  por  los  documentos  curiosos  i  fidedignos  que  la  acompafian.  Da  ella 
bemos  tomado  los  incidentes  que  ocurrieron  a  Oastilla  en  1894  i  princi- 
pios del  35  hiCsta  que  dejó  el  Perú  para  asilarse  en  Chile. 
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de  SU  agrado  (8).  No  padi^ado,  pues,  aceptar  ni  la  revolucioií 
de  Salaverry,  ni  menos  la  iatervencion  de  Santa  Grnz,  tuvo 
qae  salir  del  suelo  natal  para  buscar  en  Chile  su  seguridad 
i  la  ocasión  de  vengar  a  su  patria  ultrajada.  Cuando  ocurrió 
el  motin  de  Quillota,  que  los  emigrados  peruanos  miraron  co- 
mo un  funesto  suceso,  pues  vino  a  perturbar  sus  planes  i  sus 
mas  gratas  espectativas  de  restauración,  Castilla,  a  la  cabeza 
de  la  pequefia  columna  de  caballería  perteneciente  al  cuadro 
peruano  que  se  habia  organizado  en  Valparaíso,  se  incorporó 
en  las  fuerzeis  del  Gobierno  i  completó  la  derrota  de  los  amo- 
tinados, dándoles  una  enérjica  carga  i  siguiéndoles  el  alcance. 

Don  Felipe  Pardo  i  Aliaga,  de  una  de  las  primeras  familias 
del  Perú,  injenio  distinguido,  escritor  correcto,  poeta  satírico, 
abogado,  habia  llegado  a  Chile -en  1835  como  Plenipotenciario 
de  Salaverry,  no  debiendo  desempeñar  este  cargo  sino  como  de 
paso,  para  continuar  su  viaje  a  España,  ante  cuyo  Gobierno  iba 
acreditado  con  el  mismo  carácter  de  plenipotenciario  del  Perú. 

Los  sucesos  políticos  i  militares  de  su  patria  fueron  dete- 
niéndole en  Chile  i  comprometiéndolo  en  disputas  i  contradic- 
ciones con  los  ajentes  oficiales  de  Orbegoso  i  de  Santa  Cru/< 
(Riva  Agüero  i  Méndez),  a  los  cuales,  como  a  sus  respectivos 
jefes  i  mandantes,  atacó  con  ardimiento  i  fustigó  con  el  ridículo 
i  la  ironia  por  medio  de  la  prensa.  Pardo  supo  captarse  como 
homl)re  i  como  diplomático  las  simpatías  del  Gobierno  de 
Chile,  i  hacerse  estimar  en  la  alta  sociedad  de  Santiago.  Ven- 
cido e  inmolado  Salaverry  i  concluido,  en  consecuencia,  el  go- 
bierno que  aquel  caudillo  encabezaba,  cesó  la  representación 
diplomática  de  Pardo,  quien  desde  entonces  ya  no  pensó  mas 
que  en  revelar  i  atacar  los  planes  i  la  insidiosa  política  del  ti- 
tulado pacificador  del  Perú,  i  en  promoverle  enemigos  por  to- 
das partes.  Santa  Cruz  aparentaba  desdeñarlo;  pero  en  realidad 
le  temia,  i  aun  intentó  congraciarse  con  él  o  al  menos  neutra- 
lizarlo (9). 

(9)  Al  partir  del  P«rú  con  el  cargo  de  plenipotenciario,  Pardo  habia  re. 
dbldo  adelantados  sus  sueldos  de  un  año  i  alguna  cantidad  mas  par 
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Es  cosa  manifiesta  que  Pardo  fué  el  peruano  que  mas  efi- 
cazmente  previno  el  ánimo  del  Gobierno  chileno  contra  las 
empresas  atentatorias  del  Presidente  de  Bolivia.  Después  de  la 
expedición  revolucionaria  del  jeneral  Freiré,  en  la  cual  vio  el 
Gobierno  de  Chile  la  mano  del  Protector,  el  ministro  Portales 
estrechó  mas  sus  relaciones  con  Pardo  i  aun  lo  asoció  a  sus  tra- 
bajos  de  gabinete.  Pardo  escribió  muchas  de  las  piezas  oficiales 
que  se  dirijieron  entonces  al  gabinete  del  protector  o  a  sus 
ajentes  diplomáticos,  i  tomó  parte  en  la  redacción  del  Aran- 
cano  (10). 


atender  a  diversos  gastos.  Concluida  esta  misÍDu  demasiado  pronto  por 
la  caida  de  Salaverry,  el  jeneral  Riva  Agüero,  representante  de  0rbego74O 
en  Chile,  se  apresuró,  por  espíritu  de  venganza,  a  pedir  cuentas  a  Pardo 
del  dinero  recibido.  Pardo  estaba  pronto  a  liquidar  sus  cuentas  i  devol- 
ver lo  que  no  hubiera  alcanzado  a  ganar;  pero  rehusaba  hacer  la  develu- 
cion  en  manos  de  Riva  Agüero,  que  ya  no  representaba  tampoco  mas  que 
un  simulacro  de  Gobierno.  Apoderado  al  fin  Santa  Cruz  de  todo  el  Perú, 
comisionó  a  su  plenipotenciario  en  Chile,  don  Casimiro  Olañeta,  para  que 
arreglase  con  Pardo  del  modo  mas  prudente  i  amigable  las  referidas  cuen- 
tas. El  arreglo  se  concluyó  pronto  i  sin  la  menor  dificultad.  Publicóse  exi 
un  folleto  intitulado  Cuantas  de  don  Felipe  Pardo  cow  el  tesoro  del  Perú— 
ValparaisOf  1836. 

(10)  En  1869  so  editó  en  París  un  libro  con  el  título  de  Poesías  i  escri- 
tos en  prosa  de  don  Felipe  Pardo.  Este  libro  está  precedido  de  un  prólogo 
escrito  por  don  Manuel  Pardo,  hijo  de  don  JFelipe  i  Presidente  del  Perú 
pocos  aflos  después  de  publicada  dicha  obra.  Don  Manuel  Pardo  ha  .lado 
en  este  prólogo  una  biografía  de  su  padre  juzgándolo  como  escritor  i  co- 
mo político.  Prescindiendo  de  este  juicio,  que  en  jeneral  lo  con8Íd€?i*amos 
recto  i  desapasionado,  no  obstante  los  sentimientos  filiales  del  autor,  solo 
tomamos  de  su  información  los  siguientes  datos  biográficos: 

Don  Felipe  -Pardo  i  Aliaga  nació  en  Lima  en  Junio  de  1806,  i  fué  hijo 
de  don  Manuel  Pardo,  Rejente  de  la  Audiencia  del  Cuzco  i, mas  tarde  Mi 
nistro  de  los  Consejos  Supremos  de  Guerra  i  Hacienda  en  España,  i  de 
doña  Mariana  Aliaga,  segunda  hija  de  los  marqueses  de  Fuente  Herm»)sa. 

En  1821  el  Rejente  Pardo,  después  de  escapar  del  patíbulo  «*ti  un  mo- 
vimiento revolucionario  del  Cuzco,  dejó  el  Perú  i  se  trasladó  lotí  su  fa- 
milia  a  España.  Allí  fué  confiada  la  educación  e  instrucción  de  don  r*!ipe 
a  don  Alberto  Lista,  que  le  dispensó  siempre  notable  predilección  entre 
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Otro  emigrado  notable,  cuyo  sino  le  reservaba  también  para 
ina9  adelante  un  papel  distinguido  en  su  patria,  aunque  sin  la 
buena  estrella  de  Castilla,  de,  quien  fue  ^mulo  desgraciado  en 
la  política  y  en  las  armas,  era  el  coronel  don  Manuel  Ignacio 
Vivaneo,  hornbre  de  variada  instrucción,  de  maneras  mui  cul- 
tas, sagaz,  bien  parecido,  teaia  también  la  recomendación  de 
sus  servicios  militares,  que  babia  comenzado  en  1820,  abando- 
nando el  colejio  cuando  apenas  tenia  14  añ«s,  para  colocarse 
en  las  filas  del  primer  ejército  libertador  del  Perú.  Vivaneo^ 
liabia  asistido  a  las  batallas  de  Junin  y  Ayacucho. 


hiii  muchos  distinguidos  diacípuloe  que  como  Molina,  Espronceda,  Oclioa, 
Vega  Pezuela,  Concha  i  otros,  seguian  su  instrucción  literaria  i  cientí- 
tío4i  l)ajo  la  dirección  de  aquel  afamado  maestro. 

Don  Felipe  Pardo  volvió  al  Perú  a  principios  de  1828  i  se  contrajo  pre- 
ferentemente a  completar  sus  estadios  forenses  hasta  incorporarse  en  el 

Colejio  de  abogados.  Se  estrenó  en  la  carrera  pública  en  1830  como  se- 

« 

«•reUirio  de  la  Legación  del  Perú  en  Bolivia,  i  entró  después,  a  la  edad  de 
2(>  años,  a  servir  la  oficialía  mayor  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Escribió 
luego  en  dos  periódicos  políticos:  El  Mercurio  Peruano  i  el  Conciliador  y  i 
alternando  las  tareas  del  periodismo  con  las  del  abogado,  i  amenizando 
MU  tiempo  con  el  cultivo  de  las  bellas  letras,  llegó  al  año  de  1835,  en  que 
la  revolución  de  Salaverry  abrió  para  Pardo  un  período  de  labor  política 
i  de  comisiones  de  alta  importancia,  de  aventuras  de  proscripciones,  que 
d»»hia  prolongarse  mucho  tiempo,  después  del  desastroso  fin  de  aquel  cé- 
lebre caudillo. 

Oreemos  oportuno  añadir  en  este  lugar  el  juicio  de  don  Patrirío  de  la 
K^coeura  sobre  el  carácter  personal  i  el  mérito  literario  de  Pardo.  Consi- 
derándolo como  poeta^  dice  de  ól:  <  Castizo  i  correcto  siempre,  amaman- 
tado en  los  pati'íos  clásicos,  pensador  concienzudo,  i  varón  por  naturaleza 
probo  i  de  entero  cuanto  recto  carácter.  Pardo  es  un  poeta  horaciano,  i 
también  el  Vir  honus  de  Horacio,  el  escritor  digno  del  profético  elojio  * 
q»e  de  él  hizo  su  ilusü'e  maestro  (Lista),  escribiéndole  en  1838: 

cEl  valor,  la  virtud  de  tí  se  aprenda, 
1  la  fortuna  de  otro  mas  felice.» 

«En  cuanto  a  sus  escritos  en  prosa,  (añade  mas  adelante)  que  no  caben 
eu  los  Itfmites  del  cuadro  que  me  he  trazado,  solo  diré  que  recomiendo 
^n  lectura  a  los  jóvenes  escritores  que  busquen  modelos  de  estilo  digno 
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Ligado  por  antigua  amistad  con  el  jeneral  Salaverry,  siguió 
la  bandera  revolucionaria  de  este  caudillo,  y  figuró  en  el  com- 
bate del  Gramadal  (Enero  de  1836)  en  que  el  jeneral  Quiros 
rechazó  una  división  mandada  por  el  mismo  Salaverry .  Vívanco 
cayó  prisionero  en  esta  acción;  pero  fué  canjeado.  Poco  des- 
pués apareció  en  Chile,  en  donde  continuó  intimamente  unido 
con  don  Felipe  Pardo. 

A  mediados  de  Noviembre  de  1836  habia  llegado  a  Chile  un 
emigrado  peruano,  que  por  sus  antecedentes,  sus  pasiones  i  ar- 
dides, su  perseverancia  i  su  extraordinaria  actividad,  podia  ser 
considerado  como  un  insigne  ájente  de  conspiraciones.  Era  el 
coronel  don  Juan  Anjel  Bujanda,  que  venia  de  Guayaquil  tra- 
yendo comunicaciones  del  jeneral  don  Agustin  Gamarra  para 
el  ministro  Portales.  Bujanda  habia  sido  auxiliar  i  cómplice  de 
Salaverry  en  la  revolución  del  Callao  (Febrero  de  1835)  quedan- 
do como  gobernador  de  esta  plaza  en  los  primeros  dias  del 
gobierno  revolucionario.  Por  orden  de  Salaverry  prendió  en 
dicha  plaza  e  hizo  fusilar,  sin  forma  alguna  de  proceso,  al  je- 
neral Valle  Riestra.  Pasó  luego  a  Lima  para  presidir  el  nuevo 
gobierno  durante  una  breve  ausencia  del  Jefe  Supremo,  i  poco 
después  se  encargó  del  Ministerio  de  la  Guerra.  En  Junio  de 
1835  fué  enviado  por  Salaverry  juntamente  coa  don  Felipe 
Pardo,  como  ya  hemos  referido,  a  conferenciar  con  el  jeneral 
Gamarra,  que  se  hallaba  en  el  Cuzco  a  la  cabeza  de  alguna 
fuerza  armada  i  con  cuya  alianza  i  auxilio  creia  Salaverry  re- 
chazar fácilmente  a  Santa  Cruz,  que  por  aquellos  dias  habia 
invadido  el  Perú.  Bujanda  era  antiguo  amigo  i  partidario  de 
Gamarra. 

Parece  que  después  de  la  acción  de   Yanacocha,   Salaverry 

i  de  lenguaje  castizo.»  (Discurso  del  excelentísimo  señor  don  Patricio  de 
la  Escosura,  individuo  de  número  de  la  Academia  Española,  leido  aute 
esta  corporación  en  la  sesión  pública  inaugural  de  1870.)  Esconnra  pre- 
sentó eu  este  discurso  un  estudio  biográfico  i  literario  no  solo  8obr(^  don 
Felipe  Pardo^  sino  también  sobre  don  Ventura  de  la  Vega  i  don  José  de 
Espronceda,  con  todos  los  cuales  habia  sido  condiscípulo  i  amigo. 
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desconfió  de  Bujanda  i  lo  desterró  a  Costa  Rica  juntamente 
con  Oamarra,  sindicado  de  revolucionario.  Desde  entonces  las 
relaciones  de  Bujanda  con  Gamarra  se  hicieron  mas  estrechas, 
i  ambos  se  propusieron  trabajar  de  consuno  contra  el  orden 
político  creado  en  el  Perú  por  Santa  Cruz  i  Orbegoso,  después 
ríe  la  caida  de  Salaverry.  Cou  este  ñn  se  trasladaron  de  Centro 
América  al  Ecuador.  Bujanda,  activo,  emprendedor,  intrigante 
i  perspicaz,  aunque  mui  ¡literato,  según   puede  calcularse  por 
la  extraordinaria  incorrección  de  su  correspondencia  privada, 
llegó  a  ser  el  ájente  mas  caracterizado  i  de  mayor  confianza  de 
Gamarra.  Como  tal  emprendió  trabajos  revolucionarios  de  im- 
portancia en  Guayaquil  con  Santa  Cruz,  entró  en  relaciones 
coD  el  jeneral  Flores,  se  puso  en  comunicación  epistolar  con 
algunos  de  los  emigrados  peruanos  residentes  en  Chile,  entre 
ellos  La  Fuente,  i  tomó  parte  mui  activa  en  las  dilijencias  que 
prepararon  la  entrega  de  la  corbeta  Libertad  a  las  autoridades 
chilenas.  Tan  pronto  como  llegó  a  Chile,   buscó  a  Portales  i  se 
puso  a  la  obra  de  acumular  armas  i  elementos  para  hacer  en 
conabinacion  con  los  desterrados  que  se  hallaban  en  el  Ecuador, 
una  gran  cruzada  contra  el  Gobierno  protectoral. 

Pero  Bujanda  trabajaba  ante  todo  para  que  Gamarra  figu- 
rase como  jefe  principal  de  la  empresa  revolucionaria,  por  lo 
cual,  cuando  vio  a  La  Fuente  designado  como  cabeza  de  los 
emigrados  que  debian  incorporarse  en  la  expedición  que 
Chile  preparaba,  su  descontento  llegó  al  colmo;  i  aunque  pro- 
curó disimular  su  despecho  a  los  ojos  de  Portales^  i  recibió 
coa  humildad  i  resignación  la  intimación  que  de  parte  de  este 
ministro  se  le  hizo,  de  que  no  debia,n  contar  ni  él,  ni  el  jeneral 
Gamarra  con  recurso  alguno  de  Chile  para  expedicionar  con- 
tra Santa  Cruz,  no  por  eso  dejó  de  introducir  la  división  entre 
los  emigrados  del  Perú,  algunos  de  los  cuales  llegaron  al  estre- 

H.  de  Chile. — Tomo  iii  5 
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mo    de    intentar    congraoiarse    con    el    Gobierno    del    Pro- 
tector (11). 

Mencionaremos  todavia  entre  las  personas  notables  de  la 
colonia  peruana  en  Chile,  a  don  Carlos  García  del  Postigo, 
arrogante  marino,  que,  después   de  hacer   sus  primeras  armas 


{í  1)  Bujanda  continuó  en  Chile  i  vio  salir  la  primera  expedición  al  mando 
del  jeneral  Blanco  Encalada;  pero  no  alcanzó  a  saber  su  desenlace,  pues 
murió  el  9  de  Noviembre  de  1837,  abrumado  de  desengaños  i  contrarie- 
dades. Pueden  cónsul taise  en  la  Historia  dd  Ferú  Independiente,  de  Paz 
Soldán,  18351839,  varias  interesantes  cartas  de  Bujanda,  las  principales 
dirijidas  al  jeneral  (lamarra 

Muerto  Bujanda,  El  Eco  del  Protectorado  hizo  entender  que  en  los  de- 
nuncios i  el  testimonio  de  este  peruano  i  de  algunos  otros  emigrados 
que  formaban  su  cüculo,  estribaban  las  pruebas  de  la  criminal  inteligen- 
cia de  La  Fuente  con  el  Gabinete  chileno  en  orden  a  las  ventajas  que 
éste  ae  proponía  sacar  de  la  campaña  contra  el  protector.  Un  Editorial  de 
El  Mercurio  de  Valparaiso  del  9  de  Enero  de  1839,  dijo  a  este  pro- 
pósito: €  Suponiendo  que  i?/  JBconohaya  querido  apelar  al  testimonio 
de  individuos  muertos,  por  la  seguridad  que  tiene  de  no  ser  contradicho 
por  ellos,  es  curioso  observar  la  íinjida  importancia  que  da  a  las  decía 
raciones  de  un  hombre  conocido  en  el  Perú  i  Chile  por  el  doblez  y  per 
fidia  de  su  carácter.  Bujanda  escribió  cuanto  pudo  discurrir  de  mas 
odioso  i  disparatado  para  desahogar  su  rencor  personal  contra  el  jeneral 
La  Fuente  i  su  resentimiento  contra  el  Gobierno  de  Chile,  que  supo 
apreciarlo  en  lo  que  valia>... 

Parece  que  la  causa  que  irritó  a  Portales  contra  Bujanda  i  contra  Ga 
marra,  después  de  haber  acojido  sus  pretensiones  con  cierta  benevolen- 
cia, como  luego  veremos,  fué  una  comunicación  del  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Chile  en  el  Kcuador,de  11  de  Febrero  1837,  en  la  cual  el  diplomáti 
co  chileno  decia  que  cada  día  encontraba  ra'ís  difícil  la  celebración  de  un 
pacto  de  alianza  con  el  Ecuííflor,  pues  el  mismo  jeneral  Flores,  que 
tanta  simpatía  habia  mostrado  al  principio  por  la  causa  de  Chile  apare 
cia  ahora  resfriado  i  hasta  descontento,  a  causa  de  ciertas  noticias  comuni- 
cadas desde  Chile  por  don  José  Miguel  González,  ministro  diplomático 
del  Ecuador;  i  por  ciertos  peruanos,  como  el  coronel  Bujanda,  los  cuales 
intentaban  alarmar  el  amor  propio  de  Flores  i  prevenirlo  particularmente 
contra  Portales,  pintando  '\  éste  íntimamente  ligado  con  Vivanco,  con 
Pardo  i  otros  emigrados  a  quienes  González  i  Flores  tenían  mala  volun- 
tad. iSesfun  la  opinión  de  González,    Vivanco  era  el   hombre   designado 
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ea  la  armada  española  contra  el  partido  de  la  independencia 
ea  k  América  del  Sur,  habia  pasado  a  servir  en  la  Luaiiua  de 
guerra  del  Perú  independiente,  i  apoyado  con  ella  el  movi- 
miento revolucionario  de  Sala^erry,  hasta  que,  vencido  y  fu- 
silado este  caudillo,  a  quien  habia  procurado  salvar  en  Islai, 
entregó  al  gobierno  vencedor  los  barcos  de  que  dispo- 
nía, bajo  la  promesa  de  indemnidad  para  si   i  sus  subalternos. 

pOr  Portales  para  la  presidencia  del  Perú,  i  esto  solo,  a  juicio  del  diplo- 
mático chileno,  hacia  a  Flores  temer  que  su  posición  fuese  nula,  aun 
cuando,  en  la  hipótesis  de  una  alianza  entre  Chile  i  el  Ecuador,  le  diesen 
el  mando  supdrior  de  los  ejércitos  de  ambas  repúblicas.  Se  le  habia. 
hecho  entender  también  a  Florea  que  se  le  ridiculizaba  i  se  le  pintaba 
mas  ambicioso  que  Santa  Cruz  por  el  mismo  círculo  de  peruanos  que 
rodeaba  a  Portales.  De  todo  lo  cual  deducía  el  encargado  de  Negocios  de 
Chile  que  nada  habia  que  esperar  del  Ecuador,  cuyos  habitantes  por  otro 
lado,  anadia,  creen  en  su  presunción  que  nada  tienen  que  temer,  i  que 
con  su  Flores  i  3,000  hombres  pueden  deshacer  a  Santa  Cruz. 

Áí*i,  pues,  no  es  de  extrañar  que  Portales,  al  ver  desvanecidas  sus 
esperanzas  de  alianza  con  el  Ecuador,  culpase  en  gran  parte  a  Bu  jan  da 
i  al  mismo  Jeneral  Gamarra,  a  quien  atribula  de  mucho  tiempo  atrás  un 
carácter  trabajosísimo  i  versátil,  i  resolviera  excluir  a  uno  i  a  otro  i  a 
8U6  íntimos  de  toda  participación  en  el  plan  de  campaña  que  contra 
el  protectorado  de  Santa  Cruz  combinándose  estaba.  (Cartas  de  Portales 
a  Bnjanda  i  a  la  Fuente  en  Paz  Soldán^ 

Entre  tanto  después  de  la  muerte  de  Portales,  pero  antea  que  la  uo- 
tieia  de  ella  llegaseal  Ecuador,  el  mismo  Encargado  de  Negocios  de  Chile, 
«*n  oficio  de  4  de  Julio  de  1837,  rectificaba  lo  escrito  en  el  oficio  de  11  de 
Febrero  acerca  de  las  noticias  sujeridas  por  González  a  Flores  sobre 
el  valimiento  e  influencias  del  círculo  de  Vivanco  i  Pardo  en  Portales,  si 
pensaba  mas  bien  que  no  el  ministro  González,  sino  su  secretario,  fuese 
el  autor  de  estos  chi*<mes.  En  este  mismo  oficio  de  4  de  Julio,  dio  Lava 
He  algunos  antecedentes  biográficos  del  presidente  Roca  Fuerte,  conside- 
rándolo cada  dia  mas  empeñado  en  cultivar  la  amistad  de  Santa  Cruz, 
l»ero  vijilado  i  aun  contrariado  por  sus  mismos  ministros,  entre  los  cua- 
les estaba  don  José  Míguiel  González,  qu^  habiendo  regresado  de  Chile,. 
acabflba  de  tomar  a  su  cargo  un  ministerio  de  Estado  i  mostraba  mucho 
aprecio  por  el  gobierno  de  Chile,  i  no  poca  repugnancia  a  Santa  Cruz. 
(Correspondencia  del  Encargado  de  Negocios  de  Chile  eu  el  Ecuador, 
1836*1838. — ^Ministerio  de  Relaciones  Esteriores). 
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Postigo,  sin  embargo,  no  creyéndose  bastante  segaro,  se  asiló 
en  la  corbeta  de  guerra  Flora,  de  la  marina  francesa,  i  se 
trasladó  en  seguida  a  Chile  (12). 

Figuraban,  por  último,  en  la  misma  emigración^  los  corone- 
les don  Bernardo  Soffia  i  don  Manuel  Lopera,  i  los  tenientes 
coroneles  don  Manuel  Mayo,  don  Juan  Francisco  Balta,  don 
Alejandro  Deustua,  don  Juan  Antonio  Ugarteche  i  muchos 
otros  que  seria  largo  e  inoficioso  enunciar  individualmen- 
te (13). 

Ya  desde  los  primeros  asomos  de  conflicto  entre  Chile  i  el 
Perú,  sometido  primero  a  Orbegoso  i  luego  a  Santa  Cruz,  los 
mas  notables  emigrados  peruanos  habían  procurado  captarse  la 
amistad  i  protección  del  ministro  Portales^  con  la  esperanza  de 
utilizar  el  inmenso  influjo  de  este  hombre  de  Estado,  en  prove- 
cho de  lai^  miras  i  planes  políticos  que  acariciaban.  Pardo  llegó 
a  ser  familiar  del  ministro  omnipotente,  i  cuando  las  cuestiones 
con  el  Perú  i  con  Santa  Cruz  se  complicaron  i  agriaron.  Pardo 
tomó  parte,  como  ya  dijimos,  en  la  redacción  oficial  de  El 
Araucano  i  redactó  bajo  la  dirección  de  Portales  muchas  de  las 
notas  i  documentos  que  la  cancillería  chilena  produjo  con  rela- 
ción a  aquellas  cuestiones. 


(12)  £n  an  folleto  publicado  en  Santiago^  en  Julio  de  1836,  refiere  Gar- 
cía del  Postigo  las  dilijencias  que  practicó  en  Islai  para  salvar  a  Salave* 
rry,  que,  después  de  su  derrota  en  Socabaya,  acababa  de  caer  prisionero 
en  manos  del  Jeneral  Miller.  García  del  Postigo  llegó  a  prometer  que 
entregaría  a  Santa  Cruz  toda  la  escuadra  peruana,  que  estaba  intacta,  con 
tal  que  se  dejase  libre  a  Salaberry.  Pero  MlUer  se  negó  en  absoluto  a 
soltar  al  prisionero,  en  lo  cual  procedió,  sin  duda,  obedeciendo  las  órde- 
nes de  Santa  Cruz.  García  del  Postigo  continuó  con  la  escuadra  al  Nor- 
te i  habiéndosele  desertado  dos  o  tres  barcos,  acabó  por  tratar  con  las 
autoridades  de  Orbegoso. 

(13)  En  la  Historia  dd  Perú  Independiente,  1835-1839,  se  presenta  una 
relación  nominal  de  los  jefes,  oficiales  i  empleados  civiles  del  cuadro  o 
división  auxiliar  peruana  que,  bajo  el  comando  del  coronel  Vivanco,  mar- 
chó al  Perú  con  el  ejército  chileno.  Esta  relación  está  copiada  del  estado 
oficial  que  se  formó  en  Valparaíso  el  25  de  Agosto  de  1837,  i  de  ella  cons- 
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Era  unisona  en  la  colonia  peruana  la  idea  de  que  el  Gobier- 
no  de  Santa  Cruz  no  tenia  en  el  Perú  el  apoyo  de  la  opinión 
de  los  pueblos,  no  contando  para  sostenerse  sino  con  la  fuerza 
del  ejército,  de  cuya  fidelidad  tampoco  estaba  bastante  seguro 
el  Protector. 

Entre  tanto  el  jeneral  don  Agustín  Gamarra,  el  mas  capital 
enemigo  de  Santa  Cruz,  i  otros  distinguidos  peruanos  (14)  se 
hallaban  en  el  Ecuador  i  trabajaban  activamente  por  captarse 
la  protección  del  Gobierpo  de  aquella  República  i  aun  compro- 
meterlo en  una  guerra  contra  el  Protectorado. 

En  Setiembre  de  1836  i  cuando  Chile  no  babia  llegado  to- 
davia  a  los  términos  de  un  formal  rompimiento  con  Santa 
Cruz,  ya  Gamarra,  obligado  a  vivir  a  50  leguas  de  la  frontera 
peruana  por  orden  del  gobierno  del  Ecuador  expedida  a  soli- 
citud de  Orbegoso  i  del  Protector,  alimentaba  la  esperanza  de 
que  el  Gobierno  de  Chile  protejiese,  siquiera  indirectamente,  a 
los  enemigos  del  réjimen  protectoral.  Con  este  motivo  escribió 

ta  que  el  número  de  loe  referidoB  jefes^  oficiales  i  empleadoe  del  cuadro 
auxiliar^  llegaba  a  ochenta  i  dos  personaa,  por  donde  se  puede  inferir  la 
cantidad  de  emigrados  peruanos  mas  o  menos  decentes  que  entonces  ha- 
bía en  Chile.  En  cuanto  a  la  jente  de  tropa  o  simples  soldados,  los  mas 
de  ellos  fueron  reclutados  entre  chilenos. 

La  columna  peruana  se  componía  de  un  primer  escuadrón  del  rejimien- 
to  Coraceros  de  Jimin,  de  un  batallón  Cazadores  i  otro  batallón  núm.  2, 
no  habiendo  en  realidad  mas  fuerza  efectiva  que  los  402  hombres  de  que 
se  ha  hecho  mérito.  Loa  organizadores  de  estos  cuadros  se  lisonjeaban 
de  poderlos  completar  i  reforzar  en  el  Perú. 

(14)  Entre  otros  don  Manuel  Ferreiros,  distinguido  literato  i  antiguo 
diplomático,  que  como  ministro  de  Estado  habia  sido  parte  en  la  admi- 
nistración de  Salaverry;  los  coroneles  Frisancho,  Térrico  i  Laiseca,  i  el 
pnblicista  don  Antolin  Rodulfo,  el  cual  se  puso  en  relación  inmediata  con 
el  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  el  Ecuador,  don  Ventura  Lavalle, 
bajo  cuyos  auspicios  i  protección  preparó  un  folleto  político  contra  Santa 
Cmzj  folleto  que  el  Presidente  Roca  Fuerte,  por  una  resolución  arbitra- 
ria i  personal^  i  a  despecho  de  sus  ministros,  impidió  que  se  publicara. 
(Oficio  de  Lavalle  de  24  de  Noviembre  de  1^37  al  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  Chile). 
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al  miuistro  Portales  una  carta  fechada  en  Cuenca  el  8  de 
enunciado  mes,  en  la  cual  le  decía:  «En  medio  de  las  humi- 
llaciones, destrozos  i  asesinatos  que  padece  mi  patria,  no  tene- 
mos otra  áncora  ni  esperanza  que  Ud.,  según  los  informes  de 
mis  compatriotas  i  compañeros  de  infortunio  que  existen  en 
esa  República  respirando  aun  el  aire  apacible  de  la  libertad  • 
I  después  de  un  brevisimo  bosquejo  de  la  situación  cala- 
mitosa en  que  había  caído  el  Perú  por  las  intrigas  i  perfidia? 
de  Santa  Cruz  i  la  traición  de  Orbegoso,  anadia:  «En  este  es- 
tado ¿seria  posible  despreciar  los  suspiros  de  los  pueblos?  A 
nombre  de  ellos  me  dirijo  a  üd.  con  la  mas  ilimitada  conüai.- 
za  para  que,  interponiendo  su  respetable  mediación  con  eee 
gobierno  filantrópico,  se  consigan  los  auxilios  necesarios  pata 
libertar  nuestra  patria  o  morir  con  honra,  único  bien  que  nr>i 
t^aeda  para  legar  a  nuestros  hijos». 

«El  coronel  Bujanda,  qne  entregará  a  Ud.  esta  carta,  lleva 
el  principal  encargo  de  presentarse  a  Ud.,  espresarle  los  tor- 
mentos de  nuestra  patria,  i  rogarle  a  mi  nombre  para  que  re- 
ciba nuestros  ruegos  con  benignidad»  (15). 

Esta  carta,  que  llegó  con  mucho  atraso  a  manos  de  Pórtale*. 


(15)  Recordaremos  que  después  de  latí  conferencias  de  Bujanda  i  Tar- 
do con  Gamarra,  escribió  éste  amistosamente  a  Salaverry  (2ÍÍ  de  Julio 
del  35),  produciéndose  entre  ambos  un  aparente  acuerdo,  sin  que  lleg* 
rao  a  juntarse  las  fuerzas  do  ambos  caudillos,  pues  eu  Agosto  siguitnte 
Gamarra  era  derrotado  por  Santa  Cruz  en  Yanacocha.  ¿Habia  intentad*  * 
Gamarra  probar  fortuna  por  su  sola  cuenta,  presentando  combate  al  je 
neral  invasor,  en  vez  de  ganar  tiempo  para  reunir  su^i  fuerza»  con  las  Je 
Salaverry? 

«Gamarra  (,dice  Santa  Cruz  en  su  manifiesto  de  Quito,   1840),  después 
(le  su   derrota  no  pedia  sostener  ya  el   doble  papel  que  hizo   mientras 

mandaba  tropas Salaverry  le   hubiera  hecho  ajusticiar  cuando  le 

mandó  aprisionar  en  su  fujpa  de  Yanacocha,  pues  estaba  tomada  hu 
resolución.  Pero  yo  debia  ser  también  allí,  como  en  muchas  otras  par- 
tes, el  salvador  i  el  ánjtl  tutelar  de  aquel  architraidor.  Por  no  causarme 
una  satisfacción^  dijo  ^públicamente  Salaverry,  que  dejaba  sin  castigo  a 
semejante  malvado,  i  le  conmutó  la  pena  en  el  destierro  a  Costa  Rica  ..  * 
P>ta  rara  manera  de  salvar  a  Gamarra  i  la  singular  injenaidad  con  qu  e 
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pues  Bujanda  se  detuvo  varios  días  ea  Guayaquil  i  solo  llegó 
a  Valparaiso  a  mediados  de  Noviembre  siguiente,  fué  contes- 
tada por  Portales  el  13  de  Diciembre  inmediato  en  estos  tér- 
minos: «Aun  antes  de  recibir  la  apreciable  de  Ud.  del  8  de 
Setiembre,  no  dudaba  que  su  patriotismo  lo  tendría  siempre 
pronto  a  cooperar  con  todos  sus  esfuerzos  a  la  recuperación  de  los 
derechos  de  su  patria;  i  me  lisonjeo  haber  visto  confirmada 
esta  opinión  con  los  sentimientos  honrosos  queÜd.  me  expresa. 
cLos  sucesos  del  Callao  habrán  llegado  ya  a  noticia  de  Ud. 
i  le  habrán  impuesto  de  que  han  comenzado  a  realizarse  sus 
esperanzas,  puesto  que  ya  se  halla  declarada  la  guerra  a  San- 
ta Cruz.   Felizmente,  nuestros  intereses  se  presentan  en  esta 
contienda  hgados  con  los  de  los  patriotas  peruanos,  i  por  con- 
siguiente, contamos  con  los  servicios  de  todos  ellos,  entre  los 
cuales  se  distinguen  por  su  importancia,  los  de  Ud,  Confio  en 
que  Ud.  los  prestará  con  todo  el  desprendimiento  i  entusiasmo 
que   le  distinguen,  que  conozco  i  que  me  ha  hecho  siempre 
mirar  con  disgusto  las  prevenciones  que  la  conducta  adminis- 
trativa de  Ud.  con  nosotros,  ha  inspirado  por  acá. 

«Nuestras  operaciones  militares  sobre  el  Perú  empezarán 
cuanto  antes  se  pueda,  i  me  será  mui  sensible  que  para  ese  caso 
no  esté  ya  negociada  la  alianza  con  el  Ecuador,  porque  aun  sin 
ella  tendríamos  que  dar  principio  a  las  hostilidades  terres- 
tres.» (16). 

En  los  mismos  dias  en  que  Chile  jestionaba  una  alianza  coa 
el  Ecuador,  por  medio  del  diplomático  que  habia  enviado  a 
Quito,  Gamarra  se  empeñaba  en  comprometer  al  jeneral  don 
Juau  José  Flores,  del  cual  era  amigo  personal,  para  que  a  fa- 
vor del  prestijio  e  inñuencia  de  que  en  su  patria  disfrutaba, 


Sftuta  Cruz  la  refiere,  dan  la  medida  de  sa  odio  ciego  contra  aquel  rival  i 
autorizan  a  pensar  que  la  resolacion  i  palabras  que  atribuye  a  Salaverry 
con  relación  a  Gamarra,  fueron  probablemente  una  simple  hablilla  de 
cuartel  o  de  cortesanos.  Ya  hemos  visto  en  otro  lugar  cómo  i  por  qué  fué 
desterrado  Gamarra  por  Salaverry. 

;16)  Paz  Soldán.  Obra  citada,  pájf.  116,  117. 
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indujera  los  ánimos  a  cele)}rar  la  alianza  con  Chile.  (17)  Cuando 
vio  desvanecerse  esta  esperanza,  que  el  mismo  Flores,  con  su 


(17)  Aon  antee  de  la  mÍ8Íon  de  Lavalle  al  Ecuador  i  cuando  el  diplomá- 
tico de  esta  República,  don  José  Miguel  González,  se  hallaba  en  Chile^ 
Gamarra^  por  medio  del  coronel  Bujanda,  se  había  puesto  en  comunica- 
ción con  Flores  a  fin  de  conseguir  su  cooperación:  Ifi  para  que  González 
orillase  en  Chile  la  alianza  entre  esta  República  i  el  Ecuador;  i  2.o  para 
que.  en  el  supuesto  de  que  esta  alianza  no  se  celebrase,  pudieran  los  asila- 
dos peruanos  contar  en  todo  caso  con  la  protección  disimulada,  pero  eti- 
caz  de  parte  del  Ecuador.  Si  hemos  de  creer  el  testimonio  de  Bujanda, 
Flores  en  una  larga  conferencia  que  con  él  tuvo  el  20  de  Setiembre  de 
1836,  se  mostró  resuelto  a  favorecer  los  deseos  i  las  miras  de  los  emigra- 
dos.  En  esa  conferencia  expuso:  que  era  necesario  meditar  i  combinar 
mui  bien  cualquiera  empresa  que  se  acometiese^  a  fín  de  evitar  un  fraca- 
so que  no  haría  mas  que  afirmar  en  su  puesto  al  tirano  (el  Protector);  que 
el  plenipotenciario  del  Ecuador  en  Chile  don  José  Miguel  González,  era 
su  edecán  i  no  observaba  mas  instrucciones  que  las  que  él  mismo  (Flo^ 
res)  le  comunicaba,  i  ya  había  recibido  la  orden  de  celebrar  cuanto  antes 
la  alianza  defensiva  i  ofensiva  entre  el  Ecuador  i  Chile;  que  veia  que  el 
Gobierno  chileno  se  mostraba  indeciso  i  vacilante  en  este  negocio;  pero 
consideraba  que  los  últimos  acontecimientos  (éla  expedición  del  jeneral 
Freiref)  habrían  facilitado  la  urjente  i  precisa  dilijencia  de  celebrar  ese 
tratado;  que  en  verificándose  el  rompimiento  entre  Chile  i  la  Confedera- 
ción, estaba  resuelto  a  salir  con  4,500  hombres  i  500  caballos  a  destruir 
el  Protectorado,  lo  que  estaba  seguro  de  conseguir,  aunque  el  continjente 
de  Chile  no  pasara  de  dos  mil  hombres;  que  si  Gamarra  se  veia  precisa- 
do a  acaudillar  una  cruzada  de  emigrados,  a  fin  de  acreditar  su  decisión 
i  peruanismo,  Flores  estaba  pronto  a  contribuir  con  lo  que  necesario  fue- 
ra para  reunir  licenciados  i  toda  clase  de  soldados,  pero  sin  dar  la  cara 
públicamente;  i  por  últimoi  que  en  el  caso  que  él  creía  casi  imposible  de 
que  Chile,  sin  alianza  con  el  Ecuador,  proporcionara  recursos  i  auxilios 
suficientes  para  la  empresa  de  la  independencia  del  Perú,  él  también 
(Flores),  prestaría  su  cooperación  descubierta»  puesto  que  no  se  trataba 
de  partidillas  insignificantes  i  expueslias  a  ser  con  poco  esfuerzo  anula- 
das. (Carta  de  Bujanda  a  Gamarra  en  Paz  Soldán.  Obra  citada,  páj.  115 
i  355  a  358). 

Con  relación  a  lo  expuesto  por  Flores  en  la  referida  conferencia,  es  jus- 
to que  rectifiquemos  lo  de  haber  dado  orden  al  plenipotenciarío  Gonzá- 
lez para  concluir  cuanto  antes  el  pacto  de  alianza,  en  cuya  celebración  el 
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jenial  petulancia;  había  lisonjeado  al  principio^  para  burlar  en 
seguida,  como  lisonjeó  i  burló  la  misma  esperanza  del  Gobier- 


<T()bierno  de  Chile  había  estado  remoloneando,  como  dice  Bujanda  en  su 
carta.  Hubo  baladronada  i  falsedad  en  éste  aserto  del  jeneral  Flores.  Ni 
es  creíble  que  el  Ministro  González  estuviese  en  su  misión  sujeto  única- 
mente a  las  instrucciones  de  Flores^  ni  parece  cierto  que  de  este  recibie- 
se orden  de  terminar  cuanto  antes  el  tratado  de  alianza,  pues  Gronzález 
recibió  del  Presidente  Roca  Fuerte  el  encargo  de  pactar  una  alianza  con 
Chile,  con  el  único  objeto  de  poner  a  raya  la  impetuosa  i  turbulenta  am- 
bición del  jeneral  Salaverry,  mientras  dominaba  en  el  Perú.  I  por  eso 
fué  qae,  requerido  por  el  plenipotenciario  ad  hoc  de  Chile  para  tratar  de 
alianza,  cuando  Salaverry  había  desaparecido,  el  diplomático  del  Ecuador 
excusó  esta  negociación,  alegando  no  tener  instrucciones  para  el  caso.  Én 
<'aanto  a  que  el  Gobierno  de  Chile  remoloneara  en  este  asunto,  la  f al  se- 
llad es  evidente. 

Quien,  en  verdad,  hizo  el  papel  de  remolón  para  con  las  muchas  per- 
donas que  por  aquel  tiempo  buscaron  sus  simpatías  para  fines  distintos, 
iné  precisamente  Flores,  que  mientras  estaba  en  intelijencia  con  los  ene- 
ijiigos  del  Protectorado  i  les  daba  esperanzas,  se  carteaba  amistosamente 
*:  >n  García  del  Rio,  con  Orbegoso  i  con  el  mismo  Santa  Cruz.  He  aquí  lo 
•jue  éste  escribía  a  su  confidente  Torrico  (don  Andrés  M.*),  con  fecha  26 
le  Enero  de  1837:  «En  El  Eco  encontrará  Ud.  los  términos  de  la  declara- 
ción de  guerra  que  nos  ha  hecho  Chilej  pero  no  han  aumentado  ni  dísmí- 
naido  las  circunstancias  en  que  estábamos:  no  habrá  bloqueo,  que  no  se- 
ria reconocido,  wí  tampoco  expediciori,  que  no  pueden  enviar,  i  su  esperanza 
♦•>'tii  fundada  en  el  Ecuador  i  en  el  jeneral  Flores,  a  quien  hacen  nuevas 
1  repetidas  invitaciones  para  que  nos  haga  la  guerra;  pero  el  Ecuador  i  el 
^<'aor  Roca  Fuerte  son  nuestros  amigos,  está  hecho  el  tratado  de  amistad 
:  lie  alianza,  que  será  aprobado  en  la  presente  lejislacion,  i  el  mismo  je- 
neral Flores,  cuya  ambición  es  algo  peligrosa,  me  ha  escrito  i  escrito  tam  - 
bien  a  su  amigo  García  i  a  otras  personas,  que  no  quiere  comprometer  la 
M'guridad  del  Ecuador  i  que  solo  trabajará  por  que  se  mantenga  neutral; 
¡ñas,  aunque  sus  votos  fueran  otros,  no  seria  ñicil  que  derrocase  al  Pre- 
sidente lejítimo,   ni  forzar  la  opinión  de  todo  el  Ecuador,  que  es  favora- 
ble a  nosotros».  (Carta  orijinal  en  poder  del  autor  de  esta  historia). 

La  prensa  del  Protector,  para  lisonjear  el  amor  propio  de  Flores,  que 
«  ompartia  sus  veleidades  entre  la  política,  las  armas  i  las  musas,  le  diri- 
ji.»enmas  de  una  ocasión  encomios  desmedidos,  considerándole  en  su 
tripíe  carácier  de  hombre  de   Estado,  de  guerrero  i  de  poeía.  Hl  Eco  del 
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no  de  Chile;  (18)  cuando  vio  que  el  Ecuador,  sin  atre- 
verse tampoco  a  celebrar  alianza  con  el  Protector,  se  decla- 
raba neuttal  i  ofrecia  su  mediación  a  los  contendientes,  media- 
ción que  el  Gobierno  chileno  no  aceptó,  resuelto  como  estaba 
irrevocablemente  a  la  guerra,  entonces  resolvió  trasladarse  a  Chi- 
le, en  cuya  virilidad  i  enerjia  vio  por  de  pronto  exclusivamente 
cifrada  la  salvación  del  Perú.  Mas,  desistió  luego  de  este  viaje, 
ai  saber,  chorno  es  de  presumir,  por  las  comunicaciones  de  Bn- 

Norte,  periódico  dirijido  por  Gareia  del  Rio  i  por  Olañeta,  estampo  con 
grandes  alabanzas  en  prosa  i  en  verso  en  su  número  de  21  de  Octabre 
lie  1837,  dos  composiciones  poéticas  de  Flores,  en  una  de  las  cuales»  se 
dirije  ai  poeta  don  José  Joaquín  Olmedo,  a  quien  llama  Omero  mió.  qui- 
tando la  H.  al  nombre  del  cantor  de  la  Iliada,  para  aproximarlo  man  al 
apellido  del  cantor  de  la  victoria  de  Miuaríca;  i  afectando  el  papel  de  un 
árcade  ifilósofo  en  el  apacible  retiro  clel  campo,  donde  entonces  vivia.  pon- 
dera las  inquietudes,  desengaños  i  sinsabores  de  la  política,  las  crueldadefi 
i  excesos  de  la  guerra  i  la  tranquilidad  i  goces  inefables  tjue  al  lado  de 
la  esposa  i  de  los  hijos  se  saborean  en  medio  de  los  encantos  de  la  natu- 
raleza, aunque,  al  hablar  de  la  guerra,  se  complace  en  recordar  que  con 
8u  espada  dio  existencia  i  regularidad  a  una  nación  (el  Ecuador). 

(18)  Hó  aquí  los  términos  con  que  el  jeneral  Flores  desahucir^  la?<  es- 
peranzas de  Gamarra: 

Señor  Jeneral  Agustín   Gamarra. — Quito,  JS  de  Marzo  de  18:»7 
Muí  mni  querido  amigo: 

Con  su  apreciable  carta  del  10  del  corriente  he  recibido  la  que  IM.  se 
lia  servido  acompañarme.  Por  ella  me  he  impuesto  del  estado  de  cosas 
en  el  Perú,  que  es  el  mismo  que  yo  me  habia  figurado  desde  un  principio. 

Como  üd.  conoce  mis  opiniones,  creo  escusado  repetirlas,  i  por  tanto, 
me  contraeré  a  manifestar  a  Fd.  que  por  ahora  es  imposible  que  el  Ecua- 
dor pueda  entrar  en  alian/.a  con  Chile.  Las  razones  que  lo  impiden  ^ou 
las  siguientes: 

1.*  Que  la  opinión  de  esta  capital  i  de  la  parte  mas  intiuyente  está 
pronunciada  por  la  neutralidad,  no  obstante  que  desaprueba  la  federa- 
ción del  Perú  i  Bolivia; 

2.a  Que  la  opinión  de  la  Nueva  Granada,  a  donde  hemos  consultado 
<'on  los  tratados  preexistentes,  también  está  por  la  neutralidad  del  F.cua- 
tlor^  a  pesar  de  que  detesta  la  federación; 
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janda,  qae  le  faltaba  la  confianza  de  Portales,  lo  que  habría 
inutilizado  su  viaje  i  ocasionádole  talvez  molestias  i  desaires. 
Ya  hemos  referido  poco  antes  cómo  por  causa  de  una  infor- 
mación errónea,  el  poderoso  Ministro  de  Chile  llegó  a  descon- 
fiar de  Gamarra  i  de  Bujanda  i  les  negó  explícitamente  toda 
participación  en  la  campaña  que  estaba  disponiendo  contra  el 
réjimen  protectoral.  Gamarra  disimuló  esta  humillación  con 
cierta  magnanimidad.  Cuando  llegó  al  Ecuador  la  noticia  de 
los  sucesos  del  Barón  i  de  la  muerte  de  Portales,  tos  peruanos 
asilados  en  Guayaquil.cele))raron  pomposas  exequias  en  honor 


d.o  Qae  8i  en  las  presentes  circunstancias  se  sacara  el  ejército  del 
Ecoador^habría  infaliblemente  una  revolneion  i  quizas  nos  bostiliiarian 
por  la  espalda;  i 

4.*  En  fin,  que  la  mayoría  del  Congreso  no  solo  está  por  la  neutrali* 
dad,  sino  que  la  ha  declarado  como  una  regla  invariable  de  conducta  que 
debe  observar  el  Ejecutivo.  Por  este  cúmulo  de  raxones  que  son  de  mu- 
cho peso»  es  mui  difícil  que  pueda  tener  en  las  actuales  circunstancias 
nna  alianza  con  Chile.  Ninguno  mas  que  yo  ha  tenido  deseos  de  que  se 
verifique  esta  alianza;  i  cuando  digo  a  Ud.  que  por  ahora  no  puede  ser,  es 
sin  duda  porque  las  dificultades  son  grandes,  casi  insuperables. 

Por  lo  que  respecta  a  los  deseos  que  üd.  muestra  de  que  yo  manda' 
«e  en  jefe  las  fuerzas  combinadas,  creo  que  esto  nunca  podria  ser  por  las 
razones  que  espuse  a  Ud.  en  Babahoyo.  Yo  debo  ser  siempre  moderada, 
por  no  considerarme  capaz  de  llevar  sobre  mí  un  peso  tan  enorme,  i 
mucho  menos  para  juzgarme  el  único  digno  de  tal  empresa.  Sin  embar- 
go, me  será  siempre  grato  el  honroso  concepto  que  merezco  a  Ud. 

El  señor  Garcia  del  Rio  ha  llegado  a  esta  capital.  Parece  que  su  mi- 
sión tiene  por  objeto  celebrar  un  tratado  de  pura  amistad,  mas  no  podrá 
conseguirlo,  en  razón  de  haber  el  Ecuador  ofrecido  su  mediación.  Aun- 
que soi  amigo  apasionado  del  señor  Garcia  del  Rio,  le  he  manifestado 
con  franqueza  mis  opiniones,  pues  no  me  gusta  engañar  a  nadie. 

Ilemoriaa  a  los  amigos  i  Ud.  créame  su  apasionado  de  corazón; 

J.  Flores. 

He  hablado  con  el  coronel  Torrico,  i  le  he  dicho  que  procure  rerge  con 
X^d.  para  que  lo  imponga  de  todo. 
(Taz  Soldán,  obra  citada,  páj.  370,. 
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del  ilustre  ministro.  Gami^rra  presidió  la  fúnebre  ceremo- 
nia (19)  i  continuó  resignado,  al  parecer,  en  su  infortunio,  pero 
aguardando  sin  duda,  a  que  el  curso  de  los  acontecimientos  le 
designase  su  hora,  que  habia  de  llegar  al  cabo. 


(19)  Correspondencia  del  Encargada)  de  Negocios  La  valle.  Oficio  de  11 
de  Agosto  de  1837.  Según  esta  comonicacion,  hiciéronse  en  el  Ecuador  i 
particularmente  en  Guayaquil  elocuentes  i  espontáneas  manifestaciones 
de  duelo  en  honor  de  Portales.  En  la  misma  refiere  Lavalle  que  la  nueva 
de  los  sucesos  de  Quillota  i  el  Barón  llegó  a  Guayaquil  el  28  de  Julio,  i 
como  estuviese  enarbolado  el  pabellón  peruano  en  la  casa  del  cónsul 
del  Perú^  por  ser  el  aniversario  de  la  independencia  de  aquella  Bepúbli- 
ca^  creyeron  muchas  personas  que  la  ensefia  tenia  por  objeto  celebrar  la 
noticia  de  la  muerte  de  Portales,  lo  cual  irritó  al  pueblo  de  tal  manera, 
que  para  evitar  una  asonada  i  que  se  insultase  el  pabellón  pemano,  fué 
menester  propalar  a  gran  prisa  la  verdadera  causa  de  estar  izado  en  la 
casa  del/  cónsul. 


-•* 


CAPITULO  IV 


Don  Manuel  Blanco  Encalada^  jenerai  en  jefe  del  ejército  restaurador; 
su  biograña. — Algunos  antecedentes  del  jenerai  don  José  Santiago  Al- 
dunate,  jefe  del  Estado  Mayor  del  ejército  restaurador. — El  jenerai 
Santa  Cruz  piensa  invadir  a  Chile  por  Atacanaa  i  hace  estudiar  el  de- 
rrotero mas  conveniente  para  esta  empresa. — ^Se  resuelve  por  la  ^e- 
rra  defensiva. — Opinión  de  El  Eco  del  ProUctcrado  sobre  la  impotencia 
del  Gobierno  de  Chile  para  hostilizar  a  la  Confederación, — Decreto 
protectoral  de  15  de  Noviembre  de  1836  para  prohibir  todo  comercio 
con  Chile. — ^Decreto  del  Gobierno  de  Chile  sobre  comercio  con  los  Es- 
tados de  la  Confederación.— Medidas  del  Protector  para  precaver  todo 
movimiento  sedicioso,  toda  revolución  i  cualquiera  connivencia  con  los 
enemigos  exteriores  de  la  Confederación. — Precaución  contra  los  chi- 
lenos residentes  en  el  Perú.—  Providencias  para  aumentar  el  ejército  i 
organizar  el  corso. — El  Gobierno  <ie  Chile,  terminados  los  aprestos 
bélicos,  inviste  del  cargo  de  plenipotenciarios  al  jenerai  en  jefe  del 
ejército  restaurador  i  al  coronel  don  Antonio  José  Irizan-i. — Instruc- 
<: iones  dadas  a  los  plenipotenciarios. 

Ya  hemos  visto  que  el  mando  superior  de  la  expedición  lo 
había  encargado  el  Gobierno  a  don  Manuel  Blanco  Encalada, 
quien  por  sus  servicios  prestados  en  el  ejército  i  en  la  fuerzas 
navales  de  la  República,  había  alcanzado  los  grados  de  tenien- 
te-jeueral  i  de  vice-almirante. 

Don  Manuel  Blanco  había  nacido  en  la  ciudad  de   Buenos 
Aires  en  1790,  siendo  €us  padres  don  Lorenzo  Blanco  Cicerón 
natural  de  España  i  oidor  entonces  de  la  Audiencia  que  tenia 
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flu  sede  en  aquella  capital,  i  dofía  María  Mercedes  Encalada, 
hija  de  Chile  (1). 

Huérfano  de  padre  en  los  primeros  días  de  la  vida,  pasó  al- 
gunos afios  de  su  niñez  al  lado  de  su  madre,  que  deseosa  de 
darle  una  educación  distinguida  i  asegurar  su  porvenir,  le  en- 
vió a  Bspaíla,  a  la  edad  de  12  años,  recomendándole  al  cuidado 
i  benevolencia  de  algunos  deudos  que  gozaban  de  alta  i  holgada 
posición  en  la  Metrópoli.  Después  de  hacer  algunos  estudios 
en  el  Seminario  de  nobles  de  Madrid  i  en  la  escuela  de  marina 
de  la  Isla  de  León,  Blanco  fué  incorporado  en  la  escuadra  de 
España  (1806).  c  Serví  seis  años  (dice  él  mismo)  en  la  marina 
española;  pero  al  abandonarla  para  venir  a  ofrecer  mis  débiles 
esfuerzos  en  favor  de  la  independencia  de  mi  patria,  traia  estu- 
dios hechos  de  mi  facultad  i  la  honra  de  haberme  hallado  en 
clase  de  guardia-marina  en  el  combate  contra  la  escuadra  fran- 
cesa en  Cádiz;  servicio  por  el  cual  fui  ascendido  al  grado  de 
alférez  de  fragata  (2). 

A  ñnes  de  1807^  habiéndosele  destinado  para  la  plaza  del 
Callao,  vino  a  Buenos  Aires  en  la  fragata  Fltira  i  desde  allí 
emprendió  viaje  por  tierra  hasta  Chile,  donde  estuvo  pocos 
dias,  embarcándose  luego  con  destino  al  Callao.  Sirvió  en  esta 


\1)  Don  Lorenzo  Blanco^Giceron  siryió  primero  el  empleo  de  fiscal  de 
lo  civil  en  la  Aadiencia  de  Chile,  por  nombramiento  real  de  1774.  Du- 
rante BU  residencia  en  este  pais,  determinó  casarse  con  la  sefiora  Enca- 
lada, hija  del  acaudalado  marques  de  Villapalma.  Mas^  estando  prohibido 
a  los  oidores  i  otros  altos  empleados  de  las  colonias  americanas  el  casarse 
con  mujeres  radicadas  en  su  juridiccion,  don  Lorenzo  no  pudo  celebrar 
su  matrimonio  sino  mediante  la  gracia  que  el  rei  le  hizo  de  trasladarlo  a 
la  Audiencia  de  Charcas  en  calidad  de  Oidor.  De  aquí  pasó  pocos  años 
mas  tarde  a  la  Audiencia  de  Buenos  Aires  {Apuntes  BUgráficos  sobre  don 
Ventura  Blanco  Encalada  por  Miguel  Luis  Amunátegui.  1873  >). 

(2)  Contestación  dd  Vicealmirante  Blanco  Encalada  a  la  vindÍ4:acion 
apolcjética  del  capitán  Wooster,  Dio  a  luz  este  opúsculo  el  jeneral  Blanco 
en  1836  para  refutar  el  cargo  de  deficiencia  profesional  que  le  imputaba  el 
autor  de  una  <  Vindisncion  apolcjética  del  capita^  Wooskr^  ingerta  en  el 
nümtro  37  del  Barómetro  de  Ckile,y 
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plaza  hasta  1811,  bajo  las  órdenes  del  comaudaute  de  inariua 
don  JoaqoiD  Molina,  con  quien  tenia  deudo  de  familia;  i  ha- 
biéndose sabido  en  Lima  que  el  Gobierno  revolucionario  de 
Buenos  Aires  habia  nombrado  por  capitán  de  artillería  a 
Blanco,  lo  que  probablemente  fué  un  mero  rumor,  el  virrei 
Abascal  creyó  prudente  hacerle  volver  a  Cádiz.  Mas,  a  poco 
de  su  regreso  a  España^  Blanco  consiguió,  mediante  el  em. 
peño  de  personas  influyentes,  embarcarse  en  la  fragata  Pa- 
loma^ que  vino  a  reforzar  la  plaza  de  Montevideo,  asediada  a  la 
sazón  por  los  patriotas  de  Buenos  Aires.  Encargado  por  el  co- 
mandante Sierra  de  atacan*  las  balizas  de  este  puerto,  Blanco 
se  excusó  con  las  relaciones  de  familia  que  en  la  ciudad  tenia, 
por  lo  cual  se  tomó  la  resolución  de  mandarlo  de  nuevo  a  Es- 
paña. Pero  Blanco  tenia  ya  resuelto  fugarse^  i  en  efecto,  pro- 
tejido  por  dos  señoras  de  Montevideo,  que  le  proporcionaron 
caballo  i  guia^  empreudió  la  fuga^  llegando,  después  de  ca- 
minar 80  leguas  i  de  atravesar  a  nado  algunos  rius,  al  campa- 
mento del  ejército  de  Buenos  Aires  mandado  por  Rondeau.  De 
aquí  pasó  a  Santa  Fé  i  luego  a  la  capital  del  Plata.  En  Febrero 
de  1813  salió  para  Chile  en  conipañio  de  su  tio  materno,  mar- 
ques de  Villapahna,  i  arribó  a  Santiago  tres  dias  antes  de  qut? 
llegara  a  esta  ciudad  la  noticia  del  desembarco  del  jeneral  Pa- 
reja en  la  costa  del  sur,  con  un  ejército  expedicionario  (31  de 
Marzo  de  1813).  (3)  Blanco   ofreció   sus   servicios  al  Gobierno 


(3)  Eatos  datos  i  algunos  otrof  de  los  que  damos  mas  adelante  refe- 
rentes a  la  vida  del  jeneral  Blanco,  e^^tan  tomados  de  unos  ai>unteü:^  ma- 
nuscritos que  llevan  ñrmafauténtica  de  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 
— ^Biblioteca  Nacional. — Xofobstante  la  lirma,  ni  la  letra,  ni  la  redacción 
de  los  apuntes  son  de  Vicuña,  los  cuales  mas  parecen  la  obra  de  algún 
amigo  o  deudo,  i  en  todo  caso,  admirador  del  jeneral.  Este  escrito,  ade- 
mas, es  mni  conciso  i  deficiente  en  los  sucesos  mas  notables  de  la  vida  de 
Blanco^  como  son  sus  campañaR  navales^  su  presidencia  de  la  República 
i  otros  mas,  siendo  de  notar  que  enfel  juicio  de  algunos  de  ellos,  cual,  por 
ejemplo,  la  campaña  contra  Santa  Cruz  en  1837,  el  autor  se  muestra  mal 
informado  i  Botoriamente  parcial.  Los  apuntes  tienen  la  fecha  de  20  de 
Agoitol  de  1869. 
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independiente,  el  cual  lo  colocó  en  el  ejército  con  el  grado  de 
teniente-coronel  de  artillería. 

En  Marzo  de  1814;  el  Gobierno  le  confió   una  división  casi 
toda  improvisada,  para  que  reconquistase  a  Talca,  que  acababa 
<]e  caer  en  manos  del  enemigo,  mientras  lo  principal  del  ejér- 
ito  insurjente,  al  mando  de  O'Higgins,  operaba  f  y  la  provin- 
ia  de  Concepción.  Blanco,  después  de  algunas  escaramuzas 
felices,  i  estando  a  punto  de  tomar  la  ciudad  de  Talca,  deter- 
minó retirarse  precipitadamente  con  la  división,  a  consecuen- 
cia de  haber  llegado  a  su  campo  la  noticia  de  que  un  refuerzo 
de  tropa  venia  en  auxilio  del  enemigo,  lo  cual  introdujo  la 
de  sercion  i  la  desmoralización,  terminando  la  campaña  por  un 
verdadero  desastre  a  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Talca. 
Blanco  regresó  a  Santiago,  acompañado  apenas  de  un  puñado 
de  oficiales,  que,  a  pesar  de  su  valor  i  sus  esfuerzos  no  pudie- 
ro  n  evitar  la  derrota.  (4) 

Reconquistado  todo  el  pais  por  los  españoles  (Octubre  de 
1814),  Blanco  cayó  prisionero,  i  sometido  a  juicio,  fué  amena- 
zado de  muerte  por  desertor.  Pero  al  fin  fué  remitido  al  presi- 
dio de  Juan  Fernandez,  de  donde,  solo  después  del  triunfo  de 
Chacabuco,  salió  libre  con  los  demás  patriotas  que  allí  esta- 
ban confinados. 

En  la  sorpresa  i  desastre  de  Cancha  Rayada  tuvo  la  fortuna 
de  salvar  la  sección  de  artillería  que  tenia  a  su  cargo,  lo  que 
le  valió  un  lote  de  gloria  en  la  opinión  de  los  patriotas.  Como 
segundo  del  jeneral  Borgoño  en  esta  arma,  se  batió  con  valor  i 
pericia  en  la  gloriosa  batalla  de  Maipú. 

A  mediados  de  1818,  cuando  el  Gobierno  de  O'Higgins  se 
propuso  formar  la  primera  escuadra  nacional,  organizóse  un 
departamento  de  marina,  dándole  por  centro  i  capital  la  ciu- 
dad de  Valparaíso  i  por  comandante  al  teniente  coronel  Blan- 
co Encalada.  El  cual  desplegó  mucha  actividad  i  celo  en  su 


(4}  Barros  Aran?..  Historia  Jeneral  <!?  la  IvA^p'tvAev.oia  <fe  Chih^  t.  2.°, 
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comisioDi  procurando,  sobre  todo,  a  fuerza  de  mafia  i  de  pru- 
dencia, poner  orden  i  disciplina  en  la  plana  mayor  i  tripula- 
ciones de  una  manera  improvisada  i  compuesta,  en  su  mayor 
parte  de  aventureros  extranjeros,  pretenciosos  i  exijentes  hasta 
la  turbulencia.  Habiendo  llegado  a  Chile  la  noticia  de  que  una 
expedición  española  habia  salido  de  Cádiz  con  destino  a  la 
América  del  Sur,  i,  según  todas  las  probabilidades,  debia  es- 
tar a  punto  de  doblar  el  Cabo  de  Hornos,  el  Gobierno,  alar- 
mado con  esta  nueva,  se  trasladó  a  Valparaíso,  con  el  fin  de 
acelerar  los  aprestos  de  la  armada  naval.  Al  cabo  de  un  mes 
de  incesantes  trabajos,  estuvo  habilitada  la  escuadra  con  los 
barcos  San  Martin^  Lautaro^  Chacabuco  i  Araucano^  quedando 
toda  ella  al  mando  superior  de  Blanco  Encalada.  La  expedi- 
ción dio  la  vela  inmediatamente,  llevando  142  cañones  i  mil 
cien  hombres  de  tripulación. 

Sabíase  en  Chile  que  la  fuerza  expedicionaria  procedente  de 
Cádiz  constaba  de  2,500  hombres  i  una  considerable  provi- 
sión de  armas  i  municiones  de  guerra,  que  venian  en  once 
buques  convoyados  por  la  fragata  María  Isabel^  de  44  caño- 
nes. Uno  de  los  trasportes  de  esta  expedición,  la  fragata  Tri- 
nidad, se  habia  sublevado  en  alta  mar,  viniendo  a  entregarse 
al  Gobierno  de  Buenos  Aires;  i  gracias  a  este  incidente,  su- 
piéronse en  aquel  pais  i  luego  en  Chile  los  pormenores  ya  in- 
dicados sobre  el  convoi  español,  su  derrotero,  sus  puntos  de 
reunión,  su  plan  de  señales  i  muchos  otros  detalles  que  facili- 
taron en  gran  manera  las  operaciones  i  el  éxito  de  la  empresa 
confiada  a  Blanco.  La  armada  se  dirijió  a  la  isla  de  Santa  Ma- 
ría, que  está  al  frente  de  la  costa  de  Arauco  i  era  el  primer 
punto  de  reunión  señalado  en  el  Pacífico  a  los  bajeles  del  con- 
voi español,  i  allí  supo  el  comandante  Blanco  que  la  fragata 
Maria  hahd  habia  pasado  con  tres  trasportes  rumbo  a  Talca- 
huano,  i  que  los  demás  buques  debían  arribar  a  dicha  isla  de 
un  momento  a  otro.  El  jefe  de  la  escuadra  chilena,  aunque  por 
^1  iiiomonto  no  podía  disponer  mas  que  del  San  Martin  i  del 
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Lautaro^  resolvió  proseguir  al  puerto  de  Talcahuano  para  atacar 
a  la  Maria  Isabel,  que,  sorprendida  i  mal  apercibida  para  un 
combate  recio,  no  opuso  sino  una  débil  resistencia,  yendo  en 
seguida  deliberadamente  ^a  encallar  en  la  costa.  Abordada  i 
capturada  en  esta  situación,  la  fragata  fué  puesta  a  note  con 
gran  peligro  de  los  mismos  captores,  que,  durante  la  maniobra, 
tuvieron  que  soportar  el  fuego  incesante  del  castillo  i  baterias 
de  la  playa  i  de  alguna  infantería  venida  de  Concepción.  <La 
escuadra  dejó  la  bahia  testigo  de  este  triunfo,  saludándola  con 
una  salva  real,  i  se  marchó  a  la  isla  de  Santa  Maria,  en  donde 
se  le  unieron  la  Chacabuco  i  el  Araucano^  asi  como  el  bergantín 
GcUvarino,  que  la  República  acababa  de  adquirir,  i  el  Intrépido^ 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  que,  habiendo  do- 
blado el  Cabo,  se  puso  a  las  órdenes  del  (robierno  de  Chile.  Allí 
también  logró  apresar  tres  trasportes  enemigos,  i  con  este  trofeo 
se  presentó  en  Valparaiso  a  los  38  dias  de  navegación  (17  de  No- 
viembre) desplegando  una  línea  de  nueve  velas.  Pocos  dias  des] 
pues,  la  Chacabuco^  que  habia  quedado  en  el  crucero  de  la  isla, 
apareció  trayendo  otros  dos  trasportes  mas,  últimos  restos  de  la 
expedición  española. »  (5) 

Tal  fué  el  estreno  de  la  primera  escuadra  organizada  por  el 
Gobierno  de  Chile,  i  tal  el  papel  interesante  que  en  ella  le  cupo 
desempeñar  a  Blanco  Encalada,  que  obtuvo  entonces  el  gra»lo 
de  contra-almirante. 

Pocos  dias  después  de  estos  sucesos,  llegaba  a  Valparaiso  el 
ya  célebre  Lord  Tomas  Cochrane,  quien,  de  orden  del  Gobier- 
no de  Chile,  habia  sido  contratado  en  Inglaterra  para  que  vi- 
niese a  ponerse  al  frente  de  la  armada  nacional.  Los  méritos 
adquiridos  en  la  reciente  campaña  marítima,  habian  conlirma- 
do  a  Blanco  en  su  cargo  de  jefe  de  la  escuadra,  por  lo  cual  el 
Gobierno  se  sentía  vacilante  i  embarazado  para  dar  el  mismo 
puesto  a  Cochrane,  que  por  sus  antecedentes  de  marino,  por  la 


(5)  García  Reyes   en  su    memoria  hintórica   intitulada  La  primera  es- 
aiadra  naínonaí. 
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fama  de  sus  empresas  i  por  el  mismo  contrato  celebrado  con  el 
Gobierno,  se  hallaba  en  el  caso  de  reclamar  el  mando  superior 
de  las  fuerzas  navales  de  la  República.  Blanco,  que  comprendió 

I 

el  conflicto,  tuvo  el¡baen  sentido  i  el  plausible  desprendimiento 
de  ceder  su  puesto  a  Cochrane,  quedando  como  segundo  jefe 
de  la  escuadra,  a  las  órdenes  del  marino  ingles.  El  papel  de 
Blanco  en  la  nueva  campaña  que  inmediatamente  se  abrió,  fué 
establecer  el  bloqueo  del  Callao  con  los  bergantines  GcUvarino 
i  Pueyrredon,  mientras  el  atrevido  Cochrane  cruzaba  las  costas 
del  Perú,  hostilizaba  sus  puertos  i  perseguia  su  marina. 

Ningún  hecho  de  importancia  acrecentó  la  reputación  del 
captor  de  la  María  Isabel,  durante  la  serie  de  aventuras  teme- 
rarias que  con  tan  buen  éxito  emprendió  Cochrane  en  el  Pací- 
fico, hasta  que  ocupada  la  capital  del  Perú  por  el  ejército  chile' 
no-arjentino,  i  no  aviniéndose  el  jefe  de  la  escuadra  chilena  a 
obrar  bajo  las  órdenes  del  jeneral  San  Martin^  que  mandaba  a 
dicho  ejército,  hubo  de  regresar  a  Chile  con  sus  fuerzas  navales 
mermadas  i  no  poco  desmoralizadas,  acabando  por  renunciar 
el  mando  de  ellas,  para  tomar  la  dirección  de  la  marina  del 
Brasil.  (6) 

Entre  tanto,  Blanco,  que  también  aspiraba  al  mérito  civil, 
organizó  e  instaló  en  su  propia  casa  (1821),  en  unión  con  don 
Manuel  Salas,  don  Francisco  Pérez  i  otros  patriotas,  la  Sociedad 
de  los  amigos  del  pais,  institución  que  planteada  en  1813  i  en 
1818  por  D.  Antonio  José  de  Irizarri,  con  el  objeto  de  promo- 
ver el  progreso  industrial  i  algunas  obras  filantrópicas,  habia 
tenido  mui  breve  duración  en  ambos  ensayos^  i  que  tampoco 
consiguió  afianzar  su  existencia  bajo  los  auspicios  del  jeneral 
Blanco. 

Por  este  tiempo  fué  sometido  Blanco  a  un  consejo  de  guerra, 
de  orden  del  Gobierno,  a  consecuencia  de  haber  censurado  a 
éste  por  débH  i  apático  en  presencia  de  algunos  de  los  miem- 
bros de  la  referida  Sociedad,  hecho  que  fué  denunciado  al  Di- 

<^>)  García  Reyea.  Obra  citada. 
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rector  O'Higgins.  Fué  condenado  a  destierro;  pero  O'Higgins 
no  qaiso  confirmar  la  sentencia,  quedando  por  tanto,  sin  cum- 
plirse. El  dia  que  llegó  a  Santiago  la  noticia  de  la  ocupación 
de  Lima  por  el  ejército  de  San  Martin  (julio  de  1821),  O'Hi- 
ggins  hizo  que  el  jeneral  Zenteno  buscara  a  Blanco  i  lo  invi- 
tara a  pasar  a  palacio,  donde  lo  recibió  con  los  brazos  abier- 
tos. (7) 

Reorganizada  la  escuadra  chilena  hacia  1824,  fué  nombrado 
otra  vez  jefe  de  ella  Blanco  Encalada  coa  el  grado  de  Vice- 
almirante, i  en  esta  calidad  marchó  con  la  expedición  que  al 
mando  inmediato  del  Supremo  Director  Freiré,  hizo  la  última 
campaña  de  Chiloé  (1825-1826),  arrebatando  esta  provincia  al 
poder  peninsular,  para  incorporarla  a  la  República.  Esta  vez 
los  servicios  de  Blanco  como  jefe  de  la  marina  fueron  mui 
oportunos:  su  valor  i  su  prudencia  ayudaron  eficazmente  a  los 
triunfos  del  ejército  i  al  feliz  desenlace  de  la  empresa.  (8) 

En  1826,  habiendo  renunciado  el  jeneral  Freiré  la  suprema 
dirección  de  la  República,  ocupó  su  lugar  el  Vicealmirante 
Blanco  por  elección  del  Congreso  o  Convención  constituida  en 
aquel  año.  Una  sublevación  militar  habia  estallado  en  Chiloé 
a  poco  de  sometido  el  Archipiélago  a  las  leyes  de  la  República. 
En  la  sublevación  se  habia  invocado  el  nombre  del  jeneral 
O'Higgins.  Aunque  mui  pronto  se  tuvo  en  Santiago  la  noticia 
de  que  Chiloé  habia  vuelto  al  orden,  i  fracasado  la  tentativa  de 
los  partidarios  de  0*Higgins,  se  continuaba  hablando  de  prepa- 
rativos que  este  jeneral  hacia  en  el  Perú  para  invadir  a  Chile 
i  promover  una  revolución.  Blanco  Encalada,  sin  mas  que  esto, 
pidió  al  Congreso  una  lei  de  proscripción  contra  O'Higgins; 
pero  el  Congreso  denegó  esta  medida  extrema,  que  no  habría 
sido  justificable  ni  aun  en  el  supuestt)  de  ser  verdaderos  los 
pasos  revolucionarios  que  se  imputaban  al  ilustre  corifeo  de  la 
revolución  de  independencia.  Al  fin,  contrariado  i  abrumado 


(7)  Apuntes  citados. 

(8)  Barros  Arana.  Las  campaíKis  de  Chiloé,    18áO-1826,  2.*   edición. — 
Concha  i  Toro.  Chile  durante  los  años  de  1824  a  18:2Ñ, 
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por  laa  intrigas  de  partido,  por  los  desórdmes  conaigaíentes  a 
la  efervescencia  de  las.  pasiones  políticas,  por  la  excesiva  pe- 
naría de  las  arcas  públicas,  i  puesto  en  contradicción  con  el 
mismo  Congreso  que  lo  habia  elejido.por  Director  de  la  Repú- 
blica, Blanco  se  declaaró  impotente  para  dominar  la  situación 
i  renunció  el  mando  supremo  a  los  pocos  meses  de  ejercer- 
lo. (9) 

Cuando  la  revolución  descabellada  del  coronel  Urriola  en 
1828,  Blanco,  a  pesar  de  creerse  ofendido  por  el  jeneral  Pinto, 
a  la  sazón  Vice-presidente  en  ejercicio,  se  acercó  a  éste  para 
^  aconsejarle  qiie  no  se  moviera  de  Santiago,  contra  la  opinión 

de  algunos  partidarios  que  le  pedian  fuese  a  reunirse  con  la 
faerza  que  tenia  el  jeneral  Borgofio  en  la  Calera.  Pinto,  que  se 
creia  perdido,  se  quedó  en  su  casa  particular,  i  allí  fué  todavía 
Blanco  con  su  hermano  don  Ventura,  a  pedirle  que  ocupara  el 
palacio  de  Grobierno.  Pinto  accedió;  Urriola  i  sus  fuerzas  amo- 
tinadas acabaron  por  someterse  a  la  autoridad  legal. 

Blanco  no  aceptó  la  revolución  de  1829,  aunque  creia  que  la 
constitución  política  recien  jurada,  habia  sido  violada  por  el 
Congreso.  Llevado  por  el  coronel  Viel  al  campamento  de  la 
chacra  de  la  Merced,  donde  las  fuerzas  del  Gobierno  esperaban 
un  jefe  de  prestijio,  manifestó  estar  dispuesto  a  tomar  el  man- 
do de  ellas,  pero  a  condición  de  que  se  propusiera  al  jeneral 
Prieto,  que  con  el  ejército  de  la  frontera  araucana  se  diri jia  ya 
a  la  capital  en  auxilio  de  la  revolución,  no  pasar  el  Maipo  i  so> 
meterse  al  arbitraje  de  un  congreso  de  plenipotenciarios  de  las 
provincias.  Entre  tanto  el  Gobierno  dio  la  dirección  de  sus 
tropas  al  jeneral  Lastra. 

Después  de  los  sucesos  de  Ochagavía  i  ocupada  ya  la  capi- 
tal por  el  ejército  de  Prieto,  el  jeneral  Freiré,  escondido  en  la 
A  eiuáad  misma,  hizo  llamar  a  Blanco  para  pedirle  que  fuese  a 

tomar  el  mando  de  las  fuerzas  de  Aconcagua.  Parece  que 
Blanco  no  se  decidió  a  aceptar  la  comisión,  i  a  su  vez  aconsejó 

(í>)  Concha  i  Toro.  Memoria  citada. 
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a  Freiré  que  dejara  su  escondite  i  se  fuera  al  sur;  mas  éste  pre- 
firió marcharse  a  Coquimbo.  Blanco  era  de  parecer  que  todo 
podia  arreglarse,  si  Prieto  i  Freiré  se  comprometían  a  no  acep- 
tar el  mando  supremo  de  la  República.  En  este  sentido  escri- 
bió a  Prieto,  de  quien  obturo  i^espuesta  favorable;  mas,  cuando 
sobre  el  mismo  asunto  escribió  a  Freiré,  acababa  esté  de  salir 
de  Santiago.  (10) 
Sea  de  esto    lo  que  fuere,  lo    cierto  es  que  Blanco  apare- 

w 

ció  pronto  ligado  al  Gobierno  de  Prieto,  mereciendo  su  con  • 
fianza  hasta  el  punto  de  que  se  le  encomendara  en  1837  la  cam- 
paña emprendida  contra  Santa  Cruz.  No  se  puede  dudar,  por 
tanto,  que  Blanco  no  se  comprometió  jamas  en  actos  que  ma- 
nifestaran una  condenación  franca  de  la  revolución  de  29,  i 
que  al  ver  ésta  consumada  i  dirijida  por  la  intelijencia  i  el  ca- 
rácter superior  de  Portales,  acabase  por  absolver  i  aun  aplau- 
dir al  nuevo  Gobierno  i  el  nuevo  orden  político. 

En  la  jornada  del  Barón  contra  los  amotinados  de  Quillota 
(Junio  de  1837),  la  estrella  de  Blaoco  brilló  tan  propicia  como 
en  el  dia  de  la  captura  de  la  Marta  Isabd^  i  permitió  augurar 
gloriosos    triunfos    en  la  campaña   que    iba  a  emprenderse. 

Distinguiau  a  Blanco  Encalada  su  porte  marcial  i  arrogante, 
su  figura  gallarda,  sus  modales  cortesanos,  una  gran  inclina- 
ciou  a  la  vida  rumbosa,  galante  i  aristocrática,  que  le  arrastraba 
a  cultivar  casi  exclusivamente  a  los  ricob,  a  las  bellas  i  a  laa 
familias  linajudas,  lo  que  oo  dañaba,  siu  embargo,  a  su  tem- 
peramento militar,  porque  indudablemente  Blanco  tenia  el 
valor  del  soldado  i  era  capaz  de  soportar  todas  las  desagrada- 
bles continjencias  de  su  carrera.  Erau  propio  de  su  caráctar  i 
aun  le  preocupaban  los  rasgos  caballerescos  de  corte  antiguo, 
virtud  o  defecto,  pero. brillante,  que,  como  ya  veremos,  le  hizo 
cometer  mas  de  un  traspiés  en  su  vida  mlitar.  Aunque  inui 
inclinado  a  la  exajeracion,  no  le   gustaba   ni  la  intriga,  ni  la 


^10)  Apuutes  citados.  Nada  añade  este  documento  que  explique  el  va- 
limiento que  luego  alcanzó  Blanco  en  la  admini?trioion  del  jeneral  Prieto. 
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mentira,  i  se  podía  coufíar  en  su  palabra.  Quizas  por  esto 
mismo,  i  a  despecho  de  su  clara  intelijencia,  adolecía  de  cierta 
credulidad  un  poco  cáudida,  que  lo  exponía  a  caer  en  ¡as  redes 
de  la  acechanza  i  a  ver  burladas  sus  mas  bellas  expectativas. 

A  solicitud  de  Blanco  Encalada,  fué  nombrado  jefe  del  Bo- 
tado Mayor  del  ejército  expedicionario  el  jeneral  don  José 
Santiago  Aldunate;  designación  acertada,  pues  a  la  honrosa 
hoja  de  servicios  con  que  contaba  Aldunate,  juntál)ase  su  co- 
nocimiento práctico  del  territorio  peruano,  en  que  había 
hecho  la  compaña  de  la  independencia  de  aquel  país,  bajo  las 
órdenes  de  San  Martin.  En  efecto,  Aldunate  se  había  distinguí* 
do  desde  muí  temprana  edad  en  las  campañas  de  la  revolución 
de  la  independencia  de  Chile,  desde  1813  hasta  1826,  probando 
en  toda  ocasión  ser  un  honrado,  pundonoroso  ó  intrépido  mili- 
tar. En  1820  partió  al  frente  del  batallón  núm.  2,  con  el  ejército 
chileno-arjentino  destinado  a  dar  independencia  al  Perú.  Ba- 
tióse brillantemente  en  la  acción  del  cerro  dé  Pasco  (Diciembre 
de  1820),  i  concurrió  a  la  ocupación  de  Lima,  de  donde  salió 
luego  incorporado  en  una  división  encargada  de  expedicionar 
sobre  el  sur.  Herido  i  prisionero  en  el  combate  de  la  ifacacona 
(Abril  de  182 A  Aldunate  fué  tratado  por  el  enemigo  con  espe- 
cial consideración  i  respeto,  hasta  que  obtuvo  su  libertad, 
mediante  el  canje  con  un  prisionero  de  importancia.  En  1824 
se  retiró  del  Perú  con  los  últimos  restos  del  ejército  chileno. 

Sometido  el  archipiélago  de  Chiloé  a  la  obediencia  de  las  au- 
toridades de  la  llepública,  quedó  Aldunate  como  intendente  de 
aquella  provincia,  que  rebelada  luego  a  favor  del  jeneral  O'Hig- 
gins,  fué  sometida  de  nuevo  i  volvió  a  la  obediencia  del  Gobier- 
no constituido,  contribuyendo  particularmente  a  ello  la  entereza 
i  honradez  del  intendente,  a  pesar  de  figurar  un  hermano  suyo 
entre  los  ajentes  revolucionarios.  En  1827,  a  los  31  años  de 
edad,  fué  promovido  al  grado  de  jeneral  de  brigada.  Como  in- 
tendente de  Chiloé  i  mas  tarde  de  Coquimbo,  desplegó  notables 
dotes  de  administrador,  haciéndose  estimar  siempre  por  su  pro- 
lija laboriosidad,  i  sobre  todo,  por  su  espíritu  recto  i  justiciero. 
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El  Gobierno  protectoral  entre  tanto,  discurría  i  meditaba 
sus  planes  de  guerra.  Preocupóle  por  algún  tiempo  la  idea  de 
invadir  a  Chile  por  el  norte,  atravesando  el  desierto  de  Ataca- 
ma,  como  que  para  este  ñn  hizo  estudiar  i  explorar  los  derro- 
teros por  donde  mas  fácilmente  pudiera  practicarse  una  expe- 
dición militar  (11).  Pero  este  proyecto  fué  abandonado.  Acaso 
Santa  Cruz  renunció  a  él,  por  la  esperanza  de  que  Chile  se  de- 
sisriera  de  la  guerra,  o  de  que,  en  último  caso,  sus  planes 
belicosos  fueran  desbaratados  por  una  revolución.  Ademas  por 
lo  que  ya  hemos  referido  en  orden  a  la  situación  del  Protector 
con  respecto  a  los  pueblos  de  la  Confederación,  i  supuesto  su 
carácter  cauteloso  i  desconfiado,  parece  natural  que  no  se 
resolviese  a  distraer  sus  fuerzas  militares  con  expediciones 
lejanas,  i  prefiriera  estarse  a  la  defensiva. 


(11)  Existen  en  el  archivo  del  Ministerio  de  Relaciones  £steriores  dos 
cartas  orijinales  ñrmadas  por  un  tal  Esteban  Fernandez  i  dirijidas  a  Santa 
Cruz,  la  una  con  fecha  6  de  Abril  de  1837,  desde  el  pueblo  de  Atacama, 
i  la  otra  con  fecha  22  átl  mismo  mes,  desde  Galama.  Adjunto  a  la  última 
hai  un  pliego  que  contiene  el  itinerario  o  derrotero  de  Gotagaita  al  pue- 
blo de  Atacama  por  dos  distintas  viás:  la  primera  comprende  146  leguas, 
i  es  la  misma  que  Santa  Cruz  atravezó  en  1834  en  su  viaje  de  la  capital 
de  Bolivia  al  puerto  dé   Cobija,   suceso  que  la  adulación  palaciega  i  el 
mismo  Santa  Cruz  levantaron  a  la  altura  de  una  hazaña  lejendaria.  Véase 
el  Manifiesto  de  Santa  Cruz,  Quito  1840;  la  otra  via  mas  directa,  pero 
menos  cómoda,  mide  131  leguas.  Un  tercer  cuadro  trazado  en   el  mismo 
pliego,  indica  el    derrotero  de  Atacaraa  hasta  Copiapó  (157   leguas).  A 
juzgar  por  las  enun.nadas  cartas,  Fernandes  hizo,  con  el  auxilio  de  prác- 
ticos, el  oriludio  de  las  referidas  vias.  En  la  carta  de  6  de   Abril  escribia 
entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  <En  orden  a  la  prevención   que  V.  E.  me 
hace  sobre  la  expedición  que  trata  de  mandar   hasta  Copiapó,  me  ha 
parecido  la  determinación  mas  sabia  para  sorprender  a  los  chilenos.  Yo, 
en  cumplimiento  de  mi  deber,  :ne  comprometo  a  practicar  cuantos  sacri- 
íicios  estén  a  mis  alcances  para  el   mejor   éxito  de   esta  importante  em 
presa,  personalmente  i  sin  valerme  d^l  gobernador  Tuefifío,  que  no  tiene 
aptitudes.   En  el   momento  que  recibí  sus  órdenes  en  el   minera^    leí 
n^>ailo,  GG  leguas  aislante  ae  esta  capital,  me  puse  en  marcha,  i  con  la 
re«»'?:-7.i  ';-i3  :n?:-02^  c>:t3  asunta,  t;ut¿-  Jo  lüir^r^aurjac  .1j  Ius  vecinos  mas 
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Resuelto  el  Protector  a  defenderse  en  el  territorio  de  la  Con- 
federación,  emprendió  una  serie  de  medidas  i  providencias 
tales  como  si  se  tratara  de  repeler  a  un  enemigo  singularmente 
aguerrido  i  poderoso,  sin  desistir,  no  obstante,  de  denunciar  a 
Chile  cual  un  pais  incapacitado  para  la  guerra,  i  de  pintar  des- 
deñosamente como  vanos  o  ridículos  los  proyectos  de  su  Go- 
bierno. Así  decia  El  Eco  del  Protectorado  en  su  núm.  48  de  1.* 
de  Febrero  de  1837:  «El  gobierno  de  Chile  (lo  hemos  dicho 
mil  veces),  no  tiene  uno  solo  de  los  elementos  que  sirven  en 
los  pueblos  cultos  para  hostilizar  a  otro  pueblo,  según  las  re- 
glas del  derecho  de  jentes:  ni  ejército,  ni  jenerales,  ni  arma- 
mento, ni  dinero,  ni  escuadra  proporcionada  a  los  designios 
que  propala,  ni  opinión  púbUca,  ni  cooperación  nacional  ni 
estranjera,  nada  en  ñn,  que  pueda  servir  para  sostener, 
siquiera  por  unos  dias,  sus  tremendas  frases  de  acusación  i 


honrados  i  prácticos,  en  los  caminos  i  sus  localidades,  i  he  tenido  la 
íortuna'de  formar  los  derroteros  adjuntos  con  bastante  exactitud,  i 
por  ellos  verá  V.  E.que  todo  es  practicable;  i  para  afianzar  mejor  ésta  mí 
aserción,  he  mandado  dos  comisionados... Es toi  bien  penetrado  que 
el  proyecto  es  practicable,  por  no  haber  largas  travesias  que  nos  impi  - 
dan;  los  caminos  permiten  hasta  el  poder  llevar  artillería  volante.  Creo 
que  si  V.  E.  tiene  a  bien  el  realizarlo^  no  tiene  mas  que  darme  órdenes 
con  anticipación  para  mandar  preparar  los  víveres,  cabalgaduras  i  fo- 
rrajes, con  concepto  que  la  mayor  parte  de  ellos  tengo  que  buscarlos  del 
otro  Iftdo  de  la  cordillera  de  los  puntos  del  Rosario  i  Antofagasta,  donde 
se  encuentran  ganados  vacuno  i  lanar^  porque  en  estos  lugares  son  al$;o 
escasos...» 

Estas  cartas  fueron  remitidas  al  Ministro  Portales  con  una  esquela 
anónima  escrita  en  estos  términos.  cQn  amigo  remite  a  V.  la  adjunta, 
que  ha  podido  sustraerse  de  cierta  parte.  Aquí  se  hace  mucho  misterio 
del  negocio,  pero  todo  se  sabe.  Parece  que  el  jeneral  O'Connor  es  el  des- 
tinado a  mandar  la  e8pedicion,'de  la  que  no  puedo  dar  mas  pormenores.» 

£n  carta  datada  en  Lima  el  11  de  Noviembre  de  1836,  decia  Santa 
Cruz  a  Olañeta^  su  plenipotenciario  en  Chile:  «No  crea  que  la  guerra  se 
hará  sobre  las  costas  del  Perú;  la  llevaremos  a  las  de  Chile,  aniquilare- 
mos su  comercio  i  embargaremos  la  venta  de  sus  frutos,  que  no  tienen 
mas  mercado  que  el  del  Perú>... 
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vilipendio  i  sus  espantosos  anuncios  de  venganza  i  esterminio. 
Su  arsenal  se  compone  de  medios  de  otro  temple,  no  menos 
incapaces  de  dafiar  que  sus  exhaustos  buques  i  famélicas 
tripulaciones.  La  calumnia  exparcida  (aunque  en  vano)  en  los 
gabinetes  amigos;  la  protección  decidida  a  los  revolucionarios 
i  anarquistas;  la  recompensa  solemne  dada  a  la  traición  como 
noble  principio,  i  manantial  de  ¡menas  acciones.  Hó  ahí  su  te- 
soro i  su  armamento.  En  Chile  no  hai  el  menor  aparato  de 
guerra,  si  no  es  lá  alarma  que  ha  exparcido  esta  vez  en  un 
pueblo  a  quien  se  anuncian  tantos  infortunios,  i  en  el  comer- 
cio^ que  ya  está  viendo  deshechos  sus  cálculos  i  parausadas 
sus  especulaciones.  El  voto  de  las  mayorías  no  puede  pronun- 
ciarse de  un  modo  mas  vehemente.  La  plebe  misma  espresa 
su  odio  contra  los  que  la  mandan,  asesinando  a  los  traidores 
que  emplea;  i  los  estranjeros  ultrajan  de  hecho  i  de  palabras  a 
los  hombres  de  principios  nobles,  que  se  prostituyen  i  venden 
su  fé  al  opresor...» 

Ya  por  decreto  de  15  de.  Noviembre  de  1836  i  cuando  el 
plenipotenciario  de  Chile,  don  Mariano  Egaña,  acababa  de 
retirarse  del  Callao  declarando  rotas  las  hostilidades  entre 
Chile  i  la  Confederación,  pero  sin  que  el  Gobierno  Chileno 
hubiera  todavia  ratificado  esta  delaracion,  el  Gobierno  Protec- 
toral prohibia  todo  negocio  con  Chile,  cuyos  productos  no  po- 
drían ser  conducidos  bajo  ningún  pabellón  a  los  puertos  de  los 
Estados  confederados,  so  pena  de  ser  embargados  así  los  bu- 
ques como  la  carga.  I  poco  después  (decreto  de  2  de  Febrero 
de  1837)^  se  declaraba  cortada  toda  comunicación  marítima  i 
terrestre  con  la  República  de  Chile,  i  todos  los  buques  neutra- 
les que,  vencidos  ciertos  plazos  calculados  con  relación  a  su 
procedencia,  se  presentasen  en  loe  puertos  de  la  Confedera- 
ción después  de  haber  tocado  en  los  de  Chile,  debian  ser  trata- 
dos como  contrabandistas,  salvo  el  caso  de  arribada  for- 
zosa. (12) 

Mili  ■  I       I  I  I       II  .11   !■  ■  I  !■     -     .  I  I  ■  I  !■■  I  . 

(12)  El  Ecodd  Protectorado,  número  26  i  49. 
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Eq  contrapunto  con  este  extraño  rigor  de  parte  de  un  Go- 
bierno  que  hacia  alarde  de  benevolencia  utra  con  las  naciones 
neutrales,  el  gobierno  de  Chile  declaraba  inmune  la  propiedad 
enemiga  bajo  pabellón  neutral,  debiendo  observarse  esta  regla 
aun  respecto  de  aquellas  naciones  que,  como  la  Gran  Bretaña, 
no  la  Reconocían  en  la  práctica  del  derecho  internacional.  A  su 
vez  ta  propiedad  neutral  debia  ser  respetada  bajo  cualquiera 
bandera,  no  obstante,  lo  dispuesto  en  contrario  por  el  tratado 
de  an^istad,  comercio  i  navegación,  celebrado  en  Mayo  de  1832 
entre  Chile  i  los  Estados  Unidos  de  la  América,  del  Norte. 
Seria  lícito  a  los  buques  neutrales  comerciar  libremente 
entre  cualquier  puerto  enemigo  i  un  puerto  chileno,  i  entre 
plazas  o  puertos  de  la  misma  costa  .enemiga^  salvo  los  cas^s 
de  bloqueo  i  de  contrabando  de  guerra.  El  bloqueo,  que  sieni 
pre  debia  ser  efectivo,  se  notificaría  especialmente  a  cada  bu- 
que neutral  al  presentarse  delante  de  ta  plaza  bloqueada,  i 
solamente  en  este  caso  o  cuando  el  buque  hubiese  recibido  la 
notificación  en  un  puerto  chileno,  podría  ser  aprehendido  \ 
sometido  al  tribunal  de  presas,  si  intentara  todavía  romper 
o  burlar  el  bloqueo.  (13^ 

Nada  preocupaba,  ni  agriaba  tan  intensamente  al  Protector 
como  la  iviea  de  ver  desconociJji  o  atacada  en  cualquier  forma 
]a  autoridad  que  tenia  en  sus  manos,  por  lo  cual,  mientras  os- 
tentaba una  gran  confianza  en  la  adhesión  i  amor  de  los  pue- 
blos al  nuevo  orden  político,  i  hacia  que  sus  áulicos  ponderasen 
líis  ventaJM  i  beneficios  de  la  Confederación,  no  podía  prescin- 
dir de  las  precauciones  que  apenas  la  inminencia  del  peligro 
es  capaz  de  justificar.  Así  por  decreto  de  18  de  Noviembre  de 
1836,  después  de  expresar  en  su  razonamiento  que  el  oríjeu 
de  todos  los  males  sufridos  por  el  Perú,  no  era  otro  que  «el 
espíritu  de  sedición  i  de  rebeldía  propagado  por  los  atibiciosos, 
propensos  siempre  a  invadir  la  autoridad  lejítimamente  esta- 
blecida, para  usurpar  su  poder;  que  la  obediencia  de  las  auto 

(13;  M  Araucano,  núm.  343.  Boletín  de  las  leyes,  etc. 
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ridades  subalternas  a  todo  poder  ilegal  i  revolucionario,  es  un 
reconocimiento  tácito  de  éste  i  un  atentado  criminal  contra  la 
nación t,  i  que  era  necesario  tomar  medidas  de  seguridad,  de 
^lefensa  i  de  precaución  en  los  momentos  que  el  pais  estaba 
amenazado  por  actos  hostiles  de  la  República  de  Chile»  i  de 
alganos  traidores  refujiados  en  aquel  territorio»,  disponía  que 
ctodo  autor,  cómplice,  fautor  u  ocultador  de  los  delitos  de  sedi- 
ción, revolución,  infidencia,  motin  i  connivencia  con  los  enemi- 
gos esteriores»,  seria  juzgado  por  un  consejo  de  guerra 
permanente  i  castigado  con  la  pena  de  muerte  dos  horas  des- 
pués de  pronunciada  la  sentencia.  Al  mismo  procedimiento 
judicial  i  a  la  misma  pena  quedarían  sujetas  las  personas  que 
recibiesen  cartas,  papeles,  manuscritos  o  impresos  procedentes 
de  los  enemigos  del  orden  residentes  en  el  esteríor,  i  no  entre- 
garan inmediatamente  tales  documentos  a  la  autoridad  local 
mas  inmediata,  csin  leerlos  ni  comunicarlos  a  otros».  Tendria 
pena  de  muerte  i  seria,  condenado  en  consejo  verbal  toda  per- 
sona que,  perteneciendo  a  los  Estados  confederados,  se  pre- 
sentase unida  a  los  invasores  de  su  patria  o  de  alguna  manera 
coadyuvara  a  las  miras  de  ellos.  Bajo  ningún  pretexto  podría 
nadie  comunicarse  directa  ni  indirectamente  con  los  buques 
enemigos  que  se  aproximaran  a  las  costas  de  la  Confederación, 
ni  prestarles  auxilios  o  servicios  de  cualquiera  especie,  so  pena 
de  ser  tratado  como  traidor.  Las  autoridades  locales,  al  aproxi- 
marse los  enemigos  a  la  costa,  debían  retirar  a  lo  interior 
cuantos  artículos  de  subsistencia  i  de  trasporte  hubiera  en  sus 
respectivos  territorios,  i  nadie  tendria  derecho  de  reclamar 
indemnización  de  los  artículos  que  por  su  descuido  cayesen  en 
manos  del  enemigo.  cA  la  primera  señal  de  alarma  (decia  el 
artículo  9  de  este  decreto)  se  armarán  los  guardias  nacionales, 
colocándose  en  los  puntos  mas  a  propósito  para  hacer  la  defen- 
sa, que  dirijirán  sus  jefes  respectivos,  hostilizando  a  los  ene- 
migos en  cuanto  puedan,  sin  permitirles  ocupar  el  territorio, 
ni  comunicar  con  persona  alguna,  ni  tomar  recursos  de  ningu- 
na especie,  los  cuales    se  quemarán    en  caso  de   no  poderse 
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retirar».  El  articulo  10  decía:  cTodas  las  autoridades  locales 
están  obligadas,  bajo  la  mas  severa  responsabilidad,  a  sumi- 
nistrar los  socorros  que  les  exijan  las  fuerzas  del  ejército 
nacional^  tomando  los  recibos  i  comprobantes  necesarios  para 
el  abono  de  su  importe». 

I  sin  cuidar  de  poner  concierto  i  congruencia  en  las  disposi* 
ciones  de  este  terrible  decreto,  en  ¡él  se  disponía  (artículo  5.^), 
que  cualquier  funcionario  público  «que  no  abandonase  inme- 
diatamente el  punto  de  su  residencia,  cuando  se  acercasen  los 
invasores  o  revolucionarios,  perdería  de  hecho  su  empleo  i  todo 
derecho  a  sus  ajustes  atrasados,  quedando  ademas  inhabilitado 
para  ejercer  funciones  públicas». 

No  contento  con  el  lotb  de  pena  que  por  este  decreto  habia 
discernido  a  los  emigrados  de  la  Confederación  que  apareciesen 
unidos  con  los  enemigos  de  ella,  el  Protector,  por  otro  decreto 
de  2  de  Febrero  de  1837,  declaró  reos  de  lesa  nación  i  puso  fue- 
ra de  la  leí  tanto  a  cualesquiera  naturales  del  Perú  i  de  Bolivia, 
como  a  los  extranjeros  que  hubiesen  estado  al  servicio  de  la 
Confederación,  cuando  unos  u  otros  pisasen  el  territorio  nacio- 
nal asociados  a  las  fuerzas  de  Chile  o  como  ajentes  de  su  Go- 
bierno, quedando  obligadas  las  autoridades  civiles  i  militares  a 
imponer  la  pena  de  muerte  a  las  personas  indicadas,  «sin  otro 
comprobante  que  el  que  baste  a  determinar  la  identidad  de  la 
persona  i  la  perpetración  del  crimen  indicado».  El  mismo  de- 
creto determinó  también  que  fuesen  excluidos  de  todo  derecho 
i  tratados  como  traidores  los  individuos  que  escribían  o  paga- 
ban los  escritos  que  contra  la  Confederación  o  su  Gobierno  se 
publicaban  en  los  países  enemigos  del  Protectorado. 

Como  medida  de  precaución,  una  circular  del  Estado  Mayor 
Jeneral  de  las  fuerzas  de  la  Confederación  a  los  prefectos  de  los 
departamentos  próximos  a  la  costa,  les  previno  de  orden  del 
Protector,  que  obligaran  a  internarse  al  este  de  la  cordillera  en 
el  perentorio  término  de  diez  días,  a  los  chilenos  existentes  en 
sus  respectivas  jurisdicciones,  salvo  los  que,  a  juicio  de  las 
mismas  autoridades,  merecieran  la  entera  confianza  del  Go- 
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bienio,  *pot  su  honradez,  adhesión  al  pais  i  demás  circunstají* 
cias^  exijieudo  en  todo  caso  a  cada  uno  de  éstos  una  fianza  de 
uno  a  diez  mil  pesos,  conforme  a  sus  proporciones...» 

Para  engrosar  la  fuerza  armada  de  la  Confederación,  fueron 
llamados  al  servicio  todos  los  individuos  del  ejército,  de  sar- 
jento  a  soldado,  i  los  de  la  marina  que  hubiesen  sido  iiceiicia- 
«ios  i  se  hallasen  en  capacidad  de  manejar  las  armas/ bien  en- 
tendido que  los  que  no  se  presentaran  voluntariamente  en  el 
término  de  quhice  dias,  serian  tomados  por  las  autoridades  i 
destinados  al  ejército  por  tres  afios,  sin  derecho  a  gratificación 
alguna. 

Por  decreto  del  17  de  Junio  de  1837  fué  organizado  el  corso, 
prometiéndose  a  los  armadores  facilitarles  las  armas;  municio- 
nes i  demás  recursos  que  el  Gobierno  creyese  convenientes,  el 
cual  otorgaría  a  los  capitanes  de  corsario  despachos  de  oficiales 
de  marina  con  el  grado  que  tuviera  a  bien. 

Hasta  aqui  habia  avanzado  el  Protector  en  sus  medidas  de 
precaución  i  de  hostilidad  contra  sus  enemigo»  interiores  i  ex- 
teriores, cuando  tuvo  noticia  del  motin  de  Quillota,  el  cual, 
como  ya  hemos  referido,  reavivó  por  el  momento  la  esperanza 
de  que  el  Gobierno  de  Chile  desapareciera  o  que,  envuelto  en 
las  dificultades  de  una  revolución,  renunciara  al  menos  a  la 
empresa  de  hacer  la  guerra  al  Protectorado.  Ya  hemos  visto  coa 
qué  extraordinario  encarecimiento  buscó  de  paz  a  Chile  i  soli- 
citó su  amistad.  Con  este  motivo  derogó  el  decreto  de  2  de  Fe- 
brero, que  habia  prohibido  toda  comunicación  terrestre  i  marí- 
tima con  Chile,  i  dejado  en  tan  mala  condición  al  comerció 
neutral,  i  declaró  en  consecuencia,  que  los  buques  extranjerua 
podrían  comerciar  libremente  con  los  puertos  de  los  Estados 
Confederados  aun  después  de  haber  tocado  en  los  de  Chile, 
pero  debiendo  siempre  respetar  la  prohibición  de  conducir  los 
productos  naturales  i  fabriles  de  esta  nación. 

Entre  tanto,  el  Gobierno  de  Chile,  terminaba  apresurada- 
mente los  aprestos  de  la  expedición.  En  previsión  de  que  el 
cur^o  de  los  sucesos  iáipusiese  la  necesidad  o  créase  la  opor- 
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tmiidad  de  celebrar  tratados,  sea  coa  nuevos  Gobiernos  que 
pudieran  aparecer  en  los  Estados  de  la  Confederación,  sea  cou 
el  mismo  Santa  Cruz,  invistió  del  cargp  de  plenipotenciarios  al 
misino  jeneral  Blanco  Encalada  i  al  coronel  don  Antonio  José 
Irízarri,  i  les  dio  instrucciones  que  creemos  necesario  exponer 
íntegramente  para  que  se  puedan  juzgar  con  mayor  acierto  los 
acontecimientos  i  desenlace  de  la  campaña  i  la  conducta  de  los 
plenipotenciarios  de  Chile.  (14) 


s 


(14;  Los  plenos  poderes  otorgados  a  Blanco  e  Irizarri,  constan  del  si- 
guiente despacho  del  Gobierno: 

€  El  Presidente  de  la  República  de  Chile.  A  todos  los  que  las  presentes 
viesen,  salud.  Por  cnanto  el  Gobierno  de  Chile  desea  vivamente  restable- 
cer las  relaciones  de  amistad  i  buena  armonía  que  antes  de  ahora  han 
existido  i  desgraciadamente  se  hallan  interrumpidas  entre  esta  República 
i  laN  del  Perú  i  Bolivia;  por  tanto^  siendo  de  absoluta  necesidad  para  la 
consecución  de  tan  altop  fines,  la  celebración  de  un  tratado  de  paz  i  amis- 
tad, i  concurriendo  Us  aptitudes  i  cualidades  que  se  requieren  para  pro- 
moverlo i  ajustarlo,  en  el  jeneral  don  Manuel  Blanco  Encalada,  vicealmi- 
rante de  la  escuadra  nacional  i  jeneral  en  jefe  del  ejército  restaurador 
del  Perú,  i  en  el  coronel  graduado  del  ejército  don  Antonio  José  de  Iriza- 
rri, hemos  venido  en  conferirles,  como  por  las  presentes  les  conferimos, 
nuestros  plenos  poderes  i  autoridad,  para  que  los  dos  juntos  ó  cualquiera 
de  los  dos  separadamente,  a  nombre  de  la  República  de  Chile,  negocien, 
acuerden,  ajusten  i  firmen  con  la  persona  o  personas  a  quienes  el  Gobierno 
o  GoVúernos  de  las  Repúblicas  del  Perú  i  Bolivia  cx)nfírie8en  iguales  plenos 
poderes,  cualesquiera  convenciones,  pactos  preliminares  o  tratados  defí- 
nilivoí?  de  paz  i  amistad;  i  para  que  negocien,  traten  o  ajusten  con  pleni- 
potenciarios de  otras  naciones  debidamente  autorizados,  cualesquiera 
pactos  o  convenciones  que  se  dirijan  a  promover  i  asegurar  la  antedicha 
paz  i  amistad  entre  esta  República  i  el  Gobierno  o  Gobiernos  de  las  Re- 
públicas del  Perú  i  Bolivia,  de  manera  que  por  medio  de  dichas  conven- 
ciones i  pactos  se  restablezca  la  buena  armonía  entre  las  partes  conten- 
dientes, i  se  diriman  todos  los  puntos  de  desavenencia  que  han  ocurrido 
con  arreglo  a  las  instrucciones  que  les  tenemos  comunicadas,  i  sometién* 
do«e  a  Nos  cualquier  o  cualquiera  conveaciones,  pactos,  prelimioares  o 
tratados  que  de  este  modo  se  celebren  para  su  aprobación.  Dadas  en  la 
Sala  de  Gobierno  en  Santiago  de  Chile,  firmadas   de  nuestra  mano,  sella- 
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Las  instrucciones  fueron  consignadas  en  el  siguiente  oficio: 

«Setiembre  6  de  1837.— Señores  Jeneral  don  Manuel  Blanco 
i  Coronel  don  Antonio  José  de  Irizarri. 

cLos  plenos  poderes  que  el  Presidente  ha  conferido  a  VV.  SS. 
para  tratar  con  el  Gobierno  del  jeneral  Santa  Cruz,  tienen  es- 
pecialmente por  objeto  el  ajuste  de  una  paz  honrosa;  i  ninguna 
seria  digna  de  este  titulo,  sino  la  que,  acordándonos  una  plena 
reparación  de  los  agravios  recibidos,  restableciese  sobre  bases 
sólidas  i  seguras  el  equilibrio  de  los  Estados  del  sur.  Estas  ba- 
ses están  ya  prefijadas  en  las  instrucciones  que  se  le  dieron  al 
señor  don  Mariano  Egaña  en  la  misión  que  se  le  confió  el  año 
pasado  cerca  del  Gobierno  peruano,  i  de  las  cuales  acompaña 
a  VV.  SS.,  copia.  (15) 

«Conviene  también  que  VV.  SS.  se  impongan  del  resultado 
de  las  negociaciones  que  con  el  fin  de  ajustar  un  tratado  de 
alianza  ha  intervenido  entre  esta  República  i  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  encargado  de  las  relaciones  exteriores  de  la  Con- 
federación Arjentina.  Sin  embargo  de  no  haberse  concluido 
un  tratado  solemne  de  alianza,  el  Gobierno  de  Chile  se  cree 
obligado  en  honor  a  defender  las  justas  pretensiones  de  las 
Provincias  Unidas;  i  por  las  copias  que  acompaño  del  proyecto 
de  tratado  de  alianza  presentado  por  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  i  d^  las  observaciones  hechas  acerca  de  él  a  nuestro  En- 
cargado de  Negocios  en  el  Rio  de  la  Plata,  podrán  VV.  SS. 
percibir  cuáles  son  las  que  consideramos  como  tales.  Si  Buenos 
Aires  se  extendiese  mas  allá,  haciendo  proposiciones  inmode- 
radas que  prolonguen  la  guerra,  sin  utilidad  conocida  de  la 
causa  común,  i  se  obstinase  en  sostenerlas  a  todo  trance,  nin- 
gún principio  de  justicia  nos  impondría  la  obligación  de  no 


dae  cotí  el  sello  de  armas  de  la  Bepúblioa^  i  refrendadas  por  el  MÍDÍstro 
'Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores,  a  seis 
dias  del  mes  de  Setiembre  del  afio  de  Nuestro  Señor  mil  ochocientos 
treinta  i  si^te. — JoAQun?  Trivio.— Joaquín  Tocomah. 
(16)  Véase  Tomo  í.o,  páj 
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dejar  laft  turmas  de  la  mano,  i  a  pesar  de  cualesquiera  reclama- 
dones  de  Bueilos  Aires,  nos  hallarfaínos  en  el  caso  de  hacer 
ana  paz  separada.  Lo  dicho  se  entiende  en  el  supuesto  de  que 
Buenos  Aires  tome  uña  parte  rerdaderamenté  actíva  en  la 
guerra,  haciendo  esfuerzos  proporcionados  a  los  de  Chile,  pues 
de  otra  manera  no  tendrá  derecho  alguno  a  que  se  le  considere 
como  un  verdadero  aliado  o  socio;  i  satisfaríamos  nuesir  ^s  obli- 
gaciones pa^  con  la  Federación  Arjentina  interponiendo  nues- 
tros buenos  oSeios  para  facilitarle  la  pa¿.  Si  liega  a  celebrarse 
un  tratado  solemne  de  alianza  entre  está  República  i  la  Fede- 
ración Arjentina,  las  estipulaciones'  contenidas  en  él  deberán 
serrir  a  V V.  SS.  de  líorma  para  las  negociaciones  de  paz  que 
se  entablen  con  el  Gobierno  del  jeneral  Santa  Cruz. 

«Suponiendo  que  la  expedición  al  Perú  tenga  el  suceso  que 
S.  E.  se  promete  de  su  Jeneral  i  de  lá  brillante  oñcialídad  i 
tropa  que  la  componen,  VV.  S9.  miraráu  Tas  enunciadas  bases 
i  las  justas  pretensiones  de  Buenos  Aires,  especialmente  las 
que  estuviesen  consignadas  en  el  tratado  de  alianza,  si  alguno 
llegase  a  celebratse,  como  el  mínimo  dé  las  condiciones  que  se 
impongan  al  enemigo.  Favorecidos  por  la  victoria,  no  debemos 
vacilar  en  sacar  de  ella  todo  el  partido  posible,  hasta  lá  com- 
pleta aniquilación  del  poder  de  que  hoi  goza  el  Jeneral  Santa 
Cruz,  ezijiendo  que  abdique  todos  los  caracteres  que  ha  inves- 
tido, aun  el  de  la  presidencia  de  Boíivia.  VV.  SS.  saben  bien 
que  las  aspiraciones  ambiciosas  i  el  jeni6  de  intrigas  i  maqui- 
naciones^  inmorates  que  ha  desarrollado  ese  hombre  funesto, 
nos  obligaria  ft  observar  mui  de  cerca  su  conducta.  Codicioso 
de  dominación  i '  deslumhrado  por  los  prestijios  de  la  falsa  i 
perniciosa  gloria  de  los  conquistadores,  no  pensaHa'  jamas  en 
otra  oosa  que  en  emplear  los  recursos  de  una  República  para 
extender  su  imperio  sobre  las  otras.  Por  otra  parte,  los  agra- 
vios que  hemos  recibido  de  Santa  Cruz,  son  de  t¡ál  magnitud, 
que  no  podemos  nunca  prometernos  una  sincera  amistad  de  su 
parte.  Él  serla  siempre ,  un  enemigo  encubierto  de  Chile,  aun 

H.  de  Chile.— Tomo  iii  '7 
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cuando  ostensiblemente  se  mantuviese  en  pas  con  nosotros;  éi 
sería  siempre  el  apoyo  a  que  yolverian  los  ojos  todos  los  ma* 
levólos  i  descontentos  de  los  Estados  vecinos;  desde  Solivia  se 
atizaría  la  llama  de  todas  las  discordiasi  i  se  dirijíria  la  trama 
de  todas  las  oonjipiraciones  que  se  urdiesen  en  ellos.  La  Pro- 
videncia nos  haría,  pues,  un  sefialadisimp  beneficio,  permiikién* 
donos  coronar  con  ]^  ruina  completa  del  Protector  los  esfuerzos 
que  estamos  haciendo  por  nuestra  salud  t  la  de  Iqs  otros  Esta- 
dos meridionales.  Pero  en  este  punto  todo  dependerá  del  as* 
pecto  que  tomen  las  cosas;  del  espíritu  mas  o  menos  favorable 
que  reine  en  los  pueblos.  Confiando  en  el,  talento  i  patriotismo 
de  VV.  SS.,  no  creo  necesario,  ni  seria  talvez  posible,  darles 
instrucciones. para  la  variedad  de  casos  i  ocurrencia^  que  pue- 
dan presentarse;  i  me  limito  por  tanto,  a  trazarles  un  oorto  nú- 
mero de  reglas  a  que  VV.  SS.  nivelarán  su  conducta. 

cl.«  Según  dejo  ya  dicho,  las  instrucciones  de (16) 

se  mirarán  como  mínimo  de  las  condiciones  que  en  el  tratado 
de  paz  se  han  de  exijir  por  parte  de  Ohiie  al  enemigo. 

cEl  Qobierno  de  Ohile,  sin  embargo,  animado  de  un  sincero 
deseo  de  que  el  nuevo  arreglo  que  ha  de  ser  la  obra  de  las 
negociaciones  de  paz,  mejore,  si  es  posible,  la  situación  de 
todas  las  partes,  accedería  sin  repugnancia  a  que  se  agregase 
al  terrítorio  de  ^alivia  una  pequeña  parte  del  departamento 
de  Arequipa,  que  le  proporcionase  la  adquisición  de  un  puerto 
cómodo,  de  que  en  el  4út  carece;  adquisición  que,  dando  acti- 
vidad a  sus  comunicaciones  comerciales  con  los  estados  veci- 
nos,  influirla  ventajosamente  en  la  prosperídad  de  todos. 
Esto  sería  para  Bolivia  una  compensación  por  la  pérdida  df 
Taríja  (17),  i  lo  que  perdiese  en  ello  el  Perú,  no  podria  poner- 

I  I  .#1.^— ■^         !■■■■■  I  ^«■■w     ■■■■   ■       p.».-i .  ■■       ■■ I      á>  m 

(16)  Se  reft^KS  alss  bases  I  estipiilseionss  qvut  se  aoordársn  eon  la  Be- 
pública  Ar jentiiu. 

(17)  £1  Gobierno  de  Buenos  Aires  pretendía  la  reioTidicadon  dsi 
departamento  de  Taríja^  i  annqae  esta  pretensión  no  le  consideraba 
oportana  el  Gobierno  de  Ghile,  ersyó,  no  obstante,  eonveniente  tomarla 
en  consideración  en  estas  inatmedonss. 


) 
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86  en  balanxa  oon  ol  cúmulo  do  aaorifioios  ft  qae  ha  tenido 
qne  «ometone  Chile  por  la  oaosa  coman;  pues  si  solo  hubiese 
consultado  tus  intereses  individuales,  hubiera  podido,  tiempo 
há,  celebrar  con  el  Protector  una  pas  separada  que  haste  cierto 
punto  los  hubiese  dejado  a  cubierto.  Chile  no  ha  querido  aislar 
su  causa  de  la  jeneral  de  los  Estados  reoinos;  a  ésta  ha  consá- 
gralo principalmente  los  costosos  esf  uerxos  que  ha  hecho  i 
es|i  hadando;  su  ejemplo  debe  ser  imitado  por  las  otras  Be- 
públicas. 

«8.*  Besteurado  un  Gbbierno  nacional  en  el  Perú,  la  nación 
peruana,  representada  por  él,  pasará  a  ser  aliada  de  Chile.  Si 
el  seftor  IrisarrI,  celebra  con  dicho  gobierno  el  tratado  de  alian- 
sa  de  que  se  habla  en  sus  instrucciones  particulares,  (18)  este 
tratado  determinará  las  condiciones  que  deberán  erijirse  a 
&iTor  del  Perú  en  las  negociaciones  de  pas,  i  la  intervención 
que  haya  de  tomar  en  eDas  el  gobierno  peruano.  Si  no  se  hu* 
biese  celebrado  ninguno,  se  atendrán  W.  SS.  a  las  instruc^ 

dones  de (19)  que  proveen  suficientemente  alosinte- 

rease  ds  la  independenda  del  Perú,  sin  perjuido  de  recomen- 
dar la  aedon  del  pequefto  pedaio  de  territorio  de  que  se 
habla  en  la  regla  anterior,  dado  caso  que  Bolivia  lo  ezijiere,  i 
que  fuere  neosoario  para  la  pronta  negodadon  de  una  paz 
honrosa. 

«8.*  Si  hubiere  tiempo  para  que  concurra  Buenos  Aires  a 
las  n^godadones  de  pas,  procederán  VV.  88.  en  unión  i  de 
acuerdo  oon  sus  plenipotenciarios,  teniendo  presente  las  oonsi- 

m 

deradones  arriba  indicadas.  Pero  si  VV.  88.  creyesen  necesario, 
para  apiovechaiee  de  alguna  cirounstanda  favorable  o  para 
precaver  algún  contratiempo,  proceder  inmediatamente  a  ne- 


(IQ  Jñssiri^  sdsaai  del  csr^o  ds  plenipotoadario  cerca  del  Protector, 
redimió  también  Isa  credenciales  de  Sacargado  de  Nsgodoa  oeroa  de 
cualquier  Gobierno  qoe  aparadeae  en  el  Perú,  con  indipendenda  del  ra- 
juñen protectoral.  En  eeto  carácter  recibió  instnicionea  eapecialea. 

(If)  Las  inatmceiones  a  Egafia. 
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gocíar,  acordarán  solam,ente.  preliminares,  comprouietiéadose  a 

que  serán  r^tiñcados  en  cuanto  concierne  a  ChÁle,  p^o. sujetan* 

dolo  eu  lo  demás  al  examen  i  aprobación  de  nuestros  aliados, 

sin  los  cuales  no  habrá  tratados  d^^QLitiyos,  de  paz,  a  .menos 

que  la  ineficacia  de  su  cooperación  les  prive  de  edte  derecho,  o 

su  insistencia  en  pretencipnes  exaie^ada^s  nos  autojcice  a  tratar  • 

separadamente  con  el  enemigo:  pun^to  .cuya  decisión  se  reserva 
el  (gobierno,  ,  * 

«4.^  Si  llegare  el  caso  de  que,  despojado  de  todo  su  podet 
el  jeneral  Sarita  Cruz^  hubiere  q];,Q ,  n^o^iar.  cqn  k  autoridad 
que  le  reemplace,  se  larreglajráji  V.V,  SSt.  a  ¡as  in^truqoioi^Qs 
precedentes,  salvo  «en  la  p^te  relativa  fi  la  ;3atis%K»£oti  ^  pota- 
mente  ^honoraria^  fie  que  solo  njirarán.  V Y.  SS..  jpomo  respon- 
sable al  jeneral  Santa  Cruz  o  al  Gobierno  que  se. formase. bajp 
sus  auspicios.  .... 

,%f^.\  Si  ]}Qz  alg\in  mqtivQ. que  no  ea  fácil  prairaor,  se  viesen 
Vy .  SS.^  en  la  necesidad  de  p^típular  eon  f¡í  enemigo  algoaa 
cosa  quQ  jB^ced^  desús  iastr.a«eioQes .  o  qi^ 'laa  contraríe  en 
materia  impqrtcinte)  ex^j^  Ia  b^Mfi^a  £é  que  V¥.  fiS.-  la'  haga» 
presente  a  la  persona  o  personas  oon  quienes  farataren^  de  ina* 
ñera  que  |se  reserve  al  (jrol^Í€^QO;de  Child  mía  jplena  libertad 
para  ratificarlq  a^no^  ;9egun  Iq  juagare  eo^veoáeiite;  en  la  inte* 
lijencia  de  que,  conociendo  este  gobierno  la  entereza  de 
VV.  SS>,  su  priidenc^ai  ^  jgpnqeinúento  de-  los  intereses  de 
Obile  i  su  celo .  por  el.  hoQor  naoioeal^  atenipre  estará  predis- 
pu^to  ia.sanoionar  lo  que  y  V..3S.,con  presencia  de  las  cireuns- 
tancias,  hubieren  hallado  jusiie  i  conveniaiite;  i  solo  en^el  caso 
d^  que  el  ho^^r  o  el  ini^res  de  la  naoion  exija  manifiesta- 
mente lo  contcaño,  dejara  de  rat|fi(»rlo. 

«No  creo  necesario  extender  estas  instrucciones  encargando 
a  W.  SS.  que*  empleen  el  mayor  cuidado  i  vijilancia  para  no 
dejarse  deslumhrar,  eou  proposieiones  padfieas  que  pedieran 
encaminarse  a  retardar  las  opéraciohes  militares.  VV.  SS.  co* 
nocen  bien  el  carácter  del  enemigo,  i  saben  que  las  armas  prin- 
cipales con  que  ha  contado  hasta  ahora^  i  a  que  debe  Stts 
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triuufos,  han  sido  la  astucia  i  la  perfidia.  Por  consiguiente,  no 
accederán  a  que  se  suspendan  las  medidas  hostiles,  mientras 
no  tengan  las  competentes  seguridades  del  cumplimiento  re- 
lijioso  de  los  pactos. 

«Estas  son  las  instrucciones  que  el  Presidente  me  ha  orde- 
nado comunicar  a  VV.  SS.  para  el  desempeño  de  su  impor- 
tante misión,  i  adjuntos  encontrarán  VV.  SS.  los  compe- 
tentes plenos  poderes  que  les  autorizan  para  negociar  i 
concluir  cualesquiera  convenciones  preliminares  i  diñnitivas 
de  paz^  sea  con  el  gobierno  del  jeneral  Santa  Cruz,  sea  con 
otro  cualquiera  que  lo  reemplace  en  el  Perú  o  en  Bolivia. »  (20) 

(^2ff)  Estas  instrucciones  han  sido  copiadas  de  un  borrador  que  con- 
tiene algunas  enmiendas  i  adicciones  escritas  por  la  mano  de  don  Andrés 
Bello,  i  que  hemos  hallado  entre  una  multitud  de  borradores  i  docu- 
mentos revueltos  i  sin  legajar  que  existen  en  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores.  La  copia  en  limpio  no  se  ha  encontrado  en  el  Ministerio^  ni 
en  el  Archivo  jeneral  de  Gobierno,  donde  debia  hallarse. 


M  *'  ^^'■«¿S  V-  jBL  "  JI&>  ^<Í^*^r-4>  **  ^ 


'CAPITULO  V 


FlMk  de  U  expedide^i:  el  departamento  de  AreqQi|>a  oomo'  territorio  para 
iniciar  las  operadonea  de  la  9aiapafla.^Intelijeiiciaa  del  jeneial  boli- 
viano don  Francisco  Lopes  de  Quiroga  con  el  jeneral  Blanco. — Zarpa 
de  Valparaiflo  la  armada  expedicionaria  el  15  de  Setiembre.— Palabras 
de  Ei'  Araueanú  con  este  motivo. — ^La  armada  en  Iqniqne;  luego  en 
Arica.— Bobo  en  los  almacenes  de  la  aduana  de  este  puerto.— Ejem- 
plar oastigo  del  autor  ^e  este  crimen^ — Un  emisario  del  jeneral  Lópea 
de  Quiroga  se  presenta  a  Blanco,  que  a  su  ves  despacha  al  coronel 
ügarteche  con  comunicaciones  para  López. — ^La  armada  entre  tanto  ae 
dirijo  a  Isla!. — Ügarteche  alcanza  a  Blanco  en  este  puerto  i  le  da  cuen- 
ta de  su  entrevista  con  López  de  Quiroga  en  Tacna.— Singular  coma* 
sicaeion  dirijida  por  éste  al  jeneral  Blanco.— Medidas  del  jeneral  en 
jefe  en  UaL-^La  expedidor  continúa  al  norte  hasta  desembarcar  en 
el  puerto  de  Quiloa.— Nauírajio  del  trasporte  La  CiirMen.— Alarma,  del 
Gobierno  protectoral  al  presentarse  ei)  las  costas  del  Perú  la  espedí* 
<don  chilena. — Curiosa  proclama  del  Protector  a  los  habitantes  déla 
Oeníederacíon. — ^Lei  marcial  restaurada. — Premios  i  reoompensas  que 
ofrece  Santa  Omz  para  estimular  él  celo  de  sus  subditos. 


Ea  viaperai  d»  qm  b  espedksioa  emprandíeae  m  viaje,  «oa 
vaciiaba  el  Qobiénio  aoarca  de  la  parto  del  tonitorio  enemigo 
donde  habían  de  verifieane  laa  operaoionea  de  la  ^^■«^p^^:  ^ 
pan  leaolyer  tan  importante  aaonto,  celebróse  un  consejo  en 
Valpaiaiao  enttfe  el  víee-almiíanto  Blaneo,  el  jeneiardon  Jooé 
Santiago  Aldonato,  jefe  del  Betado  Mayor  del  Ejército  ezpe* 
didonario,  don  Victorino  Gañido,  gobernado  militar  de  Val' 
paraíso,  el  jeneral  La  Fuente  i  don  Felipe  Pardo.  En  esta 
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reunión  era  nataral  qae  la  opinión  de  los  dos  últimos  i,  sobre 
todo,  de  La  Faente  como  militar  experimentado  i  muí  cono- 
cedor de  la  topografía,  yias  de  conranicacion,  recursos  i  demás 
condiciones  de  su  propio  pais,  prevaleciera  o  influyera,  al 
monos,  considerablemente  para  fijar  el  plan  de  la  expedición. 
La  Fuente  expuso  desde  luego  el  pareoer  de  que  la  campaña 
debia  abrirse  en  el  norte  del  Perú;  pero  Blanco  Encalada  creia 
preferible  para  el  mismo  efecto  el  territorio  del  sur,  i  de  éste 
el  departamento  de  Arequipa,  i  sostuvo  esta  opinión  hasta  ha- 
cerla aceptar  por  el  consejo  i  por  el  Gobierno. 

No  era  en  verdad  Arequipa  el  departamento  que  por  sus  re- 
cursos, su  carácter  i  antecedentes  políticos  pudiera  ofrecer 
mas  fiíctlidadea  al  ejércñto  invasor.  Fresca  estaba  la  memoria 
de  la  actitud  que  aquel  departamento  inquieto  i  altivo  habia  to- 
mado en  la  última  guerra  civil  del  Perú  i  en  la  intervension  de 
Santa  Cruz,  habiendo  sido  el  asilo  mas  seguro  de  Orbegoso  en 
sus  infortunados  dias,  habiendo  sido  Socabaya  el  campo  de  la 
final  derrota  de  Salaverry,  i  la  dudad  do  Arequipa  el  teatfo  de 
inmolación  i  la  tumba  del  célebre  caudillo  i  de  sus  principales 
compañeros  de  armas.  Si  Arequipa  no  estaba  firmemente  adhe- 
rido a  Santa  Cruz  i  a  la  Confederación,  lo  estaba,  al  menos, 
mucho  mas  que  los  otros  departamentos  del  P^ú,  entre  los 
cuales  los  que  componian  el  Estada  Nor-peruano,  eran  positi- 
vamente los  menos  aleetos  al  sistema  protectoral.  Sin  duda 
estas  consideraciones  hablan  inducido  á  La  Fuente  a  proponer 
que  el  ejército  restaurador,  cpmo  se  llamó  al  expedicionario  de 
Chile,  hiciese  su  invasión  por  el  norte  del  Perú.  Mas,  persua- 
dido, por  otra  parte,  de  que  ni  aun  en  Arequipa  faltaban  nu- 
mevosos  enemigos  del  Protectorado,  lisonjeado  lalvez  con  la 
esperanaa  de  que  aquel  pueblo^  cuya  Índole  desbontentadiisa  i 
revolucionaria  conocía  mui-  bien,  eayase  fáeilments  en  la  ten* 
tacíon  de  sacudir  el  yugo  de  Santa  Oraz,  tan  proato  como  pu- 
diera contar  con  la  presencia  de  tin  ejército  auxiliar,  acabó  por 
cedw  a  la  opinión  del  jeneral  en  jefe,  quedando  convalido 
que  el  desembalo  en  la  <K>sta  de  Arequipa  se  haria  como  una 
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tentativa  para  llamar  la  atención  del  enemigo  hacia  aquella  par- 
te, probar  la  opinión  de  su»  pueblos,  i  en  el  caso  de  que  todo 
fuese  mal,  seguir  la  oampafia.  al  norte  (1). 

No  se  puede  descqnoeer  que  la  oqupacion  de.  Arequipa,  como 
punto  estratéjico,  oirecia  a  la  campaQa  del  pjórcito  restaurador 
probabilidades  de  buen  suceso  mui  dignas  de  ateiiciou.  La 
proximidad  de  aquella  importante  ciudad  a  Bolivia,  permitía 
al  ejército  de  ocupación  auxiliar  maa  de  cerca  a  las  fuerzas  ar- 
jentínas  que  hostilizaban  por  las  fronteras  del  sur  a  aquella 
República,  i  amenazar  las  plazas  l^olivianas  de  la.  Paz  i  Oruro. 
Aun  era  de  ^esp^erar  que  el  partido  de  «oposición  que  sp  había 
formado  ep  Sucre  i  que  llegó  a  dominar  en  la  A^mblea  lejis- 
lativa  con  respecto  al  pacto  federal  de  Tacna^  cobrase  aliento 
basta  tocar  en  abierta  rebelión,  al  ver  ocupada  la  ciudad  dé 
Arequipa  por  un  ejército  que  llevaba  por  único  .objeto  romper 
la  Confederación,!  restituir  su  mutua  independencia  a  las  Re- 
públicas del  Perú  i  de  Bolivia.  ,        , 

AI  preferir  el  jeneral  Blanco  la  costa  sur  del  Perú  para  des- 
embarcar con  el  ejército,  contaba  también  con  la  cooperación 
del  jeneral  boliviano  don  Francisco  López  de  Quiroga,  que  a 
la  sazón  era  prefecto  del  departamento  Litoral  o  de  Moque - 
gua,  el  mas  austral  de  aquel  pais,  i  tenía  bajo  sus  órdenes  una 
división  de  900  hombres.  López  se  había  insinuado  i  puesto 
de  intelijencía  con  el  jefe  de  la  expedición  chilena,  por  me- 
dio de  un  peruano  digno  de  confíanza  (don  Mariano  Vidal), 
manifestando  estar  resuelto  a  secundar  al  Gobierno  de  Chile 
en  su  propósito  de  destruir  la  Confederación  i  derribar  a  San- 
ta Cruz.  Blanco,  por  su  parte^  no  vacilo  en  escribir  a  López 
desde  Valparaíso,  con  el  objeto  de  prevenirle  que  estaba  ya 


(1)  Declaración  del  jeneral  La  Fuente  en  el  proceso  instruido  en  cou- 
i?ejo  de  guerra  «al  teniente  jeneral  de  los  ejércitos  de  la  República  i  vice 
almirante  de  la  marina  nacional  don  Manuel  Blanco  Encalada,  sindicado 
de  varios  cargos  sobre  su  conducta  militar  como  jeneral  en  jefe  del 
ejército  restaurador  del  Perú».  Archivo  de  la  Comaudancia  Jeneral  de 
Armas  de  Santiago. 
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mtii  próxima  la  salida  de  la  expedición,  indicándole  sobre 
poco  mas  o  menos,  la  fecha  en  que  tocaría  en  el  puerto  de 
Arica,  a  fin  de  que  aprestase  auxilios  i  obTiase  cualesquiera 
obstáculos  que  pudieran  entorpecer  el  desembarco  (2). 

▲1  fin,  el  15  de  Setiembre  zarpi  de  Valparaíso  la  armada, 
compuesta  de  dieñseis  trasportes  comandados  por  García 
del  Postigo,  i  de  los  barcos  de  guerra  Libertcid^  Aquilea,  Man- 
ieoffud;  Valparaíso,  Arequipeño,  Orhegoso  i  Sania  Gtum,  al 
mando  del  capitán  de  fragata  don  Roberto  Simpson.  El  dia 
anterior  habian  partido  la  goleta  Peruviana  i  el  trasporte  Na- 
poleón con  ana  columna  de  cien  hombres  al  mando  del 
sárjente  mayor  Frigolet,  que  llevaba  la  comisión  de  tocar  en 
la  costa  de  Gopiapó  para  recibir  aI1Í  un  corto  continjente  de 
soldados  i  presentarse  en  seguida  en  el  puerto  boliviano  de 
Oobija,  del  cual  tomaria  posesión,  i  procuraría  ponerse  de 
acuerdo  con  las  autorídades  locales,  a  fin  de  promover  un  pro- 
nunciamiento revolucionario  que  excitara  por  aquella  parte 
loe  cuidados  del  Oobiemo  de  Solivia. 

cOumpüéronse  al  fin  (dijo  El  Araucano  de  ese  mismo  dia), 
los  votos  de  los  amantes  de  la  libertad  americana.  La  expedí* 
cion  libertadora  que  Santa  Cruz  i  los  suyos  han  creído  irreali- 
zable, i  de  que  se  esperan  la  redención  i  felicidad  de  dos  mi- 
llones de  hermanos,  ha  zarpado  del  puerto  de  Valparaíso.  Es 
inesplicable  el  entusiasmo  que  han  manifestado  así  los  ciuda* 
danos  que  han  presenciado  este  acto  de  tanto  ínteres  para  la 
nación,  como  los  militares  que  se  han  despedido  de  ellos  en 


(2)  Declaración  del  Jeneral  don  Ramón  Castilla  ea  el  proceso  citado. 
Castilla  añadió  sobre  este  partíctilar,  que  los  seflores  La  Faente,  Vivan - 
00  i  el  jeneral  Aldunate  faeron  sabedores  de  la  comunicación  dirijida 
por  Blanco  a  López.  Se  verá  mas  adelante  la  acusación  i  cargo  que  con 
ocasión  de  este  trato  clandestino  dedujo  Castilla  contra  el  jeneral  Blan< 
co.  Éste,  por  su  parte,  expuso  en  el  proceso  sus  intelijencias  con  López» 
después  de  haberlas  revelado  también  en  el  parte  oficial  de  la  campafia, 
fechado  el  28  de  Diciembre  de  1837,  que  para  su  justificación  dio  a  la  lut 
pública  a  principios  de  1838. 
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busca  de  los  peligros  i  la  gloria.  En  los  dias  que  precedieron 
a  la  partida,  el  coadro  que  presentó  el  puerto,  íaé  el  mas 
animado  i  patriótico.  Machos  individuos  que  ganaban  cuaren- 
ta o  cincuenta  pesos  mensuales,  otros  que  tenian  pulperías  i 
tiendas,  lo  obandonaron  todo  por  incorporarse  entre  los  expe- 
dicionarios, sin  querer  recibir  estipendio  sino  a  bordo  i  po* 
niendo  solo  por  condición  que  su  servicio  no  excediese  de  la 
presente  campaña.  Todo  el  vecindario  ha  competido  en  emu- 
lación i  desprendimiento...  La  operación  del  embarque  se 
practicó  con  un  orden  i  alegría  admirables...  La  posición  del 
ejército  expedicionario  tiene  ventajas  peculiares.  Nosotros  te- 
nemos un  asilo  en  el  mar  i  podemos  escojer  el  lugar  i  el  mo- 
mento del  combate.  Santa  Cruz  ha  de  guarnecer  una  linea  in- 
mensa de  costa  i  tiene  que  comprimir  una  multitud  de  pro- 
vincias separadas  por  limites  naturales  i  a  las  que  no  se  puede 
acudir  con  la  presteza  necesaria.  Se  requiere,  pues,  una  com- 
binación estrafia  de  incidentes  inopinados  para  que  podamos 
sufrir  algún  descalabro.  Pero  prescindiendo  de  estas  conside- 
raciones, que  por  si  solas  bastarían  para  infundir  la  mayor 
confianza,  no  tenemos  que  reflexionar  para  presajiar  el  triun- 
fo mas  que  en  el  espíritu  que  anima  al  ejército,  i  en  la  justi- 
cia i  nobleza  de  nuestra  causa.  ¿De  qué  no  es  capaz  un  ejér- 
cito entusiasmado  i  que  solo  respira  denuedo  i  amor  a  la 
patria?  Volvamos  los  ojos  a  la  guerra  de  la  independencia,  re- 
cordemos las  jornadas  de  Chacabuco  i  Maípú,  las  campañas 
del  afio  19,  la  expedición  del  año  20,  i  preguntemos  ¿cómo  se 
arrancó  la  victoria  al  enemigo^  cómo  poco  mas  de  tres  mil 
soldados  llevaron  los  pendones  patrios  hasta  la  capital  del 
Perú,  poniendo  en  fuga  a  un  enemigo  tan  poderoso;  cómo  se 
acometieron  tamañas  empresas  i  se  obraron  tantos  prodijios? 
La  respuesta  será:  el  ejército  peleó  por  la  libertad  i  la  gloria; 
el  ejército  habia  jurado  extirpar  a  los  opresores  de  la  Améri- 
ca;  el   ejército  creia  hallar  en  su  valor  todos  los  recursos... 
¿Van  nuestros  militares  en  pos  del  dinero  i  los  crimenes,  o 
del  enemigo  que  tiene  humillados  aquellos  pueblos  i  que  se 
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ha  atrevido  a  provocar  aa  valor?.  Serán  íujurados  por  el  Perú 

I   ■   ■ 

cQpcio*  los  vencedores  4o  ^Yauacocha  i  Socobaya,^  o  como  los  de 
Ñasca,  Pasco  i  Jtinin?  Al  divisar  acuellas  banderas .  que  se 
desplegaron  con  tanta  gloria  en  el  año  21,  ¿no  volar4n  los  pe- 
ruanos a  incorporarse  en  las  filas  libertadoras  par^  vengar  la 
sangre  de  los  mártires  dQ  la  independencia^  restablecer  a  su 
pais  en  su,  primera  dignidad  i  acabar  con  el  vil  tirano  que  ha 
soflado  heredar  al  Reí  de  Caipaña  i  .que  vergonzosamente  los 
degrada? 

El  22  de  Setíembre  llegó  la  escuadra  al  puerto  de  Iquique, 
i  allí  desembarcó  el  jeneral  Blanco  con  un  piquete  de  infan- 
tería, bailando  a  su  escasa  población  abandonada  por  las  auto- 
ridades, que  hablan  huido.  La  calma  del  viento  detuvo  la  es- 
cuadra un  dia  entero,  i  solo  el  24  llegó  ésta  a  divisar  el 
morro  de  Arica  i  fondeó  tranquilan^ente  en  el  puerto^  pues  las 
autoridades  i  guarnición  huyeron  al  aproximarse  el  convoi.  El 
pueblo  se  mostró  tímido  i  nadie  manifestó  entusiasmo  con  la 
presencia  del  ejército  chileno.  (3) 

Ocurrió  en  este  puerto  durante  la  misma  noche  del  24  un 
incidente  que  produjo  gran  indignación  en  la  oficialidad  de  la 
tropa  i  particularmente  en  el  jeneral  Blanco,  en  cuanto  impli- 
caba  una  ofensa  al  decoro  i  reputación  del  ejército.  Habiendo 
desembarcado  el  jeneral  con  alguna  fuerza  armada,  destacó  al 
capitán  Carrillo  con  una  compañia  del  Valdivia  para  que  cus- 
todiara los  almacenes  de  la  aduana,  que  hablan  quedado  aban- 
donados. Carrillo  cometió  la  indignidad  de  sustraer  o  tolerar 
al  menos  que  unos  pocos  soldados  sustrajeran  algunas  mer- 
caderías de  dichos  almacenes.   Descubierto  el  robo,   Carrillo 

j 

fué  inmediats^mente  sometido  a  juicio,  condenado  a  muerte  i 


(3)  Afirmación  del  diario  de  Sutcliffe,  pero  contradicha  por  otros  tes- 
timonios. Véase  «Campaña  del  Ejército  Restaurador»  en  El  Mercurio  de 
Valparaiso. — Enero  de  1838, 
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ejecutado  el  dia  26.  (4)  El  jeneral  en  jefe  se  apresuró  a  dar  en 
ana  proclama  satisfacciones  al  comercio  i  vecindario  de  Arica, 
e  hizo  indemnizar  eon  fondos  de  la  caja  del  ejército  lós  per- 
juicios reclamados  por  los  comerciantes,  i  que  ascendían  a  poco 
mas  de  3,000  pesos.  Corrió  el- hecho  con  la  velocidad  del  rayo, 
los  periódicos  de  Arequipa  i  en  jeneral  la  prensa  toda  del  Pro- 
tectorado, lo  denunciaron,  lo  comentaron  i  lo  argüyeron  como 
ana  prueba  clásica  de  lo  que  en  todos  los  tonos  procuraban 
inculcar  en  la  opinión  de  los  pueblos,  a  saber:  que  la  guerra 
declarada  por  Chile  no  tenia  mas  objeto  que  el  pillaje  i  la  hu- 
millación del  Perú,  i  que  él  ejército  expedicionario  era  solo 
una  horda  de  bandidos. 

Hallábase  el  jeneral  López  de  Quiroga  en  la  ciudad  de 
Tacna,  capital  del  departamento  de  Moquegua,  situada  poco 
mas  de  diez  leguas  al  noreste  de  Arica,  i  apenas  informado  del 
arribo  de  la  armada  chilena  a  este  puerto,  despachó  un  emi- 
sario (el  teniente  coronel  peruano  don  José  Ponce)  al  jeneral 
Blanco,  con  el^encargo  de  asegurarle  la  buena  disposición  en 
que  López  se  hallaba  de  coadyuvara  los  fines  de  la  expedición; 
que  no  tenia  intención  de  unirse  con  el  ejército  chileno,  por 
evitar  la  mancha  de  traidor,  pero  sí  de  moverse  inmediata- 
mente sobre  la  Paz  (Bolivia)  donde  haria  un  pronuncia- 
miento i  procurarla  apoderarse  del  mismo  jeneral  Santa  Cruz. 
Añadió  el  emisario,  siempre  a  nombre  de  López,  que  podia 
contarse  para  la  revolución  con  el  batallón  Arequipa,  que  es- 
taba en  el  departamento  de  Puno;  mas,  para  que  tuviera 
efecto  todo  este  plan,  era  necesario  que  el  ejército  restaurador 
marchase  precipitadamente  sobre  Tacna,  pues  de  otro  modo  se 
daria  tiempo  a  que  López  recibiera  órdenes  superiores,  que  se 


(4)  Este  capitán  Carrillo  parece  que  era  uno  de  los  pocos  oficiales  del 
Valdivia,  que,  eegan  el  testimonio  de  don  Agiistin  Márijues,  estuvieron 
de  acuerdo  con  los  capitanes  del  Maipií  para  hacer  el  motin  de  Quillota, 
i  que  por  un  raro  conjunto  de  circunstancias  no  cumplieron  al  fin  su 
compromiso  (Véase  tomo  2.^  páj.  439  nota  15 
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vería  en  la  necesidad  de  obedecer»  qae,  en  fiu,  a  pesar  del 
mandante  perentorio  impartido  a  las  autoridades  de  re- 
tirar todos  los  recursos  i  arrasar  los  campos  provistos  de 
mieses  ó  de  forrajes,  el  jeneral  López  se  había  desentendido  de 
tales  órdenes,  a  fin  de  que  el  ejército  chileno  encontrara  los 
auxilios  necesarios. 

La  misión  del  teniente  coronel  Ponoe  fuá  mirada  con  des- 
cenfiansa,  por  cuanto  no  iba  escrita  i  garantida  con  la  firma  del 
jeneral  López.  Blanco  indicó  al  emisario  que  regresara  a  Tacna 
con  una  carta  que  se  proponía  escribir  al  jeneral,  a  lo  que  ei 
emisario  respondió  indicando  como  un  paso  mas  conveniente 
i  seguro  el  que  se  enviase,  en  lugar  suyo,  un  parlamentario  que 
mereciese  la  confianza  del  jeneral  en  jefe.  C!on  este  motivo  i 
con  el  cargo  indicado  fué  enviado  el  dia  26  a  Tacna  el  coronel 
peruano  don  Juan  Antonio  Ugarteche.  £n  la  tarde  del  mismo 
dia  la  escuadra,  con  un  apresuramiento  inexplicable,  dio  la  vela, 
rumbo  al  puerto  de  Islai,  perteneciente  al  departemento  de 
Arequipa.  Ugarteche  regresó  de  Tacna,  trayendo  confirmado 
todo  lo  expuesto  por  el  teniente  coronel  Ponce,  i « tuvo  que  va- 
lerse de  un  buque  sardo  para  alcanzar  la  escuadra  en  Islai.  (^) 


(5)  Declaración  de  don  José  Ponce  en  el  proeeeo  del  jeneral  Blanco. 
Ponce,  segan  su  propio  testimonio,  había  servido  en  el  ejército  del  Pera 
hasta  obtener  el  grado  de  teniente  coronel.  Después  de  mui  serias  aven- 
turas políticas  i  militares,  habla  quedado  fuera  del  servicio  por  sus  opi- 
niones contrarias  al  Qobiemo  protectoraL  En  su  declaración  expuso  que 
había  estado  de  acuerdo  con  el  jeneral  López  para  verificar  un  pronun- 
ciamiento aun  antes  que  llegase  al  Perú  el  ejército  restaurador,  pero  ha 
liándose  sindicado  de  enemigo  politfco,  i  estando  el  jeneral  rodeado  de 
espías,  ambos  habían  tropezado  con  grandes  dificultades  para  verse  i 
conferenciar;  que,  a  pesar  de  todo,  López  le  mandó  un  recado  tan  pronto 
como  supo  la  llegada  de  la  expedición  chilena,  a  fin  de  que  marchase  a 
informar  a  Blanco  de  los  hechos  i  antedentes  ya  referidos^  i  que  llenó  su 
cometido  hablando  con  el  jeneral  Blanco  i  don  Antonio  José  de  Irizarri 
a  bordo  de  la  corbeta  Libertad  i  en  presencia  de  los  jenerales  i  otros  je- 
fes peruanos  que  iban  con  el  ejército  chileno.  Entre  otras  cosas  agregó 
Ponce;  que  habiendo  iniciado  don  Felipe  Pardo  una  conversación  sobre 
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Allí  refirió  a  Blanco  la  oooferenda  que  acababa  de  tener  cou 
Lopes,  el  cual,  en  prueba  de  sus  buenat  diiposicionee  en  tavor 
de  la  oaiwa  de  Chile,  le  comunicó  datos  mui  interesantes  i  no- 
ticias circunstanciadas  sobre  la  distribución  de  las  fuerzas  de 
Santa  Oras  en  el  Bstado  sur-peruano,  sobre  la  ajitacion  polí- 
tica de  Boliria,  sobre  la  facilidad  de  revolucionar  al  batallón 
Arequipa,  i  le  mostró  diversas  cartas,  entre  otras  una  del  je- 
neral  Santa  Oruz.  Lo  esencial  de  esta  conferencia  fué  consig- 
nado en  un  pliego,  aunque  sin  la  firma  de  López,  i  a  este  pliego 
se  agregó  otro  firmado  por  dicho  jeneral  i  que  contenia  su  con- 
testación a  la  carta  o  nota  de  Blanco.  (6) 


el  poco  entoFÍasmo  del  paeblo  de  Arica  en  presencia  del  ejército  restau- 
rador, le  contestó  Blanco:  cUds.  no  saben  lo  qne  conmigo  ha  sucedido.  A 
las  8  de  la  neehe  se  me  han  reunido  varios  vecinos  de  los  principales  de 
Arica  pidiendo  órdenes  para  hacer  un  pronunciamiento  solemne,  líe  han 
ofrecido  800  muías  i  el  ganado  que  necesito  para  el  ejército,  i  me  han 
asegurado  el  entusiasmo  del  puebío  de  Tacna»;  pero  les  habia  contestado 
(láodoles  las  gracias  i  advirtf  éndoles  que  no  se  comprometieran,  porque 
estaba  resuelto  a  no  desembarcar  allí  el  ejército. — c Campaña  del  Ejérci- 
to Restaurador.» 

(e)  Declaración  del  coronel  peruano  don  Juan  Antonio  ügarteche,  en 
el  proceso  citado.  El  pliego  sin  firma  se  encuentra  agregado  al  cuerpo  del 
proceso;  el  otro  no  está  ni  sabemos  que  suerte  corriera.  £1  primero  se 
reduce  sustancialmente  a  decir  que  Lopes  está  de  perfecto  acuerdo  con 
las  miras  de  la  expedición  chilena  i  hará  todo  lo  posible  en  favor  de  ella; 
que  está  resuelto  a  apoyar  la  actitud  independiente  del  Congreso  de  Bo- 
livift  para  destruir  el  ignominioso  tratado  federal  de  Tacna,  i  a  contra* 
rrestar  la  ciega  1  tirániea  ambición  de  Santa  Cruz  cpor  conclusión  (añade 
este  documento)  puedo  asegurar  al  señor  jeneral  en  jefe:  que  puede  es- 
tacionarse en  Arequipa  o  donde  le  convenga  para  recuperar  su  caballada 
^  i  organisar  su  ejército,  en  la  intelijencia  de  que  los  pueblos  de  Puno  i  el 

Cuzco  se  pronunciarán  inmediatamente.  También  se  interesará  el  señor 
jeneral  en  hablar  con  don  Mariano  Escobedo  (eaie  individíM  te  hallaba  en 
la  dudad  de  Arequipa),  quien  lo  instruirá  de  cuanto  traté  con  él  cuando 
se  marchó  de  ésta,  del  mismo  que  puede  valerse  para  cuanto  lo  crea  ne- 
cesario, porque  es  mui  patriota....» 

Bn  cuanto  a  la  comunicación  que^  según  el   testimonio  de  tJgarteche 
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El  29  de  Setieoibre  llegó  la  expedición  a  (alai,  erijida  ea 
puerto  mayor  deede  IHSO,  por  el  cual  ae  intemabati  todaa  laa 
mercaderías  destinadas  al  consumo  de  los  deparlanmilos  dé. 
Arequipa,  Puno,.  Cuzco  i  parte  de  Ayacucho.  Bolo  mía  parte, 
de  la  escuadra  penetró  en  el  {oa4eadero,  por  falta  de  vieíoto. 
Blanco  desembarcó  i  nombró  al  coronel  Lopera  por  gobernador 
del  puerto.  Mas  la.  falta  de  un  muelle,  la  altara  de  los,  rebaaos 


era  la  conteslacion  de  Lopes^  al  jeivend  Blanco,  pero  cayo  oonteoide,  a  k> 
qae  parece^  qaedó  ignorado  del  emisario,  pudo  ser  acaso  el  mismo  curio- 
so oficio  que  apareció  publicado  en  El  Eco  dd  Norte  de  28  de  Octubre  de 
1837  i  que  lleva  la  fecha  de  26  de  Setiembre,  es  decir,  del  mismo  día  de 
la  entrevista  de  López  con  Ugarteche  en  Tacna.  £1  oficio  está  redactado 
en  esta  forma: 

«Prefectura  i  Comandancia  Jen.eraJL  del  dep^tamento  Litoral.— Al  se* 
ftor  jeñeral,  almirante  de  la  escuadra  chilena  don  Manuel  Blanco  Eacaia* 
da. — Señor  jeneral:  Me  ha  sido  altamente  sorprendente  la  descomedida 
nota  de  esta  fecha^  con  que  V.  £.  se  avanaa  a  probar  mi  fidelidad  i  pa 
triotismo,  solicitando  cooperación  por  mi  parte  en  laa  iigastas  aspiracio- 
nes de  su  Gobierno.  Desconoce  sin  duda  V,  JB.  el  carácter  del  jeneral 
López,  uomo  soldado. i  como  caballero  sabe  que  sus  deberes, le  imponen 
ser  incorruptible  a  toda  prueba:  jamas  manchará  su  nombre  i  el  de  Bo- 
livia,  su  patria,  traicionándola.  El  honor  ha  sido  siempre  su  norte,  i  con- 
secuente a  sus  principios,  sabrá  desempellar  condecoro  el  puesto  que 
ocupa  i  las  órdenes  que  se  le  han  comunicado. 

Si  V.  £.  ha  tenido  la  desgracia,  bantante  sensible  para  los  que  lo  cono- 
cen, de  haberse  alucinado  con  la  falsa  i  escandalosa  iH>litica  de  su  Go- 
bierno, el  jeneral  que  suscribe  no  ve  en  su  armada  i. tropas  mas  que  uno 
invasores,  agresores  injustos,  enemigo  declarado  d^l  eoclego  de  estos 
pueblos,  que  habiendo  implorado  la  protección  del  jefe  de  Bolivia,  el 
Excmo.  sefior  jeneral  Santa  Cruz,  para  que  restableciese  el  orden  que 
espíritus  turbulentos  i  ambiciosos  trastornaron  con  mengua  del  honor 
peruano,  agradecidos  a  su  condescendencia  i  aacrificios,  lo  colocaron  a  la 
cabeza  de  sus  destinos,  fincando  en  él  todos  sus  esfuerzos  i  prosperidad. 
£1  suceso  correspondió  a  sus  votos:  disfrutan  de  esa  paz  tan  amada  i 
recomendable;  gozan  d^  seguridad  i  garantías  reales,  i  marchan  por  la 
senda  cierta  de  su  ventura.  Todos  lo  conocen  i  están  convencidos  de  esta 
verdad,  si  eceptua  V.  £.  unos  cuantos  anarquistas,  cuyos  crímenes  los 
han  hecho  indignos  de  su  patria,  i  que,  conservando  por  desgracia  reía- 


eB  qwb  «ttá  sitoBda  la  poldicieo  i  que  se  áTantan  baila  la 
núsmai  orilla  áei  mar;  a>)lar^  desMrjtor  areoóBO,  Mamado  Pampa 
d«  Islaiy  qjoe  ae  eatíende  |i  espaldas  del  paebk)  en  la  dirección 
noreste,  i  las  oo^bb  habidas  sobre  la  panrallzaoion  del  eomer^ 
cío  i  escasea  de  vlYeres,  hieieroia  que  la  esiEpedicion-  eoderessaee 
al  puerto  de  Qoiloa,  un  grado  mas  ad  norte  de  Istai.  Bn  esta 
trsTesia  naufragó,  encallando  al  tomar  fondo  en  la  caleta  de 


dones  en  ella  con  otío»  tantos  aspirantes,  han  persuadido  al  Gobierno 
f  de  y.  E.  qm  loé  Eátados  Perü-bolivianos  sé  hallan  descontentos  con  un 

jefe  que  aman  i  qníe  no  qtáeren  camMar  con  ningún  otro. 

Quiera  V.  B«  evitar  uiiAtgaecrit  f ratridid%  con  qne  no  avansará  mas  qué 
el  descrédito  de  so  buen  nombre  i  de  su  uacion^  que  no  .tiene  otra  |>arte. 
en  esta  espedicion  que  haber  cedido  a  los  caprichos  de  sus  gobernantes 
impulsados  por  maquinaeiones,  intrigas  i  calumnias  yergonzosas.  *  No 
duda  el  jeneral  López  qne  V*  £.  entrando  en  sí  mismo,  distante  ya  del 
teatro  falaz  i  cerrando  los  oidos  a  los  embusteros  anuncios  de  los  que  lo 
rodean,  se  convenza  dé  que  le  habla  el  idioma  puro  de  la  verdad.  Si  acaso 
no  ha  tocado  V.  £.  el  desengaño,  lo  tocará  mui  pronto. 

Los  pueblos,  sefior  jeneral,  claman  toaos  contra  Chile,  que  no  tiene 
otre  objeto  en  su  invasión,  que  obstruirles  el  camino  en  que  se  han 
puesto  a  su  felicidad,  penetré  este  clamor  hasta  el  corazón  de  Y.  £.  res- 
tituyales la  paz  que  les  ha  turbado,  i  desista  del  ominoso  cargo  de  8er 
instrumento  de  calamidades. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Francisco  López  de  Qvibou a,— Vale7itin  Ledes- 
ma.  Secretario.» 

Ya.  días  antes,  en  el  número  de  8  de  Octubre  el  mismo  Eco  del  Norte 
había  dado  cuenta  de  la  misión  de  XJgarteche  en  estos  términos:  «TJgar- 
teclie  oficial  que  fué  del  Pera,  marchó  para  Tacna  de  parlamentario  cerca 
del  jeneral  López,  para  practicar  su  diplomacia  revolucionaria  i  seducto- 
ra. £1  noble  i  bizarro  jeneral  ha  respondido  con  el  honor  que  le  caracte- 
riaía  i  con  la  bravura  del  valiente  que  se  indigna,  oyendo  proposiciones 
villanas.?. 

Dada  la  buena  fé  del  jeneral  I^ópez  en  sus  negociaciones  con  ¿íanco 
(i  este  punto  está  corroborado  por  los  testimonios  de  los  emisarios  Ponce 
i  Ugarteche,  del  jeneral  don  Ramón  Castilla  i  del  mismo  jeneral  Blanco 
i  sobre  todo  por  los  hechos  que  luego  referiremos  i  que  tuvieron  a  López 

H.  de  Chils. — ^Tomo  iii  « 
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Aranta,  el  traq[>orte  La  Cármm^  que  llevaba  la  mayor  parte  dé 
la  oolumna  peruana;  i  aunque  de  este  accidente  no  reeultó  la 
pérdida  de  ningún  hombre,  perdiéronse^  sin  embargo,  algunos 
caballos,  parte  del  armamento  i  vestuario  de  repuesto  de  la  oo- 
luuma  peruana,  i.  la  provisión  de  herraje  para  las  caballerías. 
Después  de  una  corta  estadía  en  Aranta,  la  armada  rindió  el 
bordo  en  Quíloaal  anochecer  del  3  de  Octubre.  £1  4  habia  de- 
sembarcado  todo  el  ejército  con  no  poco  trabajo,  por  lo  incómo- 
do del  puerto  i  la  escasez  de  elementos  para  el  desembarco.  (7) 
Desde  la  aparición  de  la  armada  de  Chile  en  las  costas  del 
Perú,  la  mas  extraña  alarma  se  habia  apoderado  del  Gobierno 
Protectoral,  que  en  sus  proclamas  i  medidas  de  hostilidad  i  de« 
fensa  pareeia  haber  perdido  todo  sentimiento  de  dignidad  i 
decoro,  creyendo  acaso  en  medio  de  los  trasportes  de  su  odio  i 


en  trance  de  ser  íiudlado  por  Santa  Cruz)  es  indudable  que  el  oficio  que 
'  acabamos  de  trascribir,,  fué  una  estratajema  calculada  para  engafiar  al 
Grobierno  protectoral  i  evitar  que  concibiese  sospechas  de  López  con  oca- 
sión de  su  entrevista  con  un  parlamentario  del  enemigo,  hecbo  que  no 
podia  quedar  reservado  i  sobre  el  cual  era  preciso  dar  explicaciones  mui 
satisfactorias.  Es  pues  mui  probable  que  un  ejemplar  de  este  mismo 
oficio  fuese  entregado  a  Ugartecbe,  ya  para  satisfacción  de  los  espías  i 
de  los  partidarios  del  Protector  que  rodeaban  a  López,  ya  para  el  caso 
no  improvable  de  que  la  correspondencia  confiada  a  ügarteche,  pudiera 
serle  arrebatada  en  su  regreso  a  Arica. 

Sobre  la  cooperación  del  jeneral  López  a  las  miras  del  Gobierno  d» 
Chile,  dice  don  Antonio  José  de  Lrizarrí:  <El  jeneral  López  no  habló  con 
el  jeneral  Blanco,  ni  le  escribió  una  letra  mas  que  las  que  contiene  el  ofi- 
cio en  que  rechaza  con  vigor  las  insinuaciones  que  se  le  hicieron  para 
que  abandonase  la  causa  que  defendía.  Pero  sea  lo  que  fuese  de  la  ver- 
dad que  hubiese  en  el  recado  que  trajo  el  coronel  (Jgarteche,  lo  que  no 
tiene  duda  es  que  aquel  jeneral  no  contaba  con  un  solo  hombre  «de  ^u 
división  para  defeccionarse,  porque  cuando  el  quiso  retirarse  a  Bolivia^ 
no  le  acompañó  sino  un  oficial,  el  capitán  Morales,  que  estaba  preso.» — 
(Inpugnacion  a  los  artículos  publicados  en  El  Mercurio  de  Valparaíso 
sobre  la  campafia  del  ejército  restaurador,  por  don  Antonio  José  de  Iri- 
sarrí.  Arequipa,  1838.) 

(7)  Sutcliffe.  Diario  cit 
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eo  k  pertarbadon  de  m  criterio,  qae  todo  es  licito,  si  ¡mcdo 
•er  eficas  contra  el  enemigo,  sin  eaoeptoar  la  mentira  i  la  ca* 
loiimia.  Cansa  una  lastimosa  impresión,  en  efecto^  la  lectura  i 
consideración  de  los  mas  altos  i  solemnes  documentos  que  el 
jeneral  Santa  Cruz  produjo  bajo  la  impresión  de  la  guerra. 
De  esto  modo,  sin  repugnar  el  lenguaje  soes  del  último  gace- 
tillero, en  una  proclama  dirijida  a  los  habitantes  de  la  Confe- 
deración desde  la  Paz  con  fecha  26  de  Setiembre,  se  expresaba 
así:  c  Vuestros  enemigos,  que  tanto  se  han  anunciado,  están  a 
la  viste  de  nuestras  costas...  Ellos  vienen  repletos  de  odio  con- 
tra  vuestras  personas,  de  la  mas  criminal  envidia  por  nuestra 
organización,  i  devorados  de  una  codicia  infernal,  a  destruir 
vuestros  hogares,  a  saquear  vuestras  propiedades,  a  talar  vues- 
tros  campos,  a  robar  vuestros  rebaños  i  a  imponeros  un  yugo 
ten  feroz  como  humillante.  Pero  su  ejército  i  sus  elementos  no 
son  proporcionados  a  sus  pasiones:  una  turba  de  bandoleros 
reunidos  entre  la  plebe  mas  soez  del  Mapocho,  un  tropel  de 
hombres  sin  honor,  sin  disciplina,  no  pueden  inquieteros,  ni 
penaren  riesgo  nuestra  independencia...  Conciudadanos:  no 
solo  el  honor  i  la  sagrada  causa  de  la  independencia  os  impelen 
a  tomar  las  armas  contra  los  agresores  de  vuestra  patria.  Es  la 
defensa  de  vuestras  familias,  de  vuestras  propiedades,  de  los 
lares  domésticos  la  que  os  convoca  contra  esa  turba  de  malhe- 
chores. Los  habéis  conocido  en  los  afios  de  20  i  23.  Los  visteis 
entonces  asolar  vuestros  campos,  siendo  amigos;  robar  i  saquear 
las  propiedades,  telar  vuestros  valles,  trasladar  a  Chile  millares 
de  vivientes  i  todo  el  producto  de  vuestras  propiedades,  en 
cambio  de  la  inmoralidad  i  del  mal  ejemplo  que  nos  dejaron, 
so  pretesto  de  libertad.  ¿Qué  podéis  esperar  de  esos  mismos 
hombres,  que  hoi  se  presenten  con  el  pufial  envenenado  por  su 
odio  implacable  i  ajitedo  por  la  codicia  i  la  traición?...  Jamas 
se  presentó  causa  mas  sante  que  defender.   La  guerra  de  la 
independencia  en  que  habéis  triunfado,  no  lo  era  tanto.  La 
domiuacion  de  la  Espada  esteba  radicada  en  300  afios  de  cos- 
tumbre, en  la  relaciones  de  familia,  i  en  compromisos  perso- 
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nales:  sin  embargo,  nos  era  odiosa,  i  la  destruísteis  con  cous- 
tanoia  i  con  heroísmo.  Mas  las  amenazas  i  pre'tensiones  de  un 
Grobiemo  temerario,  seducido  por  las  pasiones  mas  criminales, 
son  insoportables,  i  sus  planes  alevosos  ofenden  el  honor  tiaeio- 
nal.  Fuera  un  baldón  de  triste  recuerdo  no  borrar  con  su  sangre 
i  con  el  polvo  que  levanten  en  su  fuga,  Iiís  manchas  qué  sus 
plantas  ominosas  lleguen  á  imprimir  sobre  nuestra  tierra»...  (8J 
I  no  contento  con  emplear  esfte  lenguaje  para  horrorizar  los 
ánimos  de  los  habitantes  de  la  Oonf ederacion  a  la  vista  de  los 
nuevos  Vándalos  salidos  de  las  orilla  del  Mápocbo,  el  Protec- 
tor, desatentado,  aturdido  con  el  rechazo  qne  eñ  el  Congreso 
boliviano  acababa  de  sufrir  el  pacto  de  Tactrá,  i  con  el  motin 
de  Oruro,  del  que  ya  hemos  hablado,  creyó  oportuno  restaurar 
por  decreto  de  29  de  Setiempre  la  lei  marcial  dictada  el  1.^  de 
Agosto  de^lSSl  por  la  Asamblea  (yonstituyeñte  de  Bolivia,  pre- 


(8)  £1  peregrljDo  concepto  estampado  en  esta  proclama  a  cerca  de  la 
primera  expedición  libertadora  del  Perú,  e8  decir,  de  la  expedición  que 
capitaneó  el  ilustre  San  Martin>  habia  sido    precedida  de  un  juicio  bur- 
lesco sobre  la^misma  campaña  en  las  columnas  del  Eco  del  Frottdorado 
del  14  de'Junio  de  1837.  tEn  la  peroración  del  Mensaje  (dijo  este  perió- 
dico vefíriéndose  al  discurso  del  Presidente  de  Chile  en  la  apertura  del 
Congreso  Nacional  en  1.^  de  Junio  de  dicho  año),  hallamos  otra  especie 
que  no  ha^podi«lo  estamparse  sino  en  U  creencia  de  que   toda  la  jenera- 
cion  presen te^ha  perdido  repentinamente  la  memoria.  «Las  banderas  de 
Chile  se  desplegarán  otra  vez  con  Jwnor  en  el  suelo  que  antes  contribuye- 
ron a  librar.  »¡Estamos  todavia  por  saber  como   contribuyen   a  librar  un 
suelo  los  que  solo][huellan  su  superficie  huyendo  del  peligro  i  proporcio- 
nando triunfos  a  las  fuerzas  contrarías.  ¿Cuál  de  las  acciones  en  que  se 
hallaron  las  tropas  chilenas  durante  su    mansión  en  el  Perú  (de  la  cual 
sin  embargo,  se  conservan  recuerdos  de  otro  jénero),  cuál  de  ellas,  repe- 
timos, fué   la  que  acarreó  a  las  l;>andera8  de  Chile  ese  honor  con  que  se 
desplegarán  otra  vez  en  el  mismo  suelo?  Fué  acaso  la  acción  de  la  Maca- 
cona,  o  la  de  Torata,  o  la  de  Moquegua?  O  fué  quizas  la  de  los  llanos  ile 
Arequipa,  en  qoe  cuarenta  hombres  arrollaron,  confundieron  e  hicieron 
volver  caras  &*do3  escuadrones  de  Inocetitetí^  Lo  son  en  alto  grado  los  que 
pueden  dejarse  alucinar  por  esta  enfática  jactancia  que  tan  singularmen- 
te contrasta  con  los  anales  bélicos  del  ejército  chileno  en  el  Perú.> 
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cisamente  con  ocasión  del  conflicto  ocurrido  en  aquel  año 
entre  el  Peni  i  Solivia,  respectivamente  gobernados  entonces 
por  Gamarra  i  por  Santa  Cruz,  i  en  el  cual,  a  solicitui  de  este 
último,  prestó  Chile  su  amistosa  mediación,  facilitando  los  tra- 
tados de  Arequipa  (9).  Por  esta  lei  se  prescribia  que  todo  boli- 
viano, desde  la  edad  de  10  hasta  50  años,  estabí^n  obligados 
a  tomar  las  armas  en  defensa  de  la  patria,  debiendo  ser  consi- 
derados i  castigados  como  traidores  clos  que  sin  cauza  legal 
rehusaren  su  persona  o  sus  bienes  para  el  servicio»,  i  asimis- 
mo los  que  hicieran  algún   motín  o  causasen    alarma  que  pu- 

•  •  • 

dieran  distraer  al  ejértito  de  sus  principales  operaciones,  i  los 
que  difundieran  especies  favorables  al  enemigo,  o  tendiesen  a 
debilitar  la  opinión  pública  i  la  autoridad  del  Gobierno.  Des- 
pués de  definir  muchos  otros  casos  de  traición,  la  lei  establecía 
que  todo  majistrado  o  empleado  que  se  mantuviese  pasivo,  sin 
tomar  parte  activa  con  las  armas  o  con  sus  escritos  o  de  pala- 


(9)  Véase  tomo  I,  pájs.  llíj  a  120, — -El  decreta  mencionado  decia:  «Consi- 
derando; 1.*  Que  bailándose  rotas  las  hostilidades  por  las  fuerzas  que  ya 
estaa  en  campaña  de  dos  naciones  enemigas,  i  hallándose  en  conmoción 
la  capital  fortificada  del  departamento  de  Oruro,  es  llegado  el  caso  del  ar- 
tículo 77  déla  Constitución;  2.o  Que  aunque  en  dicho  artículo  se  previene 
que  para  el  uso  de  las  facultades  estraordinarias  se  requiere  dictamen  afir- 
mativo del  Consejo  de  Estado,  la  distancia  en  que  me  hallo  de  este  cuer 
po,   i    la   premura    del  tiempo    no  permiten  recabar  dicho  dictamen; 
3.0  Que  la  defensa  del  territorio  de  la  República  i  su  seguridad  es  la 
suprema  lei,  i    ante  esta   sagrada  i  perentoria    obligación  de   salvar  la 
patria,  deben  callar  todas  las  otras;  4.*^  Que  por  el  articulo  3. o  de  la  lei  de 
20  de  Junio  de  1836  me  creo  personalmente  autorizado  para  tomar  cuan 
tas  medidas  crea  conviente  al  sostenimiento  de  la  moral  i   del  ejército 
boliviano^  mientras  se  halle  fuera  del  territorio  de  la  República, 

Decreto:  1.°  reasumo  el  poder  ejecutivo  de  la  República  con  toda  la 
estension  de  autoridad  que  las  circunstancias  presentes  exijen;  2.<^  8e 
declara  la  patria  en  peligro;  en  su  virtud  queda  suspenso  desde  esta 
fecha  el  réjímen  costitiicional  en  todo  el  territorio  de  la  República,  i  en 
su  pleno  vigor  la  lei  marcial  de  la  Asamblea  jeneral  constituyente  de  Bo- 
livia  de  1.^  de  Agosto  de  1831,  cuyo  tenor  en  la  parte  dispositiva  es  el 
:?i  guíente»... 
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bra,  exitando  el  entusiasmo  nadonal,  perdería  tu  deetino  i 
quedaría  inhabilitado  para  obtener  cualquier  otro. 

En  punto  a  premios  i  recompensas  honoríficas  para  estimu* 
lar  ei  celo  i  la  vanagloria  de  los  habitantes  de  la  Confederación, 
el  Protector  i  su  secretario  jeneral  Méndez»   discurrieron  algo 
mui  curioso  i  característico.  Por  decreto  de  1.*  de  Octubre  es- 
tablecieron  cinco  ^mios  para  galardonar  las  acciones  ilustres 
que  se  ejecutaran  en  la  campaña  contra  chilenos  i  arjentinos. 
El  primer  premio  era  €un  sable  con  pufio  i  vaina  de  oro  i  ador- 
aos de  brillantes»,  que  se  adjudicaría  al  que  por  sus  acciones 
o  disposiciones  militares  contríbuyera  eficazmente  <a  la  derro- 
ta completa  de  un  ejército  enemigo  o  de  la  escuadra  chilena, 
con  fuerzas  iguales  o  inferíores»  Ei  segundo  premio  cun  sable 
con  pufio  i  vaina  de  oro»  para  el  que  contríbuyera  <a  la  derro- 
ta completa  de  una  división  enemiga,  o  a  la  presa  o  destrucción 
de  la  mitad  de  la  escuadra  chilena».  Tercera  recompensa  cun 
sable  con  pufio  de  oro»  para  el  que  contribuyera  ca  la  derrota 
de  un  batallón  o  rejimiento  de  caballería  enemigos,  o  a  la  presa 
o  destrucción  de  uno  de  los  buques  de  la  escuadra  chilena». 
La  cuarta  recompensa  cun  sable  con  pufio  i  vaina  de  acero,  de 
una  forma  particular»  para  el  que  ejecutase  una  acción  militar 
aproximada  por  su  mérito  i  consecuencias  a  la  que  merecía  el 
tercer  premio.  Quinta  recompensa  cía  condecoración  de  la  Le- 
jiou  de  Honor  al  que  no  la  tuviese,  i  al  que  la  tuviese  un  ascenso 
«u  ella»,  por  una  acción  militar  que  en  su  mérito  real  i  conse- 
cuencias se  acercara  a  la  que  merecía  la  cuarta  recompensa. 
Al  premio  quinto  debia  añadirse  cuna  gratificación  proporcio- 
nada al  mérito  de  la  acción  recompensada» .  Treinta  condeco- 
raciones   de  la  Lejion  de   Honor  debian    distríbuirse    en  el 
cuerpo  de  ejército  que  mas  eficazmente  ayudase  a  obtener  un 
triunfo  señalado  sobre  los  enemigos,  i  análoga  distribución  se 
haría  entre  la  oficialidad,  tropa  i  tripulación  del  buque  de  gue- 
rra de  la    escuadra  nacional    que  mas  se  distinguera  en  una 
acción  naval  contra  la  marina  de  ühile.  ( 1 0) 

(lO;  El  Eco  M  NorU  d«l  38  de  Octubre  de  1837,  núm.  36. 


CAPÍTULO  VI 


Itinertrío  de  la  ezpediefon  étaá%  Qnilca  i  dificnlUded  de  U  maroha. — 
Blanoo  despacha  tm  parlamento  al  prefecto  i  oomaadante  jeneral  de 
Arequipa. — lAega,  el  ejército  a  Ohallapampa,  donde  recibe  noticiae  muí 
liflonjeraa  sobre  triimfos  de  los  arjentinos  contra  Santa  Cruz  i  sobre  la 
oposiden  del  Congreso  de  fioliyia  al  réjimen  federal.— La  ciudad  de 
Arequipa:  su  descripción. -«Ocúpala  el  ejército  chileno  sin  la  menor 
resistencia  (li  de  Octubre). — Actitud  de  la  población. — Por  un  comicio 
popular  se  establece  nn  Gobierno  provisional  de  la  República  del  Pe- 
rú, resultando  elejtdo  para  Presidente  el  jeneral  Gutierres  de  la  Fuen- 
te.— ^Pardo,  ministro  jeneral. — Don  Bamon  Castilla,  prelecto  de  Are- 

.  quipa. — ^Distribución  de  las  fuerzas  del  Protector  en  el  territorio  de  la 
Confederación. — SI  ejercito  del  centro  a  las  órdenes  del  mariscal  Cer- 
defia. — Situación  difícil  de  Blanco  desde  los  primeros  días  de  la  ocn- 
pación  de  Arequipa. — Su  carta  de  18  de  Octubre  al  Presidente  de 
Chile.-^ns  esperanzas. — ^Actitud  4^1  ejército. — El  comandante  don 
Manuel  García  marcha  el  21  de  Octubre  con  un  destacamento  a  com- 
batir uua  avanzada  enemiga,  que  no  encuentra,  i  solo  dispersa  una 
partida  de  milicianos  de  Sabandía. — £1  Jeneral  don  Ramón  Herrera» 
Presidente  provisional  del  Estado  Sur  peruano  solicita  una  entrevista 
con  Blanco,  i  ésta  se  verifica  en  la  ciudad  de  Arequipa  durante  dos 
dias.*«Herrera,  al  retirarse  de  la  ciudad,  es  insultado  por  un  gmpo  del 
pueblo;  pero  el  jeneral  Blanco  le  enyif«  un  recado  de  satisfacciones.— 
Itlega  al  cuartel  jeueral  el  sarjento  major  Frigoiet  con  una  columna 
qae  desde  Valparaíso  habia  sido  destinada  a  ejecutar  una  diversión 
militar  en  Cobija. — Noticia  de  esta  operación. — Escursion  del  coronel 
Kecochea  sobre  Mollevaya. — Revista  del  ejercito  chileno  en  Mlraflores. 
•—£1  jeneral  Blanco,  falsamente  informado,  marcha  en  dos  ocasiones 
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eon  todo  «1  «Jérdto  tobrt  Pozi,  creyendo  oneonftrar  alli  al  «nemige^  i 
no  hallándolo»  eontmmaroha  reeoelto  a  Aguardarlo  on  Arequipa. — ^El 
ejército  del  centro  reforsado'  con  diversoe  continjentes,  eale  de  Paqai- 
na  i  acampa  en  Poxi  con  el  Protector  a  mi  eabeía. 

Volvamos  al  ejército  chileno,  que  hemos  dejado  recien  des- 
einbarcado  en  Quilca  para  emprender  sa  marcha  a  la  capital 
de  Arequipa.  Este  intetesante  departamento  del  sur  del  Perú 
parte  límites  por  el  noroeste  con  la  provincia  litoral  de  lea,  por 
el  norte  con  los  departamentos  de  Ayacucho  i  Cuzcos  por  el 
este  con  el  departamento  de  Puno  i  por  el  sureste  con  el  de 
Moquegua.  El  puerto  de  Quilca,  situado  a  los  16.24  grados  de 
latitud,  queda  como  a  30  leguas  al  suroeste  de  la  ciudad  de 
Arequipa.  Puerto  príndpal  del  departamento  antes  de  1880, 
supeditado  después  por  el  puerto  de  Islay,  era  en  1837  un  vi- 
llorrio  pobre  e  insignificante.  El  ejército  chileno  apenas  se  de- 
tuvo en  él  las  horas  indispensables  para  organizar.su  marcha 
al  interior.  Lo  que  mas  dificultabf^  el  movimiento  de  la  divi- 
sión era  la  falta  de  acémilas,  de  tal  modo  que  fué  necesario 
dejar  en  Quilca- cuatro  de  los  únicos  seis  cafiones  que  consti- 
tuian  la  fuerza  de'  artillería  (1).  A  pesar  de  todo,  el  ejército  se 
puso  en  camino  el  dia  5  de  Octubre,  dejando  con  la  escuadra 
una  columna  de  cien  hombres.  Pocas  horas  antes  se  habian 
adelantado  el  jefe  de  Estado  Mayor  Aldunate  i  el  jeneral  Gas- 
tilla  coa  un  batallón  i  algunos  cazadores  a  caballo. 

Marchaban  los  soldados  llevando  la  carga  de  sus  armas,  sus 
mochilas,  su  ración  para  tres  dias,  agua  i  seis  paquetes  de' mu- 
nición, i  algunos  cargaban  ademas  con  Jas  ollas  para  el  rancho. 
Después  de  cinco  leguas  de  un  camino  penoso  i  de  atravesar 
la  «Cuesta  Cíolorada»  i  una  9erie  de  lomas,  eutró  la  división  en 
una  llanura  profundamente  arenosa  i  estéril,  cuyas  arenas  fre* 


(1)  Diario  de  Satclif fe.  £n  este  mismo  documento  se  asevera  que  ee 
distribuyeron  a  los  soldados  botellas  vacías  en  lugar  de  caramañolas;  pero 
no  88  dice  la  causa  de  esta  irregularidad.  1^  causa  fué  hitberse  perdido 
las  caramañolas  en  el  nauírajio  de  La  Carmen,.,. 


OOBXEBHO    DSL  JEKBRAL  PBIBTO  121 

caantemente  removidas  por  vientos  tempestuosos,  forman  aquí 
i  allá  montículos  movibles  en  forma  de  media  luna,  i  no  dejan 
al  caminante  percibir  huella  alguna  de  camino,  necesitándose 
mucha  pericia  para  no  ei^traviarse  en  aquel  mar  de  arena  con- 
tinuamente ajiiado.  No  teniendo  guias  bastante  diestros,  la 
tropa  marclió  con  lentitud  e  indecisión  durante  una  noche  en- 
tera, i  solo  al  amanecer  del  dia  siiguiente  pudo  seguir  las  huellas 
apenas  perceptibles  de  un  camino  que,  al  cabo  de  algunas  boras^ 
la  condujo  al  valle  de  l^iguas.  En  el  curso  de  esta  penosa  tra- 
vesía  muchos  jefes  i  oficiales  cedieron  sus  caballos  a  los  sóida- 
dos  fatigados  1  les  ayudaron  a  llevar  las  armas. 

Después  de  trasponer  una  cuesta  escarpada,  el  ejército  se 
alojó  en  la  hacienda  de  Pachiqui,  cuyos  propietarios  lo  reci- 
bieron hospitalariamente.  £1  dia  9  se  prosiguió  la  marcha  i  se 
vencieron  diez  leguas  de  desierto  i'luego  la  quebrada  asperísi 
ma  de  Vítor  hasta  la  hacienda  de  Chorongas,  desde  donde  el 
jeneral  Blanco  despachó  un  parlamentario  al  prefecto  de  Are- 
quipa (2)*  A.péaas  uno  que  otro  peruano,  i  entre  éstos,  algunos 


(2)  No  dice  Sutcliffe  an  su  citado  Diario,  cual  fué  el  objeto  de  este  par- 
lamentario; pero  en  El  Eco,  dd  Norit  del  18  de  Noviembre  de  1837  so 
reprodujo  una  nota  del  jeneral  Blanco  al  comandante  jeneral  del  depar- 
tamento de  Arepuipa,  la  que  con  anotaciones  i  comentarios,  irónicos  habia 
publicado  El  Iris  de  ¡m  Paz,  Fué,  sin  duda,  bacer  llegar  esta  comunicación 
a  su  destino,  lo  que  el  jeneral  Blanco  se  propuso  al  despachar  al  referido 
parlamenti^rio.  Este  documento  decia  lo  siguiente: 

<  Jeneral  en  jefe  del  Ejército  Restaurador. — Cuartel  jeneral  en  marcha, 
a  8  de  Octubre  de  1837. 

«Luego  que  verifiqué  el  desembarco   de  las  tropas  de  mi  mando,  me 
impuse  por  documentos  auténticos  que  conservo  en  mi  poder,  de  las 
I  providencias  tomadas  por  las  autoridades  del  departamento,  para  privar-^ 

i  noe  de  todo  jénero  de  recursos.  Según  ellos^  deben  talarse,  quemarse 

arrasarse  los  campos,  retirarse  i  degollarse  todo  jénero  de  animales,  i 
emigrar  los  habitantes,  de  manera  que  no  quede  un  solo  viviente.  I>a 
pena  impuesta  a  los  contraventores  es  la  de  muerte.  Yo  no  he  podido 
recorrer  sin  horror  los  oficios  que  contienen  estas  prevenciones  sonde- 
nadas  por  las  leyes  de  la  humanidad  i  por  los  principios  mas  conocidos 
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de  carácter  harto  sospechoso,  se  habiau  presentado  para  hacer 
cansa  comnn  con  el  ejército.  El  terror,  mas  que  el  patríotisnío, 
había  respondido  a  las  miras  del  Gobierno  protectoral,  disper- 
sando las  pequeñas  poblaciones  del  tránsito  i  retirando  los 
víveres,  de  suerte  que,  agotadas  .casi  del  todo  las  proyisiones 
qne  la  tropa  llevaba  consigo,  fué  preciso  racionarla  con  solo 
maiz  en  tanto  que  se  con^eguia  mejor  sustento.  En  medio  de 
las  continjencias  e  irregularidades  de  esta  marcha,  causadas 
particularmente  por  la  falta  de  caballos  i  animales  de  carga, 
hubo  ocasiones  en  que  el  mismo  jeneral  en  jefe  se  encontró  con 
una  escasa  comitiya,  casi  aislado  i  a  merced  de  (cualquiera 
hombre  de  empresa. 


mas  sagrados  del  derecho  de  jeatea^  1  me  he  resaelto  dirijirme  a  Y.  S.  a 
fin  de  que  cesen  estas  horribles  vejaciones  por  lo  que  hace  a  las  perso- 
ñas  i  a  las  propiedades  peruanas. 

«Ifil  jeneral  Santa  Crnz  ptiede  hacer  a  Chile  la  gnerra  de  recursos,  de 
qne  por  otra  parte  no  carecemos,  sin  reducir  a  la  iadijencia  i  loriar  a  la 
peregrinación  a  los  propietarios  que  le  obedecen. 

<La  guerra  que  vengo  encargado  de  hacer,  como  repetidas  veces  lo  ha 
declarado  mi  Gobierno^  es  solo  contra  el  jeneral  Santa  Cruz,  que  con  el 
engrandecimiento  de  su  poder  i  el  abuso  que  ha  hecho  de  él,  ha  puesto 
en  peligro  la  independencia  de  mi  patria.  Los  chilenos,  en  esta  lucha, 
tratan  i  tratarán  a  los  pueblos  como  amigos  i  como  la  civilisación  ezije 
qne  sean  tratados.  Si  ellos  padecen,  pues^  no  se  imputen  jamas  sus  su- 
frimientos a  las  fuerzas  invaeoras,  qne  saben  respetar  fielmente  las  le- 
yes de  la  guerra,  sino  al  mismo  jeneral  Santa  Cruz  i  a  sus  funcionarios, 
qne  atrepellan  cnanto  hai  de  sagrado  en  las  naciones  cultas.  Al  encami- 
liarme  a  la  ciudad  de  Arequipa,  he  creido  oportuno  dirijir  a  V.  S.  estas 
observaciones,  por  medio  de  un  parlamentario,  a  fin  de  que  se  ponga 
término  a  estos  procedimientos,  que  en  una  ciudad  populosa  serían  su- 

r . 

mámente  trascendentales  al  bienestar  de  los  pueblos,  i  echarían  sobre 
V.S.  una  gran  responsabilidad. — ^Dios  guarde  aV-.S. — M<mHd  Blanco 
EneáUida, 
«Sefior  Comandante  Jeneral  del  Departamento  de  Arequipa.» 
A  propósito  de  esta  nota,  que,  sin  duda,  hace  honor  a  los  sentimientos 
humanitarios  del  jefe  del  ejército  restaurador,  pero  en  manera  alguna  a 
sn  experiencia  militar  i  a  su  instrucción  sobre  las  pr&cticás  de  la  guerra, 
4ecta  El  Seo  dd  Iforte:  <£se  candor  singular  con  que  el  sefior  Blanco 
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B  11  de  Octubre  regresó  al  cuartel  jenerai  el  parlamentario 
(oDoandante  Espinoea)  enviado  por  el  jeoeral  Blanco  al  pre* 
fecto  i  comandante  jenerai  de  Arequipa,  sin  mas  noticia  qne  la 
de  haberse  tiroteado  los  milicianos  de  aquella  ciudad  con  laa 
avansadas  del  ejército  chileno;  el  cual  siguió  avanzando  es» 
niismo  dia,  subió  una  cuesta  dilatada,  atravesó  luego  un  arenal 
como  de  dnco  leguas'  i  continuó  por  cuestas  i  laderas  que,  a 
cada  paso  ofredan  posiciones  que,  a  ser  oprovechadas  por  el 
enemigo,  habrían  puesto  en  grande  confictos  al  ejército  inva- 
sor. En  la  media  noche  del  11  llegó  éste  al  puente  de  Uchú- 
mayo,  del  que  ya  estaba  en  posición  un  destacamento  al  mando 
dd  mayor  Martínez.  El  18  se  juntaron  al  grueso  del  ejérdto 
los  oasadores  a  caballo,  i  este  mismo  día  se  presentaron  al  jene- 
rai en  jefe  cuatro  vadnos  de  Arequipa  para  manifestar  que* 
en  la  dudad  solo  se  esperaba  la  llegada  del  ejército  chileno 
para  verificar  un  pronunciamiento  contra  el  Protector. 

En  la  tarde  del  18  llegó  la  división  a  Ohallapampa,  dondo 
estaba  ya  la  vanguardia  con  el  jenerai  Aldunate  ocupando  una 
ventajosa  posición  como  a  media  legua  de  Arequipa.  En  el  io* 


profiere  sne  qne|M  contra  nnestras  hostílidadea,  si  bien  puede  maniíee- 
tar  un*  noblesa  ezajerada  de  'eeatimientos,  anos  príncipioe  propíoe  de 
los  dgloe  de  U  caballeria  andante,  poco  aplicebles  en  verdad  a  las  regias 
que  dirijen  largoe  aftoe  há  la  oondncta  de  los  jenerales  que  entienden  ea 
ofido,  tolo' se  presta  a  oomentarioe  cómicos  o  Jocosos...—  Hasta  qae  el 
eefior  Blanco  nos  ha  dado  bu  lecciones  qne  encierra  sa  nota»  ignoraba- 
moa  este  nuevo  método  de  hacer  la  guerra,  brindando  galantemente  al 
enemigo  toda*  las  atenciones  de  la  cortesanía,  toda  la  abundancia  de  lo» 
banquetes  i  todos  los  goces  de  la  pas.  Parece  que  el  jenerai  que  discurre 
de  esta  manera,  no  tuviera  la  menor  idea  de  los  horribles  males  que  lik 
guerra  produce,  ni  de  los  hondos  i  penetrantes  jemidos  que  arranca  a  la 

triste  humanidad » 

Pocos  dias  después,  el  jenerai  Blanco,  en  carta  datada  en  Arequipa  a 
18  de  Octubre  i  dirijida  al  presidente  Prieto,  le  decia  que  la  especie  de 
gnerra  organisada  por  «el  Vándalo  de  Santa  Orus»,  habia  impuesto  mu- 
chas  íatígas  'id  ejército  de  Chile*  (Carta  agregada  ál  proceso  del  jenerai 
Blanco). 
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dicado  lugar  se  dio  a  los  chilenos  la .  noticia  de  haber  sido  de- 
rrotadós  los  bolivianos  por  los  arjentinos  en  la  frontera,  i. de 
haberse  separado  del  réjiinen  federal  el  Congresp  de  ^Solivia 
i  elejido  por'  presidente  de  esta  República  a  don  Ventura 
Blanco  Encalada  (3).  A  poco  mas  andar  por  el  camino  de  Cha* 
llapampa,  que  endereza  hacia  el  oriente,  contemplaba  el  ejér- 
cito^ a  la  luz  de  los  últimos  rayos  de  un  so\  claro  i,  en  un  ho- 
rizonte trasparente  i  sereno,  la  famosa  ciudad  del  Misti,.  Are- 
quipa, considerada  como  la  segunda  población  del  Perú  i  una 
de  las  mas  antiguas,  pues  fué  fundada  por  orden  del  mismo 
conquistador  del  imperio  de  los  Incas. 

Se  halla  Arequipa  por  los  grados  16.26  de  latitud  sur  i  74.8 
de  lonjitud  occidental  de  Paris,  a  la  altura  de  2,694  metros  so- 
bre  el  nivel  del  mar;  i  el  cuerpo  principal  de  la  ciudad,  asentada 
en  la  falda  del  Mistí,  ocupa  un  espacio  casi  cuadrado,  donde 
los  edificios,  jeneralmente  de  uu  solo  piso,  form^ido  por  pura- 
l!as  gruesas  rematadas  en  bóveda,  con  amplios  patios  en  lo  in- 
terior, i  construidos  de  la  piedra  porosa  que  abunda  en  las  es- 
tratas volcánicas  de  los  alredores,  se  aliqean  en  calles  rectas 
i  de  mediana  anchura,  que  corren  de  norte  a  sur  i  de  oriente  a 
poniente,  cruzándose  o  cortándose  en  ángulos  rectos.  Solo  un 
arrabal;  que  se  prolonga  al  noreste  de  la  ciudad,  quiebra  la  re- 


(3)  Sutcliffe.  Diario  citado.  La  derrota  de  lo8  bolivianos  en  la  frontera 
arjentina  consistió  en  la  escaramusa  indecisa  de  Humahuaca^.de  que  ya 
hemos  hablado,  i  en  la  que  arjentinos  i  bolivianos  se  atribuyeron  la  victo- 
ria. £1  pronunciamiento  del  Congreso  de  Bolivia  contra  la  Confederación 
habia  consistido  solo  en  no  querer  tomar  en  consideración  el  pacto  de 
Tacna,  según  ya  hemos  referido,  lo  que  importaba  et  rechazo  a  un  proyec- 
to  o  plan  determinado  de  Confederación,  pero  no  a  la  Confederación  mis- 
ma.  En  cuanto  a  lo  de  haber  sido  elejido  don  Ventura  Blanco  por  Presí  - 
dente  de  Bolivia,  la  mentira  caia  por  su  propio  peso,  pues  aunqae  este 
hermano  del  jeneral  en  jefe  del  ejército  chileno,  habia  nacido  en  Chuqui- 
saca,  no  tenia  relaciones,  ni  era  suficientemente  conocido  en  Bolivia, ha- 
biendo pasado  en  ella  apenas  los  primeros  años  de  su  niñez.  El  jeneral 
Blanco  debió  de  tomar  esta  invención  como  una  intriga  tosca  o  acaso  ca« 
mo  una  broma  dirijida  a  él. 
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gularidad  i  simetría  de  su  asiento.  Por  el  costado  oecidental  de 
la  poblacioQ,  atraviesa  el  rio  Arequipa  o  Ckili)  de  escaso  caudal, 
pero  sujeto  a  creces  considerables  en  k  estación  de  las  aguas, 
el  cual  .va  a  desembocar  eu  el  puerto  de  Quilca.  La  blancura 
uüiíorme.de  los  edificios,  loa  árholes  que  asomaa  sus  verdes  co^ 
pas  por  eucima  de  los  muros,  la  diafanidad  de  la  atmósfera,- la 
riquieza  de  la  la^  solap^  dan  a  la  ciudad  un>aspecto  visuefio  i  ale- 
gre. fJl  air^  es  sutil  i  ñeco;  Ja[ temperatura  templada,  el  dimasa* 
uo;  solo  qu0  el  agua  por  su  mala  calidad^  suele  dañar  los  estó- 
magos no  acostumbrados  a  ella.  Al  nqreste  de  la  ciudad,  a  la 
distancia  de  10  millas,  alasa  su  cono  troncado  i  volcánico  el  ma- 
jest lioso  Misti,  a  la  altura  djd  5,600  metros^  entre  los  pidos  poco 
meaos  elevados  del  ^Chanchanl i  del  Pichupichu*  Un  puente. 
de  cal. i  canto  eix  forma  de  arcada  sobre  el  rio  Chili,  esia  entrada 
principal  de  la  población  por  el  lado  del  poniente*  A  la  otra  par- 
te  del  rio,  es  decir  sobre  su  anarjen^derecha  se  extiendei todavía 
un  barrio  independiente,  irregular  i  de  poca  importancia  (4)* 
Hacia  la  époqa  de  que  estamos  h^[>lando^  ae  calculaban  a  la 
ciudad  de  Arequipa30^000  tatú  tauteo:.  Epa  sede  de  un  obispa- 
do i  contenia  diversas  cojiiunidad^s  reljjiosaa^  ana  Universidad 
i  una  Casa  de  Moneda. 

*    *  * 

Al  anochecer  del  dia  12  entraba  en  la  ciudad  una  parte  del 
ejército  invasor,  sin  la  menor  resistencia,  pero  también  sin  [se- 
ñaladas muestras  de  entusiastíio  de  parte  de  los  habitantes, 
que  solo  lanzaron  alguno  que  otro  grito  de  aclamación,  cuando 
la  tropa  atravesaba  el  puente  del  Chili  (5). 

£1  jeneral  Blanco,  sin  embargo,  siguiendo  'acaso  su  propen- 
sión de  verlp  todo  con  ojoa  de  fantasía,  escribía  al  Ministro  de 
la  Guerra  (oficio  de  19  de  Octubre)  que  el  ejercito  restaurador 


(4)  Los  datos  jeográfícos  i,  topográficos  enunciados  han  sido  extraídos 
de  la  Jeograñ'a  del  Perú  de  los  hermanos  Mateo  i  Mariano  F.  Paz  Soldán, 
i  <lel  atlas  jeográfico  del  Perú,,  obra  d^  este  último,  basada  en  los  estadios 
de  autoridades  respetables.     ,  •  .     . 

(5)  Sntcliffe. 
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había  tooiado  poserioa  de  Arequipa  «con  onivenal  aplauso  del 
veeindario».  I  agregaba  luego:  «Desde  Quilca  baeta  Arequipa 
no  ae  oye  otra  ooea  en  boea  de  loa  habitantes  de  los  valles  i 
de  esta  capital  sino  que  jamas  se  ha  visto  en  el  Perú  un  ejér< 
cito  tan  moraUsado  oomo  éste,  que  no  parees  eompmtto  de  eol- 
dmdoe^  iimo  de  émjdee.^ 

Las  autoridades,  ios  empleados,  el  obispo,  los  canónigos  de 
la  Catedral»  los  vecinos  de  mas  importancia,  hablan  abandona- 
do la  ciudad,  i  este  ejemplo  unido  a  las  órdenes  i  amenaias 
del  Gobierno  proteetonl,  cuyo  poder  militar  debió  parecer 
mucho  mas  prestijioso  i  formidable  a  los  ojos  de  los  arequipe* 
fios,  desde  que  ccmtemplaron  de  cerca  la  diminuta  fuersa  in- 
vasera,  no  podía  manos  de  introducir  el  dasaüento  entre  los  de* 
mas  vecinos,  induciéndolos  o  a  escabullirse  o  a  permanecer  en 
una  actitud  pasiva  (6). 

ffin  embargo,  dos  dias  después  de  la  ocupación  de  Arequipa^ 
los  pmruaaos  emigrados  que  acompafiabau  al  ejército  chileno^ 
cons^uian  reunir  en  la  plasa  mayor  de  la  ciudad  un  comicío 
popular  pam  establecer  un  Gk>bierno  provisional  de  la  Repú- 
blica del  Perú.  Resultó  elejido  para  la  presidencia  el  jeneral 


(6)  al  Jenersl  don  BlssCeidefis,  prefecto  de  Arequipa,  habfs  prevenido 
a  iUB  habitantes  (procUma  del  37  de  Setiembre)  que  habiendo  aparecido 
la  expedición  chilena  en  Arica,  él  marchaba  a  ponerse  al  frente  del  ejér- 
cito destinado  a  defenderlos.  I  en  efecto  se  habi^  marchado  con  la  gaar 
nidon  de  Arequipa,  dejando  la  prefectura  a  cargo  del  gobernador  de  la 
provincia  de  La  Lei,  don  José  Ittyero. 

GerdeSa  hiso  ofrecer  sn  casa  a  Blanoo  para  que  la  habitan^  mas  éste 
no  la  ocupó,  por  estar  desamoblada»  i  devolvió  el  cumplimiento,  envian- 
do a  la  mujer  de  Oerdefia.  que  se  decia  haber  quedado  asilada  en  el  con« 
sulado  de  Inglaterra,  un  recado  en  que  le  oíreda  todo  jénero  de  garan- 
tías i  seguridades.  El  cónsul  de  Inglaterra  redbii}  el  recado  i  contestó  que 
la  sefiora  habla  dejado  el  asilo  para  irse  a  juntar  con  su  marido  en  Mo- 
quegua. 

Los  oónsnles  de  ing^terra,  Francia  i  Estados  Unidos  de  Korte  Amé« 
rica  en  Arequipa,  hideron  una  visita  al  jeneral  Blanco.  (Diario  de  8ut> 
diffe.) 
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don  Antonio  Gatiénreí  de  la  Faei^.  el  onal  organizó  inmedia* 
tauMnto  un  Miniatofio  jeneral,  qae  oonfió  a  don  Felipe  Pardo, 
nombró  al  jenwal  den  Bamóñ  CaatiUa  por  prefecto  del  depar- 
tamento de  Areqoipa  i  proveyó  algtmoa  otros  destinos  adrni* 
nistrativos,  no  aín  llamar  per  tin  edicto  a  loa  empleados  i  veci- 
nos ^ne  habían  huido,  para  que  volviesen  a  la  oicidad,  so  pena, 
en  caso  de  desobediencia,  de  perder  aquéllos  sos  empleos  i  de 
pagar  éstos  una  malta.  Ciomo  órgano  de  pnblicidad  para  las 
disposicionee  del  nuevo  Qobiemo,  oreóse  un  boletín  <^cial. 

Cuando  la  expedición  diileha  desembarcó  en  Quilca,  las  fuer- 
zas de  la  Confedeincion  perú-boliviana  estaban  divididas  en 
tres  cuerpos  de  ejército;  el  xxAo  ocupaba  el  liorte  del  Perú  te- 
niendo por  centro  a  Lima;  él  otro,  distribuido  en  destacamen- 
tos, ocupaba  los  departamentos  sud-peruanos  i  formaba  éi 
ejército  del  centro,  i  el  tercero  estaba  en  Solivia,  hallándose  en 
su  mayor  parto  sobre  la  frontera  del  sur,  a  las  órdenes  del  je- 
neral  Bvovm,  para  repeler  al  arjentinó.  Encontrábase  el  Pro- 
tector en  la  ciudad  de  la  Paz,  i  comprendiendo  que  la  int^icton 
de  los  invasorss  era  apoderarse  de  Arequipa,  propúsose  reunir 
el  ejercitó  del  centro  en  Puquina;  pueblo  situado  a  14  leguas, 
snr-esto  de  aquella  ciudad  i  perteneciente  al  vecino  departa- 
mento de  Moquegua,  Para  reforjar  esto  ejército  débian  reunir 
sele  contin jentes  llamados  de  los  entremos  de  la  Cíonfederadon 
sin  esceptuar  la  írontora  arjentína,  pues  la  campaña  que  por 
este  lado  estaba  sosteniendo  el  Protector,  no  le  causaba  gran 
cuidado. 

AI  llegar  el  jeneral  Blanco  a  Arequipa,  el  ejército  del  centro, 
al  mando  del  mariscal  Gerdefia,  constoba  solo  de  2,300  hom- 
bres, inclusa  la  dividen  de  López,  que  permaneda  en  Tacna,  a 
40  leguas  de  Arequipa.  Era  urjento  obrar  con  rapidez,  antes 
que  este  ejérdto  pudiera  ref<Nrzaníe  1  ponerse  en  un  pié  com- 
parativamente formidable. 

Era  necesario,  entre  tanto,,  proveerse  de  recursos,  aumentar 
el  número  de  caballos  i  acémilas,  construir  herraduras  i  proce- 
der a  la  remonta  de  diversos  útUsí^  oomo  monturas,  eto.  No- 
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tftiido.t)tie  había  poeas  arteaaBoe,.  ponina  nmofaos  da  alloa  o  ae 
aaoaodian  o  hairian  emigciado  ^e  la  dudad,  inientó  el  jaoaral 
OastíVa  aouartalar  a  los^  batreron  i  madhoaleg  para  c^ooluir  en 
al  maa  breve  tieaipapaeíbla  la  opeíaoton  de  herrar  las  eaballe- 
ríaa.  F^ro  a  esta,  medida  ae  opuao  al  jwMral  Blanca,  por  4soún\- 
dararla  oeatoaña  al  papal  qm  le  oofreapandca  daBempafi*^!* 
oemo  amigo  i  p^taotor  da  loa  poebloa  peraanoa.  (7)  Aairpuea, 
la  opecadon  ae  practicó  coa  gran  trabajo  i  lentitud  i  solo  ]k9g(> 
a  tarmiau^e  a  loa  veinte  diaa  de  la  ocupación  de  la  ciudad. 

A^noa  eaballoa  fueron  anyia4o8  |d  ejército  deade  el  valle 
de  üamauá  por  el  ooma^dantQ  Mayí)^  a  quien  el  jeneral  Blanco 
habia  i^piachado  coa  eate  objeto  deade  Quiloa  con  12  hom- 
brea  de  tropii,  i.  ae  conaigt¡úó  hacer  Uegar  al  cuartel  jeneral  dea 
dafioneamaa  de  loa  cuatro  que.hafaiaflL  quedada  en  aquel  puerto; 
deapuea  jde  lo  cual  el  ejércitp  ae  aituó  al  noreete.de  la  ciudad, 
en  la  campifia  de.  Miradores»  que  o^recia  una  buena  posición 
mili^  i  en  Quyaa  quintaa  habia  caaaa  apropiadaa  para  alojar 
la  tropa  i  las  caballerías.  (8) 

£n  la  citada  carta  de  18  de  Octubre^  Blanco  decia  al  Preai- 
dente  de  Chile:  que»  a  peaar  de  qüie  el  ejército  ocupaba  Ja  8e< 
guada  ciudad  del  Perú,  i  loatuidian  oon  la  vocinglería  de  cytva 
el  Perút  viva  Chile»,  lop  verdaderos  reoaréoa  faltaban^  el  rancho 
era  difícil  i  no  se  preaentaba  un  aok)  voluntario  del  paia;  que 
inatruido  de  que  Lopera^  que  estaba  en  Jalay ,  había  eonaeguido 
montar  en  mullía  la  cpmpa&ia  que  t^iia  ^wi  cargo»  le  habia 
dado  orden  de  reunirae  al  ejército,  que  hada  eaf  uerzoa  por  ad- 
quirir movilidad»  a  fin  de  emprender  la  retirada,  en  el  caso. de 
ser  atacado  por  f  uerzaa  auperiorea,  o  bíe.n  emprender  la  marcha 


(7)  Dedaracion  del  (jeneml  0«atílla.^PrQCflSD  dt. 

(8)  Refiere  Satclifeqae  él  i  el  mayor  Wood  lUen>|%  oontícionadoe  para  le- 
vantar el  plano  de  eeta  llanura,  antes  que  la  ocupara  el  ejército,  para  lo 
caal  se  les  dio  nhk  partida  de  paisanos  (de  Arequipa)  armados,  i  que 
estaban  deseáipefiando  su' comisiott;  la  partida  de  paisanos 'se  pasó  al 
enemigo^  sia  Ueverae^  poriortuifay  a  los  edmlaionadds.  (Diario  citado). 
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0Obre  Pono,  dttsptida  de  un  suceso  favorable,  cel  cual  espero 
(alladia)  atendiendo  h  tas  felices  circunstancias  en  que  he  apa- 
rscvdo  en  estas  costas  i  que  creo  no  está  lejos»,  (d) 

BMas  felices  circunstantías  a  que  aludía  el  jefe  de  la  expe- 
dición chfleíia,  no  eran  otras  que  los  con&ictos  i  apurada  si- 
timcion  en  que  suponia  al  Protector,  a  consecuencia  del  mo- 
tín de  Oftiro  i  de  la  oposición  del  Congreso  de  Bolivia  ál 
pacto  de  Tacna,  suossos  cuyos  desenlace  ignoraba  el  jeneral 
Blanco.  Acaso  en  das  felices  circunstancias»  entraban  también 
tos  sapuestos  triunfos  de  las  armas  arjentinas  contra  Bolivia,  i 
los  |Ht>póeito8  revolucionarios  del  jeneral  López,  con  otros  mil 
rtmores  i  hablillas  sobre  secretas  simpatías  de  algunos  jefes  i 
oficiales  para  con  la  causa  de  Chile  i  sobre  mala  voluntad  de 
poebloa  enteros  para  con  el  P^tector.  Eú  Arequipa  se  repetía 
^e  el  Cusco,  Puno,  Lampa,  CSiuquibamba  estaban  a  punto  de 
pronunciarse,  i  algunos  de  los  jefes  peruanos  que  acompañaban 
al  ejército  restaurador,  aconsejaban  al  jeneral  Blanco  que  avan- 
zase sobre  los  departamentos  de  Puno  i  Cuzco,  cuyas  disposi- 


(9)  Esta  carta  terminaba  del  modo  siguiente:  cLa  disciplina  moral  de 
mi  ejército  tiene  asombrados  a  estos  pueblos  qué  jamas  han  visto  soldados 
semejantes.  Después  de  lo  expuesto  mi  querido  Joaquín,  siento  tener  que 
altadir  que  he  mifrido  i  sofro  algonaJ  contrariedades  que  me  han  ator- 
mentado i  que  aun  no  me  abandoaan,  eomeniando  por  la  pérdida  de  la 
fragata  Carmen,  que  nos  ha  aeanreado  perjuicios  atroces;  la  taita  de  exac- 
titad  en  todos  los  informes  que  nos  daban  de  este  país  aquellas  personas 

r 

que  creíamos  tener  obligación  de  conocerlo,  i  que  con  tanta  satisfacción 
trasaban  itinerarios  i  facilitaban  las  empresas.  Pero  lo  que  mas  me  ocu- 
pa i  que  sabrás  con  asombro,  es  que  tengo  mas  de  95  desertores,  de  los 
cuales  11  están  con  el  enemigo,  i  antes  de  moyemo^  de  Qmlca,  se  fueron 
10,  i  en  la  primera  jomada,  4  casadores  a  caballo.  Este  temperamento  es 
el  mejor  del  Perú,  no  se  conoce  la  terciana;  tengo  en  el  hospital  174  en- 
fermos, aunque  solo  4  o  6  de  gravedad,  los  demás  lljeramente... 

«Adiós,  mi  Joaquín'  dentro  de  ocho  días  volveré  a  escribirte  i  eipero 
poder  aaonciarte  algo  parala  glotia  de  Ohile. 

«Xa  vsfdadero  wSago.^Mamuí  Blaneo  Enealédm.* 

R.  DI  Chilb.— Tomo  in  9 
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ciones  rerolacionarías  asegaraban  por  el  teatimonio  de  cart$8 
recibidas  de  las  respectivas  capitales.  A  Ip  que  Blaooo  se  opo- 
nía con  mucba  razón,  considerando  imprudente  i  contrario  al 
^arte  de  la  guerra  emprender Icon^^un  pequefio  ejército  expedi- 
ciones lejanas,  cnando  tenia  al  frente  la  división  de  Cerdefia  i 
cuando  su  tropa  no  tenia  ni  los  .elementos  de  movilidad,  ni  loa 
abrigos  necesarios  para  atra^vesar  ásperas  i  heladas  serranías. 
Bn  efecto,  desde  Arequipa  hasta  Puno»  hai  la  distancia  de  53 
leguas,  i  de  80  hasta  el  Cuzco,  mediando  en  ambos  derroteros 
como  32  leguas  de  cordillera.  La  remonta  de  la  caballería  que 
era  el  arma  en  que  positivamente  aventajaba  al  enemigo  el 
ejército  chileno,  aun  no  estaba  terminada  i  faltaban  bestias  de 
carga  para  el  bagaje  competente. 

£1  jeneral  Blanco,  sin  embargo,. no  había  llegado  a^combinar 
un  plan  de  operaciones  fijo  i  definido.  Su  esperanza  mayor  i  sm 
deseo  mas  vehemente  era  que  el  enemigo  le  bascara  pronto^  o 
se  dejase  encontrar  en  laf  cercanías  de  Arequipa,  i  estaba  fít> 
memento  convencido  de  salir  airoso  en  tal  empefio. 

Mientras  tanto,  deseoso  de  saber  cuál  era  al  fin  el  ánimo  del 
jeneral  López,  i  qué  jénero  de  cooperación  podía  esperar  de  él, 
Blanco  le  despachó  un  emisario  con  nuevas  comunicaciones, 
que  no  fueron  contestadas,  ni  el  emisario  regresó.        , 

Delante  <lel  campo  de  Miraflares  i  paralelamente  a  él  atra^ 
viesa  el  camino  de  Llocilla  grande,  en  dónde,  con  motivo  de  la 
posición  del  enemigo  i  de  las  repetidas  noticias  que  sobré  su 
aproximación  se  daban  al  cuartel  jeneral^  amanecía  todos  los 
días  el  ejército  sobre  las  armas,  soportando  a .  la  intemperie  el 
frío  de  las  noches. 

El  21  de  Octubre  marchó  el  comandante  don  Manuel  Gar- 
cía con  un  destacamento  hacia  Mollebaya,  cerca  de  tres  leguas 
al  sudeste  de  Arequipa,  para  atacar  una  tropa  enemiga  que 
allí  había,  i  al  pasar  por  el  pueblo  de  Sabandia,  que  está  en  el 
camino,  tuvo  un  tiroteo  con  algunos  milicianos  que  dispersó, 
después  de  matar  a  dos  i  tomar  a  eaatro  prisioneros.  Por  estos 
se  tuvieron  noticias  mas  circunstanciadas  del  ejército  de  Cer- 
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de&a  eu  Paqaiua.  Oarcia  volvió  a  sa  cam{MiineQio,  sin  haber 
hallado  enemigos  en  Moüebaya. 

El  23  llegó  on  parlamentario  del  jeneral  don  Ramón  Herrera, 
Presidente  provisional  del  Estado  sud-peraano,  qnien  desde  el 
Cuzco  habia  emprendido  viaje  a  Arequipa,  no  sin  tomar  el 
acuerdo  del  Protector.  Herrera  pedia  uha  entrevista  a  Blanco, 
que  contestó  inmediatamente  otorgándosela  i  sefialando  para 
recibirlo  la  quinta  de  Tristan,  que  servia  de  cuartel  jeneral  en 
Miraflores.  Pero  aun  antes  de  tener  contestación,  Herrera  se 
habia  dirijido  a  la  ciudad,  por  lo  que  Blanco  tuvo  que  recibirlo 
i  hospedarlo  en  su  misma  oasa.  Hubo  suspensión  de  hostilida- 
des durante  esta  conferencia,  que  se  prolongó  hasta  el  25,  dia 
en  que-  Herrera  se  despidió;  i  al  salir  a  la  calle  fué  insultado  por 
un  gruqo  de  pueblo  que  se  habia  situado  al  paso,  lo  que  inco- 
modó mucho  al  jeneral  Blanco  i  lo  indujo  a  enviar  a  un  ayu- 
dante con  una  carta  en  alcance  de  aquel  jefe  para  darle  satis- 
facciones. (10)         . 

En  la  noche  del  27  se  tuvo  noticia  de  que  el  enemigo  trataba 
de  sorprender  las  avanzadas,  por  lo  cual  el  ejército  se  puso  en 
marcha  a  las  once,  e  hizo  alto  en  el  lugar  llamado  la  Ranche- 
ría en  el  llano  de  Miraflores,  i  se  mantuvo  sobre  las  armas 
toda  la  noche.  Pero  habiendo  resultado  falsa  la  noticia  de  tal 
amago,  el  ejército    contramarchó  a  sus  acantonamientos. 


(tO)  Diario  de  Sutclifíe.  No  se  da  en  este  documento  la  menor  noticia 
del  objeto  de  la  entrevista 'solicitada  por  el  jeneral  Herrera,  ni  de  la  con- 
ferencia consiguiente.  Pero  creemos  muí  probable  que  el  propósito  de 
Herrera,  indudablemente  de  acuerdo  con  Santa  Cruz,  fué  .disuadir  al  je- 
neral Blanco  de  continuar  la  campaña,  pintándole  los  peligros  de  que 
estaba  rodeado,  la  imposibilidad  de  alcanzar  un  resultado  feliz,  i  la  ja- 
mae  desmentida  disposición  del  Protector  para  tratar  i  terminar  amisto- 
samente sus  diferencias  con  el  Gobierno  de  Chile.  El  autor  anónimo  de 
la  «Campaña  del  ejército  restaurador»,  publicada  en  El  Mercurio  de 
Valparaíso  (Enero  de  de  1838)  cree  que  Herrera  procuró  engañar  a  Blan- 
co en  esta  entrevista,  haciéndole  entender  que  Santa  Cruz  i  el  ejército 
boliviano  se  retirarían  del  Pera,  sin  que  fuera  necesario  el  extremo  do  • 
loroBO  de  un  combate  con  los  chilenos. 
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Por  estos  días  U^gó  a  Arequipa  por  orden  del  jeneral  Blanco 
la  columna  que  con  el  mayor  Frigolet  bahía  partido  de  Valpa- 
raiao  en  el  b^^rgantin  Napoleón  convoyado  por  la  goleta  Peruvia- 
na^ con  destino  a  Cobija.  A  este  puerto  boUyiaao,  que  tiene  el 
mar  por  delante  i  un  desierto  a  la  espalda,  llegó  Frigolet  el  26 
de  Setiembre  i  sajitó  a  tierra  a  las  6  de  la  mañana  siguiente.  Eu 
el  acto  ofició  al  oorond  don  Pedro  Castro,  jefe  político  i  militar 
del  distrito,  dándole^  cuenta  de  la  luersa  i  recurso  que  llevaba 
i  poniéndolos  a  su  disposición,  según  órdedes  del  Gobierno  de 
Chile,  para  intentiir  una  diversión  por  aquella  parte  i  amagar 
el  sur  de  Bolivia,  Castro  le  contestó  diciendo  que  para  mover- 
se sobre  Chacanci»  distante  25  leguas,  i  luego  sobre  Calama 
(16  leguas  mas)  era  preciso  atravesar  un  espacio  desierto  donde 
no  habia  agua,  ni  víveres,  siendo  por  tanto  indispensable  llevar 
consigo  ambos  elementos,  para  lo  cual  faltaban  bagajes;  que  en 
llegando  a  Calama,  era  preciso  comprarlo  todo  al  contado  para 
no  desagradar  al  pueblo,  i  entre  tanto  \io  habia  recursos  pecu- 
niarios; que  la  fuerza  de  114  hombres  que  componian  la  co- 
lumna expedicionaria,  era  harto  insuficiente,  atenta  la  necesi- 
dad de  dejar  una  guarnición  en  Cobija,  para  marchar  segura 
al  interior,  lo  que  seria  exponer  el  honor  de  las  armas  chilenas; 
que  la  actitud  del  Congreso  boliviano  (en  la  cuestión  del  pacto 
de  Tacna)  aunque  hostil  a  Santa  Cruz,  según  se  decia,  era  tam- 
bién contraria  a  toda  intervención  extranjera.  Resultado  de 
estas  i  otras  consideraciones  mas:  que  Castro  no  se  hallaba  en 
el  caso  de  aceptar  la  comisión  que  el  Gbbierno  chileno  le  quería 
confiar.  En  vista  de  estos  antecedentes  el  jeneral  Blanco  orde- 
nó a  Frigolet  replegarse  al  grueso  del  Ejército  (11). 

Habiendo  aparecido  en  Mollevaya  una  partida  de  las  avan- 
zadas enemigas,  marchó  a  batirla  con  400  infantes  i  100  jinetes 
el  coronel  Necochea,  jefe  de  la  caballería;  tomó  prisionero  a 


(li)  Oficio  del  jeneral  Blanco  de  20  de  Octubre  de  1837^  al  que  ge  acom- 
palla  otro  de  Frigolet»  lecho  en  La  Mar  (Cobija)  a  27  de  Setiembre  del 
mismo  afio.  Ambas  piezas  están  afiadidas  al  proceso  del  jeneral  Blanco. 
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tres  oficiales  i  24  eoldados,  i  persiguiendo  a  los  demás,  que  hu- 
yeron a  Pozi,  llegó  a  este  lugar,  a  poco  mas  de  cuatro  leguas 
sudeste  de  Arequipa,  del  que  se  retiró  el  enemigo  en  dirección 
a  Puquina. 

Concluida  al  fin  la  tarea  de  herrar  las  ca-ballerías  i  acopiada 
alguna  canjkidad  de  carnes  i  otras  {vituallas,  el  jeneral  en  jefe 
pasó  revista  al  ejército  el  2  4e  Noviembre  en  la  llanura  de  Mi- 
rafiores.  Formaron  como  3,000  hombres,  habiendo  cerca  de  100 
con  el  comandante  don  J.  Espinosa  en  Cbuquibamba»  capital  de 
la  provincia  de  Condesuycxi,  a  donde  habian  sido  enviados  con 
el  encargo  de  levantar  fuerzas  i  acopiar  víveres,  i  quedando  to- 
davía en  Arequipa  el  cuadro  de  Frigolet  i  en  el  hospital  200  en- 
fermos. cPero  con  todo  esto  (dice  el  diario  de  Sutcliffe)  nuestra 
linea  era  respetable  i  bizarra.  Yo  no  podía  monos  que  notar  en 
el  mismo  lugar  de  la  revista  que  habia  mucha  apatia  de  parte 
de  los  arequipefios,  porque  no  habia  veinte  personas  presentes.» 
En  el  mismo  pueblo  de  Arequipa  varios  vecinos,  entre  ellos  dos 
hermanos  deV  cura  de  Siguas,  se  propusieron  reunir  jente  para 
hostilizar  a  los  chilenos.  Pero  denunciados  estos  manejos,  al- 
gunos de  los  comprometidos  fueron  arrestados  i  otros  se  esca- 
paron. 

El  4  de  Noviembre  se  supo  en  el  cuartel  jeneral  que  Santa 
Craz  estaba  en  marcha  con  una  corta  fuerza  para  reunirse  en 
Poxi  con  la  división  de  Oerdefia,  i  en  esta  inteligencia  el  jeneral 
Bka^co  movió  el  ejército  entre  9  i  10  de  la  noche,  sin  poder 
llevar  mas  que  dos  caíiones  por  falta  de  muías,  No  se  encontró 
un  paisano  que  voluntariamente  se  prestase  a  conducir  algunas 
resas  i  sacos  de  pan,  i  a  la  última  hora  fuá  necesario  que  el  ca- 
pitán Reyes  con  una  parte  de  la  escolta  se  hiciese  cargo  de 
llevar  la  vitualla.  El  ejército  tomó  por  Characato  i  MoUevaya, 
camino  de  Pozi,  donde  se  decía  que  Cerdefia  estaba  oíeupando 
ana  poridon  mni  fuerte.  A  una  legua  de  este  lugar  se  dejaron 
ver  avanzadas  del  enemigo  en  la  cima  de  ún  cerro,  del  que  se 
retiraron  tan  pronto  como  se  aproídmó  )a  vanguardia  del  ejér- 
cito chileno.  Súpose  en  seguida  por  la  declaración  de  un  pa- 
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sajero  que  no  había  tropas  en  Poxi.  Blanco  mandó  hacer  alto 
i  avanzó  con  el  jefe  del  Estado  Mayor,  con  algunos  ayudantes 
i  una  mitad  de  caballería  hasta  el  pueblo,  i  allí  supo  que  el  je- 
neral  Herrera  se  hallaba  con  su  pequeña  división  poco  mas  ade- 
lante, en  los  altos  de  un  cerro  que  domina  el  camino  real  de 
Puquina,  i  que  en  el  pueblo  de  este  nombre  estaba  Cerdefia  con 
sus  fueranas  aguardando  al  Protector.  Pensóse  por  un  momento 
en  situar  al  ejército  chileno  en  Poxi;  pero  la  falta  de  forraje  i 
de  víveres  en  aquel  lugar  hizo  que  se  renunciara  a  este  pen- 
samiento. El  resultado  de  todo  este  movimiento  fué  tener  que 
retirarse  el  ejército  a  sus  acantonamientos,  desalentado  con  las 
molestias  de  24  horas,  durante  las  cuales  los  soldados  no  reci- 
bieron mas  que  un  solo  i  pequeño  pan  dé  ración  (12). 

Continuaron  todavía  las  noticias  falsas  i  maliciosas  para  in- 
comodar al  ejército.  El  7  de  noviembre,  dos  sujetos  dieron  par- 
te de  haber  visto  bajar  a  500  soldados  cerca  del  pueblo  de  Tin- 
go, con  lo  que  se  dio  la  alarma  en  el  cuartel  jeneral  i  se  mandó 
una  partida  de  ^iplóracion,  que  nada  pudo  descubrir.  Una  ho- 
ra después  del  regreso  de  esta  partida,  otro  individuó   repetía 

r 

la  noticia  anterior,  asegurando  que  él  mismo  habia  visto  una 
tropa  enemiga  cerca  de  los  iholinos  de  Gutiérrreí. 

Volvió  el  jeneral  Blanco  a  creer  este  embuste,  i  aun  reconvi- 


(12)  Parece  increible  qae  tal  penuria  pudiera  padecer  el  ejército  a  las 
pritzieras  24  horas  de  salir  de  Arequipa,  pueblo  que  no  estaba  sitiado  i 
que  por  el  hecho  de  contener  S0,000  habitantes,  como  decia  mas  tarde  el 
toronel  Vivamco  (declaraoíoQ  en  el  proceso  del  jeneral  Blanco)  no  podía 
carecer  de  Jos  víveres  necesarios.  Satcliffe,  de  quien  tomamos  ios  datos 
apuntados,  no  indica  cual  fuese  el  oríjen  de  tanta  escases;  pero  puede 
creerse,  con  el  testimonio  del  citado  coronel  Vivanco,  que  si  ocurrieron 
diñcnltades  en  cuanto  a  los  víveres,  fué  por  el  inalarreglo  en  la  adminis- 
tración de  provisiones.  A  lo  cnal  hai  que  agregar  la  tenaz  oposición  del 
jeneral  Blanoo  a  que  se  .tomaran  patfc  el  ejército  'recursos  de  cualquiera 
especie  que  sus  duefios  no  quisieran  ceder  espontáneamente.  Sobre  esta 
oposición  decia  el  teniente  coronel  Vidaurre  Leal  (decliyaision  en  el  mis- 
mo proceso]  haber  oido  quejarse  a  alguno!  individuos  en  la  plaza  de  Are- 
quipa. 
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no  al  oficial  que  había  hecho  el  anterior  recoDocimiento,  i  en- 
tonces marchó  con  todo  el  ejército  i  con  los  jenerales  La  Fuente 
i  Castilla.  Pero,  resultando  también  falsa  la  noticia,  retrocedió 
con  la  resolución  de  aguardar  al  enemigo  dentro  de  Arequipa; 
abandonando  el  acantonamiento  de  Miraflores. 

En  esto  llegó  a  Pozi  el  ejército  de  Puquina,  reforzado  ya  con 
diversos  continjentes  i  con  el  Protector  a  la  cabeza,  el  cual,  en 
ana  proclama,  acababa  de  decir  que  su  presencia  sería  la  sefiai 
del  combate,  aunque  en  realidad  tenia  la  intención  reservada 
de  evitar  en  lo  posible  este  trance. 


.» 


CAPITULO   VII 


Se  conviene  en  un  armisticio  i  se  abren  conferencias  en  Sabandia  entre 
el  jeneral  Herrera  i  don  Antonio  José  Irizarrí  para  entablar  nego- 
ciaciones de  paz. — El  coronel  Grueso  con  una  guerrilla  hace  prisio- 
neros a  unos  soldados  chilenos  i  les  toma  una  partida  dé  ganado, 
durante  el  armisticio. — £1  jeneral  Herrera  repara  esta  infracción. — 
Las  negociaciones  de  Sabandia,  según  el  testimonio  de  Irízarri. — 
Exijencias  del  jeneral  Blanco  i  condiciones  que  pone  para  tratar  la 
paz. — Sintiéndose  impaciente  i  contrariado,  Blanco  propone  un 
combate  parcial  entre  fuerzas  iguales  tomadas  de  ambos  campos, 
debiendo  respetarse  el  resultado  como  decenlace  de  la  campafia. — 
El  jeneral  Herrera  íinje  por  de  pronto  aceptar  este  partido  i  hace 
entender  que  será  aceptado  por  el  Protector. — ^Blanco  participa  este 
compromiso  a  la  oficialidad  del  ejército,  la  cual  responde  con  entu- 
blasmo  al  propósito  del  jeneral,  i  todo  queda  dispuesto  para  el  duelo 
proyectado. — Santa  Cruz  al  fin  lo  rehusa. — Intrigas  i  dificultades  de 
que  el  jeneral  Blanco  se  ve  rodeado. — El  ejército  del  centro  se  pone 
eii  marcha  hacia  Arequipa:  pero  en  vez  de  presentar  batalla  al  chileno, 
va  ocupar  el  pueblo  de  Cangallo. — Veinticuatro  horas  mas  tarde  va  a 
i^ituarse  en  Paucarpata.— Mientras  Blanco  se  lisonjeaba  todavía  con  la 
\  esperanza  de  un  próximo  combate  en  campo  conveniente  para  su  tro- 

pa de  caballería,  recibe  una  invitación  de  Santa  Cruz  para  conferenciar 
en  Paucarpata.—  Casi  al  mismo  tiempo  llega  a  su  noticia  que  una  co- 
lumna salidií  de  Lima  con  el  jeneral  Vijil  se  aproxima  por  retaguardia, 
interponiéndose  entre  Arequipa  i  Quilca. — Entrevista  entre  Blanco  i 
Santa  Cruz. — Reúne  Blanco  un  consejo  de  guerra  para  deliberar  en 
víüita  de  la  embarazosa  cituacion  en  que  se  encuentra  el  ejército  i  de 
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las  propoeidones  de  paz   qae  le  ha  hecho  el   Protector. — £1  coosejo 
acepta  las  indicaciones  d^l  jeneral  en  jefe  i  declara  la  oonyeniencia  de 
celebrar  an  tratado  de  paz. — ^Irizarri  se  reane  con  los  jeneralos  Herre- 
ra i  Quíros,  plenipotenoiaríoe  de  S.nta  Groz,  para  conclnir  el  tratado. — 
Concluido  éste  el  17^  el  jeneral  Blanco   no  lo  firma,  sino   despaea   de 
exijir  resueltamente  i  obtener  ciertas  modificaciones. — ^Texto  del  tra- 
tado de  paz  de  Paucarpata. — Beyista  del  ejército  protectoral  en  Mira- 
flores. — ^Entrada  triunfal  del  Protector  en  Arequipa.— £1  Protector  para 
asegurar  el  progreso  del  ejército  chileno,  facilita  al  jeneral  Blancp  los 
barco&qne  debian  ser  entregados  a  los  ocho  dias  después  del  tratado, 
i  compra  los  caballos  del  mismo  ejército. — ^Palabra  con  que  anuncia  a 
las  naciones  confederales  el  tratado  de  paz. — Da  las  gracias  al  ejército 
de  la  Confederación  por  su  lealtad,  i  apanda  que  en  cada  departamento 
se  erija  una  obra  de  utilidad  pública  áeáicaá&  &  la  pae  de  Paucarpa- 
ta*— ^Los  plenipotenciarios  de  Chile, se  muestran  satisfechos  de  su  obra: 
oficio  i  carta  particular  de  Blanco  sobre  el   tratado. — Oficio  de  Irizarri 
sobre  el  mismo  asunto. — ^Por  otro  oficio  solicita  Irizarri  que  el  gobier- 
no lo  autorice  a  nombrar  cónsules  i  vice-cónsules  en  las  plazas  mercan- 
tiles de  los   estados  confederados^  para  estrechar  mas   las  relaciones 
de  comercio  i  amistad  entre  Chile  i  la  Confederación. — Actitud  de  los 
peruanos  aliados  con  el  ejército  espedicionarío  de  Chile,  al  saber  que 
el  jeneral  Blanco  ha  firmado  la  paz  con  Santa  Cruz. — Protesta  del  je- 
neral La^  Fuente. — Los  peruanos  comprometidos    en  la  expedición  se 
retiran  del  Perú  i  vuelyen  a  Chile  jautamente  con   el  ejército. — Expe- 
dición marítima  del  jeneral  Moran  contra  Chile  durante  la  campaña 
de  Arequipa. — Se  dirije  a  la  isla  de  Juan  Fernandez  i  obliga  a  su  go- 
bernador a  capitular. — ^Términos    de  esta  capitulación. — Parte  de  la 
guarnición  i  algunos  do  los  confinados  políticos  son  puestos  a  bordo  de 
la  fiotilla  protectoral. — Otros  con  el  gobernador  de  la  plaza  se  embar- 
can en  la  ballenera  norteamericana  Washington,   a  la  cual  ordena  el 
jene'ral  Moran  seguir  sus  aguas. — ^La  escuadrilla  se    encamina  a  Tal  • 
cahuano;  pero  la  Waáhigton,  habiéndola  perdido  de  vista,  enderesa  al 
puerto  de  San  Antonio.— Moran  intenta  un  desembarco  en  Talcahuano  - 
i  es  rechazado. — Medidas  del  jeneral   don  Manuel   Búlnes    como  jefe 
del  ejército  de  la  frontera  araucana  e  intendente  de  Concepción. — Mo- 
ran  se  dirije  al  puerto  de  Ban  Antonio,  que  abandona  después  de  una 
estadía  de  dos   dias,    perdiendo  algunos  muertos  i  heridos  i  un  bote 
tripulado. — Circunstancias  que  hicieron  sospechar  que  Moran  tuvo  el 
propósito  de  promover  un  pronun3iamiento  revolucionario  en  Concep- 
ción.— ^Moran^  después  de  hacer  que    la  corbeta    Confederctcion  lance 
algunas  balas  al  puerto    de  Huasco,  da  la  vuelta  al  Callao,  llevando 
como  presa  dos  pequeños  buques  mercantes  de    Chile  i  ademas  a  los 
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confinados  que  había  sacado  del  presidio  de  Juan  Fernandez. — Santa 
Cruz  felicita  1  premia  a  los  marinos  por  esta  campaña. — Después  del 
tratado  de  Paucarpata,  el  Protector  manda  poner  en  pié  de  paz  la  ma- 
rina de  guerra. 

El  8  de  Noviembre  llegó  a  Areqaipa  un  parlameatario  de 
parte  del  jeneral  Herrera,  a  quien  Blanco  a  eu  vez  envió  otro 
parlamentario,  que  no  pudo  penetrar   basta  Poxi   i  tuvo  que 
entregar  la  correspondencia  al  jefe  de  una  avanzada  en  Molle- 
vaya.  Tratábase  de  abrir  negociaciones,  para  lo  cual  se  convi- 
no en  un  armisticio;  i,  en  consecuencia,  partió  don  Antonio 
José  de  Irizarri  para  tratar  con  Herrera, en  Sabandia^a  dc6  le- 
guas  de  Arequipa.   'El  subprefecto  Rivera  i  el  coronel  Guilar- 
te  fueron  de  parte    del  enemigo  ja  inspeccionar  el  ejército 
chileno,  i  con  análogo  objeto   marchó  a  Poxi,  de  parte   del 
jeneral  Blanco,  el  capitán  Murillo.  Al  segundo  dia  del  armis- 
ticio, i  estando  pendiente  la  negociación  de  un  tratado,  súpost^ 
quf  el  coronel  Grueso,  al  mando  de  uua  columna  de  caballeriají, 
deí<tacada  del  ejército  del  centro,  habia  atacado  alslay  i    luego 
al  pueblo  de  Vítor,  haciendo  prisioneros  a  algunos  soldados 
chilenos  i  tomando  todo  el  ganado  que  se  habia  reunido  es  este 
último   punto  para  el  ejército  .de  Chile.   Esta  circunstancia 
r  -odujo  gran  indignación  en  los  invasores,  i  no  faltó   quien 
aconsejase  a  Blanco  un  acto  de  represalia  en  la  persona  del 
misQQio  jeneral  Herrera,  acto  que,  por  supuesto,  se  negó  a  eje- 
cutar el  jefe  del  ejército  restaurador,  pero  que,  denunciado  a 
Herrera,  dio  motivo   para  que  éste,  intimidado,  se  retirara 
apresuradamente  de  Sabaudia  al  cuartel  jeneral  de  Poxi.  Iriza- 
rri volvió  al  cantón  chileno,  llevando  las  proposiciones   conve- 
nidas con  el  jeneral  Herrera,  (1). 


(1)  Diario  de  Sntcliffe. — No  se  dice  en  este  documento  cual  fué  el  te- 
ñor  íTe  aquellas  proposiciones,  por  lo  que  es  de  creer  que  SutcHffe  no 
tovo  conocimiento  de  ellas.  SutcHffe  afiade  que  el  jeneral  Blanco  no 
qui^o  suscribir  el  proyecto  de  tratado  que  le  presentó  Irizarri  a  su  regre- 
so dA  Sabandia. 
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Entre  tanto,  como  el  enemigo  deseaba  en  realidad  tratar,  se 
dieron  escusas  por  las  hostilidades  del  coronel  Grueso,  a  quien 
se  hizo  respetar  el  armisticio,  de  que  en  realidad  no  habia  te* 
nido  noticia,  i  se  le  mandó  devolver  los  prisioneros  i  animales 
tomados  en  Vítor. 

Ningún  documento  conocemos  que  dé  noticia  circunstancia- 
da de  las  negociaciones  de  Sabandia,  como  no  sea  la  relación 
que  publicó  mas  tarde  el  mismo  negociador  Irizarri  i  cuya  par- 
te mas  sustancial  vamos  a  exponer. 

«En  el  primer  dia  del  armisticio  fdice  dicho  negociador),  se 
trató  entre  el  jenei  al  Herrera  i  yo  sobre  la  naturaleza  de  los 
artículos  del  tratado  de  paz  que  podíamos  hacer,  i  después  de 
haber  este  jeneral  protestado  solemnemente  que  no  oiría  pro- 
posición alguna  relativa  a  mudar  nada  en  el  orden  político 
existente  en  la  Confederación,  yo  le  propuse  entre  otros  artí- 
culos el  siguiente:  «El  Supremo  Protector  de  la  Confederación 
«perú-boliviana  declara  solemnemente,  como  lo  ha  hecho  antes 
«de  ahora  ante  Dios  i  los  hombres,  que  ni  directa  ni  indirecta- 
«mente,  ha  procurado  ofender  la  gloria  de  la  nación  chilena; 
«que  no  tuvo  parte  alguna  en  la  espedicion  que  hizo  don  Ra- 
«mon  Freiré,  con  el  objeto  de  introducir  la  guerra  civil  en 
«aquel  pais;  ni  menos  ha  procurado  fomentar  las  disenciones 
«intestinas  de  aquella  República,  i  finalmente  declara  que  en 
«el  caso  de  haber  tenido  parte  alguno  de  sus  ministros  en  di- 
«chas  disenciones,  el  Gobierno  de  Chile  hará  su  reclamo  en 
«forma  para  que  el  Supremo  Protector  desapruebe  la  conduc- 
«ta  de  tal  ministro  o  ministros  i  se  les  someta  al  juicio  que 
«previenen  las  leyes». 

Este  artículo  propuesto  por  Irizarri,  era,  mirándolo  bien,  de 
pura  bambolla  i  frivolidad.  Si  el  Protector  habia  hecho  ya  la 
protesta  que  en  el  artículo  se  formula;  si  Chile  también  habia 
reclamado  en  su  oportunidad,  por  la  expedición  del  jeneral 
Freiré,  abriéndose  en  consecuencia  en  la  ciudad  de  Lima  un 
irrisorio  simulacro  de  juicio  (2),  ¿qué  habia  en  dicho  artículo 

(S)  CorrespondeDCÍa  del  cónsul  jeneral  Layalle  en  1836. 
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qae  pudiera  obligar  al  Gobierno  de  Chile  a  aoeptar  eomo  sa- 
üafaooion  lo  qae  antes  no  aceptó?... 

Prottgoa  Irizarri: 

c  A  este  artícalo  eegoia  otro  concebido  en  eetos  términos:  £1 
Sapremo  Protector  de  la  Confederación  perú-bolÍTÍana  protesta 
solemnemente  qne  jamas  ha  intentado  atacar  directa  ni  indi- 
rectamente la  independencia  de  la  República  de  Chile,  i  para 
disipar  toda  duda  ulterior  sobre  este  objeto,  ofrece  por  garante 
ñl  Gobierno  de  la  nación  británica,  cuyi^  aquiescencia  será  in- 
terpelad^spor  los  dos  gobiernos  contratantes». 

Nueva  vaciedad.  Mas  que  esto  habia  protestado  antes  el  je- 
neral  Santa  Ctum:  habia  protestado  que  ni  a  Chile,  ni  a  ningu. 
na  nación  americana  pretendía,  ni  protenderia  jamas  invadir, 
ni  desmembrar,  ni  dominar  de  manera  alguna,  sienda  la  polí- 
tica protectoral,  toda  respeto,  toda  amistad  cordial,  toda  dul- 
cedumbre para  los  Estados  americahos  en  particular,  i  para  el 
mundo  en  jeaeral,  según  se  expresaban  los  documentos  i  ma- 
nifiestos del  Protector,  con  motivo  de  la  erección  de  la  Confe- 
deración perú'boliviana  i  de  laá  cuestiones  con  Chile  i  con  la 
República  Arjentina.  I  en  cuanto  a  la  garantía  de  la  Gran 
Bretaña,  bien  sabia  Santa  Cruz,  lo  mismo  que  el  Gobierno  de 
Chile,  lo  que  vale  este  jónero  de  compromiso  i  las  mil  maneras 
con  que  eludirlo  i  burlarlo  pueden  las  mismas  partes  contra- 
tantes. 

Continúa  Irizarri: 

€  Estos  dos  artículos  ciertamente  no  podían  ser  mas  satisfac- 
torios, i  así  les  pareció  a  los  jenerales 'Blanco  i  Aldunate.  Otro 
artículo  propuesto  por  mí,  contra  mi  conciencia,  i  solo  por 
complacer  a  las  ideas  favoritas  de  mi  Gbbierno,  fué  el  siguien^ 
te:  cEl  Gobierno  Protectoral  se  obliga  a  reducir  todo  el  ejér- 
cito de  la  Confederación  a  la  fuerza  total  de  cinco  mil  hombres 
en  los  Estados  de  Solivia,  del  norte  i  del  sur  del  Perú;  lo  que 
tendía  efecto  a  los  cuarenta  dias.  después  de  que  se  reciba  por 
el  Supremo  Protector  la  ratificación  de  este  tratado  por  el 
Gobierno  de  CSiile.»  Otro  articulo  propuesto  también  contra 
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mi  couciencia  i  por  el  miémo  priaoipío  que  el  anteñor,  fué  el 
que  sigue:  «El  Grobierno  de  la  Oónfederackm  se  compromete 
a  no  tener  mas  marina  que  la  que  tenga  la  RepúbUca  de 
Chile;  i  en  caso  que  .algutio  de  los  .Gobiernoe  contotanles 
tenga  necesidad  de  ^umenta^  la  suya,  no  podrá  hacerlo,  sin 
dar  aviso  al  otro,  i  sin  obtener  su  consentímiecito.» 

cBstos  cuatro  artículos,  (prosigue  Irizarri).  con  otros  cuatro 
que  trataban  de  lá  devolocion  de  los  buques  de  guerra  toma- 
dos en  el  Callao  al  Qobiemo  Protectoral;* de  la  retirada  del 
ejército  de  Chile;  de  los  tratados  de  comercio  i  arreglos  de  deu- 
das, que  debian  celebrarse  después;  i  de  la  pas  con  el  Gobier- 
no de  las  Provincias  Arjentinas,  fueron  acordados  con  el 
jeneial  Herrera;  pero  temiendo  que  tuviese  el  Protector  ob- 
servaciones que  hacer  a  algunos  de  eUóe,  le  remitió  una  copia 
de  nuestro  acuerdo  de  aquel  dfe,  el  10  de  Noviembre,  i  yo  me 
vine  a  Arequipa  a  hablar  c6n  el  jeneral  Blanco  sobre  la  mate^ 
ría.  A  esta  conferencia,  que  tuvimos  dicho  jeneral  i  yo  en  la 
casa  del  jeneral  Aldunate,  estuvo  presente  este  sefior,  i  maoi- 
f esto  que  en  su  concepto,  no  podían  conseguirse  ni  satisfaccio- 
nes, ni  garantías  mayores  que  las  que  contenían  los  cuatro  ar- 
líenlos  primeros»... 

«El  jeneral  Blanco  qniso  todavía  que  se  exijiese  del  Protector 
que  en  el  artículo  en  que  se  habla  de  la  marina,  se  dijese  que 
la  Confederación  perú-boliviana  no  tendria  mas  buques  de  gue- 
rra que  los  que  necesitaba  para  guarda-costas,  sin  ofrecer  nada 
con  respecto  a  Chile;  quiso  que  se  obligase  el  Protector  a  pagar 
el  millón  i  medio  de  pesos  con  sus  ingreses,  sin  dejar  el  arre- 
glo de  esta  deuda  para  después,  quiso  que  el  Protector  dero- 
gase en  otro  artículo  del  ttatadó  aquella  disposición  del  Re- 
glamento de  Comercio  dado  en  Lima  el  22  de  Noviembre  de 
1836,  que  dice:  Los  efectos  i  frutos  que  vengan.de  Buropa, 
Asia,  Brasil,  Buenos  Aires  i  Norte  Amérióa^  que  hayan  tocado 
antes  en  cualquiera  puerto  del  pacífico  que  no  sea  de  los  per- 
tenecientes a  aquellos  Estados  que  componen  la  Confederación 
Perú-boliviana,  serán  grabados  con  otro  derecho  igual  a  aquel 


¡ 


aOBIEBNO   PSL   JS9KBAL  PBIXTO  143 

qae  lea  corresponda  por  el   presente  Reglamento,  etc.;  quiso 
también  que  el  Protector  se  comprometiese  a  conceder  una 
amnistía  ilimitada  en  favor  de  los  peruanos  que  vinieron  con 
el  ejército  de  Chile  i  de  los  que  se  comprometieron  después 
que  el  ejército  desembarcó  en  el  primer  puerto  del  Perú  Yo 
le  hice  presenté  que  el  Protector  no  quedría  nunca  pasar  por 
condiciones  en  que  no  hubiese  reciprocidad;  que  por  otra  par- 
te todo  lo  que  fuese  depresivo  de  la  didnidad  de  los  contra- 
tantes, no  p(MÍia  tener  efectos  duraderos,  ni  servía  de  otra  cosa, 
que  de  encender  mas  i  de  eternizar  la  enemistad  entre  las  na- 
dones;  que  eti  cuanto  a  la  deuda  idel  millón  i  medio  que  se 
quería  hacer  pagar  al  Gobierno  del  Perú,  no  teníamos  nosotros 
instrucciones,  ni  datos  suficientes  para  sostener  en  una  discu- 
sión, queera  aqtiella  cantidadexactamente  la  prestada  por  nues- 
tro Gobierno;  que  la  derogación  del  artículo  del  reglamento 
de  Comercio,  que  él  queria  se  hiciese  en  el  tratado  de  paz,  no 
debía  hallarse  en  dicho  tratado,  sino  ser  una  consecuencia  del 
de  comercio  que  debia  celebrarse  después,  i  que  el  Protector 
tendría  vergüenza  de  hacer  aparecer  con  semejantes  artículos 
un  tratado  de  paz,  pues  se  creería  que  habia  comprado  éste 
a  costa  de  todos  los  sacrificios  que  se  le  exijieron;  finalmente, 
que  la  amnistía  ilimitada  que  se  le  pedia  para  los  peruanos 
que  habían  venido  con  nosotros  i  los  que  después  se  unieron 
a  nuestro  ejército,  era  cosa  durísima  para  proponerse  a  cual- 
quier jefe  de  una  nación,  porque  este  jefe  podia  creer  compro- 
metida la  estabilidad  de  las  cosas  presentes  con  semejante  me- 
dida. Concluí  la  manifestación  de  mis  ideas  sobre  estas  mate- 
rias diciendo:  que  yo  no  me  oponía  a  que  se  hiciesen  toda« 
estas  propuestas,  con  el  objeto  solo  de  ver  lo  mas  que  se  podia 
conseguir,  pero  que  debían  admitirse  aquellas  de  parte  del 
enemigo,  que  fuesen  razonables,  aunque  distasen  mucho  de  las 
nuestras,  que  no  podían  ser  mas  exajeradas;  que,  sobre  todo, 
no  estandojcomo^no  estábamos  todavía»  en  disposición  de  re- 
tirarnos a  la  escuadra  con  seguridad,  por  falta  de  bagajes  i  de 
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víveres,  se  ajitase  la  reunión  de  éstos  para  poder  hacer  la  reti- 
rada luego  que  se  hubiese  concluido  el  armisticio.» 

cMe  volví  a  Sabandia  el  11  de  Noviembre,  i  haciendo  el  pa- 
pel de  un  puro  comisionado  del  jeneral  en  jefe,  .propuse  ai, 
jeneral  Herrera  las  reformas  de  los  artículos  del  tratado  ep  lo^ 
términos  que  el  jeneral  Blanco  quería,  las .  que  fueron  desde 
luego  deseshadas  por  el  jeneral  Herrera  como  inadn;u8ÍbleB>  Con 
todo  esto,  yo  le  insté  para  que  no  cortásemos  las  negocit  dones, 
sin  tener  contestación  del  Protector,  a  quien  propuse  se  diese 
cuenta  de  lo  que  se  exijia.  Hlzolo  asi  el  jeneral  Herr^ora,  i  yo 
me  quedé  con  él  en  Sabandia,  hasta  el  dia  12  por  la  maftana, 
eu  que  nos  separamos  de  resultas  de  avisos  que  este  jeneral 
recibió  de  Arequipa,  en  que  se  le  decia,  que  no  estaba  seguro 
«n  aquel  pueblo,  porque  se  trataba  de  sorprenderlo  i  hacerlo 
prisionero.» ,.. 

cNó  teniendo  ya  que  hacer  en  Sabandia,  mientras  et  Pro- 
tector contestaba  sobre  las  proposiciones  última  del  jeneral 
Blanco,  el  jeneral  Herrera  quiso  volverse  a  JPoxi,  i  yq  me  volví, 
a  Arequipa,  en  donde  recibí  el  dia  13  una  carta  del  didio  jeneral 
Herrera  concebida  en  los  términos  siguientes: 

cSeñor  coronel  p.  Antonio  José  de  Irízarri^ — Poxi,  Noviem- 
bre 12  de  1837. 

Mi  amigo;  Tan  luego  como  llegué  a  este  punto  sometí  al  co- 
nocimiento de  S.  E.  el  Supremo  Protector  las  últimas  proposi- 
<;¡ones  que  Ud.,  se  sirvió  presentarme,  i  no  le  han  parecido  a 
S.  £.  algunas  de  ellas  inadmisibles,  i  con  respecto  a  las  demás 
ha  hecho  algunas  observaciones  que  no  destruyen  la  sustancia 
i  que  al  oirme  Ud.  mismo  será  el  juez  imparcial,  i  estol  seguro 
que  se  inclinará  a  adoptarlas.  Si  pues,  la  constante  intención  de 
S.  Vi  es  evitar  la  gaerra  i  f raternisar  con  la  República  de  Chi- 
le, sin  Inengua  de  la  reputación  e  intereses  de  ambas  naciones, 
podemos  todavía  reunimos  a  conferenciar  en  el  punto  i  a  la 
hora  que  Ud.  me  indique  para  la  reunión.  Puede  ser  que  se 
consiga  la»  paz,  i  podamos  satisfacer  los  deseos  de  dos  naciones 
-que  con  ansia  desean  su  tranquilidad  i  bienestar  para  cuyos 
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objetos  no  debelnoa  reservar  de  Dueetra  piffte  eacrifick)  algu- 
no. Espero  M  conteetacioo  i  rneUsonjeo  qae  será  satisfactoria 
a  sa  afectísimo  amigo  i  8.  8.-^JReimon  jETerrsra.»  - 
« La  contestación  a  esta  carta  fué  la  siguiente: 

Seftor  Jeueral  don  Ramón  Herrera 

Arequipa^  Noviembre  1^  de  18S7. 

Mí  estimado  amigo: 

He  dado  cuenta  al  señor  jeueral  en  jefe  de  io  que  Ud.  me 
<lioe  en  su  aprepiable  de  fecha  de  ayer,  que  he  recibido  a  las 
ocho  i  media  de  este  día;  i  contesto  de  orden  del  referido  señor 
jeneral  en  jefe  lo  que  sigue:  que  de  las  proposiciones  que  yo 
presentó  a  Ud.  no  puede,  ni  debe  admitir  modificación  alguna, 
j  que,  como  él  mismo  ha  dicho  a  Ud.,  i  yo  lo  he  repetido,  estas 
proposicioixea  traspasan  las  instrucciones  que  trae  de  nuestro 
Gobierno;  que  Ifis  ha  presentado  solo  como  la  base  del  tratado 
qae  podemos  cdlebrar,  dejando  para  la  entrevista  que  tenga  con 
S.  E.  el  Protector  el  allanar  las  demás  dificultades  que  presente 
el  arreglo  de  una  negociación  que  emprende  sobre  su  propia 
responsabilidad;  qvie  bajo  este  supuesto  i  el  de  uo  estar  en  los 
intereses  del  ejército  de  Chile  el  perder  tiempo  en  negociaciones 
que  no  presentan  pronta  terminación,  espera  que  en  el. caso  de 
convenir  S.  E,  el  Protector  en  lo  propuesto»  señale  el  dia,  hora, 
lugar  i  condiciones  de  la  entrevista.  El  señor  jeneral  en  jefe  me 
ordena  también  diga  a  Ud.  que,  en  el  caso  de  no  convenir  S.  £. 
ei  Protector  en  las  proposiciones,  como  se  hallan  redactadas, 
conteste  S.  E.  terminantemente  sobre  la  aceptación  de  las  con 
dicioues  del  combate  parcial  que  ya  ha  admitido  solemnemente, 
según  lo  que  Ud.  le  dice  en  su  carta  de  ayer,  pareciéndole  el 
medio  mas  propio  i  menos  onvarazoso»  de  terminar  en  benefi- 
cio de  la  humanidad,  unas  contestaciones  que  de  otro  modo 
serian  demasiado  hirgas.  Yo  uo  puedo  hacer  en  estos  negocios 
otro  papel  que  el  de  un  órgano  de  comunicación;  siento  el  no 
tener  en  mi  arbitrio  la  facultad  de  allanar  los  obstáculos  que 

H.  DE  Chius.— Tomo  iii  10 
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impiden  el  que  se  terminen  estas  diferencias,  sin  el  recurso  de 
lias  armas.  Pero  como  quiera  que  sea,  en  todos  tiempos  1  cír 
cunstancias,  será  de  Ud.  como  siempre^  afectísimo  amigo  i 
servidor. 

AirTOHio  José  vm  Ibizabbi.»  (3) 

.  Se  ha  visto<[ue  eü  esta  oarta  habla  Irrizarrí  de  cierto  comba- 
te parcial  sobre  cuyas  condiciones  exijia  el  jeneral  Blanco  una 
contestación  de  parte  del  Protector/  ¿De  qué  combate  se  tra- 
taba? 

Guando  Blanco  se  impuso  del  proyecto  de  tratado  convenido 
en  Sabandia  entre  Irrizarrí  i  el  jeneral  Herrera,  proyecto  que 
como  acabamos  de  yer,  devolvió  con  graves  enmiendas  i  mo- 
dificaciones, sintióse  profundamente  contraríado  i  molesto  en 
su  situación,  pues  bravo,  patriota  i  orgulloso  como  era,  confiado 
en  su  pequeño  ejército  i  en  si  mismo,  no  podia  resolverse  a 
tratar  la  paz  con  Santa  Cruz,  antes  de  tentar  la  fortuna  de  las 
prmas;  mientras  por  otro  lado  comprendía  i  sentia  el  peligro  i 
dificultad  de  buscar  al  eneofigo,  que  se  conservaba  en  fuertes 
posiciones  i  adrede  no  quería  conbatir,  dejando  al  ejército  chi- 
leno anularse  i  desesperarse  en  el  aislamiento  i  en  la  escacez 
de  recursos.  Movido  pues  el  jeneral  por  la  impaciencia  i  por  el 
jenio  remanezco  que  le  era  característico,  discurrió  un  eztrafio 
medio  de  resolver  la  dificultad,  i  fué  proponer  un  combate  entre 
un  número  escojido  de  tropa  de  uno  i  de  otro  campo,  debiendo 
obligarse  los  jefes  de  los  respectivos  ejércitos  a  respetar  el  re- 
sultado como  la  consecuencia  de  una  batalla  jeneral  i  decisiva, 
liste  remedo  de  los  primitivos  tiempos  de  Roma  i  de  la  epope. 
ya  caballeresca  de  la  Edad  Media,  bueno  sin  duda,  para  la 
leyenda  i  el  teatro,  fué  no  obstante,  aceptado  por  el  jeneral  He- 
rrera, pero  con  un  propósito  mui  diferente  i  mui  propio  de  las 


(8)  ImpugnacioB  a  los  artículos  publieado»  en  El  Mercurio  de  Valparai- 
so  sobre  U  campafla  del  ejército  restaurador,  por  Antonio  José  de  Irri- 
aarrL— Arequipa,  1888. 
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eircanstanciae  i  del  tíempo.  Finjieudo  pues,  llevarle  el  humor  al 

jeneral  cbiieno^  a  qoieu  debió  de  considerar  como  una  evocación 

estrafalaria  de  los  tiempos  lejendarios,  le  contestó  aceptando  el 

desafíio  i  dejando  a  la  elección  del  mismo  Blanco  el  designar  la 

ciase  i  númerp  de  los  adalides,  el  sitio  i  el  dia  del  combate. 

Blanco  hizo  llamar  a  los  cónsules  ingles,  íraucee  i  norte-amé- 

ricano,  i  los  invito  a  ser  jueces  del  duelo  ea  proyecto.  El  cargt) 

fué  aceptado.  Luego  convocó  a  los  jefes  i  oficiales  del  ejercita 

i  les  dio  cuenta  del  compromiso  i  les  leyó  una  carta  preparada 

para  el  jeneral  Herrera,  en  la  que  fijaba  el  número  de  600  in- 

<  fantes  i  ^00  caballeros  por  cada  parte  para  el  combate,  debien* 

^  do  éste  verilearse  en  los  llanos  de  Socabaya  el  jueves  16  de 

r 

Noviembre.  La  empresa  por  mas  estravagante  que  fuera,  no 
podía  dejar  de  conmover  el  amor  propio  i  altivez  de  los  jefes 
i  oficiales,  de  forma  que  todos  se  ofrecieron  a  porfia  a  tomar 
parte  en  la  aventura  de  Horacios  i  Curacios.  En  esto  llegó  una 
comunicación  firmada  por  el  jeneral  O'Connor,  en  la  cual,  a 
nombre  i  por  orden  del  Protector,  reprobaba  el  proyecto,  dicien- 
do que  no  era  ese  el  modo  de  probar  la  ciencia  militar,  sino  la 
fuerza  física  (4).  Algo  mejor  que  esto  babria  podido  i  debido 
discurrirse  para  rechazar  el  peregrino  proyecto.  Entre  tanto  se 
habia  ganado  tiempo,  que  era  lo  que  importaba  a  Santa  Cruz 
para  reforzar  el  ejército  del  centro  i  acabar  de  combinar  su  plan 
de  operaciones,  i  lo  que  indudablemente  habia  inducido  a  íi  e- 


(4)  Diario  de  SatcUíffe.  Irízarri  en  su  citado  folleto,  (impognacion  a  loi 
articuloe  pnblicados  en  el  Mercurio,  etc.)  no  da  ninguno  de  estos  porme- 
nores i  se  limita  a  decir  que  el  combate  parcial  no  se  veriñcó.  Pero  aAavle 
antojadizamente  que,  al  proponer  esto  el  jeneral  Blanco  no  tuvo  otra  mira 
qae  el  evitar  que  la  tropa  bisoña  de  su  ejértlio  se  batiera  con  los  vetera- 
nos de  Santa  Cruz,  estando  reducida  a  600  hombres  la  fuerza  que  podia 
batirse,  por  lo  cual  el  jeneral  habia  fijado  este  numero  para  el  combate 
parcial.  Afirma  también  Irizarri  que  terminaron  las  negociaciones  de 
.Sabandia  i  terminó  el  armisticio,  sin  siquiera  el  provecho  de  conseguir 
los  burros  i  molas  que  se  necesitaban  para  la  retirada  del  ejército  chi- 
leno. 
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rrera  a  simular  la  aceptación  del  duelo.  Positivamente,  ni  con 
la  mas  cuidada  elección  habria  podido  colocarse  frente  afrente 
en  medio  de  una  embrollada  situación  política  i  militar,  a  dos 
hombres  de  tan  encontrados  caracteres  como  Santa  Cruz  i 
Blanco  encalada:  el  cálculo  i  la  quimera,  el  positivismo  i  la 
fantasía,  el  maquiavelismo  i  la  caballerosidad. 

Durante  la  suspensión  de  armas  fueron  robados  en  Arequipa 
varios  caballos  del  ejército  chileno,  i  se  distribuyeron  pasquines 
contra  el  Gobierno  provisional  de  La  Fuente,  i  proclamas  en 
que  se  invitaba  i  estimulaba  a  los  soldados  chilenos  a  desertar. 
Solo  un  soldado  cedió  a  la  tentación  de  abandonar  sus  filas  i 
fué  pasado  por  las  armas  al  frente  de  su  batallón. 

Era  ya  evidente  el  sistema  de  intrigas  i  de  engañifas  con 
que  los  ajenies  del  Protector  estaban  entreteniendo  i  procuran- 
do desmoralizar  al  ejército  expedicionario.  Los  espías  del  ene- 
migo pululaban  i  penetraban  hasta  en  los  cuarteles  de  la  tropa 
chilena,  mientras  los  espías  del  jeneral  La  Fuente  i  de  otros 
peruanos  comprometidos  en  la  expedición,  o  los  engafiaban  o 
desempeñaban  torpemente  su  comisión.  Fuerzas  destacadas 
del  norte  (el  Cuzco)  i  del  mismo  campamento  del  jeneral  Brown 
en  el  sur  de  Bolivia,  habían  ido  reuniéndose  al  ejército  de  Cer- 
defia,  en  cuyas  filas  también  se  encontraba  desde  el  18  o  19  de 
Octubre  la  división  del  jeneral  López  (5). 

ir  a  buscar  al  enemigo  a  Poxi  era,  en  el  concepto  del  jene- 
ral en  jefe,  empresa  asaz  aventurada,  siendo  lo  mas  probable 
que  aquel  se  corriese  de  esta  posición,  como  lo  había  hecho 
una  vanguardia  en  ocasión  anterior,  i  contramarchase  para 
poner  al  ejército  chileno  en  la  necesidad  de  perseguirlo  al  tra- 
vés del  territorio  árido  i  malos  pasos  que  median  entre  Poxi  i 
Puquina,  lo  que  habria  inutilizado  la  caballería,  o  de  retinarse 


(5)  Segnn  el  testimonio  de  Iríiarrí,  por  machos  días  se  creyó  en  Are* 
qaipa  i  creyó  el  jeneral  Blanco  que  Lópeí  se  hallaba  en  Pnqnina  al  fren- 
te de  BU  división  de  Tacna,  siendo  que  al  moverse  ésta,  sn  jefe  la  aban- 
donó  i  hayo  a  Chaqaisaca.  (Impagnacion  a  los  artícalos  etc.) 
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a  sus  reales  de  Arequipa.  A  mayor  abundamiento,  continuab» 
la  escasez  de  bagajes  i  cada  dia  era  mas  problemática  la  manu- 
tención déla  tropa. 

Blanco  habia  pedido  a  Chile,  pero  en  hora  tardía  (el  19  de 
Octubre)  un  repuesto  de  caballos  (6);  i  visto  el  estado  de  las 
cosas,  era  inútil  por  el  momento  pensar  en  ningún  jénero  de 
auxilios  del  Gobierno  de  Chile. 

La  impaciencia  i  el  desaliento  se  apoieraron  del  jeneral  chi- 
leno. El  12,  hallándose  en  casa  del  jeneral  La  Fuente,  tuvo 
con  él  una  gran  disputa  sobre  la  situación  a;&areza  i  preñada 
de  dificultades  i  peligros  en  que  habia  llegado  a  encontrarse  el, 
ejército  chileno,  situación  que  Blanco  inculpaba  al  mismo  La 
Fuente  i  demás  aliados  peruanos^  que  en  definitiva  no  hablan 
prestado  auxilio  alguno  a  la  expedición  i  cuyas  promesas 
habían  salido  fallidas. 

En  m^dio  de  este  confiieto  supo  el  jeneral  Blanco  el  dia  14 
que  Santa  Cruz  se  dirijia  con  el  ejército  del  centro  a  ocupar  el 
pueblo  de  Cangallo,  dos  leguas  al  noreste  de  Arequipa.  Blanco 
cambió  de  alojamiento  en  la  noche  de  ese  mismo  dia,  cuidando 
de  abonar  quinientos  pesos  al  dueño  de  la  casa  que  habia  opu- 
pado  con  su  comitiva  en  la  ciudad,  i  se  trasladó  al  Estado  Ma- 
yor. El  ejército  pasó  la  noche  sobre  las  armas  en  la  plaza  prin- 
cipal i  otros  puntos  de  la  ciudad.  Al  amanecer  dejóse  ver  el 
ejército  del  Protector  desfilando  por  el  camino  de  Cangallo^ 
que  solo  habia  ocupado  algunas  horas,  i  dirijiéndose  a  los  altos 
en  que  se  halla  el  pequeño  pueblo  de  Paucarpata^  a  una  legua 
al  sureste  de  Arequipa,  i  en  donde  tomó  una  fuerte  posición. 
Una  partida  de  caballería  enemiga  bajó  a  la  llanura  de  Mira* 
flores  i  sostuvo  una  escaramuza  con  las  avanzadas  del  ejército 
chileno;  pero  se  retiró  al  presentarse  la  caballería,  que  tomó 
posiciones  en  el  mismo  cadipo.  Al  medio  dia  i  cuando  aun  se 
lisonjeaba  con  la  espectativa  de  un  combate  inmediato,  Blanco 


(6)  Ofldo  del  jeneral  Blanco  al  Ministro  de  la  Gaerra  en  el  legajo: 
J^'éretto  B/taíawraifír  del  Perú.  1837-1839. 
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vio  llegar  n  un  parlamentario  del  campo  enemigo;  llevábale 
una  invitación  del  Protector  para  celebrar  una  entrevista  en 
Pauearpata.  En  el  momento  de  partir  para  esta  entrevista  re- 
cibió Bíanco  un  parte  del  comandante  Espinosa,  quien  le  co- 
miínicaba  hallarse  en  la  necesidad  de  emprender  una  pronta 
retirada  de  Chiiquibamba,  pties,  le  amagaban  fuerzas  mucho 
mas  poderosas  de  una  división  que  el  jeneral  Vijil  traia  desde 
Lima.  Saliendo  del  patio  del  Estado  Mayor  dijo  Blanco  a  los 
que  le  rodeaban:  cen  qué  circunstancias  voi  a  tratar  con  el  je- 
neral Santa  Cruz,  teniendo  las  tropas  de  Vijil  a  mi  retaguar- 
dia! I  >  Llegó  a  Pauearpata,  donde  salieron  a  recibirle  el  jeneral 
Herrera  i  otros  militares,  qiie  le  condujeron  a  la  casa  del  cura 
del  lugar,  donde  estaba  alojado  el  Protector.  Allí  habia  como 
quinientas  personas  de  Arequipa,  cque  al  ver  salir  al  jeneral 
Santa  Cruz  a  recibir  a  nuestro  jeneral,  principiaron  a  gritar: 
viva  el  Protector.  Pero  los  jenerales  Herrera,  Cerdefía  i  O'Con- 
ñor  les  mandaron  callar  i  retirarse...  Ijos  dos  jenerales  se  abra- 
zaron i  retiraron  al  interior  de  la  casa  donde  permanecieron 
como  dos  horas  en  conferencia.»  (7) 

A  la  media  noche  del  15  regresó  el  jeneral  Blanco  a  la  ciu- 
dad, i  el  16  por  la  mañana  reunió  una  junta  de  guerra,  en  que 
entraron  los  jefes  de  los  diversos  cuerpos  del  ejército  i  el  coro- 
nel don  Antonio  José  de  Irizarri.  En  ella  expuso  el  jeneral  en 


(7)  Satcliffe-diario  cit-  Sntcliffe  refiere  esta  eecena  como  testigo  pre- 
eeiicia],  i  afiade  en  seguida  con  suma  injennidad:  «El  padre  Valdivia,  el 
8eñor  Mora  (don  Joaé  Joaquín)  i  Méndez  (don  Mannel  de  la  Cruz)  prici* 
piaron  a  hablar  de  cosas  políticas  i  a  hacerme  algunas  preguntas  intem- 
pestivas; pero  yo  los  hice  callar  analizando  los  impresos  que  habian  pu- 
blicado para  que  los  peruanos  aborreciesen  a  los  chilenosi  i  les  dije  que 
en  caso  de  que  la  fortuna  no  nos  ayudara  el  dia  de  la  batalla,  i  desgraciada- 
mente tuviésemos  que  retirarnos,  teníamos  ys^  ganado  una  victoria  en 
haber,  durante  nuestra  permanencia  en  el  departamento  de  Arequipa, 
desmentido  sus  hermosas  publicaciones/ lo  que  incomodó  al  fraile  i  sus 
compafieros  de  tal  modo,  que  se  retiró  el  primero,  i  no  hubo  mas  con- 
versaciones de  esta  clase.  El  jeneral  Santa  Cruz  nos  convidó  a  comer, 
i  me  sorprendió  el  ver  a  sus  edecanes  servir  a  la  mesa.' 
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jefe  las  peligrosas  circunstancias  que  rodeaban  ai  ejército  chi- 
leno; que  falto|[de  víveres  i  de  medios  de  movilidad,  tenia  al 
frente  el  ejército  protectoral  con  doble  número  de  combatientes. 
Blanifestó  cómo^  habiendo  salido  fallidas  las  promesas  que  se 
habian  hecho  al  Gobierno  de  Chile  sobre  los  auxilios  i  activa  coo- 
peracion  que  al  ejército  restaurador  debían  prestar  los  pueblos 
peruanos,  i  resultando  también  ineficaz  i  nula  la  campaña  del- 
Gobierno  de* las  Provincias  Arjeu tinas  contra  el  Protector,  era 
llegado  el  caso  o  de  librar  un  combate  desesperado,  o  de  em- 
prender una  retirada  por  demás  peligrosa,  dadas  las  posiciones 
que  el  enemigo  ocupaba;  que  por  fortuna  el  Protector,  a  pesar 
de  su  aventajada  situación  i  de  la  superioridad  de  sus  recursos 
bélicos,  estaba  dispuesto  a  tratar  en  términos  convenientes  i 
honrosos  para  ambas  partes,  i  que  en  esta  suposición  era  pru- 
dente i  racional  celebrar  un  tratado  que  salvaría  la  honra  de 
Chile  i  al  ejército^expedicionario,de  cuya  conservación  dependía 
en  cierto  modo  el^órdeu  interno  de  la  República.  El  consejo 
aprobó  este  parecer,  no  obstante  la  buena  disposición  en  que 
.estaban  los  jefes  chilenos  de  batirse,  a  pesar  de  todas  las  difi- 
cultades i  desventajas  (8). 

Momentos  después  salla  el  coronel  Irízarrí,  como  Plenipoten- 
ciario, para  la  quinta  de  Tristan;  donde  debia  reunirse  con  los 
jenerales  Herrera  i  Quirós,  Plenipotenciarios  de  Santa  Cruz,  a 
fin  de  redactar  cel  tratado  de  paz  acordado  ya  definitivamente 
en  sus  bases|fundamentales|en  la  entrevista  de  Paucarpata»  (9). 

El  tratado  quedó^ooncluido  en  la  mañana  del  17  i  trasmitido 
inmediatamente  al  jeneral  Blanco,  quien  a  la  una  del  mismo 


(8)  c  Acta|del  consejo  recmido  por  el  jeneral  Blanco  Encalada  en  Are- 
quipa el  16  de  Noviembre  de  1837  para  acordar  ana  resolución  aobre  las 
negociaciones  de.pas  pendientes  con  Santa  Cruz».  En  el  legajo  «Ejército 
Restaurador  delJPerú.— 1837-39»: 

(9)  «Campaña  del  Ejército  Restaurador»  publicada  en  £Z  Mercurio  de 
Valparaíso.  En  esta  relación  se  añade  que  el  ejército  chileno  recibió  esta 
nueva  «con  sombrío  i  silencioso  descontento»,  manifestando  defieos  de 
batirse  con  el  enemigo.  Pero  le  fué  necesario  resignarse. 
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<}¡a  ordenó  cque  el  ejército  estuviese  pronto  para  marchar  so- 
^re  el  enemigo,  i  envió  a  Irizarri  para  que  terminase  sas  conc- 
iencias i  se  retirase,  si  no  se  accedia  en  el  acto  a  ciertas  modi- 
ücacienes  que  ezijia  en  el  tratado.»  (10) 

Dos  horas  después  de  Irizarri  se  encaminó  el  jeneral  Blanco 
^  la  quinta  de  Tristan,  i  desde  allí  ordenó  que  el  ejército  se  re- 
iirará  a  sus  cuarteles,  piles  acababa  de  firmar  los  tratados  de 
pas.  El  mismo  dia  al  anochecer,  ise  anunció  por  bando  este  su- 
ceso a  la  ciudad  i  se  mandó  echar  a  vuelo  las  campanas  para 
celebrarlo. 

El  Protector,  en  el  colmo  de  la  satisfacción,  se  apresuró  a  ra- 
niñear  el  tratado  ^i  el  mismo  pueblo  de  iPaucárpata. 

Hé  aquí  los  términos  i  la  forma  de  este  pacto: 

cEn  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  Autor  i  Lejislador 
<le  las  Sociedades  Humanas. 

—  ■  -  I       I  -  I  .  .      _  ■■    M        ■        ■      ■  I  r^i         - 

(10)  «Campafia  del  Ejército  Restaarador».  El  autor  agregft  que  el  trata 
<]o  «paipeoe  qae  contenía  cláasnlaa  sobrado  y^^rgonzoBas  i  huminaniteft 
para  Chile»,  lo  cual  indica  qae  acertívamente  no  supo  qué  decían  tale« 
<>láu8ula8.  Este  incidente  de  la  última  hora  no  lo  encontramos  aclarado 
en  ninguna  parte;  pero  está  confirmado,  por  el  Diario  de  Sutdifft,  quien 
dice  que  el  17  chubo  no  sé  qué  entorpecimiento  con  respecto  a  los  trata- 
dlos, i  creíamos  romper  de  nuevo  las  hostilidades;  pero  todo  se  aUanó,  i 
en  la  tarde  fueron  firmadas  por  los  respectivos  Plenipotenciaros  i,  el  pue- 
blo de  Arequipa  los  celebró  con  repiques  i  vivas.» 

Con  referencia  al  artículo  d.<>  del  tratado,  en  que  ^e estipuló  que  los  bu- 
ques capturados  por  el  AquHcs  en  la  noche  del  21  de  Agosto  de  1836,  se 
tíutregarian  al  Protector  a  los  ocho  dias  de  firmada  la  paz,  dijo  El  Mercurio 
de  Valparaíso  en  su  editorial  de  27  do  Febrero  de  1838,  que  el  jeneral 
Blanco,  comprendiendo  lo  irregular  de  hacer  tal  entrega  antes  de  la  rati- 
ücacion  del  tratado  por  el  Gobierno  de  Chile^  resistió  a  última  hora  sus- 
Kíribir  dicho  artículo.  Pero  se  le  prometió  i  aseguró  de  parte  de  Santa 
Cruz,  que  se  suspenderla  el  cumplimiento  de  esta  parte  del  tratado,  i  qme 
Blanco  podría  disponer  de  los  referidos  barcos  para  trasportar  el  ejército 
H  Chile. 

Es  muí  probable  que  fuese  este  incidente  lo  que  en  el  úllimo  instante 
-perturbó  la  negociación  del  tratado  i  puso  al  jefe  del  ejército  de  Chile  en 
disposición  de  romper  las  hostilidades,  según  refieren  Sutcliffe  i  el  autor 
de  la  «Campaña  del  Ejército  Restaurador.» 
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Deseando  loe  Ch>biemoe  de  k  Confedemcion  Perú-Bolivia* 
na  i  de  la  República  de  Chile  restablecer  la  pas  i.baena  armoDÍa 
que  desgraciadamente  se  hallan  tan  alteradas,  i  estrechar  sus 
relaciones  de  la  manera  mas  franca,  justa  i  mutuamente  venta- 
josa, han  tenido  a  bien  nombrar  para  este  objeto  por  sus  mi  - 
nistros  plenipotenciario,  por  parte  de  S,  E.  el  Supremo  Protec- 
tor de  la  Confederación,  a  los  ilustrisimos  señores  jenerales  de 
división  don  Ramón  Herrera  i  don  Anselmo  Quirós,  i  por  par- 
te de  S,  £.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile  al  exelent> 
■ 

simo  sell6r  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  Chile  don  Manuel 
Blanco  Encalada  i  el  sefior  coronel  don  Antonio  José  de  Iriza- 
rrí,  los  cuales  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  plenos 
poderes  i  haberlos  encontrado  en  buena  i  debida  forma,  hau 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

1.^  Habrá  paz  perpélua  i  amistad  entre  la  Confederación 
Perú-Boliviana  i  la  República  de  Chile,  comprometiéndose  sus 
respectivos  gobiernos  a  sepultar  en  el  olvido  sus  quejas  respec- 
tivas, i  abtenerse  en  lo  sucesivo  de  toda  reclamación  sobre  lo- 
ocurrido  en  el  curso  de  las  desaveniencias  que  han  motivado 
la  guerra  actual. 

2.^  El  Gk)biemo  de  la  Confederación  reitera  la  declaraoiotv 
solemne  que  tantas  veces  ha  hecho  de  no  haber  jamas  intentado 
ningún  dcto  ofensivo  a  la  independencia  i  tranquilidad  de  la 
República  de  Chile,  i  a  su  vez  et  Qobierno  de  ésta  declara  que 
nunca  fué  su  intención,  al  apoderarse  de  los  buques  de  la  es- 
cuadra de  la  Confederación,  apropiárselos  en  calidad  de  pre- 
sa,  sino  mantenerlos  en  depósito  para  restituirlos,  como  se  ofre- 
ce a  hacerlo,  en  los  términos  que  en  este  tratado  se  estipulan. 
'  3.^  'EH  Gobiierno  de  Chile  se  compromete  a  devolver  al  de  la 
Confederación  los  buques  siguientes:  la  barca  Santa  OruM,  el 
bergantín  Arequipeño  i  la  goleta  Peruviana.  Estos  buques  se- 

■ 

rán  entregados  a  ios  ocho  dias  de  firmado  el  tratado  por  ambas 
partes,  a  disposición  de  un  comisionado  del  Gobierno  Pro- 
teotoxal. 

«4.^  A  los  seis  dias  después  de  ratificado  este  tratado  por 
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S  B.  el  Protector,  el  ejército  de  Chile  se  retirará  al  puerto  de 
Quilca,  donde  están  sus  trasportes,  para  verificar  su  embarque 
i  regreso  a  su  pais.  El  Gobierno  de  Chile  enviará  su  ratifica- 
ción al  puerto  de  Arica  dentro  de  cincuenta  días  contados  desde 

esta  fecha. 

...  .  '* 

«5.^  Los  Gobiernos  de  la  Confederación  i  de  Chite  se  com- 
prometen a  celebrar  tratados  especiales  relativos  a  sus  mutuos 
intereses  mercantiles,  los  cuales  serán  recíprocamente  conside- 
rados desde  la  fecha  de  la  ratificación  de  este  tratado  por  el 
Gobierno  de  Chile  como  los  de  la  nación  mas  favorecida. 

c6.^  El  Gobierno  Protectoral  se  ofrece  a  hacer  un  tratado  de 
paz  con  el  de  las  Provincias  Arjentinas,  tan  luego  como  éste  lo 
quiera,  i  el  de  Chile  queda  comprometido  a  interponer  sus 
buenos  oficios  para  conseguir  dicho  objeto  sobre  las  bases  en 
que  los  dos  gobiernos  convengan.  *  " 

<7.^  Las  dos  partes  contratantes  adoptan  como  base  de  sus 
mutuas  relaciones  el  principio  de  la  no  intervención  en  sus 
asuntos  domésticos,  i  se  comprometen  a  no  consentir  que  en 
sus  respectivos  territorios  se  fragüen  plañe j  de  conspiración, 
ni  ataques  contra  el  Gobierno  existente  i  las  instituciones  del 
otro. 

cS.^  Las  dos  partes  contratantes  se  obligan  a  no  tomar  jamas 
las  armas  la  una  contra  la  otra^  sin  haberse  entendido  i  dado 
todas  las  esplicaciones  que  basten  a  satisfacerse  recíprocamen- 
te, i  sin  haber  agotado  antes  todos  los  medios  posibles  de  con- 
ciliación i  avenimiento,  i  sin  haber  espuesto  estos  motivos  al 

gobierno  garante. 

»  '  •  .        '       • 
c9.*  El  Gobierno  Protectoral  reconocet  en  favor  de  la  Kepú* 

blica  de  Chile  el  millón  i  medio  de  pesos,  o  la  cantidad  que  re- 

salte  haberse  entregado  al  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú, 

don  José  Larrea  i  Loredo,  procedente  del  empréstito  contraído 

en  Londres  por  el  Gobierno  cliileno,  i  se  obliga  a  satisfacerlo 

en  los  mismos  términos  i  plazo  en  que  la  República  de  Chile 

satisfaga  el  referido  capital  del  empréstito. 

c  ÍO.  Los  intereses  devengados  por  este  capital  i  debidos  a 
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los  prestamistas,  se  satisfaráD  por  el  Gobierao  de  la  Coufede- 
racioQ  ea  los  términos  i  plazos  ooa venientes  para  que  el  Go- 
bierao de  Chile  pueda  satisfacer  oportunamente  con  dichos 
intereses  a  los  prestamistas. 

cll.  lia  parte  correspondiente  a  loa  intereses  del  capital 
mencionado  en  el  artículo  9.^  ya  satisfechos  por  el  Gobierno 
de  Chile  a  los  prestamistas  en  los  dividendos,  pagados  hasta  la 
fecha,  i  que  ha  debido  satisfacer  el  Gobierno  del  Perú,  según  la 
estipulación  hecha  entre  lo3  Ministros  Plenipotenciarios  de  las 
repúblicas  de  Chile  i  el  Perú»  se  pagará  por  el  Gobierno  de  la 
Confederación  en  tres  plazos:  el  primero,  de  la  tercera  parte,  a 
ios  seis  meses  contados  desde  la  ratifícaqion  de  este  tratado 
por  el  Gjbierno  de  Chile;  el  segundo  a  los  seis  meses  siguien- 
tes; i  el  tercero  después  de  igvid  plazo. 

<  12.  El  Gobierno  de  1^  Confederación  ofrece  no  hacer  car- 
go alguno  por  su  conducta  política  a  los  individuos  del  te- 
rritorio que  ha  ocupado  el  ejército  de  Chile,  i  considerará  a  los 
peruanos  que  han  venido  con  dicho  ejército  como  si  no  hubie- 
ren venido. 

«13.  £1  cumplimiento  de  este  tratado  se  pone  bajo  la  ga- 
rantía de  Su  Majestad  Británica,  cuya  aquiescencia  se  solici- 
tará por  ambos  gobiernos  contratantes. 

«Bq  fé  de  lo  cual  firmaron  el  presente  tratado  los  supradi- 
chos  Ministros  Plenipotenciarios  en  el  pueblo  do  Paucarpata,  a 
17  de  Noviembre  de  1837,  i  lo  refrendaron  los  secretarios  de 
las  legaciones. — Manuel  Blanco  Encalada. -^-Bamou  Herrera, — 
An9dmo  Quiros. — A.  J.  Iriaarri. — Dactor  Juan  OucUberto  Val- 
divia^ secretario  de  la  legación  perú-boUviana.» — Juan  E.  Ba 
tnirez,  secretario  de  la  legación  de  Chile. 

cAndres  Santa  Cruz,  Gran  Ciudadano  Restaurador,  Capitán 
Jeneral  i  Presidente  de  Bolivia,  Supremo  protector  de  la  Con- 
federación Perú-Boliviana,  Gran  Mariscal  Paoiñcador  del  Perú, 
Jeneral  de  Brigada  en  Colombia,  condecorado  con  las  me<ld- 
liais  de  Libertadores  de  Quito  i  de  Pichincha,  con  la  del  Liber- 
tador Simón  Bolívar  i  con  la  de  Cobija,  Gran  oficial  de  la 
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Lejioa  de  honor  de  Francia,  Fundador  i  Jefe  Sapremo  de  la 
Lejion  de  honor  boliviana  i  la  Nacional  del  Perú,  etc.,  etc. 

«Hallándose  este  tratado  conforme  con  las  instrucciones  da- 
das por  mi  a  los  plenipotenciarios  nombrados  al  efecto,  lo  ra- 
tifico solemnemente  en  todas  sus  partes,  quedando  encargado 
mi  secretario  jeneral  de  hacerlo  observar,  imprimir  i  publicar. 
Dado  en  el  cuartel  jeneral  de  Paucarpata,  a  17  de  noviembre 
de  1837. — ^Akdbes  Sawti.  Cbxtk. — ^El  secretario  jeneral  JIf.  de 
la  Cru$  Méñdeg*  (U). 

Al  dia  siguiente  del  tratado  regresaban  a  Airequipa  muchos 
de  los  vecinos  que  habían  emigrado,  i  ese  mismo  dia  las  tropas 
chilenas,  con  esoepcion  de  los  batallones  Portales  i  Valdivia, 
desfilaban  para  tomar  la  vuelta  de  Quilca,  mientras  los  batallo- 
nes  2.^  i  5.^  del  Protector  llegaban  apresurados  a  incorporarse 
en  el  campo  de  Paucarpata.  Entonces  Santa  Cruz  mandó  que 
su  ejército  hiciera  el  19  una  parada  de  revista  en  Miraflores,  a 
que  asistió  el  jeneral  Blanco  acompañado  del  jeneral  Aldunate 
i  varios  otros  jefes  del  ejército  chileno.  Presentáionse  siete  ba- 
tallones, dos  cuartas  de  caballería  i  una  brigada  de  artillería 
oalculándose  por  todo  una  fuerza  de  cinco  mil  hombres  (12). 

(11)  Ajenies  de  Chile  en  el  Ptrú,  tomo  d.o  Arehiro  Jeaeral  del  Ckibierao. 
Otro  ejemplar  de  este  tratado  hemos  vasto  en  d  legajo  JSyército  Bettaura- 
dar  del  Perú  del  Miniaterio  de  Guerra  i  Marina. 

(12)  Dirrio  de  Sutdiffe.—El  autor  de  la  Campaña  dclt¡jército  Be$tauradar 
dice  que  algunos  jefes  chilenos  calcularon  que  este  ejército  tendría,  a  lo 
mas,  4,500  hombres;  i  como  solamente  el  18  se  le  habian  reunido  los  ba- 
tallones 2.0  i  &.0,  que  representaban  en  suma  ana  íaerea  l;lOO  indivf duoe, 
resulta  que  Santa  Crus  no  podía  disponer  el  día  16  o  el  17  sino  de  8,400 
combatientes,  de  los  cuales  el  batallón  7,o  se  componía  de  cincos  i  redo- 
tas  de  la  Paz^  habiendo  todavía  entre  los  demás  batallones  como  600  re- 
clutas de  Puno  i  otros  lugares.  Elmismo  autor  afirma  también  que  el  ejército 
chileno  contaba  en  esos  dtas  con  2.200  infantes  i  580  jinetes,  fuera  de  800 
infantes  i  180  caballos  de  la  ooltsnna  peruana,  que  estaban  eü  Arequipa 
el  16  de  noviembre;  oon  lo  cual  el  jeneral  Blanco  se  mosteaba  satisfecho 
de  tal  manera,  que  el  16  por  la  mallana  aseguraba  públicamente  qu^  en 
caso  de  tratar  con  el  Protector,  sería  bajo  la  condición  de  que  el  Perú 
quedara  independiente. 
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Después  de  presenciar  algunas  evoluoiones,  Santa  Cruz, 
Blanco  i  sus  comitivas  entraron  en  Arequipa,  donde  al  mismo 
tiempo  tomó  cuarteles  el  ejército  protectoral.  cEs  imposible 
(dice  Sutcliffe  en  su  Diario)  describir  el  entusiasmo,  o  nms  bien, 
servilismo  de  los  arequipefios  al  recibir  al  jeneral  Santa  Cruz, 
como  si  fuese  un  conquistador.»  (13)  Olvidó  decir  que  los  bata- 
llones Portales  i  Valdivia,  que  aun  estaban  en  la  ciudad,  solem- 
nisaron  también  la  entrada  triunfal,  rindiendo  honores  milita- 
res al  Protector  (14)* 

Para  allanar  en  lo  posible  la  pronta  retirada  del  ejército 
chileno,  convino  el  jeneral  Santa  Cruz  en  que  los  tres  barcos 
de  guerra  que,  a  los  ocho  dias  de  firmado  el  tratado  de  Paucar- 
pata,  debian  ser  devueltos  al  Gobierno  de  la  confederación,  con 
tinuasen  a  disposición  del  jeneral  Blanco  para  trasportar  la  tro- 
pa a  Chile;  i  a  fio  de  que  el  reembarco  i  la  navegación  se 


Contra  los  datos  i  cifras  qae  acabamos  de  ver^  referentes  a  la  fuerza 
del  ejercita  chileno  en  la  víspera  de  loe  tratados  de  Pancarpata,  está  el 
testimonio  del  jeneral  Aldanate^  qne  como  jefe  de  Estado  Mayor  Jeneral 
debia  estar  bien  informado  en  la  materiaj  el  cual  afirma  quQ  al  tiempo  de 
celebrarse  los  tratados,  el  ejército  de  Chile  no  podia  presentar  mas  que 
2,760  hombres  de  combate.  (Articulo  publicado  en  El  Mercurio,  de  Val- 
paraíso, de  20  de  Febrero  de  1838^  para  rectificar  algunas  de  las  asercio- 
nes contenidas  en  la  exposición  hecha  en  el  mismo  diario,  bajo  el  título 
de  Campaña  del  lyército  Eutawrador). 

(13)  En  el  mismo  documento  refiere  Sutcliffe  que  el  dia  en  que  se  cele 
braron  las  últimas  conferencias  para  ajustar  el  tratado  de  paz,  ácompafió 
al  jeneral  Blanco  a  la  quinta  de  Tristan,  donde  debian  reunirse  los  pleni- 
potenciarios de  ambas  partes;  i  continúa  con  estas  palabras:  «El  jeneral 
me  mandó  con  un  edecán  del  jeneral  Quirós  a  Arequipa  para  buscar  un 
poco  de  ropa^  1  tuvimos  que  ir  a  un  convento  de  mujeres  en  donde  esta* 
ban  depositados  eus  baúles,  i  mientras  estaban  en  la  dilijencia  de  sacar 
la  ropa,  era  divertido  oir  las  aclamaciones  de  las  señoritas  i  sefioras  en 
favor  del  jeneral  Santa  Crus  i  su  ejército.  Habla  pocos  dias  que  los  se- 
flores  Blanco  i  Aldunate  visitaron  el  mismo  convento,  i  entonces  todas 
las  oraciones  eran  en  favor  de  los  restauradores.  En  fin,  las  monjas  re- 
zan pam  todos,  i  BUS  escapularios  escudaban  a  ambos  ejércitos.» 

(U)  Campaña  M  ÜjéreUo  Restaurada. 
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hicieran  con  menos  molestia,  convino  ademas  en  comprar  todos 
los  caballos  del  ejército  expedicionario. 

El  21  de  noviembre;  el  Protector  anunció  a  las  c  naciones 
confederadas»  el  tratado  de  paz  con  Chile.  cEl  espléndido  acon- 
tecimiento que  os  anuncio  (les  dijo  en  la  proclama  del  caso), 
fecundo  en  vastas  e  importantes  consecuencias,  ademas  dé  ale- 
jar de  nuestro  territorio  los  desastres  de  la  guerra,  consolida  i 
realza  el  pacto  de' la  Confederación,  asegura  los  resultados  que 
de  él  esperáis,  confirma  la  política  conciliadora  i  pacifica  con 
que  nos  anunciamos  al  mundo,  i  sanciona  las  ideas  de  orden  le- 
gdl  i  de  respeto  a  las  instituciones,  que  son  el  principio  vital  de 

nuestra  existencia  política Ahora  conoceréis  prácticamente 

las  ventajas  del  admirable  sistema  que  habéis  adoptado  (la  Con- 
federaciony.  Toca  a  vosotros  f  ucundar  sus  resultados  benéficos  i 
coronarlos  como  el  dóil  mas  preciosos  del  Cielo. ...  Yo  os  feli- 
cito con  toda  la  efusión  del  júbilo  i  del  cariño,  por  la  paz  que 
la  Providencia  nos  ha  concedido.» 

Por  un  decreto  de  la  misma  fecha  dio  las  gracias  a  todo  el 
ejército  de  la  Confederación  por  su  t heroica  lealtad»  i  su 
disciplina  i  subordinación  durante  la  guerra  con  Chile;  otorgó 
al  ejército  del  centro  los  derechos,  honores  i  abonos  que  le  Iia- 
brían  correspondido  por  una  batalla  ganada^  i  mandó  que  en  cada 
uno  de  sus  batallones  i  rejimientos  se  distribuyeran,  a  propues- 
ta de  una  juntado  capitanes,  cinco  oondecoraciones de  la  Lejion 
de  Honor.  I  sin  aguardar  siquiera  a  que  el  Gobierno  de  Chile 
ratificase  el  tratado,  i  haciendo  ostentación  de  una  perfecta  con- 
fiáifiza  en  ia  paz,  decretaba  con  fecha  22  del  mismo  mes  que  en 
cada  departamento  de  la  Confederación  se  erijiese  «una  obra 
de  utilidad  pública,  la  de  mas  urjente  necesidad  o  la  de  mas 
benéficos  resaltados,  dedicada  a  la  fOB  de  PaucarpcUa, » 

Es  indudable  que  Santa  Cruz  sb  lisonjeó  con  la  idea  de  que 
los  tratados  de  Paucarpata  afianzaban  i  robustecían  la  mal  pad- 
rada Confederación  perú-boliviana,  i  así  el  18  de  Noviembre  se 
había  apresurado  a  comunicar,  ccon  indecible  placer»  tau,  faus- 
ta nueva  al  jeneral  Orbegoso,  que  al  partidparla  a  «u  vez  al 
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eíército  del  Estado  Nor*pernaDo,  le  dijo  en  una  proclama: 
«Guando  estabais  prontos  a  esgrimir  la  espada,  i  ansiosos  de 
orlar  vuestra  sien  con  el  laurel,  debéis  soltar  el  acero  de  la  ma- 
no, para  aceptar  la  oliva  que  os  presenta  vuestro  ilustre  jefe, 
el  Pacificador  de  tres  naciones»  (16). 

Por  su  parte  los  Plenipotenciarios  de  Chile  parecían  estar  no 
menos  satisfechos  de  su  obra.  Refiriéndose  a  la  paz  que  acaba- 
ba de  firmar,  el  jeneral  Blanco  deda  en  oficio  al  Ministerio  de 
la  Guerra  de  Chite:  cGreo  que  ella,  atendiendo  a  las  circuns- 
tancias en  que  me  hallaba  con  el  ejército  de  mi  mando,  nb 
puede  ser  mas  honAiea  para  Chile,  al  mismo  tiempo  que  se  han 
obtenido  ventajas  que  creo  firmemente  no  habríamos  sacado, 
aun  suponiendo  el  triunfo  de  nuestras  armas.» 

«Yo  creo  que  nuestros  aliados  (loa  arjentinos)  nada  tendrán 
que  alegar  en  contra  de  la  conducta  de  Chile,  cuando  su  coo- 
peracion  ha  sido  tan  nula,  que  ayer  he  visto  el  batallón  núme- 
ro 2  de  la  Guardia,  que  viene  desde  Tupiza  enviado  por  el  je- 
neral Brown.  Al  dar  este  paso,  a  que  he  sido  obligado  por  la 
falta  absoluta  de  los  elementos  que  creíamos  encontrar  a  nuestra 
llegada,  i  sin  los  cuales  nunca  pudimos  alimentarnos  con  la  es- 
peranza del  suceso,  no  he  tenido  otro  norte  que  el  honor  i  ios 
intereses  de  Chile»  (16). 


(16)  El  Eco  dd  Norte,  número  44. 

(16)  Este  oficio  datado  en  Arequipa  en  Noviembre  de  1837,  no  tiene  la 
fecha  del  dia^  que  debió  ser  el  20.  Legajo:  JEyéreito  Butaurador  dd  Perú 
18371839.  Ministerio  de  la  Guerra. 

La  misma  opinión  sobre  la  paz  de  Paucarpata  expresaba  el  jeneral 
Blanco  en  la  siguiente  carta  al  Ministerio  de  la  Guerra: 

cSefior  don  Ramón  Oávareda. — ^Arequipa,  Noviembre  ÍB  de  1837. 

Mi  querido  amigo:  Por  la  copia  de  las  cartas  entre  Herrera  i  yo,  verá 
usted  el  principio  de  nuestras  negociaciones  i  la  firmeza  con  que  he  sos- 
tenido el  honor  de  mi  ejército.  Hemos  hecho  la  paz,  1  quedo  convencido 
que  es  el  mayor  bien  que  he  rendido  a  Chile.  Debo  afiadlr  que  estab  le. 
cides  los  primeros  puntos  del  tratado,  declaré  que  obrábamos  fuera  del 
circulo  de  nuestras  instracciimes,  i  que  lo  que  hiciésemos  quedaba  a  1  a 
ratiílcacioA  discrecional  del  Gobierno  de  Chile.  Hice  esto  para  dejar  a 
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Ea  cuanto  al  Plenipotencii^o  Iriauírrí,.  al  remitir  al  Mioia- 
terio  de  Beladooee  Exteriores  oa  ejemplar  auténtioo  del  tratado 
de  paz,  expuso  cuidadosameDte  eo  el  respectivo  oficio  las  ra- 
zones que  justificaban  la  conducta  de  ios  Plenipotenciarios  de 
Chile,  no  sin  atribuirse  a  si  mismo  como  una  honra,  el  haber 
puesto  la  mas  eficaz  dilijencia  en  induqir  al  jeneral  Blanco  a 
Srmar  el  tratado.  cYo  hiee  presente  al  jeneral  en  jefe  (dijo 
Irízarri  en  dicho  oficio  de  18  de  Noriembre)  lo  difícil  que  era 
nuestra  posición^  si  el  enemigo,  como  podía  haoerlo,  obraba  del 
modo  que  se  me  había  hecho  entender,  i  aunque  manifestó  por 
mucho  tiempo  su  desicion  por  combatir,  aunque  fuese  contra 
doble  número  de  enemigo,  oedió  al  fin,  a  ia  consideración  de 
que  este  ejército  no  solo  sostenía  en  el  Perú  la  causa  de  Chile 
sino  que  talvez  estaba  cifrada  en  él  la  estabilidad  del  urden 
interior  de.  esa  república,  i  que  no  era  prudente  ni  político 
comprometer  intereses  tan  sagrados  en  una  sola  batalla  en  que 
todas  las  probabilidades  estaban  en  favor  del  enemigo.  8i  él 
no  hubiera  cedido  a  mis  observaciones,  yo  le, habría  dirijido 
una  protesta  en  (orms  para  cubrir  mi  responsabilidad,  porque 
ciertamente  yo  he  creído  que  al  ^éroito  se<  perdía  en  su  retira- 
da hacía  Quilca,  i  que  la  República  quedaba  espuesfea  a  sufrir 
las  funestas  consecuencias  de  esta  pérdida,  que  no.  es  necesario 
apuntar».  (17)  I  con^o  si  no  le  ocurriera  la  menor  duda  sobre  la 


ustedes  en  libertad  de  hacer  lo  que  quieran,  k  pesar  que  un  artículo  de 
las  instrucciones  se  pone  en  nuestro  mismo  caso.  To  espero  que,  instrui- 
dos ustedes  de  nuestra  verdadera  posición,  aprobarán  con  el  mismo  pla- 
cer que  yo  he  sentido  al  firmar  el  tratado  que  me  libraba  de  tanto  pi- 
caro. 

Bu  pocos  dias  mas,  tendrá  el  placer  de  abrasar  a  usted  su  invariable 
amigo. 

Manuel  Blanco  Encalada. 

(17)  Ajmtmék  CkiUind  FíBm,  tomo  8.o 

Poco  mas  tarde  en  sa  D^^nsa  de  ¡o$  tmi&do$  de  Fanotwpaia,  Irisarri 
reclamó  para  si  el  honor  de  estos  tratados  i  comprometide  en  ana  mda 
controversia  con  los  periódicos  q«e  los  stacavaiiy  llegó  hasta  formular 
esta  juicio:  Que  <el  jeneral  Blanco  se  cubrió  de  mayor  gloria  salvando 
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ratificación  del  tratado  por  el  Gobierno  de  Chile,  indicaba  en 
oficio  de  22  ae  Noviembre,  el  deseo  de  que  se  le  autorizara  pa- 
ra nombrar  cónsules  i  vice-cónsules,  en  las  capitales  i  en  los 
puertos  de  mar  de  los  Estados  confederados,  a  fin  de  dar  al 
comercio  i  a  los  ciudadanos  de  Chile  la  protección  conveniente 
i  estrechar  mas  i  mas  las  relaciones  de  amistad  i  buena  armo- 
nía entre  Chile  i  la  Confederación. 

Solo  los  peruanos  que  habían  seguido  al  ejército  de  Chile  i, 
sobre  todo,  los  que  formaban  el  gobierno  provisional  organi- 
zado en  Arequipa,  recibieron  la  noticia  del  tratado  de  paz 
como  un  golpe  de  muerte  para  su  causa.  La  Fuente,  Vivanco, 
Pardo,  Castilla  i  demás  peruanos  comprometidos  en  la  guerra 
contra  Santa  Cruz,  mal  avenidos  desde  dias  atrás  con  el  jeneral 
Blanco,  no  tuvieron  conocimiento  oficial,  ni  confidencial  de 
las  últimas  negociaciones  que  produjeron  el  tratado;  pero 
advertidos  por  la  notoriedad  de  las  conferencias  i  del  último 
consejo  reunido  por  el  jeneral  Blanco  el  16  de  Noviembre* 
comprenviieroa  la  inminencia  de  un  tratado  de  paz  con  el 
Protector.  El  jeneral  La  Fuente  entonces  se  creyó  en  el  deber 
de  «lirijir  una  protesta  al  jefe  del  ejército  chileno,  i  lo  hizo  el 
mismo  día  17  en  estos  términos: 

Casa  del  Gobierno  en  Chullo^  Noviembre  17  de  1837. 

<  Al  señor  jeneral  en  jefe  del  ejército  unido  restaurador. 

f  Sefior  jeneral: 
«Sabedor  por  la  voz  pública  de  que  V.  S.  está   celebrando 
c^n  el  conquistador  de  mi  patria  tratados,  por   los  que  deberá 


BU  ejército  en  Arequipa,  que  batiendo  a  lo&  enemigos  de  la  República  en 
Talcahuano,  en  Talca,  en  Maipú  i  en  Chiloé  ...  El  jenera  Blanco  salvó 
el  bonox'de  las  arma?  cbilenas  i  aun  las  hizo  adqvlrir  nuevo  brillo  en  el 
momento  en  que  iban  a  ser  humilladas».  Revista  de  los  escritos pMicado» 
en  Chile  contra  los  tratados  de  paz  de  Faucarpata,  por  Antonio  José  de  Iri^ 
zarri* — Arcquipa^Febrero  20  de  1838. 

H.  de  Chile. — Tomo  in  11 
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cesar  la  guerra  que  declaró  la  magnánima  nación  chilena  para 
vengar  los  ultrajes  que  ha  recibido  de  aquel,  i  apoyar  la  res- 
tauración de  la  república  peruana;  i  deseoso  de  indagar  si  la 
división  formada,  equipada,  armada  i  trasportada  a  espensas 
de  mi  nación,  que  puse  a  las  órdenes  de  V.  S.  cuando  se  trató 
del  logro  de  la  predicha  empresa,  deberá  o  nó  restituírseme 
para  librar  sobre  ella  las  providencias  que  demandan  las  cir- 
cunstancias, intereso  a  V.  3.  a  fin  de  que  se  sirva  decirme  su 
resolución  en  el  particular,  pues,  que,  si  es  por  la  negativa,  en 
cumplimiento  de  los  sagrados  deberes  que  me  están  confiados, 
protesto  de  ella  para  ante  el  gobierno  de  su  república,  para 
ante  la  nación  chilena  i  para  ante  todas  las  demás  nacionea. 

€  Con  tan  importante  objeto  tengo  la  honrado  suscribirme 
de  V.  S.  obsecuente  seguro  servidor. 

Antonio  G.  de  la  Fuente»  (18) 

Entre  tanto,  el  mismo  Gutiérrez  de  la  Fuente,  como  los  de- 
mas  emigrados  peruanos,  resolvieron  en  su  situación  desespe- 
rada, retirarse  juntamente  con  el  ejército  chileno,  compren- 
diendo que  la  garantía  consultada  en  su  favor  en  el  artículo 
12  del  tratado  de  paz,  no  los  ponia  a  cubierto  de  la  venganza 
del  Gobierno  protectoral,  i  pensando  acaso  que  la  República  de 
Chile  no  desistiría  de  su  primer  empefio. 

En  los  dias  24  i  25  de  Noviembre  el  ejército  chileno  verificó 
su  reembarco  en  Quilca  i  arribó  a  Valparaíso  a  mediados  de 
Diciembre. 


(18)  c  Contestación  del  jeneral  D.  Antonio  Gutiérrez  de  la  Faente  a  loa 
cargos  que  le  ha  hecho  el  jeneral  D.  Manuel  Blanco  Encalada  en  su  parte 
oficial  sobre  la  campaña  leí  Perú,  con  fecha  28  de  Diciembre  de  1837». 
Suplemento  al  Mercurio  de  Valparaíso,  número  2^771. 

La  Fuente  quedó  sin  saber  si  su  protesta  fué  o  nó  recibida  por  el  jene. 
ral  Blanco.  Pero  es  lo  cierto  que  éste  no  le  entregó  la  diyÍBÍon  o  cuadro 
de  división  peruana  que  habla  ido  incorporada  en  la  espedicion  chilena, 
i  que  La  Fuente  equivocadamente  creia  tener  derecho  de  reclamar,  aun 
después  de  firmada  la  paz. 
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No8  queda  por  referir  la  breve  campaña  que  uua  escuadrilla 
de  la  Confederación  emprendió  contra  las  costas  de  Chile» 
mientras  el  ejército  de  esta  República  estaba  en  Arequipa  i 
sus  trasportes  i  fuerzas  navales  permanecían  en  Quilca, 

En  la  tarde  del  19  de  Octubre  dejaban  las  aguas  del  Calla» 
las  corbetas  Socábaya  i  Confedereunon  i  el  bergantín  Congreso^ 
que  en  conjunto,  entre  equipaje  i  guarnición,  llevaban  una 
fuerza  de  cerca  de  cuatrocientos  hombres.  Mandaba  la  escua- 
drilla el  jeneral  don  Trinidad  Moran,  el  mismo  que  ejercia  la 
primera  autoridad  política  i  militar  de  Lima  i  el  Callao,  cuando 
se  preparó  en  este  puerto  la  expedición  revolucionaria  del 
jeneral  Freiré,  no  pudiendo  dudarse  que  con  el  disimulo  i  bajo 
los  auspicios  de  aquel  jefe  se  organizó  este  golpe  de  mano 
contra  el  Qobierno  de  Chile.  «Ahora  se  nos  presentan  nuevas 
glorias  (dijo  Moran  a  sus  marinos  al  emprender  la  campaña): 
combatiremos  a  nuestros  enemigos,  i  les  haremos  ver  que  no 
es  lo  mismo  robar  buques  en  el  silencio  de  la  noche  (alusión  a 
las  capturas  hechas  por  el  Aquiles  en  el  Callao  en  Agosto  del  año 
anterior)  violando  la  hospitalidad,  que  tomarlos  haciendo  que 
calle  la  detonación*  del  cafion»..  (19) 

En  realidad,  Moran  no  salia  en  busca  de  la  escuadra  chilena 
concentrada  en  Quilca  i  las^  costas  vecinas,  como  era  notorio, 
sino  que  se  proponía  aprovechar  esta  circunstancia,  que  lo 
dejaba  libre  el  mar,  para  acometer  algunas  plazas  de  Chile  o 
indefensas  o  mal  armadas.  Se  dirijió  en  consecuencia  a  las 
islas  de  Juan  Fernandez,  la  mayor  de  las  cuales  continuaba 
sirviendo  de  presidio  i  lugar  de  confinamiento  para  reos  poli- 
ticos  i  reos  de  delitos  comunes.  Entre  unos  i  otros  habla  como 
cincuenta  i  dos  confinados  en  la  isla  i  una  guarnición  de  45 
soldados;  i  era  gobernador  i  comandante  jeneral  de  la  plaza  el 
teniente  de  ejército  don  Andrés  Campos. 

El  13  de  Noviembre  fueron  avistados  en  la  isla  los  tres  refe- 
ridos barcos,  que  no  fondearon  sino  el  14,  izando  el  principal 

\ 

(19)    El  Eco  del  Norte,  núm.  32, 
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de  ellos  bandera  de  parlamento  i  despachando  en  seguida  un 
bote  con  un  parlamentario  (don  Nicolás  Freiré)  encargado  de 
entregar  una  comunicación  del  jeneral  Moran  al  gobernador  á*^ 
la  isla.  La  comunicación  tenía  por  único  objeto  intimar  al  go- 
bernador que  en  el  término  de  dos  horas  entregara  la  plaza 
con  sus  armas  i  recursos,  con  la  guarnición  i  todos  los  confiníi 
dos,  a  los  cuales  se  proponía  Moran,  según  decia  en  su  oficio, 
dejar  en  completa  libertad  para  disponer  de  sus  personas. 

El  gobernador,  en  la  intelijeucia  de  que  no  tenia  medios 
suficientes  de  resistencia  i  de  que  ni  1©  era  dado  retirarse  al 
interior  por  faltarle  los  víveres  i  ser  escasas  las  municiones, 
contestó,  vencido  el  término  de  las  dos  horas,  que  estaba  dis- 
puesto a  celebrar  una  capitulación  honrosa.  En  consecuencia, 
entre  el  gobernador  Campos  i  don  Nicolás  Freiré,  comisionado 
de  Moran,  se  celebró  un  convenio,  que  después  de  exponer  en 
su  preámbulo  que  «a  efecto  de  evitar  la  efusión  de  sangr? 
infructuosa  por  la  escasez  de  recursos  que  el  espresado  gober- 
nador tiene  para  hacer  una  honrosa  defensa  i  salvar  responsa- 
bilidades», se  hacia  aquella  capi|placion.  Contenía  las  siguien- 
tes disposiciones  testuales: 

«l.^Será  entregado  i  puesto  a  disposición  del  Tlustrisimo  se 
ñor  Jeueral  i  Comandante  jeneral  de  la  escuadra  de  la  Confe- 
deración Peru-boliviana,  la  guarnición  de  tropa,  municiones  i 
demás  elementos  de  guerra  que  existen  a  disposición  del  Go- 
bernador de  esta  isla,  en  virtud  de  la  intimación  que  se  le  hizo 
en  la  mañana  de  hoi  por  el  referido  Ilustrísimo  señor  Coman- 
dante jeneral  de  la  escuadra, —  2.*  Todos  los  señores  que  se 
hallan  confinados  eu  esta  isla  por  el  Gobierno  de  Chile,  quedan 
en  completa  libertad. —  3.*  Los .  oficiales  de  la  guarnición, 
comandantes  de  ella,  tenientes  del  batallón  Carampangue  don 
Andrés  Campos  i  el  sub-teniente  de  dicho  batallón  don  Juan 
de  Dios  Guzman,  con  sus  respectivas  familias,  quedaran  en  li- 
bertad de  embarcarse  en  la  misma  escuadra,  para  desembar- 
car en  las  costas  de  Chile,  quedarse  en  dicha  isla,  o  hacer  lo 
que  mejor  les  convenga,   con  solo  la  condición  de  no  poder 
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en  uingiin  tiempo,  durante  la  guerra  o  hasta  no  ser  canjeados, 
tomar  las  armas  contra  la  Confederación  Peru-boliviana. —  4.* 
Las  propiedades  de  todos  los  habitantes  residentes  en  esta  isla, 
quedan  garantidas  por  el  presente  convenio. —  5/  El  arma- 
mento, municiones  i  demás  artículos  de  guerra  serán  entrega- 
dos por  su  inventario.*» 

Después  de  esta  capitulación  fueron  embarcados  en  la  escua- 
drilla veinticuatro  individuos  de  la  guarnición  i  diezi,8eis  con- 
finados; i  habiendo  arribado  a  la  isla  el  dia  15  la  ballenera 
uoite-americana  Wcishingtmi^  se  embarcaron  en  ella  el  gober- 
nador Campo  i  el  alférez  Gazman  con  sus  familias,  el  capellán 
i  veintiocho  de  los  confinados,  que,  según  el  testimonio  del 
jefe  de  la  isla,  no  quisieron  seguirla  escuadrilla,  ni  tomar  parte 
en  operaciones  hostiles  contra  su  patria.  Quedaron  en  tierra 
los  demás  soldados  de  la  guarnición,  que  se  habian  escondido, 
i  ocho  confinados,  que  la  ballenera  no  pudo  recibir  a  bordo  por 
falti  de  proporciones. 

Fueron  detenidos  en  la  escuadrilla  en  calidad  de  presos  los 
oficiales  don  Luciano  Pifia,  don  Juan  Williams  i  don  Santiago 
Salamanca,  que  eran  reos  de  Estado,  i  habiendo  reclamado  do 
esta  medida  el  gobernador,  por  ser  contraria  a  lo  acordado  en 
la  capitulación,  contestóle  el  jeneral  Moran  que  los  dichos  ofi- 
ciales le  habian  declararo  que  no  eran  reos,  sino  empleados  de- 
pindieutes  del  Gobierno,  respecto  de  los  cuales  nada  se  había 
estipulado. 

Al  dar  la  vela  los  buques  peruanos.  Moran  ordenó  a  la  Was- 
hington que  siguiera  sus  aguas,  orden  que  la  ballenera  obedeció, 
al  parecer,  por  consecuecia  de  un  convenio;  pero  el  capitán, 
habiéndose  perdido  de  vista  la  escuadrilla  el  21  de  Noviembre, 
enderezó  a  la  costa  de  San  Antonio,  por  haberlo  así  determina- 
do el  gobernador  de  Juan  Fernandez  de  acuerdo  con  los  demás 
pasajeros. 

A  juzgar  por  el  testimonio  de  éstos  i  del  mismo  gobernador  de 
la  isla,  los  barcos  peruanos  la  abandonaron,  no  sin  destruir  cuan- 
to hallaron  a  su  alcance,  contra  lo  estipulado  en  la  capituacion. 
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Sigaió  la  escuadrilla  rumbo  al  puerto  de  Talcahuano,  donde 
se  dejó  ver  el  23  de  Noviembre.  Situóse  cerca  de  la  isla  Quin- 
quina el  bergantín  Congreso,  i  penetraron  en  el  fondeadero  las 
corbetas  Confederación  i  SocabayUy  las  que,  después  de  cambiar 
entre  si  algunas  señales,  largaron  cuatro  botes  bien  tripulados^ 
que  se  encaminaron  a  la  población.  Los  castillos  rompieron  el 
fuego,  i  a  los  primeros  cañonazos  mataron  al  oñcial  Loaiza  i  a 
un  cabo  1.^  de  la  brigada  de  marina  que  montaba  uno  de  los 
botes,  e  hirieron  a  dos  tripulantes,  con  lo  cual  toda  esta  fuerza 
retrocedió  precipitadamente  a  sus  naves.  Las  dos  corbetas 
abandonaron  su  posición  poco  después,  alejándose  de  la  costa, 
i  al  anochecer  se  les  reunió  el  bergantín,  que  habia  fondeado 
en  la  Quiriquina.  Al  dia  siguiente  (el  24)  aparecieron  mar  afue- 
ra, cruzando  como  a  cuatro  o  cinco  millas  de  distancia,  i  a 
puestas  de  sol  se  retiraron  hasta  perderse  de  vista. 

El  jeneral  don  Manuel  Búlnes,  jefe  del  ejército  de  la  fronte- 
ra araubana  e  intendente  de  Concepción  en  aquellos  dias,  no 
creyó  que  la  escuadrilla  de  Moran  desistiese  tan  pronto  de  su 
empeño,  i  aunque  para  rechazar  su  primer  ataque,  habia  sido 
suficiente  enviar  a  Talcahuano,  tan  pronto  como  se  reconoció 
aquella  fuerza,  un  destacamento  de  artillería  i  el  batallón  Chi. 
Han,  que  se  hallaba  en  la  ciudad  de  Concepción,  dio  orden,  sin 
embargo,  en  previsión  de  una  nueva  tentativa  de  hostilidad, 
para  que  acudieran  algunos  cuerpos  de  tropa  acantonados  en 
diversos  puntos  de  la  frontera,  la  mayor  parte  de  los  cuales 
contramarcharon  a  sus  cantones  inmediatamente  que  se  juzgó 

pasado  el  peligro  (20). 

La  escuadrilla,  en  efecto,  habia  desistido  del  propósito  de 
atacar  a  Talcahuano;  pero  el  27  del  mismo  mes  aparecía  a  la 


(20)  Parte  del  jeneral  Bulnes.  El  Araucano,  núm.  379.  Equivocada- 
mente se  dijo  en  este  periódico  qae  el  teniente  Valle  Riestra,  de  la  es- 
cuadrilla peruana,  habia  sido  muerto  en  el  ataque  referido.  Según  el  parte 
oficial  del  jeneral  Moran  de  38  de  Noviembre  de  1837,  fué  el  teniente  l.o 
D.  José  María  Loaiza  quien  perdió  la  vida  en  dicho  trance.  (Eco  dd  Norte 
de  13  de  Diciembre  de  1837.) 
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vista  del  puerto  de  San  Antonio,  humilde  aldea  entonces  de 
pescadores  i  labriegos  i  por  demás  indefensa,  en  cuya  rada  se 
apoderó  de  una  goleta  nacional  que  estaba  al  ancla.  Apenas  se 
supo  en  Meli  pilla  el  arribo  de  los  buques  peruanos,  marchó  en 
auxilio  del  puerto  el  gobernador  del  departamento  con  los  po- 
cos milicianos  que  pudo  armar.  El  28  la  escuadrilla,  reducida 
a  la  Confederación  i  la  Socahaya,  pues  el  bergantin  Congreso  ha- 
bla sido  destacado  sobre  la  costa  de  Valparaíso  para  reunirse 
con  otras  dos  naves,  dírijió  a  tierra  dos  lanchas  cañoneras  i  un 
bote.  Atacada  esta  fuerza  mas  pronto  de  lo  conveniente  por  los 
defensores  del  puerto,  pudieron  escapar  las  dos  lanchas,  aunque 
con  pérdida  de  algunos  muertos  i  heridos^  i  fué  capturado  el 
bote,  con  un  oficial  i  unos  pocos  marineros,  después  de  perder 
seis  que  murieron  en  el  combate. 

El  dia  mismo  de  su  llegada  la  escuadrilla  habia  conseguido, 
enviando  una  lancha  a  tierra  con  bandera  de  parlamento,  po- 
nerse al  habla  con  el  subdelegado  de  San  Antonio,  que  fué  a 
conferenciar  personalmente  con  el  jeneral  Moran.  Al  retirarse 
el  subdelegado,  llevó  consigo  a  tierra  a  unos  pocos  de  los  con- 
finados que  la  escuadrilla  peruana  habia  sacado  de  la  isla  de 
Juan  Fernández,  entre  otros  don  Pascual  Cuevas  i  don  Fran- 
cisco Porras,  en  poder  del  cual  se  halló  una  carta  de  Moran  al 
jeneral  Búlnes,  la  cual  tenia  por  objeto  invitar  a  este  jefe  a  nna 
conferencia  en  Talcahuano.  (21) 

Después  de  los  hechos  referidos,  no  se  hizo  otra  tentativa  de 
desembarco,  los  buques  se  aproximaron  a  tierra,  para  hacer  un 
vivo  fuego,  que  no  causó  ningún  dafio,  i  en  seguida  abandona- 
ron el  puerto.  (22) 


(21)  KoB  es  moi  extrafio  qae  El  Araucano,  de  cayo  número  379  toma* 
mo8  los  datos  apuntados,  no  publicara  nunca  el  texto  de  esta  carta,  ni 
diera  mas  noticia  de  ella. 

(22)  A  pesar  de  las  omisiones  i  terjiversadones  tan  frecuentes  en  los 
documentos  oficiales  del  Protectorado,  i  de  las  que  no  está  del  todo  exen« 
ta  la  nota  o  parte  del  jeneral  Moran  del  28  de  Noviembre  de  18d7i  refe . 
rente  a  la  correría  marítima  de  que  acabamos  de  hablar,  no  ofrece  este 
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Hemos  visto  que  al  zarpar  la  escurrlrilla  peruana  de  Juan 
Fernández  para  el  puerto  de  Talcahuauo,  llevando  a  su  bordo 
diez  i  seis  de  los  confinados  en  la  isla,  a  mas  de  los  oñciales 
Williams,  Pifia  i  Salamanca,  el  jeneral  Moran  ordenó  seguir  sus 
aguas  a  la  ballenera  Washington,  en  que  se  hablan  embarcado 

r 

otros  veintiochos  reos  de  Estado.  Está  claro  que  la  intención 
del  jefe  de  aquellas  naves  era  llevar  a  Concepción  a  todos  los 
confinados,  a  quienes  por  otra  parte  acababa  de  otorgar  la  liber- 
tad de  disponer  de  sus  personan.  Esta  circunstancia  añadida  al 
contenido  de  la  carta  que  se  encontró  en  poder  de  Porras,  dio 
mar  jen  a  conjeturar  que  el  jeneral  Moran  tuvo  el  propósito  de 
sorprender  a  Concepción  i  promover  un  pronunciamiento  en  el 
ejército,  plajiándolo  a  su  prestijioso  jefe,  el  jeneral  Búlnes,  i 
lanzando  cerca  de  cincuenta  confinados  como  otros  tantos  ajen- 
tes  revolucionarios.  Moran,  ademas,  estaba  en  la  persuasión  de 
que  el  Gobierno  del  jeneral  Prieto  se  hacía  cada  dia  mas  inso- 
portable al  pueblo  i  estaba  minado  por  todas  partes,  i  de  que 
una  chispa  aplicada  a  tiempo  bastaría  para  conflagrar  la  Repú- 
blica. Esta  era  la  idea  dominante  en  los  periódicos  de  la  Confe- 
deración perú-boliviana,  i  no  es  inverosímil  que  el  jeneral  Mo- 
ran concibiese  por  sí  el  sospechado  plan,  o  se  lo  sujiriese  acas"^ 
el  mismo  Protector. 

documento,  sin  embargo,  base  i  datos  suficientes  para  los  cargos  i  recri- 
minaciones que  los  periódicos  del  protector  hicieron  a  las  autoridades 
chilenas,  con  ocasión  de  las  hostilidades  cambiadas  entre  la  flotilla  pe- 
ruana i  el  puerto  de  San  Antonio.  El  ataque  sorpresivo  que,  según  la  nota 
de  Moran  hicieron  el  28  de  Noviembre,  cien  milicianos  al  bote  i  lancha 
que  se  destacaron  de  los  barcos  enemigos,  nada  tiene  de  incorrecto,  si 
bien  se  mira,  pues  aunque  el  bote  hubiera  sido  enviado  con  el  achaque 
de  parlamentar,  como  añrmó  Moranjen  su  parte,  la  verdad  es  que  el  hecho 
solo  de  traer  a  su  retaguardia  unalancha  bien  armada, ^£77  .irauca?}0,dice 
dos  lanchas),  que  por  sí  sola  podía  hacer  grandes  daños  a  la  población 
debia  naturalmente  suscitar  vehementísimas  sospechas,  i  esta  fué  bas- 
tante para  que  los  de  tierra  tomasen  la  ofensiva.  Moran  debió  comprender 
que  su  imprudente  precaución  podia  mui  bien  confundirse  con  una  trama 
incidiosa  i  hacer  que  los  del  puerto  renunciasen  a  todo  propósito  de  par- 
lamento. 
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La  escuadrilla,  en  vez  d^  continuar  sus  hostilidades  en  las 
costas  del  norte,  como  muchos  creyeron,  se  contentó  con  des- 
tacar la  Confederación  al  puerto  del  Huasco,  al  que  disparó  ésta 
algunos  cañonazos  (5  de  Diciembre),  sin  mas  que  daüar  la  casa 
de  un  guarda  de  la  bahía,  retirándose  al  norte  pocas  horas  des- 
pués. La  escuadrilla  regresó  al  Perú  con  dos  pequeños  buques 
de  comercio  que  logró  apresar  en  el  curso  de  sus  correrías  (la 
barca  francesa  Fletes,  que  acababa  de  tomar  el  pabellón  chile- 
no, i  la  goleta  Feliz  Intelijente,  que  estaba  cargada  de  madera) 
i  IJevando  ademas  a  los  confinados  que  habia  sacado  de  la  isla 
de  Juan  Fernández,  a  los  cuales,  según  parece,  dio  libertad  en 
el  Callao  (23).  Santa  Cruz  felicitó  a  los  marinos  en  una  procla- 
ma dada  en  la  Paz,  el  27  de  Diciembre.  «La  campaña  que  ha- 
béis hecho,  les  dijo,  sobre  las  costas  de  Chile,  os  ha  dado  una 
buena  ocasión  de  acreditar  vuestro  patriotismo,  vuestro  valor  i 
el  entusiasmo  con  que  habéis  cooperado  al  término  feliz  de  la 
guerra.  Habéis  correspondido  a  mis  esperanzas,  fundando  el 
crédito  de  imestra  escuadra  naciente...  La  paz  que  hemos  cele- 
brado con  el  Gobierno  de  Chile,  pone  un  término  honroso  a 
vuestras  fatigas»... 

Con  la  misma  fecha  decretó  que  dicha  campaña  fuera  consi- 
derada como  una  batalla  para  los  abonos  respectivos. 

Por  otro  decreto  de  29  de  Noviembre,  es  decir,  doce  dias 
después  de  celebrada  la  paz,  Santa  Cruz,  que  queria  ostentar 
confianza  en  los  trat^idos  de  Paucarpata,  i  que  ademas  sentia  la 


(23)  Algunos  de  ellos  volvieron  pronto  a  Chile.  En  oficio  de  21  de  Enero 
de  1838  el  gobernador  de  Valparaíso  daba  cuenta  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra, de  que  los  ex-ofíciales  don  Luciano  Pina,  don  Santiago  Salamanca  i 
don  Juan  Williams,  quedaban  arrestados  en  dicho  puerto,  a  pesar  de  la 
c  honrosa  comportacion»  que  habian  tenido,  negándose  a  pasarse  a  los 
enemigos  de  Chile — Proveyó  el  Gobierno  con  fecha  22  del  mismo  mes, 
que  Pina  pasase  a  Copiapd  a  cumplir  su  destierro,  i  que  Salamanca  i 
Williams  pasasen  a  Santiago  a  presentarse  al  Gobierno.  (De  la  corres- 
pondencia €  Intendente  de  Valparaíso,  1836  1839». — Ministerio  de  la 
Guerra). 
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necedad  de  hacer  economías,  mandó  poner  en  pié  de  paz,  esto 
es,  reducir  la  marina  de  guerra,  de  la  que»  por  otra  parte,  des* 
confiaba,  no  pudiendo  olvidar  la  actitud  de  la  escuadra  perua- 
na en  el  gobierno  de  Salayerry  i  durante  la  intervención  arma- 
da de  Bolivia.  La  fuerzas  navales  de  la  Confederación  debian, 
según  dicho  decreto,  quedar  reducidas  a  tres  corbetas,  dos 
bergantines  i  una  goleta.  (24) 


(24)  El  Mercurio  de  Valparaíso  en  aa  número  del  9  de  Febrero  de  1836, 
en  que  reprodujo  este  decreto,  lo  consideró  como  una  medida  tendente  a 
organizar  i  fortalecer  la  marcha  del  Protectorado,  i  como  una  prueba  de 
la  mala  fe  del  Protector.  Por  nnestra  parte  creemos  lo  que  acabamos  de 
expresar  en  el  texto,  sin  que  por  esto  juzguemos  a  Santa  Cruz  exento  de 
intendonea  poco  favorablea  a  Chile,  pero  que  no  se  muestran  en  dicho 
decreto. 


CAPÍTULO  VIII 


Llega  a  Valparaíso  un  portador  del  tratado  de  Paacarpata. — ^Desagrado 
de  la  población  al  saber  el  resaltado  de  la  campaña. — ^Arribo  de  las 
fnerzas  expedicionarias.  —  Palabras  de  El  Mercurio  de  Valparaíso  con 
motivo  del  tratado  de  paz. — Manifestaciones  í  protestas  en  Santiago^ 
Valparaíso  i  demaa  pueblos  de  la  República.  —  Decreto  supremo  de  18 
de  Diciembre  en  que  se  reprueba  el  tratado  i  se  manda  continuar  la 
guerra. — >Opinion  del  periódico  oficial  del  Gobierno  sobre  las  estipula- 
ciones de  Paucarpata.  —  £1  defecto  capital  del  tratado.— Actitud  del 
Congreso  Nacional  i  otras  corporaciones;  ajitacion  de  la  prensa. — 8im- 
])atia8  del  Gobierno  británico  por  la  causa  de  Santa  Cruz. — Interposi- 
clon  i  protesta  del  Cónsul  Jeneral  de  Inglaterra  en  Chile  con  motivo 
del  decreto  en  que  el  Gobierno  manda  continuar  las  hostilidades  con- 
tra el  Protector.  —  Comportacion  del  Ministro  Tocornal  en  este  inci- 
dente: su  carta  confidencial  al  Ministro  Cavareda  sobre  la  conducta 
del  Cónsul  Jeneral  de  Inglaterra. —  Terremoto  en  las  provincias  de  Val- 
divia i  Chiloé. — Satisfacción  que  el  Gobierno  de  8.  M.  B.  se  allana  a 
«lar  al  de  Chile  con  motivo  de  haberse  prestado  la  fragata  Harrier  a 
trasladar  de  un  puerto  a  otro  del  Perú  al  jeneral  Santa  Cruz,  abiertas 
va  las  hostilidades  entre  Chile  i  la  Confederación.  —  Actitud  del  Go- 
biemo  ingles  como  mediador  cerca  del  Gobierno  Arjentino. — Nota  de 
Mr.  Mandeville. — Respuesta  del  gabinete  de  Buenos  Aires.  —  Exposi- 
ción del  jeneral  Blanco  al  Gobierno  sobre  la  campaña  del  ejército  res- 
taurador.— El  jeneral  Blanco  es  sometido  a  un  consejo  de  guerra.— El 
proceso  i  sus  incidentes. — Blanco  es  absuelto  en  ambas  instancias 

El  15  de  Diciembre,  a  las  10  de  la  mañana  fondeaba  en  Val- 
paraiso  !a  corbeta  inglesa  Rover,  trayendo  al  teniente  coronel 
don  Carlos  Olavarrieta,  portador  del  tratado  de  Paucarpata. 
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La  noticia  se  divulgó  instantáneamente  por  la  ciudad,  produ- 
ciendo en  sus  habitantes  extraordinaria  sorpresa  i  jeneral  in- 
dignación, aunque  no  se  sabia  aun  en  qué  términos  se  habia 
celebrado  la  paz  con  el  Gobierno  protectoral  (1).  Al  dia  si- 
guiente apareció  en  las  columnas  de  El  Mercurio  el  texto  del 
tratado,  que  devorado  por  la  curiosidad  pública,  exaltó  mas  los 
ánimos  i  provocó  enérjicas  protestas  i  manifestaciones  de  re- 
probación. 

Entre  tanto,  el  mismo  dia  16  a  las  11  i  media  de  la  mañana 
echaba  el  ancla  en  el  mismo  puerto  la  corbeta  Libertad,  que 
conducía  a  su  bordo  al  vice-al mirante  Blanco  i  algunos  jefes 
del  ejército,  i  sucesivamente  fueron  llegando  diversos  binjues 
con  los  tercios  de  la  expedición  i  la  balumba  consiguiente  de 
noticias  que  los,  curiosos  hablan  naturalmente  de  arranear  a 
los  jefes  i  soldados. 

Ya  el  18  de  Diciembre  El  Mercurio  se  creia  suficientemente 
informado  por  los  papeles  públicos  i  correspondencia  traídos 
del  Perú,  i,  sobre  todo,  «por  el  testimonio  vivo  i  uniforme  de 
casi  todos  los  individuos  del  ejército  expedicionario,»  para  eons 
tituirse  en  órgano  de  la  indignación  pública  i  romper  su?  fue- 
gos contra  el  tratado  de  paz.  «No  entraremos  a  clasificar  (<1ijo) 
los  antecedentes  i  naturaleza  de  la  paz  de  Paucarpata  o  como 
quiera  llamársela,  hasta  que  no  sepamos  si  ella  es  o  nó  des- 
aprobada por  la  autoridad  competente,  pero  podemos  anticipar 
desde  luego,  constituyéndonos  en  órgano  de  la  opinión  univer- 
sal de  esta  población,  que  ella  ha  sido  recibida  con  una  expre- 
sión sombría  del  descontento  mas  pronunciado;  como  un  acon- 
tecimiento ignominioso  para  Chile,  que  eclipsa  el  honor  de  sus 
armas;  como  una  retractación  vergonzosa  de  todas  las  razones 

(1)  El  Mercurio^  de  Valparaíso  anunció  el  mismo  dia  la  llegada  de 
Olavarrieta  con  el  texto  de  loe  tratados,  i  para  ello  empleó  pocas  i  mo- 
deradas palabras,  limitándose  a  excusarlos,  por  haber  ocurrido  <un  con 
junto  estraordinario  de  circunstancias  imprevistas»,  i  haberse  reducido 
el  enemigo  «a  poner  en  planta  la  guerra  de  recursos,  mientras  la  po})la- 
cion  por  miedo  o  de  grado  segundó  sus  intenciones». 
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j>olític«s  en  que  fundó  su  declaración  de  guerra  al  opresor  de 
Bolivia  i  el  Perú;  fioalmenle,  como  una  confesión  tácita  que  se 
rechaza  con  indignación  al  considerar  que  su  ejército  no  ha 
combatido,  i  que  ha  pisado  el  suelo  peruano  para  ocupar  a 
Arequipa  por  cuarenta  dias  en  la  inacción  mas  incomprensible* 
dejando  al  enemigo  el  tiempo  que  ha  querido  para  reunirse,  i 
retirarse  en  seguida  entregando  al  patíbulo  centenares  de  pe- 
ruanos i  bolivianos  que  han  tenido  la  desgracia  de  creer  en  los 
ofrecimientos  solemnemente  exprimidos  por  el  Gobierno  i  el 
pueblo  de  Chile,  i  en  la  verdadera  misión  que  llevó  el  Ejéi'cito 
Restaurador  (2)  a  las  costas  del  Perú...»  cEl  ejército,  sin  embar- 
go, ha  dejado  a  los  pueblos  del  Perú  entregados  a  su  denigran- 
te situación,  i  se^ha  visto  forzado  a  volver  silencioso  al  seno  de 
su  pais,  sin  haber  combatido,  con  el  convencimiento  de  encon- 
trar la  espresion  manifiesta  del  descontento  universal  de  sus 
compatriotas,  portel  resultado  inaudito,  extraño  e  inesperado 
de  la  espedicion»... 

El  dia  antes  de  esta  declaración  del  Mercurio  presentóse  en 
parada  en  la  plaza].'principal  de  la  ciudad  la  brigada  cívica  i  sus 
jefes  i  oficiales  pusieron  en  manos  del  gobernador  militar  de 
la  plaza,  una  representación^ en  que  se  ofrecían  al  Gobierno  de 
la  República  los  servicios  de  toda  la  brigada  para  una  nueva 
campaña  sobreseí  Pei-ú,  caso  de  que  no  se  rectificaran  los  tra- 
tados de  Paucarpata.  Siguiéronse  luego  calurosas  protestas  de 
los  principales  vecinos  de  Valparaíso,  que  en  una  representa- 
ción al  Gobierno  le  ofrecieron  sus  bienes  i  sus  servicios  para 
la  continuación  de  la  guerra.  Análogas  manifestaciones  se  hi- 
cieron en  la  capital  de  la  República  i  en  las  provincias,  a  me- 
dida que  fueron  imponiéndose  del  desenlace  de  la  campaña 
sobre  el  Perú. 


(2;  En  este  lugar  pone  El  Mercurio  la  eiguiente  nota: 
«Vergüenza^causa  el  decirlo;   pero  nadie  ignora  que  la  denominación 
que  se  ha  dado  en  Arequipa  al  ejercito  de  Ohile^  es  la  de  Ejército  Rema- 
chadorláe  las  cadenas  con  que  Santa  Cruz  tiene  sujetos  a  eu  libre  albe 
drlo  por  ahora  los  destinos  del  Perú». 
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El  Gobierno,  a  lo  qae  parece,  no  aguardó  ni  aon  a  los  pri- 
meros síntomas  de  este  universal  descontento,  para  tomar  su 
resolución  de  reprobar*  los  tratados,  seguro  de  que  con  ella 
respondía  al  amor  patrio,  al  sentimiento  de  dignidad  i  a  un 
vehemente  anhelo  de  la  nación:  i  asi  con  fecha  18  de  Diciem- 
bre  expidió  el  siguiente  decreto: 
c  Considerando: 

1.*  Que  el  tratado  celebrado  en  el  pueblo  de  Paucarpata  a 
17  de  Noviembre  del  presente  año  entra  el  jeneral  en  jefe  del 
ejército  chileno  don  Manuel  Blanco  Encalada  i  don  Antonio 
José  de  Irizarri  como  plenipotenciario  del  Gobierno  de  Chile, 
i  los  jenerales  don  Ramón  Herrera  i  don  Anselmo  Quirós  ple- 
nipotenciarios del  jeneral  don  Andrés  Santa  Cruz,  no  satisface 
\ñs  justas  reclamaciones  de  la  nación  chilena,  ni  repara  debi- 
damente los  agravios  que  se  le  ha  inferido,  ni,  lo  que  es  mas, 
precave  los  males  a  que  se  ven  espuestos  los  pueblos  vecinos 
del  Perú  i  Bolivia,  cuya  independencia  i  seguridad  permanecen 
amenazadas; 

2.^  Que  aun  en  los  mismos  artículos  de  este  tratado  que  son 
favorables  a  Chile,  se  encuentran  cláusulas  dudosas  i  faltas  de 
explicación,  que  harian  del  todo  inútiles  las  estipulaciones  en 
su  actual  estado,  i  solo  darían  lugar,  como  debe  temerse,  a  que, 
después  de  dilatadas  e  infructuosas  contestaciones,  se  renovase 
la  guerra; 

S."*  Que  los  plenipotenciarios  del  Gobierno  de  Chile  se  han 
excedido  en  el  otorgamiento  del  tratado,  de  las  instrucciones 
que  recibieron,  como  ellos  mismos  lo  hicieron  presente  al  jene- 
ral Santa  Cruz,  al  entrar  en  la  negociación,  arreglándose  a  los 
principios  de  honor  i  lealtad  con  que  el  Gobierno  chileno  les 
habia  hecho  esta  especial  prevención; 

Declaro:  que  el  Gobierno  de  Chile  desaprueba  el  antedicho 
tratado,  i  que  después  de  ponerse  esta  resolución  en  noticia  del 
Gobierno  del  jeneral  don  Andrés  Santa  Cruz,  deben  conti- 
nuar las  hostilidades  contra  el  espresado  Gobierno  i  sus  soste- 
nedores en  la  misma  forma  que  antes  de  su  celebración. 
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<BI  Gobierno  que  desea  ardientemente  la  paz  i  que  está  dis- 
puesto a  renovar  ahora  mismo  las  negociaciones  por  un  tratado, 
no  omitirá  sacrificio  para  obtenerla,  con  tal  que  ellos  sean 
compatibles  con  la  independencia,  la  seguridad  i  el  honor  na<* 
cional,  satisfecho  de  que  una  paz  de  esta  clase  es  la  única  que 
conviene  o  que  puede  desear  el  pueblo  chileno,  i  que  le  dan  de- 
recho a  esperar  la  justicia  de  su  causa,  su  constancia,  la  eficas 
cooperación jde  sus  aliados,  i  los  recursos  que  el  favor  de  la 
Divina  Providencia  ha  puesto  a  disposición  de  su  Gobier- 
no (3).» 

El  periódico  oficial  expuso  su  juicio  sobre  el  tratado  de  Pau- 
carpata,  haciéndose  según  sus  propias  palabras,  mero  intér- 
prete de  la  sensación  unánime  de  desaprobación  i  disgusto  que 
ha  producido  en  todos  los  pueblos  de  la  República  que  han  te- 
nido noticias  de  él  hasta  ahora.  >  No  hai  en  todo  el  tratado, 
(anadia)  una  sola  cláusula  favorable  a  Chile.  >  I  fijándose  en  el 
tenor  del  artículo  2.^  donde  se  dice  que  c Gobierno  de  la  Con- 
federación reitera  la  declaración  solemne  que  tantas  veces  ha 
hecho  de  no  haber  jamas  autorizado  ningún  acto  ofensivo  a  la 
independencia  i  tranquilidad  de  la  República  de  Chile,»  el  pe- 
riódico oficial  observaba  que  esta  declaración  no  comprendia 
los  actos  anteriores  a  la  existencia  del  Gobierno  de  la  Confedera- 
ción, que  habian  dado  orljen  a  las  desaveniencias  entre  Chile 
i  el  jeneral  Santa  Cruz.  En  efecto,  la  expedición  revolucionaria 
salida  del  Callao  en  buques  de  la  marina  de  guerra  del  Perú 
en  Julio  de  1836,  se  habia.  verificado  antes  de  la  existencia 
de  la  Confederación,  pero  cuando  Santa  Cruz  la  preparaba, 
cuando  ocupaba  militarmente  el  Perú  i  dirijia  sus  destinos,  sin 
haber  lugar  a  duda.  Pero  dejando  a  un  lado  esta  observación 
un  poco  nimia  i  sutil  de  El  Araucano^  es  lo  cierto  que  la  decla- 
cion  referida  era  una  satisfacción  por  demás  baladi  e  incon- 
ducente, pues  no  implicaba  otra  cosa  que  la  negación  de  un  ac- 
to de  felonía  contra  Chile:  Santa  Cruz  negó  toda  su  vida  haber 


(B)  M  Araucano  de  22  de  Diciembre  de  18t7. 
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¿enido  parte  directa  ni  indirecta  en  aquella  expedición  prepa- 
rada i  organizada  en  el  suelo  peruano,  para  derribar  a  un  Go- 
bierno con  quien  lo  ligaban  los  vínculos  de  una  perfecta  amis- 
tad (4). 

£1  periódico  oñcial  hallaba  también  deficiente  i  fácil  de  elu* 
«lir  con  ef ujios  i  pretextos,  la  cláusula  5.*  del  tratado,  según  la 
cual  lad  partes  contratantes  se  comprometian  a  celebrar  pactos 
Cfspeciales  de  comercio,  que  recíprocamente  serian  considera- 
dos como  los  de  la  nación  mas  favorecida.  La  medida  mas  per- 
judicial para  Chile  consultada  en  los  reglamentos  de  comercio 
de  la  Confederación,  consistía  en  imponer  dobles  derechos  de 
importación  a  las  mercaderías  que  tocasen  en  cualquier  puerto 
del  Pacífico,  antes  de  llegar  a  las  costas  de  los  Estados  confe- 
derados. El  objeto  evidente  de  esta  disposición  era  impedir  el 
comercio  de  tránsito  que  se  hacia  por  Valparaíso,  en  cuyos 
almacenes  se  depositaban.,  las  mercaderías  extranjeras  destina- 
das al  consumo  de  la  mayor  parte  de  los  Estados  del  Pacífico. 
En  este  particular,  Chile  gozaba  de  una  situación  única  i  pri- 
vilejiada,  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas^  de  una  manera 
que,  aun  en  la  hipótesis  de  ser  considerado  en  un  tratado  de 
comercio  como  la  nación  mas  favorecida,  bien  podia  ser  des- 
pojado de  una  ventaja  que  solo  él  disfrutaba  en  el  movimien- 
to mercantil  del  Pacifico. 

En  materia  de  satisfacciones,  el  mismo  periódico  censuraba 
que  en  el  tratado  no  se  hubiera  estampado  una  sola  palabra 
de  reparación  por  el  ultraje  inferido  al  Encargado  de  Negocios 
de  Chile  en  el  Perú,  al  ser  arrestado  en  un  cuartel  por  orden 
del  jeneral  Santa  Cruz,  cuando  se  supo  en  Lima  la  captura  de 
los  buques  peruanos  por  el  Áquiles, 

Tampoco  satisfacía  al  Araucano  la  forma  en  que  por  el  ar- 
tículo 9.°  del  tratado  reconocía  el  Gobierno  protectoral  a  favor 
de  Chile,  el  millón  i  medio  de  pesos  o  la  cantidad  que  resulta 
se  cedida  al  Perú  i  entregada  a  su  Plenipotenciario  Larrea  i 


(4)  Véase  tomo  II,  cap.  XXni. 
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Loredo,  del  empréstito  contratado  en  Londres  por  el  Gobierno 
chileno  en  1822.  Según  dicho  periódico,  la  deuda  a  que  se  re- 
feria el  artícnlo  9.**,  aparecía  disminuida  o  cancelada  en  porción 
considerable,  «porque  una  buena  parte  del  dinero  prestado  al 
Perú  no  fué  entregado  a  don  José  Larrea  i  Loredo,  sino  inver- 
tido con  su  anuencia,  o  pasado  a  manos  de  su  sucesor  don  Juan 
Sala  zar». 

En  nuestro  concepto,   el  defecto  grave  que  pudo  tacharse  a 
la  cláusula  relativa  a  la  deuda  del  Perú  a  favor  de  Chile,  era  el 
siguiente.  La  suma  que  Rasta  entonces  creia  el  Gobieno  chile- 
no  tener  derecho  de   cobrar  al  del  Perú,  era  como  de  doce  mi- 
llones de  pesos,  proviniendo  la  mayor  parte  de  ella,  de  los  gas- 
tos ocasionados   por   las  campañas  anteriores   en  favor  de  la 
independencia  de  aquel  pais.   Es  cierto  que  los  gobiernos  pe- 
ruanos se  hablan  negado  a  reconocer  esta  deuda,  alegando  que 
esas  campañas  las  habia  emprendido  Chile  por  su  propia  segu- 
ridad, supuesto  que  era  un  paso  indispensable  para  la  existen- 
cia i  tranquilidad  de  los   gobiernos  independientes  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  el  abatir  al  poder  peninsular  en  el  virreinato  del 
Perú.  Esta  cuestión  habia  quedado  pendiente.  Mas,  ya  que  los 
plenipotenciarios  de  Chile  se  acordaron  de  ella  en  el  momento 
de  tratar  con  el  Gobierno   de  la  Confederación  perú  boliviana, 
no  debieron  estipular   lisa   i  llanamente  el  reconocimiento  del 
millón  i  medio  de  que  se  ha  hecho  mención,  pues  ello  impor- 
taba en  cierto  modo  el  renunciar  al  cobro  del  resto  de  la  deu- 
da; sino  que  ademas  de  esta  estipulación  i  a  fín  de  ahorrar  una 
discusión  para  la  que  no  estaban   suficientemente  preparados, 
debieron,  a  lo  menos,  acordar  i  expresar  que  el  arreglo  por  el 
re&to  de  la  deuda  reclamada  por   Chile,   seria   materia  de  una 
convención  posterior. 

A  la  verdad,  ni  estos  ni  otros  defectos  que  se  motejaban  al 
tratado,  eran  de  gran  momento  para  el  Gobierno,  ni  para  la 
opinión  pública,  que  fácilmente  los  habrían  disimulado,  a  no 
mediar  la  circunstancia  de  haberse  retirado  el  ejército  expedi- 

H.  de  Chile.— Tomo  iii  12 
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cionario,  sin  combatir,  dejando  reconocido  e  incólame  el  réji- 
men  político  que  habia  ido  a  destruir,  i  salvo  i  ufano  i  consa* 
grado  por  la  amistad  de  Chile  al  autor  i  usufructuario  de  ese 
)  ájimen  creado  por  la  astucia  i  por  la  fuerza.  |CÓLno  habia  de 
resignarse  el  orgullo  nacional  en  semejante  resultado!  ¡Cómo 
aceptar  un  orden  político  abiertamente  contrarío  a  los  princi* 
pios  de  gobierno  adoptados  por  la  América  espafiola  desde  su 
emancipacionl  |Cómo  rendir  parías  i  ofrecer  leal  amistad  a  un 
caudillo  poseído  de  la  pasión  de  gobernar  i  fatalmente  inclina- 
do  a  los  manejos  insidiosos,  i  al  cual  se  atribuían  las  mas  re- 
probadas intrígas  contra  Chile  i  particularmente  contra  su  Qo- 
biernol  Aquí  estaba  el  vicio  capital  de  los  tratados  de  Paucar- 
pata,  i  aquí  la  razón  principal  de  su  rechazo.  (5) 


(5)  Aun  las  personas  qae,  por  sn  posición  oficial  i  su  estricta  sabordi* 
nación  al  Gk)biemo  de  la  República^  se  hallaban  en  el  caso  de  no  adelan- 
tar BU  juicio  sobre  el  tratado,  no  vacilaron  en  hacerlo  francamente,  como 
arrastrados  por  el  patriotismo  ofendido.  Así  el  Encargado  de  Negocios  de 
Chile  en  el  Ecuador,  don  Ventura  Lavalle,  escribía  al  Gobierno  en  oficio 
de  14  de  Diciembre  de  1837,  lo  que  sigue:  <Hoi  hace  nueve  dias  que  re- 
cibí la  nueva  fatal  del  tratado  de  paz  que  el  jeneral  Blanco  hizo  en  Pau- 
carpata  con  el  jeneral  Santa  Cruz,  i  aun  no  vuelvo  todavía  de  la  sorpresa 
que  me  ha  causado  este  suceso  inesperado.  La  vista  mas  perspicaz  no 
puede  penetrar  el  oscuro  misterio  donde  se  esconde  la  verdadera  causa 
de  esta  desgracia;  i  entre  el  cúmulo  de  reflexiones  que  hago  para  buscar- 
la, veo  con  dolor  que  ninguna  pueae  justificar  un  paso  tan  contrario  a  las 
protestas  i  compromisos  del  Gobierno  de  la  Nación  chilena.  Ansio  por 
saber  cuál  sea  la  determinación  que  tome  8.  E.  el  Presidente,  i  el  efecto 
que  haya  causado  en  la  República  el  inaudito  i  tan  estraordinario  desen- 
lace de  nuestra  guerra  al  jeneral  Santa  Cruz.  En  estas  circunstancias  la 
ciudad  de  Guayaquil  ha  dejado  ver  mas  que  nunca  la  simpatih  que  tiene 
por  nuestra  causa.  Un  duelo  jeneral  han  hecho  todos  sus  habitantes  por 
tan  infaustas  noticias,  formando  un  contraste  singular  con  los  sentimien- 
tos de  los  sefiores  que  componen  las  autoridades  superiores  de  este 
departamento.  Ellos  son  los  únicos  que  unidos  a  los  intereses  del  señor 
Rocafuerte,  han  manifestado  siempre  su  deseo  por  el  triunfo  del  jeneral 
Santa  Cruz>...  (Enviado  de  Chile  en  el  Ecuador,  1836  a  1840,  tomo  l.o— 
Archivo  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores). 
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Exaltáronse  was  los  ánimos,  cuando  apareció  el  decreto  su- 
premo que  reprobaba  los  tratados  i  mandaba  la  continuación 
de  la  guerra.  Las  cámaras  lejislativas  respondieron  con  entu- 
siasmo  al  oficio  en  que  el  Gobierno  les  comunicó  el  decreto;  la 
Municipalidad  de  Santiago  le  cedió  una  parte  de  sus  rentas 
por  yia  de  empréstito,  miéntrs  durase  la  nueva  campaña;  i  las 
manifestaciones  i  ofrecimientos  de  los  ciudadanos  se  multipli- 
caron de  tal  modo,  que  el  Gobierno  creyó  conveniente  organi- 
zar comisiones  de  todos  los  departamentos  de  la  República 
para  recibir  los  erogaciones  voluntarias.  (6)  La  prensa  por  su 
parte  se  desató  en  o  jas  sueltas  i  periódicos  eventuales  qne  con 
extraordinaria  intemperancia  censuraron  la  campaña  de  Are- 
quipa, los  tratados  i  a  sus  autores,  si  bien  no  faltaron  plumas 
que  hicieran  la  defensa  de  estos  últimos,  particularmente  del 
jeneral  blanco,  cuya  conducta  halló  palabras  de  excusa  i  de 
caballeroso  respeto  en  mas  de  uno  de  los  mismos  periódicos 
que  reprobaron  los  tratados.  (7) 


(6)  El  Araucano  de  22  de  Diciembre  de  1837. 

(7)  El  mismo  Araucano  en  su  número  de  22  de  Diciembre,  después  de 
criticar  i  condenar  el  tratado  de  Paucarpata,  según  acabamos  de  referir, 
terminaba  su  artículo  con  estas  palabras:  «Por  lo  demás,  persuadidos 
como  lo  estamos,  i  como  creemos  que  lo  está  el  público  todo,  de  que  e 
tratado  es  inadmisible  i  no  podria  ratificarse  por  este  Gobierno,  sin 
mengua  del  honor  nacional,  no  por  eso  abrigamos  la  menor  duda  acerca 
de  la  pureza  de  intenciones  de  nuestros  Plenipotenciarios,  que,  manifes- 
tando haber  traspasado  sus  poderes,  i  dejando  como  dejaron  absoluta- 
mente libre  la  ratificación  del  Gobierno,  miraron  como  de  menor  conse- 
cuencia un  acuerdo  que  a  nada  obligaba.  En  la  censura  amarga  que  bajo 
este  i  otros  respectos  se  ha  hecho  de  la  conducta  del  jeneral  Blanco,  nos 
parece  que  se  ha  faltado  a  la  justicia,  i  qne  se  ha  echado  en  olvido  la 
larga  esperiencia  que  ha  hecho  esta  República  del  patriotismo  i  acriso- 
lado honor  de  este  jefe,  i  los  distinguidos  servicios  con  que  ha  contribui- 
do otras  veces  a  la  vindicación  de  sus  derechos  i  a  la  gloria  de  sus 
armas.» 

Por  su  parte  El  Mercurio  de  Valparaíso,  en  su  número  de  21  de  Di- 
ciembre, después  de  decir  que  estaba  en  posesión  de  algunos  otros  datos 
Hobre  las  circunstancias  que  produjeron  el  tratado  de  Paucarpata,  anadia: 
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AI  decretar  la  conüauacion  de  la  guerra^  con  el  jeneral  aplau- 
so de  la  República^  el  Gobierno  se  encontró,  no  obstante  en 
en  contradicción  con  muchos  de  los  subditos  extranjeros  resi- 
'iontes  en  los  Estados  de  la  Confederación  i  aun  en  Chile  mis- 
mo; i  con  la  opinión  i  los  deseos  de  mas  de  un  gobierno  pode- 
roso, particularmente  del  de  Inglaterra,  que  desde  el  principio 
se  habia  mostrado  satisfecho  de  la  política  exterior  del  Protec- 
tor, i  cuvas  simpatías  i  apoyo  procuraba  éste  asegurarse  a  toda 
costa. 

Hemos  hablado  ya  de  la  mediación  pedida  por  Santa  Cruz 
al  Gobierno  de  S.  M.  B.  para  conjurar  la  guerra  con  Chile,  i  de 
la  contestación  favorable  de  dicho  Gobierno,  el  cual,  con  efecto, 
ofreció  sus  buenos  oficios  a  las  dos  partes  contendientes.  Esta 
mediación  fué  ofrecida  al  Gobierno  de  Chile,  cuando  ya  esta- 
ban bastante  adelantadas  las  operaciones  de  la  campa&a  con- 
tra Santa  Cruz.  El  Gobierno,  sin  embargo,  no  creyó  político  ni 
conveniente  rehusar  los  buenos  ofieios  de  una  nación  tan  po- 
derosa i  respetable,  i  en  consecuencia  los  aceptó  o  aparentó 
aceptarlos,  pero  con  la  reserva  de  consultar  en  punto  de  tanto 
interés  la  opinión  del  Gobierno  de  las  provincias  arjentinas,  a 
quien  consideraba  como  aliado  suyo,  por  el  hecho  de  estar  tam- 
bién en  guerra  con  el  Protector. 

Entre  tanto,  fracasada  la  espedicion  con  que  Chile  habia  da- 
do un  tiento  a  la  fortuna,  los  ajentes  del  Gobierno  ingles  tanto 
en  esta  República,  como  en  los  Estados  de  la  Confederación, 
se  persuadieron  de  que,  aun  en  el  caso  de  no  ratificar  los  tra- 
t'  dos  de  Paucarpata,  el  Gobierno  chileno  renunciaría  a  conti- 
nuar las  hostilidades  i  mirarla  en  la  mediación  de  la  Gran  Bre- 
ña un  arbitrio  salvador.  Pero  el  Gobierno  de  Chile  sabia  roui 
bien  que  la  interposición  amistosa  del  de  Inglaterra  tenia  por 

c Cualesquiera  que  sean  los  errores  que  se  atribuyan  al  señor  jeneral 
Blanco  por  su  conducta  militar  en  la  reciente  campaña,  creemos  que 
ellos  deben  apreciarse,  sin  poner  en  duda  por  un  instante,  el  patriotis- 
mo^ rectitud  de  principios  i  nobleza  de  carácter  que  tiene  acreditados  en 
su  larga  carrera  públical» 
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base  el  reconocimiento  de  la  Confederación   i  del  protecrTudo 
de  Santa  Craz;  i  por  tanto  la  renuncia  de  parte  de  Chile  al  pro 
I)ósito  capital  de  restablecer  la  independencia  absoluti  del  Pe- 
rú i  de  Bülivia,  Grande  fué  la  sorpresa  de  los   ajentes  británi- 
cos, cuando  vieron  aparecer  el  decreto  de  18  de  Diciembre,  en 

* 

que  no  solo  se  reprobaban  los  tratados  de  Paacarpata,  mas 
también  se  mandaba  proseguir  la  guerra  contra  el   Protector. 

El  tónsul  jeneral  de  Inglaterra  en  Chile  Mr.  Walpol  pidió 
iamediatamente  una  entrevista  al  mismo  Presidente  de  la  Re- 
I'ública,  en  cuya  presencia  deseaba  conferenciar  con  los  miem- 
bros del  Gabinete. 

Verificóse  la  conferencia  en  la  forma  que  el  cónsul  deseaba, 
i  en  ella  se  propuso  hacer  desistir  al  Gobierno  de  la  resolución 
de  proseguir  la  guerra,  manifestando  que  contra  ella  estaba  la 
opinión,  la  voluntad  de  S.  M.  B.,  i  llegando  en  su  empeño  has- 
ta la  insolencia  i  la  amenaza.  El  ministro  Tocornal,  a  pesar  de 
su  carácter  moderado  i  tranquilo,  respondió  con  mucha  ener- 
jía,  asegurando  que  la  resolución  del  Gobierno  era  irrevoca- 
ble. (8) 


^8)  En  carta  de  24  de  Diciembre  de  1837,  dírijida  desde  Santiap^o  al 
ministro  de  la  Guerra  don  Ramón  Cavareda,  que  se  hallaba  en  Valparaí- 
so, le  e8cri])ia  don  Joaquin  Tocornal,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 
«Diga  usted  a  Garrido  que  he  tomado  el  partido  de  no  contestarle,  por 
no  incidir  en  la  destemplanza  de  que  ha  usado  para  escribirme,  i  porque 
me  ha  dejado  enfermo  una  conferencia  del  cónsul  ingles  que  pidió  ante 
el  Presidente,  cuya  duración  fué  de  tres  horas.  En  buenos  términos,  nos 
ha  hecho  una  intimación  a  nombre  de  su  gobierno,  por  nuestra  in- 
justicia en  prolongar  la  guerra,  i  que  jamas  podíamos  contar  con  la  coo- 
peración de  loa  neutrales.  Yo  le  contesté  largamente  i  con  la  enerjia  que 
corresponde  en  un  caso  de  esta  naturaleza.  Hemos  reservado  escrupulo- 
samente lo  ocurrido  con  el  cónsul,  por  la  influencia  que  podría  ejercer 
este  incidente  en  la  opinión  pública  i  en  el  decoro  del  gobierno,  i  solo 
hemos  confesado  que  ha  sido  una  interposición  en  virtud  de  la  media- 
ción ofrecida  por  el  gobierno  ingles.  El  Presidente,  Egafia  i  Bello  se 
quedaron  helados;  pero  puedo  asegurar  a  usted  que,  aunque  me  hizo 
macha  impresión,  me  dio  al  mismo  tiempo  un  coraje  de  que  yo  mismo 
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Después  de  declarada  por  Chile  la  guerra  ai  Protector  en 
Noviembre  del  36,  el  capitán  de  la  Harrier,  fragata  de  guerra 
de  S.  M.  B.,  que  se  hallaba  en  las  aguas  peruanas,  habia  reci- 
bido a  bord'i  al  jeneral  Santa  Cruz  para  conducirlo  desde  un 
puerto  del  sur  al  Callao.  Habia  en  este  servicio  una  manifiesta 
infracción  de  la  neutralidad,  lo  cual  motivó  una  tiueja  i  una 
demanda  de  satisfacción  que  el  gabinete  de  Santiago  hizo  en- 
tender al  cónsul  jeneral  de  la  Gran  Bretaña  en  Chile,  en  nota 
de  31  de  Mayo  de  1837.  £1  Gobierno  de  aquella  nación,  miran- 
do bien  en  el  asunto,  no  creyó  prudente  aparecer  evidentemen- 
te parcial  por  Santa  Cruz,  i  acasq  por  lo  mismo  que  deseaba 
evitar  al  Protector  las  hostilidades  de  Chile  i  conjurar  la  guerra 
como  mediador,  se  resolvió  a  dar  una  satisfacción  al  Gobierno 
chileno. 

me  estrafiaba.  Creo  que,  a  protesto  de  lamediacioxi)  no  volverá  a  repetir 
semejante  conferencia,  que  debiendo  tenerla  conmigo,  no  puedo  conce- 
bir por  qué  quiso  tenerla  ante  el  Presidente,  sin  prevenirme  lo  mas  leve. 
Mucha  reserva  vuelvo  a  repetir  a  usted». 

Fué  notable  el  año  de  1837,  no  solamente  por  las  contrariedades  que 
experimentó  Chile  en  su  orden  político  interno,  desde  las  tentativas  de 
revolución  en  las  provincias  de  Concepción  i  de  Colchagua,  hasta  el  te- 
rrible motín  ^de  Quillota,  i  por  mal  éxito  de  la  campaña  contra  Santa 
Cruz,  mas  también  por  accidentes  de  otro  jénero.  El  7  de  Noviembre 
de  dicho  año,  a  las  8  i  5  minutos  de  la  mañana  se  sintió  en  la  provin- 
cia de  Valdivia  un  terremoto,  cuyo  primer  sacudimiento  se  prolongó 
durante  diez  minutos  con  tal  violencia,  que  apenas  podían  las  personas 
sostenerse  en  pié.  El  sacudimiento  tuvo  la  dirección  de  oriente  a  po- 
niente, i  continuó  con  lijeras  intermitencias,  hasta  el  dia  diez,  quedando 
destruidos  en  las  diversas  poblaciones  todos  los  edificios  de  albañileria 
(templog^  fortalezas,  cuarteles,  casa  de  Gobierno,  hospitales)»  maltrata- 
il&s  muchas  casas  particulares,  apesar  de  su  estructura  de  madera,  de- 
rrumbados los  cerros  en  parte  mas  o  menos  considerable,  escombrada 
por  donde  quiera  la  tierra  i  cruzada  de  anchas  i  dilatadas  grietas,  per- 
didas, en  consecuencia,  muchas  sementeras,  los  caminos  intransitables  i 
tendidos  i  arrancados  de  cuajo  muchos  arlóles  seculares  de  gran  corpu- 
lencia. Un  recio  temporal  de  agua  i  viento  comenzó  el  dia  6  i  continuó 
incesantemente  en  los  días  que  duró  el  terremoto. 
£1  mismo  fenómeno  con  análogos  efectos  se  hizo  también  sentir  en  el 
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«El  infrascrito  «(<^íj^  ^^  cónsul  jeneral  Walpole  en  nota  de 
17  de  Abril  de  1838)  tiene  el  honor  de  comunicar  a  S.  E ,  por 
orden  de  su  Gobierno,  el  sentimiento  que  a  éste  ha  causado  el 
que  un  oficial  al  servicio  británico  hubiese  cometido  por  inad- 
vertencia un  acto  que  no  es  estrictamente  compatible  con  la 
posición  neutral  de  la  Gran  Bretaña,  i  se  le  ha  encargado  al 
iufrascríto  que  asegure  al  (Gobierno  chileno  que  inmediatamen- 
te se  darán  órdenes  para  impedir  la  repetición  de  semejante 
ocurrencia...»  (9) 

No  fué  menos  estrafia  i  curiosa  la  actitud  del  Gobierno  bri  - 
tánico  como  mediador,  cerca  del  Gobierno  de  la  República  Ar- 
jentiaa.  En  oficio  de  12  de  Marzo  de  1838  el  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Chile  en  aquella  República,  comunicaba  a  su   Go- 
bierno que  el  Ministro  de  Inglaterra  en  Buenos  Aires,  Mr. 
Mandeville,  habia  recibido  órdenes  de  su  Gobierno  para  ofre- 
cer su  mediación  en  el  conflicto  con  Santa  Cruz.  En  la  carta  o 
nota  del  caso  el  ájente  de  S.  M.  B.  se  expresaba  así:  cEstoi  ins- 
truido para  representar  al  Gk>bierno  de  Buenos  Aires  lo  impo- 
lítico e  injusto  de  la  Guerra  que  ha  declarado  a  la  confedera- 
ción perú-boliviana.  El  Gobierno  británico  ve  con  sentimiento 
la  declaración  de  esta  guerra,  i  el  Gobierno  de  S.  M.  considera 


Archí piélago  de  Ghiloé,  aonqae  coa  menos  ¡intensidad.  Durante  las  pri- 
meras 24  horas  se  repitieron  las  sacudidas  con  intervalos  de  solo  cuatro 
a  ocho  minutos,  li^biendo  durado  cinco  la  primera;  i  continuó  temblando 
<x>n  menos  fuerza  i  con  mas  largos  descansos  hasta  el  11  de  Noviembre. 
£n  la  isla  de  Quenac  se  sintieron  extraordinarios  ruidos  hacia  la  parte 
del  8.  £.  £1  mar  se  ajitó,  pero  no  en  proporpion  del  movimiento   de  tie  - 
rra.  Solo  se  observó  una  granrapidei  en  el  movimiento  del  flujo  i  reflujo 
i  que  solo  en  algunos  puntos  de  terreno  llano  el  oleaje  salvó  sus  limites 
ordinitrios^  entrándose  hasta  seis  cuadras,  pero  sin  causar  dafio  alguno. 
Por  una  extraña  casualidad  no  hubo  una  sola  víctima  humana  de  esta 
catástrofe  en  Valdivia;  en  Ghiloé  murieron  solo  dos  personas»  ana  de 
eUas,  del  susto.  (Partes  oficiales  del  intendente  de  Valdivia,  don   Isidro 
Vergara^  i  del  indentente  de  Ohiloé,  don  Juan  Antonio  Vives.^-iirauea- 
no,  números  380.  382  i  386. 
(9)  JS  Araucano  de  SO  de  Abril  de  1838,  número  399. 
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que  un  Estado  no  tiene  derecho  para  entrometerse  en  los  arre- 
glos internos  que  el  Perú  i  Bolivia,  separados  e  independientes 
i  tan  dueños  de  su  propia  conducta  como  el  mismo  Buenos  Ai- 
res, crean   propio  hacer  para  su  gobierno»...    I  desarrol latido 
esta  tesis  bajo  el  falso  concepto  de  que  el  Perú  i  Bolivia  habian 
procedido  libre  i  deliberadamente  a  unirse  en   confederación 
i    alegando  en   favor  de  este  nuevo  orden   de  cosas   la   con- 
veniencia i  prosperidad  de  ambos  Estados,  negaban  en  absoluto 
a  la  Arjentina  i  a  todo  otro  pais,  el  derecho  de  oponerse  por  la 
fuerza  a  la  nueva  entidad  política  acaudillada  por  Santa  Cruz. 
En  consecuencia,  indicaba  que  se  propusiesen  términos  de  arre- 
glo a  la  confederación  perú-boliviana,  se  ofrecía  a  ser  el  con- 
ductor de  estas  proposiciones,  decia  tener  orden  de   su  Go- 
bierno para  encarecer  al  de  Buenos  Aires  la  conveniencia  de  un 
armisticio  por  un  año,  como  primer  paso  para  una  pacificación 
i  hacia  saber,  por  último,  que   el  Encargado  de   Negocios  de 
S.  M.  B.  en  Lima  i  el  Cónsul  jeneral  de  la  misma  majestad   en 
Santiago  estaban  instruidos  para  hacer  la  misma  proposición 
al  Gobierno  de  la  Confederación  Perú-boliviana   i  al  Gobierno 
de  Chile. 

La  contestación  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  fué  victoriosa. 
Contrayéndose  particularmente  a  refutar  el  cargo  de  ser  impo- 
litica  e  injusta  la  guerra  declarada  a  Santa  Cruz,  aquel  gabi- 
nete recalcó  en  la  falsísima  idea  del  gobierno  británico  en  orden 
a  los  medios  i  procedimientos  por  ios  cuales  se  ht^bia  llegado 
a  la  implantación  de  la  confederación  Perú-boliviana,  i  demos- 
tró palmariamente  cómo  la  intriga  i  la  violencia  eran  los  úni- 
cos factores  de  la  confederación,  i  cómo  las  naciones  hispano 
atnericanas  sobre  todo  las  mas  próximas  a  aquella  nueva  po- 
tencia, no  pudiendo  ver  en  ella  sino  la  obra  de  una  conquista 
militar,  i  estando  en  posesión  de  pruebas  irrefragables  a  cerca 
de  la  insidiosa  i  perturbadora  política  del  jeneral  Sant*  Cruz, 
no  podían  menos  de  considerarse  amenazados  e  inseguros  i  con 
el  mas  perfecto  derecho  a  oponerse  a  los  proyectos  de  este  am- 
bicioso caudillo.  I  a  este  propósito,  i  con  .mucha   oportunidad 


r 
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recordaba  el  Ministro  Arjentino  la  políticíi  interventora  i  la 
uctitud  bélica  de  la  Inglaterra  durante  todo  el  período  en  que 
el  ambicioso  Bonaparte  daba  i  quitaba  coronas  reales  i  rel)acia 
a  su  sabor  el  mapa  político  de  la  Europa;  i  recordaba  asimismo 
la  marcada  condescendencia  de  dicho  pais,  al  dejar  que  las 
huestes  francesas  penetrasen  en  España  en  1823,  para  trastornar 
el  orden  constitucional  de  la  península  e  imponer  a  sus  pueblos 
el  absolutismo  del  rei  Fernando  Vil  Concluía  el  Ministro  Ar 
jentino  aceptando  laimediacion  de  S.  M.  B.,  pero  con  las  con- 
diciones siguientes: 

«1.*^  La  confederación  Arjentina  reconoce  el  derecho  de  los 
pueblos  peruanos  para  conservar  su  primitiva  organización  po- 
lítica,  o  para  sancionar  en  uso  de  su  soberanía,  su  actual  divi- 
sión de  Estado. 

€2.*  El  Jefe  Supremo  que  cada  uno  de  dichos  Estados,  en 
^uso  de  sus  derechos  soberanos,  colectiva  o  separadamente  nom- 
brasen o  admitiesen  para  presidirlos,  será  reconocido  por  la 
confederación  Arjentina  sin  escluir  al  jeneral  Santa  Cruz. 

fS.*  La  República  de  Solivia  conservará  su  nacionalidad  e 
independencia,  sin  ser  comprendida  en  la  confederación  esta- 
blecida por  el  acta  de  Tacna. 

4.*  La  provincia  de  Tarija  será  devuelta  a  la  confederación 
Arjentina. 

€5.*  Se  fijará  un  plazo  moderado  para  la  celebración  de  un 
tratado  de  límites,  amistad  i  comercio  sobre  principios  de  mu- 
tua i  franca  liberalidad,  entre  la  República  de  Bolivia  i  la  con- 
federación Arjentina. 

cSe  estipularán  entre  tanto  garantías  positivas  para  la  inmu- 
nidad i  seguridad  de  unoT  otro  Estado,  conforme  a  los  princi- 
pios del  derecho  internacional». 

Exijia  el  Miniatro  Arjentino  ademas  la  aquiescencia  del  Go- 
bierno de  Chile  a  estas  proposiciones.  «La  alianza  de  hecho 
añadía)  entre  la  República  Arjentina  i  aquella  nación,  cuya 
ealtad  ha  resaltado  en  sus  relaciones  con  ¡este  país,  durante  la 
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guerra  <in  que  está  empeñado,  exije  del  Gobierno  Arjentíno  el 
acuerdo  esplicito  i  previo  con  el  Gobierno  chileno  •. 

En  cuanto  al  armisticio  de  un  año,  el  Gobierno  Arjentíno  no 
creia  conveniente  admitirlo,  c porque  dejaría  en  pié  todas  las 
consecuencias  de  la  guerra,  sin  ninguna  de  las  ventajas  de  una 
suspensión  de  armas,  que  mejoraría  notablemente  la  posesión 
hostil  del  jeneral  Santa  Cruz» . 

Con  esta  respuesta  el  Ministro  iugles  consideró  repelida  la 
mediación.  (10) 

El  jeneral  Blanco,  entre  tanto,  intentó  justificar  su  conducta 
militar  i  diplomática,  i  con  tal  propósito  diríjió  al  Ministro  de 
la  Guerra  el  28  de  Diciembre  de  1837,  una  exposición  de  las 
circunstancias  de  la  campaña  i  de  los  motivos  que  lo  hablan 
obligado  a  celebrar  la  paz. 

Vamos  a  dar  cuenta  de  este  documento. 

Comienza  el  jeneral  diciendo  que,  al  confiarle  el  Gk)bierno  M 


(10)  Algan  tiempo  antes,  en  nota  7  de  Noviembre  de  1837^  dirijida  al 
Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  la  República  Arjentina,  el  Ministro 
Arana  expuso  detenidamente  la  opinión  del  Oobiemo  de  Bnencs  Aires 
sobre  la  mediación  de  la  Gran  Bretaña,  mediación  insinuada  al  Cobierno 
de  Chile  por  Mr.  Walpole^  cónsul  jeneral  de  S.  lí.  B.  en  esta  República. 
El  gabinete  de  Santiago  tuvo  por  conveniente,  i  esto  mas  por  cortesía  qme 
por  obligación,  comunicar  i  consultar  el  asunto^  al  Grobierno  Arjentíno^ 
cuyo  Ministro  de  relaciones  exteriores  respondió  con  la  indicada  nota. 
En  la  cual^  después  de  aceptar  de  lleno  la  referida  mediación  i  de  expre 
ear  los  motivos  que  hacian  inaceptable  la  ofrecida  por  el  Gobierno  del 
Ecuador,  exponía  el  Ministro  Arana  las  condiciones  que  en  concepto  de 
este  Gobierno  debian  llevarse  previamente,  para  proceder  a  las  negocia- 
ciones de  paz  bajo  la  mediación  de  la  Gran  Bretafia.  Estas  condiciones 
consiatian  nada  menos  que  en  la  desocupación  de  los  territorios  del  Perú 
por  el  ejército  de  Santa  Cruz,  en  la  disolución  de  este  ejército;  c en  re- 
nunciar (Santa  Cruz)  i  desprenderse  para  siempre  de  toda  autoridad 
sobre  la  República  del  Perú,»  i  en  la  devolución  de  Tari  ja  a  la  República 
Arjentina,  debiendo  los  buenos  oficios  de  la  Gran  Bretafia  limitarse  a 
valorizarlos  perjuicios  irrogados  por  Santa  Cruz  a  Chile  i  a  la  Arjentina... 
(Correspondencia  del  Encargado  de  Negocios  de  ChUe  en  la  confederación 
Arjentina,  1836-1839 — ^Archivo  Jeneral  del  Gobierno. 
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mando  de  la  expedición  destinada  a  obrar  contra  Santa  Cruz  i 
en  favor  de  la  libertad  del  Perú,  contaba  con  la  cooperación  de 
Io8  pueblos  peruanos,  con  la  de  las  Provincias  Arjentinas  i  aun 
con  los  esfuerzos  de  la  misma  Solivia  para  derrocar  al  Protec- 
tor. Expone  en  seguirla  el  monto  escaso  i  el  humilde  ideñcíen- 
te  equipo  de  las  fuerzas,  que,  incluyendo  la  columna  peruana, 
alcanzaba  solo  a  3,194  plazas,  siendo  fácil  conocer  que  con  tal 
ejército  no  podia  su  jeneral  estar  en  disposición  de  hacer  una 
guerra  de  invasión  activa  en  un  pais  cruzado  de  desierto  i  cor- 
dilleras, por  lo  cual  debia  ceñirse  solo  a  ocupar  un  punto  capi- 
tal i  abundante  en  recursos.  El  jeneral  elijió  desde  luego  a 
Arequipa,  en  la  persuasión  de  que  por  sus  recursos,  su  impor- 
tancia política  i  el  espíritu  público  de  que  se  suponía  animados 
a  sus  habitantes^  encontrarla  en  aquel  pueblo  los  auxilios  nece- 
sarios para  las  operaciones  ulteriores  de  la  campaña.  £1  jene- 
ral La  Fuente,  que  aprobó  este  plan,  cllegó  a  asegurarme  (agre- 
ga Blanco)  que,  al  mes  de  estar  en  Arequipa^  habría  ya  com- 
pletado los  dos  batallones  peruanos  de  su  división,  montado  el 
resto  de  nuestra  caballería  i  proporcíonádome  ademas  ochocien- 
tas muías  i  la  cantidad  de  cien  mil  pesos». 

La  fuerza  del  enemigo  en  aquel  departamento  computába- 
se en  dos  mil  ochocientos  hombres  acantonados  en  Torata,  Mo- 
quegua  i  Tacna.  A  mil  quinientos  ascendía  la  división  de 
Browu  en  la  frontera  arjentina,  i  el  resto  de  las  fuerzas  del 
Protector  estaba  en  Lima  i  en  el  departamento  de  la  Libertad. 
Es  claro  que  con  la  presencia  del  ejército  expedicionario  en 
Arequipa,  la  división  de  Brown  no  podia  ser  'socorrida  por  el 
ejército  del  centro. 

Al  llegar  la  expedición  al  puerto  de  Arica,  el  jeneral  en  jefe 
supo  que  permanecía  en  Tacna  con  una  división  el  jeneral  Ló- 
pez, de  quien  se  le  había  hecho  entender  que  estaba  dispuesto 
a  obrar  contra  Santa  Cruz.  Con  este  motivo  entabló  comunica'- 
dones  secretas  con  dicho  jeneral,  de  cuyas  buenas  disposicio- 
nes quedó  satisfecho,  siendo  este  un  nuevo  motivo  para  insis 
tir  en  el  plan  de  invadir  a  Arequipa. 
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En  Islay,  que  encontró  abandonado  por  su  vecindario,  pensó 
desembarcar  el  ejército;  pero  noticiado  de  que  era  necesario 
emprender  una  larga  i  fatigosa  travesía,  a  pesar  de  los  infor- 
mes favorables  del  jeneral  La  Fuente,  se  dirijió  al  puerto  de 
Quilca,  donde  verificó  el  desembarco,  tvenciendo  mil  dificul- 
tades.» En  una  caleta  inmediata,  donde  el  jeneral  se  propuso 
hacer  desembarcar  los  caballos,  atendiendo  personalmente  a 
esta  operación,  ocurrió  el  fatal  incidente  del  naufrajio  de  la.  fra- 
gata Carmen,  con  que  se  perdió  cuanto  llevaba  el  jeneral  La 
Fuente,  con  escepcion  de  los  fusiles,  que  iban  en  otro  buque, 
i  se  perdió  ademas  una  parte  de  los  artículos  que  formaban  el 
parque  del  ejército,  entre  ellos  los  zapatos  para  la  tropa  i  las 
herraduras  de  los  caballos. 

Luego  de  desembarcado,  se  ordenó  la  marcha  del  ejército 
por  escalones,  adelantándose  el  jeneral  Aldunate  con  el  Valdi- 
via, i  partiendo  en  último  lugar  la  escolta  i  artillería,  por  falta 
de  caballos  i  bagaje.  Fué  comisionado  el  comandante  Mayo 
para  marchar  con  doce  cazadores  a  caballo,  a  tomar  posesión 
de  la  provincia  de  Cumanái  remitir  caballos  í  otros  auxilios 
que  necesitaban  el  parque  i  los  cuerpos  que  quedaban  en  el 
puerto. 

Llegó  el  jeneral  Aldunate  a  las  goteras  de  Arequipa  con  tres 
batallones  i  el  escuadrón  de  cazadores,  i  acampó  en  Challa- 
pampa,  haciendo  entrar  en  la  ciudad  solamente  una  compañía 
del  Portales.  Blanco  so  apresuró  a  reunírsele  con  el  resto  de- 
ejército, por  haber  sabido  en  Uchumayo  que  el  enemigo  se 
hallaba  a  cuatro  leguas  de  Arequipa,  con  tres  batallones  i  qn 
rejimiento  de  caballería,  resultando  ser  falsa  esta  noticia.  El 
enemigo  se  habia  retirado  a  Puquina  al  aproximarse  el  ejérci- 
to chileno. 

Tan  pronto  como  ocupo  a  Arequipa,  el  jeneral  Blanco  pro- 
cedió, en  conformidad  con  sus  instrucciones,  a  convocar  al 
pueblo  para  elejir  un  gobierno  nacional.  Fué  nombrado  jefe 
supremo  el  jeneral  La  Fuente,  quien  a  su  vez  nombró  a  Pardo 
de  Ministro  jeneral  i  a  Castilla  de  prefecto  de  la  provincia. 
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La  primera  providencia  del  Gobierno  provisional  en  los  apu- 
ros que  desde  el  primer  momento  comenzaron  a  sentirse  para 
la  manutención  i  otros  menesteres  del  ejército,  fué  imponer  un 
empréstito  forzoso  a  los  propietarios;  pero  habiendo  emigrado 
todos  estos,  fueron  obligados  a  pagarlo  los  arrendatarios,  bajo 
la  pena  de  ser  conducidos  a  bordo. 

Era  necesario  reemplazar  prontamente  las  herraduras  i  mon 
turas  que  se  habian  perdido  con  el  naufrajio  de  la  Carmen.  Los 
caballos  estaban  estropeados.  La  tropa  habia  llegado  también 
en  mal  estado,  pues  por  la  falta  de  bagajes,  habia  sido  necesa- 
rio que  cada  soldado  llevase  seis  paquetes  de  cartuhos  i  tres 
dias  de  víveres,  a  mas  de  su  mochila  i  caramayola.  Esta  pesada 
marcha  a  través  de  un  desierto  arenoso,  hizo  sucumbir  a  siete 
soldados.  Los  mismos  oficiales  tuvieron  que  marchar  a  pié.  Solo 
después  de  tres  semanas  de  constantes  esfuerzos,  se  logró  que 
quedaran  herrados  todos  les  caballos. 

Se  procuró  organizar  la  provisión  de  víveres  para  el  ejército 
bajo  los  auspicios  del  Gobierno  provisional,  pero  con  tan  mai 
resultado,  que  la  mayor  parte  de  los  dias  eran  las  dos  de  la 
tarde,  i  el  soldado  no  tenia  aun  que  comer;  por  lo  cual  el  jene- 
ral  La  Fuente  propuso  dar  el  rancho  en  dinero,  a  razón  de  un 
rjal  por  individuo,  medida  que  Blanco  aceptó,  por   ser  monos 

« 

coutinjenté. 

Con  algunas  muías  tomadas  en  Siguas  por  el  jeneral  Castilla 
se  logró  trasportar  dos  piezas  de  artillería  con  sus  dotaciones. 
La  escolta  del  jeneral  en  jefe  marchó  a  pié  al  valle  de  Tambo 
para  proporcionarse  cabalgaduras,  i  volvió  al  cuartel  jeneral 
después  de  muchos  dias  con  ciento  i  tantas  cabezas  entre  ye  - 
guas  i  muías. 

Blanco  perdió  pronto  las  lisonjems  esperanzas  con  que  se 
habia  dirijido  a  Arequipa,  donde  apenas  se  conseguía  «por  la 
fuerza»  el  alimento  del  soldado,  donde  no  se  podía  obtener 
ninguna  alta  en  los  cuerpos  i  menos  formar  la  división  perua- 
na, pues  con  solo  haber  manifestado  el  jeneral  Castilla  deseos 
de  reunir  la  guardia  nacional,  «el  pueblo  desertó  completamen- 
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te  de  la  ciudad t,  i  para  que  a  ella  volviese  fué  menester  con- 
vencerlo de  que  ni  aun  este  servicio  se  le  impondria. 

Pasó  el  Estado  Mayor  a  la  Prefectura  una  relación  del  baga- 
je que  estrictamente  habia  menester  el  ejército  para  moverse, 
i  mientras  el  Prefecto  Castilla  repetia  que  la  tropa  tenia  baga- 
jes de  mas,  el  jefe  del  Estado  Mayor  i  los  comandantes  deciau 
(jue  faltaba  la  mayor  parte. 

Creyóse  que  en  Chuquibamba  se  podría  aumentar  la  división 
peruana  i  sacar  quinientas  muías,  i  con  este  motivo  fué  envia- 
do a  dicba  provincia  el  comandante  Espinosa  con  mas  de  cien 
infantes  i  veinticinco  jinetes;  pero  solo  encontró  una  gran  re- 
sistencia en  sus  habitantes.  Solo  una  parte  del  escuadrón  pe- 
ruano habia  conseguido  montarse  i  no  bien,  i  el  resto,  que  es- 
taba a  pié  en  Arequipa,  apenas  consiguió  en  los  últimos  dias 
cuarenta  i  dos  cabalgaduras  de  toda  especie. 

Cuando  el  ejército  chileno  ocupó  a  Arequipa,  las  fuerzas  de 
Cerdefía  en  Puquina  constaban  de  un  rejimiento  de  lanceros, 
dos  compaflias  de  infantería  i  otra  de  artillería.  En  los  prime- 
ros dias  trató  el  jeneral  Blanco  de  sorprender  algunas  avanza- 
das del  enemigo  que  llegaban  hasta  cuatro  leguas  de  la  ciudad 
i  al  efecto,  destacó  dos  compafiias  de  cazadores  i  ochenta  caba- 
llos al  mando  del  comandante  del  Portales,  don  Manuel  Garcia. 
Pero  las  avanzadas  se  hablan  retirado,  i  la  cplumna  de  Gktrcia 
solo  alcanzó  a  sorprender  i  dispersar  una  partida  de  montone- 
ros, matando  a  dos  de  ellos  i  tomando  cuatro  prisioneros.  Poco 
después  fué  enviado  el  coronel  Necochea  con  cuatro  •  compa- 
ñías de  cazadores  i  un  escuadrón,  a  sorprender  en  Pozi,  siete 
leguas  de  Arequipa,  a  dos  compafiias  de  infantería  i  una  co- 
lumna de  caballería  que  el  enemigo  tenia  allí  i  que  se  decía 
estaban  apoyadas  por  un  batallón  situado  a  dos  leguas  de  Poxí 
sobre  la  falda  de  un  cerro. 

Pero  a  la  noticia  de  este  movimiento,  el  enemigo  se  retiró,  i 
Necochea  hubo  de  contramarchar,  sin  otro  resultado  que  el  ha- 
ber cojido  veinticuatro  prisioneros  entre  veintiocho  soldados 


GOBIERNO  DEL   JBNBBAL   PBISTO  191 

qne,  apostados  en  MoUebaya  para    sorprender  a  la  columna 
cliilena,  fueron  sorprendidos  por  ella. 

Tomando  en  consideración  la  manera  como  estaban  distri- 
buidas las  fuerzas  del  jeneral  Santa  Cruz,  la  protección  que  la 
sola  presencia  del  ejército  chileno  en  Arequipa  prestaba  a  las 
operaciones  de  los  arjentinos,  la  facilidad  de  apoyar  las  insu- 
rrecciones que  se  anunciaban  como  ciertas  en  Bolivia,  i  la  de- 
fección del  jeneral  López,  que  hábia  prometido  retirarse  a  Bo- 
livia con  su  división  para  secundar  las  deliberaciones  del  Con- 
greso contra  Santa  Cruz,  cno  podia  dudarse  del  éxito  de  la 
campaña.!  cPenetrando  a  Puno  (continúa  Blanco  en  su  ezpo 
sicion)  cortaba  la  linea  del  ejército  enemigo,  amenazaba  a  Bo- 
livia i  tomaba  posesión  del  Cuzco,  que  me  proponía  ocupar 
con  la  división  peruana  a  las  órdenes  del  coronel  Vivanco.  El 
enemigo,  en  este  caso,  no  tenia  otro  partido  que  abandonar  el 
norte  i  venir  con  todas  sus  fuerzas  sobre  nosotros,  quedando 
a  i^i  elección  el  recibir  la  batalla  o  reembarcarme  i  dirijirme 
sobre  Lima;  pero  lo  mas  probable  hubiera  sido  que  la  campa- 
ña se  decidiese  en  el  sur.  La  causa  primordial  de  haberse  frus 
tado  dicho  plan,  claro  está  que  fué  la  pérdida  de  la  fragata 
Gármen;  en  ella  venian  los  vestuarios  de  paño  del  jeneral  La 
Fuente,  i  con  ellos  contaba  para  vestir  de  abrigo  a  mis  solda- 
dos, cuyo  equipaje  era  solo  a  propósito  para  la  costa,  pero  de 
ningún  modo  para  la  cordillera.  Necesitaba  también,  para  pa- 
sar en  ella,  llevar  conmigo  la  provisión  del  ejército/  pues  que 
no  debia  contar  con  otros  recursos;  i  esto  tampoco  pudo  pro- 
porcionárseme por  la  escacez  de  ganado.  A  estos  inconvenien- 
tes se  agregaron  otros  que  hicieron  de  todo  punto  irrealizable 
la  ejecución  de  mis  proyectos  » 

Para  probar  que,  a  pesar  de  todo,  se  empeñó  en  buscar  al 
enemigo,  el  jeneral  reñere  su  marcha  a  Pozi  con  todo  el  ejér- 
cito en  la  noche  del  3  de  Noviembre,  con  motivo  de  habérsele 
informado  que  la  división  de  Cerdeña  se  hallaba  en  aquel  lu- 
gar, a  donde  se  encaminaba  también  el  jeneral  Santa  Cruz, 
que,  según  noticias,  bajaba  de  la  sierra  en  aquellos  momentos. 
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A  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  i  a  menos  de  una 
legua  de  Poxi,  un  hombre  salido  del  mismo  pueblo  comunicó 
a  Blanco  que  el  enemigo,  sabedor  del  movimiento  del  ejército 
chileno,  se  habia  retirado  a  Paquina.  El  ejército  hizo  alto;  pero 
Blanco,,  acompañado  del  jefe  del  Estada  Mayor,  de  un  destao 
mentó  de  caballeria  i  las  compañías  de  cazadores,  ae  adelantó 
hasta  penetrar  en  Poxi,  donde  no  hallaron  persona  alguna  que 
'liera  noticia  cierta  de  los  enemigos.  El  ejército  contratnar-chó 
11  Arequipa. 

Las  noticias  sobre  las  fuerzas  i  movimientos  del  enemigo 
fueron  por  muchos  dias  inexactas  o  falsas,  por  la  incapacidad  i 
tal  vez  maiafe  de  los  espías.  Supo  al  fin  el  jeneral  de  un  modo 
positivo  que  los  batallones  Arequipa  i  primero  de  la  Guardia 
se  hablan  incorporado  a  la  división  de  Cerdeña;  que  el  jeneral 
López,  con  quien  no  habia  podido  comunicarse  por  falta  de 
espías,  habia  fugado  para  Chuquisaca,  abandonando  su  divi- 
sión, que  se  reunió  a  la  de-  Cerdeña;  que  Santa  Cruz^con 
ochocientos  a  novecientos  hombres,  marchaba  a  tomar  el 
mando  del  ejército  del  Centro;  que  el  jeneral  Herrera  habia 
llegado  también  con  el  continjente  de  dos  compañias  que 
habia  en  el  Cuzco;  que  la  oposición,  tan  decididamente  pro- 
nunciada en  el  Congreso  de  Bolivia,  habia  desaparecido;  que 
el.  movimiento  hecho  por  la  guarnición  de  Oruro,  habia  sido 
sofocado  por  el  pueblo;  «que  el  diputado  Sampértegui,  primer 
campeón  de  la  oposición,  convertido  despueg  en  vil  esclaro  de 
Santa  Oruz  (según  expresión  de  una  carta  que  recibió  el  jene- 
ral La  Fuente)  habia  enjuiciado  i  condenado  al  oficial  que 
acaudilló  aquella  insurrección,  i  que  los  arjentinos  no  se  mo- 
vían despenes  de  la  acción  de  Humahuaca».  Supo  ademas  que 
ios  batallones  2.°  i  5.^  se  dirijian  desde  Tupiza  el  uno,  desde 
Jauja  el  otro,  a  incorporarse  a  la  división  de  Cerdeña,  la  que 
con  este  continjente  ascendería  a  cerca  de  cinco  mil  hombres; 
mientras  la  división  de  Vijil,  destacada  del  norte,  se  aproxi- 
maba a  .retaguardia  del  ejército  chileno. 

En  tal  situación,  cuando  el  ejército  invasor  carecía  de  me- 


aOBISRNO    DEL   JNKBBÁL  PRIETO  193 

dios  de  movilidad^  de  víveres,  de  vestuario  apropiado  para 
atravesar  la  cordillera,  teniendo  al  frente  uü  enemigo  superior, 
era  imposible  emprender  un  movimiento  ofensivo  contra  él^ 
buscándolo  en  las  posiciones  ventajosas  qne  a  cada  paso  le 
ofrecía  una  dilatada  sierra.  EllK)iiorde  la  madre  patria  no 
reclamaba  en  manera  alguna  el  sacrificio  de  tres  mil  de  sus 
mejores  hijos. 

El  único  partido  que  quedaba  al  jefe  del  ejército  chileno  era 
mantenerse  en  Arequipa,  aguardando  a  que  el  enemigo,  con- 
fiado en  su  superioridad,  intentara  atacarlo.  El  jeneral,  por  su 
parte,  confiaba  en  la  moral  i  disciplina  de  su  tropa,  en  el  acre- 
ditado valor  del  soldado  chileno,  i  sobre  todo,  en  la  excelencia 
de  la  eabaUeria  que  tenia' a  sus  órdenes;  i  en  consecuencia,  no 
temia  los  resultados  de  una  batalla,  que  tanto  él  como  sus 
soldados  deseaban  ardientemente.  Pero  el  enemigo  no  quiso 
aventurar  aus  fuerzas,  i  conociendo  la  apurada  situación  del 
ejército  chileno,  prefirió  mantenerse  en  sus  posiciones,  con  la 
esperanza  de  que  éste  emprendiera  su  retirada,  i  hostilizeurlo 
entonces  ventajosamente,  cmediante  el  conocimiento  práctico 
del  terreno  i  la  movilidad  de  una  infantería  que  en  esta  cali- 
dad puede,  sin  exajeraciones,  ser  reputada  sin  igual». 

A  pesar  de  todo,  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  chileno  creía 
poder  verificar  en  buen  orden  su  retirada  sobre  Quilca;  pero 
pensaba  dirijir  por  tierra  la  caballeria  a  Pisco,  a  donde  tam- 
bién debia  encaminarse  la  escuadra  con  el  resto  del  ejército. 
Aterrábale,  sin  embargo,  la  idea  del  miserable  estado  en  que 
llegaría  la  caballería,  después  de  atravesar  doscientas  leguas 
por  un  territorío  árído,  i  de  las  dificultades  en  que  habia  de 
verse  la  escuadra  i  el  ejército  entero  para  conseguir  su  subsis- 
tencia en  una  provincia  tan  inferior  a  Arequipa  en  todo  jénero 
de  recursos.  Es  lo  mas  probable  que  al  fin  hubiera  renunciado 
este  plan,  i  preferído  reembarcar  el  ejército  en  Quilca  para 
restituirlo  a  Chile,  pero  sacrificando  todos  los  caballos  i  tenien- 
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do  qae  rechazar  la  persecacion  del  enemigo  en  ona  travesía  de 
treinta  leguas. 

En  tales  circanstanciás  se  hallaba  el  jeneral  Blanco  cnando 
Santa  Crna  le  propuso  una  entrevista  en  Pancarpata.  Prestóse 
a  ella,  i  de  esta  conferencia  i  otras  qae  se  siguieron,  resultaren 
los  tratados  de  paz,  cuyo  proyecto  consultó  previamente  al 
jefe  del  Estado  Mayor  i  denii^  jefes  del  ejército  reunidos  en 
consejo  de  guerra,  los  cuales  unánimemente  opinaron  por  la 
celebración  de  los  tratados  como  el  mejor  partido  que  en  aque- 
llas circunstancias  podia  adoptarse. 

Al  terminar  esta  exposición,  decia  el  jeneral  Blanco  que,  si 
«lia  no  era  bastante  para  satisfacer  plenamente  al  Supremo 
Gobierno,  estaba  pronto  a  responder  en  un  consejo  de  guerra 
a  los  cargos  que  se  le  hicieran;  i  concluía  con  estas  palabras: 
«No  he  creído,  ni  lo  ha  creído  el  ejército  todo,  empafiar  el  lus- 
tre de  las  armas  de  Chile  admitiendo  la  oliva  de  la  paz  de  la 
mano  de  un  enemigo  poderoso.  Lejos  de  mí  i  del  ejército  se- 
mejante bastardía.  Sí  en  la  conveniencia  política  del  Gobierno 
entra  el  rechazar  esta  paz,  me  quedará  al  menos  la  satisfttccíon 
de  que,  estipulándola,  evité  el  aniquilamiento  de  una  parte  de 
mis  soldados,  i  no  derramé  sin  fruto  una  sangre  preciosa,  de 
que  algunos  se  muestran  tan  pródigos».  (10) 

No  obstante  esta  vindicación,  d  jeneral  Blanco  fué  sometido 


(10)  Esta  exposición  la  publicó  el  Jeneral  Blanco  a  principios  de  1838 
con  algunas  palabras.dirijidas  <a  sus  compatriotas»,  en  las  enales  dice  que 
<en  medio  de  la  borrasca  de  pasiones  ajitadas  por  la  maleyolencia,  la  ne- 
gra envidia  i  la  ingratitud  >,  no  le  queda  sino  <  apelar  del  tallo  injusto  i 
precipitado  de  sus  émulos,  al  juicio  imparcial  i  tranquilo  de  la  opinión 
pública.  Confiado  en  ella  (afiade),  sujeto  el  siguiente  documento  a  la  con- 
sideración de  mis  conciudadanos.  Presenten  mis  enemigos  las  pruebas 
de  su  acendrado  patriotismo,  exhiban  sustituios  al  reconocimiento  nacio- 
nal i  a  la  memoria  de  la  posteridad.  Yo  manifestaré  los  mios;  están  em 
Talca,  en  Maipú,  en  Talcahuano,  en  Ghiloé,  etc.,  etc.,  están  sobre  todo  en 
•1  aprecio  jamas  desmentido  de  mis  compatriotas.» 
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al  juicio  de  un  consejo  de  guerra/ (Decreto  de  17  de  Enero  de 
1838).  * 

En  su  primera  declaración  indagatoria  Blanco  repitió  sus- 
tancialmente  el  contenido  de  su  exposición  oficial  de  28  de  Di- 
ciembre anterior,  de  que  acabamos  de  dar  cuenta. 

Entre  veinte  testigos  que  fueron  llamados  a  declarar  en  esta 
causa,  los  mas  de  ellos  (jefes  i  empleados  del  mismo  ejército 
expedicionario)  depusieron  en  favor  del  jeneral,  corroborando 
sus  asertos  en  cuanto  a  la  escasez  de  víveres  i  de  bagajes  i  a  la 
apatía  i  falta  de  cooperación  de  los  pueblos  peruanos,  circuns- 
tancias que  hablan  reducido  al  ejército  a  la  impotencia  de  obrar 
ofensivamente  i  de  proceder  con  la  actividad  conveniente.  El 
teniente  coronel  don  Francisco  Anjel  Ramírez  dijo,  no  obstan- 
te, en  su  declaración,  que  el  movimiento  sobre  Tacna  habria 
convenido  mas  que  sobre  Arequipa,  consiguiéndose  tal  vez  el 
pronunciamiento  del  jeneral  López  o  su  rendición,  i  desalojar 
de  sus  posiciones  a  Oerdeña,  con  lo  cual  se  habria  dominado 
mayor  territorio  i  obtenido  mas  fácilmente  los  recursos  nece- 
sarios. Según  el  mismo  testigo,  el  jeneral  Blanco  hizo  mal  en 
no  haber  acuartelado  en  Arequipa  a  los  herradores  para  obli- 
garlos a  herrar  en  breve  tiempo  las  caballerias. 

Los  mas  graves  cargos  e  imputaciones  al  jeneral  Blanco,  par- 
tieron de  los  testigos  peruanos.  La  Fuente,  Castilla,  Vivanco 
i  Pardo,  que  negaron  en  absoluto  que  el  ejército  chileno  hu- 
biese carecido  ni  de  las  simpatías  del  pueblo  arequipefio^  ni  de 
vitualla,  ni  de  medios  de  movilidad.  Bl  coronel  Vivanco,  afir- 
maba, entre  otras  cosas,  que  en  los  dias  en  que  se  estipularon 
los  tratados  de  Paucarpata,  el  ejército  pudo  sacar  de  Arequipa 
ganado  i  burros  en  abundancia  para  hacer  las  tres  marchas 
que  necesitaba  para  retirarse,  habiendo  ademas  en  Vítor  una 
buena  cantidad  de  ganado  lanar;  que  pudo  entonces  empren- 
der la  guerra  por  el  norte,  con  esperanzas  de  éxito,  pues  de 
Lima  habian  salido  al  sur  el  batallón  6.o  i  la  columna  de  Vijil, 
quedando  mui  debilitada  la  guarnición  de  aquella  capital. 

Expuso  también  Vivanco  que  la  expedición  de  la  columna 
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de  Espinosa  sobre  Chuquibamba,  de  donde  habrían  podido  :3a- 
<;arse  abundantes  recursos,  fué  demasiado  tardía,  pues  se  dio 
tiempo  para  que  se  armasen  montoneras  i  se  aproximara  a  la 
provincia  la  división  que  Vijil  traía  de  Lima. 

Don  Felipe  Pardo  aseguraba  que  en  lo  tocante  a  provisión 
de  víveres,  herraduras,  etc.,  las  autoridades  peruanas,  es  decir, 
La  Fuente,  Castilla  i  el  mismo  Pardo,  procedieron  con  activi- 
dad i  eficacia;  que  solo  en  cuatro  o  cinco  días  suplió  el  rancho 
la  comisaría  del  ejército,  í  esto  a  causa  de  las  alarmas  de  la 
ciudad,  en  consecuencia  de  las  noticias  sobre  movimientos  del 
enemigo;  que,  supuesto  que  por  falta  de  abrigo  no  pudiera  el 
ejército  pasar  la  cordillera,  pudo  sí  retirarse  a  la  costa,  i  asi  lo 
propuso  el  mismo  (Pardo),  cuando  estuvo  herrada  la  caballería; 
que  al  tiempo  de  los  tratados  era  practicable  la  retirada  del 
ejército,  pues  habia  los  elementos  para  hacerla,  i  que  el  mismo 
Blanco  dio  orden  de  que  se  verificara  el  16  de  Noviembre,  con 
la  mira  de  presentar  combate,  si  el  enemigo  le  seguía,  i  cuando 
nó,  reembarcarse. 

El  jeneral  Castilla  con  su  jenial  virulencia  acusó  en  todo  i 
por  todo  a  Blanco.  Lnputóle  el  haber  dudado  de  las  buenas 
disposiciones  del  jeneral  López  pura  coadyuvar  a  los  fines  de 
la  expedición  chilena,  cuando  tantas  pruebas  habia  dado  dicho 
jeneral  de  su  buena  fé  en  este  empeño  patriótico;  imputóle 
ademas  gran  apatía  i  grandes  descuidos,  como  el  no  haber  que- 
rido acuartelar  a  los  maríscales  para  terminar  mas  pronto  el 
herraje  de  los  caballos,  mientras  por  otro  lado  ofendió  el  espí- 
ritu público  de  la  ciudad  de  Arequipa  con  las  satisfacciones 
que  hizo  dar  al  jeneral  Herrera,  cuando  éste  con  ocasión  de  la 
entrevista  con  el  mismo  Blanco,  fué  desairado  por  un  grupo 
del  pueblo.  De  todo  lo  cual  deducía  Castilla  que  el  jeneral 
Blanco  no  pensó  nunca  en  hacer  la  guerra  al  jeneral  Santa 
Cruz.  Poco  mas  tarde,  al  ratificarse  en  esta  declaración,  Casti- 
lla agregó  que  cel  mayor  crimen  que  puede  haber  cometido 
un  jeneral  en  el  caso  en  que  se  hallaba  Blanco,  aun  suponien- 
do falsa  la  declaración  del  exponente,  es  no  haber  desembar- 
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•cado  el  ejército  en  Arica  o  Sama,  interpuéstose  entre  Tacna  i 
Torata,  cortando  la  linea  del  jeneral  Cerdefia  i  tomando  de 
grado  o  por  fuerza  a  éste  o  al  jeneral  López,  aún  en  e!  supues- 
.  io  de  no  haber  estado  este  último  de  buena  fé;  que  si  esto  se 
^hubiera  hecho,  después  de  haberse  posesionado  el  ejército  res- 
taurador de  todo  el  sur  del  Perú,  se  habría  establecido  el  cuar- 
tel jeneral  en  Puno,  se  habría  reducido  a  Santa  Cruz  al  otro 
lado  del  Desaguadero;  Oerdeña  habría  quedado  perdido  en  To- 
rata con  poco  mas  de  seiscientos  hombres,  el  batallón  5.<*  ha- 
bññ  sido  tomado  antes  de  llegar  a  Lampa^  i  finalmente  la  bar- 
-ca  Carmen  no  se  habría  perdido  por  el  desorden  en  que  el  al- 
mirante Blanco  hizo  llegar  el  convoi  de  Islai  a  la  caleta  de 
Aranta»... 

Por  su  parte,  el  jeneral  La  Fuente  declaró  que,  en  su  con- 
•cepto,  el  ejército  expedicionario  tenia  superabundantes  medios 
^e  movilidad  para  emprender  su  retirada,  sin  ríesgo  alguno  de 
«er  acometido  por  el  enemigo;  que  el  pueblo  de  Arequipa  se 
mostró  siempre  amigo  del  ejército,  i  que  el  declarante  aseguró 
personalmente  al  jeneral  en  jefe  que  no  le  faltaría  en  aquel 
país  el  alimento  necesario  para  la  tropa  por  todo  el  tiempo  que 
quisiera  permanecer  en  él. 

De  otros  pormenores  contenidos  en  las  declaraciones  de  La 
Fuente  i  demás  testigos   peruanos  que  acabamos  de  citar,  he- 
tuos  hecho  mención  en  pajinas  anteriores,  como  también  de 
las  declaraciones  de  Ponce  i  de  Ugarteche.  Aquí  agregaremos 
^olo  la  de  don  Manuel  Mariano  Basagoitfa^  peruano  también, 
-quien  expuso  que  desde  Puno  escribió  a  los  jenerales  La  Fuen- 
te i  Castilla^  dándoles  noticias  mui  satisfactorias   del  estado 
•de    la  opinión  en  aquel  departamento  i  en  el  del  Cuzco,  i 
•que  dos  dias  antes  de  los  tratados  de  Paucarpata,  llegó  a  Are- 
•quipa  pidiendo  por  la  última  vez  una  división  lijera  para  Lam- 
pa    (departamento  de  Puno)  donde  habia  60,000  pesos  que 
aprovechar  i  diversos  elementos  de  guerra;  pero  no  se  le  hizo 


De  estas  comunicaciones  de  Baaagoitía  tomaron  pié  los  jene- 
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rales  (^astilla  i  La  Faente  para  inculpar  a  Blanco  el  haber 
rehusado  facilitar  200  infantes  i  60  caballos  para  caer  opor- 
tunamente sobre  Puno  i  apoyar  allí  un  pronunciamento. 
Blanco,  en  la  confesión  que  prestó  después  de  su  primera 

declaración  indagatoria^  negó  i  consideró  por  una  «grosera  fal- 

< 

sedad»  el  que  La  Fuente  i  Castilla  le  hubiesen  pedido  la  indi- 
cada fuerza  para  expedicionar  sobre  Puno,  no  siendo,  por  otra 
parte,  racional  pensar  en  tal  expedición,  cuando  estaba  la  di- 
visión de  Cerdeña  en  Puquina  i  cuando  ya  se  sabia  que  Santa 
Cruz  marchaba  cabalmente  de  Puno  a  reunirse  con  aquella 
división. 

En  cuanto  a  las  noticias  tan  lisonjeras  de  Puno  i  Cuzco, 
Blanco  observó  que  ellas  estribaban  en  comunicaciones  de  uño 
o  dos  individuos  (uno  de  ellos  Basagoitía)  que  no  prestaban 
fundamento  bastante  para  emprender  una  expedición  lejana  i 
arrisgada,  sobre  todo,  faltando  los  medios  de  movilidad;  i  ha- 
bría sido,  por  otra  parte,  un  acto  contrario  a  los  principios  del 
arte  de  la  guerra  el  desprenderse  de  una  división  para  mandar* 
la  a  tanta  distancia,  mientras  se  hallaba  al  frente  una  fuerza 
enemiga  i  se  esperaba  por  momentos  un  combate  decisivo. 

Con  referencia  al  cargo  de  haber  desconfiado  del  jeneral  Ló- 
pez i  de  su  cooperación,  Blanco,  en  la  misma  confesión  expuso 
que  habla  tenido  plena  confianza  en  aquel  militar  i  creyó  en  sus 
promesas,  que  no  llegaron  a  cumplirse,  sin  duda  porque  Lope^ 
no  tenia  bastante  influjo  en  su  división;  i  demasiado  probó  su. 
buena  fé  con  el  hecho  de  desertar  i  fugarse  para  Bolivia. 

La  causa  del  jeneral  Blanco  fué  sustanciada  con  bastante 
lentitud,  pues  solo  el  7  de  Agosto  de  1838  el  fiscal  del  Consejo, 
teniente  coronel  don  Mateo  Corbalan,  presentó  la  respectiva 
vista,  en  la  cual  dio  por  infundados  todos  los  cargos  i  acusa- 
ciones contra  Blanco,  i  considerando  como  un  error  de  con- 
cepto el  haber  vendido  a  Santa  Cruz  los  caballos  del  ejército^ 
concluyó  pidiendo  para  el  acusado  la  absolución  de  todo  cargo. 

Los  vocales  del  Consejo  espresaron  i  suscribieron  sus  votos 
en  este  orden: 
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'  El  teniente  coronel  don  Vicente  Claro,  en  virtud  de  creer 
^nbeistenies  los  cargos  de  inacción  i  otros  contra  Blanco,  i  con- 
-siderando  que  estos  antecedentes  lo  obligaron  ca  capitular  de 
on  modo  tan  degradante  para  la  República  i  el  honor  de  nues- 
tras armas»;  falló  porque  el  jeneral  Blanco  fuese  borrado  de  la 
lista  militar.  (11) 

Los  tenientes  coroneles  don  Nicolás  Maruri  i  don  Patricio 
Oastro  se  conformaron  con  la  opinión  del  fiscal. 

Don  Isaac  Thompson,  después  de  considerar  los  méritos  de 
Blanco  i  las  dificultades  que  lo  rodearon  en  Arequipa,  votó 
porque  fuese  restituido  a  su  libertad,  i  que  su  inocente  con- 
«ducta  fuese  publicada  en  la  orden  jeneral  del  ejército  en  toda 
la  República. 

El  coronel  don  Francisco  Formas  i  el  jeneral  don  Francisco 
Calderón,  después  de  algunas  consideraciones,  votaron  por  la 
absolución. 

El  coronel  don  Domingo  Fruto,  por  no  estar  probada  la  im- 
posibilidad de  verificar  una  retirada  segura^  i  haber  omitido 
•este  último  recurso  para  salvar  el  honor  de  las  armas,  votó 
porque  el  jeneral  Blanco,  aparte  del  arresto  sufrido  durante  la 
<»usa,  fuera  severamente  reprendido  por  su  conducta  militar 
•en  la  campaña.  (12) 

Elevada  la  causa  a  la  Corte  Marcial,  aprobó  ésla  la  sentencia 
^n  estos  términos: 


(11)  8in  poner  en  duda  la  buena  fe  del  voto  de  eaie  vocal,  es  oportuno 
.advertir  que  Claro  fué  siempre  gran  partidario  i  admirador  apasionado 
-del  jeneral  O'Higgins,  a  quien  se  recordará  que  Blanco  en  el  breve  espa- 
rció que  presidió  la  RepúbUoa  en  1836,  intentó  poner  fuera  de  la  lei,  por 
-conspirador. 

(12)  La  redacción  final  de  la  sentencia,  dada  en  Santiago  el  7  de  Agos- 
to de  1838,  no  hace  mérito  de  la  diveijencia  de  votos,  i  termina  así: 
«Todo  bien  considerado,  ha  declarado  el  Opnsejo  i  dedara  absuelto  al 
«efior  jeneral  don  Manuel  Blanco  Encalada,  con  arreglo  al  artículo  23, 
tratado  8.o  título  6.o  de  las  Ordenanzas  jenerales  del  ejército.—  Domingo 
J^'ruio.'— Francisco  Calderón.'^  Franciico  de  Forwkoi.^Isaac  Thompmm.-^ 
J^ieoloi  MarMru-^09¿  Fátrido  Oaitro. — Vtcmts  Claro  > 
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cSantíago,  Agosto  20  de  1838.— Vistos  i  considerando:  qa& 
no  pudieron  estar  al  alcance  del  teniente  jeneral  don  Manael 
Blanco  Encalada  los  obstáculos  físicos  i  morales  que  lialló  en 
Arequipa  el  ejército  de  su  mando,  especialmente  cuando  jene- 
rales  i  jefes  peruanos  que  le  acoinpafiaban,  hacían  esperar  con 
la  mayor  bueña  fé^  cooperación,  abundancia  i  toda  clase  de 
recursos;  2.o  Que  nada  de  esto  podía  procurarse  a  la  fuerza, 
porque  no  entraba  al  Perú  como  conquistador,  i  tenia  que  arre- 
glar su  conducta  a  las  jenerosas  i  laudables  instrucciones  de 
nuestro  Gobierno  supremo  que  se  han  traido  al  acuerdo;  3."^ 
Que  desde  su  primer  parte  oficial  ya  informó  reservadamente 
en  carta  particular  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  sobre 
la  díñcii  posición  en  que  se  hallaba,  i  no  pudo  preveerse:  4.<^ 
Que  a  nó  obrar  como  obró  en  seguida,  habría  sacrifícádose 
infructuosamente  con  su  ejército;  5.^  Que,  aunque  falto  de  mo- 
vilidad i  de  recursos,  i  con  notable  inferioridad  de  fuerzas, 
siempre  provocó  al  enemigo,  que  huyó  batirse,  le  impuso  i  se 
retiró  sin  abatimiento  del  honor  militar;  6.^  Que  los  tres  testi- 
gos de  cargo  están  varios  i  desmentidos  por  triple  número;  7.^ 
Que  el  cargo  de  haber  vendido  los  caballos  en  la  imposibilidad 
de  su  reembarco  i  traída  a  Chile,  está  bien  satisfecho,  i  sí  loa 
hubiese  degollado,  daba  por  ese  hecho  una  prueba  de  doblez 
en  lo  estipulado;  8.^  Que  ha  desvanecido  completamente  todos 
los  cargos,  i  por  esto  el  juez  fiscal  de  la  causa  concluyó  por  la- 
absolución;  9.*  Que  el  rango  militar  del  teniente  jeneral  Blan- 
co, sus  interesantes  servicios  en  mar  i  tierra  desde  que  Chile^ 
empezó  a  trabajar  por  ser  íibre  e  independíente,  i  su  decidida 
consagración  al  restablecimiento  i  conservación  del  orden  pú- 
blico que  gozamos,  i  la  noble  ambición  de  gloria  en  todo  mili* 
tar  pundonoroso,  son  otros  tantos  argumentos  de  que  no  pudo 
hacer  mas  que  lo  que  hizo;  se  aprueba  la  sentencia  del  Consejo 
de  Ofícialea  jenerales  de  fojas  253  vuelta.  Désele  la  publicidad 
en  todas  las  provincias  prevenida  en  el  artícolo  23,  título  6.°^ 
tratado  8/  de  las    Ordenanzas  jenerales  del  ejército,  para 
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indemnización  de  la  opinión  del  sefior  jeneral  Blanco,  iee 
devuelven.  —  Tocomal.  —  Mard&nes. —  Montt —  Outiérrez.'^ 
Amarán. — Pereira,  —Asiorgat. 


-•*■ 


CAPÍTULO  IX 


Juicio  sobre  los  testimonios  contradictorios  que  obran  en  el  proceso 
del  jeneral  Blanco  i  en  los  escritos  referentes  a  su  conducta  militar  en 
Arequipa.  —  Punto  de  vista  racional  en  que  deben  colocarse  los  inci* 
dentes  i  asertos  relativos  a  esta  campafia. — Cuáles  fueron  los  desacier- 
tos del  jeneral  Blanco. — Circustancias  que  justifican  su  absolución. — 
Carta  de  don  Manuel  de  la  Cruz  Méndez,  secretario  jeneral  del  Protec- 
tor, sobre  la  campafia  chilena  i  su  resultado.  —  Responsabilidad  del 
Gobierno  de  Chile  en  los  aprestos  i  organiz'^cion  de  esta  campaña. — 
Suerte  que  cupo  al  plenipotenciario  Irizarri  después  de  los  tratados  de 
Paucarpata:  juicio  sobre  su  conducta. —  El  jeneral  boliviano  don  Fran- 
cisco López  de  Quiroga,  su  actitud  revolucionaria  contra  el  Protector  i 
su  deplorable  éxito.  —  Su  muerte  misteriosa.  —  Rasgos  biogi'áfícos  del 
jeneral  López. 

Al  recorrer  hoi  dia  con  criterio  desapasionado  i  con  el  único 
propósito  de  descubrir  la  verdad,  las  pajinas  de  este  célebre 
proceso;  al  compulsar  los  testimonios  radicalmente  contradicto- 
rios que  en  él  se  hallan  consignados,  i  al  ver  que  en  la  «us- 
tanciacion  de  esta  causa  se  omitieron  trámites  i  procedimien- 
tos que  habrían  podido  dilucidar  i  esclarecer  puntos  de  mucha 
importandaf  pues  ni  siquiera  se  intentó  un  careo  entre  el  je- 
neral Blanco  i  los  que,  como  Castilla,  Pardo  i  La  Fuente,  etc., 
le  hicieron  los  mas  graves  cargos,  un  sentimiento  de  perpleji- 
jidad  se  apodera  del  ánimo.  Hai,  es  verdad,  entre  los  testimo- 
nios contrarios  a  Blanco,  como  en  los  mas  serios  escritos  que 
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eo  aquellos  días  atacaron  sa  conducta  militar,  contradicciones^ 
e  inexactitudes  flagrantes,  que  consisten  en  fechas  equivoca- 
das, en  hechos  mal  observados,  en  opiniones  acoj  idas  con  poco 
discernimiento,  en  interpretaciones  i  conjeturas  formadas  con 
lijereza,  pero  que  dejan  intacto  el  fondo  de  sinceridad  i  buena 
fé  que  se  hace  notar  en  la  exposición  de  esos  documentos.  No 
es  dable  tachar  de  falsarios  i  calumniadores  a  hombres  de  los 
antecedentes  i  carácter  de  don  Felipe  Pardo,  del  jeneral  Castilla 
i  demás  peruanos  que  acusaron  la  conducta  militar  de  Blanco. 
¿Faltaron  por  ventura  a  la  verdad  los  muchos  testigos  favora- 
bles a  éste?  ¿Faltó  el  mismo  Blanco?  Tampoco  es  lícito  suponer- 
lo ni  por  un  instante,  dada  la  condición  i  calidad  de  todos 
ellos  (1). 

Veamos  de  poner  las  cosas  en  un  punto  de  vista  racional. 

Mientras  el  ejército  de  Chile  ocupó  la  ciuda  de  Arequipa,  su 
vecindario  en  jeneral  se  mantuvo  en  una  actitud  pasiva  i  espec- 
tan  te,  sin  que  por  esto  faltaran  las  demostraciones  de  adhesión 
de  que  hicieron  mérito  don  Felipe  Pardo  i  demás  testigos  pe 
ruanos,  el  autor  de  la  relación  publicada  en  El  Mercurio  de 
Valparaíso  bajo  el  título  de  c  Campaña  del  Ejército  Restaura- 
dor», i  el  mismo  jeneral  Blanco  en  sus  comunicaciones  oticiales 
i  privadas.  Trescientos  o  quinientos  hombres  activos  i  rodea- 
dos de  Ia~turba  inconsciente  i  curiosa  que  nunca  falta  en  las 
novelerías  i  manifestaciones  públicas,  bastan  para  hacer  gran 
ruido  en  cualquier  centro  de  población  i  simular  pronuncia- 
mientos populares  en  pro  o  en  contra  de  una  causa  política  o 


(I)  Figuraron  en  el  proceso  como  testigos  favorables  al  jeneral  Blanco: 
el  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  expedicionario,  jeneral  don  José  San- 
tiago Aldunate,  el  coronel  don  Eujenio  Necochea,los  tenientes  coroneles 
don  Manuel  García  (comandante  delbatallon  Portales),  don  Juan  Vidaurre 
Leal  (comandante  del  Valparaiao),  don  Mariano  Rojas  (comandante  del 
Valdivia),  don  Rafael  La  Rosa,  don  Lorenzo  Luna  (comandante  del  ter- 
cer escuadrón  de  Cazadores),  don  Francsico  Anjel  Ramírez  i  don  Oárloa 
Olavarrieta,  i  los  sarjentos  mayores  don  Antonio  Guilisasti,  don  Toma» 
¿?utcliffe  i  don  Carlos  Vood. 
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de  otro  carácter  (2).  Que  hubo  repetidos  vivas  al  ejército  de 
Chite  i  mueras  al  Protector,  sobre  todo  en  los  primeros  dias 
de  la  ocupación  de  Arequipa;  que  se  derramaron  flores  en  la 
calle  por  donde  penetró  en  la  ciudad;  que  se  quemara  en  la 
plaza  principal  la  bandera  del  Estado  Sud-peruano;  que  se  reci- 
biera con  víveres  i  refrescos  a  los  soldados  fatigados  (3),  no 
hai  por  qué  dudarlo.  Pero  tampoco  se  puede  dudar  que  la 
gran  mayoría  del  pueblo  arequipefío  estuvo  lejos  de  demostrar 
entusiasmo  i  decisión  por  los  invasores  i  guardó  una  actitud 
reservada  i  prescindente,  no  por  amor  al  rójimen  protectoral, 
sino  porque  dubaba  i  estaba  ademas  amedrentada  con  las  me- 
didas de  terror  desplegadas  por  las  autoridades  para  impedir 
todo  transfujio  i  toda  tentativa  revolucionaria,  i  para  lanzar  la 
desolación  al  encuentro  del  ejército  de  Chile. 

Tampoco  hai  que  dudar  que  i^anta  Cruz  tenia  partidarios  i 
no  pocos  entre  los  habitantes  de  Arequipa;  pero  esos  secuaces 
que,  por  la  mayor  parte  eran  usufructuarios  del  réjimen  protec- 
toral, fueron  los  primeros  que  abamdonaron  la  ciudad,  i  era  na- 

^■^■^^■■^'^**^^^— ■■■  I  ■■■■■■■■  ■■■  ■  ^  ■_...■■..■—  ^-■  ■  ■  ■  ■■■■!  ■  ■  -  ■  ■■■ 

(2)  Recordamos  haber  leido  que  Oliverio  Cromwell,  haciendo  en  cierta 
ocasión  una  entrada  triunfal  en  Londres,  décia  a  uno  de  los  que  le  acom- 
pañaban, estas  o  parecidas  palabras:  «Si  mañana  me  trajesen  aquí  ahe- 
rrojado para  colgarme  en  la  horca,  esta  misma  turba  que  hoi  me  aplaude 
frenéticamente,  veria  con  gusto  i  aplaudiría  mi  suplicio. > 

«De  todas  las  frases  latinas  (ha  dicho  un  honrado  i  distinguido'  pensa- 
dor italiano),  la  que  mej«r  comprendo  i  siento  es  el  "Odi  profanum  vul- 
gu8*'y  de  la  cual  yo  haria  de  buena  gana  mi  divisa.  Detesto  las  turbas  de 
todo  j enero.  Estoi  convencido  de  que  los  aplausos  de  los  ignorantes  no 
me  causarían  el  menor  placer,  i  que  su  grita  me  dejaría  indiferente. 
Acaso  es  esta  una  de  las  razones  porque  jamas  he  pensado  en  ningnna 
candidatura^  ni  siquiera  en  la  de  consejero  municipal,»  (El  barón  R.  Garo- 
falo  en  su  prefacio  para  la  edición  francesa  de  su  libro  La  Superstitiotí 
Sociáliste,  traducido  por  Dietrich,  1895). 

(3)  El  Araucano  en  la  impugnación  que  en  diversos  artículos  hizo  a  la 
* 'Defensa  de  los  tratados  de  paz  de  Paucarpata"  por  Irizarri.  Dichos  artí- 
culos fueron  escritos  por  don  Felipe  Pardo  desde  el  número  400  hasta  el 
40«(27  de  Abril  al  8  de  Junio  de  1838).—  ''Campaña  del  Ejército  Restau- 
rador." 
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taral  que  los  siguieran  los  tímidos  i  los  egoístas,  toda  esa  clase 
social  que  en  cualquier  evento  peligroso  no  piensan  sino  en 
consultar  su  seguridad  personal. 

Que  se  hicieron  devastaciones  en  los  campos  i  aldeas  i  se 
procuró  a  fuerza  de  amenazas  i  rigores  compeler  a  los  habitan- 
tes a  evitar  todo  contacto  con  los  invasores  i  a  ocultar  o  des- 
truir cuanto  pudiera  servir  a  sus  necesidades,  lo  prueba  la 
protesta  que  antes  de  llegar  a  Arequipa  dirijió  al  prefecto  i  co- 
mandante del  departamento  el  mismo  jeneral  Blanco,  escanda- 
fizado  de  los  estragos  que  iba  contepdplando  en  su  itinerario. 
Guando  el  ejército  chileno  se  aproximaba  al  pueblo  de  Vítor, 
su  gobernador  no  discurrió  otro  arbitrio  de  hostilidad,  que 
incendiar  algunas  casas  i  huir  (4). 

¿Careció  de  víveres  el  ejército  invasor,  como  afirmaban  el  je- 
neral Blanco  i  sus  parciales?  ¿O  tuvo  víveres  en  abundancia, 
como  aseguraban  los  testigos  adversos?  Distingamos.  No  le  faltó 
al  ejército  subsistencia  diaria,  si  bien,  como  decia  el  jeneral 
Blanco,  la  intendencia  de  provisiones  que  el  Gobierno  provisio- 
nal se  hizo  cargo  de  organizar,  anduvo  desde  el  principio  tan 
remisa  e  incompetente,  que  hubo  de  adoptarse  el  partido,  peli- 
grosísimo en  verdad,  de  suministrar  a  la  tropa  su  rancho  en 
dinero  para  que  cada  soldado  proveyera  a  su  ipanutencion.  Es, 
pues  evidente  que  la  provisión  cuotidiana  no  faltaba  (5).  Pero 


(4)  c Campaña  del  ejército  restaurador». 

(5)  En  el  c  Manifiesto  del  Gobierno  protectoral  sobre  el  decreto  del  Oo- 
biemo  de  Chile,  en  que  niega  su  ratificación  al  tratado  de  paz  de  17  de 
Noviembre  del  mismo  año—  Paz  de  Ayacucho,  Enero  de  1838 >/ haciendo 
el  Protector  a  su  manera  una  breve  reseña  de  la  campaña  de  los  chilenos 
i  pintando  su  desesperada  situación  en  Arequipa,  dice:  «Las  sumas  que 
podian  reunir  a  fuerza  de  embargos,  arrestos^  conminaciones  é  insultos, 
no  bastaban  ni  aun  para  el  sustento  necesario  de  las  tropas.  Los  oficiales 
recibían  diariamente  la  mezquina  paga  de  dos  reales;  uno  solo  se  daba  al 
soldado  en  un  pais  donde  los  precios  son  subidos  i  que  ya  no  se  recibía 
los  víveres  de  la  Sierra.  £1  infeliz  soldado  chileno  sentía  los  tormentos 
del  hambre^  que  en  diferentes  ocasiones  apaciguó  la  oficiosa  caridad  de 
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una  cosa  es  el  abastecimiento  diario  de  un  pueblo  o  de  un  ejér- 
cito, i  otra  mui  distinta  la  acumulación  i  reeerva  de  loa  baati" 
meutoa  indispensables  para  atrayesar  el  período  de  un  ascedio  o 


las  sefioras  arequipefiaSf  movidas,  no  ménofl  por  los  impulsoB  de  la  bene- 
ficencia^ qne  por  la  excelente  conducta  i  por  la  arreglada  disciplina  con 
qae  aqneUoe  deflgraciadoB  manifestaban  su  bnena  índole  i  loe  rectos  prin- 
cipios de  sus  jefes, 

Prescindiendo  de  este  extrafio  elojío  a  los  soldados  chilenos,  denancia- 
dos  poco  antes  del  tratado  de  paz^  como  una  horda  de  bandidos  por  las 
proclamas  i  la  prensa  del  Protector,  notaremos  solamente  que,  según  el 
testimonio  de  este  mismo,  no  faltaban  los  víveres  en  Arequipa;  pero  fal- 
taban al  ejército  chileno  los  medios  de  adquirirlos  en  la  abundancia  nece- 
saria. £s,  sin  emborgoj  notoriamente  falso  que  el  soldado  chileno  padecie* 
■e  los  tormentos  del  haiabre,  i  aun  es  dudoso  que  fuera  insuficiente  el 
pré  diario  que  se  daba  a  la  tropa. 

En  un  oficio  dado. en  lima  el  12  de  Junio  de  1887  i  suscrito  por  el  je* 
neral  don  Guillermo  Miller  como  Jefe  del  Estado  Mayor  Jeneral  del  ejér- 
cito i  marina,  consta  que  la  ración  de  tierra  para  un  soldado  en  aquellos 
dias,  valia,  según  contrato  de  suministros,  real  i  medio^  o  sea  dieziocho  i 
tres  cuartos  centavos  de  peso  fuerte.  La  ración  consistía  en  lo  siguiente; 

«14  onzas  carne  fresca. 
2  panes  frescos." 
6  onzas  de  arros. 
}  onza  de  manteca. 
i  onza  sal. 
{  ouza  ají 

i  libra  de  lefia».  ^Bl  Eco  de  El  Protectorado  numero  68.) 
I  Este  mÍ9mo  periódico  al  dar  cuenta  en  su  número  93  de  los  últimos  su- 
cesos que  precedieron  a  los  tratados  de  paz,  dioo  que  a  medida  que  el 
ejército  protectoral  se  aproximaba  a  la  ciudad  de  Arequipa,  cde  ésta  sa- 
lían sin  cesar  víveres  i  socorros  de  toda  clase  hada  los  puntos  ocupados 
por  nuestros  cuerpos...  >  I  mas  adelante  afiade:  cEntre  tanto  innumera- 
bles habitantes  de  Arequipa  vinieron  al  cuartel  jeneral  (de  Fúuearpata) 
comunicaban  noticias  de  lo  que  pasa  en  el  pueblo  i  suministraban  soco- 
rros i  provisiones  a  nuestras  tropas...» 

Por  su  parte,  don  Antonio  José  de  Iriiarri,  en  su  «Defensa  de  los  tra- 
tados de  Paucarpata»  sostuvo  antojadizamente  que  ni  oon  dinero,  ni  por 
la  fuerza  habría  podido  el  ^rdto  chileno  adquirir  víveres,  porque  no  los 
había. 
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emprender  una  campafia.  Siempre  que  se  intentó  en  Arequipa 
reunir  víveres  para  la^ulwistencia  del  ejército  duranfe  algunos 
días,  se  tropezó  con  dificultades  que  nadie  acertó  a  salvar,  ora 
porque  faltaba  el  dinero  necesario,  ora  porque  no  se  hallaban 
contratistas  i  proveedores  que  echaran  sobre  si  la  responsabi- 
lidad de  tales  contratos,  corriendo  el.  doble  peligro  de  no  ser 
pagados  i  de  provocar  las  venganzas  i  persecuaiones  de  las 
autoridades  del  Protector.  La  caja  o  la  comisaría  del  ejército 
chileno  solo  habia  llevado  los  fondos  necesarios  para  el  pago 
regular  de  soldados  i  oficiales,  por  un  breve  tiempo  contándo- 
se, por  lo  demás,  con  que  los  pueblos  mismos  del  Perú  pro* 
veerian  a  la  subsistei^cia  de  la  fuerza  invasora.  Por  eso  la  pri- 
mera medida  del  Gobierno  provisional  encabezado  por  La 
Fuente,  fué  imponer  por  manera  de  empréstito  forzozo  a  los 
propietarios  de  Arequipa^  una  contribución  de  quinientos  pesos 
diarios,  que  con  escepcion  de  cuatro  o  cinco  dias,  fué  constan- 
temente recaudado  i  sirvió  para  el  ranchq  cuotidiano  de  la  tro-, 
pa;  pero  no  podia  servir  para  mas.  Blanco  abandonó  de  mui 
buen  grado  al  Gobierno  provisional  esta  medida  odiosa,  que 
juzgaba  contraria  a  su  carácter  de  aliado  i  amigo  de  los  pueblos 
peruanos;  i  por  esto  rechazó  también  todo  arbitrio  violento  para 
proveerse  de  víveres  i  recursos  pecuniarios  como  pensaba  el 
coronel  Vivanco  que  debió  hacerse  i  se  hace  en  todo  caso  de 
necesidad  (6).  Puede  ser  mui  bien  que  en  aquellos  dias  la  carne 
costara  en  Arequipa  lo  mismo  que  en  Valparaíso  i  la  berza 
fuera  aun  mas  barata  (7);  puede  ser  que  la  misma  división  de 


(6)  Declaración  de  Vivanco  en  el  proceso  citado.  Es  preciso  reoono- 
cer,  sin  embargo^  que  en  mas  de  una  ocasión,  el  jeneral  Blanco  consin- 
tió i  autorizó  ciertas  requisiciones  foraosas,  como  cuando  '  comisionó  al 
comandante  Mayo  para  sacar  bagajes  i  otros  recursos  de  la  provincia  de 
Camaná,  al  ooQiandante  Espinoza  para  hacer  lo  mismo  en  Obuquibamba, 
i  cuando,  antes  de  llegar  a  Areqoipia^  mandó  a  su  escolta  haoer  una  corre- 
rla a  pió  para  provéeme  de  caballos,  o  cuando  faixo  reoojer  algún  ganado 
en  Vitor  i  otros  lugares. 

(7)  Afirmación  del  autor  déla  «Cámpafia  del  ejército  restaurador. > 
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Oerdeffia  se  proveyera  de  harina^  ea  el  mercado  de  aquella  ciu- 
dad (8).  No  por  eso  el  ejercito  chileno  se  encontró  suficiente- 
mente abastecido  en  lae  ocasiones  que  el  jeneral  en  jefe  pensó 
o  intentó  emprender  sobre  el  enemigo  o  retirarse. 

Cuanto  a  los  medios  de  movilidad,  averiguado  está  que  las 
caballerías  fueron  siempre  escasas,  i  este  era  el  elemento  que 
mas  necesitaba  el  ejército  (9).  Las  muías  escasearon  monos,  i 
solo  en  los  últimos  dias  que  precedieron  al  tratado  de  paz,  se 
acopió  una  considerable  cantidad  de  burros,  siendo  de  notar 
que  esta  clase  de  aoómilas  vale  bien  poca  cosa  para  'Cl  movi- 
miento regular  i  oportuno  de  una  campaña  o  de  una  retirada. 
Pero  el  jeneral  La  Fícente  i  otros  peruanos  creian,  sin  embargo^ 
quo  con  tal  auxilio  debia  darse  por  bien  servido  el  ejército  de 
Chile  (10). 

Al  fin  Santa  Cruz  sale  de  Poxi  con  su  ejército  del  centro  en 
dirección  a  Arequipa,  ocupa  a  Cangallo  por  pocas  horas  i  va 
en  seguida  a  situarse  en  Pauearpata.  Pudo  en  ambos  movimien- 
tos el  jeneral  Blanco  salir  al  encuentro  del  enemigo;  (11)  se 
trataba  de  una  jomada  de  pecas  horas;  ¿por  qué  no  la  empren- 
dió? Casi  no  se  explica  esta  omisión,  sino  por  el  fatal  conven* 
cimiento  que  desde  el  desembarco  en  Quilca  abrigó  el  jeneral 
Blanco,  de  que  el  enemigo  le  habia  de  buscar  i  presentar  ba- 
talla. Afirmóse  mas  en  este  convencimiento,  cuando  vio  al  Pro- 
tector aproximarse  a  Arequipa,  i  le  aguardó  resuelto  a  cqmba* 

(8)  Don  Felipe  Pardo  en  la  impQgnacion  a  la  Defensa  de  los  tratados 
de  Paucarpata—artícalos  de  El  Araucano. 

(9)  Santa  Cruz  había  prometido  una  gratificación  de  20  pesos  por  cada 
caballo  que  se  sustrajera  al  ejército  chileno,  i  de  10  pesos  por  cada  de- 
sertor o  prisionero  que  ftiera  presentado  a  las  autoridades  militares  de  la 
Confederación.  Según  SutclifCe,  se  necesitó  desplegar  una  eztreniada  viji- 
lancia  para  impedir  que  en  Arequipa  se  robaran  los  caballos  del  Ejército. 

(10)  Contestación  del  jeneral  don  Antonio  G.  de  La  Fuente,  etc — 
'*  Campaña  del  Ejército  Restaurador'* 

(It)  "Campaña  del  Ejército  Restaurador.** 

H.  de  Chile. — ^Tomo  iii  14 
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tir.  Pero  una  vez  situado  cómodamente  el  enemigo  en  Pau- 
carpata,  un  VMdadwo  asedio  oomemsó  para  la  ciudad  i  el  ejér- 
cito chileno,  que  se  vieron  amenaiadoe  del  hambre;  los  vecinos 
emigraban  en  masa,  el  ocMnerdo  se  parausaba,  i  no  se  sabia 
de  donde  sacar  auxilios  en  aquel  pueblo  alarmado.  Atacar  a 
Santa  Cruz  em  la  fuerte  posición  que  acaba  de  tomar,  parecíale 
a  Blanco  un  acto  de  temeridad,  cuyo  resultado  mas  probable, 
casi  seguro,  habria  sido  sacrificar,  9in  provecho  alguno  el 
ejército  que  tenia  a  sus  órdenes  i  que  el  Gobierno  de  Chile, 
por  un  exceso  de  precaución,  le  habia  recomendado,  no  sola- 
mente en  cuanto  a  los  objetos  de  la  campafia  emprendida  con- 
tra  el  Protector,  sino  también  en  cuanto  a  ese  ejército  estaba 
encomendada  la  custodia  i  garantía  del  orden  interno  i  consti- 
tucional de  Chile  mismo  (12).  Blanco,  en  oonsecuencia,  resol- 
vió una  retirada,  medida  que,  como  hemos  visto,  debió  ejecu- 
tar el  16  de  Noviembre,  no  sin  comprender  su  peligro  i  la  ne- 
cesidad de  sacrificar  los  caballos  del  ejercito,  pues  no  contaba 
con  el  forraje  necesario  para  mantenerlos  a  bordo.  Entre  tanto 
la  división  del  jeneral  Vijil  salida  de  Lima,  se  presentaba  por 
retaguardia  i  obstruía  la  vuelta  de  Quilca. 

Fué  en  estas  circunstancias  cuando  Blanco  celebró  su  entre- 
vista con  el  Protector;  i  no  es  dificil  conjeturar  lo  que  pasó  en 
esa  conferencia.  Ta  en  otras  ocasiones  habia  intentado  San- 
ta Cruz  ganarse  las  simpatías  de  Blanoo,  con  la  mira  no  de 
traerlo  a  su  parcialidad,  pues  conoda  su  honradez  altiva,  su 
pundonor  i  su  patriotismo,  sino  de  inclinarlo  en  favor  de  la 
paz  e  inducirlo  a  conjurar  los  ímpetus  belicosos  del  Gobierno 


(18)  "La  eapedicioa  restauradora  de  que  he  nombrado  jeneral  en  jefe 
a  don  Manuel  Blanoo  Kn<*^^a^a,  no  solo  tiene  por  objeto  dar  libertad  al 
Perú  i  asegurar  la  independencia  i  honor  de  la  República  en  el  esterior, 
sino  también  protejer  la  seguridad  interior  del  Estado  i  el  imperio  de 
las  leyes  i  del  orden  constitucional  desde  el  punto  donde  se  hallare"... 
^Decreto  Supremo  de  6  de  Setiembre  de  1S37). 
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chileno  (13).  Cuando  el  jeneral  Herrera  hizo  su  larga  visi. 
ta  a  Blanco  en  Arequipa,  empleó  toda  su  astucia  i  sagacidad 
en  demostrar  al  jefe  del  ejército  chileno  el  profundo  horror 
con  que  el  Protector  miraba  la  guerra,  sus  vivas  simpatías  por 
la  nación  chilena,  sus  deseos  de  vivir  con  ella  en  la  mas  per- 
fecta amistad,  su  buena  disposición  para  dar  todo  jénero  de 
satisfacciones  i  seguridades  compatibles  con  el  honor,  a  true- 
que de  conseguir  una  paz  perdurable;  su  confianza,  por  fin,  en 
los  sentimientos  caballerosos,  en  la  alta  probidad  i  en  el  juicio 
encumbrado  i  recto  del  teniente  jeneral  i  vice-almiraiite  chile. 
no,  cuyo  nombre  ilustre  i  glorioso  ya  en  los  fastos  de  la  guerra 
de  emancipación  de  la  América  española,  no  podia  menos  que 
eer  una  prenda  depaz  i  deconfraternidad  entre  los  pueblos  eman- 
cipados. La  entrevista  de  Paucarpata  fué  la  última  mano  a  esta 
obra  de  socaliña  i  de  seducción.  Herrera,  que  parecia  haber  sido 
elejido  por  Santa  Cruz  como  el  ájente  mas  idoneip  para  esta 
obra  (14),  se  adelantó  con  un  cuerpo  de  oficiales  a  recibir  con 
la  mas  esquisita  cortesía  al  jefe  del  ejército  chileno;  salió  en 
seguida  el  Protector,  que  lo  estrechó  en  sus  brazos  con  efusión 
i  lo  invitó  a  conferenciar  con  la  franqueza  de  la  amistad.  Bien 
se  deja  presumir  hasta  donde  iria  el  encarecimiento  del  jefe  de 
la  Confederación  en  orden  a  sus  disposiciones  benévolas  i  amis- 
tosas para  con  Chile  i  su  Gobierno,  para  con  el  mismo  ejército 
que  tenia  al  frente,  i  en  particular,  para  con  su  ilustre  jeneral 
en  jefe,  el  bravo  captor  de  la  María  Isabel.  I  todo  este  lujo  de 


(18)  Véase  la  entrevista  de  don  José  Joaquín  de  Mora  con  el  jeneral 
Blanco  a  bordo  de  la  EUmdt  en  el  Callao,  en  Enero  de  1837. 

(14)  No  faltó  quien  pensara  que  el  jeneral  Herrera  en  laceferida  visi- 
ta se  avanzó  hasta  hacer  entender  a  Blanco  que  el  Protector  estaba  dis- 
puesto a  retirarse  a  Bolivía  i  dejar  libre  el  territorio  del  Perú,  con  tal  de 
evitar  la  guerra  con  Chile.  Esta  suposición  nos  parece  inverosímil.  £1 
mismo  jeneral  Herrera  en  las  negociaciones  de  Sabandia,  que  se  inicia- 
ron pocos  dias  después,  comenzó  por  declarar  a  Irizarri,  según  queda  ya 
referido,  que  no  oiría  proposición  ninguna  que  tuviera  por  objeto  alterar 
el  réjimen  político  constitudo  en  la  confederación  Perú-Boliviana. 
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amabilidad  i  cortesanía,  todos  estas  protestas  de  amistad,  todo 
este  ínteres  por  la  paz,  cuando  el  Protector  tenia  la  victoria 

en  la  mano! Blanco  se  retiró  poco  menos  que  hechizado 

i  positivamente  resuelto  a  celebrar  la  paz. 

Tocante  a  los  diversos  planes  i  operaciones  que  el  jeueral 
Blanco  pudo  emprender  con  éxito  mas  seguro,  en  vez  de  mar- 
char directamente  sobre  Arequipa,  solo  observaremos  que  nada 
es  mas  fácil  que  oponer  a  los  hechos  consumados,  o  mas  bien  a 
los  planes  fracasados,  otros  que,  por  el  hecho  de  no  haber  sido 
puestos  a  la  prueba  de  ejecución,  se  quedan  con  la  probabili- 
dad del  acierto.  Puede  ser  que  hubiese  convenido  mas,  atentos 
los  caprichos  de  la  fortuna,  desembarcar  en  Arica  i  apoderarse 
de  Tacna,  como  pensaba  el  jeneral  Castilla,  u  ocupar  sin  dila- 
ción, como  pensaban  otros,  la  provincia  de  Chuquicabamba  i 
demás  valles  del  departamento  de  Arequipa,  etc„  etc.;  pero  lo 
cierto  es  que,  en  malográndose  cualquiera  de  estas  operaciones, 
se  habría  dicho  que  el  jeneral  Blanco  habia  diseminado  i  mal 
empleado  su  reducido  ejército  en  lugares  de  importancia  se- 
cundaria, en  vez  de  ocupar  con  sus  fuerzas  íntegras  la  segunda 
ciudad  del  Perú,  Arequipa,  que  con  su  fértil  campiña  ad5'a- 
cente  i  su  población  activa  i  laboriosa,  habría  proporcionado  al 
ejército  restaurador  todo  jénero  de  auxilios,  poniéndolo  en 
situación  de  buscar  al  enemigo  en  dondequiera. 

Preciso  es  reconocer,  sin  embargo,  que  el  jeneral  Blanco  pecó 
en  mas  de  una  ocasión,  por  demasiado  crédulo  e  iluso,  a  veces 
por  demasiado  jeneroso.  ¿Qué,  sino  la  ilusión  de  encontrarlo 
todo  en  Arequipa,  pudo  hacer  que,  después  del  naufrajio  de  la 
Carmen^  suceso  que,  como  el  mis.mo  Blanco  confiesa,  desbarató 
su  primer  plan  de  campaña,  omitiera  pedir  inmediatamente  a 
Chile  el  repuesto  de  caballerías  i  acémilas,  de  vestidos  de  abri- 
go, de  provisiones  de  boca  i  demás  elementos  que  el  ejército 
habia  menester,  i  postergara  hasta  el  19  de  Octubre  el  encargo 
de  una  partida  de  caballos?  ¿Qué,  sino  un  sentimiento  exaje- 
rado  de  humanidad  i  de  jenerosidad  pudo  hacerle  esquivar  las 
medidas  de  coerción  para  proveerse  de  los  recursos  que  la  ra" 


I 
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pidez  de  las  operaciones  de  la  campaña  requería?  Cosa  es  de 
admirar,  por  otra  parte,  cómo  el  jeneral  Blanco,  a  pesar  de  las 
mil  circunstancias  que  él  conocia  i  lo  tenian  de  tiempo  atrás 
prevenido  contra  el  carácter  i  política  artificiosa  del  Protector, 
acabó  por  creerlo  animado  de  buena  fe,  de  las  mas  sanas  inten- 
clones  i  hasta  de  una  heroica  magnanimidad.  Todo  induce  a 
pensar  que  Blanco  no  sospechó  siquiera  el  propósito  que  bajo 
estas  apariencias  ocultaba  el  jeneral  Santa  Cruz,  que,  viendo 
amenazada  de  muerte  su  débil  i  embrionaria  obra  política,  que- 
ria  evitar  a  todo  trance  los  azares  de  la  guerra  i  hasta  el  triun-^ 
íar  de  un  pueblo  que  no  le  habría  perdonado  jamas  su  derrota 
i  habría  buscado  el  desquite, hasta  encontrarlo. 

cEI  jeneral  Blanco  (leemos  en  la  poco  feliz  defensa  que  de 
él  hizo  ante  la  corte  marcial  el  coronel  don  Pedro  N.  Vidal)  ha 
sido  igualmente  un  modelo  de  sagacidad.  ¿Quién  habría  conse- 
guido en  aquel  lance  imponer  a  la  soberbia  de  Santa  Cruz? 
¿Quién  arrancaríe  las  concesiones  del  tratado?  |Ah,  señores! 
este  documento  ^ha  sido  tachado  de  ignominioso;  pero  sea  de 
esto  lo  que  fuere,  no  me  negareis  vosotros  que,  por  su  con- 
texto mismo,  no  tiene  mas  valor  que  el  que  le  diera  nuestro 
Gobierno;  que  por  él  no  mejoraba  la  posición  de  Santa  Cruz, 
reportando  nosotros,  entre  otras  ventajas,  la  importantísima 
de  salvar  el  ejército,  ese  ejército  benemérito,  cuya  suerte  se 
hallaba  tan  comprometida;  ese  ejército  que  el  Gobierno  miraba 
como  la  columna  del  orden,  i  que  en  el  caso  imprevisto  de  la 
no  ratificación  de  los  tratados,  podia  volver  al  Pera,  como  ha 
sucedido,  con  otros  auxilios,  otras  fuerzas  i  con  esperanzas 
mas  fundadadas  de  la  victoria.  Pero  si  el  jeneral  tuvo  bastante 
sagacidad  para  recabar  del  enemigo  ventajas  tan  considerables, 
no  la  tuvo  para  preveer  el  modo  como  se  apreciaría  su  con- 
ducta, ni  la  fhtal  acojida  que  le  aguardaba».  (15) 

Visto  está  que,  según  el  parecer  del  defensor  del  jeneral 
Blanco,  el  tratado  fué  bueno,  por  cuanto  devolvió  al  pais  mas 

15>  Proceso  citado. 
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O  menos  Integras  las  f  aerzas  que,  mediante  la  reprobación  del 
mismo  tratado,  volverían  Inego  a  emprender  nueva  campaña, 
con  otros  auxilios  i  con  esperanzas  mas  fundadas  de  victoria. 
Fué  ésta,  sin  duda,  una  de  las  causas  de  mas  entidad  que  pre- 
vinieron en  favor  de  Blanco,  la  opinión  de  sus  jueces,  si  bien 
hubieran  podido  éstos  censurarle  el  no  haber  obtenido  de 
Santa  Cruz  los  recurso-)  necesarios  para  retirarse  cómodamente 
con  el  ejército^  con  todo  su  equipo  i  los  caballos.  Bt  Protector, 
que  anhelaba  positivamente  la  paz,  habría  proporcionado  de 
la  mejor  voluntad  todos  los  elementos  que  pudieran  facilitar 
el  desenlace  que  mas  le  preocupaba,  que  era  objeto  de  sus  des- 
velos i  ensueños  i  colmaba  sus  mas  vehementes  deseos,  cual 
era  la  celebración  de  un  tratado  en  que  Chile  reconociera  la 
Confederación  i  se  declarase  amigo  del  Protector.  ¡Imponer  a  la 
soberbia  de  Santa  Cruz!  Nada  mas  fácil  para  el  representante 
de  Chile,  con  tal  que  no  hubiera  olvidado  las  trazas  i  manejos 
del  Protector  para  siquiera  neutralizar  al  Gobierno  inspirado 
por  Portales,  ni  los  antecedentes  i  la  negociación  del  convenio 
de  la  Talbot.  (16) 

Pero  Blanco  creyó  en  la  sinceridad  del  Protector,  al  oirle  sus 
vivas  protestas  de  amor  a  Chile,  su  ninguna  participación  en 
las  empresas  revolucionarias  contra  el  Grobierno  de  Prieto,  su 
deseo  de  vivir  en  paz  con  todo  el  mundo  i  en  particular  con  la 
nación  chilena;  i  cuando,  sobre  todas  estas  manifestaciones,  le 
vio  dispuesto  a  pagar  la  deuda  del  millón  i  medio  de  que  se 
hizo  mérito  en  el  tratado,  a  celebrar  nuevos  arreglos  i  pactos 
de  comerciO;  a  proporcionar  víveres  i  hasta  los  mismos  buques 
capturados  antes  por  el  Aquiles,  para  facilitar  el  regreso  del 
ejército  expedicionario,  sintióse  obligado  a  ser  agradecido,  i 
debió  parecerle  impertinencia  el  pedir  mas.  Asi,  pues,  colocado 
mano  a  mano  con  el  insidioso  Protector,  el  jeneral  Blanco  te- 
nia que  perder  su  juego,  a  fuer  de  hombre  honrado  i  jeneroso. 
Sus  desaciertos  quedaron  atenuados,  casi  borrados  por  la  pro- 


(16)  Véase  tomo  II,  páj.  149  a  199. 
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bidad  i  los  nobles  sentimientos  personales  que  les  dieron  som- 
bra; i,  en  consecuencia,  la  historia  no  tiene  por  qué  revocar  la 
ssntencia  del  conscgo  de  guerra  que  absolvió  al  teniente  jene- 
ral  D.  Manuel  Blanco  Encalada.  (i7) 


(17)  MU  Mercíirio  de  Valparaíso  en  su  número  del  15  de  Enero  de  1838^ 
copió  de  MU  Telégrqfo  de  Lima,  la  carta  que  va  en  segnida,  escrita  por 
don  Manael  de  la  Orna  Mendes^  secretario  jeneral  del  Protector,  al  mi- 
nistro jeneral  don  Casimiro  Olafieta.  Esta  carta  «soministra  (dice  El 
Mercurio),  un  nuevo  testimonio  de  la  duplicidad  e  hipocresía  de  que  el 

jeneral  Blanco  se  hiso  una  voluotaria  víctima > «Si  el  jeneral  Blanco^ 

como  creemos,  debe  una  gran  parte  de  sus  errores  en  la  última  campaña 
a  la  franqueza  natural  de  su  carácter  i  aun  a  su  confianza  en  los  hombre» 
que  debía  tratar  i  oir  como  a  enemigos,  reconocerá  ahora  cuál  es  la  in- 
terpretación qae  dan  a  su  cortesía  loa  hombres  pérfidos,  mordaces  e  hi- 
pócritas que  lo  colmaron  de  alabanaas  i  abrumaron  con  sus  homenajes,, 
antes  i  después  del  tratado  de  ominoso  recuerdo.» 

<S.  D.  G.  O.  Paucarpata^  Noviembre  18  de  1837. 
i 

«Hi  estimado  amigo: 


«Hace  dos  días  que  recibí  la  que  coa  fecha  17  del  próximo  pasado 
me  ha  escrito  V, 

«Hoi  le  dirijo  esa  con  Lorencito  Puente,  que  lleva  los  tratados  cele* 
brados  con  Chile  en  este  pueblo.  En  la  víspera  de  darse  una  batalla  en 
que  hulHeran  tronado  precisamente,  han  pedido  la  paz  que  pudieron  ha- 
cerla en  Chile  con  V.  mas  honrosamente,  i  con  V.  que  tenia  tanto  entu- 
siasmo por  los  chilenos;  pero  el  jeneral  Blanco  dice  que  se  empefió  en 
realizar  la  espedicion,  por  desmentir  esa  voz  jeneral  de  que  en  Chile 
Portales  era  el  único  hombre  i  que,  muerto  él,  no  habría  quien  diríjiera 
la  guerra,  iQué  tal  modo  de  desmentir  ese  concepto  ratificándolo  con  la 
espedicion  qué  ha  hecho,  idéntica  a  la  dé  .Barradas  sobre  Tampico!  En 
xaas  de  cuarenta  dias  que  ocupó  a  Arequipa,  se  han  dejado  estar  i  per- 
mitido que  nos  aprontemos  con  mas  de  6,000  hombres,  i  que  lleguen 
cuerpos  de  lima  i  Tapiza:  el  6.o  vüio  desde  Huancayo,  i  el  2.o,  que  ha 
marchado  deade  Tupisa,  está  también  aquí,  sin  eontar  la  división  Vijlly 
que  oeapa  el  valle  de  Cámaná  i  les  habría  cortado  la  retirada.  En  esto 
han  parado  las  fanfarronadas  de  los  chilenos.  iQué  lástima  que  se  haya 
muerto  Portales  para  habernos  complacido  con  su  vergaensa!  Aquel 
hombre  se  habría  enterrado  vivo,  si  le  sucede  este  chasco. 
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Por  lo  demas^  merece  notarse  que  la  campaña  de  1837  pecó, 
sobre  todo,  por  sa  'deficiente  preparación,  i  que  en  ello  nadie 
fué  mas  de  culpar  que  el  mismo  Gobierno  chileno,  que  en 
esta  ocasión,  única  tal  vez,  no  tuvo  la  previsión  i  cautela,  de 
que  tau  relevantes  muestras  supo  dar  en  los  orijenes  i  en  el 
curso  de  sus  desavenencias  con  el  Protector.  No  se  camprénde 
cómo  teniendo  que  atravesar  la  zona  occidental  del  Perú,  sem- 
brada de  médanos  ardientes  i  de  ásperos  collados,  con  un  cli- 
ma malsano  i  la  inminente  escasez  de  recursos  que  era  de  es- 
perar i  debia  preverse,  por  la  naturaleza  misma  de  la  guerra 
que  se  emprendia  i  por  las  medidas  de  hostilidadad  i  de  pre<- 
caucion  promulgadas  por  el  Gobierno  protectoral,  no  se  pro- 
veyera al  ejército  con  abundantes  medios  de  movilidad  i  de 
manutención,  habiéndolos  sobradamente  en  un  país  agricultor 
i  ganadero  como  Chile,  que,  a  mayor  abundamiento,  po Jia,  a 


<Lo  maa  chistoso  es  lo  de  La  Fuente  con  mas  de  50,000  pesos  gasta- 
dos, i  loa  Qtroa  emigrados  que  han  sufrido  una  mano  tan  pesada.  Estos 
no  podrán  ni  volver  a  Chile,  porque  sus  compañeros  de  can^pa&a  se  que- 
jan de  haber  sido  engaitados  por  ellos;  i  que  no  han  encontrado  en  el 
Perú  ni  pronunciamientos,  ni .  pasados,  ni  revoluciones.  Posición  mas 
crítica  que  en  la  que  se  han  visto  los  restauradores  por  creerles,  no 
puede  esperarse  a  la  verdad. ,  No  habia  Congreso  boliviano  que  proscri- 
biese al  jeneral  Santa  Cruz,  |ii  auxiliares  arjentinos  que  ocupasen  a  Po- 
tosí et  ultra,  ni  jente  que  los  favoreciese  en  ningún  sentido,  i  en  Arequi- 
})a  no  tenían  ya  que  comer;  no  les  quedaba  otro  recurso  que  capitular. 
Me  acuerdo  que  los  escritores  de  las  gacetas  francesas  comparaban  los 
proyectos  quiméricos  del  afio  30  a  la  espedicion  de  5,000  hombrea  a  Mé- 
jico. Pudiéramos^  a  su  semejanza  p%ra  en  adelante,  llamar  todo  lo  que 
ha  de  tener  mal  éxito — espedicion  chilena  al  Perú.  . 

«Mañana  entraremos  a  Arequipa^  que  no  han  acabado  todavía  de  eva* 
cuarlo  los  resta^iradores;  i  después  de  uni^  revista  que  pase  a  nuestras 
tropas  el  jeneral  Blanco,  1  un  baile  en  que  lucirá  su  filarmonía^  regresare- 
mos a  la  Puz,  a  llegar  allí  el  30^  del  actual  precisamente,  es  decir,  qne 
saldremos  dentro  de  cuatro  días,  a  lo  mas. 

Suyo  muí  afecto  amigo. 

M.  DI  LA  C.  M.» 
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poca  costa,  sacar  de  lae  Provincias  Arjeiitinas  gran  cantidad 
de  animales  de  carga  i  de  alimentación.  Por  mucha  fe  que  me- 
reciera la  palabra  de  los  emigrados  peruanos,  que  tantos  re- 
cursos se  prometían  hallar  en  su  país,,  jamas  el  Gobierno,  ni 
el  Estado  Mayor  Jeneral  del  ejército  debieron  prescindir  de 

acumular  todos  acuelles  elementos  i  de  prevenirse  como  si 
nada  tuvieran  que  esperar  de  los  pueblos  que  se  proponían 
invadir. 

Daremos  cuenta  ahora  de  la  suerte  que  cupo  al  plenipoten- 
ciarío  don  Antonio  José  de  Irizarri.  Después  de  los  tratados  de 
Paucarpata,  Irizarri  se  quedó  en  el  Perú,  alegando  no  haber 
necesidad  de  que  viniera  a  Chile  con  el  ejército,  i  la  obligación 
de  continuar  en  aquel  pais  como  ministro  de  esta  república. 
A  mediados  de  Diciembre  de  1837,  comunicaba  ál  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  haberse  hecho  cargo  de  recibir  el  impor- 
te de  los  caballos  del  ejército  de  Chile  vendidos  por  el  jeneral 
Blanco  al  Gobierno  protectoral,  después  del  tratado  de  paz^  i 
haber  recibido,  a  cuenta  del  valor  correspondiente,  la  suma  de 
cinco  mil  pesos,  mas  otra  pequeña  suma  producida  por  el  re- 
mate de  ciertos  caballos  que,  por  inútiles,  no  fueron  admitidos 
por  aquel  gobierno.  Al  respectivo  oficio  acompañaba  una  cuenta 
de  la  inversión  dada  a  los  fondos  en  pago  de  deudas  atrasadas 
procedentes  de  la  manutención  de  la  tropa,  de  hospitalidades,  fo 
rrajes,  etc.,  i  en  diarios  i  socorros  a  los  enfermos  i  rezagados  del 
ejército  expedicionario  que  habían  quedado  en  Arequipa.  (18) 

(18)  Oficio  de  16  Diciembre  de  1837.— «Ajentes  de  Chile  en  el  Perú— 
1 886-1849 >— tomo  3.o  en  el  Archivo  jeneral  de  Gobierno. 

En  dicho  oficio  consta  que  lofl  caballos  del  ejército  chileno  comprados 
por  el  Protector,  fueron  332;  que  80  mas  que  fueron  remitidos  de  Quilca 
después  del  reembarco  del  ejército,  quedaron  en  tan  mal  estado,  que  ape- 
nas produjeron  en  remate  r320  pesos.  Al  manifestar  los  diversos  glastos 
que  tUTO  que  hacer,  Irizarri  habla  de  las  hospitalidades  por  46  enfermos 
que  quedaron  en  Arequipa.  La  cuenta  de  todos  los  gastos  hechos  hasta  la 
fecha  del  oficio,  arrojaba  un  total  de  3,685  pesos  50  centavos,  que  dedu^ 
cidos  de  los  5,320  de  cargo,  dejaban  contra  Irizarri  un  saldo  de  1,634  pe- 
sos 50  centavos. 
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Llamado  por  el  Gobierno  a  dar  caeota  de  su  conducta  oficial 
i  de  los  fondos  de  que  se  ha  hecho  mención,  Irízarri,  instruido 
ya  de  la  ruidosa  condenación  oficial  i  popular  del  tratado  de 
Paucarpata;  sabedor  de  que  el  jeneral  Blanco  quedaba  someti- 
do a  un  consejo  de  guerra,  i  de  que,  a  pesar  de  esto,  tanto  el 
6ob  iemo  como  la  opinión  pública  culpaban  mucho  menos  a 
Blanco  que  a  él  (Irizarri)  de  cuanto  se  reputaba  cansurable  e 
ignominioso  en  el  tratado  de  Paucarpata,  negóse  a  trasladarse 
a  Chile,  alegando  el  maltrato  que  le  daba  la  prensa  de  este  pais 
i  la  ingratitud  con  que  el  Gobierno  pagaba  sus  servicios.  Entre- 
tanto escribió  e  hizo  imprimir  en  Arequipa  su  cDefensa  del 
tratado  de  paz  de  Paucarpata»,  en  que  adujo  argumentos  i  for- 
muló juicios  tan  duros  para  el  (Gobierno  de  Chile,  como  favo- 
rables para  Santa  Cruz.  (19)  Al  verse  rudamente  atacado  por 
la  prensa  chilena,  alzóse  airado  i  vengativo,  i  empuñando  su 
arma  favorita,  que  era  su  pluma  cáustica  i  ejercitada  en  las 
controversias  de  todo  jénero,  se  encaró  a  sus  ofensores,  sin  re- 
parar ya  ni  en  los  miramientos  de  la  urbanidad,  ni  en  los  fue- 

(19)  En  oficio  de  8  de  Enero  de  1888,  Irizarri,  que  aun  ignoraba  la  re- 
probación del  tratado  de  paz,  comunicaba  al  lünistro  de  Relaciones  Ex- 
teriores  de  Chile  haber  reclamado  contra  ciertos  comentarios  poco 
honrosos  para  Chile,  que  con  referencia  al  tratado  de  Paucarpata,  habia 
publicado  en  Lima  don  Casimiro  Olafieta,  i  contra  la  carta  de  don  Ma- 
nuel de  la  Cruz  Méndez  al  dicho  Olañeta  sobre  el  mismo  asunto,  que  de- 
jamos  copiada  en  una  nota  anterior.  Irizarri  dice  que  Santa  Cruz  tuvo 
mui  a  mal  esta  comportacion  de  dos  personajes  tan  altamente  colocados 
en  el  Gobierno  de  la  Confederación,  i  iifiade  que  está  componiendo  una 
Memoria  sobre  los  tratados  de  Paucarpata,  en  la  cual  se  propone  rebatir 
a  Olañeta  i  demostrar  que  la  paz'  celebrada  al  frente  de  un  enemigo  que 
tenia  doble  fuerza,  es  la  mas  gloriosa  que  era  dado  hacer  a  una  nación. 
(Ajentes  de  Chile  etc—Tomo  3.o)  Se  ve  por  aquí  que  Irixarri  escribirá,  o 
comenzó  al  menos  a  escribir  su  defensa  del  tratado  de  Paucarpata,  con 
el  propósito  de  justificar  no  solamente  a  sus  negociadores,  sino  también 
al  mismo  Gobierno  de  Chile.  Al  saber  que  éste  rechazaba  con  indignación 
«1  tratado,  Irizarri  indudablemente  debió  de  suprimir,  alterar  i  afiadir 
muchas  cosas  a  su  primitivo  trabajo  hasta  dejarlo  en  la  forma  en  que  lo 
publicó. 
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ros  de  la  justicia  i  de  la  verdad,  pues  no  solamente  prodigó  el 
insulto  personal  i  la  diatriba,  sino  que  también,  para  defender 
su  conducta  diplomática  en  el  Perú,  desfiguró  muclxos  hechos  i 
empleó  con  frecuencia  exajeraciones  i  afirmaciones  paradójicas. 
En  Febrero  de  1838  daba  a  luz,  siempre  eu  Arequipa  i  ya  bajo 
los  auspicios  del  jeneral  Santa  Cruz,  su  Revista  de  los  escritos 
publicados  en  Chile  contra  los  tratados  depag  de  Fatícarpata.  En 
este  folleto,  Irizarri,  que  habia  resuelto  abandonar  su  pntria 
adoptiva,  como  habia  abandonado  su  patria  natural  (Guatema- 
la), se  declaró  ciudadano  de  América  i  lamentó  la  división  déla 
América  espafiola  en  Estados  independientes,  atribuyendo  a 
esta  causa  el  malestar,  las  querellas  mutuas  i  las  funestas  riva- 
lidades de  los  pueblos  i  gobiernos  entre  sí.  Es  mui  posible 
que  en  esta  opinión  estuvieran  de  acuerdo  Irizarri  i  Santa 
Cruz  (20). 

Estos  escritos,  esta  actitud  del  hombre  que  acababa  de  teuer 
la  alta  representación  de  la  República  de  Chile  como  plenipo- 
tenciario, decidieron  al  Gobierno  a  promoverle  una  causa  cri- 
minal. Don  Joaquín  Tocornal,  como  ministro  de  lo  interior, 
requirió  entonces  por  oficio  de  26  de  Abril  de  1838  al  fiscal  de 
la  Corte  Suprema  de  justicia  don  Manuel  Montt,  para  que  acu- 
sara en  forma  ante  dicha  Corte  a  don  Antonio  José  de  Irizarri^ 
cpor  su  irregular  e  infiel  desempeño  del  alto  cargo  que  se  le 
confió.»  El  fiscal  en  oficio  de  16  de  Junio  siguiente  formuló  la 
acusación,  concretándola  a  los  tres  cargos  siguientes:  1.^  haber 
desobedecido  las  órdenes  del  Gobierno,  procediendo  en  abierta 


(20)  En  el  ciUdo  folleto  el  autor  examina  sucesivamente  los  sif^iiea  tes 
escritos  (hojas  sueltas  i  periódices):  Juicio  sobre  los  tratados — El  Cura 
Monárdes — El  Nuncio  de  la  guerra — ^Recuerdos  de  Colocólo — ^Balas  a 
los  traidorAs — El  Dia  i  el  Gk>lpe— El  Eclipse  de  Pancarpata  -^El  Mercu- 
rio de  Valparaíso,  al  cual  dedicó  después  un  opúsculo  aparte.  En  estas 
publicaciones,  las  mas  de  ellas  no  bien  redactada<i  i  algunas  escritas  con 
sobrada  acritud,  halló  Irizarri  ancho  campo  para  desplegar  su  mordaci- 
dad i  burlas  características,  sin  conseguir,  no  obstante,  calmar  an  lo  me- 
nor la  maU  impresión  causada  por  los  tratados. 
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cotitradiccioQ  con  sus  mandatos;  2.^  haberse  c pasado  a  los  ene- 
migos, auxiliándolos  de  todos  modos  contra  la  autoridad  que 
era  obligado  a  respetar,»  i  S.*^  haber  detenido  i  retener  t gran- 
des samas  pertenecientes  al  fisco,  constituyéndose  reo  de  un 
execrable  peculado.»  El  fiscal  pidió,  en  consecuencia,  para  el 
reo  la  pena  de  infamia  i  de  inhabilidad  para  el  ejercicio  de 
cualquier  destino  público,  por  el  primero  i  el  tercero  de  los  car- 
gos enunciados;  i  la  perf&de  muerte  por  el  segundo.  La  Corte, 
después  de  llamar  al  acusado^  por  edictos,  pronunció  la  siguien- 
te sentencia: 

€  Habiendo  visto  estos  autos,  decimos  que  respecto  de  haber 
sido  llamado  por  pregones  i  edictos  el  reo  ausente  don  Anto- 
nio José  Irizarri,  contra  quien  se  procede  por  acusación  de 
nuestro  fiscal,  i  no  haberse  presentado  ante  nos,  ni  en  estas  cár- 
celes en  el  término  que  se  le  asignó  en  dichos  edictos,  debemos 
condenarlo  i  lo  condenamos  en  las  penas  de  la  lei  en  que  ha 
incurrido;  i  ordenamos  que  se  notifique  el  presente  i  demás 
proveídos  i  dilijencias  de  esta  causa  en  los  estrados  de  este  tri- 
bunal, que  se  le  señalan  para  este  efecto,  i  sean  de  tanta  fuer- 
za i  valor  como  si  en  su  persona  se  notificaran,  i  por  este  nues- 
tro auto  asi  lo  mandamos  i  firmamos  a  quince  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  treinta  i  ocho. — Valdivieso,  Vial,  Novoa,  Oan* 
dariUas, » 

Con  esta  curiosa  sentencia,  en  que  el  reo  es  condenado  a  las 
penas  ¿le  la  lei,  sin  indicarse  cuáles  son  éstas,  terminó  el  pro- 
ceso de  Irizarri  (21). 

Hai  en  la  acusación  formulada  por  el  fiscal  de  la  Corte  Su- 
prema, un  pasaje  que  dice  así:  «Comisionado  (Irizarri)  para  la 
negociación  de  Sabandia,  inició  un  tratado  de  ignominia  i  opro- 
bio, que  hirió  el  patriotistimo  del  jeneral  en  jefe,  hasta  el  es 


(21)  Véase  «Contestación  al  folleto  publicado  por  don  Antonio  José  Iri- 
zarri con  ocasión  de  la  Memoria  histórica  Chile  durante  loa  aHos  1824  a 
1828,  i  vindicación  de  ésta.— Santiago,  1863.— Imprenta  de  El  Ferroca- 
rril.* Kste  folleto  fué  obra  ée  don  Melchor  Concha  i  Toro. 
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tremo  de  despedazarlo  al  momento  de  serle  presentado.  Este 
procedimiento,  que  deja  ver  su  empeño  por  el  triunfo  del  ene- 
migo i  por  la  humillación  del  ejército  de  Chile,  es  una  verda- 
dera  traición.»  En  este  particu^tr  el  fiscal  no  hizo  mas  que 
recojer  i  repetir  una  especie  mui  valida  que  circuló  entonces 
sobre  la  conducta  de  Irizarri  en  las  negociones  de  Sabandía» 
especie  que  un  poco  menos  exajerada  fué  referida  por  el  autor 
anónimo  de  los  artículos  publicados  en  El  Mercurio  de  Valpa- 
raíso sobre  la  campaba  del  ejército  restaurador.  Irizarri  negó 
absolutamente  el  cargo  en  la  contestación  que  dio  a  estos  artí- 
culos;  i  no  sabemos  que  nadie  rectifícase,  ni  haya  rectificado 
jamas  lo  que  él  mismo  ha  referido  acerca  de  las  negociaciones 
de  Sabandía  (22).  Por  lo  demás,  si  no  es  equitativo  imputar  a 
Irizarri  la  intención  de  traicionar  cuando  celebró  el  tratado  de 
Faucarpata,  es  evidente  que,  después  de  reprobado  éste,  atacó 
al  Gobierno  de  Chile  i  se  hizo  parcial  de  Santa  Cruz,  según  se 


(22)  «Impugnación  a  los  artículos  publicados  en  El  Mercurio  de  Valpa- 
raieo  sobre  la  campaña  del  ejército  restaurador.» 

En  un  articulo  escrito  por  don  Felipe  Pardo  en  el  villorio  de  Peñañor 
el  24  de  febrero  de  1838  con  motivo  de  ciertas  cartas  cambiadas  entre 
Blanco  i  el  coronel  Vivanco,  i  que  se  publicó  en  una  hoja  suelta,  leemos: 
<£á  cierto  ademas  que  el  jeneral  Blanco  rae  honró  con  su  confianza,  no 
solo  en  las  operaciones  militares  sino  en  los  asuntos  políticos;  que  ma- 
nifestaba en  su  conducta  no  tener  reserva  para  conmigo;  que  me  confió 
la  redacción  de  documentos  importantes,  como  por  ejemplo,  la  desapro- 
bación del  convenio  de  armisticio  celebrado  en  Sabandía  entre  el  coronel 
Irizarri  i  el  jeneral  Herrera,  cuya  lectura  cansó  al  jeneral  Blanco  una 
impresión  profundamente  desagradable;  en  fin  que  le  debí  rail  muestras 
de  verdadera  estimación.  > . . . 

'  Fué  mui  probablemente  este  simple  convenio  de  armisticio,  que,  según 
Pardo,  tanto  disgustó  a  Blanco,  el  que  algunas  personas  tomaron  equivo- 
cadamente por  proyecto  de  tratado  de  paz,  naciendo  de  aquí  la  imputa- 
ción tan  repetida  contra  Irizarri  de  haber  convenido  con  Herrera  en  un 
proyecto  de  tratado  que  Blanco  rechazó  con  indignación.  En  cuanto  a  los 
términos  del  expresado  convenio  de  armisticio,  ni  Pardo  ni  otra  persona 
que  sepamos,  han^dado  noticia  alguna. 
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revela  en  diversos  escritos  que  publicó  con  motivo  de  dicho 
tratado  (23).  Después  del  fallo  condenatorio  dictado  por  la  Cor-, 
te  Suprema,  Irizarrí,  herido  i  despechado,  se  ligó  mas  intima- 
mente a  Santa  Cruz,  i  le  dio  consejos  i  le  sujirió  arbitrios  con- 
tra las  c malditas  jeutes»  de  Chile.  En  carta  particular  fechada 
en  Arequipa  el  19  de  Diciembre  de  1838,  escribía  al  Protector 
en  estos  términos: 

«He  visto  en  uno  de  los  Ecos  id  Protectorado  las  proposicio- 
nes que  usted  hizo  a  Bgafía  i  del  modo  que  han  sido  dese- 
chada». (24)  Yo  sentiré  que  el  haberse  Ufted  allanado  tanto  a 
dejar  el  Perú,  haya  sido  interpretado  por  los  chilenos  como  un 
acto  de  debilidad,  pues  ciertamente  esto  era  convenir  en  la 
principal  de  las  exijencias  de  apuel  gobierno,  i  era  precisa- 
mente aquello  para  lo  cual  el  dicho  gobierno  tiene  menos  de- 
recho. Quisiera  yo  que  usted  se  mostrase  menos  complaciente, 
porque  con  esta  clase  de  enemigos  no  se  saca  nada  haciendo  ei 
papel  de  jeneroso.  Con  esto  se  les  insolenta  mas,  i  se  les  hace 
creer  que  sus  miras  no  son  tan  estravagantes,  como  lo  son  en 
realidad.  1  (25) 

En  cuanto  al  cargo  de  peculaáo  que  se  hizo  a  Irizarri,  ob- 
servaremos solo  que  mucho  antes  de  ser  acusado,  dio  las  expli- 
caciones que  hemos  visto  sobre  los  dineros  recibidos  e  inverti- 
dos por  él  en  representación  del  Gobierno  de  Chile,  explica- 


(23)  Ademas  de  loe  diversos  escritos  que  ya  hemos  citado,  Irizarri  pu- 
blicó también  sus  «Diálogos  políticos  sobre  la  defensa  de  los  tratados  de 
Paucarpata — Arequipa,  Junio  21  de  183&>  Es  una  réplica  a  la  impugna- 
ción que  a  la  c Defensa  del  tratado  de  paz  de  Paucarpata»  hizo  el  Arau* 
cano  en  diversos  artículos  que  ya  hemos  mencionado. 

(24)  Se  refiere  a  cierta  proposición  que  en  el  curso  de  la  segunda 
campafia  de  Chile  contra  la  Gonfederacioii  Perú-boliviana,  hizo  Santa 
Cruz  al  plenipotenciario  chileno  don  Mariano  Egafia»  por  intermedio 
del  Encargado  de  Negocios  de  6.  M.  B.,  acreditado  cerca  del  gobierno 
protectoral.  De  esta  negociación  hablamos  mas  adelante. 

(25)  Se  halla  orijinal  esta  carta  en  el  citado  legajo:  c  Ajentes  de  Chile 
en  el  Perú,  1836-1849,  tomo  d.o> 
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cienes  qae  éste,  ft  lo  que  parece,  no  encontró  satiefaictorías.  I 
por  lo  qne  hace  al  aaldo  (oerca  de  8,000  pesos)  qae  debió  reci- 
bir de  Santa  Craz,  como  resto  del  predo  de  los  caballos  ven- 
didos por  el  jenend  Blanco,  i  a  anos  pocos  pertrechos  de  la 
expedición  qae  quedaron  en  el  Perú,  hé  aqai  lo  qae  anticipa- 
damente expaso  Irisarrí  en  sn  defensa  del  tratado  de  pac  de 
Pancarpata:  c  Sobre  el  armamento,  pertrechos  i  caudales  del 
ejérciko  de  enhile,  solo  tengo  qae  decir  que  ha  sacedido  lo  que 
debia  suceder,  i  que  se  embargaron  por  el  Gobierno  de  la  Con- 
federación desde  que  el  de  Chile  renovó  las  hostilidades.  Yo 
hubiera  querido  tener  algún  derecho  o  algún  protesto  para 
reclamarlos;  pero  no  he  encontrado  ninguno,  porque  es  un 
principio  conocido  de  todo  el  mundo,  que  desde  que  se  rom- 
pen las  hostilidades,  todo  lo  que  corresponde  al  enemigo  ea 
buena  presa. >  (26) 

Hablaremos  ahora  del  jeneral  boliviano  don  Francisco  Ló- 
pez de   Quiroga,  a  quien  hemos  visto  en  secreta  connivencia 


(26) '  Afios  mas  tarde  (Enero  de  1864),  pnblicó  Irizarri  en  Broodyn  un 
folleto  intitolado:  Carta  de  d&n  Antomo  Jo9Í  de  Irizarri  a  au  hüo  Hérmó- 
jents  iobre  la»  tanterias  que  kan  hecho  pMiear  en  El  Fbbbooabbil  dt 
Santiago  de  Chile,  Vicuña^  Concha,  Qrez  i  Valdei  Carrera, 

En  este  folleto,  que  faé  seguido  de  otros  varios  con  el  mismo  título, 
intentó  Irizarri  defenderse  del  cargo  de  haber  retenido  i  retener  gran- 
des sumas  pertenecientes  al  Fisco  chileno,  cargo  que,  como  yá  hemos 
▼Í8to,  fué  incluido  en  la  acusación  entablada  por  el  fiscal  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia  contra  Irísarri  La  defensa  consistió  únicamente  en 
<lecir  que  el  Gobierno  de  Chile  tenia  en  su  poder  desde  1825  unas  cuen- 
taa,  por  las  que  constaba  que  dicho  Grobieriio  debia  a  Iriaarri  mas  de  se- 
senta mil  pesos,  i  que  ésto  debió  tener  presente  el  fiscal  acusador,  ánten 
de  formular  el  dicho  cargo. 

Parece,  según  esto,  que  Irízarrri  se  creyó  con  derecho  a  retener  los 
fondos  aludidos,  por  cuanto  el  Qobierao  de  Chile  le  debia  mayor  canti- 
dad. La*defensa  es  pobre  i  mal  traída,  pues  se  apoya  en  un  crédito  que 
jamas  reconoció  el  Gobierno.  Ademas,  es  mui  extraño  que  Irizarri  olvi- 
dara u  omitiera  esta  vez  lo  alegado  por  él  mismo  sobre  este  particular 
en  su  «Defensa  de  los  tratados  de  paz  de  Pancarpata». 
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con  el  jeneral  Blanco  Encalada  i  en  clisposicion  de  rebelarse 
contra  Santa  Cruz.  Recordaremos  que,  despiies  de  las  comu- 
nicaciones i  acusos  entre  ambos  jenerdes  al  tiempo  que  el 
ejército  restaurador  tocó  en  Arica,  intentó  Blanco  saber  defi- 
nitivamente a  qué  atenerse  en  orden  a  los  planes  revoluciona- 
rios de  López,  i  al  efecto  le  escribió  desde  Arequipa,  sin  lograr 
contestación,  quedando  a  oscuras  aun  de  la  suerte  que  cupiera 
al  mensajero  que  llevó  a  Tacna  la  respectiva  correspondencia. 
Entre  tanto,  si  hemos  de  fiar  en  el  testimonio  de  Irizarri  (27), 
poco  después  de  la  ocupación  de  la  tsiudad  de  Arequipa  por  el 
ejército  chileuo,  la  división  de  900  hombres  que  López  tenia 
en  Tacna,  fué  a  reunirse  con  las  fuerzas  de  Cerdefia  en  Puqui- 
na,  lo  que  se  verificó  el  18  de  Octubre,  sin  que  Blanco  tuviese 
de  ello  la  menor  noticia.  López,  contrariado  sin  duda  por  este 
movimiento  i  no  contando  con  la  obediencia  de  la  tropa,  la 
abandonó  acompañado  solo  de  un  oficial  Morales^  que  estaba 
preso,  i  se  diríjió  a  Ghuquisaca,  donde  esperaba  encontrar  or- 
ganizado un  -poderoso  partido  contra  Santa  Cruz.  Mas,  parece 
que  en  la  capital  no  halló  los  elementos  revolucionarios  que  se 
imajiuaba,  i  se  dio  mafia  para  conseguir  del  Vice-Presidente  de 
Bolivia  don  Mariano  E.  Calvo,  un  salvo  conducto  que  le  faci- 
litara el  tránsito  hasta  la  frontera  del  sur,  donde  apareció  lue- 
go a  la  cabeza  de  uüa  guerrilla  o  montonera  hostil  al  Gobierno 
protectoral. 

No  fué  mas  feliz  en  este  nuevo  intento,  pues  acabó  por  ai>an- 
donar  también  la  montonera,  dirijiéndose  solo  i  desesperado  al 
departamento  de  Santa  Cruz,  i  allí  se  entregó  al  fin  al  jenera[ 
Velasoo,  de  cuyo  carácter  blando  i  compasivo  esperaba  no  solo 
ser  tratado  con  humanidad,  mas  también  ser  empeñosamente 
recomendado  a  la  clemencia  del  Gobierno. 

Con  referencia  a  estas  aventuras  de  López,  dice  don  Mariano 
E.  Calvo:  f  Poco  después  vinieron  las  novedades  del  compasi- 
ble jeneral  López.  ¿Qué  hizo  entonces  el  lugarteniente  de  San- 

I  ■  I         —^p^— ■— — ^1»-^¿—^M^— 111— 1— — — ^^11— .— — —i— — ^  I 

( 27)  "Impugnación  a  los  articnlos  de  M  Mercurio,  etct 
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ta  Cruz,  ^1  asesino  de  los  liberales,  el  tirano  de  los  pueblos?  (28) 
*  Allanarse  a  darle  salvo  conducto;  insinuarse  después  con  el  je- 
neral  Santa  Oruz  i  defenderlo  hasta  molestarlo.  Bajo  el  núme 
ro  7,  (29)  puede  verse  el  interés  con  qu^  tomé  su  protección  i 
lo  que  ella  me  ocasionó.  El  murió;  pero  su  familia  desolada,  su 
viuda  triste,  sus  huérfanas  i  desconsoladas  hijas  no  dirán  que 
estol  salpicado  con  su  twtngre,  ni  que  llevan  por  mí  el  luto  i  el 
dolor.  Ciudadanos  respetables  de  la  capital  fueron  arrastrados 
a  los  calabozos  de  Oruro;  mas  no  pueden  decir  que  yo  les  hice 
remachar  los  grillos,  i  quizas  en  la  correspondencia  tomada  al 
ex-Prefecto  Hernández,  habrán  visto  los  buenos  oficios  que 
hacia  por  ellos  en. tan  delicados  momentos,  buenos  oficios  por 
el  muerto  i  por  los  vivos,  que  dieron  márjen  para  que  se  me 
presumiera  complicado  con  ellos  i  se  alarmase  la  desconfianza 
del  ex  protector»  (30). 

Después  de  leer  el  pasaje  que  queda  trascrito,  nadie  dirá  que 
el  jeneral  López  murió  de  enfermedad  natural.  Las  palabras 
de  Calvo  inducen  lójica mente  a  pensar  que  López  murió  ejecu- 
tado o  de  otra  manera  violenta,  sobre  lo  cual  debió  de  ser  fide- 
dignamente informado  el  vice-presidente  de  Bolivia.  c López 
murió»,  dice  sencillamente  Calvo,  omitiendo  indicar  el  jénero 
de  muerte  que  aquél  tuvo.  E  inmediamente  afiade:  c  pero  su 
familia  desolada,  su  viuda  triste,  sus  huérfanas  i  desconsola- 
das hijas  no  dirán  que  estoi  salpicado  con  su  sangre,  ni  que 
llevan  por  mi  el  luto  i  el  dolor».  ¿No  parece  claro  que  á  López 
le  quitaron  la  vida,  a  pesar  de  los  buenos  oficios  de  Calvo?  Es 


(38)  Estos  i  otros  dictados  por  el  estilo  se  le  dieron  a  Calvo,  después 
de  la  caida  de  Santa  Gros^  por  el  partido  que  en  Bolivia  se  llamó  <de  la 
Restauración,  t 

(29)  Documentos  en  la  «Proscripción  i  defensa  de  Mariano  Enrique 
Oalvo.— Sucre, — 1840 » . 

(80)  «La  ProiK^pcion  i  a  la  defensa  de  Mariano  Enrique  Calvo». 

BL  na  Chilb.—Tomo  m  16 
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cosa  averígaada,  eatre  taato,  que  el  jea&ral  López  no  murió 
en  el  patíbulo,  al  meaos  de  uu  modo  público  i  notorio  i  en- 
coasecuencia  de  una  condena  judicial.  Sábese  que  fuósometi- 
do  a  un  consejo  de  guerra,  por  causa  de  alta  traición  i  de  de- 
serción, i  que  murió  (es  de  suponer  que  en  su  prisión)  antes 
que  se  terminase  su  proceso.  Circuló  entonces  el  rumor  de  que 
López  habia  sido  secretamente  asesinado  o  envenenado,  de 
orden  del  Protector.  Tan  insistente  i  jeneral  fué  este  rumor, 
que  el  mismo  Santa  Cruz  no  pudo  menos  de  recordarlo  i  re* 
chazarlo,  aunque  mui  de  lijera,  en  su  manifiesto  de  Quito. 
«Ninguna  de  las  garantías  sociales,  (dijo  en  ese  documento) 
ninguna,  por  mas  que  digan  mis  difamadores,  fué  violada  por 
mí:  cítense  los  hechos  en  contrario;  pero  exijo  que  se  especifi- 
quen i  sean  notorios,  no  vagos  i  desfigurados,  como  tantos  que 
se  han  inventado,  a  cuyo  número  pertenecen  el  pretendido  en- 
venenamiento del  jeneral  López...  i  otras  tantas  suposiciones, 
a  cual  mas  ridiculas  i  absurda» s.  I  poco  mas  adelante  agrega: 
cSi  el  jeneral  López  no  hubiese  muerto  naturalmente,  es  mui 
probable  que  habría  aumentado  este  número  (el  de  los  fusilados 
por  causa  de  conspiración),  porque  yo  no  me  hallaba  en  dispo- 
sición de  conmutarle  la  pena  a  que  necesariamente  le  hubiera 
condenado  el  Consejo  de  Guerra,  por  los  delitos  de  traición  i 
deserción  que  cometió  estando  al  frente  del  enemigo.  Elsta  ma- 
nifestación que  hice  en  aquel  tiempo  i  que  reproduzco  ahora 
con  igual  franqueza,  me  pone  a  cubierto  del  injusto  cargo  que 
a  este  respecto  se  me  ha  querido  hacer»  (31). 

Todo  esto,  a  la  verdad,  está  mui  lejos  de  desvanecer  la  im- 
presión que  dejan  en  el  ánimo  las  palabras  del  vice-presidente 
Calvo.  Por  mas  que  Santa  Cruz  afirme  que  el  consejo  de  gue- 
rra habría  indefectiblemente  condenado  a  muerte  al  jeneral 


(31)  «El  jeneral  Santa  Cruz  esplica  su  conducta  pública,  etc. — Quito — 
1840». 
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Ii6pez«  afaomiHlo  en  oonaeonencia  cualquier  otro  arbitrio  para 
ultimarlo  i  hacerlo  desaparecer,  el  aqgainento  no  es,  si  bien  se 
mira,  bastante  conclayente.  ¿No  pudo  suceder,  en  efecto,  i  no 
pudo  temer  Santa  Orus  que  el  consejo  no  pronunciara  la  sen- 
tencia de  muerte?  El  reo  tenia  altas  i  numerosas  relaciones; 
pof  él  abogaban  partidarios  i  amigos  Íntimos  del  mismo  Santa 
Cruz,  tales  como  el  yice*presidente  Calvo  i  el  jeneral  Velasco, 
vice-presidente  de  Bolivia  en  9¡L  primer  periodo  de  la  adminis* 
traoion  de  Santa  Cruz.  La  esposa  e  hijos  de  López,  su  yerno 
Lafaye,  que  ya  figuraba  con  prestijio  en  el  ejército,  i  muchos 
otros  deudos  i  amigos  del  reo,  tocaban  todos  los  recursos  posi- 
Mee  paia  salvarlo,  al  menos,  de  la  última  pena.  No  es,  pues, 
ütrafio  que  el  Protector,  que  deseaba,  como  él  mismo  lo  con* 
fiesa,  la  muerte  de  López,  recelase  en  vista  de  tantos  i  tan  po- 
derosos empefios,  que  el  consejo  de  guerra  no  decretara  la 
muerte,  a  pesar  del  tenor  expreso  de  las  leyes,  cuando,  a  ma- 
yor abundamiento,  preveia  que  el  Protector  no  usaría  de  ele* 
mencia  para*  con  el  reo.  Ahora,  supuesto  el  caso  de  que  el  con- 
sejo hubiera  pronunciado  la  última  pena  contra  López,  ¿no 
debía  esperar  Santa  Cruz  que  todos  los  empefios  i  todas  las 
influencias  se  reuniesen  i  cargasen  con  mayor  vehemencia  so- 
bre el  jefe  supremo  de  la  Confederación,  como  el  único  dis- 
pensador de  la  gracia  de  indulto?  I  en  el  caso  de  cerrar  las 
puertas  de  la  clemencia  ¿no  debía  temer  las  conjuraciones  de 
la  venganza  de  parte  de  sus  enemigos,  i  el  desabrimiento  i 
despecho  de  los  amigos  desairados?... 

Oosa  horrible  es  pensar  solo  que,  para  evitar  estos  compro* 
misos  i  peligros,  el  jefe*  superior  de  un  pueblo  sea  capaz  de 
atentar  secretamente  contra  la  vida  de  un  hombre  que  incomo* 
da  a  su  ambición,  o  que  por  cualquiera  otra  causa  9^  le  haya 
hecho  odioso.  Esto  solo  basta  para  no  dar  cabida  a  inculpacio- 
nes de  esta  naturaleza,  sino  cuando  se  presentan  pruebas  mui 
claras  i  convincentes.  No  afirmamos,  pues,  que  Santa  Cruz 
ee  manchó  con  el  envenenamiento  del  jeneral  López;  pero  por 
loe  antecedentes  ya  expuestos,  tampoco  es  dable  afirmar  lo 


228  HISTORIA  DE   CHII.I 

contrario,  i  lo  único  que  la  pradencia  aconseja  en  este  oaso,  es 
relegar  la  incolpación  a  la  aona  tenebrosa  de  las  dadas  i  con- 
jeturas. 

Pero  no  podemos  menos  de  recordar  que  Santa  Cruz,  que  ha 
calificado  de  ridiculo  i  absurdo  el  cargo  de  haber  envenenado 
a  López,  aceptó  como  un  hecho  positivo  la.  patraña  de  que, 
cuando  la  corbeta  peruana  Libertad  se  pasó  a  la  República  de 
Chile,  hablan  csido  envenenados  los  oficiales  que  la  manda- 
ban, por  ejentes  de  aquel  Gobierno  i  de  Gamarra,  que  se  hallaba 
asilado  en  Guayaquil.»  (32)  Quien  con  tanta  facilidad  ácoje  i 
cree  o  aparenta  creer  i  denuncia  al  mundo  esta  mal  forjada 
mentira,  ¿no  está  expuesto  a  que  de  él  se  piense  i  se  diga  que 
por  su  propio  corazón  juzga  el  ajeno?... 

Don  Francisco  López  de  Quiroga  sirvió  como  militar  al  par- 
tido realista  durante  toda  la  guerra  de  independencia  del  Alto 
Perú,  en  qtte  llegó  hasta  el  grado  de  coronel.  Cuando  la  victo* 
ria  de  Ayacucho,  se  hallaba  López  eu  la  pequeña  división  que 
al  mando  del  jeneral  Olatefta  sostenía  todavía  en  el  sur  del  Al- 
to Perú  la  causa  de  la  Metrópoli.  La  noticia  de  aquel  triunfo 
introdujo  la  desmoralización  en  las  tropas  de  Olatefia,  i  López 
se  sublevó  en  Cbuquisaca  con  un  escuadrón  que  tenia  a  sus 
órdenes.  Puesto  al  servicio  del  Gobierno  independiente,  obtu* 
vo  pronto  el  grado  de  jeneral. 

Cuando  ocurrió  en  Chuquisaca  el  motin  militar  de  18  de 
Abril  de  182&,  contra  el  Gobierno  del  jeneral  Sucre,  López, 
que  se  hallaba  en  Potosí,  salió  con  una  compafiia  de  infante- 
ría para  la  capital  de  la  república,  i  ayudó  a  vencer  a  los  in- 
surrectos. «El  jeneral  López  (dice  Cortés  en  su  Ensayo  sobre 
la  historia  de  Bolivia),  mandó  lancear  en  la  frontera  de  Chu- 
quisaca a  algunos  de  los  cabecillas;  est^  jénero  de  muerte  se 
consideró,  no  sin  razón,  como  un  acto  de  crueldad  iigustiñ- 
cable». 


(32)  Manifiesto  citado. 
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En  el  período  revuelto  i  anárquico  de  1829  López  ae   porCÓ 
con  valor  en  diversos  lanees  militares  i  asumió  con  audacia  iel 
papel  de  caudillo  político,  sin  respetar  la  autoridad  lejltima. 
Sospechando  que  en  la  Paz  ae  tramaba  una  conspiración  por 
ajenies  del  jeneral  don  Agustín  Gamarra,  ufando,  sin  datos  su- 
ficientes, pasar  por  las  armas  ed  doctor  Villegas,  vocal  de  la 
Corte  de  justicia  de  aquel  departamento,  i  a  un  peruano.  (33) 
Perseguido  bajo  la  administración  de  Santa  Cruz,  el  jeneral 
López  se  refujió  en  el  Perú.   Allí  resignado  en  su  destierro  i 
bregando  con  la  miseria  le  encontró  Santa  Cruz  en  1835,  en 
vísperas   del  triunfo  de  Yanacocha.  El  pacificador  del  Perú 
procuró  esta  vez  atraerse  al  rebelde  i  mal  parado  compatriota, 
i  tuvo  bastante  mafia  para  comprometerlo  a  admitir  la  prefec- 
tura del  departamento  dQ  Puno,  que  López  desempeñó  hasta 
después  de  la  victoria  de  Santa  Cruz  en  Socabaya.  Estableci- 
da la  Confederación,  López  pasó  a  la  prefectura  del  nuevo  de- 
partamento de  Tacna,  donde  cayó  otra  vez  en  la  tentación  de 
conspirar  i  concibió  i  barajó  planes  que  no  supo  o  no  pudo 
madurar,  ni  ejecutar;  i  que  remataron  en  el  descalabro  que 
referido  queda. 

Parece  pues  que  el  jeneral  López  unia  a  su  valor  militar 
bien  probado  i  a  cierta  dosis  de  patriotismo,  una  Índole  in- 
quieta,   atolondrada  i  altanera,  siendo  mui  escasas  sus  dotes 


(33)  CoBTÉs,  Obra  cit.—  Santa  Cruz,  bosquejando  en  su  citado  mani- 
fiesto de  Quito  el  desgobierno  i  lamentable  estado  en  que  encontró  a  Bo- 
livia  al  hacerse  cargo  de  su  administración  en  1829,  dice;   <£1  jeneral 
López  i  el  coronel  Armaza,  habiéndose  dividido  la  autoridad  militar,  es- 
taban erijidos  en  dos  tiranuelos,  que  obraban  a  su  arbitrio,  sin  conside- 
ración, ni  dependencia  del  Gobierno,  con  quien  solo  conservaban   apa- 
rentes relaciones;  ambos  se  acechaban  con  desconfianza  i  se  hallaban  eu 
estado  de  verdadera  hostilidad.  £1  jeneral  López  pasó  en  esa  época  por 
las  armas  al  ministro  Villegas  i  a  otros  dos  individuos  notables  de  la 
Paz,  sin  causa  conocida,  sin  el  menor  proceso  i  sin  noticia  del  GK>bierno, 
solo  por  recelos  i  disgustos  personales...» 
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de  organisacipn  i  bu  perspicacia,  i  así  lo  probó  en  su  manera 
de  conspirar  contra  Santa  Cruz^  pues  no  acertó  a  dar  un  paso 
oportuno  i  bien  qieditado  en  su  actitud  rebelde,  hasta  caer, 
por  último,  desacreditado  i  agobiado  de  vergüenza  i  de  infor- 
tunio en  las  manof  del  irritado  Protector,  que  no  quería  per- 
donarle  el  doble  crimen  de  traición  i  deserción. 


CAPÍTULO  X 


La  campaña  de  los  arjentinos  después  de  los  tratados   de  Paucarpata. — 
£1  gobierno  de  Chile  se   empeña  en  vigorizar  dicha  campaña. — Las 
fuerzas  de  Bolivia  toman  la  ofensiva  i  se  internan  en  el   territorio  ar- 
jentino. —  Incidentes  diversos. — El  jeneral  Santa  Oruz^va  al  encuentro 
de  su  división  expedicionaria  i  declara  terminada  la  campaña  por  no 
hallar  enemigos  que  combatir. — ^Juicio  del  periódico   El  Araucano  so- 
bre estos   sucesos. — Futilidad  i  contradicción  de  los  documentos   de 
ambos  belijerantes  sobre  las  vicisitudes  de  esta  campaña. — Captura  de 
la  corbeta  Peruviana  en  el  Callao^  pendiente  la  ratificación  del  tratado 
de  Paucarpata.— La  flotilla  del  capitán  de  fragata  don  Roberto  Simp- 
son,  después  de  entregar  en  Arica    los  pliegos  oficiales   en  que  el  go- 
bierno de  Chile  notificaba  al  Protector  la  reprobación  del  tratado 
de  Paucarpata  i  la  continuación  de  la  guerra,  emprende  la  persecución 
de  la  marina  protectora).— Captura  de  la  corbeta  Confederación,  Notas 
cambiadas  con  este  motivo  entre  Simpson  i  el  jeneral  Millen-rPro- 
puesta  de  canje  de  prisioneros  rechazada  por  Simpson. —  Regresa  a 
Chile  la  escuadrilla  chilena. — El  jeneral  Ballivian  prisionero  en  Valpa* 
raleo  se  escapa  en  la  fragata  fi^fcesA  de  guerra  Androméde  (Nota). — 
Parte  otra  vez  de  Valparaíso  una  división  naval  al  mando  de  Garda  del 
Postigo  para  bloquear  el  CaUao,  Chorrillos  i  Ancón. — Poca  eficacia  de 
de  este  bloqueo. — ^La  división  se  dirije  a  Huacho  para .  proveerse  de 
4igQa. — Escaramuza  con  la  guarnición  de  tierra. — Un  cabo  de  la  fuerza 
naval  es  fusilado  por  un  acto  de  indisciplina. 

Hemos  referido  los  primeros  incidentes  de  la  campaña  ar- 
jentína  contra  la  confederación  Perú-boliviana  en  1837^  siendo 
el  mas  importante  de  ellos  el  combate  de  Hamahuaca,  cayo 
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triunfo  se  atribuyeron  ambos  belijerantes  respectivamente. 
Hemos  vUto  también  que  las  hostilidades  de  la  Arjentina  fue- 
ron de  tan  poco  efecto,  que  Santa  Cruz  no  temió  sacar  del 
ejército  que  bajo  el  mando  de  Braun  operaba  en  la  frontera  del 
sur  de  Bolivia,  un  continjente  nada  despreciable  para  reforzar 
al  ejército  del  Centro  con  que  se  proponia  atacar  la  división 
chilena  de  Blanco,  acampada  en  Arequipa  (1). 

Después  del  desenlace  de  Paucarpata  subió  de  punto  el  des* 
concierto  i  espíritu  de  revuelta  en  los  pueblos  arjentinos  fron- 
terizos de  Bolivia.  El  jeneral  don  Alejandro  Heredia  i  su 
hermano  Felipe,  jeneral  también,  hostilizados  por  facciones 
internas,  a  que  daban  aliento  los  ajentes  del  Protector,  hallá- 
banse al  frente  de  un  ejército  desmoralizado  que,  con  la  po- 
breza, la  deserción  i  los  motines  se  hacia  cada  vez  mas  incapaz 
para  una  campafia  seria.  El  gobierno  de  Buenos  Aires,  pobre 
i  mal  quisto»  amenazado  por  el  partido  de  los  unitarios,  que 
acababa  de  encontrar  apoyo  i  seguridad  en  el  vecino  Estado 
del  Uruguay,  se  hallaba  también  en  estos  dias  envuelto  en 
un  conflicto  con  la  Francia,  a  consecuencia  de  agravios  que  el 
gobierno  de  esta  nación  le  imputaba  haber  cometido  contra 
algunos  de  los  franceses  residentes  en  el  suelo  arjentino.  No 


(1).  £1  teatro  de  las  operaciones  de  esta  campafia  fué  el  aflatado  es- 
pacio qne  comprende  los  departamentos  bolivianos  de  Tanja  i  Potosí 
por  ana  parte,  i  las  provincias  arjentinas  de  Salta  i  Jajai  por  otra.  Las 
provincias  de  Concepción  i  de  Salina^qae  pertenecen  al  departamento 
de  Tanja,  confinan  con  el  territorio  arjentino  por  el  sur  i  sudoeste.  Sa- 
linas, con  una  escasa  población  cristiana  o  criolla,  es  de  una  inmensa 
estension.  Atraviósala  en  la  dirección  N.  E.  S.  E.  el  caudaloso  Pilcomayo, 
en  cuyas  márjenes  campean  los  indios  Chaneses,  los  Matacos  i  los  feroces 
Tovas.  Al  costado  occidental  de  la  provincia  de  Concepción  sigue  la 
provincia  de  Chichas  i  luego  la  de  Lipes,  que  pertenecen  al  departamento 
de  Potosí  i  colindan  por  el  sur  con  la  República  Arjentina,  cuyo  territo- 
rio fronteriao  por  esta  parte  comprende  las  provincias  de  Salta  i  de 
Jujoi* 
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pudiendo  consegair  las  satisfacciones  reclamadas,  la  Francia 
habla  establecido  un  formal  bloqueo  en  el  puerto  de  Buenos 
Aires.  Todo  esto  contribuía  a  debilitar  sino  a  anular  por  com* 
pleto  la  acción  e  influencia  del  gobierno  del  jeneral  Rosas  en 
la  campafia  confiada  a  los  Heredias  contra  la  Confederación 
Perú-boliviana. 

Entre  tanto  el  gobierno  de  Chile,  resuelto  como  estaba  a 
cootinuar  la  guerra  contra  el  Protectorado^  no  podia  méoos  de 
lamentar  reservadamente  la  nulidad  e  impotencia  de  las  armas 
arjentinas  contra  la  Confederación,  a  las  cuales,  por  otra  parte, 
86  esforzaba  por  honrar  públicamente,  disimulando  sus  revé* 
ees  i  haciendo  siempre  entender  que  en  ellas  miraba  un  auxi- 
liar de  primera  importancia  para  el  feliz  desenlace  de  la 
guerra. 

Mientras  preparaba  la  segunda  expedición,  creyó  convepiente 
el  gobierno  de  Chile  levantar  los  ánimos  de  las  autoridades 
arjentinas  i  dar  alguna  consistencia  al  desmazalado  ejército 
de  los  Heredias;  i  al  efecto  despachó  oficios  tanto  para  el  En- 
cargado de  Negocios  de  Chile  en  la  Arjentina  don  José  •  Joa* 
quin  Pérez,  como  para  el  coronel  don  Pedro  Urriola,  que  en 
setiembre  anterior  habia  partido  como  ájente  especial  del 
gobierno  para  entenderse  con  el  jeneral  Heredia,.en  lo  concer- 
niente a  la  eampafía  del  ejército  arjentino  contra  Santa  Cruz, 
llevando  ademas  algunos  recursos  pecuniarios  destinados  a 
dicho  ejército.  En  oficio  de  19  de  diciembre  de  1837  el  minis- 
tro Tecomal  comunicaba  a  Urriola  la  resolución  tomada  por 
el  gobierno  de  no  ratificar  el  tratado  de  Paucarpata,  cuya  pu- 
blicación cha  producido  en  la  República  (le  decía)  un  senti- 
miento jeneral  de  indignación c jamas  fué  mas  popular 

qae  al  presente  la  guerra  contra  el  titulado  Protector cToda 

nuestra  juventud  militar  está  ansiosa  de  volar  a  las  armas;  los 
parriculares  hacen  ofertas  cuantiosas  para  el  apresto  de  una 
nueva  espedicien;  los  cuerpos  mismos  del  ejército  espedicíona- 
rio,  que  vuelven  íntegros  de  Arequipa,  claman  porque  se  les 
envíe  otra  vez  al  enemigo  i  se  les  proporcione  la  oportunidad 
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que  no  han  tenido  en  esta  malhadada  campafta,  de  medir  sus 
f  aerzas  con  él  i  vengar  el  honor  de  Chile.  En  una  palabra,  pue- 
do decir  a  V.  S.  que  el  gobierno,  cuyo  deber  es  guiar  la  opi- 
nión pública,  ha  tenido  esta  vez  la  satisfacción  de  haberse 
visto  llamado  o  impelido  por  ella  a  la  resolución  honrosa  de 
sostener  con  nuevos  i  mas  vigorosos  esfuerzos  la  causa  de  la 
patria  i  de  la  independencia  común  de  los  Estados  sudameri- 
canos. » 

cNo  es  posible  disimular  (anadia  el  Ministro),  que  lo  lento  i 
tardío  de  los  (esfuerzos)  que  se  han  hecho  por  la  Confedera- 
ción A  r jen  tina  en  la  frontera  de  Bolivia,  han  tenido  mucha 
parte  en  el  mal  suceso  de  Arequipa.»  Bn  la  misma  comunica- 
ción decia,  por  último,  el  Ministro,  que  el  Gobierno  se  dirijia 
de  nuevo  al  de  Buenos  Aires  excitándole  a  dar  mayor  impulso 
a  la  campaña  arjentina,  para  lo  cual  convenia  aumentar  si- 
quiera a  cinco  mil  hombres  las  fuerzas  que  obraban  bajo  la 
dirección  del  jeneral  Heredia  (2). 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires,  entre  tanto,  no  cejaba  en  su 
actitud  belicosa,  pero  esto  solo  en  notas  i  comunicaciones  oficia- 
les. Asi  en  nota  de  1  <>  de  diciembre  de  1837  i  antes  por  consi- 
guiente de  que  llegara  a  Buenos  Aires  la  noticia  del  tratado 
de  Paucarpata,  el  ministro  de  Rosas,  don  Felipe  Arana,  decia 
al  Encargado  de  Negocios  de  Chile:  «que  aunque  S.  E.  el  go- 
bernador estaba  persuadido  de  que  las  medidas  de  hostilidad 
empleadas  hasta  el  dia  por  las  repúblicas  de  Chile  i  Arjen. 
tina,  eran  suficientes  para  derrocar  al  jeneral  Santa  Cruz,  po- 


(2)  Véanse  dos  oficios  de  la  misma  fecha  (19  de  diciembre)  dirijidos 
por  Tocomal  a  Pérez.  £n  nno  de  ellos  le  dice  que  seria  bueno  hacer  en- 
tender al  Gobierno  de  Baenos  Aires,  con  oportunidad  i  4elicadeza,  que 
nuestras  connexiones  con  él  no  nos  obligan  a  no  ajustar  una  paz  separa^ 
da,  i  «que  no  nos  creemos  obligados  en  honor  i  equidad  a  hacer  causa 
común  con  él^  sino  a  medida  de  su  cooperación  electiva,  que  hasta  ahora 
ha  sido  ineficaz.  > 
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dria,  sin  embargo,  aaceder  que  fueran  desgraciados  los  prime- 
ros sucesos  de  la  guerra,  i  que  sufriera  uno  o  mas  golpes  el 
el  ejército  que  estaba  en  el  Perú  a  las  órdenes  del  jeneral 
Blanco.  Que  en  este  caso  querría  8.  E.  el  gobernador  que 
Chile  no  desmayase  en  la  contienda  i  que  cerrase  los  oidos  a 
cualesquiera  proposiciones  desventajosas  de  paz  que  el  Proteo* 
tor  podría  hacerle  en  aquellas  circunstancias;  porque  el  Presi- 
dente de  la  República  (de  Chile)  en  semejante  inesperada  des- 
gracia podría  contar  con  una  cooperación  mucho  mas  eficaz  i 
poderosa  que  la  que  le  ha  permitido  por  ahora  (al  gobernador 
de  Buenos  Aires)  el  actual  estado  de  las  provincias  confedera- 
das^ pues  8.  E.,  venciendo  obstáculos  i  i^o  reparando  en  sacri- 
ficios, podría  enviar  nuevos  ejércitos  que,  penetrando  en  el 
corazón  de  Bolívia,  arrancaran  al  jeneral  Santa  Cruz  el  tra- 
tado do  p€Lz  que  conviene  a  ambas  repúblicas...»  (3) 

Santa  Cruz  entre  tanto,  para  no  malograr  la  ocasión  de  hos- 
tilizar con  ventaja  a  los  arjentínos,  había  ordenado  terminan- 
temente al  jeneral  Braun  tomar  la  ofensiva.  En  la  primera 
quincena  de  febrero,  Braun^  en  efecto,  movió  su  campamento 
para  internarse  en  el  territorio  arjentino  en  persecución  de  las 
fuerzas  de  Heredia,  que,  esquivando  el  combate,  emprendió 
una  larga  retirada.  £1  14  de  febrero  Braun  revistaba  sus  tropas 
en  Cangrejos  i  diri jia  a  los  arjentínos  una  proclama  en  que  les 
decía  que  iba  cumplir  la  promesa  que  poco  antes  les  había 
hecho,  de  ayudarles  a  sacudir  el  yugo  ominoso  de  sus  tiranos; 
que  el  ejército  destinado  a  esta  misión,  contaba  en  sus  filas 
dos  cuerpos  arjentínos  (los  coraceros  de  la  Muerte  i  coraceros 
de  Tucuman)^  que  acojióndose  al  pabellón  boliviano,  habían 
dado  el  testimonio  mas  clásico  de  su  amor  a  la  patria,  pues 
con  este  paso  se  proponían  arrancarla  de  su  humillación  i  de 
crns  desgracias;  i  que,  si  los  angustiados  Heredias  querían  alu- 


(3)  Correspondenaa  del  Encargado  d^  Negocios  de  Chile  en  Buenos 
Airea. — Oficio  de  Tocornal  al  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  Francia 
de  22  de  Enero  de  1838. — ^Archivo  Jeneral  del  Gobierno. 
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cinar  a  sus  compatriotas  con  la  esperanza  quimérica  de  la  coo- 
peración chilena,  les  dijeran  que  la  expedición  desgraciada 
emprendida.por  Chile,  habia  recibido  ia  salvación  i  la  vida, 
mediante  la  magnánima  jenerosidad  del  ilustre  Protector  de 
la  Confederación  Perú-boliviana,  regresando  a  su  pais  pene- 
trada del  sentimiento  del  vasto  poder  de  la  nación  que  habia 
osado  invadir. 

El  ejército  boliviano  continuó  avanzando,  sin  mas  inciden- 
tes que  lijeras  escaramuzas  con  que  algunas  de  sus  columnas 
destacadas  iban  persiguiei^do  i  desbaratando  las  que  el  enemi- 
go  habia  dejado  en  zaga.  Numerosos  tránsfugas  armados  eran 
recibidos  en  las  ^las  bolivianas,  entre  ellos  d  coronel  don  Ja- 
cinto  Juan  Carrillo,  que  recibió  de  Braun  la  comisión  de  persa- 
gnir  las  partidas  arjentinas  destacadas  en  diferentes  puntos  de 
la  Qaebrada  del  Toro,  a  cuyo  efecto  se  puso  al  frente  de  una 
columna  de  pasados  del  ejército  enemigo.  El  8  de  marzo  acam* 
paba  la  división  boliviana  en  Chorrillos,  a  sesenta  leguas  de 
la  frontera  i  solo  seis  de  la  ciudad  de  Jujui,  sin  haber  podido 
empeñar  en  parte  alguna  un  oombate  serio.  Los  fleredias 
continuaban  en  su  movimiento  retrógrado,  experimentando 
los  resultados  de  la  desmoralización  de  sus  tropas,  cuyos  cuer- 
pos de  infantería  i  artillería  se  retiraron  casi  en  cuadros  a  la 
ciudad  de  Salta.  Algunas  de  las  provincias  arjentinas  se  ha- 
bian  declarado  neutrales  en  esta  contienda,  i  las  demás,  inclusa 
Buenos  Aires,  preocupadas  de  otros  peligros  i  otras  *  atencio- 
nes, parecían  haber  abandonado  la  oampafia  contra  Santa  Cruz 
a  la  acción  i  a  los  recursos  de  las  provincias  mas  próximas  a 
Bolivia,  nada  bien  dispuestos,  por  otra  parte,  en  medio  de  su 
penuria,  de  su  desgobierno  i  de  sus  facciones  domésticas,  a  echar 
sobre  sus  hombros  la  pesada  i  peligrosa  carga  de  la  guerra. 

El  1 7  de  marzo  el  coronel  Carrillo  daba  cuenta  al  jeneral 
Braun  de  haber  tomado  el  mismo  dia  toda  la  guardia  del 
Toro,  i  cargado  a  la  división  del  comandante  Sánchez,  'po- 
niéndose ésta  en  fuga  i  quedando  prisioneros  s\i  jefe  i  43  in- 
dividuos de  tropa. 
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Santa  Graz,)[entretanto,  despnea  de  visitar  los  departamen- 
tos australes  de  Bolivia,  emprendió  viaje  al  cuartel  jeneral  del 
ejército  de  Braun  con  la  resolución  de  dar  pronto  i  feliz  desen- 
lace a  la  campaña,  en  lo  que  iba  buscando  no  solo  el  lucimien- 
to i  vanagloria  militar,  siiío  principalmente  el  conjurar  todo 
peligro  de  hostilidad  por  esta  parte  i  contraer  toda  su  atención 
i  todos  sus  recursos  a  la  nueva  invasión  chilena  que  amenaza- 
ba a  la  Confederación.  Con  este  objeto  partió  de  Potosí  el  11 
de  abril.  Con  la  noticia  de  este  viaje  el  jeneral  Braun  dejó  el 
ejército  i  fué  a  encontrar  al  Protector  en  Moraya,  donde  le  co- 
municó ios  últimos  sucesos  ocurridos,  la  dispersión  i  aniquila- 
miento del  ejército  de  los  Heredias  i  la  extrema  dificultad  de 
que  se  rehicieran  i  amenazaran  de  nuevo  a  Bolivia,  dada  la 
situación  angustiosa  en  que  se  hallaban,  sin  recursos,  entre 
poblaciones  atribuladas  i  descontentas,  contrariados,  en  fin,  por 
la  estación  de  las  aguas,  que  asomaba  cruda  i  rigorosa;  con  lo 
cual  el  Protector  se  dio  a  entender  que  la  campaña  del  sur  es- 
taba terminada  de  hecho,  i  e  sí  lo  declaró  por  decreto  de  18  de 
abril,  en  que  otorgó,  además,  al  ejército  expedicionario  las 
gratificaciones  i  honores  de  una  batalla  campal.  cHe  corrido 
(dijo  al  ejército  en  una  proclama)  centenares  de  leguas  por 
venir  en  vuestro  alcance,  esperando  presenciar  vuestros  triun- 
fos; pero  os  encuentro  sin  enemigos,  que  al  ruido  solo  de 
vuestras  armas,  siempre  victoriosas,  han  desaparecido,  ocultan- 
do ^n  los  bosques  el  miedo  que  les  inspira  vuestra  presencia... 
Después  de  haber  abatido  el  orgullo  vano  de  los  enemigos  de 
la  Confederación,  podréis  reposar,  sombreando  con  los  laureles 
que  habéis  adquirido  el  territorio  sagrado  de  la  patria.  Si  ellos 
repiten  otras  tentativas  para  embarazar  nuestra  prosperidad  i 
ventura,  volvereis  a  darles  lecciones  de  escarmiento  mas  terri- 
ble i  ejemplar  que  la  qué  recibieron  en  Humahuaca  i  Paucar- 
pata...» 

£1  ejército  contramarchó  con  la  orden  de  ir  a  reforzar  las 
divisiones  del  centro  i  del  norte,  dejando  cubierta  la  guarnición 
d^  las  fronteras  del  sur. 
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Veremos  en  breve  aparecer  de  nuevo  el  ejército  arjentino 
en  actitud  hostil  i  continuar  la  campaña  contra  la  Confedera- 
ción Perú-boliviana,  aunque  sin  mejor  fortuna. 

El  Araucano  de  31  de  agosto  de  1838  ridiculizó  la  campaña 
de  Braun  contra  los  arjentinos  i  la  siogular  manera  con  que 
Santa  Cruz  la  dio  por  terminada;  i  como  ya  en  el  mes  de  junio 
tomara  de  nuevo  la  ofensiva  i  avanzara  sobre  Tarija  el  ejército 

« 

de  los  fieredias.  El  Araucano,  guiándose  solamente  por  los 
documentos  i  comunicaciones  de  oríjen  arjentino,  no  vaciló  en 
afirmar  que  la  retirada  de  aquellas  tropas,  calificada  de  desas- 
trosa por  los  jefes  de  Santa  Cruz,  i  la  marcha  triunfal  del  ejér- 
cito boliviano  hasta  las  puertas  de  Jujui^  eran  simples  patrañas 
de  la  política  protectoral;  que  dicha  retirada  no  habla  sido  mas 
que  un  movimiento  estratéjico  para  buscar  un  campo  apropia- 
do a  la  maniobra  i  acción  de  los  cuerpos  de  caballería,  i  que 
la  contramarcha  del  ejército  de  Braun  con  los  humos  de  ven- 
cedor, fué  una  retirada  impuesta  por  el  temor  de  un  descalabro 
en  los  lugares  que  había  llegado  a  ocupar  el  ejército,  internán- 
dose mas  de  sesenta  leguas  e^  tierra  ar  jentina. 

A  la  verdad,  cuando  se  consultan  los  documentos  de  una  i 
otra  parte  para  formar  idea  de  los  sucesos  de  esta  campaña, 
siéntese  a  cada  paso  el  ánimo  perplejo  ante  la  constante  con- 
tradicción entre  los  partes  i  comunicaciones  de  los  respectivos 
campos,  porque  no  hai  encuentro,  ni  escaramuza  en  que  cada 
parte  no  se  atribuya  la  victoria,  ni  movimiento  retrógrado  que 
los  contrarios  no  califiquen  de  fuga  vergonzosa.  Para  los  ar- 
jentinos, los  pueblos  de  Bolivia,  sobre  todo  los  del  sur,  simpa- 
tizan con  ellos  i  se  pronuncian  contra  Santa  Cruz;  cuerpos 
enteros  del  ejército  boliviano  se  desertan  i  van  a  cobijarse  bajo 
la  bandera  arjentina.  Para  los  bolivianos  sucede  todo  lo  con- 
trarío: en  todas  partes  triunfan,  multitud  de  tránsfugas  i  cuer- 
pos enteros  de  tropa  arjentina  se  pasan  a  su  campo;  los  pueblos 
i  villorrios  que  los  tercios  del  Protector  invaden,  los  reciben 
como  a  salvadores,  casi  todos  se  sublevan  contra  las  autorida- 
des nacionales,  i  algunos  llegan  hadta  pronunciarse  por  su 


I 

I 
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anexión  a  Bolivia.  La  táctica  política  de  los  jefes  de  uno  i  otro 
bando  ee  idéntica,  los  jefes  bolivianos  van  a  protejer  a  los 
puebloa  arjentinos  contra  la  tiranía  de  sus  mandones;  los  jefes 
arjentinos  van  a  redimir  a  Boliviá  de  la  tiranía  de  Santa  Cruz. 
Pero  en  est;a  balumba  de  contradicciones  en  que  indudable- 
mente la  mentira  i  la  ezajeracion  hicieron  su  oficio  desvergon- 
zadamente, resaltan  algunos  hechos  claros  que  permiten  juzgar 
hada  qué  parte  se  mostró  inclinada  la  balanza  de  la  fortuna 
hasta  el  momento  en  que  Santa  Cruz  creyó  conveniente  decía- 
rar  terminada  la  campafia  del  sur  i  ordenó  le  retirada  del  ejérr 
cito  de  Braun.  Que  hubo  desertores  i  pasados  de  un  campo  a 
otro,  en  un  hecho  indubitable;  i  en  este  punto,  perdonando  los 
aspavientos  i  ezajeraciones  de  cada  parte,  es  preciso  reconocer 
que  eutrambjAs  tuvieron  razón.  Así  mientras  el  coronel  arjen- 
tino  Carrillo  se  pasaba  al  campo  boliviano  (Febrero  de  1838)  i 
con  una  columna  de  arjentinos  emprendía  la  persecusion  de 
las  .tropas  de  Heredia,  según  ya  hemos  referido,  el  coronel  don 
Juan  Lafaye,  natural  de  Francia,  pero  ciudadano  boliviano 
por  naturalización  i  yerno  del  jeneral  López  de  Quiroga,  ofre- 
cía sus  servicios  a  Heredia  i  se  incorporaba  en  el  campo  arjen- 
tino  (Mayo  de  1838).  Pocos  dias  después  el  coronel  Cuéllar,  del 
ejército  de  Bolivia,  se  pasaba  también  al  enemigo  con  todo  un 
escuadrón  armado  (Junio  del  mismo  afio). 

EiStos  mutuos  transfujios  fueron  numerosos  i  frecuentes  en 
oficiales  i  jente  de  menos  calidad.  Pero  entretanto  el  hecho 
innegable  de  haber  avanzado  el  ejército  de  Braun  hasta  las 
cercanias  de  Jujui,  mas  de  sesenta  leguas  de  la  frontera,  sin 
ningún  encuentro  notable,  sin  dejar  enemigos  a  la  espalda^ 
está  indicando  claramente  que  el  ejército  arjentino  se  retiraba 
sin  poder  o  sin  querer  combatir,  por  lo  cual  pudo  el  jeneral 
Braun  jactarse  de  haber  perseguido  i  hecho  retroceder  al  ene- 
migo, .  desbandándolo  i  debilitándolo  en  términos  que  hacian 
presumir  que  no  podría  rehacerse  en  mucho  tiempo.  De  esta 
manera  Santa  Cruz,  que  por  otra  parte  creia  urjentísimo  en- 
grosar las  divisiones  con  que  se  proponía  rechazar  la  próxima 
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itivasioD  de  los  chilenos,  se  resolvió  a  dar  por  terminada  la 
campaña  del  sai  i  llamó  al  ejército  de  Braun. 

Entre  tanto,  en  los  primeros  dias  de  enero  i  mucho  antes  de 
cumplirse  el  plazo  de  los  50  dias  estipulado  para  la  ratificación 
por  parte  de  Chile  del  tratado  de  Paucarpata,  las  autoridades 
del  Protectorado  hicieron  capturar  en  el  Callao  la  corbeta  de 
guerra  PeruviatM^  que  continuaba  aun  incorporada  en  la  ma- 
rina chilena. 

Se  recordará  que  pocas  horas  antes  de  zarpar  de  Valpafaiso 
la  escuadra  que  conduela  la  espedicion  encargada  ai  jeneral 
Blanco,  partió  del  mismo  puerto  el  trasporte  Napoleón  con  una 
columna  de  poco  mas  de  cien  hombres,  al  mando  del  teniente 
coronel  Frigolet,  con  destino  al  puerto  de  Cobija.  En  convoi 
con  el  trasporte  salió  también  la  corbeta  Peruviana,  uno  de  los 
tres  barcos  sorpresivamente  capturados  por  el  Aquües  la  noche 
del  21  de  agosto  de  1836. 

Hemos  visto  que  la  diversión  guerrera  de  que  fué  encargada 
esta  pequefla  fuerza,  no  tuvo  el  resultado  que  se  esperaba,  i 
que  la  columna  de  Frigolet,  llamada  por  el  jeneral  Blanco,  fué 
a  reunírsele  en  Arequipa.  (4) 

£1  6  de  octubre  del  37  salían  de  Cobija  la  Peruviana  i  el 
Napoleón^  que  llevaba  a  su  bordo  la  columna  de  Frigolet,  i 
siguieron  su  itinerario  al  norte,  tocando  en  Iquique,  Arica  e 


(4)  Frigolet  debía  obrar  en  Cobija  en  combinación  con  ana  colamna 
destacada  del  campamento  arjentino,  según  un  plan  acordado  con  el  je- 
neral Heredia. 

Solo  el  1.0  de  diciembre  del  37  ll^^aba  a  San  Pedro  de  Atacama  el  des- 
tacamento arjentino  con  unos  setenta  jinetes,  cuyo  jefe,  el  teniente  don 
Juan  Francisco  Zamudio^  dié  en  llegando  nna  prodama  a  los  atacamefios^ 
que  no  opusieron  resistencia  alguna*  Pero  instruido  de  que  hada  mncbos 
dias  que  Frigolet  se  habia  retirado  sobre  Arequipa,  i  de  que  la  paz  de 
Paucarpata  estaba  firmada,  Zamudio  contramarchó  inmediatamente  al 
campo  de  Heredia. 
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lelai.  En. este  último  puerto,  durante  una  noche  oscura,  la  Pe- 
ruviana  perdió  de  vista  al  Napoleón^  i  siguiendo  fK)la  su  derro- 
tero siempre  hacia  el  norte,  se  encontró  pronto  escasísima  de 
víveres  i  de  agua.  Para  proyeerse,  al  manos  de  este  último 
artículo,  tocó  en  el  puerto  de  Santa  i  allí  destacó  el  único  bote 
que  consigo  llevaba,  con  12  marineros  i  un  cabo,  los  cuales, 
sorprendidos  en  tierra  por  una  fuerza  mui  superior,  quedaron 
prisioneros,  i  capturado  ademas  el  esquife  que  los  habia  con- 
ducido a  la  costa.  La  corbeta,  con  solo  14  marineros  i  su  co- 
mandante, que  era  el  teniente  1.^  de  fragata  don  Tomas  Rue- 
das, se  dirijió  a  Pisco,  i  allí^  por  la  primera  vez,  recibió  la 
noticia  de  haber  terminado  la  guerra  con  los  tratados  de  Pau- 
carpata.  El  comandante  Ruedas  no  supo,  sin  embargo,  que 
por  una  de  las  estipulaciones  de  estos  tratados  (art.  3.^  se  ha- 
bia convenido  en  que  la  corbeta  i  demás  buques  capturados 
por  el  Aquiles  el  21  de  agosto  del  36,  serian  entregados  al  Go- 
bierno protectoral  a  Io9  ocho  dias  de  firmada  la  paz,  bien  que 
el  jeneral  Blanco  se  negara  a  última  hora,  según  ya  hemos 
referido,  a  cumplir  estrititamente  con  este  artículo  i  consiguiera 
que  el  Protector  se  allanara  a  facilitarle  los  dichos  buques  has- 
ta que  el  ejército  expedicionario  hubiese  regresado  a  Chile. 
Ruedas  solicitó  bastimentos  para  su  barco,  i  las  autoridades 
locales  se  los  proporcionaron  solo  para  tres  dias,  alegando  no 
tener  mas,  pero  que  ello  era  lo  suficiente  para  llegar  al  Callao, 
donde  a  la  corbeta  se  suministrarla  cuanto  hubiera  menester. 
El  4  de  enero  del  38  llegaba  la  Peruviana  al  Callao,  e  inmedia- 
tamente el  comandante  jeneral  de  marina  le  intimó  que  no 
podia  salir  del  puerto,  porque,  segud  el  tratado  de  paz,  debia 
ser  entregada  al  Gobi<)rno  del  Perú,  i  que  tomara  fondo  al  cos- 
tado de  la  corbeta  Confederación^  pudiendo,  por  lo  demás,  el 
comandante  i  tripulación  de  la  Peruviana  contar  con  que  el 
Gobierno  les  pasarla  las  raciones  i  sueldos  correspondientes. 
Para  Ruedas  fué  ya  evidente  que  habia  caido  én  las  redes  de 
una  asechanza  i  que  era  empresa  harto  difícil  i  aventurada 
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salir  bien  de  este  peUg^oso  trance.  Como  quiera  que  por  el 
tratado  de  paz  se  habia  estipulado  la  devolución  de  los  barcos 
arrebatados  al  Perú  por  el  Aquües,  el  comandante  Ruedas  com- 
prendió mui  bien  que  no  estaba  en  la  obligación  de  entregar 
8u  corbeta,  puesto  que  aun  no  habia  sido  ratificado  por  el  Gk>- 
biernp  de  Chile  aquel  tratado,  i  que  en  todo  caso  necesitaba 
para  la  entrega  la  orden  de  autoridad  competente.  Hombre 
altivo  i  valeroso,  el  comandante  Ruedas  resolvió  salvar  a  toda 
costa  la  Peruviana.  Aparentando  amistosas  disposiciones  i  la 
voluntad  de  obedecer  la  orden  de  atracar  al  costado  de  la  Con- 
federación,  dióse  trazas  para  conseguir  sijilosamente  de  la 
Bisson,  corbeta  francesa  de  guerra,  alguna  provisión  de  vive  ^ 
res,  i  en  seguida  la  corbeta  picó  anclas  i  desplegó  sus  velas. 
Inmediatamente  hicieron  fuego  sobre  ella  los  castillos  i  algunas 
lanchas  cañoneras,  i  la  Confederación  lanzó  sus  botes  bien  tri- 
pulados para  el  abordaje.  Como  sobreviniese  una  gran  calma, 
la  Peruviana  se  encontró  detenida  i  rodeada  de  asaltantes;  re- 
chazó el  primer  abordaje,  sin  tener  otros  recursos  de  combate 
que  sus  14  marineros  i  un  cafion  jiratorio  de  poco  calibre,  i  no 
vio  arriar  su  bandera  por  el  enemigo  sino  cuando  casi  todos 
sus  tripulantes  estaban  heridos.  Ruedas  i  la  tripulación  fueron 
lie  7ado8  prisioneros  a  las  casamatas  del  castillo  principal  del 
Callao.  (5) 


(5)  JEl  Mercurio  de  Valparaíso  de  8  de  febrero  de  1838.  Dice  este  diario 
qne  «en  la  temeraria  defensa  de  la  Peruviana  quedaron  sos  tripulantes 
muertos  unos  i  heridos  los.  demás, >  El  Araucano  de  2  de  febrero  del 
mismo  afio,  dando  cuenta  del  mismo  suceso,  dice  solamente  que  fueron 
heridos  «unos  cuantos  hombres  de  la  tripulación. >  No  hemos  podido  en- 
contrar ningún  otro  documento  fidedigno  sobre  la  defensa  de  la  Pe- 
ruvioMm, 

Paz  Soldán,  que  con  su  acostumbrada  animadversión  a  Chile»  refiere  el 
suceso  en  términos  nada  fayorables  al  comandante  Ruedas,  dice  que  en 
la  captura  de  la  Peruviana  hubo  muertos,  sin  indicar  de  qué  parte.  (His- 
toria dd  Perú  Independiente,  1835-1839).  Don  Gonzalo  Búlnes  (Historia  de 
la  campaña  del  Perú  en  18S8)  ha  seguido  la  relación  de  El  Araucano, 
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El  presentimiento  i  recelo  de  las  autoridades  peruanas  de 
que  el  tratado  de  paz  no  fuese  ratificado  por  Chile,  esplica, 
aunque  no  disculpa,  el  apresamiento  de  la  Peruviana  en  el  Ca- 
llao, antes  de  que  espirase  el  lapso  de  60  dias  convenido  en  el 
el  tratado  para  su  ratificación  por  parte  de  Chile. 

Esta  sospecha  era  hija  de  la  naturaleza  misma  del  tratado  i 
probablemente  de  lo  que  iba  tardando  el  Gobierno  de  Chile  en 
verificar  la  devolución  de  los  buques  capturados  en  el  Callao 
eu  agosto  de  1836,  pues  ningún  otro  antecedente  positivo  au- 
torizaba semejante  desconfianza.  £1  tratado  habia  sido  des- 

.  aprobado  el  18  de  diciembre;  la  desaprobación  se  hizo  pública 
el  22;  el  26  solamente  salieron  de  Valparaiso  el  bergantín  in« 
gles  PacJcet  para  Cobija,  i  una  barca  norteamericana  para  Islay. 
(6).  De  manera  que  las  prevenciones  del  Gobierno  de  Lima 
i  demás  autoridades  protectorales,  no  tienen  mas  explicación 

'  que  la  indicada,  esto  es,  el  recelo  mui  natural  de  que  el  tratado 
uo  fuera  ratificado  por  el  Gobierno  de  Chile  (7). 


(6)  Véase  El  Mercurio  de  Valparaiso  de  27  de  febrero  de  1838. 

C7)  Buena  prueba  de  estas  prevenciones  es  el  oñcio  que  con  fecha  de 
11  de  enero  del  38  dirijió  desde  Trujillo  el  jeneral  don  Domingo  Nieto^ 
jefe  superior  de  los  departamentos  setentrionales  del  Estado  Norperua- 
no,  al  jefe  del  Estado  Mayor  del  ejército  del  norte.  En  ese  oficio,  contes- 
tando a  otro  de  30  de  diciembre,  por  el  cual  se  le  mandaba  tomar  medidas 
preventivas,  en  virtud  <de  los  fundamentos  que  existen  para  sospechar 
que  el  Gobierno  de  Chile  no  ratifique  el  tratado  de  Paucarpata»,  se  ex- 
presaba de  esta  manera:  «En  consecuencia  he  hecho  a  las  autoridades 
respectivas  cuantas  prevenciones  he  considerado  oportunas,  no  solo  con 
respecto  a  las  precauciones  que  deben  tomarse  para  evitar  una  sorpresa, 
sino  también  para  con  todo  lo  que  tenga  relación  coa  la  conservación  del 
orden  interior.  En  la  intelijencia  de  que  ai  desgraciadamente  llegasen 
por  nuestras  costas  buques  de  guerra  chilenos  antes  de  la  ratificación  del 
tratado  de  paz,  se  les  hará  la  guerra  por  todos  los  medios  que  estén  a 
mis  alcances,  quedando  desde  ese  momento  las  autoridades  de  los  depar- 
tamentos de  mi  mando  facultadas  para  obrar  como  lo  estaban  antes  del 
tratado  referido.  >  {El  Eco  dd  Norte,  núm.  59. — El  Mercurio  de  Valparaí- 
so, de  27  de  febrero  de  1838). 
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Fué  apresada  la  Peruviana  cnando  solo  hacia  cuatro  días  que 
había  zarpado  de  Valparaíso  (31  de  diciembre)  una  división  de 
cinco  bajeles  al  mando  del  capitán  de  fragata  don  Roberto 
Simpson,  compuesta  de  los  bergantines  Aquües  i  Arequipeño, 
de  las  corbetas  Libertad  i  Vaiparaiso  i  de  la  fragata  Montea- 
gudo.  Llevaba  esta  escuadrilla  la  misión  de  abrir  de  nuevo  las 
hostilidades,  una  vez  entregados  en  Arica  los  pliegos  oficiales 
por  los  cuales  debia  quedar  notificado  el  Gobierno  Protectoral 
sobre  la  reprobación  de  los  tratados  de  Paucarpata  i  la  conti- 
nuación de  la  guerra.  No  era  el  puerto  de  Arica  el  lugar  de 
residenjia  de  aquel  Gobierno;  pero  por  él  artículo  4.^  del  trata- 
do de  Paucarpata  se  habia  convenido  en  que  el  Gobierno  de 
Chile  enviaría  su  ratificación  al  puerto  de  Arica  dentro  de  los 
cincuenta  dias  contados  desde  la  fecha  del  tratado. 

Al  aproximarse  a  Arica  la  flotilla  chilena,  se  adelantó  el  Are- 
quipeñOf  que  llevaba  las  comunicaciones  r^eridas,  i  penetró  en 
el  puerto  en  son  de  paz.  (10  de  enero). 

El  guardia  marina  don  Martin  Alvarez  de  Araya  saltó  a 
tierra  i  se  dirijió  al  gobernador  de  la  plaza,  a  quien  entregó 
bajo  recibo  un  pliego  rotulado  al  ministro  de  relaciones  exte- 
riores de  la  Confederación  i  otro  rotulado  al  coronel  don  An- 
tonio José  de  Irizarri,  que  por  entonces  se  hallaba  en  Arequipa 
i  conservaba  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en 
el  Perú. 

Practicada  esta  dilijencia,  la  escuadra  chilena  continuó  in- 
mediatamente  avanzando  al  norte,  i  al  llegar  a  la  altura  de  Is- 
lay  (12  de  enero)  avistó  tres  bajeles  de  la  armada  enemiga,  que 
eran  los  bergantines  FuncUídor  i  Junin  i  corbeta  Socabaya,  los 
que,  al  parecer^  iban  saliendo  del  puerto.  El  comandante  Simp- 
son resolvió  en  el  momento  perseguirlos  i  darles  caza;  mas  para 
ello  tuvo  que  prescindir  de  la  Monteagndo  i  del  Arequipeño, 
que  no  podian  avanzar  con  la  rapidez  necesaria,  i  siguió  ade- 
lante solo  con  la  Libertad^  Aquilea  i  Valparaiso.  Llegó  la  noche, 
i  para  no  perd^*  de  vista  a  los  barcos  enemigos,  ordenó  Simp- 
son a  la  Libertad  adelantarse  con  toda  la  lijereza  de  que  era 
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capaz,  para  observar  el  rumbo  del  enemigo  i  servir  de  guia  a 
los  demás  bajeles.  La  Libertad  siguió  adelante  i  cuando  hubo 
estrechado  la  distancia  hasta  ponerse  a  tiro  de  cafíon,  rompió 
sus  fuegos  sobre  los  barcos  perseguidos,  que  viendo  uola  a  la 
corbeta  i  ci'eyéndola  perdida  del  convoi,  viraron  en  disi>€>sicioD 
de  empeñar  con  ella  rudo  combate.  Pero  viendo  luego  acercar- 
se al  AguüeB  i  la  Valparaiso,  volvieron  a  tomúr  la  fuga,  At 
amanecer  del  13  ambas  escuadrillas  estaban  separadas  solo  por 
la  distancia  de  seis  millas.  El  andar  lento  de  la  Junin  iba  en- 
torpeciendo la  huida  de  los  otros  buques  de  la  escuadrilla  pro- 
I  tectoral,  viendo  lo  cual  su  comandante  Panizo  i  comprendiendo 

el  inminente  peligro  de  que  aquella  corbeta  fuera  capturada, 
si  se  la  abandonaba  a  su  perezoso  andar,  dióle  la  orden  de  con- 
tinuar su  camino,  mientras  detenia  al  enemigo  virando  a  ibu 
frente  como  para  atacarlo,  pero  evitando  estrechar  la  distancia 
para  un  combate  decisivo.  Por  algunos  minutos  se  hicieron 
vivo  fuego  ambas  flotillas,  sin  que  la  Valparaíso,  situada  a  so- 
tavento, pudiera  tomar  parte  en  la  refriega  sino  en  los  mo- 
mentos en  que  Panizo  emprendía  de  nuevo  la  retirada  a  toda 
vela.  Continuó  Simpson  su  persecución  durante  todo  el  dia  13; 
mas  faltó  el  viento  i  sobrevino  la  noche,  que  fué  oscurísima,  i 
como  al  dia  siguiente  no  se  divisaran  en  el  horizonte  las  vela» 
peruanas,  presumió  el  comandante  Simpson  que  hablan  ido  a 
guarecerse  bajo  las  fortalezas  del  Callao,  con  lo  cual  suspendió 
el  ojeo  i  enderezó  con  sus  barcos  sanos  i  sinninguna  avería  per- 
sonal a  la  isla  de  San  Lorenzo^  donde  echó  el  ancla  el  17  de 
enero.  El  15  se  le  habia  juntado  el  Arequipeño,  i  el  18  llegó  a 
la  misma  isla  la  fragata  Monteagudo,  En  San  Lorenzo  supo 
Simpson  que  los  buques  que  acababa  de  perseguir,  no  habían 
llegado  al  Callao  (8). 
El  mismo  dia  17  i  en  los  momentos  de  recalar  la  escuadrilla 


(8)  Parte  de  Simpson  en  El  Araucano,  núm.  390. 
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chilena,  fué  informado  su  jefe  por  los  marineros  de  un  bote 
que  pudo  sorprender,  de  que  la  corbeta  Confederación^  de  la 
marina  protectoral,  babia  salido  del  Callao  en  la  tarde  dd  dia 
anterior,  con  destino  a  Arica,  llevando  a  bordo  al  jeneral  boli* 
viano  don  José  Balliviau  \  su  familia.  Calculando  Simpson 
que  la  corbeta  no  se  habría  alejado  bastante  para  hacer  impo- 
sible darle  alcance,  despachó  inmediatamente  en  su  persecu** 
cion  a  la  corbeta  Libertad,  cuyo  capitán,  don  Jorje  Bynon,  con 
su  pericia  i  bravura  características,  inspiraba  no  poca  confianza 
en  el  pronto  i  feliz  remate  de  la  empresa.  Salió  Bynon  i  nave- 
gó con  toda  la  presteza  que  el  estado  del  mar  le  permitía,  i  solo 
al  amanecer  del  18  divisó  como  a  7  u  8  millas  de  distancia, 
una  vela,  que  era  precisamente  la  Confederaeion^  a  la  cual  se 
encaminó  en  son  de  ataque.  A  las  10  de  la  mañana  estaban 
las  dos  corbetas  al  ^.Icance  de  sus  cañones.  La  GonfederQ4íion 
arboló  su  bandera  nacional  i  minutos  después  izaba  también 
la  suya  la  Libertad  disparando  un  cañonazo  con  bala,  que  la 
nave  contraria  contestó  con  toda  su  artillería.  Siguióse  un  fue- 
go activo  de  ambas  partes,  hasta  que,  pasada  una  media  hora. 
los  de  la  Libertad  vieron  que  la  Confederación  arriaba  su  han, 
dera  nacional  i  levantaba  otra  de  parlamento.  Un  ofíoial  ae 
presentó  a  Bynon  para  decirle,  a  n<^mbre  de  Ballivian,  que  no 
comprendian  la  razón  de  aquel  ataque,  pues  la  Confederebcion 
hacia  su  viaje  al  amparo  de  las  estipulaciones  de  paz  de  Pau- 
carpata;  a  lo  que  el  capitán  de  la  Libertad  respondió  secamente 
que  el  jeneral  Ballivian  era  su  prisionero  de  guerra.  £1  19  lle- 
gaba a  San  Lorenzo  la  Libertad  con  la  corbeta  apresada,  su 
capitán  don  Jorje  French,  21  ofíoiales  i  115  individuos  entre 
marinería,  guarnición  i  demás  empleados. 

El  viaje  de  la  Confederación  fué  obra  del  jeneral  Ballivian, 
que  encoDtrándoee  en  Lima,  resolvió  embarcarse  en  la  corbeta 
para  llegar  a  Arica  i  continuar  a  Cochabamba,  donde  debia 
reunirse  pronto  al  Congreso  boliviano,  a  que  pertenecía  en 
calidad  de  diputado.  En  vano  las  autoridades  de  Lima  inten- 
taron oponerse  a  este  viaje,  que  creiaii  inoportuno  i  peligroso, 
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recelosas  i  preocupadas  como  estaban  con  la  sospecha  de  que 
Chile  no  había  ratificado  los  tratados  de  Paucarpata,  Ballívian, 
hombre  caprichoso  i  soberbio,  engreído  con  el  prestijio  de  sus 
hagaflas  militares,  i  particularmente  con  las  que  habían  ilustra- 
do su  nombre  en  la  campaña  de  pacificación  del  Presidente  de 
Bolina  contra  el  partido  acaudillado  por  Salaverry,   viniendo 
a  suceder  por  esto  mismo  que  mirase  con  mui  poco  respeto  a 
loe  peruanos^  insistió  en  su  proyecto  de  viaje  con  gran  tenaci- 
dad e  insolencia,  hasta  arrancar  al  Gobierno  de  Orbegoso,  que 
ya  temía  un  conflicto,  la  orden  de  que  zarpara  la  Catifedera^ 
don.  Acababa  de  partir  ésta,  cuando  llegó  al  Callao'  la  corbeta 
Junin,  que  había  pedido  escapar  de  la  persecución  de  los  bar- 
cos chilenos,  merced  al  falso  ataque  con  qi^e  fueron  entreteni- 
dos éstos  por  la  Socábaya  i  el  Fundador,  Instruido  de  estos 
antecedentes  el  jeneral  don  Guillermo  Miller^  prefecto  i  coman- 
dante jeneral  de  armas  del  departamento  litoral,  despachó  in- 
mediatamente una  falúa  en  alcance  de  la  Confederación  para 
prevenirle  el  peligro  a  que  iba  espuesta;  pero  los  mensajeros  no 
dieron  con  la  corbeta.  Poco  después  aparecía  Simpson  con  su 
división  naval  al  frente  del  Callao  i  destacaba  la  Libertad  para 
dar  caza  a  la  Confederación,  i  por  último,  regresaba  aquélla 
trayendo  prisionera  a  estotra.  Entonces  Miller  dirijió  al  co- 
mandante Simpsou  una  comunicación  (21  de  enero)  en  que 
después  de  manifestarse  sumamente  sorprendido  por  la  actitud 
hostil  de  la  armada  chileiia  antes  de  que  por  parte  de  Chile  se  * 
hubiese  notificado  al  Gobierno  protectoral  la  intención  de  con- 
tinuar la  guerra,  fijando  para  ello  un  plazo  racional,  decía  con 
referencia  a  esta  conducta:  <Ella  es  tan  estrafia,  es  tan  inusi. 
tada  por  los  pueblos  que  se  precian  de  seguir  el  estandarte 
tremolado  por  la  civilización  para  disminuir  los  males  de  la 
humanidad;  sale  tanto  del  círculo  en  que  se  encierran  los  prin- 
cipios del  derecho  internacional,  que  no  puedo  prescindir  de 
suplicar  a  V.  S«  se  sirva  manifestarme  cuál  es  el  móvil,  cuál 
es  el  objeto  de  tan  raros  procedimientos».  Afiadia  a  esto  la  sú« 
pl  ca  de  que  permitiera  al  jeneral  Ballivian  desembarcar  jun- 
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tamente  con  su  familia,  bajo  palabra  de  no  tomar  las  armes 
mientras  la  contienda  entre  la  Confederación  Perú-boliviana 
i  Chile,  i  apoyaba  esta  súplica  en  la  consideración  de  ser  el 
el  jeneral  Ballivian  miembro  del  cuerpo  lejislativo  de  Bolivia, 
i  de  estar  su  señora  esposa  cen  circunstancias  de  peculiar  de- 
licadeza.» (9) 

A  esta  nota  en  que  se  le  pedia  cuenta  de  los  procedimientos 
de  su  escuadra,  contestó  Simpson  con  su  sequedad  británica: 
«...al  Gobierno  de  quien  dependo,  es  a  quien  estol  obligado  a 
dar  cuenta  de  ellos,  al  cual  puede  V.  S.  dirijirse  con  este  fin,  si 
lo  estima  por  conveniente.  Creo  de  mi  deber'advertir  a  V.  8. 
que,  si  sus  comunicaciones  en  adelante  tiexfen  por  objeto  repro- 


(9)  Ba<)tante  conocido  es  el  jeneral  don  Gnillermo  Miller  en  la  historia 
de  la  independencia  de  Chile  i  del  Perú,  por  los  servicios  militares  que 
prestó  a  uno  i  otro  pais  i  que  un  hermano  suyo  se  encargó  de  relatar  en 
las  Memorias  que  llevan  su  nombre.  Pero,  en  verdad,  causa  angustia 
contemplar  el  servilismo  con  que  este  hijo  de  la  Gran  Bretaña,  después 
de  ilustrar  su  nombre  en  una  guerra  de  tan  buena  lei  como  la  de  la  inde- 
pendencia de  Sud-América,  llegó  a  ligarse  a  los  planes  ambiciosos  i  poli- 
tica  maquiavélica  de  Santa  Cruz.  Entre  los  actos  indignos  que  el  jeneral 
Miller  cometió  por  servir  a  este  caudillo,  fué  uno  de  los  mas  señalados 
el  poner  a  su  disposición  al  desgraciado  Salaverry,  sabiendo  muí  bien 
que  el  entregar  este  prisionero  a  Santa  Cruz  era  entregarlo  al  patíbulo. 
Miller  llegó  a  concebir  verdadera  antipatía  por  Chile  i  particularmente 
por  el  Gobierno  del  jeneral  Prieto,  contra  el  cual  estuvo  siempre  dis« 
puesto  a  acojer  todo  rumor  siniestro  i  a  fraguarse  él  mismo  desatinadas 
•esperanzas.  Así,  en  el  oficio  en  que  comunicó  al  Gobierno  de  Orbegoso 
la  noticia  de  la  captura  de  la  Ckmfederaeúm,  a  vueltas  de  los  aspavientos 
del  caso  i  de  las  durezas  de  estilo,  hablaba,  como  por  via  de  consuelo, 
de  la  profunda  anarquía  que  reinaba  en  la  escuadra  de  Chile  i  en  la  Re- 
pública entera»  i  de  que  el  Gobierno  del  'jeneral  Prieto  no  durarla  diez 

dias  mas. 
Buen  cuidado  tuvo  el  jeneral  Miller  de  no  añadir  a  los  nobles  hechos 

que  constan  en  sus  Memorias^  la  relación  de  los  sucesos  políticos  que  se 

desarrollaron  en  el  Perú  después  de  su  independencia,  i  en  cayo  vaivén 

i  encrucijadas  anduvo  comprometido,  sin  volver  a  divisar  las  alas  de  la 

gloría. 
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dncir  incalpaciones  contra  mi  Gtobiemo,  como  lo  hace  en  la  que 
contesto,  tendré  el  sentimiento  de  no  admitir  otro  parlamento. 
Con  respecto  a  la  súplica  que  V.  S.  me  hace  referente  al  sefior 
jeneral  Ballivian,  me  es  en  sumo,  grado  sensible  no  poder  sa* 
tisfacerla,  i  ya  he  dispuesto  remitirlo  a  las  órdenes  de  mi  Go- 
bierno; mientras  tanto  aseguro  a  V.  6.  que  recibirá  el  mejor 
trato  que  en  su  grado  i  persona  merece.  > 

Mientras  tanto  el  comandante  Simpson,  informado  de  que 
la  mujer  del  jeneral  Ballivian  se  hallaba  en  estado  de  preñes 
i  la  acompañaban  dos  pequeños  hijos,  la  habla  rodeado  de 
atenciones  i  hecho  desembarcar  con  ellos  i  alguna  otra  perso- 
na de  su  familia  en  el  Callao,  aun  antes  de  recibir  la  nota  del 
jeneral  Miller.  Cinco  personas  mas  de  la  Confederación,  entre 
ellas  el  cirujano,  fueron  también  puestos  en  libertad^  bajo  la 
formal  promesa  de  no  tomar  parte  alguna  en  adelante  en  la 
guerra  del  Protector  con  Chile.. 

Intentó  también  el  jeneral  Miller  hacer  un  canje  de  los  pri- 
sioneros de  la  Peruviana  por  un  número  correspondiente  de 
loe  tomados  en  la  Confederación,  i  acaso  para  mover  mas  fá- 
cilmente el  ánimo  del  jefe  de  la  escuadra  chilena,  le  envió  la 
nota  del  caso  con  el  mismo  teniente  Ruedas  i  otros  dos  em- 
pleados de  la  Peruviana.  Ruedas,  según  las  propuestas  de 
Miller,  debia ser  canjeado icon   deteniente  Valle  Riestra,  del 

servicio  de  la  Confederación.  Simpson  no  aceptó  el  canje  e 
hizo  regresar  al  Callao  al  teniente  Ruedas  i  sus  dos  compañe 
ros,  fundándose,  según  espuso  en  su  nota  de  contestación,  en 

que  no  podian  ser  considerados  como  prisioneros  de  guerra 
los  empleados  i  marineros  de  la  Peruviana,  por  cuanto  la  cap- 
tura de  este  barco  la  hablan  ejecutado  las  autoridades  peruanas 
antes  de  espirar  el  plazo  de  50  dias  estipulado  para  la  ratifica- 
ción de  los  tratados  de  paz  por  parte  de  Chile  i  durante  el  cual 
debieron  suspen  derse  las  hostilidades. 

Simpson  permaneció  todavía  cruzando  a  barlovento  de  1 
isla  de  San  Lorenzo,  sin  divisar  vela  enemiga,  i  habiéndosele 
hecho  entender  que  ni  la  Socabaya  ni  el  Fundador  estaban  en 
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Islay,  conjeturó  que  bien  podría  ser  que  estos  barcos  hubieran 
avanzado  al  sur  para  ejercer  sus  correrías  sobre  las  costas  de 
Chile,  con  lo  que  resolvió  destacar  la  Monteagudo^  la  Confede- 
ración i  el  Árequipeño  al  mando  de  Bynon,  con  destino  al 
puerto  de  Talcahuano,  i  él  con  los  tres  bajeles  restantes,  a 
bordo  de  los  cuales  habia  distribuido  los  prisioneros  dé  la 
Confederación,  se  encaminó  a  Valparaíso,  adonde  arribó  el  13 
de  febrero,  después  de  tocar  a  la  vela  en  la  isla  principal  de 
Juan  Fernández  (10).  Entre  tanto  los  barcos  enemigos  se  ha- 
bían movido  de  Islay.  (11) 

En  abril  del  38  partía  otra  vez  de  Valparaíso  una  división 
naval  de  cinco  bajeles  comandada  por  don  Carlos  Qarcía  del 
Postigo  para  bloquear  los  puertos  del  Callao,   Chorrillos  i  An- 


(10)  Don  Roberto  Simpson,  natural  de  Inglaterra,  habia  venido  a  Chile 
en  los  primeros  dias  de  la  guerra  de  independencia.  Simpson  acompañó 
al  famoso  Cochrane  en  sus  mas  notables  aventuras  del  Pacífico,  i  se  que- 
dó a  firme  en  el  servicio  de  la  marina  chilena,  donde  se  hizo  estimar  i 
respetar  por  su  espíritu  organisador,  su  severa  disciplina  i  su  «arácter 
serio  i  recto.  Bien  quisto  i  bien  avenido  con  la  sociedad  de  Chile,  adoptó 
por  segunda  patria  este  pais  i  fundó  en  él  su  hogar  casándose  con 
chilena. 

(11)  Desembarcado  en  Valparaíso  el  jeneral  Ballivian,  fué  acojido  con 
los  miramientos  del  respeto  i  de  la  amistad  por  don  Victorino  Garrido, 
gobernador  de  la  plaza,. quién,  fiando  en  la  palabra  del  prisionero,  le  alo- 
jó en  su  propia  casa,  sin  tomar  preoHucion  ^guna  para  evitar  su  luga. 
Ballivian,  prevalido  de  esta  circunetancia^  se  embarcó  al  dia  siguiente 
en  un  bote  i  se  dirijió  a  la  Anchomede^  fragata  francesa  de  guerra,  donde 
quedó  asilado.  Indignado  con  este  procedimiento  el  gobernador  Garrido, 
reclamó,  aunque  en  vano,  la  entrega  del  prisionero,  i  le  escribió  una 
carta  en  que  le  reconvinfo  por  su  infidencia  imputándole  haber  faltado  a 
su  palabra  de  honor.  Ballivian  contestó  negando  haber  dado  tal  palabra, 
i  pocos  dias  después  desembarcaba  en  el  Callao,  adonde  le  condujo  la 
A7icAome(2«.— Pueden  verse  en  El  Mercurio  de  Valparaíso  del  17  de  fe- 
brero de  1838,  dos  cartas  cambiadas  entre  Garrrido  i  Ballivian  sobre  este 
incidente. 
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OOD,  mientras  otra  división  de  cuatro  buques  al  mando  del 
comandante  Simpson  quedaba  en  Valparaiso  aguardando  la 
partida  del  ejército  expedicionario. 

De  poca  eficacia  fué  para  los  efectos  del  bloqueo  la  presen- 
cia de  la  flotilla  de  Garcia  del  Postigo  en  el  apostadero  de  la 
isla  de  San  Lorenzo;  pues  contra  esta  medida  de  guerra  pro- 
testaban, por  creerla  deficiente,  casi  todos  los  ajentes  diplomá- 
ticos i  consulares  residentes  en  Lima,  a  que  hizo  eco  la  prensa 
oficial  del  Protectorado,  a  pesar  de  haber  decretado  poco  antes 
el  mismo  Gobierno  protectoral  un  bloqueo  absolutamente  no- 
minal para  los  puertos  de  Chile.  En  la  necesidad  de  evitar  un 
conflicto  con  algunas  poderosas  naves  de  guerra  surtas  en  el 
Galláis  que  pertenecian  a  Inglaterra,  Francia  i  Estados  Uni- 
dos de  Norte-América,  Garcia  del  Postigo  disimuló  mas  de 
una  vez  la  tentativa  de  algunos  buques  mercantes  de  aquellas 
naciones  para  burlar  el  bloqueo.  En  junio  se  vio  la  escuadra 
en  la  necesidad  de  dirijirse  al  puerto  de  Huacho  para  proveer- 
se de  agua.  Una  vez  allí,  mandó  a  tierra  un  destacamento  al 
que  intentó  rechazar  la  guarnición  del  puerto;  pero  atacada 
ésta  por  los  buques  mismos,  huyó  hasta  Huaura,  dejando  en 
el  campo  a  su  jefe  el  mayor  Flores,  muerto  por  una  bala  de 
cafion,  i  libres  a  los  marineros  chilenos  para  hacer  la  aguada. 
Durante  esta  operación  un  cabo  de  la  fuerza  desembarcada 
cayó  en  la  tentación  de  exijir,  a  hurto  de  los  demás,  una  can- 
tidad de  dinero  a  un  vecino  del  lugar,  que  intimidado  no  se 
atrevió  a  negársela.  Supo  esto  el  comandante  Postigo  e  inme- 
diatamente hizo  restituir  el  dinero  robado  i  fusilar  en  presen- 
cia del  pueblo  al  reo  de  esta  falta. 

Continuó  la  escuadrilla  de  Grarcia  del  Portigo  en  San  Lo- 
renzo siempre  en  su  actitud  de  observación  i  vijilancia,  i  sin 
suceso  alguno  que  merezca  notarse,  hasta  que  llegó  al  Callao 
el  ejército  restaurador. 


CAPÍTULO  XI 


Continúan  en  Chile  los  aprestos  bélicos,  i  el  gobierno  nombra  jeneral 
en  jefe  del  ejército  expedicionario  al  jeneral  don  Manuel  Bulnes. — 
Estado  de  la  frontera  araucana  después  de  la  campaña  de  1835. — 
Nueva  expedición  contra  los  indios. — Su  rldsultado. — ^Hablillas  i  rumo- 
res sobre  la  nueva  campafla  que  se  organiza  contra  la  Confederación 
Perú-boliviana. — Razones  fundamentales  contra  estos  rumores. — Ac- 
titud de  los  peruanos  asilados  en  Chile.  £1  jeneral  La  Fuente,  el  jene- 
ral Gamarra.~Negociaciones  de  Gamarra  con  el  Presidente  Prieto 
sobre  la  expedición.— £1  ejército  expedicionario  se  concentra  en  Val- 
paraíso i  a  él  se  agregan  diversos  jefes  i 'oficiales  peruanos. — Procla- 
mas del  Presidente  de  la  República  i  del  jeneral  Búlnes  al  ejército 
restaurador  en  vísperas  de  bu  embarque. — ^Proclamas  de  los  mismos  al 
pueblo  peruano.— ^Se  pone  en  camino  la  expedición. — Se  le  presenta  la 
goleta  Fama  con  noticias  del  Perú  i  con  los  coroneles  Placencia  i  Men* 
diburu  i  don  Antolin  Rodulfo,  que  son  incorporados  en  la  armada. — 
La  goleta  JantqueOt  despachada  por  el  jeneral  Búlnes  a  la  isla  de  San 
Lorenzo^  regresa  a  la  armada  trayendo  la  noticia  de  haberse  pronun- 
ciado el  £6tado  Norperoano  contra  la  Confederación  i  el  Protectorado 
de  Santa  Cruz. 

Entre  tanto  no  habían  cesado  los  aprestos  para  formar  un 
nuevo  ejército  expedicionario,  coyo  mando  superior  fué  encar- 
gado al  jeneral  don  Manuel  Búlnes  desde  el  8  de  febrero  de 
1888.  Escasa  era  en  verdad  la  lista  de  militares  de  alta  gra- 
duación i  de  competencia  reconocida,  entre  quienes  pudiese 
elejir  el  gobierno  un  jefe  digno  de  confianza.  Blanco  babia 
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caído  en  desgracia;  O'Higgins  i  Freiré  estaban  desterrados; 
otros  jenerales  i  coroneles,  que  habian  ilastrado  su  nombre 
en  las  campafias  de  la  independencia,  permanecían  dados  de 
baja  desde  el  afio  30,  en  consecuencia  de  la  guerra  civil,  i 
aunque  algunos  de  ellos,  como  el  jeneral  Calderón,  el  coronel 
Grodoi  i  otros  pocos,  se  habian  congraciado  con  el  Gobierno, 
alcanzando  la  reposición  en  sos  respectivos  grados,  ninguno 
gozaba  del  prestí jio  suficiente  para  ser  colocado  al  frente  de 
una  expedición  de  tamafia  importancia.  Hubo  momento  en 
que  se  propaló  el  rumor  de  que  el  mismo  presidente  de  la  Re- 
pública estaba  resuelto  a  ponerse  a  la  cabeza  del  ejército  restau- 
rador, idea  que  algunos  aplaudieron,  pero  que  otros  muchos 
reprobaron,  por  considerar  de  absoluta  necesidad  para  el  orden 
público  la  presencia  del  jeneral  Prieto  en  la  República,  a  la 
cabeza  del  gobierno. — ^Al  fin  la  elección  de  3úlnes  cortó  de  un 
golpe  las  vacilaciones  e  incertidumbres,  pues  fué  recibida  con 
aplauso  jeneral,  teniéndosela  por  la  mas  acertada  que  en  aque 
circunstancias  pudiera  hacerse. 

Al  poner  mano  en  la  organización  de  un  nuevo  ejército 
expedicionario,  el  Oobiemo  fijó  naturalmente  sus  ojos  en  las 
guarniciones  de  la  frontera  araucana,  cuya  linea  mas  avanzada 
por  la  parte  de  Concepción  era  todavía  la  orilla  izquierda  del 
Biobio.  Después  de  la  campafia  de  J  835,  que  hemos  referido 
en  otra  parte  de  esta  historia  i  que  en  medio  de  vicisitudes 
favorables  a  las  armas  de  la  República,  fué  interrumpida 
por  el  terremoto  de  febrero  de  aquel  afio,  que  arruinó 
numerosos  pueblos  del  sur,  la  Araucania  se  mantuvo  en  me- 
diano sosiego  hasta  comienzos  de  1837,  en  que  los  bárbaros 
tornaron  a  sus  depredaciones  acostumbradas,  no  solo,  a  impul- 
sos de  sus  instintos  de  rapiña,  nuus  también  a  instigaciones  de 
algunos  enemigos  políticos  del  (Gobierno,  que  intentaban  ga- 
narse aliados  entre  aquellos  para  trastornar  el  orden  público. — 
En  un  oficio  de  5  de  febrero  de  1837  el  jeneral  Búlues,  como 
jefe  superior  del  ejército  del  sur  informaba  al  Gobierno  de 
ciertos  ataques  sorpresivos  consumados  por  Ips  indios  en  la 


I 
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alta  frontera^  con  lo  que  había  creído  necesario  tomar  la  ofen- 
siva para  intimidar  a  los  caciques  í  cabecillas.  Seguíase  por 
este  tiempo  la  causa  de  la  conspiración  en  que  aparecieron 
implicados  los  Anguitas,  Bastías  i  otros  cómplices,  i  con  mu- 
cha razón  decía  Búlnes  en  la  indicada  nota,  que  este  moví 
miento  de  los  indios  lo  creía  relacionado  con  la  conspiración 
descubierta. 

El  26  de  enero  habíase  presentado  delante  de  la  plaza  de 
Nacimiento  un  pelotón  de  indios  que  arreó  con  todo  el  ganado 
que  los  vecinos,  habían  recojido  en  aquel  punto  para  mayor 
seguridad.  Lios  indios  se  nletieron  luego  cordillera  adentro,  i  per- 
seguidos por  una  fuerza  comparativamente  inferior,  la  derrota- 
ron í  mataron  a  algunos  de  sus  soldados,  sembrando  la  conster- 
nación en  las  poblaciones  inmediatas.  Al  amanecer  del  1.°  de 
febrero  siguiente  dejábanse  ver  también  al  frente  de  la  plaza 
de  los  Anjeles  mas  de  doscientos  indios  de  los  del  cacique  Nía- 
guil,  uno  de  los  mas  tenaces  enemigos  de  los  pueblos  criollos, 
i  se  retiraron  luego,  pasando  el  Bio-Bio  sin  peligro,  en  razón  de 
la  escasa  guarnición  de  la  plaza,  i  llevando  consigo  buen  botin 
de  ganado  i  cautivos.  Algunos  soldadosque  les  siguieron  la  pista, 
apenas  pudieron  quitarles  una  pequeña  parte  de  este  botín.  En- 
tre tanto,  el  cacique  Maguil  se  hallaba  a  las  orillas  del  Malleco 
eon  el  resto  de  una  indiada  considerable,  i  se  temía  con  razón 
que  atacara  i  destruyera  mas  de  un  pueblo,  a  causa  de  la  in- 
significancia de  las  guarniciones,  pues  en  la  misma  plaza  de 
los  Anjeles,  plcusa  matriz,  como  la  llamaba  el  cor(mel  don 
Francisco  Búlnes  en  el  oficio  en  que  como  comandante  de  la 
alta  frontera,  daba  cuenta  de  estos  sucesos  al  jefe  del  ejército 
del  sur,  no  habían  quedado  después  de  la  salida  de  tropas  de- 
cretada por  el  Gobierno,  mas  que  veintitrés  infantes  i  siete  ca- 
zadores a  caballo  «Puedo  asegurar  a  VS.  (decía  con  este  moti- 
vo el  coronel  Búlnes)  que  con  la  fuerza  actual  que  hai  aquí 
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no  es  posible  contener  a  los  bárbaros,  ni  puedo  responder  de 

la  seguridad  de  la  frontera.»  (1) 

« 

£1  jeneral  Búlnes  organizó  entonces  una  división  de  doscien- 
tos injEantes,  cien  caballos  i  trescientos  indios  amigos^  entre 
Pehuenches,  fronterizos  i  los  de  la  tribu  de  Colipí,  que  puso  a 
las  órdenes  del  teniente  coronel  don  José  Ignacio  García,  para 
hostilizar  la  indiada  de  Maguil.  La  división  pasó  el  Bio-Bio  el 
17  de  febrero,  i  se  dirijió  al  otro  lado  del  Cautin.  I  (cosa  sin- 
gular i  que  parece  contradictoria  con  la  situación  angustiada 
en  que,  según  el  oficio  del  coronel  don  Francisco  Búlnes^  que 
acabamos  de  ver,  se  bailaban  los  cantones  mas  avanzados  de 
la  alta  frontera)  en  los  mismos  dias  que  se  organizaba  esta 
campaña  contra  los  bárbaros,  el  jeneral  Búlnes  despachaba  pa 
ra  Valparaíso  en  la  barca  Santa  Cruz  los  dos  escuadrones  del 
rejimiento  de  cazadores  a  caballo  al  mando  del  sárjente  ma- 
yor don  Juan  Manuel  Jarpa.  El  Gobierno  habia  autorizado  al 
jeneral  Búlnes  para  que  en  caso  de  necesidad  postergara  el 
envío  de  uno  de  estos  escuadrones,  i  con  este  motivo  decia 
Búlnes  en  el  oficio  en  que  comunicaba  al  Ministro  de  la 
Guerra  el  embarque  de  esta  fuerza:  cMe  ha  moyido  también 
para  no  demorar  la  marcha  del  escuadrón  de  cazadores  que  se 
me  indicaba,  el  haber  observado  el  placer  i  entusiasmo  que  ha 
manifestado  esta  tropa  al  persuadirse  de  que  eran  los  ele j  idos 
para  destronar  al  tirano  de  América  i  asegurar  la  libertad  de 
la  patria.  Por  esta  razón  los  he  creído  mui  acreedores  a  tomar 
parte  de  los  laureles  que  van  a  cubrir  indudablemente  a  sus 
compafieros,  i  como  de  justicia  el  no  privarles  de  esta  gloria.»  (2) 


(1)  Ofic  io  del  1.0  de  febrero  de  1837  en  el  legajo  intitulado  c  Jeneral  en 
jefe  del  ejército  del  sor».  Minnterio  de  la  Gnerra. 

(2)  Yéanae  dos  oficios  que  llevan  la  misma  fecha  de  19  de  febrero  de 
1837  en  el  legajo  citado  «Jeneral  en  jefe  del  ejercito  del  sur.» 

No  estará  demás  recordar  que  este  rejimiento  de  cazadores  de  que  ha- 
blaba en  f  a  oficio  el  jeneral  BtUnee,  es  el  mismo  que  el  coronel  Vídaarre 
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La  mencionada  división  del  teniente  coronel  Oarda  pasó  el 
Cautín  el  21  de  febrero  i  se  dividió  luego  en  dos  destacamen- 
tos. Con  el  uno  marebó  el  capitán  don  Domingo  Salvo,  antiguo 
oficial  de  las  guerrillas  realistas,  mui  conocedor  de  los  indios  j 
déla  cordillera  del  sur,  a  sorprender  a  los  caciques  Gueipatru  í 
Quilal,  i  el  otro  prosiguió  en  persecución  de  láaguil.  Pero  los 
indios  se  metieron  en  los  mas  intrincado  de  las  montafias, 
donde  no  era  dable  acometerlos.  La  columna  de  Salvo,  no  obs- 
tante, les  cojió  un  botín  no  despreciable  de  ganado  de  toda  es- 
pecie, les  tomó  algunas  indias  i  muchachos  i  diversos  efectos 
que  se  hallaron  en  mas  de  cien  casas,  que  fueron  entregadas  a 
las  llamas.*  Reunida  toda  la  fuerza  expedicionaria  al  día  siguien- 
te (22),  continuó  hacia  arriba  del  rio  Muro,  persiguiendo  a  los 
dispersos  i  sembrando  el  terror  por  las  pequeñas  poblaciones  o 
aduares  en  el  espacio  de  algunas  leguas,  siendo  los  principales 
ajentes  de  esta  obra  de  exterminio  los  indios  auxiliares  o 
aliados. 

Por  declaraciones  de  algunas  indias  prisioneras  supo  el  te- 
niente coronel  Ghurcía  que  Maguil  se  habia  puesto  en  armas, 
a  consecuencia  de  haber  sido  informado  por  ciertos  cristianos, 
de  que  el  Gobierno  de  la  República  estaba  colocando  sus  tro- 
pas en  la  costa  para  rechazar  a  los  realistas,  que  venían  a  pro- 
tejer  a  sus  amigos.  Los  cristianos  que  tal  aviso  habían  dado  a 
Maguil,  no  eran  otros  que  los  comprometidos  en  la  conjuración 
denunciada  en  enero  por  el  capitán  ZúQiga,  de  la  cual  ya  dimos 
cuenta.  Durante  los  largos  afios  que  la  indiada  de  Árauco, 
siempre  lista  para  el  robo  i  el  merodeo,  prestó  su  apoyo  a  los 


arrastró  en  su  sublevación  de  Quillota,  el  mismo  que  abandonó  las  filas 
amotinadas,  para  volver  a  la  obediencia  del  Gobierno  antes  del  desenlace 
del  Barón,  i  que  incorporado  en  el  ejército  expedicionario  del  jeneral 
Blanco,  regresó  con  él  después  de  la  capitulación  de  Paucarpata. 
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guerrilleros  de  Benavides,  de  los  Piacheiras  i  demás  caudille- 
jos  que  pretendían  defender  la  causa  del  reí  de  España,  había- 
se acostumbrado  a  considerarse  también  como  defensora  de 
la  misma  causa  i  a  mirarla  con  simpatía;  i  de  aquí  el  ardid  de 
una  venida  de  realistas  inveotada  por  los  que,  a  principios  de 
1837,  intentaron  mover  a  los  indios  contra  el  Gobierno  de  la 
República.  Para  desvanecer  estas  patrañas  García  hizo  que  el 
capitán  Zúfiiga  instruyese  de  la  verdad  a  una  de  las  indias  pri- 
sioneras,  que  puesta  luego  en  libertad  debió  de  anunciar  a  los 
suyos  lo  que  liabia.  Abstúvoseí  por  lo  debías,  el  jefe  expedicio- 
nario de  hacer  insinuaciones  de  paz  a  los  indios,  a  fin  de  que  no 
creyesen  que  se  les  temia.  La  expedición  regresó  a  eus  canto- 
nes, después  de  hacer  bastante  daño  a  los  enemigos,  dejando 
contentos  i  fuertes  a  los  indios  aliados  (3). 

Ea  marzo  siguiente  el  intendente  de  la  provincia  de  Cíoncep- 
cion  don  José  Antonio  Alemparte  celebraba  en  Araueo  un  par- 
lamento con  mas  de  veinte  caciques  i  numerosos  mocetones, 
en  el  que  prometieron  aquellos  influir  con  todos  sus  recursos 
para  poner  de  paz  a  Ynal^  cacique  de  Malal  i  a  Vulcan,  cacique 
de  Voroga,  que  eran  de  los  principales  instigadores  de  la  gue- 
rra; i  al  efecto  marcharon  algunos  comisionados  del  intendente 
Alemparte  en  unión  de  los  principales  indios  para  conferenciar 
con  los  dos  mencionados  caciques  i  hacerles  entender  que  en 
caso  de  no  deponer  las  armas,  les  aguardaba  una  guerra  de  ex- 
terminio de  parte  de  los  demás  jefes  indios,  que  se  unirían 
con  el  aguerrido  cacique  Oolipí  i  quedarían,  como  éste,  sumi- 
sos a  las  autoridades  de  la  República. 

Por  este  mismo  tiempo  el  temible  Maguil,  respetado  caudillo 
de  la  indiada  enemiga,  hacia  saber  al  comandante  de  la  alta 
frontera,  hallarse  dispuesto  a  solicitar  perdón  del  Gobierno. 


(3) 'Parte  del  teniente  coronel  García  al  jeneral  Búlnes,  deSS  de  fe 
brero  del  37. 


} 
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Tan  propicios  saceaos  hicieron  que  el  jeneral  Búlnes  no  retu- 
viera por  mas  tiempo  en  el  ejército  del  sur  el  batallón  Valdi- 
via, que  fué  embarcado  en  Taleahuano  para  ir  a  incorporarse 
en  el  ejército  que  se  organizaba  en  Valparaiso  i  Quillota, 
destinado  a  la  próxima  óampafía  sobre  el  Perú.  El  mismo  Búl- 
nes decia  al  Gobierno  que  en  caso  de  necesidad,  las  fuerzas 
milicianas  podrían  servir  para  la  seguridad  de  la  frontera  i  re- 
peler cualquier  ataque  de  los  indios. 

Por  último,  los  emisarios  que,  según  lo  acordado  en  el  par- 
lamento del  intendente  Alemparte  con  diversos  caciques,  ha- 
bían ido  con  estos  mismos  a  imponer  la  paz  a  los  caciques  de 
la  reducción  del  Malal,  regresaban  en  el  mes  de  julio  a  dar 
cuenta  del  resultado  de  su  misión.  Sus  proposiciones  habian 
sido  bien  recibidas  de  los  indios.  A  consecuencia  del  mal 
tiempo  i  de  la  gran  crece  de  los  nos,  Ynal,  Niquelgual  i  de- 
mas  huilicbes  enemigos,  no  habian  podido  presentarse  a  la  co^ 
mandancia  de  la  alta  frontera,  para  protestar  sus  intenciones 
amistosas  i  asegurar  una  paz  que  les  interesaba  en  gran  ma- 
nera. Pedían  que  en  el  próximo  agosto  volvieran  a  ellos  los 
emisarios  para  que  los  trajeran  a  sellar  una  eterna  amistad 
con  el  Gobierno.  I  en  prueba  de  su  sinceridad  ofrecian  dejar, 
a  su  venida,  un  cacique,  hermano  de  Ynal,  para  que  residiera 
en  rehenes  cerca  del  Gobierno,  en  los  mismos  términos  que 
residía  ya  el  cacique  de  Puren,  Ambrosio  Pinolebu.  Otros  in- 
dios del  Tambillo,  Picoiquen  i  Angol  que  se  hallaban  entre  los 
Huiliches  hostilizando  a  los  pueblos  fronterizos,  solicitaron 
igualmente  ser  perdonados  i  que  se  les  dejara  vivir  tranquilos 
en  sus  tierras.  Con  estos  antecedentes  el  comandante  de  la  alta 
frontera  llegó  a  persuadirse  que  podia  mirarse  oomo  concluida 
la  desoladora  guerra  que  se  estaba  sosteniendo  contra  los  bár- 
baros, i  pidió  que  se  le  proveyera  de  víveres,  licores  i  agasajos 
para  recibir  a  los  caciques  i  mocetones  que  en  agosto  debian 
presentarse  para  celebrar  el  tratado  de  paz  (4). 

(4)  Oficio  del  jeneral  Búlnes  al  Ministro  de  la  Guerra,  22  de  marzo 
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Eq  este  bueu  pié  continaabaa  las  relaciones  de  las  autorida- 
des de  la  República  con  los  indíjenas  en  los  dias  que  el  6o< 
bierno  preparaba  la  segunda  expedición  contra  la  Confedera- 
ción Perú-boliviana;  i  a  fin  de  evitar  todo  motivo  de  alarma 
entre  los  indios,  quedó  diferido  para  mejores  tiempos  el  avan- 
zar la  linea  de  la  frontera  araucana,  paso  indispensable  para 
constrefiir  ja  una  sumisión  definitiva  esa  zona  de  barbarie  que, 
enclavada  en  nuestro  suelo,  era  una  mancha  para  la  Repú- 
blica. 

Continuaban  entre  t^nto  los  aprestos  bélicos  i  la  organiza- 
ción del  nuevo  ejército  restaurador  con  la  eficacia  que  las  cir> 
cunstancias  permitían,  aunque  no  con  la  celeridad  que  los 
impacientes  deseaban,  lo  cual  unido  a  la  reserva  que  el  Go- 
bierno creyó  conveniente  en  todos  estos  pasos,  hizo  concebir 
desconfianzas  i  enjendrnron  rumores  i  censuras  que  imputaban 
al  Ministerio  una  marcha  débil,  floja  i  vacilante,  llegando  al- 
gunos descontentos  hasta  propalar  la  idea  de  que  el  Gobierno 
aparentaba  preparar  una  segunda  campaña  contra  Santa  Cruz, 
sin  estar  resuelto  a  realizarla,  i  solo  con  el  objeto  de  intimidar 
al  Protector  i  arrancarle  un  tratado  ventajoso.  De  tal  manera 
se  acentuaron  estas  censuras,  que  el  ministro  Tocornal,  contra 
quien  iban  mas  particularmente  dirijidas,  creyóse  obligado 
por  decoro  a  presentar  su  renuncia,  que  el  Presidente  de  la 
República  se  negó  a  admitir.  El  mismo  jeneral  Búlnes  llegó  a 
creer  en  estos  rumores,  pues  al  dia  siguiente  de  su  nombra- 
miento de  jeneral  en  jefe  del  ejército  expedicionario,  escribía 
mui  reservadamente  a  su  hermano  don  Francisco:  cNo  creo 
que  haya  espedicion,  a  pesar  de  que  para  entretener  al  públi- 
co, se  asegura  de  todos  modos.»...  I  un  mes  mas  tarde  i  cuan- 
do con  su  actividad  característica  estaba  interviniendo  en  la 


del  37.  Id.  del  intendente  Alemparte  al  jeneral  Búlnes,  18  de  marco.  Id. 
del  comandante  de  la  alta-frontera  al  jeneral  Búlnes,  19  de  julio  del  37. 
En  el  citado  legajo:  c  Jeneral  en  jefe  del  ejército,  etc.» 
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organización  i  disciplina  del  ejército,  escribia  todavia  al  mismo 
hermano:  cNoto  mucha  frialdad  en  el  Gobierno,  habiéndote 
reservadamente,  i  la  hai,  segon  me  lo  han  dicho  bajo  mucho 
«jilo,  pues  solo  se  trata  de  ponerse  en  un  estado  amenazante 
para  sacar  de  Santa  Cruz  tratados  ventajosos  a  Chile,  haciendo 
entender  que  tendrá  lugar  nuestra  marcha,  para  ver  si  entre 
tanto  se  presenta  una  coyuntura  ventajosa  como  ser  el  pro- 
nunciamiento de  algún  departamento  del  Perú  o  de  algún  je- 
neral  con  tropas,  como  hai  datos  puede  suceder  con  Nieto,  que 
está  en  Trujillo,  dipuesto,  según  se  dice,  a  levantar  el  grito 
contra  Santa  Cruz»  (5). 

En  este  juicio,  que,  después  de  todo,  no  era  mas  que  el  tra- 
sunto de  un  erróneo  concepto  que  la  chismografía  ordinaria 
hacia  circular,  abultándolo  i  comentándolo  a  su  manera,  habia 
una  equivocación  capital,  cual  era  pensar  que  el  Gobierno  de 
Chile  intentara  arrancar  al  Protector  tratados  mas  ventajosos 
que  los  de  Paucarpata,  con  el  simple  aparato  de  la  fuerza 
armada.  Dados  los  términos  en  que  el  Gobierno  de  Chile 
había  colocado  su  litijio  con  Santa  Cruz,  particularmente  en 
•eu  su  última  exposición  hecha  para  justificar  el  rechazo  de  la 
capitulación  de  Paucarpata  i  la  continuación  de  la  guerra,  no 
cabia  otro  desenlace  posible  a  este  conflicto,  sino  el  desapareci- 
miento de  la  Confederación  Perú-boliviana  o  la  definitiva  de- 
rrota de  la  República  de  Chile;  i  bien  sabia  el  Gobierno  chile- 
no que,  sin  tentar  el  arbitrio  de  la  fuerza  en  su  forma  mas 
«ficaz,  es  decir,  sin  combatir  i  triunfar,  era  ilusión  pueril  espe- 
rar que  Santa  Cruz  soltase  la  presa  del  protectorado. 


(5)  Historia  de  la  campaña  del  Perú  en  1838,  por  Gonzalo  Búlnes.  £a 
«sta  historia  afirma  su  autor,  ateniéndose  al  testo  de  las  citadas  cartas 
del  jeneral  Btünes  a  su  hermano,  que  «mas  bien  que  espedicionar,  se 
quería  presentar  a  la  yista  del  jeneral  Santa  Cruz  un  gran  cuadro  de  fuer- 
xas  para  obtener  de  él  mejores  condiciones  que  las  acordadas  en  Paucar- 
pata» (páj.  17).  Este  juicio  ha  sido  copiado  por  Paz  Soldán  en  su  HUtaria 
del  Perú  IndependienU,  1835-1839. 
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Refutando  estos  falsos  conceptos,  de  que  El  Mercurio  de 
Valparaíso  se  habia  hecho  el  eco,  sin  aceptarlos,  el  periódico 
oficial  del  Gobierno  publicó  un  bien  razonado  articulo  que  con* 
cluia  con  estas  palabras:  «£n  cuanto  a  la  mira  que,  según  el 
articulo  que  nos  ocupa,  atribuyan  algunos  al  Gobierno  cde 

<  arrancar  al  jeneral  Santa  Cruz  un  tratado  honroso  para  Chi- 
c  le,  con  nuestros  aparatos  de  guerra,  sin  contar  con  una  nue> 

<  va  espedicion,  agradecemos  sinceramente  al  Mercurio  la  de- 
c  nominación  de  delirio  que  da  a  semejante  despropósito.  La 
€  especie  es  tan  vulgar,  tan  absurda,  tan  ridicula,  que  no  me- 
c  rece  refutarse.  Escribimos  para  los  hombres  de  buen  sentido, 
c  i  en  las  opiniones  de  éstos  no  pueden  caber  los  desvarios  po- 
c  Uticos  de  que  El  Mercurio  nos  da  cuenta»  (6). 

Por  lo  demás,  era  natural  que  el  Gobierno  de  Chile  abrigara 
la  esperanza  de  ver  alzarse  uno  o  mas  departamentos,  sobre 
todo  en  el  norte  del  Perú,  donde  fermentaba  un  sordo  descon- 
tento contra  la  Confederación  i  donde  los  mas  notables  perua- 
nos refujiados  en  Chile  mantenian  relaciones  revolucionarias; 
de  todo  lo  cual  estaba  enterado  el  gabinete  chileno  en  térmi- 
nos, que  llegó  a  comisionar  al  peruano  don  José  Antolin  Ro* 
dulfo  para  que  sondeara  el  ánimo  del  mismo  jeneral  Orbegoso,. 
Presidente  del  Estado  Norperuano,  a  intento  de  promover  un 
pronunciamiento  en  /iquella  parte  de  la  Confederación  para 
devolver  al  Perú  su  anterior  independencia.  Aunque  la  misión 
de  Rodulfo  fracasó  en  cuanto  a  comprometer  a  Orbegoso  en 
un  plan  revolucionario,  sirvió,  no  obstante,  para  corroborar  los 
indicios  de  rebelión  i  síntomas  de  desabrimiento  que  se  atri- 
bulan a  poblaciones  enteras  i  a  hombres  de  alta  posición,  como 
los  jeoerales  Nieto  i  Vidal,  siendo  la  consecuencia  natural  do 
este  estado  de  cosas  que  el  Gobierno  de  Chile  se  lisonjeara  con 
la  idea  de  hallar  en  el  Perú,  mas  tarde  o  mas  temprano,  una 
justa  i  eficaz  cooperación  a  la  campaña  con  que  se  proponía 


(6)  El  Araucano  de  9  de  febrero  de  1838,  núm.  3Sa 


I 
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asegurar  la  independencia  de  aquel  pais^  campaña  que  no  le 
habria  sido  dado  ahorrar  sino  en  el  caso  remoto  de  una  revo- 
lución jeneral  i  formidable  en  los  mismos  Estados  confedera- 
dos para  sacudir  el  yugo  del  protector  i  recobrar  su  antigua 
unidad  e  independencia 

Los  peruanos  asilados  en  Chile  habían  visto  con  júbilo  i 
aplaudido  la  resolución  del  Gobierno  de  continuar  la  guerra 
contra  la  Confederación;  pero  mal  avenidos  entre  sí,  i  muchos 
no  bien  quistos  con  los  directores  de  la  política,  andaban  o  va- 
cilantes o  discordes  en  la  manera  de  prestar  sus  servicio  en  la 
campafia  que  se  estaba  preparando.  £1  jeneral  La  Fuente,  que 
después  de  su  desgraciado  ensayo  de  presidente  provisional 
en  Arequipa,  habia  perdido  mucho  de  la  estimación  i  confian- 
za del  Gobierno,  era  de  parecer  que  los  peruanos  emigrados 
debian  formar  una  fálanje  sagrada  e  intentar  con  independen- 
cia del  ejército  chileno,  pero,  aprovechando  su  expedición,  una 
cruzada  por  el  norte  del  Perú,  i  para  esto  exijia  que  el  Gobier- 
no le  devolviese  los  3,000  fusiles  i  demás  elementos  de  guerra 
que  de  cuenta  propia  habia  llevado  a  Arequipa  con  la  expedi- 
ción del  jeneral  Blanco,  i  pedia  ademas  que  se  le  permitiera 
enganchar  en  el  territorio  chileno  un  continjente  de  500  plazas. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  en  Chile  el  jeneral  don  Agustiu 
Oamarra,  quien  tan  pronto  como  tuvo  noticia  del  resultado  de 
la  campaña  de  Arequipa,  dejó  su  asilo  del  Ecuador,  i  en  una 
barca  inglesa  se  dirijió  a  Valparaíso,  a  donde  arribó  el  17  de 
Enero  del  38  juntamente  con  el  jeneral  don  Juan  José  Salas, 
ios  coroneles  Laiseca  i  Torrico  i  el  teniente  coronel  Frísancho, 
paisanos  suyos.  Durante  la  expedición  chilena  del  año  anterior, 
Oamarra  no  habia  estado  ocioso  en  su  destierro,  como  que  in- 
tentó llevar  en  unión  con  otros  compatriotas  emigrados,  una 
cruzada  revolucionaria  a  Piura,  la  parte  del  Perú  mas  inme- 
-diata  al  Ecuador,  equipando  para  ello  un  buque  mercante. 
Detenido  este  buque  por  deudas,  dio  lugar  a  que  el  cónsul  del 
Perú  en  Guayaquil  descubriese  i  denunciase  el  complot,  con 
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lo  cual  i  mediante  las  dilijencias  de  las  autoridades  ecuatoria- 
nas, quedó  fustrado  el  plan  de  los  revolucionarios.  (7) 

£1  jeneral  Gamarra  marchó  inmediatamente  a  Santiago  para 
ponerse  a  las  órdenes  del  Presidente  de  la  República,  quien  le 
recibió  benévolamente  i  aun  le  hizo  algunas  confidencias  sobre 
la  próxima  campaña,  apesar  de  la  antigua  desconfianza  con 
que  le  miraba  i  que  no  cesaban  de  excitar  algunos  peruanos, 
como  Pardo  i  Vivanco,  que  continuaban  cultivando  de  cerca 
la  amistad  del  Presidente  i  de  sus  Ministros. 

Mientras  La  Fuente,  que  se  habia  quedado  en  Valparaíso, 
insistía  con  la  impaciencia  i  fogosidad  propias  de  su  carácter, 
en  emprender  su  cruzada  sobre  Piura  con  los  peruanos  emi- 
grados, i  llamaba  a  Gamarra  para  que  se  pusiera  al  frente  de 
ella,  negociaba  éste  pacientemente  con  el  Grobiemo  acerca  de 
la  forma  i  condiciones  bajo  los  cuales  podria  la  colonia  perua- 
na marchar  incorporada  en  la  expedición  chilena.  Exijia  por 
otra  parte  Gramarra  que  el  jefe  del  ejército  restaurador,  una 
vez  en  el  Perú,  no  se  mezclara,  ni  influyese  de  manera  alguna 
en  el  nombramiento  de  funcionarios  i  autoridades  a  que  diese 
lugar  la  expedición  misma;  i  en  este  punto  no  halló  la  menor 
resistencia  en  el  Presidente  Prieto.  Queria  todavía  Gamarra 
que  las  fuerzas  que  se  reclutaran  en  el  Perú,  no  entraran  a  for- 
mar parte  del  ejército  chileno,  sino  que  se  considerasen  como 
ejército  aparte,  independiente  del  expedicionario  i  mandado 
por  jefes  peruanos;  pero  esta  pretensión  no  fué  aceptada,  puesto 
que  era  peligrosa  i  contraria  a  la  unidad  i  eficaz  dirección  de 
la  campafia,  i  así  hubo  de  contentarse  Gamarra  con  que  hu- 
biera ejército  peruano^  pero  sujeto  al  jefe  de  la  expedición  chi- 
lena. Arreglados  estos  puntos,  Gkimarra,  que  comprendía  muí 
bien  la  conveniencia  de  marchar  incorporado  en  las  filas  de 
Chile,  convino  en  ello  i  escribió  a  La  Fuente  comunicándole 


(7)  ElEcodd  Norte,  número  48,  de  13  de  Diciembre  de  1837. 
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8u  compromiso  i  amonestándolo  a  obrar  con  calma  i  pruden- 
cia i  a  desistir  de  su  porfiada  reclamación  del  armamento  que 
creia  tener  derecho  de  cobrar  al  Qobiernó.  (8) 

En  el  mes  de  junio  dejaban  sus  cantones  de  Aconcagua,  Quí- 
Ilota  i  M«)lipilla  los  diversos  cuerpos  del  ejército  expediciona- 
rio para  concentrarse  en  Valparaíso,  a  donde  también  se  tras- 
ladó el  Gobierno  para  proveer  las  últimas  medidas  i  despedir 
la  armada.  Constaba  el  ejército  de  5,400  plazas  efectivas,  dis- 
tribuidas entre  los  batallones  Santiago,  Valparaíso,  Portales, 
Voluntarios  de  Aconcagua,  Colchagua,  Valdivia  i  Carampan- 
gue,  un  escuadrón  de  artillería,  los  rejimientos  Cazadores  i 
Granaderos,  i  los  escuadrones  Lanceros  i  Carabineros  de  la 
Frontera.  Agregados  a  esta  fuerza  debían  partir  ademas  como 


(8)  Gorrespondeneta  entre  Gamarra  i  La  Fuente  en  Paz  Soldán  (Histo- 
ria del  Perú  /fMÍ^pefuÍíen¿6-188&-1839.)  HuIk>  nn  momento  en  que  pareció 
turbarse  por  completo  este  acuerdo  de  Qamarra  con  el  Gobierno,  i  fué  la 
causa  cierto  pasaje  dé  la  exposición  del  Presidente  Prieto  sobre  la  prose- 
cnsion  de  la  guerra,  en  el  cual  se  aludia  a  los  antiguos  convenios  i  com- 
promisos de  Gamarra  con  el  jeneral  Santa  Cru2  para  confederar  las  re- 
públicas del  Perú  i  BoHvia.  Esta  exposición,  escrita  por  don  Felipe  Pardo, 
ofendió  grandemente  a  Gamarra.  c  Ayer  (escribía  a  La  Fuente  con  fecha 
8  de  Mayo,)  leí  el  manifiesto  del  Presidente  escrito  por  Pardo,  donde  se 
me  da  una  descarga  brusca.  Este  paso  en  el  seno  mismo  de  la  amistad, 
vale  un  rompimiento  conmigo.  Asi,  ayer  mismo  me  he  dado  de  baja  entre 

los  espedicionaríos £1  horizonte  está  despejado.  V.  puede  tomar 

sus  resoluciones  más  convenientes 

Pero  en  cartas  del  18  del  mismo  mes  volvia  a  escribir  a  La  Fuente  en 
estos  términos:  «Anoche  he  arreciado  con  el  Presidente  nuestra  marcha 
al  Perú.  Tendremos  pues,  ejercito  peruano,  i  nuestros  hombres  no  serán 
ya  para  aumentar  la  fuerza  chilena.  El  Preeldente  me  parece  estar  de  mui 
buena  fé,  i  creo  que  nunca  habrá  hablado  con  mas  franqueza  que  anoche . 
Se  quejó  sóbrelas  exijencias  de  Y.,  i  creo  que  no  habrá  novedad  alguna 
sobre  esto.  Cualquier  paso  que  dé  Y.  sobre  el  armamento  creo  que  será 
inútil;  i  así  silencio  i  marchemos.  Dentro  de  cuatro  dios  saldré  talvez 
de  aquí,  i  a  nuestra  vista  hablaremos  sobre  lo  demás.  Ahora  dice  también 
a  Y.  calma  su  amigo  i  affmo. — Oamarra.» 


266  HIBTOKIA    DE   CHILB 

sesenta  peruanos,  entre  ellos  cuatro  jenerales:  Gamarra,  La 
Fuente,  Castilla  i  Salas.  Acompañaban  también  a  la  expedi- 
ción Vivanco  i  Pardo,  a  pesar  de  no  inspirarles  la  menor  con- 
fianza la  presencia  de  Gbimarra,  Considerado  ya  como  el  jefe 
de  la  colonia  peruana  i  como  el  futuro  organizador  del  ejército 
del  Perú. 

La  división  naval  de  Simpson,  compuesta  de  la  Oonfedera- 
don,  la  MonteagudOy  la  Janequeo  i  la  Santa  Ortut,  con  79  cafio- 
nes  en  todo,  debía  escoltar  la  expedición,  mientras  la  división 
de  Garcia  del  Postigo  le  aseguraba  el  libre  tránsito  por  el  Pa- 
cífico, vijilando  sobre  la  costa  del  Perú  a  la  marina  protectoral. 

El  5  de  julio  el  Presidente  de  la  República  daba  su  procla- 
ma de  detipedida  al  ejército.  cVa  a  cumplirse  un  afio  (decía 
en  ella)  que  zarpó  de  nuestras  playas  otra  espedicion  encar- 
gada de  la  defensa  de  los  mismos  intereses  que  boi  reclaman 
vuestro  denuedo.  Pero  los  votos  de  todos  los  amantes  de  Chile 
fueron  burlados;  i  los  guerreros  que  llegaron  a  admirar  por  su 
valor,  por  su  disciplina  i  por  su  moral,  no  solo  a  los  hombres 
imparciales,  sino  al  mismo  usurpador  i  a  sus  sectarios,  tuvie- 
ron que  dar  el  testimonio  mas  costoso  de  obediencia,  cediendo 
el  campo  al  enemigo  jurado  de  las  libertades  i  de  las  glorias 
de  la  República Vuestros  pabellones  no  tremolarán  de- 
lante del  usurpador  para  solemnizar  los  triunfos  de  su  orgullo, 
sino  para  ensefiarle  a  respetar  nuestros  derechos;  i  el  Dios  de 
las  batallas  coronará  la  causa  que  defendemos,  con  el  éxito 
que  merecen  la  justicia  i  la  bravura  i  constancia  de  sus  defen* 
sores,  i 

Por  su  parte  el  jeneral  Bulnes  en  una  proclama  de  la  misma 
fecha  dirijió  a  los  soldados  estas  bizarras  palabras:  «Digamos 
un  adiós  a  las  costas  de  Chile,  i  no  volvamos  a  acordarnos  de 
nuestros  hogares,  ni  de  nuestros  hijos,  ni  de  nuestras  esposas, 
sino  para  honrarlos  con  la  vista  de  nuestros  laureles» (9) 


(9)  El  Araucano  de  13  de  julio  de  1838,  núm.  411. 
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Tanto  el  Presidente  de  la  República,  como  el  jeneral  en  jefe 
del  ejército  restaurador  dirijieron  también  sus  proclamas  al 
pueblo  peruano.  En  la  del  Presidente  se  indicaba  el  objeto 
de  la  expedición  oon  estas  preoieas  palabras:  c  Los  jefes  que 
conducen  el  nuevo  ejército  saben  que  su  misión  está  reducida 
a  la  destrucción  del  tirano;  i  que  ni  los  deberes  de  un  militar, 
ni  los  ya  harto  conocidos  sentimientos  del  pueblo  chileno, 
dejan  otra  alternativa  en  la  oontienda,  que  realizar  completa- 
mente la  política  de  su  patria,  o  perecer  por  ella El  grito 

de  libertad  que  lancéis  en  cualquier  ángulo  de  vuestro  terri* 
torio,  será  para  los  guerreros  de  </hile  un  decreto  inviolable, 
cuya  ejecución  está  confiada  a  sus  brazos.  Lanzadle,  i  caigan 
para  siempre  los  usurpadores  americanos;  i  vuelvan  a  sus  ho- 
gares los  soldados  de  Chile,  sin  dejar  en  vuestro  suelo  mas  re- 
cuerdos  de  la  guerra,  que  la  amistad  que  hayan  estrechado 
con  vosotros  i  el  desinterés  con  que  os  hayan  dejado  en  el 
ibre  ejercicio  de  vuestra  soberanía.» 

«Esta  guerra  (dijo  el  jeneral  Búlnes  a  los  peruanos)  cuenta 
como  fíeles  anuncios  de  un  éxito  feliz,  la  justicia  de  la  causa, 
los  esfuerzos  de  vuestro  patriotismo  i  el  conocido  brio  de  los 
soldados  chilenos.  El  desembarco  en  vuestras  playas  no  se  me 
presenta  como  el  principio  de  una  campafta,  sino  como  el  pri- 
mer paso  en  la  carrera  de  los  triunfos.  Mas,  si  como  no  es  po- 
sible temerlo  ni  por  un  momento, algún  capricho  de  la  fortuna 
arranca  la  victoria  al  ejército  restaurador,  contad  a  lo  menos 
con  que  la  bastarda  autoridad  del  conquistador  del  Peni  no  se 
afianzará  con  mi  firma,  sino  con  mi  sangre La  indepen- 
dencia de  vuestro  hermoso  pais  es  el  único  objeto  de  nuestras 
aspiraciones,  i  vuestra  inalterable  amistad  el  único  galardón 
con  que  queremos  coronar  nuestras  fatigas,  Lejos  de  nosotros 
la  idea  de  exijir,  en  cambio  de  este  servicio,  que  os  sometáis 
a  nuestra  intervención,  que  aceptáis  un  caudillo  dado  por  no- 
sotros, que  padezcáis  el  mas  lijero  menoscabo  en  vuestra  so-* 
beranía.  No:  la  imparcialidad  en  vuestros  negocios  interiores 
guiará  constantemente  la  conducta  del  ejército  restaurador, 
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que  Qo  quiere  cifrar  su  gloria  en  ejercer  un  reprobado  impo* 
rio  Bob*re  vuestra  voluntad^  sino  en  conquistar  con  su  mode- 
ración  vuestra  gratitud  i  vuestra  benevolencia.». 

Entre  los  días  6  i  10  de  julio,  el  ejército,  bien  equipado,  pa- 
gado de  todos  sus  sueldos,  lleno  de  entusiasmo  i  aclamado  por 
todo  el  pueblo  de  Valparaiso,  partió  en  26  trasportes  con 
dirección  al  puerto  de  Coquimbo.  £1  jeneral  Búlnes,  después 
de  recibir  las  correspondientes  instrucciones  del  gobierno  en 
lo  concerniente  a  la  campafia  i  la  misión  de  que  iba  encargado» 
partió  el  10  en  la  Oatifederacian. 

cLa  escasez  de  recursos  en  la  nación  chilena  (decia  El  Arau- 
cano de  6  de  julio)  ha  sido  otro  tópico  con  que  los  abogados  de 
Santa  Cruz  han  querido  aplacar  la  exaltación  del  odio  públi- 
co, que  diariamentese  exacerba  en  el  Perú,  a  medida  que  se 
fortifican  las  esperanseas  de  ver  llegar  a  aquellas  costas  un 
ejército  de  Chile.  Tampoco  necesitamos  contestar  con  palabras 
a  estas  importunas  necedades,  recurso  inútil  de  la  impotencia. 
Digan  los  propietarios  de  Chile  qué  sumas  se  les  han  exijido,  ó 
qué  caballos  se  les  han  quitado;  diga  el  comercio  qué  clase  de 
efectos  se  le  ha  dejado  de  pagar;  digan  los  artesanos  qué  clase  de 
obras  han  trabajado  gratis;  diga  en  fin  la  nación  entera  si  se 
ha  cometido  la  mas  lijera  violación  de  las  garantías  contra  el 
mas  miserable  de  los  ciudadanos.  Sin  embargo,  6,000  hombres 
zarpan  de  Valparaiso  para  prueba    de  todo  lo  que    puede  un 
pueblo  en  donde  reina  el  orden,  en  donde  hai  patriotismo  i  en 
donde  se  administra  con  celo  i  con  pureza,  i  para  confusión  de 
los  nauseosos  apolojistas  del  exótico    sistema  de  gobierno  de 
un  ambicioso  que  no  conoce  mas  medios  para  la  realización 
de  sus  planes  políticos  que  los  despojos,  los  asesinatos  i  todo 
jénero  de  ataques  a  las  propiedades  i  a  las  personas. » 

Detúvose  el  ejército  cuatro  dias  en  Coquimbo,  i  allí  fué  com- 
partido en  tres  divisiones  i  se  dictaron  las  demás  medidas  de 
órdea  referentes  a  la  disciplina,  marchas  i  servicio  jeneral  de 
campaña.  El  20  de  julio  prosiguió  la  división  al  norte,  i  cuan- 
do se  hallaba  como  a  60  millas  al  sur  del  Callao,   en  la  isla  de. 
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las  Hormigas,  faé  alcanzada  por  la  goleta  Fama  qae  Tenía  de 
aquel  puerto  i  traia  a  eu  bordo  a  los  coroneles  Placencia  i 
Mendiburu  i  a  don  Antolin  Rodulfo,  que  inmediatamente  que- 
daron agregados  a  la  armada. 

Don  Antonio  Placencia,  natural  de  Espafia,  era  un  oficial  mui 
entendido  i  experimentado  en  el  arte  de  la  guerra.  Durante 
algún  tiempo  habia  servido  en  el  ejéreito  peruano,  hasta  que 
descontento  de  la  política  i  de  los  sucesos  que  entregaron  el 
Perú  a  la  ambición  de  Santa  Cruz  i  después  de  acompañar  a 
Salaverry  en  su  campafia  revolucionaria  hasta  Socabaya,  se 
resolvió  á  poner^sus  conocimientos  militares,  su  talento  combi- 
nador i  su  valor  sereno  al  servicio  de  lii  causa  que  sostenía 
Chile  contra  la  Confederación  Perú-boliviana.  Placencia  fué 
incorporado  en  el  Estado  Mayor  del  ejército  ezpedicionari  o, 
donde  le  veremos  prestar  servicios  de  señalada  importancia. 

Don  Manuel  Mendiburu,  peruano  distinguido  por  su  ilustra- 
ción i  dotes  de  escritor,  que  habia  tomado  las  armas  en  pro 
de  la  emancipación  de  su  patria  desde  las  primeras  campañas 
de  San  Martin,  era  una  buena  adquisición  para  el  ejército  res- 
taurador. 

En  cuanto  a  Rodulfo  peruano  también,  que  habia  secunda- 
do activamente  a  Gamarra  en  sus  planes  revolucionarios  du- 
rante la  residencia  de  entreambos  en  el  Ecuador,  estaba 
recomendado  por  el  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  aque- 
lla República,  oon  quien  Rodulfo  se  habia  entendido  para 
escribir  en  la  prensa  periódica  i  prevenir  la  opinión  pública 
en  contra  de  Santa  Cruz  i  sus  empresas.  Rodulfo  en  conse- 
cuencia habia  obtenido  el  nombramiento  de  secretario  de  la 
escuadra  chilena. 

Por  estos  nuevos  huéspedes  supo  el  jeneral  en  jefe  del  ejér- 
cito restaurador  el  estado  aproximado  de  las  fuerzas  de  que 
disponía  el  presidente  del  Estado  Ñor  peruano,  i  el  acantona- 
miento de  ellas  entre  Lima  i  Pativilca;  por  lo  que  al  jeneral 
Búlnes  pareció  conveniente  dirijirse  a  desembarcar  en  Ancón, 
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punto  apropiado  para  cortar  la  liaea  enemiga,  (10)  Búlnea 
despachó  luego  (5  de  agosto)  a  la  Janequeo  para  ponerse  en 
iütelijencia  con  la  división  naval  de  Postigo,  que  se  hallaba  en 
la  isla  de  San  Lorenzo. — Al  dia  siguiente  regresaba  la  Janequeo 
con  la  noticia  de  haberse  pronunciado  el  Estado  Noi^eruano, 
proclamando  su  independencia  de  la  Confederación,  i  de  apa- 
recer a  la  cabeza  de  este  movimiento  revolucionario  el  mismo 
presidente  Orbegoso.  Esta  importante  novedad,  que  parecía 
responder  de  antemano  a  los  planes  de  la  expedición  chilena  i 


(10).  La  goleta  Fama  habia  sido  despachada  de  Valparaíso  para  tomar 
noticia  del  estado  del  bloqueo  del  Callao  i  de  la  escuadra  bloqueadora. 
Volvía  de  desempefiar  esta  comisión,  cuando  se  encontró  con  el  convoi 
expedicionario.  Los  coroneles  Placencia  i  Mendiburu  con  el  secretario  de 
la  escuadra,  Rodulío,  se  trasbordaron  a  la  ConfedercuAon  i  dieron  al  j ene- 
ral  en  jefe  las  siguientes  noticias: 

«Que  hasta  el  11  de  julio  estaban  en  Lima  los  batallones  Pichincha  i 
N.o  ^,  el  rejimiento  Lanceros  de  Boliyia,  el  escuadrón  de  policía,  una 
columna  de  dos  compafifas  de  Cazadores  i  la  brigada  de  artillería,  con  los 
euerales  Orbegoso,  Moran  i  Otero.  Sn  el  Callao  el  batallón  N.o  4  i  una 
brigada  de  marina  al  mando  de  Miller,  i  en  Pativilsa  loa  batallones  l.<>  i 
2.0  de  Ayacucho  í  el  rejimiento  de  Húsares.  El  total  de  la  fuerza  existen- 
te en  Lima  era  de  2,036  hombres;  900  la  del  Callao  i  1,900  la  de  Pativilca: 
por  todo  4,136  hombres.»  {Dicuio  mÜitar  de  la  campaña  que  el  ejército 
Unido  Beetaurador  abrió  en  d  territorio  pemuMO  d  año  de  18BS,  contra  d 
jeneral  Santa  Cnu  titulado  Supremo  Protector  de  la  Confederación  Perú- 
Boliviana  publicado  en  d  Perú,  año  de  1840.  Este  documento  ,^de  primera 
importancia  para  el  conocimiento  de  la  campafia  a  que  se  refiere,  se  pu- 
blicó sin  nombre  de  autor;  pero  es  bien  sabido  que  fué  obra  del  intelijen- 
tecoronel  PlacenciaX 
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facilitar  en  gran  manera  su  mas  cumplido  éxito,  fué  aplaudida 
i  celebrada  en  la  armada  con  dianas  i  vítores  entusiastas.  Sin 
l>erder  momento;  la  escuadra  tomó  las  dereceras  de  San 
Lorenzo^  a  donde   arribó  en  la  noche   del  6  de  agosto. 


CAPÍTULO  XII 


Critica  aitoacion  de  los  deparUmentos  nor-peruanos. — Nieto  como  jefe 
fluperior  de  estos.— Actitud  de  Orbegoeo. — ^Marcfaa  a  los  cantonee  de  la 
diyieion  de  Nieto. — Este  i  la  oficialidad  de  la  divieion  notifican  a 
Orbegoeo  haberse  pronunciado  contra  la  Confederación.— La  acta  re- 
volucionaria de  Huaraz.— Pronunciamiento  de  Trujillo. — Orbegoso  in- 
tenta contener  la  reTolucion  para  rechazar  con  mas  seguridad  la  inva- 
sión Chilena. — Regresa  a  Lima  con  la  división  de  Nieto  (1.&  División) 
i  en  el  camino  se  le  hace  saber  el  pronunciamiento  de  la  capital. — 
Orbegoeo  acepta  la  revolución  i  se  pone  a  su  cabesa. — Su  proclama  con 
este  motivo. — Medidas  revolucionarias.— Los  jenerales  Moran,  Otero  i 
etros  partidarios  de  la  Confederación  se  retiran  de  Lima  con  la  2.* 
división. — Comunicaciones  cambiadas  entre  el  Gobierno  revoluciona- 
rio i  Garda  del  Postigo,  jefe  de  la  división  naval  chilena  situada  en 
San  Lorenzo. — Desconfianza  de  García  del  Postigo.— Gran  conferencia 
de  Orbegoeo  con  numerosos  vecinos  de  Lima  sobre  la  revolución. — 
Nota  en  que  el  Ministro  jeneral  de  Orbegoso  comunica  al  Gobierno  de 
Chile  la  revolución. — Falsos  conceptos  de  esta  nota:  actitud  del  jeneral 
Otero  en  Junin. — Orbegoso  da  cuenta  a  Santa  Cruz  de  los  sucesos  que 
acaban  de  ocurrir  i  procura  justificarlos  i  justificarse. — Juicio  sobre  la 
conducta  de  Orbegoso  en  la  revoluciou  del  Estado  Nor-peruano  contra 
el  sistema  |>rotectoraL 

Veamos  como  habían  sucedido  las  cosas  i  cual  era  la  situa- 
ción del  Estado  Nor-peruano  en  los  momentos  que  el  ejército 
de  Ohile  llegaba  a  las  costas  de  aquel  pais. 

H.  DI  Chile.— Tomo  iii  18 
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De  tiempo  atrás  era  notorio  qué  en  los  departamentos  del 
norte  del  Perú  se  habia  ido  formando  i  creciendo  un  partido 
de  oposición  al  sistema  protectoral,  i  que  no  pocos  de  los  cori- 
feos de  este  partido  estaban  en  connivencia  conloa  pernanos  emi- 
grados i  en  disposición  de  secundar  los  esfuerzos  de  Chile  para 
derribar  la  Confederación.  El  mismo  Santa  Crpz^bien  informado 
de  estos  antecedentes,  habia  tomado  las  posibles  precauciones  para 
conjurar  el  peligro  de  una  revolución,  ya  licenciando  a  pretes- 
to  de  la  paz  de  Parcaupata,  algunas  trqpas  peruanas  para 
reemplazarlas  con  soldados  bolivianos  en  el  ejército  del  norte, 
ya  poniendo  a  la  cabeza  de  éste  a  jefes  que,  como  Otero,  Mo. 
ran,  Miller,  todos  extranjeros,  le  inspiraban  mas  confianza,  ya 
vijilando  disimuladamente  por  secretos  ajentes  al  popular  je- 
neral  Nieto,  de  quien  desconfiaba,  i  aun  al  mismo  jeneral  Or* 
begoso,  8U  lugar  teniente  en  el  Estado  Nor-peruano,  su  cóm- 
plice mas  caracterizado  en  el  nuevo  orden  político,  pero  de 
cuyo  carácter  presuntuoso,  débil  i  singularmente  caprichoso, 
todo  era  de  temer. 

En  los  primeros  dias  de  julio,  cuando  ya  se  esperaba  de  un 
dia  a  otro  el  arribo  de  la  expedición  chilena,  los  síntomas  re- 
volucionarios se  hicieron  mas  visibles,  sobre  todo  en  Chiclayo 
i  Lambayeque;  de  mano  en  mano  circulaban,  sin  que  las  auto- 
ridad locales  pudieran  o  quisieran  impedirlo,  multitud  de  pa- 
peles incendiarios,  entre  ellos  los  mismos  periódicos  de  Chile, 
el  Ariete  de  Guayaquil,  el  Argos  de  Bogotá  i  otros  impresos  de 
las  repúblicas  vecinas,  en  *los  cuales  ^e  atacaba  desembozada- 
mente  el  Protectorado  i  a  su  jefe,  i  se  sefialaba  al  oprobio  del 
mundo  la  condición  vergonzosa  i  la  abyección  en  que  habia 
caido  la  república  del  Perú. 

Al  jeneral  Orbegoso  entre  tanto,  se  le  denunciaban  planes 
de  conspiración,  i  se  le  hacia  entender  que  Nieto,  su  amigo 
intimo  no  era  extraño  a  estos  planes  i  que  en  él  ponian  sus 
esperanzas  los  revolucionarios.  Apesar  de  esto,  preocupado  casi 
exclusivamente  con  lá  próxima  invasión  chilena,  i  con  la  idea 
de  rechazarla  a  toda  costa,  punto  en  que  estaba  de  perfecto 
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acuerdo  con  Nieto,  el  jeneral  Orbegoso  codüquó  dispensando 
a  este  su  confianza,  en  la  intelijencia  de  que  jamas  promovería 
un  pronunciamiento  antes  de  haber  batido  al  ejército  chileno 
(1).  Nieto,  continuó  pues,  al  frente  de  una  de  las  dos  diviaio- 
nes  del  ejército  del  norte,  compuesta  exdusiyamente  de  pe- 
ruanos, i  como  jefe  superior  de  loa  departamentos  situadcm  al 
norte  de  Lima.  Todavía  el  18  de  julio  Orbegoso  escríbia  a  San- 
ta Cruz,  dándole  muestras  dé  adhesión  i  consecuencia,  pues, 
en  su  carta  comunicaba  al  Protector  ciertos  denuncios  de  es- 
tarse fraguando  una  conspiración  en  Chiclayo  i  Lambayeque, 
de  acuerdo  con  los  chilenos  contra  el  Gobierno  establecido;  i  le 
refería  ademas  algunas  medidas  de  rigor  que  habia  creido 
conveniente  tomar  contra  los  conspiradores,  c  Puedo  asegurar 
a  Ud.  (conduia  en  su  carta)  que  mientras  el  batallón  i  reji- 
miento  que  están  a  mis  órdenes,  estén  tan  fieles  i  morales  como 
hasta  ahora,  responderé  de  estos  departamentos.»  (3) 


(1)  Despaes  de  Paaearpata  i  en  la  intelijencia  de  que  Chile  no  em- 
prendería nnera  expedición,  OrbegOtoo  tomó  a  la  tentación  que  mas  de 
una  yes  habia  sentido,  de  traicionar  al  Protector,  i  si  hemos  de  creer  al 
jeneral  Nieto,  púsose  de  acuerdo  con  este  para  insuflar  la  rebelión  en  los 
departamentos  del  norte,  i  proclamar  su  independencia,  trabajo  que  es- 
taba ya  bastante  avanzado,  cuando  se  tuvo  en  el  Perú  la  noticia  de  que 
Chile  preparaba  una  segunda  campafia.  Véase:  Mem&ria  de  Iom  heehoi  que 
justifican  la  conducta  poliHea  que  como  jeneral  dd  ejército  del  Perú,  ha  teni- 
do Domingo  Nieto  en  la  época  que  comprenden  loe  añoi  del  34  al  89,  i  mux 
particularmente  loe  que  tienen  relación  alaen  que  $e  proclamaron  loe  pueblos 
contra  la  Confederadon^Lima  1839.* 

(2)  «Sefior  jeneral  Santa  Cruz— 18  de  julio — Sefior  i  amigo:  Sin  contraer- 
me a  contestar  su  estimada  carta  de  7  del  corriente  (lo  que  haré  por  correo) 
pongo  a  Ud.  ésta  para  decirle  que  he  recibido  comunicaciones  de  Piura 
referentes  al  sefior  Qarcía  del  Rio  (Flenipotenciario  del  Protector  en  el  Ecua. 
dor)  i  que  el  sefior  prefecto  de  este  departamento  las  ha  recibido  del 
mismo  sefior  García,  avisando  de  un  modo  que  parece  indudable  que  en 
Chiclayo  i  Lambayeque  se  tramaba  una  conspiración  en  contra  del  Go- 
bierno, de  acuerdo  con  los  chileno*.  Hace  tiempo  que  yo  tenia  estas  noti-- 
cias,  i  por  ellas  habia  mandado  prender  a  Olavarria,  que  sin  saber  cómo 
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Sin  embargo,  si  hemos  de  creer  al  mismo  Orbegoso,  según 
declaraciones  que  hizo  poco  mas  tarde,  (3)  ya  en  los  prime- 
ros dias  de  julio  i  antes  por  consiguiente  de  escribir  esta  carta 
a  Santa  Gruz,  habia  recibido  aviso  que  no  le  dejaban  la  menor 
duda  sobre  (la  disposición  de  las  tropas  del  Jeneral  Nieto  por 
un  nuevo  orden,  i  habia  resuelto  en  consecuencia  marchar  a 
•US  acantonamientos,  con  la  seguridad  de  que  su  presencia  im- 
pediría todo  movimiento  subversivo.  Como  paso  necesarío  para 
la|  defensa  del  territorio  contra  la  invacion  chilena,  Orbegoso 
habia  ordenado  a  Nieto  Mtuarse  con  su  división  en  Chancay,  i 
suponiéndola  en  este  lugar,  se  dirijió  a  él  el  22  de  julio,  no  sin 
ordenar  que  en  la  noche  de  ese  mismo  dia  partiera  la  escuadr'x 
del  Callao  para  cruzar  sobre  el  sur  i  ver  de  atacar  el  convoi 


86  ha  ocultado,  a  un  hijo  Me  Ortix,  i  aolo  he  podido  tomar  a  Ortigas  de 
entre  ellos.  Por  todo  esto,  he  creído  necesario  hacer  salir  hoi  mismo  al 
jeneral  Nieto  para  Lambayeque,  llevando  25  cazadores  de  Ayacncho  i  12 
húsares  con  la  orden  de  hacer  sacar  de  bajo  la  tierra  a  Olayarria  i  a  Ortiz, 
que  me  aseguran  ha  yaelto  de  incógnito  a  Chiclayo,  i  a  todos  los  de  esa 
pandillade  trastornadores.  Le  he  prevenido  que  tomados  quesean,  los  re- 
mita bien  seguros  ala  división  para  descubrir  todo  lo  que  haya,  sin  perjui- 
cio de  hacerlos  juzgar  conforme  al  decreto  de  19  de  noviembre  último. 
Pienso  que  esta  intriga  se  reduce  a  entregar  la  Provincia  de  Lambayeque 
a  los  enemigos  (Iob  eküenos)  i  a  proporcionar  a  ellos  la  inespugnable  gar- 
ganta del  Carrizal  para  tomar  la  Provincia  de  Huambo  i  la  de  Gajamarca. 
Antes  de  ahora  estaban  tomadas  sus  medidas  para  este  caso;  pero  será 
bien  que  Ud.  sepa  que  siendo  efectiva  la  comunicación  de  estos  malvados 
con  los  chilenos,  es  probable  que  hagan  su  desembarco  en  Pacasmayo 
como  punto  de  recurso;  pero,  en  este  caso  la  división  estará  equidistante 
de  Santa  i  fPacasmayo,  i  podria  evitar  igualmente  el  que  los  enemigos 
tomen  recursos.  Puede  ser  que  mis  medidas  aparezcan  mui  duras  contra 
los  enemigos  interiores.  Puedo  asegurar  a  üd.  que  mientras  el  batallón  i 
rejimiento  que  están  a  mis  órdenes,  estén  fieles  i  morales  como  hasta 
ahora,  respondo  de  estos  departamentos.»  (Historia  del  Perú  Indepen- 
diente-18d5-1889.) 

(3)  Manifiesto  de  Orbegoso,  del  que  Paz  Soldán  ha  copiado  un  frag- 
mento en  su  citada  obra. 
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chileno.  AI  llegar  a  Ohancay  la  misma  noche  del  22,  que  1ó 
sorprendido  de  no  encontrar. allí  la  división,  qae,  según  le  in- 
formaron, estaba  en  Hoaura.  Siguió  adelante,  i  al  pasar  por 
Huacho,  donde  el  pueblo  le  recibió  con  aclamaciones  de  júbilo 
se  encontró  con  el  jenerai  Nieto,  que  casualmente  estaba  allí^  i 
con  quien  continuó  su  viaje  a  Huaura,  que  no  distaba  mas  de 
una  legua.  «Mi  entrada  a  Huaura  en  seguida,  (dice  Orbegoso 
(4)  fué  del  mismo  modo,  aumentadas  las  aclamaciones  por  la 
división  que  estaba  formada  en  las  calles.  Acabando  de  des- 
montar, fui  a  ver  desfilar  la  división  en  la  puerta  de  la  casa 
en  que  se  me  habia  alojado,  i  en  seguida  vinieron  a  cumpli- 
mentarme todos  los  jefes  i  oficiales,  teniendo  a  su  cabeza  al  jene- 
rai Nieto.  8u  arenga  fué  reducida  a  decirme  que  aquella  divi- 
sión toda  peruana  habia  salvado  el  pabellón  nacional  que 
enarbolaba.  Que  en  ese  mismo  valle  de  Huaura  habia  sido 
destrozada  la  Nación  i  que  allí  mismo  volvían  los  peruanos  a 
recojer  su  estandarte,  que  hablan  jurado  defender  i  que  depo- 
nían en  mis  manos  como  el  jefe  que  reconocían  i  que  estaban 
seguros  de  recobrar  conmigo  nuestras  primitivas  instituciones. 
Últimamente,  que  esa  división  pernada  toda  habia  jurado  sos- 
tener con  su  sangre  el  voto  de  la  nación  por  su  libertad*  i  por 
sn  independencia.  Estas  palabras  fueron  acompañadas  de  lá- 
grimas de  ternura  secundadas  por  todos  los  concurrentes. » 

Este  mismo  dia  (24  de  Julio)  el  jenerai  Nieto  ponía  en  ma- 
mos  de  Orbegoso  el  acta  revolucionaria  del  pueblo  de  Huaraz, 
capital  del  departamento  de  Huailas,  acta  que  acababa  de  re- 
cibir i  tenia  la  fecha  de  21  del  mismo  mes. — Fué  esta  la  pri- 
mera de  la  serie  de  actas  a  que  dieron  lugar  los  sucesivos 
pronunciamientos  de  los  pueblos  del  norte  del  Perú,  para  de- 
clararse independientes  de  la  Confederación.  En  esta  acta  de 
Huaraz,  la  mas  larga  i  razonada  de  todas,  se  hizo  mérito  de  las 
medidas  deficientes  i  anómalas  de  la  Asamblea  de  Huaura,  que 


(4)  Manifiesto  citado  en  Paz  Soldán. 
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estableció  el  Estado  Norperuaoo  i  confió  la  plenitud  del  poder 
público  a  Santa  Cruz.  Bntre  otras  consideraciones  consignadas 
ea  ese  documento,  se  decía  que,  al  conferir  la  plenitud  del  po- 
der público  al  jeneral  Santa  Cruz  i  ademas  la  facultad  de 
nombrar  los  plenipotenciarios  que,  a  nombre  de  dicho  Estado, 
^  debian  concurrir  a  la  celebración  del  pacto  de  Tacna,  la  Asam* 
blea  de  Huaura  no  pudo  incurrir  en  la  monstruosidad  de  fa* 
cuitar  también  a  Santa  Cruz  para  ratificar  semejante  pacto; 

• 

que  según  el  art.  1.^  de  la  declaración  de  la  asamblea,  el  Con- 
greso de  Plenipotenciarios  de  Tacna  debió  ceñirse  a  acordar  las 
bases  de  la  Confederación,  respetando  el  principio  fundamen- 
tal del  gobierno  popular  representativo,  en  vez  de  extenderse 
a  dar  una  verdadera  constitución,  en  la  que  aparecían  mas 
elementos  de  monarquía  que  de  foi^ma  popular,  de  la  cual  ape- 
nas se  dejaba  una  sombra;  que,  según  el  pacto  de  Tacna,  So- 
livia quedaba  exenta  de  tomar  parte  en  el  pagote  la  deuda 
peruana,  mientras  por  otro  lado  habia  adquirido  una  nueva 
aduana  en  Arica,  apropiándose  exclusivamente  sus  entradas; 
que  el  referido  pacto,  apesar  de  ser  mas  favorable  a  Bolivia, 
habia  sido  rechazado  por  el  Congreso  de  esta  República;  que 
el  Protector  se  habia  excedido  de  sus  facultades  al  convocar  el 
nuevo  Congreso  de  Pienipotencianos  que  debía  reunirse  en 
Arequipa,  puesto  que  la  Asamblea  de  Huaura  no  le  concedió 
facultad  ninguna  para  el  caso  no  previsto  de  que  el  pacto  de 
Tacna  no  fuese  ratificado  por  uno  de  los  tres  Estados  confede- 
rados; que  así  como  el  protector  habia  creído  necesario  recabar 
del  Congreso  de  Bolivia  la  aprobación  de  todos  los  actos  de  su 
gobierno,  igual  procedimiento  debía  haber  empleado  con  res- 
pecto a  los  demás  Estados  de  la  Confederación,  siendo  por 
tfinto  indispensable  la  convocación  de  un  Congreso  Nacional 
ea  cada  uno  de  ellos  para  deliberar  sobre  el  mérito  del  pacto 
de  Tacna,  dictar  las  reformas  í  medidas  oportunas  i  resolver, 
en  conformidad  con  la  opinión  de  los  pueblos,  lo  que  creyese 
mas  conveniente  a  la  futura  organización  del  pais;  que  el  ha 
berde  omitido  hasta  lo  presente  la  convocación  de  un  Cougre- 
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80  Norperuano,  era  un  atentado  contra  el  honor  nacional,  pues 
ello  importaba  una  diferencia  injuriosa  entre  bolivianos  i  pe- 
raanoa  en  orden  a  sus  respectivos  derechos,  diferencia  que  se 
habia  vuelto  mas  odiosa,  después  del  último  mensaje  del  Pro- 
tector al  Congreso  de  Bolivia,  mensaje  donde  no  recordaba  al 
Perú  sino  para  presentarlo  como  un  trofeo  conquistado  por  las 
armaa  de  Bolivia;  i  que,  no  pudiendo  esperarse  la  convocación 
de  un  Congreso  Nacional  i  que  este  deliberase  libremente, 
mientras  permanecieran  tropas  bolivianas  en  el  Estado  Norpe- 
roano,  se  hacia  indispensable  suspender  los*  efectos  de  la  pro- 
yectada Confederación,  i  por  consiguiente  la  autoridad  protec- 
toral, mientras  la  resolución  del  Congreso  Norperuano  no 
fuera  promulgada. 

He  aquí  las  conclusiones  de  esta  acta;  <1.^  Que  es  voluntad 
uniforme  de  este  departamento  el  que  S.  £.  el  Presidente  pro- 
visorio convoque  un  Congreso  Nacional,  para  que  éste,  con 
arreglo  a  los  intereses  i  votos  de  los  pueblos  peruanos  i  a  la 
forma  popular  representativa,  de  que  jamás  se  separará  la  Na- 
ciout  baga  las  declaraciones  convenientes;  2.^  Que  mientras  se 
reúne  el  espresado  Congreso,  el  departamento  de  Huaitas,  por 
al  i  a  nombre  de  los  otros  departamentos  del  Estado  Ñor  pe* 
ruano,  cuya  opinión  es  uniforme,  declara  por  ahora  el  Estado 
Norperuano  independiente  de  la  Confederación,  i  que  desde 
esta  fecha  ha  cesado  en  él  la  autoridad  provisional  del  Protec- 
tor.»— ^Por  otros  artículos  se  disponía  que  el  jeneral  Orbegoso 
quedaría  como  presidente  provisorio  del  Estado,  recomendán- 
dole, entre  otras  cosas,  el  dictar  las  medidas  oportunas  para 
cortar  la  guerra  con  la  República  de  Chile;  que  el  Presidente 
despidiese  dol  territorio  del  Perú  las  tropas  bolivianas,  mani- 
festándoles, a  nombre  de  los  peruanos,  bU  estimación  por  el 
comportamiento  que  ellas  habían  observado;  que  en  el  caso  de 
frustrarse  el  plan  de  confederación  iniciado  en  Sicuaní  i  Huau- 
ra,  cuyo  ensayo  no  habia  correspondido  a  las  esperanzas  de  los 
pueblos,  i  mientras  se  disponía  i  discutía  otro  que  gozara  de  la 
opinión  popular  i  reuniese  los  votos  de  todas  las  partes  contra- 
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tautes,  el  preaideata  provisional  iuvitose  a  loa  pueblos  del  Es- 
tado Sadperuano  para  reconstruir  su  primitiva  asociación  bajo 
el  pabellón  bicolor,  que  dio  patria  i  nacimiento  a  Bolivia,  i 
que  el  mismo  majistrado  pusiera  en  conocimiento  del  Presiden- 
te de  Bolivia,  estas  resoluciones,  que  el  pueblo  peruano  sestea- 
dria  según  las  ezijencias  de  su  dignidad  i  de  su  independencia. 

Se  ve,  por  lo  expuesto,  que  el  departamento  de  Huailas  no 
rompia  directa  i  definitivamente  con  el  sistema  de  la  Confede- 
ración, sino  que  lo  suspendía  juntamente  con  la  autoridad  pro- 
tectoral, como  un  ensayo  desgraciado  que,  a  mayor  abunda- 
miento, presentaba  en  su  orí  jen  i  en  su  desenvolvimiento,  rasgos 
que  le  daban  una  fisonomía  ilejítima  i  espúrea.  Los  verdaderos 
autores  de  este  movimiento,  entre  los  cuales  estaba  el  jeneral 
don  Francisco  Vidal,  hombre  de  mucha  prudencia  i  de  acendra- 
do patriotismo,  que  a  la  sazón  desempeñaba  el  cargo  de  prefecto 
i  comandante  jeneral  del  departamento,  no  creyeron  conve- 
niente provocar  demasiado  la  zana  de  Santa  Cruz  repudiando 
i  condenando  en  absoluto  la  Confederación  .i  el  Protectorado, 
sabiendo  que  el  Presidente  de  Bolivia  contaba  por  el  momento 
con  superiores  recursos  bélicos,  i  que  una  división  boliviana 
no  despreciable  estaba  acantonada  en  la  misma  ciudad  de  Li- 
ma. Ellos,  por  otra  parte,  sabian  mui  bien  que  el  camino  que 
habían  elejido,  tenia  que  conducir  indefectiblemente  a  la  ruina 
de  la  Confederación. 

Tres  dias  después  del  pronunciamiento  de  Huaraz  reuníase 
en  Trujillo,  capital  del  departamento  de  la  Libertad,  a  invita- 
ción de  su  mismo  prefecto,  que  era  el  jeneral  don  Mariano 
Sierra,  gran  número  de  vecinos  con  las  autoridades  civiles  i 
eclesiásticas,  a  quienes  el  expresado  jefe  expuso:  cque  ya  le  era 
irresistible  el  cúmulo  de  anónimos  impresos,  de  invitaciones 
de  la  capital  (Lima)  i  esposiciones  de  la  multitud  de  ciudadanos 
que  pueblan  los  lugarea  de  la  costa  desde  Piura  hasta  esta  ciu- 
dad, manifestativos  de  la  formal  repugnancia  en  que  estaban 
desde  un  principio  a  vivir  i  continuar  por  mas  tiempo  en  el 
sistema  de  confederación,  i  que  por  tanto  se  había  resuelto  a 
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escuchar  de  un  modc  solemne  la  opinión  de  esta  ciudad  para 
someterla  al  juicio  de  las  demás  provincias  que  componen  el 
departamento,  i  conseguir  de  este  modo  la  opinión  definitiva 
de  él,  para  dar  cuenta  a  S.  E.  el  Presidente  i  llenar  el  voto  na- 
jcional,  única  norma  de  los  funcionarios  públicos.» 

El  acuerdo  de  la  asamblea  en  favor  de  la  independencia  fué 
unánime,  i  sus  conclusiones  análogas  a  las  del  acta  revolucio- 
naria de  Huaraz,  pero  mas  terminantes  i  precisas  en  lo  tocante 
a  romper  los  lazos  federales,  pues  no  dejaban  al  Presidente  de 
Bolivia  entrever  la  esperanza  de  que  la  Confederación  conti- 
^luara  con  el  apoyo  del  pueblo  de  Trujillo  (5). 


(6)  Los  considerandos  del  acta  de  Trujillo  fueron  los  siguientes:  Que 
el  tratado  de  la  Fas  de  15  de  junio  de  1835  no  fué  debidamente  cumpli- 
do» sino  escandalosamente  quebrantado,  pues  habiéndose  estipulado  en 
él  que  las  asambleas  de  Sicuani  i  Huaura  tendrían  lugar,  por  hallarse 
dislocados  i  sin  lazos  de  unión  los  departamentos  de  la  República  perua- 
na, se  establecieron  cuando  ya  no  existia  dicha  dislocación,  quedando 
así  manifiesto  el  propósito  de  dividir,  sin  necesidad,  el  Perú,  para  impo- 
nerle  una  nueva  dominación;  que  dicho  tratado  no  fué  ratificado  por  las 
partes  contratantes,  conforme  a  lo  prevenido  por  él  mismo,  siendo  de 
notar  que  el  jeneral  Santa  Orus  pasó  el  Desaguadero  e  invadió  al  Perú  al 
dia  siguiente  de  firmado  en  la  Pas  el  tratado^  i  cuando  su  ratificación  por 
parte  de  Orbegoso  era  materialmente  imposible;  de  lo  que  resultó  la  usur- 
pación de  los  derechos  nacionales  del  Perú  i  el  privar  a  su  Presidente 
Orbegoso  de  la  libertad  de  ratificar  o  no  el  tratado,  porque  hallándose 
absolutamente  sin  fuerza  armada  bastante  para  hacer  repasar  el  Desa- 
guadero a  la  de  Bolivia,  se  vio  coactado  a  ratificar  el  tratado,  a  pesar  d^ 
que  sus  plenipotenciarios  se  hablan  excedido  de  sus  instrucciones;  que 
por  tanto  la  intervención  boliviana  fué  <nn  acto  positivo  de  agresión  i 
conquista,  contra  lo  estipulado  en  el  afio  de  1833  entre  la  República  del 
Perú  i  la  de  Solivia,  bajo  la  cooperación  i  garantía  de  Chile»;  que  por  el 
articulo  6.0  del  mencionado  tratado  de  la  Paz  se  estipuló  que,  después  de 
la  pacificación  del  Perú,  las  tropas  bolivianas  repasarían  el  Desaguadero^ 
lo  que  no  se  verificó;  que  las  asambleas  de  Sicuani  i  de  Huaura  carecie- 
ron absolutamente  de  legalidad  i  fueron  física  i  moralmente  coactadas 
por  los  ajentes  del  Presidente  de  Bolivia:  que  en  consecuencia  resultaba 


282  HI8TORIA     OB    CHILS 

El  mismo  dia  24  de  julio  i  en  la  raiema  ciudad  de  Trujillo 
levantaban  también  un  acta  revolucionaria  los  jefes  i  oficiales 
del  batallón  Fieles  de  Cajamarca,  adhiriéndose  a  los  votos  pro* 
nunciados  en  el  departamento  de  Huaílas  contra  la  Confedera- 
ción. I  así  fueron  proimnciándose  Lambayeque,  Huacho,  Ca* 
fíete  i  demás  pueblos  del  norte  del  Perú,  siendo  de  notar  la 
uniformidad  con  que  todos  proclamaron  por  Presidente  pro- 
visional de  la  República  al  jeneral  Orbegoso,  cuya  complici- 
dad en  la  obra  de  fraccionar  el  Perú  i  establecer  la  Confedera- 
ción, excusaban  declarando  coactada  su  voluntad,  como  decian 
las  actas,  desde  que  el  Presidente  de  Solivia  invadió  el  Perú« 

Kntre  tanto  el  jeneral  Orbegoso,  cuya  preocupación  capital, 
casi  temática,  era  repeler  la  expedición  chilena,  acariciaba  la 
ilusoria  esperanza  de  aplazar  las  consecuencias  de  este  jeneral 
pronunciamiento  i  aun  de  reunir,  para  organizar  la  campafia 
de  defensa,  la  1.*  división  del  ejército  del  norte  mandada  por 
Nieto,  con  la  2.*  división  que  habia  dejado  en  Lima  i  se  com- 
ponia  en  su  mayor  parte  de  bolivianos,  teniendo  a  su  cabeza 
jefes  perfectamente   adictos  a  Santa  Cruz.  Ya  en  su  viaje  al 


nulo  el  pacto  de  Tacna,  el  cnal  ni  siquiera  se  habia  sometido  a  la  sanción 
nacional  del  Perú;  que  esta  República  estaba  en  el  deber  de  evitar  a  todo 
trance  la  guerra  que  se  habiá  visto  forzada  a  sostener  contra  la  República, 
de  Chile;  i  que  el  Congreso  que  el  Presidente  de  Bolivia  habia  última- 
mente convocado  para  revisar  el  pacto  de  Tacna,  era  nulo  e  incapaz  de 
remediar  los  males  que  pesaban  sobre  el  desgraciado  Perú. 

Conclusiones:  el  restablecimiento  de  la  autoridad  del  Presidente  de  la 
República  peruana  en  el  jeneral  don  Luis  José  Orbegoso,  bajo  el  orden 
constitucional  anterior  al  tratado  de  la  Paz  de  Ayacncho  de  15  de  junio 
de  1835;  la  convocación  de  una  asamblea  nacional  que  represente  al  Nor- 
perú  o  al  Perú  entero,  si  se  consigue  que  el  Estado  Sudperuano  se  rein- 
corpore para  formar  el  antiguo  territorio  de  la  nación;  establecer  pronto 
negociaciones  amistosas  con  Chile  «cuya  guerra  jamas  hemos  querido»; 
que  se  comuniquen  estas  resoluciones  al  Presidente  de  Bolivia  1  que^  con 
sagacidad  i  prudencia  se  'procure  despedir  del  territorio  del  Perú  las 
tropas  bolivianas. 
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encaentro  de  Ii^  1.*  divisioD,  habia  sufrido  un  hamillante  de- 
saire de  parte  del  jeneral  Moran,  pues  habiendo  pedido  desde 
Chancay  que  se  le  enviase  su  escolta,  que  habia  quedado  en 
Lima,  se  opuso  a  ello  Moran,  comandante  jeneral  de  armas  eu 
el  departamento  de  Lima,  no  sin  dejar  entender  que  descon- 
fiaba de  la  lealtad  del  presidente.  La  escolta  partió,  sin  em- 
bargo,  eu  alcance  de  Orbegoso;  pero  Moran  sacó  de  Lima  la 
2.*  división  i  fué  a  situarse  con  ella  en  Copacabaiia  como  en 
observación.  A  pesar  de  todo,  Orbegoso  emprendió  su  regreso 
a  la  capital  con  las  tropas  de  Nieto,  sin  abandonar  la  esperan- 
za que  hemos  dicho  i  que  apenas  seria  creible,  a  no  dar  testi- 
monio de  ella  el  mismo  Orbegoso,  con  daño  de  su  buena  repu- 
tación (6)  Cuando  estaba    mui    próximo  a  la  capital,  vióse 


(6)  Manifiesto  en  Pai  Soldán. — Correspondencia  con  el  jeneral  Otero 
en  Bálnes  (Historia  déla  campaña  de  1838),  Comunicación  de  Orbegoso 
al  jeneral  Santa  Cruz^  i  otros  documentos  en  El  Redactor  Peruano,  to- 
mo 6.<> — ^Al  pasar  otra  vez  por  Chancay  en  su  viaje  de  regreso,  Orbegoso 
pidió  todavía  al  cuartel  jeneral  de  Lima  que  le  enviase  el  batallón  perua- 
no que  estaba  incorporado  en  la  2.*  división  del  ejército  del  norte,  i  como 
no  se  le  enviara  por  la  terminante  negativa  del  jeneral  Moran,  escribió  a 
éste  (26  de  julio)  motejándole  su  desobediencia,  i^  lo  que  es  mas  irregu- 
lar, negando  que  hubiera  revolución,  calificando  de  movimiento  local  in- 
significante el  pronunciamiento  de  Huaraz,  del  que  Moran  le  hablaba  en 
una  carta.,  i,  por  último,  diciendo  que,  si  estallaba  una  revolución,  seria 
él  (Moran)  quien  la  hada  por  su  actitud  rebelde. -En  una  carta  escrita 
al  jeneral  Otero  con  fecha  30  de  noviembre  de  1838,  Orbegoso  declara 
que  para  contener  el  torrente  de  la  revolución,  convino  en  ponerse  a  la 
cabeza  de  ella,  pero  solo  después  que  batiera  a  los  chilenos,  i  en  este 
concepto  i  para  este  fin  pidió  desde  Chancay  que  se  le  mandara  el  bata- 
llón peruano,  i  a  no  ocurrir  las  imprudencias  de  Moran,  se  habria  conse- 
goido  derrotar  a  los  invasores.  De  todo  esto  puede  inferirse  que  Orbe- 
goso, al  negar  la  revolución,  cuando  ya  estaba  comprometido  por  un 
pacto  con  ella  i  cuando  su  estallido  era  un  hecho  evidente,  obró  en  la 
intelijencia  de  poder  postergarla,  reuniendo  entre  tanto  todos  los  ele- 
mentos de  fuerza  para  oponerlos  inmediatamente  al  enemigo  que  mas 
temia^  al  objeto  de  todos  sus  odios,  a  Chile. 
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rodeado  de  gran  número  de  ciudadanos  que  salieron  a  su  en- 
cuentro para  informarle  de  que  la  masa  del  pueblo  limefio 
acababa  de  reunirse  en  la  casa  consistorial  con  el  objeto  de  pro- 
clamar su  emancipación  de  la  autoridad  del  Protector  i  réji- 
men  de  la  Confederación.  Orbegoso  continuó  su  marcha  i 
acompañado  de  la  1.*  división  penetró  hasta  la  plaza  mayor 
de  Lima  (30  de  julio).  Horas  después  llegaban  al  Gobierno  las 
actas  i  documentos  que  acreditaban  el  pronunciamiento  de 
varios  otros  pueblos  del  Estado  contra  el  orden  de  cosas  esta- 
blecido, quedado  bien  marcadas  en  medio  de  esta  conflagra- 
ción jeneral  las  desconfianzas  que  separaban  ya  a  peruanos  i 
bolivianos.  En  semejante  conflicto  no  divisó  Orbegoso  (según 
lo  que  él  mismo  refirió  pocos  dias  mas  tarde  en  una  asamblea 
popular  reunida  en  el  palacio  del  Gobierno),  otro  recurso  que, 
o  tomar  la  división  boliviana  i  atacar  con  ella  la  peruana  i  a 
los  mismos  ciudadanos  peruanos,  o  ponerse  a  la  cabeza  del 
nuevo  orden  político  anhelado  por  los  pueblos  i  afianzarlo  por 
medio  de  representantes  que  sancionaran  las  libertades  patrias. 
No  era  posible  vacilar  en  esta  elección,  puesto  que  el  primer 
partido  (palabras  de  Orbegoso),  habria  facilitado  a  la  expedi- 
ción chilena  el  apoderarse  del  pais.  Optó,  pues,  por  el  segun- 
do, i  el  30  de  julio  proclamó  la  revolución  i  se  declaró  su  cau- 
dillo lanzando  a  los  pueblos  la  siguiente  proclama: 

c Compatriotas:  vuestro  grito  unánime,  vuestro  mandato  es- 
preso, vuestras  lágrimas,  el  triste  estado  del  pais  sosteniendo 
una  guerra  desoladora,  cuyo  pretesto  es  la  persona  del  Presi- 
dente de  Bolivia  como  dominador  del  Perú;  la  ruina  progre- 
siva de  nuestra  agricultura  i  de  nuestro  comercio,  la  decisión 
de  nuestros  conciudadanos  armados,  que  no  he  podido  retener, 
i  últimamente,  los  gritos  de  la  naturaleza  i  de  la  humanidad, 
me  han  hecho  ceder  a  vuestro  impulso,  a  destiempo.  Yo  pro- 
clamo hoi  en  nombre  de  vosotros  la  independencia  de  este  Es- 
tado de  toda  dominación  estranjera.  Convoco  una  representa- 
ción nacional  que  arregle  vuestros  destinos.  Me  preparo  a 
defenderos  contra  la  invasión  chilena,  si  es  que  no  cesa,  como 
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debe  esperarse,  habiendo  cesado  el  motivo.  Estos  son  los  com- 
promisos que  tomo  con  vosotras.  Tomad  conmigo  el  de  guar- 
dar el  mayor  orden  i  tranquilidad,  i  el  de  ayudar  con  vuestros 
esfuerzos,  los  del  ejército  peruano^  si  es  preciso  que  pelee  de- 
fendiéndoos. Amigos,  recibid,  os  ruego,  el  sacrificio  que  os 
ofrezco  hasta  de  la  esperanza  que  tenia  de  vivir  tranquilo 

alguna  vez.  ¿Qué  me  resta  que  ofreceros? — Cuartel  jene* 

ral  en  Lima  a  30  de  julio  de  1838.»  (7) 

En  esta  singular  proclama  puede  observarse  que  Orbegoso 
declara  haber  cedido  a  destiempo  al  impulso  revolucionario,  es 
decir,  haberlo  aceptado,  por  no  haber  podido  impedirlo,  decla- 
ración con  que  no  vaciló  en  arriesgar  su  popularidad  ante  la 
misma  revolución,  pero  con.  la  cual  creyó  excusar  hasta  cierto 
punto  su  conducta  a  los  ojos  del  jeneral  Santa  Cruz,  a  quien 
traicionaba  inopinada  i  desvergonzadamente.  En  la  misma 
proclama  se  ve,  por  otra  parte,  la  pertinaz  animadversión  de 
Orbegoso  para  con  Chile,  a  quien  supone  comprometido  en 
una  guerra  contra  el  Perú,  a  pretesto  de  la  dominación  de 
Sauta  Cruz,  i  cuya  invasión,  que  se  aguardaba  de  un  momen 
to  a  otro,  se  proponía  repeler,  lo  que  para  el  Protector  de  la 
Confederación  Perú-boliviana  era  una  espectativa  lisonjera, 
pues  en  el  caso  harto  probable  de  que  la  victoria  favoreciera 
a  los  chilenos,  los  norperuanos  se  verian  obligados  a  buscar 
su  desquite  echándose  de  nuevo  en  los  brazos  del  Gobierno 
protectoral. 

El  mismo  dia  30  el  presidente  Orbegoso  espidió  un  decreto 
cuya  parte  dispositiva  estaba  expresada  de  esta  manera:  c  1  .^ 
El  Estado  Norperuano  se  declara  independiente  i  libre  de  toda 
dominación  estranjera;  2.»  Se  convoca  la  representación  nacio- 
nal en  los  términos  que  enseguida  se  acordarán:  3.^  El  Estado 
existe  en  guerra  con  la  República  de  Chile  entre  tanto  no  se 
haga  la  paz,  la  que  debe  esperarse,  supuesto  que  ha  cesado  el 


(7)  Véanse  los  primeros  números  de  BU  Bedaetor  Peruano,  tomo  6.^ 


286  HltTOBIA    DB    CHILB 

motivo  alegado  para  la  guerra;  4.^^  se  darán  las  gracias,  a  nom- 
bre de  la  nación,  a  la  división  boliviana  existente  en  esta  capital 
por  su  buen  comportamiento  en  el  tiempo  que  ha  permanecido 
en  el  Estado,  i  marchará  a  su  pais  libremente;  5."  Se  comuni- 
cará a  S.  E.  el  presidente  de  Bolivia  esta  determinación  toma- 
da por  la  absoluta  deliberación  de  los  pueblos  del  Estado» :  se 
le  remitirá  copia  de  los  documentos  correspondientes.» 

En  la  misma  fecha  se  decretó  una  amnistia  i  absoluto  olvi- 
do de  los  delitos  políticos,  pero  esceptuando  a  los  peruanos 
que  estuvieran  actualmente  sirviendo  con  los  enemigos. — Ei 
Gobierno  declaró  insubsistentes  e  inóbservables  los  códigos  civil- 
de  procedimientos  i  penal,  denominados  Santa  Cruz,  i  el  re, 
glamento  orgánico  de  tribunales  i  juzgados  de  10  de  diciembre 
de  1836,  restableciéndose  en  estas  materias  los  antiguos  .códi- 
gos del  Perú  (Decreto  de  31  de  julio).  Se  restituyeron  al  ejército 
peruano  las  insignias  i  distintivos  de  que  usaba  antes  de  la 
orden  jeueral  de  25  de  agosto  de  1836,  en  virtud  de  la  cual 
Santa  Cruz,  con  su  nimiedad  iudijena,  habia  cambiado  él  uni- 
forme e  insignias  de  dicho  ejército.  (Decreto  de  31  de  julio). 
Los  jenerales  don  Juan  Bautista  Elespuru  i  don  José  Maria 
Baigada,  que  estaban  destituidos  de  sus  grados  militares  a  con- 
secuencia de  las  revueltas  de  1834  i  35,  fueron  repuestos  en 
sus  empleos;  i  otros  militares  dados  de  baja  por  la  misma 
causa,  fueron  llamados  a  presentar  los  despachos  lejitimamen- 
te  obtenidos,  a  efecto  de  ser  repuestos  en  sus  respectivos 
grados. 

Los  jenerales  Miller,  Moran,  Otero  i  Pardo  de  Cela  intima- 
meute  ligados  a  Santa  Cruz,  vieron  con  tanta  sorpresa  como 
iudignaciou,  consumarse  el  movimiento  revolucionario  bajo 
los  auspicios  de  Orbegoso;  pero  al  contemplar  la  magnitud  i 
extensión  de  este  movimiento,  aplaudido  i  secundado  en  ios 
primeros  momentos  por  todo  el  pueblo  de  Lima,  i  decidida- 
mente apoyado  por  la  1.*  división  del  ejército  del  Norte,  hu- 
bieron de  renunciar  a  toda  idea  de  resistencia,  i  afectando  una 
actitud  tranquila  i  padñca,  sin  dejKr  de  protestar  contra  la  re- 
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volucion,  aceptaron  que  la  2.*  división,  compuesta  de  un  teji- 
miento boliviano  i  un  batallón  peruano,  fuese  despedida 
amigablemente,  bien  abastada  para  su  viaje  i  pagada  de  sus 
sueldos.  Salió,  en  efecto,  esta  división  con  el  jenciral  «Otero, 
camino  de  Bolivia,  el  dia  30  o  31  de  julio,  sin  que  el  Gobierno 
revolucionario  se  atreviera  ep  aquel  momento  critico  a  recla- 
mar   •  batallón  peruano  que  en  ella  figuraba.  (8) 

£1  Gobierno  se  apresuró  a  poner  en  conocimiento  del  jefe 
de  la  división  naval  chilena  apostada  en  San  Lorenzo,  los  su- 
cesos en  virtud  de  los  cuales  los  departamentos  del  norte  del 
Perú  acababan  de  declarar  su  absoluta  independencia,  resul- 
tando de  aquí  que  las  tropas  bolivianas  dejaran  la  capital  para 
dirijirse  al  sur.  §  Estos  sucesos  (afiadia  la  nota  del  caso  fecha- 
da el  31  de  julio)  han  cortado  de  raiz  los  motivos  qu^  alegaba 
el  Gobierno  de  la  República  de  Chile  para  hacer  la  guerra. 
Los  pueblos  del  Perú  i  su  Gobierno  creen  que  es  llegado  el 
caso  de  que  cesen  los  males  que  agobian  a  ambos  paisis,  lla- 
mados a  vivir  en  paz  i  amistad  por  las  relaciones  que  los 
unen;  i  están  también  resueltos  a  defender  a  toda  costa  su  in- 
dependencia, su  libertad  i  sus  derechos.  Mi  Gobierno  espera 
que  cesando  la  actitud  hostil  en  que  se  halla  la  escuadra  chi- 
lena^  se  sirva  V.  S.  noticiar  a  su  Gobierno  estos  acontecimien- 
tos, a  fin  de  que  a  la  mayor  brevedad  posible  se  hagan  los  arre- 
glos debidos  entre  ambas  Repúblicas.» 

Al  dia  siguiente  contestaba  el  jefe  de  la  escuadra  chilena, 
diciendo  que  una  nueva  tan  satisfactoria  le  hacia  esperar  fun- 
dadamente que  los  males  de  la  guerra  declarada  por  el  Go 
bierno  de  Chile  contra  el  usurpador  de  las  libertades  peruanas, 


(8;.  Solo  el  jeneral  Nieto,  qu«  no  iba  en  zaga  a  Orbegoso  en  su  ani- 
mosidad contra  Chile,  se  atrevió  a  escribir  amigablemente  a  Moran  el 
mismo  90  de  julio,  rogándole  que  le  llevase  las  tropas  peruanas  cpara 
que  con  mejor  derecho  defiendan  la  integridad  del  territorio  amenazado 
por  los  chilenos»...  (Búlnei,  JSRttoria  eü.). 
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cesarían  casi  al  mismo  tiempo  de  emprenderse  la  campafta, 
pues  aguardaba  la  próxima  llegada  d<9  un  comisionado  del 
gabinete  chileno,  competentemente  autorizado  para  arreglar  los 
intereAss  de  ambas  partes.^  «Entre  tanto  me  es  sumamente 
sensible  (agregaba  Garda  del  Postigo)  decir  a  V.  S.  que  no 
está  en  mis  facultades  suspender  de  modo  alguno  las  operacio- 
ues  marítimas  que  se  me  han  encomendado.  Ellas,  como  es 
notorio,  no  se  dirí  jen  de  modo  alguno  a  hostilizar  al  pais,  ni 
al  comercio,  que  hasta  aquí  han  sido  respetados,  puesto  que 
la  guerra  es  solamente  contra  el  jeneral  Santa  Oruz  i  en  favor 
de  las  libertado^  del  Perú  i  de  Bolivia. »  Goncluia  Garcia  del 
Postigo  por  congratularse  de  un  acontecimiento  tan  remarca- 
ble, i  por  congratular  al  Presidente,  provisional,  «por  haber 
manifestado  en  esta  ocasión  los  sentimientos  mas  puros  en  fa- 
vor de  la  libertad  de  su  patria.» 

Probablemente  el  jefe  de  la  división  naval  de  Chile  no  tenia 
en  eséí  ocasión  conocimiento  del  decreto  de  30  de  Julio  en  que 
Orbegoso  con  tanta  inoportunidad  declaraba  subsistente  el  es- 
tado de  guerra  con  Chile,  entretanto  no  se  hiciera  la  paz;  pero 
•8  mui  probable  que,  al  leer  aquellas  palabras  de  la  nota  del 
Gobierno  de  Lima — «i  están  resueltos  (los  pueblos  del  Perú  i 
su  Gobierno)  a  defender  a  toda  costa  su  independencia,  su  li- 
bertad i  sus  derechos,»  encontrase  en  ellos  no  solo  una  pro- 
testa contra  la  dominación  de  Santa  Cruz,  sino  también  una 
impertinente  alusión  a  las  miras  de  predominio  i  conquista  que 
los  partidarios  del  protectorado  i  el  protector  mas  que  nadie, 
se  empeñaban  en  imputar  al  Gobierno  de  Chile  en  la  guerra 
que  habia  emprendido.  Garcia  del  Postigo  habia  tenido  sobra- 
da oportunidad  de  conocer  la  exbrafia  mezcla  de  lijereza  i  pre- 
sunción, de  preocupaciones  i  odios  tenaces,  de  desinterés  i  or- 
gullo, de  patriotismo  mal  entendido,  de  enerjía  e  imbecilidad, 
que  formaba  el  fondo  del  carácter  i  del  alma  de  Orbegoso.  Al 
verle  ahora  deshacer  impudente  la  misma  tela  que  en  unión 
de  Santa  Cruz  habia  urdido  antes  vengativo  i  cobarde,  era 
natural  que  Garcia  del  Postigo  no  abrigara  presentimientos 
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liaonjeros  en  orden  a  loe  resultados  del  pronunciamieato  re- 
voludonario  a  cuja  cabeza  aparecia  Orbegoso,  i  que  dudara 
macho  de  que  la  expedición  chileña  pudiese  hallar  en  este 
malhadado  caudillo  un  aliado  i  colaborador  sincero.  En  todo 
caso  la  contestación  de  Oarcia  del  Postigo  fué  la  que  su  situa- 
ción le  imponía.  Debia  aplaudir  la  actitud  revolucionaria  de 
Orbegoso,  pero  sin  renunciar  a  las  operaciones  navales  qUe  el 
Gobierno  de  Chile  le  habia  encargado,  mientras  no  recibiese 
nuevas  órdenes. 

Por  disposición  del  Presidente  Orbegoso  juntáronse  en  el 
palacio  del  Gtobiemo  el  2  de  Agosto  las  autoridades  i  corpora- 
ciones de  toda  especie  i  gran  número  de  vecinos,  ante  quienes 
se  propuso  el  Presidente  expcmer  sus  ideas  i  dar  explicaciones 
sobre  *los  acontecimientos  políticos  del  dia.  Bien  comprendía 
Orbegoso  i  sin  duda  los  amigos  de  la  revolución  le  hicieron 
también  comprender  la  necesidad  que  habia  de  justificar  aque- 
llos acontecimientos  k  cohonestar  la  conducta  del  presidente 
provisional  al  aceptar  la  revolución  i  ponerse  a  su  frente,  des- 
pués de  haber  cooperado  tan  ostensiblemepte  a  implantar  el 
réjimen  de  la  Confederación.  Aunque  aparentemente  universal 
el  pronunciamiento  revolucionario,  no  eran  pocos,  sin  embar- 
go, los  partidarios  que  aun  quedaban  de  aquel  réjimen  en  los 
mismos  departamentos  rebelados  i  sobre  todo  en  Lima;  ni  ig- 
noraba Orbegoso  las  amargas  i  terribles  censuras  que  aquellos 
le  dirijian,  acusándolo  de  cómplice,  inconsecuente  i  felón.  En 
esta  célebre  conferencia  comenzó  Orbegoso  por  decir  que  ex- 
cusaba hablar  del  estado  de  la  opinión  pública  desde  que  el 
Presidente  de  Bolivia  recibió  las  facultades  que  le  dieron  po- 
der, i  de  su  plan  proyectado  para  organizar  la  Confederación, 
puesto  que  ello  fué  «obra  de  los  pueblos  manifestada  por  actos 
públicos;»  i  así  solo  se  proponía  hablar  de  los  últimos  aconte- 
cimientos. 

Con  este  exordio  Orbegoso  culpaba  en  definitiva  a  los  pue- 
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blos  de  haber  consentido  en  su  hamiiiacion,  de  haberla  querido 
i  canonizado,  sancionando  por  actos  públicos  i  solemaes  el 
sistema  federal  i  protectoral;  i  echaba  por  tierra  ademas  los 
fundamentos  i  consideraciones  consignados  en  las  recientes 
actas  revolucionarías,  sin  dejar  en  pié  siquiera  aquel  aserto, 
poco  honroso  en  verdad,  pero  a  manera  de  excusa  discurrido, 
de  haber  sido  coactada^  como  decían  las  actas  revolucionarias, 
la  voluntad  del  jeneral  Orbegoso,  como  Presidente  del  Perú, 
por  la  actitud  poderosa  i  amenazante  del  Presidente  de  Boli- 
vía.  En  buenos  términos,  si  Orbegoso  había  entregado  loa 
destinos  del  Perú  a  Santa  Cruz  i  contribuido  a  implantar  la 
Confederación,  no  había  hecho  mas  que  seguir  i  obedecer  la 
voluntad  de  los  pueblos  peruanos. 

Continuó  el  Presidente  exponiendo:  que  colocado  al  frente 
del  Gobierno  i  en  la  necesidad  de  corresponder  a  la  confianza 
depositada  en  su  persona,  cuando  ol  país  estaba  amenazado 
por  una  fuerza  estranjera,  i  agotados  susí  recursos,  a  causa  de 
que  los  gastos  jenerales  de  la  Confederación  pesaban  particu- 
larmente i  con  la  mayor  injusticia  sobre  aquella  parte  del  Perú, 
es  decir,  sobre  el  Estado  Norperuano,  se  había  esforzado  por 
contener  i  conjurar  las  defecciones  populares,  i  uniformar  los 
sentimientos,  para  impedir  que  una  fuerza  contraría  a  la  mar- 
cha i  planes  del  Gobierno,  pudiese  obrar  en  consecuencia  con 
la  invasión  que  se  esperaba.  Mediante  sus  esfuerzos^  había 
conseguido  paralizar  el  espíritu  de  revuelta,  cuyo  estallido  ha- 
bría colocado  al  Gobierno  en  una  difícil  posición  entre  los  ene- 
migos extranjeros  que  atacaban  la  Confederación,  i  cía  masa  de 
peruanos  que  se  habría  unido  a  ellos,  siendo  la  anarquía,  en 
una  palabra,  el  resultado  del  desenlace  que  debía  presentarse.» 
Hizo  notar  la  incómoda  i  humillante  dependencia  en  que  el 
Gobierno  del  Estado  Norperuano  se  hallaba  con  relación  a  la 
autoridad  del  Presidente  de  Solivia,  i  cómo,  por  efecto  de  la 
limitación  de  facultades,  no  le  era  permitido  a  aquél  obrar  con 
la  holgura  i  eficacia  que  a  la  dignidad  de  un  Estado  índepen- 
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diente  oorrespoadian  i  que  las  ciroonstancias  reclamaban.  Befíri6 
en  seguida  las  medidas  militares  tomadas  para  preparar  la  de- 
fensa del  Bstado  contra  la  invasión  chilena;  el  viaje  que  habia 
emprendido  hasta  Huaura  para  presentarse  a  la  división  del 
jeneral  NietOi  i  lo  ocurrido  durante  esto  viaje;  cómo,  a  pesar  de 
los  propósitos  de  independencia  tan  claramente  manifestados 
por  dicha  diviaion,  no  temió  que  se  alterasen  los  planes  de  ata- 
que  i  defensa  con  arralo  a  los  cuales  la  1.*  división  debia 
ligarse  con  el  ejército  de  la  Confederación  para  rechazar  a  los 
chilenos;  que  deapues  de  recibir  el  acta  revolucionaria  de  Hua- 
raz  i  de  saber  que  en  lima  se  preparaba  un  movimiento  aná- 
logo, hizo  continuar  la  marcha  de  la  división,  con  la  mira  de 
reuniría  a  las  fuerzas  bolivianas  que  habia  en  la  capit^,  i  por 
esto  medio  conservar  el  orden.  Llegó  a  lima  sin  desesperar 
todavía  de  arreglar  las  cosas,  i  solo  cuando  en  vista  de  los  do» 
cumentoe  que  a  su  llegada  le  presentaron,  se  convenció  de  que 
la  revolución  abrazaba  todos  los  pueblos  del  norte^  hubo  de  re- 
nunciar a  sus  planes,  i  pues  no  podia  ser  verdugo  de  los  perua- 
nos, reeolvió  adoptar  el  único  partido  que  su  amor  patrio  le  im- 
ponía, el  de  plegarse  a  la  causa  proclamada  por  los  pueblos,  es 
decir,  la  causa  de  su  independencia,  de  sus  derechos  i  de  su  bonoi^. 

Terminó  el  presidente  esta  arenga  manifestando  i  encare- 
ciendo sus  principios  i  su  firmeza  patriótica,  en  virtud  de  los 
cuales  estaba  resuelto  a  sacrificar  su  tranquilidad  en  un  puesto 
que  los  acontecimientos  le  habían  hecho  sumamente  odioso,  i 
que  habia  admitido  en  la  actual  crisis  solo  por  la  persuasión 
de  que  colocado  al  frente  del  Gobierno,  podría  influir,  al  me- 
nos, en  minorar  los  males  provocados  por  el  espíritu  de  parti- 
do. Por  lo  demás,  resuelto  a  llevar  adelante  la  heroica  obra 
iniciada  por  los  pueblos,  habia  convocado  un  congreso  de  re- 
presentantes, i  esperaba  que  todos  los  peruanos  cooperasen  a 
emanciparse  del  poder  extraño  que  los  habia  dominado  i  a  con- 
aoUdar  la  independencia  de  la  patria. 

Befíríóndose  a  lo  ocurrido  en  este  cabildo  abierto,  El  Bedac- 
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/or  Peruano  del  3  de  Agosto  decia:  c  Hemos  visto  a  majistrados 
respetables,  a  venerables  ancianos,  a  varones  j  natos,  a  los  pe- 
ruanos, en  fin,  verter  torrentes  de  lágrimas,  sin  poderlas  con- 
tener, al  oir  la  narración  tan  prolija  de  nuestras  desventuras^ 
las  humillaciones,  contrastes  i  compromisos  a  que  eetábamos 
reducidos,  si  el  grito  uniforme  de  los  pueblos,  si  el  voto  del 
ejército  i,  por  último,  de  todos  los  peruanos,  invocando  el  ídolo 
mas  querido,  su  independencia  i  libertad,  no  nos  sacaran  del 
abatimiento  i  abyección  a  que  permanecíamos  condenados.» 

Con  fecha  S  de  Agosto  el  secretario  jeneral  del  Gobierno 
Norperuano,  don  Benito  Lazo  de  la  Vega,  dirijió  al  ministro 
de  relaciones  exteriores  de  Chile  una  nota  especial  en  que  le 
comunicaba  el  cambio  recientemente  consumado  en  el  norte 
del  Perú.  cEste  acontecimiento  (decia  esa  nota),  que  restituye 
al  Perú  su  dignidad  i  nombre,  i  que  es  tan  análogo  a  los  votos 
de  las  naciones  americanas,  debe  ser  ciertamente  aun  mas 
grato  al  Oobierno  de  esa  República  i  a  la  nadon  chilena  en 
jeneral,  que  después  de  h^ber  declarado  la  guerra  a  la  domi- 
nación  del  jeneral  Santa  Cru2  sobre  el  Perú,  se  ha  colocado  en 
actitud  hostil.  Ciertamente  la  guerra  nunca  le  podría  ser  agra- 
dable, porque  ella  no  trae  consigo  sino  inmensos  males;  i  por 
esto  es  que  al  comunicar  a  V.  B.  la  fausta  noticia  del  pronun- 
ciamiento de  los  pueblos  del  norte  del  Perú  contra  esa  domi- 
nación combatida,  esta  seguro  S.  E.  el  Presidente  Provisorio 
de  que  el  Gobierno  i  la  nación  chilena  se  felicitarán  de  ver 
removido  por  una  gran  parte  del  Perú  mismo  el  motivo  de  la 
contienda.  El  jeneral  Santa  Cruz  ya  no  manda  en  el  norte  del 
Perú;  no  es  éste  ya  parte  integrante  de  la  Confederación  Perú 
boliviana,  sino  una  porción  de  la  República  peruana.*  Por  eoo- 
siguiente,  el  norte  del  Perú  ya  no  esta,  ni  puede  estar  en  gue- 
rra con  la  República  de  Chile;  i  antes  bien,  desea  estrechar  los 
vínculos  que  ligaban  a  estos  pueblos  con  ella  i  restablecer  sus 
antiguas  relaciones,  desgraciadamente  interrumpidas  por  una 
innovación  en  la  forma  de  gobierno  que  tiene  ya  anulada  por 
su  parte.» 


QOBIlBirO   DEL   JENSBAL  PRIETO  293 

Lo  que  merece  observarse  en  esta  nota  es  la  seguridad  con 
que  el  ministro  jeneral  de  Orbegoeo  daba  por  consumada  la 
independencia  de  los  departamentos  que  formaban  el  Estado 
Norperuano,  cuando  apenas  estaba  incoada  la  revolución  i 
cuando  el  Protector  tenia  bajo  su  mando  las  fuerzas  i  recursos 
de  Boliyia  i  del  Estaco .  Sudperuano,  i  ocupaba  todavía,  mili- 
tarmente  no  pequeña  parte  del  territorio  norte  del  Perú.  £1 
jeneral  Otero,  al  retirarse  de  Lima  con  la  división  boliviana, 
en  cuyas  filas  se  hallaban  numerosos  peruanos,  solo  quiso 
acercarse  al  cuartel  jeneral  de  Santa  Cruz  i  recibir  sus  órdenes. 

Debiendo  atravesar  por  el  departamento  de  Junin,  que  aca- 
baba de  pronunciarse  por  la  revolución,  detuvo  en  él  su  mar- 
cha, repartió  sus  tropas  entre  Tarma  i  Jauja,  depuso  al  pre- 
fecto revoludonarip  i  nombró  otro  en  su  lugar,  impuso  una 
contribución  a  los  pueblos  i  dejó  comprcAder  mui  bien  que 
nada  podia  esperar  el  nuevo  gobierno  de  Lima  sino  la  agresión 
decidida  de  las  fuerzas  del  Protectorado. 

Merece  notarse  igualmente  que  el  ministro  jeneral  de  Orbe- 
goso,  al  afirmar  en  su  nota  que  «el  norte  del  Perú  ya  no  está, 
ni  puede  estar  en  guerra  con  la  República  de  Chile»,  olvidaba 
lo  dicho  cuatro  dias  antes  en  el  decreto  supremo  de  30  de  ju- 
lio, a  saber:  que  »el  Estado  existe  en  guerra  con  la  República 
de  Chile  entre  tanto  no  se  haga  la  paz.» 

Las  actas  revolucionarias  hablan  impuesto  a  Orbegoso,  como 
ya  hemos  visto,  la  obligación  de  comanicar  oficialmente  al  Pre- 
sidente de  Bolivia  el  cambio  político  operado  por  la  revolución. 
Cumpliendo  con  este  mandato,  el  jeneral  Orbegoso  dio  el  difí- 
cil paso,  mediante  una  nota  fechada  el  3  de  Agosto,  en  la  cual, 
refiriéndose  en  primer  término  a  los  actos  de  mas  trascenden- 
cia que,  como  a  Presidente  del  Perú,  le  cupo  ejecutar  desde  el 
tratado  de  la  Paz  (15  de  junio  de  1835)  que  dio  por  resultado 
la  intervención  armada  del  Gobierno  de  Bolivia,  se  expresaba 
así:  «Entre  esos  actos  de  mi  autoridad,  ninguno  ha  puesto  en 
mayor  compromiso  mi  crédito  ante  el  mundo,  i  mi  responsabi- 
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lidad  ante  mi  patria,  qae  el  de  la  interyencion  solicitada  por 
el  tratado  con  V.  IS.  Convertido  en  pacto  de  asociación  i  de 
constitución  interna  el  que,  según  mis '  instrucciones  a  los  ple- 
nipotenciarios, no  debió  ser  sino  un  convenio  de  subsidios, 
hube,  no  obstante,  de  ratificarlo,  i  esperar  por  él  la  pacificación 
del  territorio.  No  consideraba  ajeno  entonces  del  todo,  de  la 
sanción  popular  el  proyecto  de  separación  del  sur  i  del  norte 
del  Perú,  que  se  indicaba  por  la  reunión  de  las  dos  asambleas 
parciales  establecidas  en  el  artículo  4.^  del  tratado.  Ciertas 
ideas  de  perfectibilidad  social,  ciertas  prevenciones  contra  la 
aplicación  del  gobierno  republicano  en  una  nación  disemina- 
da sobre  un  vasto  plan  de  territorio;  talvez  intereses  persona* 
les  disfrazados  con  esas  razones  de  común  provecho,  i  la  espe- 
rienda  de  frecuentes  trastornos  atribuidos  bien  o  mal  a  la  exis- 
tencia del  Sur  i  Nor-^erú,  formando  un  todo  único,  habian 
contribuido,  a  mi  ver,  a  presentar  en  esa  época  a  los  pueblos, 
en  especial  los  del  sur,  la  emancipación  reciproca  como  el  ta- 
lismán de  la  paz  doméstica;  i  con  precedencia  de  pocos  dias  a 
a  la  celebración  del  tratado,  había  recibido  delaraciones  espli- 
citas  de  algunos  de  ellos  a  este  propósito.  Me  creia  por  tanto 
en  el  deber  da  ir  acomodando  los  resultados  a  ese  aparente 
movimiento  jeneral  de  los  espíritus,  i  de  no  chocar  ni  aun  las 
ilusiones  de  la  política  del  pais,  que  en  todas  partes  encuentra 
una  mejora  en  cada  idea  nueva,  con  tal  que  envuelva  tenden- 
cia hacia  la  mayor  libertad,  objeto  del  sistema  federal,  cuandb 
no  es  un  vano  nombre,  como  el  que  ha  servido  en  las  ac- 
tas de  las  Asambleas  para  malapellidar  este  encadenamien- 
to de  tres  considerables  porciones  de  hombres  a  la  voluntad 
de  uno  solo.  El  mando  esclusivo  de  V.  E.  personalmente 
sobre  el  ejército  unido,  por  odioso  i  alarmante  que  parecie- 
se, era  para  V.  E.  condición  indispensable  de  su  aquiescencia 
al  convenio.  Sobre  todo,  habiendo  el  ejército  de  Bolivia 
penetrado  en  el  territorio  peruano,  antes  de  que  las  esti- 
pulaciones hubiesen  recibido  la  aprobación  de  mi  mano,  opo^ 
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Derme  a  suscribir  a  estas,  habría  sido  acelerar  la  destrucción 
de  un  país  en  que  los  antiguos  partidoa  revivian  i  se  armaban 
para  disputar  sus  usurpaciones  a  Salaverry;  en  que  el  caudillo 
de  uno  de  ellos,  Gamarra,  habia  entrado  por  mandato  i  de 
acuerdo  con  V.  E.,  i  en  que  las  armas  de  la  intervención  ha- 
brian  adquirido  para  si,  por  el  esfuerzo  de  la  conquista,  lo  que 
yo  debia  cobrar  con  ellas,  en  calidad  de  auxiliares,  para  la 
independencia  i  para  las  propias  instituciones.» 

Verificada  la  pacificación  del  Perú  por  el  vencimiento  i  cal- 
da de  sus  dos  grandes  caudillos  revolucionarios  (Salaverry  i 
6amarra),la  (^visión  del  Perú  en  dos  Estados  fué,  según  la  ex- 
posición de  Orbegoso,  inoportuna  i  violentamente^consumada, 
siendo  lo  natural  que  una  asamblea  de  representantes  del  Perú 
entero  hubiera  deliberado  i  resuelto  en  materia  tan  trascen- 
dental.  La  nación  quedó  desde  entonces  sujeta  a  los  inconve- 
nientes de  un  Gobierno  sin  asiento  fijo,  despojada  de  toda 
representación  política  i  hasta  de  sus  cuerpos  municipales,  en- 
tregada a  un  poder  discrecional  i  perpetuo,  sobrecargada  de  gas- 
tos i  sin  la  menor  intervención  en  la  tasa,  repartición  i  empleo 
de  sus  impuestos.  iLa  he  visto  devorar  en  silencio  sus  desgra- 
cias (anadia  Orbegoso)  desechando  toda  sujestion  violenta  i 
pérfida,  pero  fijando  en  mí  sus  ojos  para  reconvenirme  por  la 
plantificación  i  permanencia  de  un  sistema  de  gobierno  que 
no  es  su  obra,  que  no  quiere  i  que  no  ha  sido  remitido,  como 
en  Bolivia,  a  la  sanción  de  las  asambleas  reconocidas  por  la 
lei.» 

Continuaba  diciendo  en  su  nota  Orbegoso,  que  la  guerra 
de  Chile,  a  la  que  habia  dado  pretexto  la  liga  de  los  tres 
Estados  bajo  un  solo  jefe,  habia  aumentado  el  malestar  de  los 
pueblos  norperuanos^  obligándolos  a  mayores  gastos  i  a  mante- 
ner un  fuerte  ejército  para  repeler  la  agresión  que  los  amena- 
zaba. Tales  circunstancias  tenian  al  Gobierno  en  perpetua  an 
siedad,  sin  que  le  fuera  dado  comprimir  el  descontento,  ni 
poner  remedio  a  la  situación,  una  vez  que  sus  medidas  tenian 
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que  limitarse  a  una  esfera  mezquina;  apesar  de  lo  cual,  habíase 
lisonjeado  con  la  esperanza  de  alcanzar,  mediante  el  buen  sen- 
tido de  los  peruanos  i  merced  a  la  prudencia  i  a  las  negocia- 
ciones, un  cambio  de  suerte  operado  sin  estrépito  i  sin  colisión. 

Contribuyeron  a  acentuar  este  deseo  el  último  mensaje  del 
jeneral  Banta  Cruz  al  Congreso  de  Bolivia  i  la  resolución  de 
esta  asamblea  de  continuar  la  Confederación  con  el  Perú.  Or- 
begoso  i  los  norperuanos  comprendieron  que  esa  resolución  no 
era  espontánea,  sino  solicitada,  pues  teuian  a  la  vista  la  ajita- 
cion  en  que  se  hallaba  Bolivia,  i  los  serios  cuidados  que  esta 
situación  causara  al  Protector.  Entre  tanto,  era  evidente  la  de- 
gradación del  Perú,  a  quien  nada  se  consultaba  en  negocio  de 
tanta  entidad,  i  que,  para  colmo  de  humillación,  se  sentia  pri- 
vado de  toda  autonomía,  miraba  en  la  presidencia  del  Estado 
sudperuano  a  un  jeneral  nacido  en  tierra  estrafla  (9)  i  poco 
antes  proscrito  por  un  Oobiemo  nacional,  i  habia  visto  en  fin, 
al  Gobierno  norperuano,  es  decir,  al  mismo  Orbegoso,  vijilado 
por  el  espionaje  i  puesto  bajo  la  tutela  del  jeneral  Ballivian, 
cuyo  porte  ultrajante  i  voluntarioso,  aparte  de  ofender  al  Go- 
bierno, dio  ocasión  a  la  pérdida  de  la  corbeta  Confederación. 
En  medio  de  tanta  postración  interna,  el  nuevo  réjimen  no 
habia  hecho  mas  que  sustentar  la  rivalidad  i  las  aprensiones 
de  los  otros  poderes  americanos,  i  dado  lugar  a  que  sus 
periódicos  calificasen  escandalizados  ese  réjimen  ccomo  una 
creación  monstruosa,  que  se  alzaba  contra  las  regláis  mas  tri- 
lladas de  la  política  contemporánea,  en  medio  de  un  continente 
entero  de  repúblicas,  haciendo  con  solo  existir  una  amenaza 
perenne  a  sus  libertades.  > 

Apenas  movida  la  división  1.%  que  mandaba  Nieto,  para  re- 
concentrarla en  Lima,  que  era  de  suponer  amenazada  por  la 


(9)  £1  jeneral  don  Bamon  Herrera. 


í 
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próxima  invasión  cliilena,  comenzaron  a  pronunciarse  los  pue- 
blos del  norte  contra  la  Confederación.  Ellos  comprometieron 
con  sus  votos  al  jeneral  Orbegoso  a  colocarse  a  su  frente  i 
ayudarles  a  restaurar  las  antiguas  institudone?. 

El  Presidente  del  Estado  ^orpernano  no  pudo  menos  que 
acatar  la  voluntad  de  estos  pueblos,  manifestada  en  la  única 
forma  en  que  les  era  permitido  hacerlo,  a  falta  de  asamblea  i 
corporaciones  representativas.  Faltando  estos  órgimos  jenuinos 
de  la  opinión  pública,  habíase  creido  Orbegoso,  no  obstante, 
en  la  obligación  de  someter  a  la  ratificación  de  los  pueblos  los 
actos  practicados  por  él  desde  el  comienzo  de  la  campafla  de 
pacificación  del  Perú  emprendida  por  San^a  Cruz;  i  era  tanto 
mas  necesario  consultar  en  este  punto  la  opinión  pública,  cuan- 
to  las  facultades  con  que  el  Presidente  del  Perú  celebró  el  tra- 
tado de  la  Paz  de  Junio  de  1835,  le  hablan  sido  limitadas  el 
mismo  dia  de  su  expedición,  por.  otro  acuerdo  del  Consejo  de 
EiStado,  de  lo  que  el  Presidente  del  Perú  no  tuvo  noticia  algu- 
na en  el  momento  oportuno.  cPodia  yo  creer  (añade  Orbegoso) 
a  las  Asambleas  de  Huaura  i  Sicuani  bastante  firmes,  bastante 
libres,  bastante  autorizadas  para  imponer  el  sello  de  una  apro- 
bación sincera  i  meditada   sobre   mis  procedimientos?   Las 
Asambleas  de  Huaura  i  Sicuani,  ideadas  i  reunidas  con  diver- 
so objeto,  i  afectadas  por  el  poder  del  nombre  de  V.  E.,  ilu- 
minado entonces  con  el  reciente  brillo  de  dos  espléndidas  vic- 
torias, i  acompañado  del  prestijio  aterrante  de  la  dictadura 
militar?  Esas  Asambleas,  rodeadas  por  la  influencia  positiva  i 
ajenciosa  de  los  amigos  de  V.  E.,  como  se  lo  he  espuesto  otras 
veces?» (10) 


(10)  En  1839  lanzó  Orbegoso  nn  folleto  qae  título:  Breve  eepoeician  que 
el  gran  Marieeal  de  loe  ejéreitM  del  Perú,  Lme  Joeé  Orbegoeo  dirije  a  na 
eompatriotae  desde  Guayaquil,  sobre  los  últimos  sucesos  de  su  patria  i  las  ra- 
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Para  pro\>ar  caan  decidida  habia  sido  la  expresión  del  voto 
popular  en  la  reciente  revolución  de  Julio,  argñia  Orbegoso  con 
el  franco  pronunciamiento  de  Lima,  verificado  el  29  de  aquel 
mes,  a  la  vista  de  una  guarnición  de  tres  mil  soldados.  Esta 
jeneral  reacción,  la  cual,  aunque  justa,  habia  procurado  Or- 
begoso atemperar  i  enfrenar,  para  impedir  toda  ventaja  a  los 
chilenos,  i  aun  para  ser  fiel  a  sus  tinvoluntarlos  compromisos,» 
llegó  a  su  complemento  por  la  imprudencia  del  jeneral  !\íoran, 
que  abrigando,  como  muchos  otros  altos  empleados,  la  sospe- 
cha de  una  defección  de  parte  de  Orbegoso,  sobre  todo  desde 
que  éste  se  ausentó  de  Lima  el  22  de  Julio,  fué  a  situarse  con 
sus  fuerzas  en  Copacabana  e  intentó,  aunque  en  vano,  impedir 
que  la  escolta  del  Presidente  fuese  a  reunirsele  en  el  norte. 

Establecida  pues  la  desconfianza  entre  el  Gobierno  i  los  jefes 
i  principales  funcionarios  del  Estado,  i  hecha  toda  una  revolu- 
ción, cuyos  elementos  se  hablan  acumulado  i  dispuesto  contra 
la$  esperanzas  de  Orbegoso,  según  el  mismo  lo  aseveraba  en  la 
nota  de  que  estamos  dando  cuenta,  ¿cual  debia  ser  su  resolu- 
ción? Ponerse  a  la  cabeza  de  la  división  de  Nieto  para  degollar 
a  sus  conciudadanos?  Atacarlos  con  la  división  boliviana  que 
habia  en  Lima?  cO  debia  en  la  Crisis  (dice  el  mismo  Orbegoso 
al  terminar  su  nota)  desertar  cobardemente,  dejando  la  capital 
i  ios  pueblos  a  la  lucha  de  los  partidos,  al  reinado  de  las  pa- 
siones, i  tracionando  la  misión  mas  alta  que  la  Providencia 
puede  confiar  a  los  hombres,  que  es  la  de  ponerlos  a  la  cabeza 


zones  que  lo  Migaron  a  ausentarse  de  eUa  desde  Noviembre  del  año  pasado, 
£n  esta  exposición^  refiriéndose  a  las  Asambleas  de  Sicuani  i  de  Haaura, 
se  espresa  asi:  «Las  deliberaciones  de  estos  cuerpos  meredan  mi  respeto 
i  mi  obediencia;  sa  autoridad  dimanaba  de  la  mia;  la  mia  de  la  nación. 
¿Podría  yo  haberme  opuesto  a  alguna  de  sus  resoluciones,  sin  atacar  a  la 
Nación?...  Una  vez  nombrado  el  jeneral  Santa  Cruz  para  suceder  me,  yo 
i  todos  los  peruanos  tuvimos  que  reconocerle  i  obedecer  sus  órdenes.»  .• 
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de  loa  püeblod?  No,  yo  debí  quedarme,  apoderarme  de  la  re- 
volución, dirijirla,  hacerla  verter  bieaea  sobre  la  patria,  en  lu- 
gar de  sangre  i  maldidoaes;  conjurar  a  V.  E.  para  que  renun- 
cie a  sos  pretaMiones  de  hacer  la  dicha  de  estos  pueblos, 
ligándolos  en  una  unju>a  forzada,  porque  asi  no  es  posible  ha- 
cerla  Cediendo  a  ^ste  sabio  .consejo,  ya  he  declarado  ante 

la  nación,  i;ecobrada  su  independencia  primitiva,  i  convocado 
un  Congreso.  No  dudo  de  que  V.  E.  contribuirá  a  devolver  al 
Pe^ú  reposo  interior,  prosperidad  i  npmhre,  i  a  qae  se  forjen 
con  Bolivia  relacionas  de  amistad  espontánea.  Ante  Dios,  ante 
el  mundo  i  ante  mi  conciencia  estol  satisfecho  de  haber  cum- 
plido el  deber  clásico  a  que  he  sido  llamado  por  el  destino  en 
el  periodo  mas  difícil  i  complicado  de  mi  vida.» 

Tal'  fué  el  alegato  contenido,  en  la  nota  jcou  que  Orbegoso 
comunicó  oficialmente  a  Santa  Cruz  e  intentó  justificar  a  los 
ojos  de  este  el  movimiento  revolucionario  del  30  de  julio. 

No  hai  duda  de  que  cualquiera  que  cometa  un  transfujio  en 
beneficio  de  una  causa  justa,  hallará  siempre  en  ella  un  reduc- 
to fuerte  i  cómodo  para  defenderse.  Pero  mirando  bien  en  la 
conducta  de  Orbegoso  desde  los  primeros  pasos  de  la  campafia 
de  Santa  Cruz  sobre  el  P^rú,  apenas  es  concebible  cómo  pudo 
atreverse  a  romper  en  .  un  instante  los  fuertes  lazos  con  que 
en  el  espacio  de  toes  ados  se  babia  ligado  a  la  política  i  a  la 
suerte  del  Protector.  Cómo  hablar  ahora  de  que  el  tratado  de 
la  Paz  traspasó  las  instrucciones  dadas  a  los  plenipotenciarios 
del  Perú,  ni  de  que  las  asambleas  de  Sicuani  i  de  Huaura  i 
sus  resoluciones  fueron  solo  la  obra  de  la  espada  victoriosa 
del  Presidente  de  Bolivia?  Después  de  la  aquiescencia  i  com« 
plicidad  evidentemente  voluntaria  de  Orbegoso  en  todos  los  su- 
cesos consumados  hasta  el  momento  de  la  revolución  de  julio, 
no  era  posible  suponerlo  arrastrado,  contra  su  conciencia  i  su 
voluntad,  a  cooperar  a  los  planes  «de  Santa  Cruz,  a  menos  de 
hallarse  poseído  de  la  mas  singular  obsecion.  La  uniformidad 
con  que  en  todas  las  actas  revolucionarias  de  julio  fué  procla- 
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mado  OrbegoBo  por  Presidente  provisional  del  Ñor  Perú  in- 
dependiente, prueba,  sin  dejar  la  menor  duda,  que  los  autores 
del  movimiento  procedieron,  si  no  de  acuerdo  anticipado  con 
Orbegoso,  contando  al  menos  con  que  se  plegaria  a  la  insurrec- 
ción, i  mal  podian  abrigar  esta  esperanza,  sin  haber  notado  en 
él  síntomas  evidentes  de  desabrimiento  i  malquerencia  para 
con  el  Protector  i  su  obra.  Sea  como  quiera,  si  Orbegoso,  que  no 
era  en  el  norte  del  Perú  mas  que  un  lugarteniente^  del  Pro- 
tector, estaba  descontento  de  la  Confederación,  a  cuyo  estable- 
cimiento habiá  contribuido  con  tanta  eficacia;  si  arrepentido 
de  su  conducta  anterior  i  desengañado  de  las  ilusiones  que  se 
forjara  sobre  el  nuevo  orden  de  cosas,  creíase,  a  fuer  de  pa- 
triota, en  el  deber  de  no  oponerse  a  la  revolución  i  aun  de 
darle  aliento,  ¿a  qué  hablar  de  compromisos  involuntarios,  ni 
de  la  nulidad  de  las  asambleas  que  él  mismo  habia  convocado 
i  de  las  que  habia  recibido  honores  i  premios;  ni    a  qué  pro- 
testar todavía  a  la  última  hora,  el  haber  querido  ser  escrupu- 
losamente fiel  a  sus  involuntarios  compromisos,   conteniendo 
o,  por  lo  monos,  aplazando  la  reacción,  que  no  aceptó  sino 
cuando  la  vio  surjir  fatal  e  inevitable?...  Bn  vez  de  asumir 
el  puesto  de  Presidente  provisional  i  corifeo  de  la  revolución 
contra  el  protectorado,  consumando  una  traición  i  un  nuevo 
acto  de  debilidad;  en  vez  de  entregar  su  nombre  manchado  ya 
por  las  culpables  complacencias  para  oon  el  ambicioso  Presi- 
dente de  Bolivia,  al  desprecio  de  éste,  a  la  maledicencia  de  sus 
partidarios,  i,  lo  que  es  mas,  a  la  severidad  de  ia  historia, 
mas  cuerdamente  habria  obrado  Orbegoso  i  con  mejor  resul- 
tado para  su  reputación  i  para  la  suerte  de  su  patria,  manifes- 
tándose francamente  desengafiado  i  arrefpentído  de  su  conduela 
anterior,  i  aceptando  i  aun  promoviendo  la  revolución,  pero 
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8in  quedarse  en  la  presidencia  del  Estado  rebelado,  la  que  con 
mas  provecho  nacional  pudieron  ocupar  en  los  momentos  crí- 
ticos Nieto,  Vidal  i  muchos  otros. 


CAPÍTULO  XIII. 


El  jeneral  Búlnes  recibe  comonicaciones  del  €K>bierno  de  Lima  i  las  con- 
testa disimulando  la  desconfíamta  que  dicho  Gobierno  le  inspira. — 
Desembarco  del  ejército  chileno  en  Anoon. — Búlnes  recibe  nuevos 
pliegos  por  los  que  se  le  prohibe  el  desembarco  mientras  no  se  celebre 
una  estipulación  especial. — Contesta  Búlnes  esta  comunicación  i  acam- 
pa con  el  ejército  en  Copacabana. — ^Réplica  del  ministro  de  guerra  del 
Nor-Perú. — Juicio  sobre  el  contenido  de  este  documento— Inútil  misión 
de  don  Victorino  Garrido  ante  Orbegoso.-— Nuevo  oficio  en  que  el  je- 
neral Búlnes  procura  justificar  el  desembarco  i  propone  el  nombra- 
miento dQ  comisionados  para  resolver  las  dificultades  pendientes. — 
Contestación  agresiva  i  ultimátum  del  Gobierno  de  Orbegoso. — ^Búlnes 
responde  con  moderación,  i  comprendiendo  la  decidida  mala  voluntad 
de  Orbegoso  i  el  peligro  de  prolongar  esta  discusión»  resuelve  tener 
«na  conferencia  con  el  jeneral  Nieto.— Resultado  de  esta  conferencia. 
•^Beúnense  los  comisionados  del  Gobierno  de  Lima  i  los  del  jeneral 
Búlnes  para  llegar  a  un  avenimiento. — ^Los  comisionados  de  Búlnes  for- 
mulan sus  proposiciones. — Juicio  sobre  ellas.— El  Gobierno  de  Lima 
las  rechaza  i  declara  la  guerra. — ^Últimos  oficios  c^mbisdos  con  este 
motivo.— Olafieta^  ministro  del  Protector^  entabla  negociaciones  con  el 
jeneral  Nieto.  —Actitud  de  éste  con  respecto  a  Santa  Cnus.— Las  propo- 
siciones de  Olafieta. — La  respuesta  de  Nieto. — ^El  jeneral  Otero  ofrece 
a  Orbegoso  el  auxilio  de  las  fuersas  protectorales  para  rechazar  a  los 
chilenos. — ^Esperanzas  del  Protector.-— Orbegoso  rehusa  la  oferta  de 
Otero. — ^Medidas  que  se  toman  en  Lima  para  organizar  la  guerra. — 8e 
hace  extensiva  a  los  peruanos  que  acompallan  al  ejército  de  Chile  la  am- 
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niatía  decretada  por  el  Gobierno  el  30  de  julio,  a*condicion  de  qae  aban- 
donen la  caasachilena. — Circunstancias  que  traen  divididos^os  ánimos 
entre  los  peruanos  que  siguen  al  ejército  expedicionario. — ^Inyitados 
aquéllos  por  el  jeneral  Búlnes  a  tomar  el  partido  que  les  convenga,  se 
separan  de  la  expedición  unos  pocos,  i  a  los  restantes  los  incorpora  el 
jeneral  Búlnes  en  el  ejército. 

Hemos  dejado  la  expedicioa  chilena  en  los  momentos  de 
arribar  a  San  Lorenzo  al  anochecer  del  6  de  agosto,  contenta 
con  la  noticia  de  la  sublevación  del  Estado  Norperuano,  eu  la 
que  no  veia  sino  una  consecuencia  natural  de  la  guerra  decla- 
rada por  Chile  i  el  agüero  de  futuros  i  fáciles  triunfos  (1). 


(I)  Guando  llegó  a  Chile  la  noticia  de  la  revolución  del  Estado  Norpe- 
ruano,  el  Gobierno  la  consideró  en  los  primeros  momentos  mui  favora- 
ble a  sus  miras,  de  tal  modo  que  creyó  que  el  aspecto  de  la  guerra  con-- 
tra  el  Protector  cambiaba  por  completo  i  que  Chile  no  habia  menester 
ya  la  mediación  de  la  Gran  Bretafia.  En  oficio  de  21  de  agosto  de  1838, 
el  ministro  Tocornal  decia  al  Encargado  de  N^ocios  de  Chile  en  Buenos 
Aires:  c  Este  movimiento,  (la  revolución)  ha  sido  efecto  de  una  combina- 
ción entre  este  Gobierno  i  el  Presidente  provisorio  del  Perú.  La  demora 
de  nuestra  espedieion  en  Coquimbo  ha  sido  la  causa  de  que  éljhaya  tenido 
lugar  antes  de  la  llegada  de  éste  al  territorio  peruano,  que  debe  haberse 
verificado  pocos  dias  después». 

No  hubo  tal  combinación  entre  el  Gobierno  de  Chile  i  Orbegoso  para 
dicho  pronunciamiento^  pues  es  nn  hecho  que  este  jeneral,  como  presi- 
dente del  Estado  Norperuano,  se  opuso  al  desembarco  del  ejército  chile- 
no i  se  negó  obstinadamente  a  hacer  causa  común  con  Chile,  lo  que  dio 
oríjen  al  confiicto  que  luego  referiremos.  Pero  lo  dicho  por  Tocornal  en 
la  nota  citada,  que  a  primera  vista  pudiera  parecer  una  falsedad  o  una 
baladronada  diplomática,  tiene  una  explicación  racional.  El  peruano  don 
Antolin  Rodnlfo  habia  ido  de  Chile  al  Perú  con  1h  misión  ucreta  de  ten- 
tar a  Orbegoso  a  ejecutar  un  pronunciamiento  contra  Santa  Orus,  .apro- 
vechando la  segunda  expedición  chilena.  Rodulfo  se  puso  en  relación 
con  diversos  peruanos  enemigos  del  Protector;  pero»  a  lo  que  parece,  no 
se  atrevió  a  proponer  nada  a  Orbegoso.  Si  algo  se  le  hubiese  propuesto 
a  éste  o  al  Jeneral  Nieto,  es  seguro  que  uno  i  otro  lo  habrían  revelado 
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£1  jeneral  Búlnes,  sin  embargo,  como  los  principales  jefes 
i  altos  empleados  de  la  expedición,  pudieron  imponerse  esa 
misma  noche,  mediante  la  lectura  de  los  periódicos  de  Lima 
i  los  datos  comunicados  por  Garcia  del  Postigo,  de  que  las  dis- 
posiciones del  Gobierno  revolucionario  no  eran  favorables  a 
la  expedición  chilena.  En  la  mafiana  del  siguiente  día  7  llega- 
ba a  la  corbeta  Confederación  el  coronel  Castro,  comisionado 
de  Orbegoso,  para  entregar  al  jeneral  Búlnes  un  pliego  oficial 
que  contenia  una  copia  de  ia  nota  de  3  del  mismo  mes,  en  la 
que  el  secretario  jeneral  Lazo  de  la  Vega  habia  comunicado 
al  Gobierno  de  Chile  la  noticia  de  la  revolución.  En  este  plie- 
go, fechado  el  6,  dia  en  que  los  vijías  del  Callao  hablan  divisa- 
do a  lo  lejos  el  convoi  chileno,  anadia  el  secretario  jeneral  Lazo 
estar  autorizado  para  manifestar  que  su  Gobierno  deseaba 
perfeccionar  el  sólido  restablecimiento  de  la  paz  i  amistad  con 
Chile,  i  le  seria  grato,  en  consecuencia,  escuchar  las  proposi- 
ciones que  sobre  el  particular  se  le  hicieran. 

El  jefe  del  ejército  chileno  contestó  inmediatamente  decla- 
rando una  vez  mas  las  miras  del  gabinete  de  Chile  en  aquella 
campafia,  que  no  eran  otras  que  librar  al  Perú  de  la  domina- 
ción de  su  usurpador,  i  felicitando  al  Presidente  Orbegoso  por 
la  transformación  política  que  bajo  su  dirección  acababa  de 
realizarse.  En  la  misma  comunicación  el  jeneral  Búlnes  prove- 


en los  manifiestos  que  posteriormente  dieron  a  luz  acerca  de  su  conducta 
política  i  militar.  Nada  hai,  empero,  en  estos  documentos,  ni  la  mas  lije- 
ra  alusión  a  la  misión  de  Rodulfo.  Mas,  al  llegar  a  Chile  la  notíeia  de  la 
revolución  de  SO  de  julio»  acaudillada  por  Orbegoso  i  Nieto  contra  la  ad- 
ministración de  Santa  Crus,  mientras  Rodulfo  permanecía  todavía  en  el 
Perú,  era  lójico  pensar^  como  pensó  Tocornal,  9[ue  las  düijencias  de  este 
peruano  en  el  desempeño  de  su  misión  secreta,  hablan  producido  su 
efecto. 

H.  DI  Ckilk.— Tomo  m  20 
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nía  que^  sin  tardanza,  enviarla  a  Lima  al  intondente  jeneral  del 
ejército  don  Victorino  Garrido,  con  el  encargo  de  acordar  con 
el  Gobierno  lo  concerniente  a  regularizar  la  campaña  i  prestar 
auxilios  i  facilidades  al  ejército  restaurador;  i  anunciaba,  por 
último,  que  la  escuadra  i  trasportes  se  dirijian  al  puerto  de 
Ancón  para  verificar  el  desembarco  de  las  tropas.  Junto  con 
esta  nota  oficial  despachó  el  jeneral  Búlnes  una  comunicación 
privada  para  Orbegoso^  en  que  le  ingluia  una  carta  a  él  desti- 
nada por  el  Presidente  de  Chile.  cEUa  manifestará  a  usted  (le 
decia  Búlnes)  los  sentimientos  de  mi  Gobierno  respecto  de  su 
persona.»  I  afíadia  luego:  cYo  marcho  luego  a  Ancón  para 
verificar 'mi  desembarco,  i  aguardar  allí  la  noticia  de  lo  que 
usted  convenga  con  el  sefior  Garrido.  Felicito  a  usted  por  los 
sucesos  últimos  i  me  felicito  a  mi  mismo,  porque  la  empresa 
de  Chile  no  podía  haber  comenzado  bajo  mejores  auspi- 
cios. > 

No  expresaba  aquí  el  jeneral  Búlnes  el  verdadero  estado  de 
su  ánimo  con  relaciop  a  la  actitud  i  conducta  de  Orbegoso  i  sus 
íntimos  consejeros,  pues,  como  acabamos  de  ver,  ya  el  jefe  del 
ejército  chileno  estaba  en  posesión  dé  antecedentes  que  le 
presentaban  harto  oscuro  i  sospechoso  el  cariz  político  de  la  si- 
tuación. 

Sin  embargo,  la  recomendación  expresa  que  se  le  habia 
hecho  en  sus  intrucciones  para  que  tratara  de  ponerse  de 
acuerdo  con  el  jeneral  Orbegoso  en  un  plan  de  hostilidad  con- 
tra Santa  Cruz,  pues  el  gabinete  de .  Chile  nunca  perdió  la  es- 
peranza de  que  el  gran  cómplice  del  Protector  llegase  a  ser  su 
enemigo,  i  la  necesidad,,  por  otra  parte,  de  atraerse  las  fuerzas 
activas  de  la  revolución,  sometidas  en  aquellos  dias,  por  el  mas 
estrafio  cúmulo  de  circunstancias,  a  la  voluntad :  del  jeneral 
Orbegoso,  hicieron  que  el  jeneral  Búlnes  disimulara  desde  el 
primer  momento  su  desconfianza  i  se  esforzara  pacientemente 
por  enderezar  las  cosas  a  un  punto  de  concordia  i  buena  inte- 
lijencia  que  ahorrara  escándalos  i  sacrificios  estériles.   Ello  no 
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obstante,  tuvo  bastante  previsión  i  cautela  para  resolver  que 
el  ejército  desembarcara  el  mismo  dia  7,  xSb  en  el  Callao,  como 
habría  sido  mas  cómodo  i  mas  lójico^  a  poder  contar  con  el 
beneplácito  del  Gobierno  de  Lima,  sino  en  Ancón,  como  lo 
habia  pensado  antes  de  tener  noticia  de  la  revolución  del  Ñor- 
Perú.-^En  efecto,  en  la  noche  del  referido  dia  desembarcó  casi 
todo  el  ejército  en  las  arenosas  e  inhospitalarias  playas  de  An- 
cón, tomando  todas  las  precauciones  de  seguridad  que  se  es- 
tilan «n  un  desembarco  en  pais  enemigo.  JSl  8  por  la  mañana, 
aun  áuies  que  pstA  operación  queidase  del  todo  terminada,  re- 
cibió el  jenaral  Búlnes  una  carta  de  Orbegoso  i  un  oficio  del 
secretario  jeneral  Laso,  fechadas  ambas  piezas  el  7,  en  con- 
testación a  la  carta  i  oficio  que  el  mismo  dia  les  habia  dirijido. 
Tanto  el  Presidente,  como  su  secretario  jeneral  tiacian  saber 
al  jefe  del  ejército  chileno  el  misma  propósito»  casi  con  las 
mismas  palabras,  a  saber:  que  la  circunspección  con  que  debia 
mirarse  lo  respectivo  al  desembarco  del  ejército,  no  le  permitía 
al  Gobierno  dar  su  consentimiento,  mientras  no  precediese 
una  estipulación,  para  la  cual  el  mismo  jeneral  Búlnes  decía 
haber  comisionado  a  don  Victorino  GarridiO,  quien  todavía  no 
se  habia  presentado  en  Lima. 

El  mismo  dia  8  contosto  el  jeneral  Búlnes  al  secretario  Laso, 
diciendo  que  el  desembarco  del  ejército  se  habia  verificado  ya 
en  gran  parto,  puesto  que  ningún  motivo  racional  se  aponía  a 
ello,  habiendo  arribado  la  expedición  solo  con  el  objeto  de 
destruir  el  poder  usurpador  del  Presidente  de  Bolivia^  i  no 
siendo  presumible  por  tanto  que  la  nación  peruana  negara  su 

territorio  a  las  tropas  tutelares  de  sus  derechos cLa  nega* 

tiva  del  Gobierno  al  desembarco,  (decía  Búlnes  en  esta  comu- 
nicación) tendré  la  fmnqoeza  de  manifestar  que  me  deja 
traslucir  la  contánuacion  de  una  política  que  no  hace  a  la 
nación  chilena  la  justicia  que  merecen  sus  jenerosos  esfuerzos 
en  favor  de  la  independencia  del  Perú.  Varios  al^tos  contenidos 
en  periódicos  oficiales  que  leí  ayer,  después  de  despachada  la 
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comunicación  que  tave  la  honra  de  dirijir  a  US.,  presentaban 
ya  con  colores  bastante  inertes  de  hostilidad  loe  procedimientos 
del  gabinete  de  Lima.  (1)  Búlnes  procuraba  enseguida  excusar 
esta  conducta  del  Gk)biemo  de  Lima,  considerándola  como  una 
consecuencia  de  las  dificultades  con  que  un  Gobierno  naciente 
suele  tropezar,  i  tal  vez  de  no  tener  un  conocimiento  exacto  de 
las  miras  nobles  i  desinteresadas  de  la  nación  chilena,  por  lo 
cual  el  jefe  del  ejército  restaurador  creia  preferible  librar  la  co- 
rrección de  estas  irregularidades  a  la  comisión  poco  antes  en- 
cargada a  don  Victorino  Grarrido  para  establecer  francas  i 
cordiales  relaciones  con  el  Gobierno  revolucionario.  tPodia 
yo  presumir  (continuaba  diciendo  Búlnes)  que  cuando  una 
nación  amiga  concede  a  otra  el  tránsito  inocente,  negarían  las 
costas  del  Perú  su  hospitalidad  a  los  amigos  entusiastas  de 
sus  derechos?...  a  los  soldados  que  vienen  a  unir  sus  armas  a 
las  armas  del  Perú?...  Podia  yo  presumir  (](ue  el  enemigo  del 
opresor  de  la  República  peruana,  fuese  jamas  considerado 
como  el  enemigo  de  la  República  peruana?  Confieso  a  US. 
que  no  alcanzo  a  percibir  los  motivos,  ni  la  tendencia  de  esta 
política.    Sin  embargo,  no  puedo  aun  figurarme  que  no   nos 


(1).  Noaotros  insistamos  en  creer  como  mas  probable  que  Búlnes 
tavo  conocimiento  de  las  actas  i  periódicos  a  qae  se  refiere  en  su  nota, 
antes  de  entrar  en  oomanicadones  con  el  Gk>bierao  de  lima,  i  que  com- 
prendiendo por  esto  mismo  la  necesidad  de  proceder  pronto  al  ,desem- 
barco,  resolvió  verificarlo,  aparentando  inorar  la  poco  favorable  dispo- 
sición de  aqael  Gobierno  para  con  la  expedición  restauradora.  Puesto  que 
por  el  decreto  de  90  de  julio  en  que  Orbegoso  declaró  la  independencia 
del  Estado  Nor-Peruano,  se  consideraba  'subsistente  la  guerra  entre 
dicho  Estado  i  la  República  de  Ohüe,  Búlnes  habría  podido  aprovechar 
este  mismo  decreto  para  desembarcar  como  en  territorio  enemigo  i  por 
consiguiente  sin  pedir  permiso  a  nadie,  i  una  vez  en  tierra  i  aun  como 
damente  colocado,  abrir  negociaciones  de  pas  i  de  aliansa  con  el  Gobier- 
no revolucionario. 
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«  «vengamos.  cu«.do  no  abrigo  la  mas  lijera  pretensión  ofensiva 
al  honor  de  la  nacioD  peruana,  ni  perjudicial  al  mas  pequefío 
de  sus  derechos.  He  pisado  su  territorio,  pero  lo  he  pisado 
oomo  su  amigo  mas  sincero  i  mas  desinteresado,  i  con  el  mismo 
carácter  marcho  a  situarme  en  el  primer  valle  que  proporcione 
a  mis  tropas  recursos  que  la  nación  peruana  no  podría  negar  a 
cualquier  ejército  amigo  que  atravesase  su  territorio...  Pero  al 
dar  este  paso  aseguro  a  US.  que  no  hago  mas  que  ceder  a  la 
imperiosa  necesidad  que  hace  imposible,  la  conservación  de  mi 
ejército  en  una  playa  desierta,  i  que  ni  por  asomo  deb  e  mirar- 
se este  acto  como  una  hostilidad  contra  la  nación  peruana, 
ni  contra  el  Gobierno  que  la  rije...  Desde  qpe  me  halle  situado 
en  el  primer  valle  i  aun  al  mismo  tiempo  que  me  retiro,  estoi 
pronto  a  entrar  con  el  Gobierno  peruano  en  las  .  negociaciones 
indispensables  para  el  arreglo  de  otros  intereses  mas  vitales.» 

En  la  tarde  de  este  mismo  dia  movióse,  en.  efecto,  el  ejército 
chileno  i  fué  a  situarse  en  la  hacienda  de  Copacabana,  distante 
de  Ancón  poco  mas  de  dos  leguas.  A  poco  menos  de  una  milla 
de  esta  posición  hallábase  el  jeneral  Nieto  con  lo  mas  granado 
del  ejército  peruano,  sobre  un  desfiladero  en  el  camino  real  de 
Lima,  teniendo  su  cuartel  jeneral  en  Chacra  de  CerrOi  un  cuarto 
de  legua  a  retaguardia. 

Muí  lejos  de  quedar  satisfecho  con  el  contenido  de  la  nota 
que  acabamos  de  ver,  el  Gobierno  de  Orbegoso,  en  cuyo  nom- 
bre tomó  esta  vez  la  palabra  el  ministro  de  guerra  i  marina 
don  Msnuel  Porras,  replicó  desde  el  cuartel  jeneral  de  Chacra 
de  Cerro  (9  de  Agosto)  haciendo  hincapié  en  el  principio,  in- 
controvertible sin  duda,  de  que  cni  la  entrada,  ni  el  tránsito  de 
tropas  estran jeras  es  permitido  en  ninguna  sociedad  civilizada, 
sin  el  previo  consentimiento  i .  permiso  espreso  de  la  suprema 
autoridad,  >  de  lo  cual  deducía  que  «1  jefe  de  la  expedición 
chilena  estaba  en  la  imposibilidad  de  justificar  el  desembarco 
practicado,  ni  le  era  licito  persistir  en  la  solicitud  de  celebrar 
convenio  alguno,  f  sin  satisfacer  previamente  *con  su  retirada 
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los  deberes  eociales  hollados,  sus  protestas  i  las  de  sa  Oobieroo 

desmentidas  por  los  hechos» «La  lei  de  la  necesidad  i  de 

la  conservación  de  sus  tropas  (afiadia  el  ministro  de  Orbegosó) 
en  que  V.  E.  se  fonda  también  para  lejitimar  su  desembarco, 
no  paede  reputarse  razón  suficiente  para  un  acto  que,  ejecuta- 
do  contra  lá  voluntad  manifiesta  del  Gobierno  nacional,  consi- 
deran todos  los  peruan\>s  bajo  et  aspecto  de  una  violación 
hostil  de  su  territorio.  Esta  necesidad  autorizaba  a  V.  E.  cier- 
tamente para  pedir  al  Gobierao  ias  ausÜios  de  que  necesitara 
para  el  refresco  de  sus  tropas,  una  vez  declaradas  amigas  del 
Perú;  mas  de  ninguú  modo  para  hollar  nuestro  suelo  i  ocupar 
nuestro  terreno,  contradiciendo  así  la  negativa  reiterada  de  la 
autoridad  suprema  del  pais  a  conceder  el  tránsito,  sin  prece- 
dente convenio.  En  conclusión  i  para  abreviar  cual  conviene  a 
los  intereses  de  nuestro  honor,  de  nuestra  seguridad,  i  a  los 
deseos  enérjicamente  pronunciados  del  pueblo  i  del  ejército, 
8.  E.  el  Presidente  me  ordena  declarar  a  V.  E.:  1.^  que  la  reti- 
rada o  embarque  del  ejército  del  mando  de  V.  E.  sobre  la  villa 
de  Cbancay,  será  la  condición  indispensable  de  todo  pacto  ul- 
terior, i  2.*que,'una  vez  retirado  el  ejército,  podrá  permanecer 
seis  dias  en  aquel  cantón,  donde  el  Gobierno  le  suministrará 
los  refrescos  de  que  necesita,  en  el  caso  de  que  V.  E.  continúe, 
como  es  de  esperar,  manifestándole  las  disposiciones  amistosas 

i  benévolas  que  ha  protestado  hasta  aquí.» 

La  verdad  es  que,  si  el  jefe  de  la  expedición  chilena  no  ha- 
bia  pt  ocedido  eon  las  formalidades  de  estricto  derecho,  al  de- 
sembarcar sin  el  previo  permiso  del  Gobierno  del  Estado  Nor- 
peruano,  las  explicaciones  i  satisfacciones  que  en  este  particu- 
lar dio  a  aquel  Gobierno,  habrian  tranquilizado  a  cualquiera 
otro  que  no  fuera  el  jeneral  Orbegosó,  ni  la  camarilla  de  que 
estaba  rodeado,  pues  tanto  aquel,  como  esta,  abrigaban  preten- 
siones hostiles  contra  l6s  chilenos.  Las  mismas  condiciones  de 
reembarco  i  de  retirada  a  Chancay  impuestas  al  ejército  chile- 
no, i  la  promesa  de  su¡aíuistrarle  refrescos,  eran  una  propues- 


^'"'••'rj 


GOBIERNO    DEL   JENRKAL  PUIETO  311 

ta  irrisoria,  que  entregaba  al  mas  peligroso  azar  la  suerte  de 
la  expedición.  ¿Cómo  esperar  víveres  i  demás  auxilios  necesa- 
rios de  parte  de  un  Gobierno  tan  malamente  dispuesto  para 
con  ios  expedicionarios?  Orbegoso,  apasionado,  como  era,  i 
tenaz  en  sus  odios,  aumentaba  contra  Chile  una  inquina  que 
no  podia  disimular.  A  mayor  abundamiento,  iban  en  la  expe- 
dición chilena  peruanos  como  Gamarra  i  como  Xa  Fuente,  a 
quienes  aquel  caudillo  odiaba  de  corazón,  pues  les  temia  i  nada 
esperaba  de  ellos  sino  que  lo  anulasen  i  persiguiesen.  No  fal- 
taban entre  los  consejeros  íntimos  de  Orbegoso,  ciertos  parti- 
darios disimulados  del  Presidente  de  Solivia  i  del  réjimen 
protectoral,  que  miraban  con  complacencia  i  azuzaban  las  pre- 
venciones del  Presidente  del  Estado  Norperuano  contra  los 
chilenos,  con  lo  cual  esperaban  desvanecer  los  planes  de  inde- 
pendencia que  preocupaban  a  este  caudillo  i  aun  arrastrailo  a 
una  reconciliación  con  Santa  Cruz. 

Al  empeñarse  de  cuartel  jeneral  a  cuartel  jeneral  esta  con- 
troversia sobre  un  punto  de  derecho  de  jentes,  habíase  presen- 
tado ya  al  Gobierno  de  Orbegoso  el  comisionado  de  Búlnes 
don  Victorino  Garrido,  que  no  pudo  celebrar  convenio  alguno, 
pues  el  Presidente  exijia  ante  todo  un  tratado  de  paz,  que 
Garrido  no  podia  estipular  por  falta  de  poderes,  mientras  por 
su  parte  exijia  a  nombre  del  jefe  del  ejército  chileno,  un  con- 
venio en  que  se  reconociera  a  este  ejército  como  auxiliar  del 
Perú,  acordándole  las  facilidades  i  recursos  consiguientes,  a  lo 
que  el  Presidente  no  quiso  prestarse.  (2)  El  jeneral  don  Ra- 


(2)  Esta  misión  deGarrido  la  habia  ananciado  Garcia  del  Postigo  al 
Gobienio  de  lima  al  contestar  la  nota  de  31  de  Julio  en  qae  éste  le  co- 
municó la  noticia  del  pronunciamiento  revolucionario.  La  tal  misión  de 
Garrido  fué  una  invención  de  Garcia  del  Postigo,  como  éste  mismo  se  lo 
comunicó  en  carta  particular  a  Búlnes,  aun  antes  de  'que  la  expedición 
ehilena  llegase  a  San  Lorenzo.  £1  jeneral  Búlnes^  que  se  vio  luego  en  la 
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mou  Castilla  por  su  parte  habia  iatentado  conferenciar  con  el 
jeiieral  Nieto,  a  fin  de  disponerlo  a  aceptar  la  cooperación  del 
ejército  expedicionario,  i  al  efecto  el  mismo  dia  del  desembar- 
co  en  Ancón  o  al  siguiente,  habia  emprendido  viaje  en  deman- 
da de  Nieto,  pero  sin  conseguir  una  entrevista  con  él. 

Ei  jeneral  Bálnes  continuó  pacientemente  la  disensión  em- 
peñada conrel  Gk)bierno,  i  en  nota  de  9  de  agosto  fechada  en 
Copacabana,  respondiendo  a  l^  última  del  ministro  de  guerra 
de  Orbegoso,  decia:  cHe  espnesto  ya  en  mi  anterior  comuni- 
cación las  razones  que  he  tenido  para  verificar  mi  desembarco, 
i  he  usado  al  esponerlas,  del  lenguaje  mas  amistoso  i  mas  con- 
ciliatorio. El  oficio  a  que  contesto  considera  a  esta  nación  ya 
independiente,  i  sin  embargo,  aun  ocupa  el  usurpador  la  mayor 
parte  de  su  territorio.  La  considera  también  en  guerra  con  la 
República  de  Chile  i,  sin  embargo,  la  República  de  Chile  nunca 
ha  declarado  la  guerra  al  Perú...  En  cuanto  a  la  intimación  de 
reembarcarme  o  retirarme,  llamaré  la  atención  de  V.  E.  a  la 
imposibilidad  de  verificarlo,  sin  comprometer  el  éxito  de  .a 
campaña  con  una  marcha  retrógrada  que  cansará  a  la  tropa, 
maltratará  los  caballos  i  retardará  las  operaciones  urjentes  que 
es  preciso  emprender  sobre  el  ejército  del  usurpador.  Estoi 
pues  obligado  a  no  retroceder  de  este  punto,  desde  donde  esta- 
bleceré las  negociado ues  sobre  el  modo  de  destruir  de  consuno 
oou  el  Gobierno  de  V.  E.  a  nuestro  enemigo  común,  i  no  sobre 
paz,  porque  la  República  de  Chile  no  está  en  guerra  con  el 


precisión  de  enviar  un  negociador  a  Orbegoso,  comisionó  a  Grarrido, 
acaso  por  abonar  la  palabra  del  jefe  de  la  escuadra  chilena,  pues,  por  lo 
demás,  la  elección  de  Garrido  como  negociador  no  era  la  mas  oportuna, 
a  causa  del  recuerdo  odioso  que  este  sujeto    habia  dejado  en  Orbegoso  i 

» 

los  peruanos  en  jeneral,  con  motivo  de  la  captura  de  una  parte  de  la  ma- 
rina peruana  en  el  Oallao  en  Agosto  de  1836.  (Véase  Historia  de  la  eam- 
pañd'dd  Perú  en  1SB8,  por  G.  Búlnes.) 
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Perú.»  Conduia  Búlnes  por  ofrecer  al  Gobierno  el  envío  de 
dos  comisionados  que  se  entendieran  con  los  que  éste  nombra- 
ra, a  fin  de  hacer  desaparecer  las  infundadas  desconfianzas 
que  retardaban  hasta  entonces  todo  avenimiento  racional. 

£1  Oobiemo  insistió  de  nuevo  en  sus  anteriores  exijencias 
(10  de  agosto)  echando  en  cara  al  jefe  de  la  expedición  chilena 
haber  cometido  cel  atentado  de  ultrajar  la  independencia  i  so- 
beranía nacional  violando  el  territorio.»  Recalcaba  el  ministro 
Porras  en  esta  nota  el  hecho  de  que  los  departamentos  del 
norte  del  Perú  no  hablan  solicitado  el  auxilio  de  la  República 
de  Chile,  para  repeler  la  dominación  del  presidente  de  Solivia, 
ni  creían  decoroso  admitirlo  para  completar  la  obra...  €  Ade- 
mas no  es  evidente  (decia)  que  el  presidente  de  Bolivia  des- 
atienda los  votos  bien  pronunciados  de  estos  pueblos...  Mas, 
aun  cuando  asi  fuese,  ellos  se  creen  bastante  fuertes  por  su 
propio  querer,  para  no  tener  necesidad  de  ocurrir  a  interven- 
ción estrafia.»  Conduia  el  ministro  por  manifestar  la  disposi- 
ción de  su  Gobierno  para  nombrar  comisionados,  pero  con  el 
objeto  de  tratar  de  paz  i  amistad,  i  éato,  a  condición  de  que  se 
reparara  en  los  términos  indicados  antes,  el  agravio  inferido 
al  Perú,  pudieudo  el  jeneral  chileno,  si  quería,  ir  en  persecu- 
cucion  de  Santa  Cruz,  que  tenia  sus  fuerzas  en  Bolivia  i  en  el 
snr  del  Perú.  La  resistencia  del  jeneral  chileno  a  retirarse  en 
la  forma  exijida  por  el  Gobierno  de  Lima,  lo  baria  responsa- 
ble de  las  desastrosas  consecoencias  que  se  siguieran. 

Esta  respuesta  era  ya  un  ultimátum  (3).  Con  su  acostumbra- 


(3)  El  Redactor  Peruano  de  11  de  agosto  decia  a  este  propósito:  <  No 
satisfecho  el  jeneral  Búlnes  con  el  ultraje  tan  notable  que  ha  inferido  al 
honor  i  a  la  soberanía  de  la  nación,  se  propone  imponernos  bajo  el  titulo 
de  auxiliar  i  de  aliado,  un  yugo  mas  insoportable  que  el  que  acabamos  de 
sacudir.  {Como  si  los  peruanos  no  se  bastasen  a  si  mismosl...  Afortuna- 
damente el  jefe  a  quien  la  nación  ha  colocado  dignamente  en. la  dirección 


^ 


V 
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da  mesura  Búlnes  contestó  (11  de  agosto)  manifestando  la  im- 
posibilidad de  reembarcarse  o  retirarse  a  Chancay,  sin  exponer 
a  un  fracaso  la  empresa  que  su  Gobierno  le  habia  confiado  i 
aun  la  existencia  del  mismo  gobierno  revolucionario  dej  Perú. 
cTodo  lo  que  puedo  i  debo  hacer  con  el  Gobierno  de  V.  £. 
(dijo  esta  vez  con  entera  franqueza)  es  combinar  el  modo  de 
llevar  al  cabo  la  independencia  del  Perú,  que  él  proclama  i 
que  yo  defiendo,  no  por  arrogarme  la  custodia  i  defensa  del 
pueblo  peruano,  sino  por  poner  a  cubierto  la  seguridad  de 
Chile  >,  i  para  el  efecto  exhortaba  al  Gobierno  de  Orbegoso  a 
hacer  un  pequeño  sacrificio  de  amor  propio  i  nombrar  inme- 
diatamente sus  comisionados  para  llegar  de  una  vez  al  aveni- 
miento  que  tanto  deseaba  el  jefe  del  ejército  chileno.  «Sin  esta 


de  sus  destinos  en  esta  crísis,  nos  sacará  de  ella  coa  honor.  Él  se  ha 
propuesto  no  retroceder  un  punto  de  las  concesiones  hechas  en  su  uZH- 
matum  al  comandante  de  las  fuerzas  chilenas,  i  no  retrocederá.  El  dia  de 
hoi  deben  tener  una  entrevista  los  jenerales  Nieto  i  Búlnes,  porque  el 
deseo  de  evitar  hasta  donde  sea  posible,  la  efusión  de  sangre  peruana  i 
de  sangre  americana,  estimula  al  Presidente  a  buscar  todavía  las  vías 
que  puedaA  conducir  a  un  avenimiento  que  aleje  los  horrores  de  la 
guerra.  Mas,  si  desgraciadamente  el  jefe  del  ejército  chileno  permanecie- 
se sordo  a  la  voz  de  la  razón,  i  no  prestase  oidos  a  lo  que  le  aconseja  su 
propio  ínteres  bien  entendido,  se  romperán  en  el  acto  las  hostilidades.» 
Este  lenguaje  era  oficial.  Pero  es  de  éKl vertir  que  en  estos  dias  la  pren- 
sa toda  estaba  sometida  en  absoluto  a  la  voluntad  del  Grobierno.  En  me- 
dio del  movimiento  revolucionario,  los  amigos  del  Protector  en  Lima 
llegaron  con  sus  manejos  e  intrigas  a  poner  en  cuidados  al  Gobierno  de 
Orbegoao,  a  tal  punto,  que  El  Redactor  Peruano  del  3  de  agosto  creyó  ne- 
cesario dirijir  a  aquellos  una  conminación  contundente,  llamando  por 
otra  parte  a  los  buenos  peruanos  a  defender  por  la  prensa  la  revolución 
consumada,  i  declarando  la  necesidad  de  prohibir  los  escritos  contrarios 
al  nuevo  orden  de  cosas.  Un  dia  después,  en  efecto,  el  Gobierno  dictó 
un  decreto  por  el  cual  se  instituyeron  comisiones  oficiales  encargadas  de 
ejercer  la  mas  rigurosa  censura  pre\TÍa  con  respecto  a  la  prensa. 


• 
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(4)  c  Mientras  se  verifícabaa  las  negociaciones  en  la  forma  que  vamos 
narrando,  el  ejército  chileno  era  victima  de  una  hostilidad  pérfí  la  de 
parte  del  Gobierno  peruano,  que  cegaba  las  acequias  que  conducían  el 
agua  a  su  campamento  i  enviaba  secretamente  vendedores  de  frutas  no- 
ciTas,  <)ue  el  calor  i  la  sequedad  hacian  mas  apetecibles  i  que  la  tropa  se 
disputaba,  a  pesar  de  la  vijilancia  de  los  oficiales.  Los  hospitales  empe 
zaron  a  llenarse  de  enfermos  i  la  diarrea  a  diezmar  las  ñlas.» 

«Al  mismo  tiempo  se  hacian  esfuerzos  para  presentar  al  ejército  res- 
taurador como  poseído  de  los  apetitos  del  vandalismo  i  de  la  destrucción. 
Con  este  objeto  las  autoridades  de  Lima  hacian  talat  el  campo  que  reco- 


I 


h 


solución,  eefior  Ministro,  (continaaba  diciendo)  la  América  va 
a  ser  testigo  de  un  escándalo,  i  los  pueblos  victimas  de  unas 
calamidades  de  que  ciertamente  no  será  responsable  quien, 
como  yo,  ha  agotado  hasta  la  exajeracion  los  medios  concilia- 
torios i  fraternales,  i  quien  no  se  ha  cansado  de  repetirse  cons- 
tantemente el  amigo  del  Perú,  tanto  por  su  propia  inctinacion, 
cuanto  por  realizar  completamente  la  política  de  su  Gobierno... 
Hablo  de  este  modo  conciliatorio  i  amistoso,  al  contestar  la 
nota  de  US.,  que  seguramente  no  tiene  ese  carácter,  porque  '|  I 

quien  sepa  que  t<)ngo  a  mis  órdenes  triple  fuerza  de  la  que 
puede  oponérseme,  no  equivocaría  con  una  pusilanimidad  de- 
gradante el  noble  principio  que  guia  mi  conducta.» ' 

I  considerando  agotada  ya  esta  controversia  escrita,  durante 
la  cual  se  habia  engrosado  el  ejército  peruano  con  un  contin- 
jente  reclutado  en  el  departamento  de  la  Liberad  por  el  jene- 
ral  Vidal,  i  sospechando  que  el  mismo  gobierno  de  Orbegoso, 
ouya  mala  voluntad  se  manifestaba  cada  dia  hasta  por  artima- 
fias  de  hostilidad  indecorosas,  (4)  tpcase  el  arbitrio  extremo 
de  entenderse  de  nuevo  con  el  Protector  i  aceptar  su  auxilio, 
resolvió  solicitar  una  conferencia  con  el  jeneral  Nieto,  cuya 
influencia  en  la  política  del  Gobierno  era  de  grandísimo  peso 
en  aquellas  circunstancias. 


lili 
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Verificóse  la  entrevista  el  dia  13  en  una  choza  campestre, 
adoade  acudieron  los  dos  jenerales  con  sendas  escoltas  de  200 
hombres  cada  ana.  Ya  en  una  conferencia  anterior  habida  con 
el  jeneral  Castilla  i  el  coronel  Placencia,  Nieto  les  habia  mos- 
trado el  propósito  de  no  aceptar  el  auxilio  del  ejército  chileno, 
pero  permaneciendo  igualmente  alejado  de  toda  intelijencia 
con  Santa  Oruz.  En  la  entrevista  con  Búlnes  cambió  pala- 
bras benévolas  i  corteses,  pero  sin  llegar  a  otro  acuerdo  que  el 
de  conseguir  que  el  Presidente  Orbegoso  nombrara  los  comi- 
sionados que  el  jefe  chileno  habia  indicado  para  discutir  pro- 
posiciones de  convenio.  Al  dar  este  paso  Nieto  no  se  proponia 
otra  cosa  que  ganar  tiempo,  lo  que  para  el  ejército  chileno 
importaba  aumento  de  penurias  i  pérdida  de  fuerzas,  mién- 


nrria  en  sa  marcha,  para  atribuirle  la  responsabilidad  de  .esos  estragos 
inútiles,  i  se  llegó  hasta  sembrar  de  cadáveres  sacados  de  los  hospitales 
el  camino  qne  el  ejército  dejaba  tras  de  sí,  para  hacer  creer  qae  eran 
otras  tantas  victimas  sacrificadas  a  sas  instintos  vengatiTOS  í  feroces. 
Sin  embargo,  nada  fué  bastante  para  sacar  al  ejérdto  de  su  moderación 
habitual,  ni  al  jeneral  Búlnes  de  su  resolución  de  no  precipitar  la  ruptura 
de  las  hostilidades.  La  historia  americana  no  reji^tra  quizas  en  sus  ana- 
les una  invasión  mas  moral,  mas  respetuosa  del  derecho  i  de  la  propie- 
pad  del  pueblo  invadido,  que  la  ocupación  del  Perú  por  el  ejército  chile- 
no en  1838.»  (mstoria  de  la  campaña  dd  Perú  m  1858],  por  a..Búlnes. 

En  oficio  de  23  de  agosto  de  1838,  el  jeneral  Búlnes,  refiriéndose  a 
sus  dificultades  con  Orbegoso,  decia  al  ministro  de  guerra  de  Chile: 
«Para  prueba  de  esta  verdad  (la  conducta  hostil  del  Gobierno  de  Orbe- 
goso durante  las  negociaciones)  añadiré  que  el  Gobierno  de  Lima,  no 
contento  con  tolerar  i  quizas  formar  partidas  de  montoneros  que,  inca- 
paces de  podernos  hostilizar,  deevastaban  los  campos  cercanos  para  que 
sus  estragos  se  atribuyeran  a  los  soldados  chilenos,  dio  puerta  franca  a 
los  presidiarios  del  Callao,  i  se  llevó  la  perversidad  hasta  desenterrar 
cadáveres  poniéndolos  a  la  espectacion  pública,  para  que  se  creyera  qne 
su  muerte  era  obra  nuestra.»  ..  (Legajo. — Ejército  restaurador  del  Perú, 
18371839). 
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tras  el  del  Perú  crecía  en  número  i  en  'disciplina  (5).  En  la 
maílana  del  día  siguiente  (14)  presentáronse  en  Tambo  Inga 
como  comisionados  del  Gk>bierno  los  señores  Villaran  i  Méndez 
i  en  representación  del  j^fe  del  ejército  chileno  el  coronel  don 
Pedro  Godoy  i  don  Victorino  Garrido. — Se  abrió  esta  confe- 
rencia con  mutuas  protestas  de  paz,  amistad  i  buena  fe;  pero 
como  los  comisionados  chilenos  intentaran  luego  entablar  ne- 


(5)  Algon  tiempo  después  (en  aa  citada  Memoria  de  1839)  el  jeneral 
Nieto  insistió,  a  vueltas  de  mui  grandes  contradicciones^  en  afirmar  su 
interés  vehemente  por  la  unión  de  chilenos  i  peruanos  contra  Santa 
Cruz.  <£l  mismo  jeneral  Búlnes  no  podrá  (dice)  contradecir  mis  asertos, 
ni  negarme  que  en  nuestra  entrevista  de  Chacra  Grande  me  avancé  a 
decirle  que  alcanzaría  del  Presidente  el  acee$it  para  que  pasase  Ubre- 
mente  al  sur  de  la  capital,  sin  entrar  en  eUa;  que  se  le  proporcionarían 
recursos  para  la  movilidad  i  subsistencia  de  su  ejército,  debiendo  luego 
pactarse  los  arreglos  del  caso  para  asegurar  los  intereses  del  Perú  i  Chile, 
ofreciéndole  en  rehenes  mi  esposa  e  hijos,  que  podrían  depositarse  a 
bordo  de  cualquiera  de  los  buques  de  guerra  de  la  escuadra  que  estaba  a 
sus  órdenes,  i  aun  mi  propia  persona,  sin  embargo  de  que  podia  ser  de 
alguna  utilidad  en  esas  circunstancias.  ¿Podia  yo  hacer  mas?»... 

Lo  único  que  ha  quedado  bien  acreditado  acerca  4e  esta  entrevista,  es 
que  el  jeneral  Búlnes  discutió  en  vano  con  Nieto  i  se  retiró  casi  deses- 
perado de  llegar  a  un  avenimiento. ~£n  cuanto  a  la  ocurrencia,  medio 
romanesca  i  asedio  bárbara,  de  haber  ofrecido  Nieto  en  rehenes  a  su  es- 
posa e  hijos  i^un  su  propia  persona,  no  hemos  visto  en  documento  al- 
guno traza,  ni  mención  de  semejante  ofrecimiento,  que,  al  menos,  por 
BU  estravagancia,  debió  de  sorprender  al  jeneral  chileno,  no  sin  sujerirle 
también  la  sospecha  de  que  Nieto  le  ofrecía  lo  que  estaba  seguro  de  que 
no  aceptarla  un  militar  honrado  i  caballeroso.  ¿I  al  fin  qué  quería  Nieto 
al  hacer  tal  ofrecimiento?  Qae  Búlnes  se  retirara  al  sur  de  Lima,  a  espe- 
rar allí  los  recursos  que  debia  proporcionarle  el  Gobierno,  i  las  propo- 
siciones  conducentes  a  un  arreglo?  Harto  sabia  ya  el  jeneral  Búlnes 
la  mala  voluntad  del  Gobierno  de  Lima  para  con  el  ejército  chileno,  i 
mal  podia  entregarse  ala  discreción  de  tal  Gobierno  aceptando  las  propo 
siciones  de  Nieto. 
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gociaciones  sobre  la  manera  i  condiciones  en  que  debia  abrirse 
la  campaña  contra  Santa  Cruz,  los  comisionados  peruanos  re- 
sistieron tocar  este  punto,  mientras  no  se  arreglase  lo  referente 
a  la  satisfacción  que  exijia  el  Gk)biemo  por  la  violación  del 
territorio.  Después  de  un  largo  debate  se  convino  al  fin  <en 
que  el  ejército  expedicionario  de  Chile  reembarcase'  un  pe- 
queño cuerpo,  pudiendo  entonces  marchar  el  grueso  por  tierra, 
sin  entrar  en  la  capital,  i  acantonarse  algunos  dias  en  un 
punto  que  no  distase  menos  de  cinco  leguas  de  Lima,  para  tomar 
luego  su  dirección  hacia  el  sur.»  (6)  Convenida  esta  especie 
de  satisfacion,  a  que  es  de  presumir  que  los  comisionados  no 
asintieran  sino  con  el  único  objeto  de  conseguir  la  aprobación 
de  las  bases  que  iban  a  proponer,  las  expusieron  inmediata 
mente  en  esta  forma: 

el.*  El  jeneral  en  jefe  del  Ejército  restaurador  reconoce  al 
actual  Gobierno  del  Perú. 

2.^  £1  jeneral  en  jefe  declara  que  al  desembarcar  las  tropas 
de  su  mando,  no  tuvo  ánimo  de  violar  el  territorio  peruano,  i 
8.  E.  el  PrefiBidente  del  Perú  declara  al  mismo  tiempo  que  cuan- 
do en  los  actos  oficiales  de  su  actual  administración  ha  mani- 
festado un  carácter  hostil  a  Chile,  no  ha  sido  por  irrogarle  una 
ofensa,  sino  por  haber  desconocido  de  un  modo  directo  ia  po- 
lítica franca  i  leal  del  Gobierno  de  Chile  respecto  a  la  guerra 
declarada  al  jeneral  Santa  Cruz. 

3.*  El  jeneral  en  jefe  promete  no  iutervenir  en  ninguno  de 
los  actos  del  Gobierno  del  Perú. 

4.^  El  Gobierno  del  Perú  i  el  jeneral  en  jefe  del  Ejército  res- 
taurador se  comprometen  a  hacer  la  guerra  al  jeneral  Santa 
Cruz,  hasta  que  la  nación  peruana  quede  enteramente  libre  de 


(6)  El  Bedactor  Peruano,  núm.  9  extraordinario  de  16  de  agosto,  t.  6.^ 
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las  armas  del  usurpador^  i  hayan  cesado  los  motivos  qae  pue 
dan  hacer  temer  una  nueva  ocupación  de  sus  tropas. 

5.^  El  Gobierno  del  Perú  se  obliga  a  proporcionar  al  Ejér- 
cito restaurador  i  escuadra,  sin  cargo  alguno  al  de  Chile,  los 
recursos  de  todo  j enero  que  haya  menester  para  las  operacio- 
nes de  la  campaña,  debiendo  comenzar  a  correr  por  cuenta  del 
espresado  Gobierno  los  gastos  orijinados  por  el  Ejército  desde 
el  dia  de  su  desembarco. 

> 

6.^  El  sueldo  de  los  soldados,  cabos  i  sarjentos  será  el  mis- 
mo que  disfrutan  las  tropas  peruanas. 

7.*  Loa  sueldos  de  jefes,  oficiales  i  empleados  del  ejército  i 
escuadra,  serán  los  mismos  que  ganan  en  el  P)drú  los  de  sus 
respectivas  clases,  i  el  pago  de  ellos  correrá  por  cuenta  del  Go- 
bierno del  Perú,  desde  el  dia  que  zarpó  la  espedicion  de  Val- 
paraiso. 

8.^  El  Gobierno  queda  obligado  a  pagar  el  valor  de  los  tras- 
portes que  han  conducido  la  espedicion  en  la  misma  forma  que 
se  ha  obligado  el  Gobierno  de  Chile  por  los  contratos  de  neta- 
mente. 

9>  El  Gobierno  del  Perú  se  obliga  a  trasportar  de  su  cuen- 
ta a  Chile  el  ejército,  cuando  se  haya  terminado  la  campaña. 

10.*  El  jeneral  en  jefe  del  ejército  se  obliga  a  poner  a  dispo- 
sición del  Gobierno  del  Perú  la  barca  Santa  Cruz  i  el  bergan- 
tin  Árequipeño, 

11.*  El  ejército  de  Chile  será  mandado  por  su  actual  jeneral 
i  el  que  en  adelante  nombrase  su  Gobierno,  i  el  del  Perú  por 
el  que  ahora  lo  manda^  o  el  que  nombrase  el  Gobierno  de  esta' 
República.  Si  ambos  ejércitos  hubiesen  de  obrar  unidos,  estan- 
do presente  el  Presidente  de  esta  República,  serán  mandados 
por  él;  mas  no  estando,  serán  mandados  por  el  jeneral  en  jefe 
del  ejército  restaurador. 

12.*  La  escuadra  de  Chile  i  la  del  Perú  obrarán  bajo  las  ór- 
denes de  sus  respectivos  jefes;  pero,  si  obrasen  unidas,  tomará 
el  mando  el  de  mayor  graduación. 
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13.*  El  plan  de  campafia  que  debe  seguirse  en  la  presente 
guerra,  será  acordado  por  S.  E.  el  Presidente  i  el  jeneral  en 
jefe  del  ejército  de  Chile. 

14.*  Los  peruanos  que  han  venido  en  el  ejército  de  Chile, 
serán  re^tuidos  a  sus  empleos  militares  i  civiles,  quedándole 
al  Gobierno  la  facultad  de  destinarlos  del  modo  que  halle  por 
conveniente. 

15.*  No  estando  en  las  facultades  del  jeneral  en  jefe  entrar 
en  otros  puntos,  ademas  de  los  contenidos  en  el  presente  conve- 
nio, los  Gobiernos  del  Perú  i  Chile  entablarán  cuando  lo  crean 
conveniente,  las  negociaciones  necesarias  para  fijar  de  un  mo- 
do estable  las  relaciones  de  ambos  paises. 

Adicional — En  la  firme  persuacion  de  poder  estrechar  nues- 
tras Telaciones  de  amistad  con  el  Gobierno  peruano,  solicita- 
mos los  comisionados  del  ejército  chileno,  de  la  autoridad 
nacional  un  salvo  conducto  para  mudar  de  campo,  por  la  im- 
prescindible razón  de  no  tener  que  comer  las  tropas  chilenas  en 
el  que  actualmente  existen.  Este  permiso  debe  estar  en  nuestro 
poder,  a  lo  mas  tarde,  a  las  12  de  esta  noche.  No  habrá  nece- 
sidad de  este  permiso,  ú  el  Gobierno  nacional  facilitase  al 
ejército  chileno  los  viveros  necesarios  para  el  dia  de  maña- 
na.» (7) 


(7)  El  Bedactor  Peruano, —  N.^  cit  Dice  este  periódico  qae  en  las  cin- 
co horas  que  duró  esta  conferencia,  no  se  pudo  discutir  a  fondo  cada  ana 
de  las  proposiciones^  por  haberse  fijado  particularmente  los  comisionados 
peruanos  en  las  cláusulas  6.^  7.»  8.*,  11  i  14. 1  que  dichos  comisionados 
llegaron  a  prometer  excediéndose  de  sus  facultades,  los  auxilios  solicita- 
dos en  la  dáiisiila  adicional,  pero  vieron  con  dolor  que  era  difícil  el  ave- 
nimiento, por  haber  expresado  los  comisionados  del  ejército  chileno,  que 
no  solo  no  estaban  autorizados  para  ceder  en  lo  menor  respecto  de  lo 
contenido  en  los  artículos  6.o,  T.o  i   8.o,  sino  que  también  carecía  de  tal 
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Habia,  si  bien  se  mira,  en  las  proposiones  de  los  comisiona- 
dos  chilenos,  concesiones  que  debían  lisonjear  la  vanidad  de 
Orbegoso,  como  el  reconocerlo  por  Presidente  del  Estado  i  el 
entregarle  el  comando  de  los  ejércitos  unidos  i  la  dirección  de 
la  campaña,  medida  esta  última  peligrosísima,  si  se  hubiera 
llevado  a  cabo^  dada  la  incapacidad  militar  i  las  nulidades  del 
jeneral  Orbegoso.  Pero  el  Presidente  provisional,  como  sus  co- 
misionados, debiei*on  de  comprender  o  de  sospechar,  al  menos, 
que  había  un  peligro  inminente  para  el  presente  orden  de 
cosas  i  para  el  Gobierno  mismo,  en  la  ejecución  de  la  cláusu- 
la 14,  según  la  cual  loa  peruanos  que  acompañaban  al  ejército 
de  Chile^  debian  ser  repuestos  en  sus  empleos  militares  i  civi- 
les. Odios  i  prevenciones  invencibles  abrigaba  Orbegoso,  como 
ya  bemoé  dicho,  contra  algunos  de  los  peruanos  que  compo- 
nían el  séquito  de  la  expedición  chilena,  particularmente  con- 
tra Gamarra  i  contra  La  Fuente,  a  quienes  miraba  como  ají- 
tiidores  i  perturbadores  incorrejíbles,  como  revolucionarios 
funestos^  como  ¡os  verdaderos  promotores  de  la  guerra  empren- 
dida por  Chile,  i  de  quienes  temia  todo  jénero  de  intrigas  i 
maquinaciones  para  trastornar,  con  el  auxilio  de  los  partidarios 
que  indudablemente  tenían  en  el  Perú  i  a  la  sombra  misma 
del  ejército  chileno,  el  nuevo  Gobierno  a  cuya  cabeza  se  halla- 
ba colocado  Orbegoso.  Los  amigos  de  Santa  Cruz  temían  lo 
mismo  i  fomentaban  por  tanto  las  sospechas  i  desconfianza  del 
Presidente  provisional. 

Las  demás  cláusulas  (6.%  7.*  i  8.')  objetadas  i  resistidas,  aun- 
que en  verdad  imponían  condiciones  harto  onerosas  al  erario 


facultad  el  mismo  jeneral  en  jefe.  Agrega  el  mi^smo  periódico  que  solo  co- 
metiendo nn  acto  infamante,  habría  podido  el  Presidente  aprobar  propo- 
siciones de  tanta  deshonra  i  gravamen,  como  la  6.^  7.*,  8.*  i  parte  de  la 
11.» 
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,  del  Estado  norperuano,  es  probable  que  hubieran  parecido 
menos  pesadas,  menos  humillantes  i  hasta  aceptables,  a  no  me- 
diar la  14.*  con  las  consecuencias  que  el  Gobierno  de  Orbegoso 
temia  i  que  veia  ya  anunciadas  por  síntomas  de  ajitacion  poli- 
tica  en  que  aparecían  implicados  ciertos  antiguos  partidarios 
de  Gamarra  i  de  la  Fuente,  i  que  se  suponía,  con  harto  funda- 
mento, ser  promovidos  por  éstos  mismos  caudillos. 

£1  Gobierno  peruano  no  solamente  rechazó  de  plano  las  pro- 
posiciones ya  indicadas,  que  calificó  de  exc^jeradas  e  insoporta- 
bles, sino  que  también,  con  una  precipitación  que  no  era  de 
esperar,  declaró  rotas  las  hostilidades  con  el  ejército  de  Chile. 
En  efecto,  en  la  nota  del  caso  despachada  en  lu  tarde  del  mis- 
mo dia  14,  el  Ministro  de  la  Guerra  decia  al  jeneral  Búlnes, 
que  su  entrevista  con  el  jeneral  Nieto  habia  hecho  concebir  al 
Presidente  de  la  República  la  esperanza  de  que  el  ejército  chi- 
leno se  reembarcara,  satisfaciendo  así  la  injuria  inferida  al 
suelo  peruano;  cpero  ya  no  es  posible  a  8.  E.  (anadia)  conser* 
var  alguna  ilusión,  después  que  invadido  el  territorio,  se  co- 
mete el  vandalaje  mas  escandaloso  sobre  los  pacíficos  vecinos, 
se  toman  sus  propiedades  con  descaro  i  no  se  guarda  la  menor 
consideración  a  un  pueblo  que  ha  destrozado  sus  cadenas,  sin 
pedir  ningún  auxilio  para  conseguirlo...  Sea  testigo  el  mundo 
i  sepa  la  posteridad  que  el  ejército  chileno  vino  a  nuestras 
costas  bajo  el  pretesto  de  ayudamos  a  sacudir  la  dominación 
del  jeneral  Santa  Cruz;  que  elijió  para  desembarcar  las  playas 
del  norte  en  que  ya  éste  no  ejercía  su  poder;  que  invadió  el 
territorio,  apesar  de  la  racional  negativa  del  Gobierno  para  su 
desembarco:  que  comenzó  saqueando  las  propiedades,  hacien- 
do la  guerra  a  los  vecinos  pacíficos;  que  se  obstinó  (se  negó)  a 
adoptar  el  único  partido  que  podia  reparar  la  injuria  i  restable- 
cer la  paz  i  la  armonia;  que  con  su  conducta  ayuda  a  la  em- 
presa del  jeneral  Santa  Cruz,  causa  mil  males  a  la  nación  pe- 
ruana, que  jamas  le  ha  ofendido;  pero  sabrá  también  que  los 
peruanos  no  vacilan  en  repeler  la  agresión,  i  que  los  pueblos  i 
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fia  ejército  prefirieron  la  guerra  a  la  esclavitud,  la  muerte  a  la 
degradación.» 

A  eete  reto  verdaderamente  injurioso  respondió  (16  de  agos- 
to), a  nombre  del  jefe  del  ejército  chileno,  el  coronel  don  Pe- 
dro Godoy,  segundo  jefe  del  Estado  Mayor  Jeneral,  en  térmi- 
nos dignos  i  severos.  «Rechazar  unas  proposiciones  (dijo  entre 
otras  cosas)  que  no  contienen  sino  las  solicitudes  mas  equitati- 
vas i  que,  por  otra  parte,  ofrecen  una  satisfacción  por  el  pre- 
tendido agravio  del  desembarco,  es  llevar  la  temeridad  i  la 
malevolencia  gratuita  hasta  un  grado  de  que  no  hai  ejemplo 
en  la  historia  de  la  política  internacional.  El  Grobierno  peruano 
afiade  a  esta  injusticia,  el  insulto  i  la  calumnia.  Se  nos  acusa 
de  haber  saqueado  las  propiedades,  de  haber  hecho  la  guerra 
a  los  vecinos  pacíficos,  de  haber  cometido  el  vandalaje  mas  es- 
candaloso, i  sin  embargo,  a  nadie  se  le  ha  hecho  una  violencia, 
nada  se  ha  tomado,  sino  lo  absolutamente  necesario  para  la 
subsistencia  del  ejército,  i  esto  para  ser  pagado  a  los  precios 
corrientes.  Este  lenguaje  de  las  comunicaciones  de  US.  forma 
con  el  que  emplea  en  las  suyas  el  sefior  jeneral  en  jefe,  un 
contraste  que  hará  constantemente  el  elojio  de  la  moderación 
chilena.  Se  han  agotado  por  nuestra  parte  todos  los  medios  de 
coucilacion,  i  ya  el  honor  no  deja  al  sefic^r  jeneral  en  jefe  otro 
partido  que  aceptar,  aunque  con  el  sentimiento  mas  profundo, 
la  declaración  de  guerra,  que  va  a  ser  el  escándalo  de  América. 
El  mundo  juzgará  esta  cuestión;  decidirá  de  parte  do  quién  ha 
estado  la  justicia,  quién  es  el  que  ayuda  a  la  empresa  del  jene- 
ral Santa  Cruz,  i  quién  debe  responder  de  las  horribles  conse- 
cuencias de  esta  temeridad  inaudita.  Quedan  pues  rotas  las 
hostilidades,  i  ojalá  reconozca  todavía  el  Gobierno  de  US.  el 
precipicio  que  abre  a  su  patria,  que  no  está,  ni  estará  en  guerra 
con  Chile.  Por  lo  que  hace  al  sefior  jeneral,  siempre  estará  dis- 
puesto a  negociar  bajo  las  ^^condiciones  de  que  ya  tiene  cono- 
cimiento el  Gobierno  de  US.  > 

• 

Entre  tanto  el  jeneral  Santa  Cruz  entablaba  negociaciones 
insidiosas  para  inducir  a  los  jefes  mas  prestijiosos  de  la  revo- 
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lucioa  a  aceptar  el  apoyo  de  sus  armas  contra  la  expedición 
chilena,  esperanzado,  sin  duda,  de  asumir  de  nuevo  la  domi- 
nacioa  de  los  departamentos  rebelados.  Con  este  fin  comisionó 
a  don  Casimiro  Olañeta  para  que  procurara  ganarse  la  volun- 
tad del  jeneral  Nieto,  que  era  por  entonces  la  mas  alta  repu- 
tación militar  del  Perú  i  que  tenia  a  sus  órdenes  una  división 
que  lo  respetaba  i  amaba.  Bien  sabian  Santa  Cruz  i  Olafieta 
que  el  jeneral  Nieto,  con  ser  puntilloso  i  aparentemente  mo- 
desto, tenia  sobrada  vanidad  i  ambición,  siendo,  por  lo  demás, 
de  escasa  intelijencia  i  nada  firme  en  sus  resoluciones.  Hasta 
mui  pocos  dias  antes  de  la  revolución.  Nieto  se  había  mani- 
festado partidario  i  admirador  de  Santa  Cruz,  dirijióndole  en- 
comios i  lisonjas  en  proclamas  i  otros  documentos,  i  aceptando 
de  él  gracias  i  honores.  £ra  de  notar,  sin  embargo,  en  Nieto 
cierta  actitud  esquiva  i  taimada,  que  no  había  escapado  a  la 
perspicacia  del  Protector  i  que  le  hacia  recelar  del  carácter  i 
de  la  conducta  política  de  aquel  militar.  Pero  Nieto  acababa 
de  dirijir  a  los  pueblos  del  Perú  con  motivo  de  la  revolución, 
una  proclama  que  debió  de  llamar  la  atención  de  Santa  Cruz, 
por  cuanto  en  ella  no  aparecía  irremisiblemente  condenada  i 
rechazada  la  Confederación  Perú-boliviana,  sino  remitida  a  la 
deliberación  i  al  voto  de  una  futura  asamblea  nacional.  cTes- 
tigo  de  vuestras  comunes  dolencias  (decía  en  esta  proclama  el 
31  de  julio)  no  he  podido  desoír  la  voz  de  los  pueblos,  i  mis 
ruegos  unidos  a  vuestros  votos,  han  decidido  a  S.  E.  el  Presi- 
dente provisorio  a  proclamar  nuestra  independencia  i  con- 
sultar a  la  Nación,  para  que  por  el  órgano  de  sus  representan- 
tes libremente  elejidos,  decida  cuál  ha  de  ser  la  organización 
del  país. — La  Confederación  no  tiene  aun  sus  bases;  los  tres 
Estados  que  debían  componerla,  no  las  han  fijado  todavía... 
El  reposo  del  país,  su  bienestar,  su  propio  decoro,  hacían  im- 
periosa la  intervención  nacional  en  un  acto  de  tan  vital  impor- 
tancia. Este  ha  sido  el  único  fin  que  nos  hemos  propuesto 
conseguir.  Diga  la  Nación  ahora  que  está  independiente  i 
todavía  libre  de  compromisos,  diga  por  medio  de  sus  repre- 
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sentantes,  como  en  Boliyia,  si  después  de  caducado  el  pacto 

de  Tacna,  debe  subsistir  la  Confederación» 

Habia  en  esta  proclama  de  Nieto  cierta  especie  de  condes* 
cendencia  a  la  ambición  de  Santa  Cruz,  puesto  que  todavía 
le  permitía  abrigar  alguna  esperanza  de  obtener  del  Congreso 
que  iba  a  elejirse,  una  declaración  favorable  a  la  Confedera- 
ción, aunque  ésta  hubiese  de  quedar  mui  cambiada  en  su 
forma  i  en  su  fondo. 

Desde  Tarma,  en  donde  se  habla  detenido  el  jeneral  Otero 
con  la  división  boliviana  que  saliera  de  Lima  el  30  del  mes 
anterior,  Olafieta  escribió  con  fecha  10  de  agosto  una  larga 
carta  al  jeneral  Nieto,  en  lá  cual  le  decia:  cLos  sentimientos 
nobles  de  usted,  su  alma  elevada  i  su  carácter  bizarro,  i  mas 
que  todo  los  sagrados  intereses  de  los  pueblos,  me  animan  a 
dirijirme  a  usted  con  el  santo  objeto  de  poner  un  dique  al  to- 
rrente revolucionario  que  se  precipita  para  envolvernos  a 
todos,  si  menos  prudentes  no  adoptamos  los  consejos  de  la 
razón  para  salvai*nos.  Mui  posible  es  una  buena  transacción 
entre  hombres  leales  i  francos;  cuando  sea  difícil,  nos  queda- 
remos tan  caballeros  como  somos.» 

cAnte  todo,  conjuro  a  usted  a  nombre  de  la  patria,  de  su 
honor  particular  i  de  la  limpieza  de  su  decencia,  para  que  en 
ningún  caso,  ni  por  nada,  se  entregue  usted  al  *pérñdo  Go- 
bierno de  Chile,  cuya  política  es  inicua  contra  el  Perú.  Seria 
usted  hombre  perdido  con  tal  mancilla,  i  no  hai  crimen  mas 
imperdonable  que  el  de  entregar  el  pais  natal  al  estranjero. 
Conozco  también  el  abismo  que  usted  abriría  a  su  patria  tra- 
tando con  un  Gobierno  dominado  por  los  emigrados.  O  usted 
seria  engañado  villanamente,  o  tendría  que  otorgar  las  humi- 
llantes condiciones  a  que  los  otros  han  suscrito.  En  cualquiera 
de  los  dos  casos  el  pais  seria  vilipendiado,  i  usted  una  víctima. 
Haga  usted  la  guerra  con  dos  peruanos,  sí  le  quedan,  antes 
que  consentir  en  ningún  tratado  que  disminuya  en  lo  mas 
mínimo  el  honor  nacional.  Me  permito  hablar  a  usted  de  este 
modo,   porque  sé  que  la  revolución  ofrece  mil  anomalías,  i 
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que  los  gobiernos  i  los  hombres  en  sus  conflictos  suelen  faltar 
impulsados  por  las  circunstancias.  La  posición  de  usted  le 
presenta  un  bello  campo.  No  desprecie  usted  la  fortuna,  i  há* 
gase  usted  héroe  resistiendo  a  los  chilenos,  los  mas  implaca- 
bles enemigos  de  su  patria.  > 

cHai  un  grande  equívoco  en  pensar  que  el  j^ieral  Santa 
Cruz  quiere  dominar  a  toda  costa  i  por  la  fuerza  de  las  armas. 
Difícilmente  hai  hombre  que  respete  mas  la  opinión  pública, 
ni  cuyo  carácter  dulce  i  suave  merezca  menos  el  titulo  de  tira- 
no. Lo  que  hai  de  cierto  es  que  unos  piensan  en  la  política  de 
modo  distinto  a  los  otros,  i  que  los  unos  anarquizan  a  los  pue- 
blos con  sus  ideas  i  su  política,  i  tos  otros  quieren  la  verdade- 
ra libertad  refrenando  antes  la  revolución... 

«Como  yo  conozco  las  ideas  del  jeneral  Santa  Cruz,  me 
avanzo  por  mi  mismo  a  adelantar  estos  trabajos  que  inicio  con 
usted  en  la  mas  grande  reserva,  para  saber  como  piensa  usted, 
i  que  por  estos  medios  amistosos  i  pacíficos  evitemos  las  gran- 
des calamidades  que  nos  amenazan.  >.. . 

<1.°  Habrá  un  armisticio  entre  las  armas  déla  Confedera- 
ción i  las  que  mande  el  señor  jeneral  Nieto,  por  todo  el  tiempo 
que  sea  necesario  para  reunir  un  Congreso  en  el  Norte  i  otro 
en  el  Sur  del  Perú^  que  espresen  libre  i  espontáneamente  Is 
voluntad  nacional.  > 

«2.0  Si  en  este  tiempo  invadiere  el  Norte  la  expedición  chi- 
lena, irá  en  áusilio  una  espedícion  de  dos  o  tres  mil  hombrea 
a  las  órdenes  del  sefior  jeneral  Moran,  mientras  dure  la  guerra, 
que  terminada,  regresará  a  sus  cantones.  Esta  fuerza  será  paga- 
da mitad  por  el  Norte  i  la  otra  por  el  Sur.  Si  la  espedicion  chi- 
lena viniese  al  Sur,  el  Gobierno  se  defenderá  por  si  solo^ 
contando  con  que  el  del  Norte  le  hará  la  guerra  en  su  territorio^ 
si  por  algún  acaso  desembarcasen  en  él,  a  consecuencia  de 
una  retirada  o  derrota.» 

3.^  Tanto  el  jeneral  Protector  como  el  jeneral  Nieto  respe- 
tarán la  decisión  del  Congreso  Norperuano,  i  sea  que  se  decla- 
re independiente  o  perteneciendo  a   la  Confederación,   ambas 
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partes  se  someterán  a  sa  sanción,  la  una  evacuando  el  terri- 
torio que  ahora  ocupa,  i  la  ^otra  obedeciendo  a  la  autoridad 
protectoral.» 

«4.0  S.  E.  el  Protector  se  compromete  solemnemente  a  reu- 
nir un  Congreso  en  el  Sur,  para  deliberar  de  su  suerte  como 
mejor  le  convenga  a  su  prosperidad.  Las  partes  contratantes 
respetarán  la  voluntad  pública.  En  el  caso  que  el  Sur  decla- 
rase su  antigua  asociación  formando  la  República  peruana,  el 
Gobierno  protectoral  evacuará  el  territorio  repulsando  el  Desa- 
guadero, i  entregará  al  mismo  tiempo  los  cuerpos  peruanos  a 
la  autoridad  nombrada.» 

5.^  Las  tropas  bolivianas  repasarán  el  Desaguadero  pagadas 
por  el  mes  que  lo  hicieren  integramente.  Los  batallones  pasa- 
rán con  la  fuerza  de  600  plazas  bolivianas  o  peruanas,  i  los 
Tejimientos  de  400  en  reemplazo  de  muchos  bolivianos  muer- 
tos en  la  pacificación  del  Perú.» 

6.0  La  provincia  de  Tacna  i  el  puerto  de  Arica  pertenecerán 
«n  adelante  a  la  República  boliviana  con  consentimiento  de  los 
cuerpos  nacionales  del  Norte  i  Sur,  en  indemnización  de  los 
flacrifícios  de  Bolivia  en  la  pacificación  del  Perú,  i  como  una 
garantía  de  este  tratado  i  de  la  paz  inalterable  entre  ambos 
pueblos. » 

7.0  En  el  caso  de  esta  sesión  ventajosa  a  la  provincia  por  sus 
intereses  i  cuya  separación  en  nada  perjudica  al  Perú,  el  Go- 
bierno boliviano  se  compromete  a  fundar  un  tratado  de  co- 
mercio el  mas  ventajoso  para  los  departamentos  del  Sur,  que 
.tienen  su  comercio  i  su  principal  mercado  en  Bolivia.  Si  se 
quiere  se  hará  otro  tratado  de  alianza  para  defenderse  de  las 
agresiones  de  Chile,  mandándose  ausilios  recíprocos  a  las  ór- 
denes inmediatas  de  la  autoridad  reclamante  o  que  declare  el 

%.^  Las  tropas,  jenerales  i  oficiales,  asi  como  los  empleados 
i  particulares  que  se  hubiesen  comprometido  en  los  sucesos 
políticos  desde  que  entró  en  el  territorio  peruano  el  ejército  de 
Bolivia,  hasta  la  ratificación  de  este  tratado,  serán  considerados 
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en  8118  destinos,  i  habrá  un  olvido  a  sus  opiniones  i  amnistía 
a  sus  hechos,  sean  cuales  fueren  las  resoluciones  de  la  vo- 
luntad nacional.  > 

9.*  El  Bxcmo.  seftor  Gran  Mariscal  don  Luis  Orbegoso  hará 
a  su  patria  el  sacrificio  de  retirarse  a  la  vida  privi^da,  pudien- 
do  el  Oobierno  otorgarle  cuantas  gracias  ¿  consideraciones 
sean  dispensables  a  sus  servicios.» 

Olafieta  afiadia  en  su  carta  un  comentario  a  estas  curiosas 
proposiciones,  haciendo  hincapié,  sobre  todo,  en  la  odiosa  i  pér- 
fida política  del  Gobierno  de  Chile.  cEs  un  error  pensar  ^de- 
cía) que  el  Gobierno  de  Chile    hace  la  guerra  al  jeneral  Santa 
Cruz.   Hace  mucho  tiempo  que  la  intentaba  Portales,  i  juro  a 
Ud.  por  el  honor,  que  en  mi  paso  para  Europa  d  año  33,  me, 
habló  de  una  alianza  con   Bolivia  para    dedarar   la  guerra  al 
Perú.  Él  magnífico  reglamento  de  comercio,  vida  del  Perú,  el 
tratado  de  Salaverry,  los    derechos   deferenciales,  la  marina, 
etc.,  etc.,  son  los  puntos  de  la  contienda.  El  odio  de  los  chile- 
nos al  Perú  es  mas  viejo  que  la  independencia  americana,  au- 
mentado después  con  leyes  fiscales  que  nos  permitió  esa  mis- 
ma independencia,  i  antes  también  que  naciera  el  jeneral  San- 
ta Cruz.  Corra  Ud.   rápidamente  su    vista  sobre  la  historia 
misma  de  las   pretensiones  de  Chile,  i  se  convencerá  Ud.  de 
cuanto  espongo.  Por  consiguiente  dejar  a  ustedes  abandonados 
a  sus  propios  recursos,  cuando  tenemos  fuerzas  peruanas  i 
vivimos  de  la  sustancia  peruana,  seria  el  mas  grande  crimen 
entre  los  mas  horribles  delitos.  Queremos  i  debemos  cooperar 
a  la  defensa  del  país,  para  que  Ud.  en  un  conflicto  no  vaya  a  tra- 
tar con  Chile  bajo  condiciones  duras.  Por  otra  parte  ¿no  tene- 
mos ambos  que  temer  el  cortejo  que  nos  traen?  No  capitulare- 
mos jamas  los  bolivianos  i  sudperuanos  con  Gamarra,  nuestro 
enemigo  antiguo  e  implacable,  menos  con  la  Fuente  i  otros  de 

sus  mismas  doctrinas Si  antes  de  realizar  este  convenio 

vienen  los  chilenos  al  Norte,  volaremos  a  ayudar  a  Ud.  No  tra- 
te Ud.  con  ellos,  ilustre  jeneral  Nieto,  no  se  pierda  Ud.  i  no 
empañe  la  úoica  ilustración  peruana  que  queda.» 
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Para  tentar  la  ambición  de  Nieto  le  decia:  cSi  el  Sur  se  decla- 
ra por  pertenecer  a  la  República  peruana,  siendo  Ud.  el  único 
hombre  que  inspira  conñanza  a  Bolivia  i  al  jeneral  Santa  Cruz^ 
todos  trabajaremos  allí  porque  la  presidencia  recaiga  en  (Jd. 
para  unirnos  contra  los  eatranjeros  dominadores^  para  resistir 
los  embates  de  la  anarquía.  La  elección  de  Ud.  entonces  será 
k  verdadera  espresiondé  la  voluntad  nacional  i  el  iris  de  la  paz 
para  el  Perú  i  Bolivia  t 

Con  relación  al  Presidente  Orbegoso  afíadia:  cEs  regular  que 
el  jeneral  Orbegoso  se  preste  a  dimitir  el  mando  i  delegarlo 
en  Ud.  hasta  la  resolución  del  Congreso.  Yo  hablo  francamen- 
te: cou  él  ni  tratamos,  ni  nos  comunicamos,  ni  queremos  nada, 
nuda,  temiendo  justamente  una  traición.  Un  hombre,  pues,  no 

puede  impedir  tantos  bienes,  ni  ser  causa  de  tantos  males» 

Todavía  Olafieta  para  extremar  la  lisonja,  púsola  en  el  punto 
que  mas  podía  alhagar  a  un  amartelado  mancebo.  cLos  muchos 
amigos  i  amigas  de  Ud.  (decia  al  final  de  su  carta)  con  sus  rei- 
terados elojios,  me  han  hecho  concebir  la  mas  alta  idea  de  sus 
brillantes  calidades» 

Ninguna  relación  de  amistad  mediaba  entre  Nieto  i  Olafieta; 
mas  esto  no  era  capaz  de  arredrar  la  audacia  de  este  insigne 
intrigante,  que  unjido  por  la  fama  de  hombre  de  gran  talento 
i  de  eminente  político,  i  poseedor  de  la  confianza  de  Santa 
Cruz,  presumía  que  su  palabra  i  sus  requerimientos  no  hablan 
de  ser  desdefiados  por  un  hombre  de  la  índole  de  Nieto,  el  cual, 
en  efecto,  lejos  de  parar  mientes  ni  en  lo  irregular,  ni  en  el  ar- 
'  "tificio  i  segunda  intención  de  unas  proposiciones  concebidas  de 
prisa  al  parecer,  i  desaliñada  i  arrebatadamente  formuladas, 
no  vaciló  en  aceptarlas,  con  salvedades  de  no  gran  importan- 
cia. «He  visto  con  mucho  gusto  (contestaba  en  carta  de  20  de 
Agosto)  el  tratado  que  conmigo  inicia  Ud.,  a  nombre  del  jene^ 

ral  Santa  Cruz Diré  a  V.  que  nada  tengo  que  objetar,  i 

que  me  convengo  con  cuanto  indican  los  nueve  artículos  de^ 
predicho  tratado,  excepto  el  5.<*  i  el  6.^  porque  encierran  pun- 
tos que  solo  puede  resolver  la  representación  nacional.  Ningún 
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ciudadano  en  jeneral  tíene  derecho  para  conceder  la  desmem- 
bración del  territorio  (8),  ni  variar  la  forma  de  su  Gobierno, 
ni  eepatríar  a  sus  conciudadanos  a  lejanos  climas  en  cambio  de 

otros Yo  no  he  querido,  ni  los  pueblos  que  han  exijido 

mi  apoyo,  han  querido  mas  que  la  igualdad  de  derechos  entre 
peruanos  i  bolivianos,  o  que  la  desigualdad  que  hubiese  i  que 
en  efecto  ha  habido,  no  fuese  la  otíra  de  solo  Bolivia  o  de  un 
hombre  solo,  sino  de  la  representación  nacional.  Yo  aprecio 
personalmente  al  jeneral  Santa  Cruz,  i  aun  tengo  motivo  de 
gratitud  para  él,  pero  no  quiero,  porque  no  quiere  ral  patria  i 
compatriotas,  el  sistem^t  de  Gobierno  que  ha  querido  plantear, 
sin  consultar  la  voluntad  pública  bien  espresada,  i  apoyado 
solo  en  el  prestijio  de  su  nombre  i  el  triunfo  de  las  bayo- 
netas bolivianas Yo  no  me  uniré  jamas  a  los  chilenos,  les 

haré  la  guerra  con  encarnizamiento,  porque  son  estranjeros  i 

sin  derecho  alguno  lejítimo  para  pisar  nuestro  suelo Exijo 

que  concluida  la  guerra,  sean  los  cantones  de  la  división  Mo- 
ran,  en  la  provincia  de  Pampas,  i  que  S.  E.  permanezca  en 
Bolivia  o  en  el  Estado  del  Sud  hasta  la  resolución  de  los  con* 
gresos Por  lo  que  respecta  a  que  yo  sea  o  no  el  mandata- 
rio, diré  a  Ud.  que  renuncio  cuanto  puede  favorecerme;  no  as- 
piro sino  al  bien  i  al  decoro  de  mi  patria Yo  estoi  próximo 

a  dar  una  batalla,  sin  embargo  de  haberse  resuelto  ayer  en  jun. 
ta  jeneral  que  debe  estarse  a  la  defensiva.  Yo  estoi  muy  deci- 
dido a  no  comprometer  un  combate;  pero  como  es  preciso  de- 
fender la  capital  i  no  soi  el  que  manda,  tengo  que  obedecer  ios 


(8)  En  este  panto  olvidaba  Nieto  qae  al  decirse  en  el  art-  G.^'  que  la  pro- 
vincia de  Tacna  i  puerto  de  Arica  pertenecerían  a  Bolivia,  se  anadia  in- 
mediatamente: ccon  consentimiento  de  los  cuerpos  nacionales  del  Norte 
i  Sud.»  Con  mejor  lójica  habría  podido  contestar  Nieto  que.  ningún  ciu- 
dadano en  jeneral  tiene  derecho  de  tratar  pública,  ni  secretamente,  de 
potencia  a  potencia,  con  Gobierno  alguno,  bien  o  mal  constituido,  pero 
Gobierno  al  cabo,  como  era  el  del  jeneral  Santa  Cruz. 
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preceptos  de  otro;  aaí  pues  será  bien  que  Moran  venga  luego, 
aunque  no  sea  sino  con  los  cuerpos  peruanos.  Sí,  como  no  es 
de  esperarse,  obtienen  los  chilenos  un  triunfo  sobre  nosotros 
antes  de  la  unión  del  jeneral  Moran,  yo  iré  al  norte  con  lo  que 
pueda  escapar  de  la  caballería;  dejaré  bien  guarnecida  la  plaza 
del  Callao,  que  no  se  rendirá  a  nadie  en  seis  meses;  formaré 

otro  ejército  i  haré  la  guerra  con  la  mayor  constancia Hoi 

excitaré  al  Presidente  para  que  nombre  un  consejo  de  Gobier- 
no o  dimita  el  mando  en  algún  ciudadano  de  crédito;  pero  si 
él  no  consiente,  yo  seguiré  su  suerte,  porque  no  puedo  ser  re- 
volucionario, ni  mal  caballero,  sin  que  por  esto  deje  de  influir 
cuanto  en  mí  pueda  porque  se  realice  precisamente  el  tra- 
tado»  

Esta  candorosa  contestación  del  jeneral  Nieto  era  a  pedir  de 
boca  para  Olafieta  i,  sobre  todo,  para  el  Protector.  (9) 


(9)  Pueden  verse  integras  ambas  cartas  en  Paz  Soldán  (Historia  del 
JPerú  Independiente,  1835' 1839)  Al  dar  cuenta  de  esta  negociación  entre 
Olañeta  i  Nieto^  dice  Paz  Soldán  lo  siguiente:  cTan  graves  i  trascenden- 
tales propuestas  (loa  de  Olañeta)  no  podian  ocultarse  al  jeneral  Orbegoso, 
i  con  consentimiento  de  éste,  aceptó  (Nieto)  el  proyecto,  salvo  la  modi- 
ficación en  lo  mas  sustancial.» ... 

En  nuestra  opinión  la  naturaleza  i  carácter  esencialmente'  reservado  de 
las  proposiciones  de  Olafieta  i  los  conceptos  i  palabras  denigrantes  refe- 
rentes a  Orbegoso,  debieron  de  obligar  a  Nieto,  hasta  por  su  propio  deco- 
ro, a  cubrir  con  el  mas  profundo  si  jilo  toda  esta  negociación,  i  a  ocultarla 
particularmente  a  Orbegoso,  quien,  como  se  verá  luego  en  el  testo,  no 
estaba  en  esos  dias  dispuesto  a  aceptar  el  menor  ausilio  de  Santa  Cruz,  i 
mal  pudo,  por  consiguiente»  consentir  en  las  proposiciones  de  Olafieta. 
Es  verdad  que  Orbegoso  afirma  ^en  su  Breve  E»po9icion  de  1839  haber 
flido  informado  por  el  mismo  Nieto,  de  las  proposiciones  de  Olafieta;  pero 
fli  tal  hubo,  es  indudable  que  Nieto  no  le  comunicó  la  parte  personalmen- 
te ofensiva  de  la  carta  de  Olafieta.  Por  lo  demás,  ya  se  ha  visto  que  en  la 
contestación  de  Nieto  no  se  hizo  «modificación  en  lo  mas  sustancial,»  a 
menos  que  se  quiera  tomar  a  lo  serio  la  vana  i  vulgarísima  protesta  de 
no  tener  ambición  i  de  no  querer  aceptar  la  tentadora  oferta  de  Olafieta, 
es  decir,  la  Presidencia  del  Perú. 
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Entre  tanto  el  jeneral  Otero,  quA  como  ya  referimos,  se 
habia  quedado  en  Tarma  (departamento  de  Junin)  con  la  di- 
visión boliviana  que,  al  estallar  la  revolución,  habia  salido  de 
Lima,  escribía  por  su  parte  al  jeneral  Orbegoso,  con  fecha  15 
de  agosto,  es  decir,  cinco  dia^  después  de  la  carta  de  Olafieta 
a  Nieto,  comenzando  por  decirle  que  clos  sucesos  desgraciados 
que  antecedieron  a  la  llegada  de  la  espedicion  chilena»,  (estos 
sucesos  desgraciados  eran  nada  menos  que  los  pronuncia- 
mientos de  los  pueblos  norperuanos  para  separarse  de  la  Con- 
federación), lo  hablan  privado  (a  Otero)  i  a  la  división  bolivia- 
na que  a  su  cargo  tenia,  de  concurrir  a  la  defensa  del  territorio 
i  al  triunfo  de  las  armas  peruanas.  Pero  que^  impuesto  de  la 
conducta  aleve  de  los  chilenos  i  de  la  resolución  que  el  Go- 
bierno habia  tomado  de  rechazarlos,  no  podia  trepidar  un  ins- 
tante en  volar  en  auxilio  de  sus  compatriotas  i  para  debelar  a 
un  enemigo  que,  a  pretesto  de  la  persona  de  S.  E.  el  Protector, 
instigado  por  las  pasiones  de  los  emigrados,  vendedores  de  ^u 
patria,  no  tenia  otra  mira  que  el  cobro  de  millones  de  pesos, 
la  abolición  del  Reglamento  de  comercio,  la  validación  del  tra- 
tado de  Salaverry  (el  tratado  de  comercio  celebrado  por  Orbe- 
goso  con  Chile  i  ratificado  por  Salaverry),  la  nulidad  de  la  ma- 
rina peruana,  los  derechos  diferenciales,  etc.,  siendo  esta  la 
razón  «porque  quieren  (decia)  el  Callao  i  nuestra  aduana.» 

«S.  E.  el  Protector  (anadia  Otero)  está  mui  distante  de  que- 
rer mandar  por  la  fuerza  de  las  armas.  Yo  tengo  mil  datos 
para  asegurar  a  V.  E.  que  no  trepidará  un  instante  en  llamar 
la  representación  nacional  para  escuchar  su  voluntad  i  some- 
terse a  ella.  Yo  pondré  también  todo  mi  empeño  i  mis  ruegos 
para  este  acto  de  una  común  utilidad  i  el  único  que  nos  salva- 
rá de  la  guerra  civil.  No  dudo,  pues,  que  V.  E.,  escuchando 
el  grito  de  los  pueblos  en  uua  crisis  tan  aflictiva,  4)rocure  ol- 
vidar lo  pasado,  i  que  reconociendo  la  autoridad  de  S.  E.  (la 
autoridad  dd  Protector),  unidos  i  fuertes  destruyamos  la  es- 
pedicion chilena.  Del  campo  de  batalla  en  que  juntos  cante- 
mos un  himno  a  la  victoria,  prometo  a  V.  E.  que  saldrá  el  de- 
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creto  que  convoque  al  cuerpo  representante  de  la  Nación 

Mientras  V.  E.  me  responde,  quedo  haciendo  votos  al  cielo 
por  la  suerte  de  la  patria,  por  el  triunfo  de  V.  E.,  si  llega  el 
caso  de  resistir,  i  porque  de  lo  contrario  escuche  mi  oferta, 
la  admita,  i  saque  al  pais  de  un  terrible  conflicto. » 

Otero,  nacido  en  Centro -América,  habia  adquirido  sus  gra- 
dos en  el  ejército  peruano  i  era  hijo  adoptivo  del  Perú,  que 
era  también  la  tierra  natal  de  su  mujer  i  de  sus  hijos.  Era 
ademas  amigo  personal  del  jeneral  Orbegoso,  en  quien  presu- 
mía tener  considerable  influencia.  A  pesar  de  todo,  habia  pre- 
ferido permanecer  perfectamente  adicto  a  Santa  Cruz,  con 
cuyo  acuerdo  no  hai  dudar  que  d  iscurrió  la  comunicación  que 
acabamos  de  ver,  tan  parecida  en  sus  puntos  principales  a  la 
carta  de  Olañeta  al  jeneral  Nieto. 

Bien  comprendía  Santa  Cruz  la  crítica  situación  de  Orbe- 
goso  i  de  su  ejército  en  presencia  de  la  expedición  chilena.  Si 
en  vista  del  peligro  inminente  de  una  derrota,  Orbegoso  i  sus 
fuerzas  se  sometían  de  nuevo  al  Protector,  la  revolución  del 
norte  quedaría  anulada,  una  vez  que  ésta  venciera,  como  espe- 
raba, al  ejército  restaurador.  Si  Orbegoso  solo  por  su  cuenta  i 
con  ]a  escasa  tropa  de  que  disponía,  se  arriesgaba  a  combatir 
i  era  derrotado,  como  era  lójicamente  presumible,  con  mayor 
razón  aun  podía  esperarse  que  los  pueblos  del  norte  librasen 
su  suerte  a  las  armas  del  Protector,  quedando  entonces  subor- 
dinada la  cuestión  principal,  esto  es,  la  subsistencia  de  la  Con> 
federación  i  del  Qobierno  protectoral,  al  resultado  de  la  guerra 
con  la  República  de  Chile.  Santa  Cruz  no  olvidaba  su  buena 
suerte  de  Paucarpata  i  se  lisonjeaba  con  la  esperanza  de  un 
próximo  i  definitivo  triunfo.  Después  de  esto  i  libre  ya  de  las 
hostilidades  de  la  República  Arjentína,  cuyas  tropas  indisci- 
plinadas i  revueltas,  derrotadas  una  i  otra  vez  por  la  división 
de  Braun,  quedaban  anuladas,  ¿qué  importaba  seguirles  el 
humor  a  los  pueblos  del  Perú,  convocando  congresos  i  mas 
congresos  para  fijar  su  organización  política?  La  espada  que 
venciera  a  Chile  i  a  la  Arjentína,  tendría  menos  prestijio  i 
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fuerza  que  la  espada  qae  había  vencido  a  Salaverry  i  a  Ga- 
marra? 

Estas  ideas  preocupaban  a  Santa  Cruz  en  los  dias  que  Orbe- 
goso  sostenia  oon  el  jefe  del  ejército  expedicionario  de  Chile  la 
agria  i  espinosa  discusión  que  hemos  visto;  i  bajo  el  imperio 
de  estas  ideas  fué  escrita  la  nota  ya  referida  del  jeneral  Otero 
al  Presidente  del  Estado  norperuano. 

Esta  vez  respondió  por  Orbegoso  su  ministro  de  la  guerra, 
don  Manuel  Porras,  expresando  (nota  de  18  de  agosto)  que  el 
Gobierno  reconocia  las  muchas  i  calificadas  razones  que  era 
natural  concurrieran  a  disponer  el  ánimo  del  jeneral  Otero  pa-  j 
ra  repeler  la  invasión  chilena;  pero  no  creia  aceptable  que  la 
división  boliviana  fuera  a  unir  sus  armas  a  las  de  losjguerreros 
del  Perú,  i  mucho  menos,  cuando  esa  división  acababa  de  ser- 
vir para  reprimir  el  voto  público  de  Junin,  para  aprisionar  al 
jefe  político  de  este  departamento^  para  verificar  una  exacción 
de  dinero  a  sus  moradores  i  para  continuar  ocupando  su  terri- 
torio i  manteniendo  violentamente  en  las  filas  de  la  división  a 
numerosos  soldados  peruanos.  En  la  misma  contestación  recor- 
daba Porras  que  Otero,  a  nombre  de  esta  división  i  mientras 
iba  en  marcha  con  ella  pocos  dias  antes,  habia  dirijido  al  jene- 
ral Orbegoso  una  nota  irrespetuosa  e  hiriente,  que,  aegun  el 
testimonio  del  mismo  Otero,  habia  sido  dictada  por  don  Casi- 
miro  Olafieta.  cQué  jefe  (agregaba  luego  la  nota  de  Porras)  po- 
dria  tampoco  contar  para  ninguna  operación  militar,  con  un 
ejército  compuesto  de  cuerpos,  entre  los  cuales  se  ha  procurado 
como  despropósito,  excitar  la  rivalidad  i  provocar  la  guerra?» ... 
«No  es  S.  E,  el  Presidente  quien  deba  recono- 
cer esa  autoridad  (la  dd  Protector)  como  le  invita  V.  S.;  ni  es 
V.  S.  quién  debe  excitarle  a  esta  sumisión.  Los  pueblos  del 
Perú,  poseedores  exclusivos  de  tal  derecho,  han  desconocido  el 
Gobierno  del  jeneral  Santa  Cruz,  i  S.  E.  ha  obedecido  a  su  pre- 
cepto»  

El  ministro  Porras  concluía  por  intimar  a  Otero  el  deber  en 
que  como  ciudadano  i  jeneral  del  Perú  se  encontraba,  de  no 
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complicar  la  situación  política  de  la  nación,  con  la  vaelta  de 
los  soldados  de  Bolivia  8^  la  capital  del  Perú,  i  de  devolver  ios 
peraanos  que  iba  arrastrando  fuera  de  su  patria  a  sostener  in- 
tereses ajenos  de  ella.  (10) 

Se  ve,  pues,  que  Orbegoso  i  Nieto,  aunque  resueltos  ambos  a 
hacer  la  guerra  al  ejérdto  de  Chile,  no  pensaban  del  mismo 
modo  en  orden  al  auxilio  que  les  ofrecía  Santa  Cruz  para  fa- 
cuitarles  el  triunfo.  Por  lo  demás,  uno  i  otro,  apenas  declaradas 
las  hostilidadeSi  se  pusieron  resueltamente  a  la  obra  de  acumu- 
lar los  elementos  posibles  de  resistencia  i  agresión.  Por  un  de- 
creto del  dia  15,  el  jeneral  Pardo  de  Zela,  comandante  jeneral 
del  departamento  de  Lima,  llamaba  a  todo  ciudadano  a  recono- 
cer capitán  en  el  espacio  de  24  horas;  i  por  decreto  de  la  mis- 
ma fecha  llamaba  al  servicio  a  todos  los  jefes,  oficiales  e  indi- 
viduos de  tropa  retirados,  licenciados  i  reformados.  Toda 
comunicación  con  el  ejército  invasor  quedó  rigurosamente  pro- 
hibida. 

El  16  el  Presidente  Orbegoso  hacia  extensiva  a  los  peruanos 
que  iban  con  el  ejército  de  Chile,  la  amnistía  decretada  el  30  del 
mes  anterior,  de  la  que  habían  quedado  exceptuados  los  dichos 
peruanos.  <El  Gobierno  (deda  el  nuevo  decreto)  alza  las 
excepción  temporal  del  decreto  de  amnistía  respecto  a  estos  in- 
dividuos, bajo  la  sola  condición  de  que  abandonen  la  causa 
chilena,  que  es*la  causa  de  la  humillación  i  de  la  vergüenza  de 
la  patria.» 

Al  dar  este  nuevo  decreto,  Orbegoso  estaba,  sin  duda,  infor- 
mado de  que  entre  los  peruanos  que  seguían  al  ejército  de  Chí- 
ICy  no  reinaba  la  armenia,  pues  era  notorio  que  don  Felipe 
Pardo,  el  coroneljVí vaneo  i  sus  íntimos,  tenían  formado  de  tiem- 
po atrás  un¡corrillo  político  que  desconfiaba  de  Gamarra  i  aun 
le  odiaba.  Este  pequeño  partido  había  visto  con  disgusto  la  in- 
corporación de  Gamarra  en  la  expedición  chilena,  i  es  muí 


CIO)  £1  Redactor  Peruano— N.o  11,  del  18  de  agosto  de  1838Tomo  6.o 
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probable  que,  ya  que  no  pudiera  evitar  esta  condescenden- 
cia del  Gobierno  de  Chile,  le  insinuara  la  idea  de  prevenir  ul 
jeneral  Búlnee,  como  jefe  del  ejército  expedicionario,  la  orden 
de  impedir  que,  a  la  sijmbra  de  las  armas  chilenas,  fuera  desig- 
nado o  elejido  por  Presidente  del  Perú  ninguno  de  los  perua- 
nos emigrados  que  marchaban  con  la  expedición.  &sta  preven- 
ción que,  en  efecto,  se  puso  entre  las  instrucciones  dadas  al 
jeneral  Búlnes^  correspondia  al  espíritu  desinteresado  i  jenero* 
so  que  habia  llegado  a  ser  el  alma  del  Gobierno  de  Chile  en  su 
política  referente  a  la  suerte  del  Perú  i  de  Bolivia;  i  tranquili- 
zaba hasta  cierto  punto  a  los  peruanos  que  recelaban  el  peligro 
de  que  Gamarra  ganase  en  la  primera  oportunidad  el  puesto 
de  jefe  del  Perú,  importándoles  poco  aun  a  los  mismos  que, 
como  Vivanco,  aspiraban  a  la  Presidencia,  no  poder  optar  a 
ella  con  el  auxilio  de  las  armas  chilenas,  con  tal  de  coa  jurar 
aquel  peligro  que  ellos  consideraban  inminente.  Pero,  desde 
que  pisaron  la  tierra  del  Perú  juntamente  con  el  ejército  res- 
taurador, los  peruanos  desafectos  a  Gamarra  llegaron  a  persua- 
dirse que  el  jeneral  Búlnes  no  se  opondria  a  que  recayese  en 
aquel  la  presidencia  de  la  República,  i  que  en  este  particular 
observaría  solo  una  prudente  neutralidad.  Estos  celos  i  temo 
res  se  aumentaron,  durante  los  pasos  i  negociaciones  de  que  ya 
hemos  hablado.  No  sabemos  si  alcanzó  a  mediar  alguna  intell- 
jencia  entre  Orbegoso  por  una  parte  i  Pardo,  Vivanco  o  algu- 
nos de  sus  secuaces  por  otra.  Lo  cierto  es  que,  llamados  el  15 
de  agosto  por  el  jeneral  Búlnes  todos  los  peruanos  que  estaban 
con  el  ejército  de  Chile,  i  requeridos  a  seguir  la  suerte  de  éste 
o  tomar  el  partido  que  fuera  de  su  agrado,  en  vista  de  la  situa- 
ción creada  por  la  declaración  de  guerra  del  Gtobierno  peruano, 
Vivanco  i  Pardo  i  su  pequefio  círculo  en  que  figuraban  los  Vi- 
veros, Basagoitia,  Balta,  Nfartínez  i  otros  pocoSj  manifestaron 
repugnancia  a  entrar  en  lid  con  sus  propios  paisanos  i  se  sepa- 
raron de  la  expedición,  acojiéndose  a  la  amnistia  decretada  ese 
mismo  dia  como  expresamente  para  ellos.  Por  lo  demas^  bien 
sabian  estos  peruanos,  como  sabía  Orbegoso,  que  ni  Gamaira, 
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ni  Castillo,  ni  La  Fuente  i  demás  peruanos  que  se  quedaron 
con  el  ejército  restaurador,  aceptarían  la  amnistía  en  la  forma  en 
que  se  les  ofrecía.  Pero,  al  fín,  ya  algo  era  que  algunos  de  los 
emigrados  desertasen  de  las  filas  de  la  expedición  chilena. 

El  jeneral  Búlnes  incorporó  inmediatamente  en  el  ejército  a 
los  restantes  emigrados  peruanos,  dándoles  puestos  en  corres- 
pondencia con  sus  grados  militares.  Gamarra  fué  nombrado 
comandante  jeneral  de  la  división  de  reserva;  La  Fuente  pri. 
mer  jefe  de  vanguardia,  i  el  jeneral  Castillo  su  segundo;  los 
t  coueles  Torrico,  Deustua,  Lerzundi  i  Laiseca  fueron  respecti* 

vamente  colocados  a  la  cabeza  de  diversos  cuerpos. 


H.  DK  Chile.— Tomo  in  22 


CAPÍTULO  XIV 
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Atrevido  movimiento  estnitéjico  con  qne  el  ejército  restaurador  consigue 
desalojar  las  fuerzas  de  Nieto  en  Chacra  de  Cerro  i  flanquearlas  en 
Aznapuquio. — La  división  naval  de  García  del  Postigo  captura  en  el 
Callao  la  corbeta  Soeáhaya  i  echa  a  pique  el  bergantín  Congruo,-— ^\ 
jeneral  Orbegoso  concentra  sus  fuerzas  en  Lima. — £1  jeneral  Vidal  i 
coronel  Barrenechea  conferencian  con  el  jeneral  Búlnes. — Hace  éste 
practicar  un  reconocimiento  sobre  la  plaza  del  Callao,  i  aunque  le  sería 
fácil  ocuparla,  renuncia  hacerlo  por  no  romper  las  hostilidades.— 
Búlnes  se  aproxima  con  el  ejército  a  Lima  i  hace  alto  en  Palao,  sin 
abandonar  su  propósito  de  evitar  la  guerra.— Una  mirada  a  la  ciudad 
de  Lima. — ^Resuelve  Orbegoso  atacar  al  ejército  de  Chile,  a  pesar  de 
haber  acordado  en  una  junta  de  guerra  guardar  una  actitud  defensiva. 
— Primeras  escaramuzas. — Situación  de  las  fuerzas  peruanas. — -El  jene- 
ral Búlnes  las  ataca  resueltamente  i  desbarata  la  línea  enemiga. — Una 
columna  chilena  fuerza  el  puente  del  Rimac  i  completa  la  victoria. — 
Nieto  huye  con  el  batallón  !.•  de  Ayacucho  i  se  encierra  en  las  fortale- 
zas del  Callao,  mientras  Orbegoso  queda  oculto  en  Lima. — Proclama 
de  Búlnes  a  los  limeños. — ^Moralidad  del  ejército  restaurador. — Co- 
municación de  Búlnes  al  Prefecto  de  Lima. — Reúnese  una  junta  de 
notables  para  constituir  Gobierno. — Salazar  i  Baquijano  rehusa  asu- 
mir la  presidencia  de  la  República,  que  le  corresponde,  según  la 
constitución  de  1834,  i  el  jeneral  Gamarra  es  aclamado  por  presi- 
dente provisional. — Proclamas  i  promesas  de  Gamarra. — Actitud  del 
nuevo  Gobierno  con  relación  al  ejército  expedicionario  i  a  Chile. — 
Se  organiza  un  Ministerio. — Primeros  actos  de  una  política  templada  i 
conciliadora. — Oficios  ministeriales  dirijidos  a  los  jenerales  Nieto,  i  Vi- 
dal i  al  coronel  Guarda. — Nieto  escribe  a  Olafieta  desde  las  fortalezas 
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del  Callao. — Mal  avenido  con  el  coronel  Guarda  abandona  esta  plaza  i 
Be  dirijo  a  Sape. — Vanos  esfuerzos  de  Nieto  para  leyantar  la  opinión  i 
allegar  recursos  en  las  provincias  del  Norte  contra  el  ejército  de  Chile 
i  contra  el  Gobierno  de  Gamarra. — Crítica  situación  de  este  Gobierno. 
— Inoportuno  decreto  sobre  el  comercio  al  menudeo  ejercido  por  es- 
tranjeroB. — Opinión  del  gabinete  chileno  sobre  este  punto. — Pobreza 
del  erario. — ^Búlnes  intenta  de  nuevo,  pero  en  vano,  una  conciliación 
con  Orbegoso. — ^Nota  i  proposiciones  que  dirijo  a  éste  el  jeneral  Gama- 
rra.—Insultante  respuesta  de  Orbegoso. — Manifiesto  en  que  este  jene- 
ral expone  sus  propósitos. — Se  destacan  diversas  columnas  de  opera- 
ciones para  barrer  las  guerrillas,  para  dominar  los  departamentos  del 
Norte  i  para  observar  los  movimientos  del  ejército  protectoral  — Una 
columna  del  batallón  Santiago  i  una  compañía  del  batallón  Le j ion  Pe- 
ruana se  dirijen  al  pueblo  de  Matucana.— Situación  de  este  pueblo.— 
Un  destacamento  de  500  hombres  escojidos  en  las  fuerzas  protectora- 
les acompañado  de  un  grupo  de  montoneros^  intenta  sorprender  la  co- 
lumna chilena.— Combate  de  Matucana  (16  de  setiembre  de  1838). — 
Trazas  de  los  vencidos  para  atribuirse  la  victoria. — Declaraciones  de 
Santa  Cruz  sobre  este  combate.— Bajas  en  la  columna  restauradora  con 
motivo  de  esta  acción. — ^Notable  contestación  de  la  señora  Mercedes 
Moran  de  Barros  a  la  nota  de  condolencia  que,  con  motivo  de  la  muer- 
te de  su  hijo  Francisco  Javier,  en  la  acción  de  Matucana,  le  dirijió  el 
Ministro  de  la  Guerra,  a  nombre  del  Gobierno. — ^Honores  i  premios  a 
vencedores  en  Matucana. — Palabras  del  jeneral  Búlnes  al  ejército  con 
motivo  de  este  triunfo.— La  columna  vencedora  contramarcha  a  Lima 
i  en  el  camino  rechaza  todavía  algunas  fuerzas  que  intentan  sorpren- 
derla. 

El  mismo  dia  15  el  jefe  del  ejército  chileno  procedió  a  co- 
municar al  comandante  Postigo  la  noticia  de  estar  rotas  las 
hostilidades,  i  sin  perder  momento,  resolvió  moverse  sobre  el 
flanco  derecho  del  ejército  enemigo,  que»  como  ya  dijimos, 
ocupaba  un  desfiladero  en  Chacra  de  Cerro,  a  un  cuarto  de  le- 
gua del  campamento  chileno. 

Comprendiendo  que  esta  posición  era  bastante  fuerte  para 
atacarla  de  frente,  practicó  un  movimiento  estratéjico  hacia  la 
hacienda  de  Collico,  como  para  envolver  al  enemigo  i  obligarlo 
a  desalojar  el  terreno  que  ocupaba,  lo  que  consiguió  en  efecto, 
pues  sorprendido  el  jeneral  Nieto  ¡íor  este  movimiento,  que 
probablemente  no  habia  previsto,  movió  precipitadamente  su 
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campo  i  fué  a  situarse  en  Aznapuquio,  posición  ia»s  ventajosa 
e  inexpugnable  que  la  anterior.  Desde  Collico  se  adelantó  el 
jeneral  Búlnes  para  reconocer  por  si  mismo  la  nueva  posición 
de  Nieto,  no  sin  sufrir  algunos  tiros  de  una  guerrilla  o  partida 
de  montoneros  que  la  escolta  del  jeneral  puso  luego  en  fuga. 
£1  16  pasó  en  descanso  el  ejército  mientras  se  estudiaba  la  ma- 
nera de  flanquear  la  posición  de  Azna puquio,  media  legua  dis- 
tante de  Collico,  acordándose  al   fín  hacer  un  movimiento 
análogo  al  practicado  sobre  Chacra  de  Cerro,  si  bien  mucho 
mas  peligroso  i  atrevido,  pues  se  trataba  de  envolver  la^  posi- 
ción del  enemigo  por  su  flanco  izquierdo,  simulando  por  de 
pronto  un  ataque  de  frente,  sesgar  luego  en  dirección  a  la  ha- 
cienda del  Naranjal,  en  seguida  a  la  de  la  Legua,  e  interponer- 
se entre  la  capital  i  la  plaza  del  Callao.  Aunque  esta  diversión 
presentaba  el  inconveniente  dd  que  el  enemigo  atacara  de 
flanco  al  ejército  chileno  durante  su  marcha  i  lo  obligara  a  ba- 
tirse en  un  terreno  desventajoso  para  su  caballería,  se  verificó, 
no  obstante,  impunemente,  a  la  vista  del  enemigo,  gracias  a  la 
poca  perícicia  militar  de  Nieto,  circunstancia  que  no  era  igno- 
rada del  jefe  chileno.  (17  en  la  mañana)  Constaba  en  este  mo- 
mento el  ejército  peruano  de  3,200  hombres  (1). 


(1)  Oompcoian  dicho  ejército  los  batallones  l,o  i  2fi  de  Ayacucho,  Le. 
jion,  núm.  4,  uaa  columna  de  cazadores,  el  rejimiento  de  Húzares,  el  es- 
cuadrón Dragones  de  Policía  i  4  piezas  de  montaña. — Diario  Militar  de 
Placencia.  Ona  vez  por  todas  advertiremos  que  para  halber  la  historia  de  la 
parte  técnica  de  esta  campaña,  hemos  preferido  guiarnos  particularmen- 
te por  el  citado  Diario,  estimándolo  como  el  documento  mas  acabado  i 
uno  de  los  mas  dignos  de  fé,  por  la  seriedad  i  competencia  del  autor.  Se- 
gún el  parte  oficial  del  jeneral  Búlnes  sobre  el  combate  de  Guia  que  re- 
feriremos luego»  las  fuerzas  del  Gobierno  peruano  que  figuraron  en  esta 
acción,  ascendían  a  tres  mil  ochocientos  hombres.  Paz  Soldán,  con  su 
parcialidad  acostumbrada  supone  que  el  ejército  chileao  era  mas  de  otro 
tanto  superior  en  número  al  del  Perú,  i  al  dar  cuenta  del  triunfo  de 
Guia,  niega  que  pueda  haber  gloria  en  que  «cinco  veBzan  a  uno>.  (His- 
toria dd  Perú  Jnáepcnáicwte— 1835-183»— páj.  203;. 
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Mientras  se  verificaban  estos  movimientos  parciales,  en  los 
que  el  jeneral  Búlnes  rehnsó  deliberadamente  tomar  la  ofen- 
siva contra  el  enemigo,  limitándose  solo  a  contestar  i  rechazar 
ios  fuegos  de  algunas  partidas  de  guerrillas,  el  jefe  de  las  fuer- 
zas navales  que  bloqueaban  el  Callao^  arremetía  al  anochecer 
del  16  de  agosto  contra  los  barcos  de  guerra  peruanos  Socaba- 
ya  i  Congreso^  surtos  en  el  puerto,  bajo  el  amparo  de  sus  for- 
talezas, i  en  medio  de  un  nutrido  fuego  de  cafion,  que  fué  oido 
en  el  campamento  del  ejército,  abordaba  ambos  bajeles,  echan- 
do a  pique  el  Cangrejo,  que  encontró  barrenado,  i  llevándose 
consigo  la  Socábaya  i  cuatro  lanchas  cañoneras,  sin  que  en  la 
aventura  recibieran  dafio  notible  las  naves  chilenas. 

Mientras  el  ejército  de  Orbegoso  permanecía  en  su  posición 
de  Aznapuquio,  una  legua  de  la  capital  hacia  el  norte,  habría 
podido  el  chileno  apoderarse  de  ésta  con  bastante  facilidad. 
Mas,  la  esperanza  que  aun  abrigaba  Búlnes  de  evitar  un  rom- 
pimiento con  las  fuerzas  peruanas,  el  peligro  de  que  el  ejér- 
cito de  Nieto  se  retirara  a  las  provincias  del  norte  o  se  uniera 
con  la  división  de  Moran  i  Otero  situada  en  Tarma  i  Jauja,  i 
por  último,  la  eepectativa  de  un  movimiento  revolucionario 
que  eu  la  ciudad  preparaban  los  partidarios  del  jeneral  Ga- 
marra  i  del  que  se  aguardaba  el  pronunciamiento  de  una  parte, 
al  menos,  de  la  fuerza  armada,  i  la  deposición  de  Orbegoso, 
hicieron  que  se  abandonara  la  idea  de  ocupar  por  de  pronto 
la  ciudad  de  Lima.  Orbegoso,  oportunamente  instruido  de  la 
conspiración  que  se  fraguaba,  salió  precipitadamente  de  Az- 
napuquio con  una  lijera  columna,  i  se  presentó  en  la  capital 
a  tiempo  para  impedir  el  pronunciamiento  proyectado,  i  advir- 
tiendo, eu  vista  de  los  movimientos  del  ejército  chileno,  la  inu- 
tilidad de  la  posición  Aznapuquio  i  el  peligro  de  que  la  capital 
fuera  ocupada  por  el  enemigo,  hizo  venir  a  ella  al  ejército  de 
Nieto  (18  de  agosto)  (2).  Por  otra  parte,  el  jeneral  Vidal  i  el  co- 


(2)  Paz  Soldán.  Historia  cit 
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ronel  Baraechea  se  presentaban  al  jefe  del  ejército  chileno  en 
Boca  Negra  para  anunciarle  de  parte  de  Orbegoso  intenciones 
conciliatorias,  que  el  jenei*al  cbilenooyó  con  complacencia,  pero 
fin  suspender  el  plan  estratéjico  que  iba  ejecutando.  Los  nue- 
vos emisario?  iban  de  buena  fe;  al  menos  Vidal,  como  lo  prob(^ 
por  su  conducta  posterior,  miraba  con  profundo.,  disgusto  un 
rompimiento  entre  el  ejército  peruano  que  ar^abftba  de  pro- 
nunciarse contra  la  dominación  de  Santa  Cruz,  i  el  ejército 
chileno  que  iba  a  echar  por  tierra  esa  misma  dominación;  i  a 
f uei  de  hombre  cuerdo,  mostrábase  convencido  de  la  necesidad 
i  conveniencia  de  que  ambos  ejércitos  se  uniesen,  ya  que  los 
ligaba  el  común  propósito  de  asegurar  la  independencia  del 
Perú,  no  siendo  jíe  esperar  que  el  Gobierno  de  Lima,  abando- 
nado a  sus  solas  fuerzas,   pudiera  sobreponerse  a  las  mui  su- 
periores de  que  disponía  el  Protector. 

Al  llegar  a  la  Legua,  punto  medio  entre  Lima  i  el  Callao,  el 
ejército  chieno,  recibía  su  descubierta  el  fuego  de  una  gruesa 
partida  de  guerrilleros,  que  el  teniente  Prieto  al  mando  de  uua 
mitad  de  carabineros  puso  en  fuga.  A  pesar  de  esto,  el  ejército 
mantúvose  al  vivac  en  este  campamento  los  dias  19  i  20,  so- 
portando la  escasez  de  agua  i  víveres,  por  la  esperanza  que  aun 
alentaba  el  jeneral  Búlnes,  después  de  su  entrevista  con  Vidal  i 
Barnechea,  de  traer  a  una  transacción  racional  al  Gobierno  de 
Lima.  Esto  no  obstante,  salieron  a  hacer  un  reconocimiento 
sobre  la  plaza  del  Callao  los  batallones  Valdivia  i  Caram pangue 

• 

i  el  escuadrón  Carabineros  de  la  Frontera,  resultando  de  esta 
escursion  el  convencimiento  de  ser  mui  pooos  los  defensores  ^e 
dicha  plaza,  i  la  tentación  consiguiente  de  ocuparla.  Pero  se 
advirtió  que  no  era  conforme  al  arte  de  la  guerra  empeñarse 
eu  el  rendimiento  de  una  plaza,  antes  de  destruir  el  ejército 
que  la  favorece;  que  estaban  por  medio  las  últimas  protestas 
del  jeneral  Búlnes  en  favor  de  un  avenimiento,  i  que  no  era 
prudente,  tomando  la  ofensiva,  cerrar  la  puerta  a  toda  conci- 
liación, i  poner  al  ejército  peruano  en  la  necesidad  de  de- 
fenderse desesperadamente  o  retirarse  a  Jauja  para  unirse 
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con  la  división  protectoral.  En  ana  junta  de  guerra  que  se 
celebró  el  20  en  la  noche  i  a  qae  concurrieron  loa  jenerales 
peruanos,  quedó  acordado  que  el  jeneral  Búlnes  enviara 
nuevas  comunicaciones  a  Orbegoso,  a  Nieto  i  a  Vidal  propo- 
niéndoles la  paz;  pero  también  se  acordó  que  el  ejército  debia 
aproximarse  a  Lima,  porque  en  la  Legua  carecía  de  víveres  i 
agua,  i  convenia  ademas  interponerse,  a  precaución,  entre  el 
ejército  peruano,  replegado  ya  en  Lima,  i  la  división  de  Otero, 
situada  en  Jauja,  50  leguas  al  este  de  la  capital. 

Se  emprendió  la  marcha  el  21  a  medio  dia  para  la  chacra 
de  Palao,  donde  el  ejército  hizo  alto  teniendo  ya  a  la  vista  el 
panorama  de  la  capital,  sin  imajinar,  como  no  im'ajinaban  sus 
jefes,  que  horas  mas  tarde  tomarían  posesión  de  ella  después 
de  un  reñido  combate. 

Demos  una  rápida  mirada  a  esa  célebre  ciudad  de  Lima  o 
de  los  Reyes,  como  fué  llamada  en  la  época  colonial,  a  conse- 
cuencia  de  haber  decretado  su  fundación  el  conquistador  Fran- 
cisco Pizarro  el  dia  de  la  Epifanía  o  Pascua  de  Reyes.  Hállase 
la  ciudad  de  Lima  en  los  12°  2'  34"  de  latitud  austral,  i  79* 
26'  29"  de  lonjitud,  nueve  millas  al  noreste  del  puerto  del 
Callao,  i  se  destaca  en  medio  del  valle  hermoso  i  tibio  que  fe- 
cundan las  aguas  del  Rimac.  Sus  calles  rectas,  pero  de  poca 
anchura,  corren  i  se  cruzan  por  lo  jeneral  sobre  un  plano 
oblicuo  a  los  puntos  cardinales  de  lii  esfera,  como  para  defen- 
derse de  los  rayos  abrasadores  de  un  sol  tropical,  i  presentan 
en  sus  costados  una  serie  de  edificios  casi  siempre  de  dos  pisos, 
con  balcones  corridos  i  salientes,  que  en  la  época  de  que  esta- 
mos hablando,  estaban  cubiertos  con  celosías  a  estilo  morisco 
i  al  gusto  especial  de  sus  dueños  i  habitantes,  particularmente 
de  las   mujeres,  mui  amigas  de  observar  recatadas  i  sin  sOf 
vistas.  Sobresalian  entonces  por  su  arquitectura  i  lujo  escul- 
tural únicamente  algunos  templos,  entre  los  muchos  erijidos  en 
la  ciudad,  siendo  los  principales  la  catedral,  el  templo  de  San 
Francisco,  el  de  Santo  Domingo,  el  de  la  Vírjen  de  las  Mer- 
cedes i  otros  pocos.  Por  lo  demás,  los  techos  planos  en  forma  de 


) 
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azotea,  que,  gracias  a  la  falta  de  llaviaSi  coronan  las  casas  i 
qae  de  ordinario  carecen  de  elegancia  i  aseo  i  solo  servían  en- 
tonces de  estancia  i  de  vivar  a  innumerables  cuervos;  las  ace. 
quias  que  corrían  en  cauces  descubiertos  por  el  medio  de  las 
calles  i  que  eran  el  único  receptáculo  de  los  desperdicios  e  in- 
mundicias de  la  población,  i  la  abundancia  do  negros  i  jente 
de  color,  de  aspecto  nada  pulcro,  hacian  poco  simpático  para 
el  extranjero  recien  llegado  el  exterior  de  la  ciudad  de  los 
Reyes,  hasta  que  el  goc^  de  su  clima  sano,  la  vida  fácil,  el 
trato  amable  de  su  jente  educada,  i  la  gracia  e  injeuio  prover- 
biales de  sus  bellas  huríes,  hacian  olvidar  todos  los  defectos 
de  la  renombrada  ciudad  i  proclamarla  emporio  de  distraccio- 
nes i  placeres. 

Bn  la  márjen  izquierda  del  Rimac  se  eatiende  el  cuerpo 
principal  de  la  ^ciudad,  en  cuyo  perímetro  se  alza  una  muralla 
de  adobes,  ancha  de  5  metros  i  alta  de  5  a  6,  coronada  por  34 
baluartes  equidistantes,  la  cual  describe  un  arco  irregular,  cu- 
yos extremos  van  a  rematar  en  la  orilla  del  rio.  Eq  diversos 
puutos  de  esta  muralla  hai  grandes  puertas  que  dan  acceso  a 
la  ciudad  i  son  conocidas  con  el  nombre  de  portadas.  (3)  En 
la  ribera  derecha  del  Rimac  está  el  barrio  de  .  Malambo,  her- 
moseado hoi  con  la  Alameda  de  los  Descalzos,  pero  que  en 
1838  no  era  mas  que  un  cuartel  humilde  de  mui  escasa  pobla- 
ción, lia  calle  ancha  i  recta  que  da  entrada  a  este  barrio  por 
su  costado  oeste,  se  llama  Portada  de  Guia.  Media  entre 
Malambo  i  los  grandes  barrios  situados  a  la  izquierda  del  rio, 
un  sólido  puente  de  piedra  granito,  formado  de  cinco  arcos, 


(3)  Tenemos  entendido  que  una  gran  parte  de  esta  muralla  que  por 
orden  del  Yirrei,  duque  de  la  Palata  fué  construida  en  el  último  tercio 
del  siglo  XVll  i  refaccionada  por  el  Vírrei  Abascal  con  motivo  de  la 
gubrra  de  la  independencia  (Paz  Soldán. — ^Jeografía  de  la  República  del 
Perú)  ha  sido  destruida  en  los  últimos  tiempos,  por  inútil  i  en  conse- 
cuencia del  progreso  de  la  población. 
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que  tiene  105  varas  de  lonjitnd,  sobre  once  de  anchnra.  En  la 
misma  dirección  de  este  puente  i  una  cuadra  antes  de  llegar  a 
él,  se  encuentra  la  plaza  mayor  de  Lima  en  área  cuadrangular 
no  perfecta,  cuyo  lado  mas  corto,  mide  160  varas  i  está  ocupado 
por  el  Portal  de  Escribanos,  mientras  los  otros  tres  costados 
corresponden  al  Portal  de  Botoneros,  a  la  magnifica  catedral, 
al  palacio  del  Gobierno,  edificio  muí  vasto,  confuso  i  de  mal 
gusto,  i  al  palacio  arzobispal,  vetusto  i  de  pobre  arquitectura. 
(4)  La  población  de  Lima  hacia  1838  era,  sobre  poco  mas  o 
menos,  de  60,000  habitantes. 

m 

El  ejército  de  Orbegoso,  después  de  abandonar  la  posición 
de  Áznapuquio,  se  habia  replegado  sobre  la  portada  del  Callao, 
i  tanto  su  jefe  inmediato  Nieto  como  Vidal  i  demás  jefes,  dis- 
taban de  pensar  que  pudiera  empeñarse  un  combate  el  dia 
21  de  agosto,  pues,  a  mas  de  conocer  los  sinceros  deseos  de  paz 
de  que  estaba  siempre  poseido  el  jefe  del  ejército  chileno, 
habían  acordado  el  20  en  una  junta  de  guerra  presidida  por 
Orbegoso,  guardar  una  actitud  defensiva,  siendo  el  mas  empe- 
ñado en  esta  resolución  el  jeneral  Nieto,  no  por  que  se  sintiera 
inclinado  a  tratar  con  el  enemigo,  sino  por  anhelo  de  vencerlo 
con  mas  seguridad,  mediante  el  auxilio  de  las  fuerzas  de  Santa 
Cruz. 

Orbegoso,  entre  tanto,  rehusaba,  como  ya  hemos  visto,  este 
auxilio,  i,  sea  que  sospechara  {las  inteli ¡encías  de  Nieto  con 
Santa  Cruz,  sea  que  temiera  un  pronunciamiento  en  su  mismo 
ejército,  creyó  partido  mas  oportuno  i  mas  digno  de  su  posi- 
ción oficial,  precipitarse  inmediatamente  en  la  aventura  de  una 
batalla;  que  en  siéndole  favorable  la  fortuna,  ya  podría  consi- 
derar magnificado  su  nombre,  asegurado  su  gobierno,  libre 
el  Perú  entero,  i  mirar  sin  miedo  al  todavía  poderoso  caudillo 
de  Bolivia. 


(4)  Paz  Soldán. — Jeograíla  cit. 
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Sucedió,  pues,  qae  cuando  llegaba  el  ejército  chileno  a  Pa- 
lao,  su  descabierta,  que  iba  dirijida  por  el  jeneral  Castilla  i  el 
coronel  Deustua,  fué  atacada  impetuosamente,  de  orden  de 
Orbegoeo,  por  una  partida  de  montoneros.  El  jeneral  Búlnes  , 
que  se  habia  colocado  a  vanguardia  del  ejército  para  explorar 
el  terreno  i  observar  los  movimientos  del  enemigo,  mandó  in» 
mediatamente  contestar  los  fuegos.  (5) 


(5)  Búlnee  tuvo  qne  renunciar  con  este  motivo  a  dar  curso  a  tres 
comunicaciones  que  llevaba  preparadas  desde  el  campamento  de  la  Le- 
gua, i  eran:  un  oficio  para  el  secretario  jeneral  del  Presidente  Orbegoso, 
una  carta  para  el  jeneral  Nieto  i  otra  para  el  jeneral  Vidal.  <  A  las  puer- 
tas de  la  capital  del  Perú  (decía  en  su  oficio  el  jefe  del  ejército  chileno) 
que  venero,  como  he  venerado  la  mas  infeliz  choza  de  su  territorio, 
protesto  a  VS.  de  nuevo  mis  ardientes  deseos  de  entablar  una  negocia- 
ción en  forma  que  haga  desaparecer  las  diferencias  que  por  una  fatali- 
dad nos  dividen. >...  « 

Al  jeneral  Nieto,  suponiéndolo  dispuesto  en  favor  de  la  paz,  le  decia: 
cyo  me  hallo  poseído  de  estos  mismos  sentimientos;  i  para  dar  al  Gobier- 
no del  Perú  i  al  mundo  entero  un  irrefragable  testimonio  de  mi  constante 
deseo  por  la  paz  i  buena  intelijencia,  dirijo  al  señor  Presidente  de  la 
Hepública  una  nota  en  que  con  franqueza  le  espreso  esto  mismo.  Espero 
que  Vá,f '  apreciando  debidamente  la  lealtad  de  mi  carácter,  influirá 
decididamente  para  que  termine  este  estado  de  cosas,  a  merced  del  cual 
crece  el  poder  del  enemigo  común.»... 

«He  venido  a  este  punto  (decia  en  su  caria  al  jeneral  Vidal)  a  romper  • 
me  la  cabeza  con  V.  V.,  o  a  hacer  la  paz.  Elijo  a  Ud.  como  a  un  patriota 
distinguido,  para  que  sea  el  intérprete  de  mi  última  resolución.  Me  ha 
dicho  Ud.  qne  haciendo  yo  una  invitación,  todo  se  allanaría.  Va  pues 
lo  que  Ud.  deseaba,  i  solo  resta  que  tratemos,  i  que  esto  no  sea  para 
abusar  de  mi  buena  fé,  como  sucedió  antes,  cuando  esperaba  ese  Gobier- 
no la  llegada  de  la  división  de  su  mando.  Que  no  sea  tampoco,  mi  querido 
amigo,  para  traer  a  Lima  las  tropas  del  conquistador,  so  pretesto  de 
batallones  peruanos,  como  fundadamente  pienso. 

"Con  mi  franqueza  acostumbrada  esperaré  a  Ud.  en  mi  cuartel  o  don- 
de Ud.  quisiere.  Puede  Ud.    venir  autorizado  por  su  Gobierno  para  ter  - 
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Al  ver  que  uu  batallón  peruano  se  movía  con  el  intento  de 
flanquear  la  izquierda  de  la  vanguardia  chilena^  Búlnes  ordenó 
al  ptHito  que  las  columnas  de  cazadores  marcharan  de  frente 
por  el  camino  real.  El  enemigo  acababa  de  tomar  precipitada- 
mente sus  posiciones  en  un  costado  de  la  ciudad  desde  la  Por- 
tada de  Monserrat,  ocupada  por  una  parte  del  batallón  1.^  de 
Ayacucho,  hasta  el  puente  del  Bimac  fortificado  con  tres  piezas 
de  artillería,  una  compafiía  del  citado  batallón  i  una  columna 
de  200  tiradores  distribuidos  en  las  azoteas  de  los  edificios  con- 
tiguos al  puente.  Tenia  por  delante  esta  línea,  mirando  hacia 
la  portada  de  Guias,  un  campo  horizontal  i  pedregoso,  cortado 
en  diversas  direcciones  por  zanjas  i  tapias  de  deslinde  rural; 
a  la  derecha  unas  colinas  de  difícil  acceso,  que  dominan  el  lla- 
no i  en  cuya  cima  habia  situado  Orbegoso  una  compafiía  de 
granaderos;  a  la  izquierda  el  barranco  del  Rimac,  en  cuya  in' 
mediación  se  habia  colocado  el  batallón  uúm.  4.  Ocupaban  el 
neutro  de  esta^  línea  los  batallones  Lejion  i  2.^  de  Ayacucho  i 
la  caballería.  Cuatro  compañías  de  cazadores  desplegadas  en 
guerrilla  al  frente  i  parapetadas  detras  de  las  tapias,  apoyaban 
a  los  montoneros  que  acababan  de  romper  e!  fuego.  Mientras 
así  era  atacada  la  vanguardia  del  ejército  chileno,  sus  restan- 
tes divisiones  atravesaban  fatigosamente  con  los  pesados  tre- 
nes de  artillería  un  desfiladero  que  desemboca  en  el  llano  pe- 


minar  defínitivamente  este  negocio  en  el  menor  tiempo  posible.  Quiera 
Dios  preservamos  de  los  males  qae  divisol'^ 

"Trabaje  Vá.,  mi  amigo^  por  los  intereses  de  su  patria  i  por  la  justicia. 
Haga  Ud.  entender  a  ese  ejército  i  a  sus  compatriotas  que  no  he  mudado 
mi  campo  para  imponerles,  i  que,  aunque  resuelto  a  salir  del  estado  en 
que  me  hallo  de  cualquier  modo^  no  sabría  qué  escojer  mi  corazón  entre 
ser  vencedor  o  vencido."... 

Estas  comunicaciones,  como  todas  las  cambiadas,  desde  el  desembarco 
en  Ancón,  entre  el  jeneral  Búlnes  i  el  Gobierno  de  Orbegoso^  pueden 
consultarse  integras  en  el  citado  Diario  Müitar  del  coronel  Placencia.— 
Apéndice,  i  en  El  Araticano  núms.  422  i  423. 
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dregoso  de  qae  hemos  hablado  i  qne  fué  el  campo  de  batalla* 
Apeuas  vencida  esta  dificultad,  el  jeneral  Búlnes  cordenó  que 
los  jenerales  La  Fuente  i  Castilla  marchasen  adelante  con  la 
vanguardia  sobre  la  línea  enemiga;  que  el  coronel  Torrico  se 
dirijiese  sobre  la  izquierda  para  atacarla  por  su  flanco  derecho; 
que  el  coronel  Deustua,  marchando  a  la  miema  altura,  procu- 
rase arrollar  i  envolver  eu  izquierda;  que  los  escuadrones  caza- 
dores a  caballo  i  Lanceros  a  las  órdenes  de  los  coroneles  6a- 
quedano  i  Lerzundi  i  mayor  Inojosa,  marchasen  por  el  centro, 
sostenidos  de  cazadores.  Estas  determinaciones  fueron  el  pre- 
ludio de  la  acción.  Pero  habiendo  sido  atacadas  estas  fuerzas  por 
otras  superiores  i  quemadas  ya  las  municiones  que  llevaban 
nuestros  cazadores,  fué  preciso  adoptar  otras  medidas  mas  se- 
rias que  hiciesen  decisivo  el  combate.  Prescribió  en  el  momento 
que  la  primera  división  al  mando  del  jeneral  don  José  María 
de  la  Cruz,  avanzase  sobre  la  izquierda  del  enemigo  i  en  di- 
rección al  barranco  que  forma  el  cauce  del  rio,  como  queda 
dicho;  que  los  batallones  Colchagua  i  Carampangue  al  mando 
de  sus  respectivos  jefes  el  coronel  Urriola  i  comandante  Valen- 
zuela,  dispuestos  en  columna  cerrada,  el  primero  cargarla  a  la 
bayoneta  por  el  centro  i  el  segundo  sobre  el  flanco  derecho  de 
la  linea  enemiga;  i  la  división  del  jeneral  Gamarra  siguiese 
este  movimiento,  sirviendo  de  reserva  para  atender  al  punto 
que  fuese  necesario.»  (6) 

Durante  una  hora,  de  4  a  5  de  la  tarde,  se  sostuvo  un  vivo 
fuego,  manteniéndose  los  peruanos  firmes  en  su  posición,  hasta 
que  rechazada  i  puesta  en  fuga  su  caballería  de  600  jinetes 
por  los  escuadrones  chilenos,  después  de  una  serie  de  ataques, 
la  infantería  i  artillería  flaquearon  a  su  vez^  retirándose  a  la 
plaza  mayor  de  la  ciudad.  Como  era  fácil  que  se  rehiciesen  i 
quedaba  todavía  intacto  un  reducto  fuerte,  que  era  el  puente 


(6)  Placencia — Diario  cit 
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del  Rimac,  el  Jeneral  Búlnes  resolyió  forzarlo  inmediatameQie, 
con  lo  que  esperaba  tomar  posesión  de  la  ciudad,  evitando  un 
combate  sangriento  dentro  de  sus  muros;  i  al  efecto  destacó  la 
segunda  división  al  mando  del  coronel  don  Pedro  Godoi,  la  cual 
era  formada  del  batallón  Valdivia,  mandado  por  el  coronel  Lay- 
seca,  con  dos  piezas  de  artilleria  a  cargo  del  comandante  don 
Marcos  Maturana,  los  batallonea  Santíi^o  i  Aconcagua  i  los  es' 
cuadrones  Carabineros  de  la  Frontera,  Lanceros  i  Garaceros' 
Tomó  la  división  por  la  portada  de  Guia  i  penetró  en  el  barrio 
de  Malambo,  doblando  luego  a  la  derecha  para  continuar  re- 
sueltamente por  la  ancha  calle  que  iba  rectamente  al  puente  i 
que  por  tanto  podía  ser  barrida  por  la  metralla  i  fusilería  del 
enemigo.  Apesar  de  tamafia  desventaja,  la  columna  avanzó  im- 
pertérrita, recibiendo  i  contestando  los  fuegos  del  puente  basta 
llegar  a  él  i  tomarlo  a  la  bayoneta,  después  de  una  hora  de 
combate.  Entretanto  el  jeneral  Nieto  se  escapaba  de  Lima  con 
el  batallón  1.®  de  Ayacucho,  para  ir  a  encerrarse  en  las  fortale- 
zas del  Callao;  el  jeneral  Vidal,  que,  mal  grado  suyo,  había 
tenido  que  batirse,  huía  con  unos  pocos  soldados  al  departa- 
mento de  la  Libertad,  i  el  Presidente  Urbegoso,  maltratado  por 
una  caida  de  a  caballo,  quedaba  escondido  en  la  ciudad.  A  las 
ocho  i  media  de  la  nocbe  el  ejército  chileno  ocupaiba  la  plaza 
mayor  i  era  duefio  de  la  capital.  (7)  Al  día  siguiente  (22)  el 
jeneral  Búlnes  saludaba  a  sus  habitantes  con  esta  proclama: 


(7)  Diario  de  Placencia. — Parte  oficial  del  combate  de  Guias  en  el  le- 
gajo Ejército  Restaurador  1837-1839  del  Ministerio  de  la  Guerra.— Paz 
Soldán,  Historia  citada.  «Tres  piezas  de  artilleria  (se  lee  en  el  Diario  de 
Placencia)  algunos  jefes  i  oficiales^  considerable  número  de  prisioneros, 
como  140  caballos  i  un  pequeño  parque,  fueron  tomados  en  la  ciudad. » 
Con  estas  mismas  palabras  se  expresa  el  jeneral  Búlnes  en  su  parte 
oficial  sobre  el  combate  de  Guia,  i  afiade  lo  siguiente:  «La  pérdida  de 
éste  idd  enemigo)  asciende  a  mas  de  mil  hombres  entre  muertos,  heridos 
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«Estoi  entre  vosotros  después  del  triunfo  que  ayer  obtuvo  el 
ejército  de  mi  mando  sobre  las  tropas  que  condujo  al  combate 
la  mas  inaudita  alevosía.  Mi  corazón  no  puede  gozarse  en  una 
victoria  comprada  a  costa  de  la  sangre  de  los  peruanos  que,  por 
un  estravio  fatal  pelearon  contra  sus  amigos  i  defensores.  Bien 
pronto  veréis  los  documentos  que  atestiguarán  al  Perú  i  al  mun 
do  entero,  que  he  hecho  cuántos  sacrificios  pueden  hacerse  para 
evitar  la  cruenta  escena  de  que  este  pueblo  desventurado  fué 
{¡estigo.  Me  situé  a  media  legua  de  los  muros  de  esta  capital, 
dispuesto  a  repetir  mis  ardientes  deseos  de  entablar  unas  nego- 
ciaciones que  los  intereses  del  Perú  i  Chile,  reclamaban  impe- 
riosamente; pero  por  una  fatalidad,  de  que  vuestros  mandata- 
rios serán  responsables  ante  el  mismo  cielo,  se  trabó  la  lid, 
partiendo  los  primeros  tiros  de  la  filas  de  los  que  defendían  la 
plaza.» 

€  Limeños:  habéis  presenciado  la  conducta  de  mis  soldados 
en  los  momentos  del  triunfo;  habéis  visto  a  esos  mismos  solda- 
dos que  la  impostura  os  pintaba  como  una  horda  de  frenéticos 
bandidos.  Os  protesto  solemnemente  que  no  tendré  la  menor 
intervenoion  en  vuestros  destinos.  Sois  ^libres  de  elijir  a  vues- 
tros gobernantes. 

cLimefios:  tranquilizaos,  volved  a  vuestras  ordinarias  ocupa- 
ciones, i  estad  seguros  que  el  ejército  de  Chile  será  el  sostene- 


i  prisioneros.  El  ejército,  restaurador  ha  tenido  dos  oficiales  muertos  i 
catorce  heridos La  pérdida  total  de  nuestra  tropa  consiste  en  cua- 
renta muertos  i  ciento  cuarenta  i  un  heridos En  medio  del  profundo 

eentimiento  que  me  ha  causado  la  inesperada  desgracia  de  ver  correr  la 
sangre  de  dos  pueblos  hermanos  llamados  a  sostener  unos  mismos  inte- 
reses i  dignos  también  por  su  valor  de  combatir  por  una  causa  mas  esco- 
jida  que  la  c(he  han  sostenido  el  dia  21,  tengo  el  consuelo  de  asegurar  a 
US.  que  un  solo  individuo  de  la  población  no  ha  sufrido  el  menor  veja- 
men por  mis  tropas  en  su  persona,  ni  propiedades,  i  que  la  moralidad  i 
disciplina  que  han  desplegado  en  este  dia,  han  merecido  los  elojios  mas 
sinceros  a  nuestros  enemigos  mismos.» 
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dor  mas  firme  del  orden,  i  yo  el  primero  en  respetar  las  leyes 
e  instituciones  peruanas.  > 

La  compostura  i  drcunspeccion  del  ejército  después  de  esta 
victoria  fueron  admirables.  Al  amanecer  del  22  desfilaba  el 
ejército  por  las  calles  de  Lima,  silencioso,  ordenado,  grave  en 
presencia  de  una  población  numerosa  que  lo  contemplaba  lle- 
na de  curiosidad  i  en  medio  de  la  cual  algunos  despechados 
osaron  dar  muestras  de  malquerencia,  que  pasaron  como  ina' 
percibidas  i  no  turbaron  en  lo  menor  la  tranquilidad  de  la 
tropa  vencedora.  La  cual,  en  pos  de  este  desfile,  fué  a  acampar 
fuera  de  la  ciudad,  en  la  finca  de  Santa  Beatriz,  (8) 


(8)  una  vez  por  todas  debemos  decir  en  justicia,  qae  nada  es  mas 
gratuito  que  el  cargo  de  desmoralización  i  de  excesos  habituales  que  la 
prensa  del  Protectorado  hizo  en  toda  ocasión  al  ejército  restaurador.  SI 
Eco  dd  Protectorado  i  El  Eco  del  Norte,  los  dos  periódicos  oficiales  mas 
conspicuos  de  la  Confederación  Perú-boliviana,  están  plagados  de  calum- 
nias contra  aquel  ejército,  i  este  ejemplo  fué  uniformemente  seguido  por 
todos  los  periódicos  que  defendieron  la  causa  de  Santa  Cruz.  Lo  particu- 
lar es  que  estas  calumnias  hayan  sido  recojidas  i  reproducidas  en  escritos 
históricos,  cuyos  autores  se  precian  de  verídicos  e  imparciales.-Ahi  están 
las  Memorias  sobre  las  revoluciones  de  Arequipa  del  canónigo  Valdivia, 
i  la  Historia  del  Perú  Independiente  de  don  Mariano  Felipe  Paz  Soldán, 
obras  en  las  cuales  i  señaladamente  en  la  última,  aparece  el  ejército  res- 
taurador de  1838  como  una  horda  de  forajidos  i  se  le  prodiga  todo  j enero 
de  epítetos  oprobiosos,  sin  omitir  el  de  cobarde. — Recordaremos  que  el 
canónigo  don  Juan  Gualberto  Valdivia,  natural  de  Arequipa,  hombre  in- 
quieto i  aventurero  i  muidado  a  las  intrigas  políticas^  fué  gran  partidario 
de  Santa  Cruz.  Valdivia  fué  secretario  del   plenipotenciario  del  Perú  en 
Bolivia  en  1835  i  como  tal  firmó  el  célebre  tratado  de  15  de  junio   de 
aquel  año  que  entregó  a  Santa  Cruz  los  destinos  de  la  República  perua- 
na. Paz  Soldán  escribió  lo  mas  de  la  última  parte  de  su  Historia  del  Perú 
Independiente,  es  decir,  la  parte  que  comprende  los  años  de  1835  a  1839, 
en  la  misma  época  de  la  guerra  de  Chile  contra  *el  Perú  i  Bolivia,  (1879- 
84)  por  lo  que  no  es    de  extrañar  el  encono  maniático  que  a  cada  paso 
muestra  contra  Chile^  contra  la  política  de  su  Gobierno,  contra  su  ejército 
i  su  marina,  i  esto  tratando  de  una  época  en  que  Chile  se  propuso  derri- 
bar i  derribó  la  Confederación  Perú-boliviana  i  restableció  en  toda  su 
ntegridad  la  República  del  Perú. 
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Los  prisioneros  del  combate  de  Guia  fueron  puestos  por  Bul* 
nes  a  disposición  del  Prefecto  de  Lima,  don  Manuel  Rodríguez 
Piedra,  no  queriendo  dicho  jeneral  considerarlos  como  verda- 
deros prisioneros  de  guerra. 

También  el  dia  22  dirijió  el  jeneral  Búlnes  un  oficio  al  mismo 
Prefecto  para  comunicarle  los  sucesos  que  acaban  de  ocurrir  i 
las  intenciones  fraternales  i  jenerosas  que  guiaban  la  conducta 
de  la  expedición  chilena.  cDebo  dirijirme  a  VS.  (decíale  en  su 
oficio)  para  que  por  su  medio  sepa  el  pueblo  limefio  i  todo  el 
departamento,  que  la  misión  confiada  por  el  Gobierno  de  Chile 
al  ejército  restaurador,  es  el  destruir  el  poder  omnímodo  del  je- 
neral Santa  Cruz,  i  de  ningún  modo  mezclarse  en  la  política  de 
este  pais.  En  esta  intelijencia  VS.  puede  disponer  que  las  auto- 
ridades establecidas  ejerzan  sus  funciones,  hasta  que  la  nación 
en  uso  de  su  soberanía,  delibere  sobre  su  suerte  futura,  en  la 
seguridad  de  que  jo  i  el  ejército  chileno  respetaremos  sus  re- 
soluciones.» 

Esto  importaba  no  solamente  ratificar  el  programa  revolu- 
cionario de  los  pueblos  norperuanos,  en  su  parte  mas  esencial,, 
sino  también  invitarlos  a  ponerlo  por  obra,  comenzando  por  el 
acto  preliminar  indispensable  de  constituir  un  Gobierno  provi- 
sional, que  el  poder  descalabrado  de  Orbegoso  no  podría  ya  re- 
presentar. 

La  revolución  habia  proclamado  el  restablecimiento  de  la 
constitución  política  i  orden  legal  de  1834,  i  en  esta  virtud  el 
Prefecto  Piedra  convocó  a  la  última  Municipalidad  de  Lima,  la 
cual,  como  todos  las  demás  corporaciones  de  su  especie,  habia 
quedado  suprimida  de  hecho,  bajo  el  réjimen  de  la  Confedera- 
ción, i  llamó  en  jeneral  al  vecindario  de  la  capital,  para  discu- 
rrir i  resolver  lo  que  mas  conviniera.  En  este  cabildo  abierto  o 
junta  de  notables,  se  acordó  desde  luego  requerir  a  don  Ma- 
nuel Salazar  i  Baquijanó,  conde  de  Vista  Florida,  a  tomar  las 

H.  DB  Chils. — ^ToMO  in  .  23 
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riendas  del  Gobierno,  ya  que  en  vísperas  de  la  intervención  de 
Santa  Grnz  en  el  Perú,  tenia  i  habia  ejercido  el  cargo  de  Vice- 
presidente del  Perú,  siendo  el  Presidente  ^el  jeneral  Orbegoso. 

Se  recordará  la  actitud  desmazalada  i  casi  pusilánime  de  Sa- 
lazar  i  Baquijano  a  principios  de  1 835,  ante  la  revolución  del 
jeneral  Salaverry,  a  quien  dejó  espedito  el  camino  del  poder, 
mientras  el  presidente  Orbegoso  quedaba  aislado  e  impotente 
en  Arequipa,  AI  verse  ahora  llamado,  en  circunstancias  no 
menos  extraordinarias  i  peligrosas,  a  desempefiar  un  puesto 
que  tantas  fatigas  i  zozobras  le  habia  propinado  en  la  pasada 
ocasión,  se  excusó  de  ejercerlo,  con  el  frivolo  protesto  de  no 
haber  dado  i  tener  que  dar  cuenta  de  su  anterior  administra- 
ción (9).  Fué  menester  fijarse  en  otro  hombre  que,  a  mas  de  las 
dotes  de  gobierno,  tuviese  bastante  patriotismo  o  bastante  am- 
bición para  ocupar  el  peligrt>so  puesto.  Lias  circunstancias  de* 
signaban  al  jeneral  Gamarra,  i  sus  partidarios,  que  ya  de  diaa 
atrás  lo  preconizaban  i  trabajaban  por  él,  consiguieron  que  en 
la  asamblea  fuese  aclamado  por  presidente  provisional  de  la 
República  (25  de  agosto). 

Ese  mismo  dia  Gamarra  dirijió  al  ejército  peruano  (que  a  la 
verdad  estaba  por  formarse)  la  siguiente  proclama: 

€  Soldados:  Después  de  tanto  tiempo  de  humillación  i  en  vi* 
lecimiento;  después  que  se  os  ha  hecho  servir  de  instru- 
mento de  la  ambición  de  un  soldado  aventurero,  volvéis  a  apa- 
recer ante  el  mundo  todo  como  los  mas  denodados  defensores 
de  vuestra  patria,  como  los  mas  fieles  custodios  de  sus  ga- 
garantías.  t 

c  Camaradas:  Encargado  del  poder  ejecutivo  de  la  República 
por  aclamación,  me  he  resignado  a  sacrificar  los  últimos  mo- 


(9)  Núm.  1.^  de  El  Peruano^  que  sucedió  al  Bedacior  Peruano  inmedia» 
támente  después  de  la  batalla  de  Guia. 
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mentofl  de  mi  existencia  por  su  libertad,  integridad  e  indepen- 
dencia, c 

€  Soldados  del  Perú:  He  tenido  parte  en  vuestra  educación 
militar;  he  encanecido  en  torno  de  vosotros,  acompañan doog 
siempre  en  vuestras  privaciones  i  peligros.  Conozco  de  lo  que 
sois  capaces  i  sé  que  vuestro  valor  romperá  para  siempre  el 
nefando  yugo  de  la  dominación  boliviana.» 

t  Antiguos  soldados  de  la  independencia:  Reunios  todos  para 
cancelar  con  vuestras  bayonetas  la  escritura  de  esclavitud  a 
que  os  sujetó  una  administración  indiscreta.  Corred  a  engro- 
sar las  filas  del  ejército  peruano  i  contad  para  un  triunfo  se- 
guro con  la  justicia  de  la  causa  i  la  cooperación  de  vuestro  je- 
neral  i  amigo. — Ágmtin  Oamarra.* 

I  al  comunicar  a  los  peruanos  en  una  proclama  de  la  misma 
fecha  la  elección  en  él  recaída  para  presidente  provisional,  les 
dijo:  «Convocaré  a  la  brevedad  posible  la  Representación  Na- 
cional sobre  las  bases  de  nuestra  Constitución.  Ningún  perua* 
no  será  reputado  criminal  por  la  conducta  política  que  haya 
observado  hasta  aquí,  i  todos  serán  considerados  según  su  mé- 
rito, aptitudes  i  decisión  por  la  causa  de  nuestra  indepen- 
dencia.» (10) 


(10)  Por  su  parte  el  jeneral  Santa  Gnu,  tan  pronto  como  tuvo  noticia 
del  combate  de  Guia,  cuyas  consecuencias  políticas  calculaba  que  podían 
serle  favorables,  supuesto  el  natural  resentimiento  del  orgullo  peruano, 
lanzó  desde  el  Cuzco  con  fecha  8  de  setiembre  dos  proclamas,  a  los  pe- 
ruanos la  una  i  al  ejército  protectoral  la  otra.  «El  peligro  común  (dijo  a 
los  peruanos)  debe  uniformar  vuestros  sentimientos:  cese  la  discordia 
doméstica  i  no  se  dé  mas  lugar  a  la  diverjencia  de  opiniones,  mientras  la 
patria  está  en  peligro....  Vuestro  ilustre  compatriota  el  mariscal  Riva 
Agüero  ha  sido  nombrado  Presidente  del  Estado...  Reunios  en  torno  de ' 
él  i  olvidando  los  motivos  que  han  causado  nuestra  desgracia,  pensad 
solo  en  libraros  de  ella  i  contad  con  el  apoyo  de  un  invencible  ejército 
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Los  enemigos  del  jeneral  Gainarra,  i  a  la  cabeza  de  ellos 
Orbegoso,  (11)  proclamaron  siempre  como  un  hecho  inconcuso 
que  la  elección  de  aquél  para  la  presidencia  provisional  del 
Perú,  fué  obra  exclusiva  del  Gobierno  de  Chile  i  del  jeneralísi- 
mo  del  ejército  restaurador,  no  habiendo,  en  verdad,  motivo 
alguno  efectivo  para  semejante  afirmación.  Entre  las  instruc- 
ciones reservadas  que  el  Gobierno  chileno  comunicó  a  Búlnes 
al  tiempo  de  partir  la  expedición,  figuraba  no  solamente  el  en- 
cargo de  evitar  toda  injerencia  en  los  actos  electorales  i  en  la 
constitución  de  las  autoridades  peruanas,  sino  también  el  aho- 
rrar todo  apoyo  en  favor  de  cualquiera  de  los  peruanos  que 
desde  Chile  partieron  con  el  ejército  expedicionario.  Eki  esta 
virtud  i  con  evidente  buena  fe,  en  vísperas  de  la  elección  de 
presidente,  decia  Búlnes  a  los  limeños:  c  Constante  de  un  modo 
irrevocable  en  el  propósito  que  ha  manifestado  al  mundo  el 
Gobierno  de  Chile  de  no  intervenir  de  manera  alguna  en  los 
negocios  públicos  del  Perú  i  de  no  presentaros  candidatos;  i 
sabedor  yo  de  que  el  que  ayer  llamasteis  [SáUusar  i  Bar 
quijano)  por  el  ministerio  de  la  lei  para  que  os  presidiese,  se 
ha  negado  a  rejir  vuestros  destinos,  debo  protestaros  de  nuevo 
que  cualquiera  elección  que  hagáis,  no  será  bajo  el  influjo  de 
las  bayonetas  del  ejército  de  mi  mando.  Respetaré  el  gober- 
nante que  emane  de  vuestra  voluntad,  porque  no  he  venido  a 


^ae  se  halla  intacto,  i  con  el  anuncio  del  tríanío  que  os  participa  vuestro 
amigo  Santa  Crus.> 

En  la  proclama  al  ejército  de  la  Confederación  decia:  <La  defección  de 
Orbegpso  ha  abierto  las  puertas  de  Lima  al  enemigo  común.  Tan  cobar^ 
de,  como  ambicioso,  olvidó  la  suerte  de  la  patria,  que  ha  sacrificado  a  las 
'plantas  de  odiosos  conqnistadorea...  ^repiuraos,  amigos;  la  ocasión  que 
deseabais,  se  os  presenta...  Yo  os  anuncio  un  dia  mas  hermoso  que  el  de 
8ocabaya>... 

(11)  Manifiesto  de  Orbegoso  de  1839. 
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protejer  personas  determinadas,  sino  los  derechos  de  nn  pue- 
blo libre.  Tampoco  he  venido  para  que  a  mi  nombre  se  sacien 
pasiones  vergonzosas  e  innobles,  ni  ninguna  clase  de  resenti- 
mientos personales,  porque  seria  contradecir  las  miras  de  mi 
Oobierno,  ultrajar  el  decoro  del  pueblo  peruano  i  traicionar  los 
sentimientos  de  mi  corazón.» 

Al  dia  siguiente  de  esta  declaración  evidentemente  honrada 
«  injénua,  se  verificaba  la  elección  del  jeneral  Gamarra  para 
presidente  provisorio,  suceso  de  que  el  ministro  de  Gobierno 
don  Benito  Lazo  (12)  dio  cuenta  al  jeneral  Búlnes  en  nota  de  la 
misma  fecha  (25  de  agosto),  donde  le  anunciaba  que  el  Presi- 
dente, al  hacerse  cargo  del  mando  supremo  del  Perú,  se  propo- 
nia  cobrar  en  consonancia  de  la  voluntad  nacional,  conside- 
rando al  Gobierno  de  la  República  de  Chile  como  íntimo  aliado 
en  la  presente  lucha  contra  el  usurpador  del  Perú,  i  al  ejército 
chileno  como  un  cooperador  en  la  noble  empresa  de  recobrar 
nuestra  libertad,» 

«Por  ello  es  (continuaba  la  nota)  que  dando  a  US.  de  orden 
de  S.  E.  las  mas  cordiales  gracias  por  la  conducta  franca  i  je- 
nerosa  que  ha  observado  su  Gobierno  i  el  ejército  mismo,  de 
ayudar  al  Perú  a  sacudir  el  yugo  ignominioso  que  lo  agobiaba, 
•estoi  encargado  de  avisar  a  US.  que  por  parte  de  mi  Gobierno 


(12)  Por  decreto  de  Ifi  del  citado  mea  de  agosto  el  jeneral  Orbegoao 
nombró  a  dcm  Benito  Laso  de  secretario  jeneral  para  el  deapacho  de  todoa 
loa  miniaterioa,  ménoa  el  de  la  Guerra  en  el  Nor-Perú,  declarado  indepen* 
diente  de  la  Goníederacion.  Don  Benito  Laso  de  la  Vega  era  abogado  i 
reputado  por  hombre  de  aaber  i  de  patriotiamo*  Al  aceptar  el  pueato  in- 
<Ücado,  hiio  mérito  de  ana  habitualea  achaquesi  no  obatante  loa  cualea, 
•«ataba  diapueato,  aegnn  dijo  en  an  nota  de  aceptación,  a  perecer  en  aer* 
▼icio  de  au  paia.  (M  Beiactor  Fenumú  tomo  6.o,  núm.  2).  £atá  Tialo  que 
Iaso  de  la  Vega  abandonó  a  Orbegoao  para  ponerae  al  aeryicio  del  Go- 
bierno de  Gamarra  inmediatamente  que  éate  quedó  conatituido 
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86  prestarán  al  ejército  de  Chile  todos  los  medios  que  estén  a 
sus  alcances  para  seguir  i  concluir  la  campaña,  según  los  ami- 
gables acuerdos  que  se  formen  con  este  objeto;  i  desde  luego  se 
han  empezado  ya  a  dar  las  órdenes  precisas  para  que  no  falte 
la  subsistencia  de  las  tropas.»... 

Las  ideas  i  propósitos  de  esta  nota  respondían  fielmente  a 
los  planes  i  deseos  del  Gbbierno  de  Chile,  al  que  con  igual  sig- 
nificación dirijió  el  ministro  Lazo  su  nota  de  27  de  agosto,  en 
que  le  comunicó  la  elección  del  nuevo  Gobierno. 

El  mismo  26  de  agosto  se  organizó  el  Ministerio  del  nuevo 
Oobiemo,  quedando  el  despacho  de  Gobierno  i  Relaciones  Ex- 
teriores encargado  a  don  Benito  Lazo,  el  de  Hacienda  a  don 
Manuel  Ferreyros,  i  en  su  ausencia,  pues  se  hallaba  en  la  Be* 
pública  del  Iksuador,  al  oficial  mayor  don  José  de  Mendiburu; 
i  el  de  Guerra  i  Marina  interinamente  al  oficial  mayor  don 
Bernardo  Soffia. 

Los  primeros  actos  del  Gobierno  de  Gamarra  se  distinguie- 
ron por  su  espíritu  de  moderación  i  de  templanza.  Por  un  de- 
creto de  26  de  agosto  se  dispuso  que  las  viudas,  hijos,  madres 
i  hermanos  de  los  jefes  i  oficiales  que  perecieron  en  el  combate 
de  Guia  o  a  consecuencia  de  heridas  recibidas  en  él,  eran 
acreedores  a  la  mitad  del  montepío  que  les  correspondia  se- 
gún la  lei  de  28  de  agosto  de  1830  (13).  Por  otro  decreto  de  27 
del  mismo  mes  se  mandó  celebrar  en  la  catedral  de  Lima  exe- 
quias fúnebres  en  beneficio  de  todos  los  que  perecieron  en  la 
referida  jornada.  Dispuso  asimismo  el  Gobierno  la  formación 
de  un  ejército  nacional,  a  cuyo  efecto  llamó  a  cuartel  a  todos 
los  oficiales  i  tropa  dispersos  desde  el  combate  de  Guia,  la  ma- 
yor parte  de  los  cuales,  como  luego  veremos,  continuaron  re- 


(13)  I  un  beneficio  análogo  fué  dispensado  igualmente  a  las  viudas  de 
los  sarjentos  i  demás  clases  de  tropa  fallecidos  en  dicha  acción. 
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sistíendo  en  diversos  puntos  i  sobre  todo  en  el  sur  i  en  los  al- 
rededores de  Lima,  hasta  hacer  necesario  emprender  formal 
campaña  contra  ellos.  Fué  nombrado  jeneral  jefe  del  nuevo 
ejército  don  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente  (Decretos  de  26 
de  agosto).  Por  otro  decreto  de  31  de  agosto,  que  comprendía 
tanto  al  ejército  como  a  la  marina,  disponía  el  Gobierno  que 
todos  los  militares  peruanos  que  se  le  presentaran  en  compro- 
bante de  sus  deseos  por  la  unión  i  por  libertar  a  su  patria  del 
yugo  extranjero,  serian  reconocidos  en  los  empleos  i  grados 
que  hubieran  disfrutado;  que  los  inválidos  seguirían,  sin  es- 
oepcion  alguna,  gozando  de  sus  respectivos  derechos,  i  que  las 
pensiones  de  viudedad  i  demás  procedentes  del  montepío,  que- 
darían en  toda  su  fuerza  i  vigor. 

A  ñn  de  conjurar  el  peligro  de  las  guerrillas  que  pululaban 
6n  los  alrededores  de  Lima,  fué  comisionado  el  Prefecto  del 
departamento  para  invitar  a  todos  los  que  formaran  en  aque- 
llas partidas,  a  volver  a  sus  ocupaciones  tranquilas  i  normales, 
sin  desconfianza  ni  temor  alguno,  püdiendo  los  que  hubieran 
tenido  algún  grado  militar  o  mando,  estar  seguros  de  ser  con- 
siderados  en  sus  mismos  empleos  i  ser  ocupados  o  atendidos 
como  buenos  peruanos,  cualesquiera  que  hubiesen  sido  sus 
opiniones  i  compromisos. 

No  por  esto  descuidó  el  Gobierno  las  medidas  militares.  Al 
frente  de  algunas  columnas  destacadas  del  ejército  chileno, 
partieron  al  norte  los  jenerales  Lafuente  i  Castilla,  i  al  sur  el 
jeneral  don  Juan  José  Salas.  De  estas  expediciones  daremos 
cuenta  poco  mas  adelante. 

Fueron  derogadas  las  resoluciones  que,  en  virtud  del  estado 
de  guerra,  habian  prohibido  la  introducción  de  los  productos 
chilenos  i  arjentinos  en  los  mercados  del  Perú;  i  como  el  puer- 
to del  Callao  se  hallase  ocupado  por  una  fuerza  hostil  al  nuevo 
Gobierno,  se  mandó  establecer  en  Lima  la  administración  prin- 
cipal de  la  aduana  de  dicho  puerto,  i  se  declaró  puerto  mayor 
el  de  Chorrillos.  Fué  también  derogado  (27  do  agosto)  un  de- 
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creto  de  14  de  julio  próximo  anterior,  por  el  cual  se  habia  au- 
mentado en  un  50^  la  contribución  de  patentes  i  los  impues- 
tos que  gravaban  la  propiedad  inmueble. 

Preocupaba  al  Gobierno,  sobre  todo,  la  idea  de  reducir  a  su 
obediencia,  o  al  menos  de  net^tralizar,  por  medios  amistosos^ 
las  fuerzas  peruanas  que  aun  le  eran  contrarias,  i  con  tal  ob- 
jeto el  ministro  Laso  dirijió  comunicaciones  llenas  de  benevo- 
lencia i  cordialidad  a  los  principales  jefes  militares  que  apare- 
cían en  actitud  hostil.  El  jeneral  Vidal  se  habia  retirado  al 
departamento  de  La  Libertad  con  algunos  dispersos  del  com- 
bate del  21  de  agosto;  Nieto  se  hallaba  en  las  fortalezas  del 
Callao,  con  la  autoridad  aparente  que  le  habia  delegado  Orbe- 
goso;  i  en  la  misma  plaza  estaba  el  coronel  Guarda,  gobema* 
dor  de  ella,  hombre  de  carácter  entero  i  tenaz  i  que  .sabia  ha- 
cerse estimar  i  obedecer  de  la  guarnición  que  tenia  a  su» 
órdenes.  A  Nieto  i  a  Guarda  comunicó  el  ministro  Laso,  i  a 
Vidal  el  ministro  Soífia,  la  elección  del  nuevo  Gobierno  provi- 
sional, considerándolo,  como  la  consecuencia  inevitable  de  la 
desaparición  del  Gobierno  de  Orbegoso,  como  el  único  arbitrio* 
salvador  que  el  vecindario  de  la  capital  se  habia  visto  en  la 
necesidad  de  adoptar  en  presencia  de  los  peligros  i  de  las  cir- 
cunstancias anárquicas  del  pais,  i  como  el  único  centro  de^ 
reorganización  política  i  de  acción  militar,  dentro  del  cual  los 
buenos  peruanos  pudieran  reunirse,  sin  desconfianzas  ni  temo- 
res, i  cooperar,  bajo  los  auspicios  i  la  dirección  de  un  jefe  es- 
perto i  de  probado  patriotismo,  como  el  jeneral  Gamarra,  a 
derrocar  por  completo  la  dominación  del  presidente  de  Bolivia 
i  asegurar  en  absoluto  la  dignidad  e  independencia  del  Perú. 
Comprendiendo  las  prevenciones  del  jeneral  Nieto  contra, 
el  ejército  restaurador  i  la  resistencia  que  en  esta  virtud  opon- 
dría a  todo  acuerdo  i  reconciliación  con  el  Gobierno  de  Ga- 
marra, el  ministro  Laso  ¡se  ¡empeñó  en  desengañar  a  Nieto  i 
persuadirlo  de  la  intención  sana  i  desinteresada  con  que  el 
Gobierno  de  Chile  habia  enviado  aquel  ejército,  c  V.  E.  ha 
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•creído^  sin  duda,  (le  decia  en  su  comauicacioD  de  27  de  agosto) 
<}UQ  el  ejército  espedicionario  de  Chile  ha  venido  a  deprimir 
•nuestra  dignidad  i  derechos,  i  en  este  concepto  justamente  ha 
Jiecho  la  guerra  como  buen  peruano,  así  como  nosotros  se  la 
habríamos  hecho  en  caso  de  descubrir  semejante  designi*»; 
pero  permítame  V.  E.  decirle  que  en  esta  parte  se  ha  padecido 
una  funesta  equivocación.  El  ejército  de  Chile  no  viene  sino 
-en  clase  de  auxiliar;  trae  la  misión  única  de  hacer  la  guerra 
^1  usurpador  del  Perú;  i  tanto  por  las  instrucciones  reiteradas 
-de  su  Gobierno,  cuanto  de  hecho  es  incapaz;  de  conculcarnos 
jamas.  Los  pueblos  Ubres  i  aun  los  que  no  lo  están,  lejos  de 
mirar  como  enemigo  al  ejército  de  Chile,  han  suspirado  por 
^u  arribo,  para  que  los  ayude  a  sacudir  el  yugo  ignominioso 
^ue  los  ha  oprimido  i  oprime  todavía,  i  nunca,  según  su  vo- 
luntad, bastante  espresada  en  las  actas  que  V.  E.  ha  visto,  ha- 
brían soñado  en  declararle  la  guerra» cYa  es  tiempo 

(a&ddia)  de  que  todos  los  peruanos  nos  entendamos  con  la  sin- 
ceridad del  patriotismo,  i  que  V.  E.,  incapaz  por  siempre  de 
traicionar  los  intereses  de  la  patria,  se  reúna  al  Gobierno  pu- 
oramente  peruano  que  se  ha  establecido,  para  operar  con  él  en 
4a  lucha  contra  el  usurpador  del  Perú  i  en  el  sosten  de  la  inde- 
pendencia de  su  dominación  que  V.  E.  mismo  ha  proclamado. 
S.  E.,  al  comunicarme  esta  necesidad  de  la  unión,  espera  que 
V.  B.-  escuchará  el  grato  i  respetable  nombre  de  la  República 
peruana,  i  que  volará  a  salvarla  de  los  inminentes  peligros 
•que  la  amagan»...  ' 

Pero  Nieto,  que  a  la  sazón  ejercia  accidentalmente  el  mando 
«upremo,  mientras  Orbegoso  estaba  oculto,  no  tenia  la  menor 
voluntad  de  ponerse  al  servicio  de  un  Gobierno  que  creia  ítiti 
tnumente.  ligado  con  el  ejército  de  Chile.  Lejos  de  ésto,  su 
primer  cuidado  al  encontrarse  en  las  fortalezas  del  Callao, 
éné  ponerse  en  comunicación  con  don  Casimiro  Olañeta  i  soli- 
<!itar,  al  menos,  el  auxilio  de  las  fuerzas  del  jeneral  Moran, 
que  aunque  peruanas,  obedecían  al  jeneral  Santa  Cruz.  En 
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efecto,  en  carta  de  25  de  agosto,  datada  en  dicha  plaza,  daba 
cuenta  a{01afieta  del  suceso  del  21,  i  terminaba  con  estas  pala- 
bras: cEsta  plaza  queda  bien  garantida  i  se  mantendrá  seis  me- 
ses bajo  la  obediencia  del  Gobierno  proclamado  por  los  pueblos 
del  Perú.  El  jeneral  Moran,  en  quien  tengo  mejor  fe,  puede 
obrar  como  crea  mas  conveniente,  en  la  intelijencia  que  el 
Norte  todo  i  esta  plaza  harán  la  guerra  eternamente,  en  cum- 
plimiento de  lo  pactado,  para  que  la  República  peruana  por 
medio  de  sus  representantes,  pueda  deliberar,  sin  coacciones» 
de  su  suerte  futura.»  (13) 

Pero  Nieto,  a  pesar  de  su  investidura  presidencial,  se  en- 
contró en  el  Callao  como  un  huésped  impotente  en  presencia 
de  la  actitud  desdeñosa  i  aun  insolente  del  coronel  Guarda» 
jefe  de  la  plaza,  i  con  este  motivo  la  abandonó  i  se  dirijió  al 
norte,  con  la  esperanza  de  reunir  fuerzas,  de  impedir  que  el 
nuevo  Gobierno  que  acababa  de  organizarse  en  Lima  se  ganaso 
la  obediencia  de  las  provincias  setentrionales,  i  de  hostilizar  a 
toda  costa  al  ejército  de  Chile.  Embarcóse,  pues,  según  él 
mismo  refiere  (14)  en  un  pequeño  barco  i  logrando  burlar  la 
vijilancia  de  la  escuadrilla  chilena  ^ue  bloqueaba  la  plaza, 
llegó  a  Supe,  donde  se  apoderó  de  los  dispersos  que  habia 
reunido  en  Pativilca  el  jeneral  Vidal,  i  con   ellos   marchó  al 
departamento  de  la  Libertad.  Eu  Virú,  a  12  leguas  de  Traji- 
11o,  se  le  juntó  el  jeneral  Sierra,  prefecto  del  departamento,  cou 
varios  jefes  que  iban  huyendo  a  consecuencia  de  la  defección 
del  batallón  Cajamarca,  que  en  el  mayor  desorden  i  desmora- 


(13)  Puede  verse  integra  esta  carta  ea  Paz  Soldán. — Hiatoria  del  Ferií 
Independiente  1835-1639. — Nota. — Con  las  palabras  <en  cumplimiento  de 
lo  pactado»,  aludía  Nieto  a  lo  convenido  con  Olafieta  pocos  días  antes» 
■egun  la  correspondencia  de  que  ya  hemos  dado  cuenta. 

(14)  Memoria  cit« 
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lízacion  se  dirijia  a  la  provincia  de  su  nombre,  dejando  la 
ciudad  de  Trajillo  bajo  la  influencia  de  los  partidarios  de 
Ohile.  Regresaba  a  Santa,  apenas  con  ciento  i  tantos  hombres 
mal  armados,  para  obrar  con  el  concurso  del  jeneral  Vidal, 
que  ocupaba  a  Huaraz,  cuando  se  le  sublevó  casi  toda  su  pe- 
queña columna.  Junto  con  este  contratiempo  recibió  comuni- 
caciones del  jeneral  Orbegoso,  ea  que  le  participaba  haber  lle- 
gado al  Callao  i  reasumido  la  autoridad  suprema.  Nieto  se 
consideró  en  situación  de  disponer  de  su  persona,  i  resuelto  a 
marchar  fuera  del  pais,  se  dirijió  a  Píura,  en  donde  se  conser- 
vaba todavía  una  pequeña  fuerza  adicta  al  Gobierno  de  Orbe- 
goso i  con  la  que  se  forjó  la  ilusión  de  poder  reanudar  sus 
acariciadas  combinaciones.  Mas,  luego  tocó  en  el  desengaño;  el 
desorden  se  habia  apoderado  de  aquella  reducida  guarni- 
ción i  de  los  principales  vecinos  del  pueblo,  que  requeridos 
en  opuestas  direcciones  por  los  ajentes  de  Gamarra ,  los  parti- 
darios de  Orbegoso  i  los  de  Santa  Cruz,  se  hablan  pronunciado 
por  la  neutralidad.  Nieto  prosiguió  su  retirada  a  Guayaquil. 
Entre  tanto  el  Gobierno  de  Gamarra,  aunque  apoyado  por 
el  ejértito  de  Chile,  contemplábase  rodeado  de  grandes  difi- 
cultades i  peligros.  Santa  Cruz  amenazaba  por  el  sud-este  del 
Perú  con  sus  fuerzas  escalonadas  desde  el  Cuzco  hasta  Tarma. 
Orbegoso  al  frente  de  la  guarnición  del  Callao,  si  no  estaba  con 
Santa  Cruz  podiá  ligársele  i  favorecer  sus  operaciones,  en  odio 
al  ejército  de  Chile  i  a  Gamarra;  los  partidarios  de  la  indepen- 
dencia del  Perú  i  enemigos  por  consiguiente  de  la  Confedera- 
ción, estaban  divididos,  siendo  los  mas  del  partido  de  Orbegoso, 
particularmente  en  la  plebe  limeña,  que,  apesar  del  porte 
ejemplar  del  ejército  restaurador,  no  quería  perdonarle  su 
triunfo  del  21  de  agosto,  ni  deponer  las  prevenciones  i  falsos 
conceptos  que  con  relación  a  ese  ejército  i  alas  miras  i  propó- 
sitos de  ifu  Gobierno,  le  hablan  imbuido  los  partidarios  de  la 
Confederación.  Entre  esa  misma  plebe  habia  una  masa  con- 
siderable que,  incapaz  de  darse  cuenta  de  las  miras  del  Proteo- 
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tor,  ni  de  la  verdadera  significación  del  protectorado,  sentíase 
atraída,  seducida,  deslumbrada  por  el  boato  i  magnificencia  de 
aqael  nuevo  Gobierno.  Casi  todos  los  extranjeros  residentes 
i  entre  ellos  particularmente  los  comerciantes^  e  industriales, 
no  disimulaban  sus  simpatías  por  el  protector  i  el  nuevo  or- 
den de  cosas  creado  por  él. 

Esta  circunstancia  dio  orí  jen  a  un  decreto  (30  de  agosto)  por 
el  cual  el  nuevo  Gobierno  provisional  dispuso  que  los  comer- 
ciantes extranjeros  que  espendian  mercaderías   por  menor, 
cerraran  sus  establecimientos  en  el  término  perentorio  de  ocho 
días,  quedando  ademas  prohibida  toda  venta  por  menor  en  los 
almacenes.  Este  decreto,  si  bien  no  hacia  mas  que  restablecer 
una  antigua  lei  colonial,  era  en  realidad  inoportuno  e  impolí- 
tico, i  asi  lo  calificó  el  Gobierno  de  Chile  tan  pronto  como 
tuvo  conocimiento  de  él.  En  oficio  de  17  de  octubre  del  38  el  mi- 
nistro de  la  guerra  Cavareda  encargaba  al  jeneral  Búlnes  que  se 
empeñara  cuanto  le  fuera  posible  para  que  el  Gobierno  del  Perú 
revocara  el  referido  decreto.  I  a  este  propósito  i  como  consejo 
jeneral  le  decia:  «Lo  que  US.  tiene  que  hacer  en  el  particular, 
según  el  concepto  del  Presidente,  es  intervenir  amigablemente 
porque  todas  las  providenc.as  de  la  administración  peruana 
relativas  a  los  estranjeros,  sean  tan  suaves  i  conciliadoras  coma 
lo  permita  la  seguridad  pública.  Una  conducta  diferente  pro- 
ducirla muchos  mas  embarazos  que  ventajas,  porque   compll- 
caria  de  un  modo  mui  desagradable  nuestra  situación,  exaspe- 
rando las  prevenciones  de  los  estranjeros  i  suscitando  contro^ 
versias  delicadas  con  sus  respectivos  ministros  i  cónsules.» 

La  penuria  del  Gobierno  de  Gamarra  era  suma,  pues  Lima^ 
empobrecida  por  una  parte  i  con  una  población  hostil  por  otra, 
apenas  prestaba  un  miserable  contiqjente  para  las  necesidades 
mas  precisas  de  la  administración  i  del  ejército.  (14)  «Ba  tal 


(14).  Tod<>fijlofl  empleados  del  orden  civil  estaban  a  medio  sueldo. 
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(decía  Búlnes  en  carta  particnlar)  el  estado  de  la  capital,  qu& 
con  dificultad  podré  tener  de  ella  un  peso  para  socorrer  i  va* 
1er  al  ejército.»  Además  el  clima  de  la  capital  i  de  sus  alrede- 
dores no  convenia  a  la  tropa  chilena,  que  al  poder  de  las 
enfermedades  endémicas,  sufría  bajas  considerables. 

Era  necesario  entre  tanto  sostener  el  sitio  del  Callao,  comba- 
tir las  guerrillas  que  interceptaban  los  víveres  i  recursos  des- 
tinados a  Lima,  ejecutar  operaciones  militares  en  el  Norte,  en 
lea  i  otros  puntos  que  era  indispensable  someter  a  las  auto- 
ridades de  Lima,  i  hacer  frente  al  ejército  de  Santa  Cruz,  cuya 
vanguardia  compuesta  de  cuatro  batallones  i  un  cuerpo  de 
caballería,  estaba  eu  Jauja. 

El  jeneral  Búlnes  deseaba  marchar  contra  esta  fuerza;  pero 
comprendiendo  que  no  debia  dejar  a  su  retaguardia  la  tropa 
de  que  disponia  Orbegoso  en  el  Callao,  intentó  por  la  última 
vez  ganar  la  adhesión  de  este  caudillo,  para  Ío  cual  le  dirijiá 
una  comunicación  en  que  de  nuevo  le  invitaba  encarecida- 
mente a  deponer  sus  injustas  prevenciones  contra  Chile  i  su 
ejército,  i  aceptar  la  cooperación  de  éste  para  derribar  definiti- 
vamente al  enemigo  común,  Santa  Cruz.  Orbogoso  se  negó  a 
entrar  en  discusión  sobre  el  particular  con  el  jefe  del  ejército 
chileno.  En  vista  de  este  resultado,  el  jeneral  Gamarra,  inci- 
tado probablemente  por  Búlnes,  o  al  menos  de  acuerdo  con  él, 
acometió  por  su  parte  la  empresa  de  reducir  al  obstinado  Or- 
begoso, prometiéndole  reconocerlo  como  a  Presidente  de  la 
República,  i  excitándolo  a  olvidar  recíprocam<)nte  todas  las 
disenciones  pasadas,  para  no  pensar  mas  que  en  destruir  el 
yugo  impuesto  al  Perú  por  la  ambición  de  Santa  Cruz. — cCreo 
ser  llegado  el  caso  (le  decia  en  comunicación  del  3  de  setiem- 
bre de  1838)  de  espresarle  particularmente  mis  sentimientos, 
a  efecto  de  que  Ud.  teniéndolos  en  consideración,  i  aun  mas  to- 
davía el  bien  del  Perú,  se  convenza  de  la  necesidad  que  hai  de 
evitar  a  todo  trance  las  desavenencias  que  llevaron  a  estos  po- 
bres pueblos  a  su  última  ruina.»  cBi  Ud.  cree  que  yo  he  venido 
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con  el  ejército  de  Chile  dispaesto  a  hacerme  cargo  del  mando 
supremo  o  de  cualquiera  otro  destino  que  no  sea  el  de  hacer  la 
guerra  al  conquistador  del  Perú,  se  equivoca  altamente.  Udt 
ha  visto  las  cartas  que  yo  he  escrito  a  mis  amigos,  asegurán- 
doles mi  desprendimiento  i  la  resolución  en  que  he  estado  de 
volver  a  desterrarme  de  mi  patria,  si  en  esto  solo  consistia  el  es- 
tablecimiento de  la  paz  i  la  unión  con  el  ejército  de  Chile.  Qa 
visto  Ud.  también  que  a  mi  llegada  me  he  ofrecido  a  servir  a 
las  órdenes  de  Ud.  i  que  de  mi  corazón  se  hablan  disipado 
todas  las  prevenciones  anteriores,  sin  conservar  mas  aspira* 
oion  que  la  de  la  unión  i  armonía  con  todos  los  peruanos.! 

cBajo  este  concepto  debe  Ud.  también  creer  que  mi  coloca- 
ción en  el  mando  que  hoi  ejerzo,  ha  sido  el  sacrificio  mayor 
que  puedo  haber  hecho  en  mi  vida.  JSl  pueblo  de  Lima,  con 
la  desaparición  de  Ud.  i  sin  saberse  dónde  existia,  ni  qué  ruta 
habia  tomado,  se  hallaba  en  la  mas  completa  acefalía;  los  hom- 
bres pensadores  juzgaron  que  no  debia  ésta  prolongarse  un 
dia  solo,  por  el  justo  temor  de  que  a  ella  sucediese  una  san* 
grieuta  anarquía,  i  se  propusieron  establecer  desde  luego  el 
gobierno  constitucional  que  hablan  proclamado  lo»  pueblos  al 
pronunciarse  contra  la  Confederación,  i  que  taqibien  en  este 
desorden  de  cosas  se  presentaba  como  el  mas  legal. »  Después 
de  referir  Qamarra  en  esta  comunicación  como  la  Municipali- 
dad de  Lima,  cde  acuerdo  con  las  corporaciones  e  inmenso 
número  de  vecinos»  llamó  encarecidamente  ^al  presidente  del 
Consejo  de  Estado  Salazar  i  Baquijano,  a  quien,  según  la  úl- 
tima constitución  peruana,  correspondía  el  mando  supremo, 
en  ausencia  del  Presidente  de  la  República,  i  cómo  a  conse- 
cuencia de  la  abierta  negativa  de  aquel  ciudadano^  fué  indis- 
pensable constituir  un  gobierno  provisional,  cacepté  el  mando 
(afiadia)  sin  atacar  a  ninguna  autoridad  existente;  he  procura- 
do llenar  mi  puesto  del  modo  mejor  que  me  permiten  los  con- 
flictos de  la  época  actual,  i  ansio  cada  dia  por  descargarme  del 
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mando  tan  luego  como  paeda  hacerlo  con  decencia  i  en  bien 
del  Perú.» 

cEn  la  alocueiou  que  hice  a  las  corporaciones  i  pueblo  de 
Lama  el  dia  siguiente  de  haber  prestado  el  juramento,  les  pro- 
testó con  el  lenguaje  de  mi  corazón,  que  si  Ud.  se  presentaba 
en  ese  acto  a  tomar  el  gobierno,  seria  yo  el  primero  que  le 
rendiría  obediencia.  Le  aseguro  a  Ud.  que  esta  disposición  de 
mi  ánimo  no  ha  variado  i  que  estoi  decidido  a  influir  en  mis 
amigos  i  en  todos  los  buenos  peruanos,  para  que  se  haga  Ud. 
nuevamente  cargo  del  gobierno,  si  se  resuelve  a  seguir  una 
marcha  que  salve  sus  compronüsos  con  la  República  entera, 
en  consonancia  con  los  votos  de  los  pueblos  libres  que  han 

I 

podido  emitirlos.» 

Después  de  estas  palabras,  llenas  de  modestia  i  jenerosi* 
dad,  Gamarra  entraba  a  manifestar  a  Orbegoso  que  solo  cel 
deseo  de  restablecer  la  unión  i  activar  con  ella  los  medios  de 
hacer  frente  al  enemigo  común»,  le  habia  dictado  el  plan  de 
conciliación  que  le  proponía;  mas  no  la  idea  equivocada  que 
Orbegoso  tenia  sobre  la  lejitimidad  de  su  Gobierno.  Semejante 
lejitimidad,  según  añrmaba  Gamarra  en  la  misma  carta,  habia 
cesado  desde  que  Orbegoso  ratificó  el  tratado  de  la  Paz  con 
Santa  Cruz,  i  consintió  en  la  división  de  la  República  del  Perú 
en  dos  Estados.  Al  aceptar  mas  tarde  la  presidencia  del  Estado 
Norperuano,  Orbegoso  no  habia  sido  mas  que  un  lugartenien- 
te de  Santa  Cruz;  i  al  promover  e  impulsar  la  revolución  del 
del  30  de  julio  i  asumir  revolucionariamente  la  presidencia  de 
los  departamentos  del  Norte  constituidos  en  república  indepen- 
diente de  la  Confederación,  no  habia  hecho  mas  que  investirse 
de  una  autoridad  que  en  manera  alguna  podia  considerarse  ni 
constitucional,  ni  lejítima.  cAsí  es  que  el  Gobierno  de  los  de- 
partamentos libres  (decia)  tanto  en  Ud.  como  en  mi  ha  sido  i 
es  meramente  de  hecho)>...  c Observe  en  fin  (anadia  en  pos 
de  otros  recuerdos  i  consideraciones)  que  la  posición  de  Ud.  es 
la  mas  crítica  que  puede  presentarse  en  esta  época.  Declarado 
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traidor  por  el  ieneral  Santa  Cruz  en  el  nombramiento  que  ha 
hecho  del  jeneral  Ríva  Agüero  para  presidente  del  Estado  Ñor- 
peruano,  no  puede  Ud.  transijír  con  él,  sin  cometer  una  inñden- 
cia  a  los  pueblos  pronunciados  i  la  mas  negra  de  las  infamias. 
Puesto  en  un  choque  tenaz  con  el  ejército  de  Chile,  cuyo  reco- 
nocimiento no  ha  querido  admitir  sino  desechando  su  coope- 
ración, se  halla  Ud.  en  una  impotencia  de  hacerle  frente.  Des- 
considerado en  los  departamentos  por  los  peruanos  que  hace 
padecer  la  política  inesplicable  que  Ud.  ha  guardado,  no  puede 
Ud.  esperar  de  ellos  que  se  pongan  de  parte  de  un  jefe  sin  fuer- 
zas, ni  recursos  para  aumentarlas,  i  cuyas  miras  están  envuel- 
tas en  el  misterio.» 

€  Circunscrito  en  fin  a  la  fortaleza  de  la  Independencia  i  en- 
tre una  jente  que  por  sus  opiniones,  su  descontento  i  situación 
violentaj  lo  va  abandonando  dia  por  dia;  haciendo  la  guerra  a 
Chile,  insultando  al  jeneral  Santa  Cruz,  i  tratando  de  faccioso 
a  mi  Gobierno,  no  alcanzo  a  concebir  que  le  puedan  quedar 
mas  que  dos  partidos:  o  rendirse  a  Santa  GruZy  capiMando  con 
él  la  entrega  de  estos  departamentos  a  su  dominación,  o  abrasar 
cordiaimente  a  sím  hermanos  los  peruanos,  que  hemos  jurado  pe- 
lear hasta  morir  por  nuestra  independencia.  El  primero  seria  el 
partido  de  la  mas  ruin  e  infame  desesperación,  i  el  segundo  la 
obra  del  patriotismo  i  de  la  franqueza  i  nobleza  de  un  corazón 
verdaderamente  peruano.  Decídase  Ud.,  pues,  de  una  vez;  sepa 
desde  luego  el  mundo  si  es  Ud.  instrumento  ciego  de  Santa  Cruz 
o  si  es  uno  de  los  libertadores  de  la  patria.» 

<Yo  me  lisonjeo  de  que  abrazará  Ud.  la  senda  del  honor,  i 
bajo  este  pié  debo  decirle  que  concurriré  con  mis  amigos  i  con 
todos  mis  conciudadanos  a  que  Ud.  presida  los  destinos  del  Perú 
hasta  la  reunión  del  Congreso,  siempre  que  en  conformidad 
con  los  votos  de  los  pueblos  libres,  ofrezca  i  garantice  la  eje- 
cución de  las  condiciones  siguientes: 

1.*  Que  mantendrá  en  su  vigor  la  proclamación  que  se  ha 
hecho  de  la  Constitución  i  el  establecimiento  de  los  cuerpos  ya 
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reorganizados  i  los  que  deben  convocarse  e  instalarse  en  se- 
guida; 

?>  Qae  declarará  solemnemente  la  guerra  al  usurpador  del 
Perú  hasta  lanasarlo  del  territorio  de  la  República  i  reducirlo  a 
la  impotencia  de  hacer  una  nueva  invasión; 

3.*  Que  dicha  guerra  se  hará  en  alianza  i  combinación  con  el 
ejército  de  Chile,  según  las  convenciones  amigables  que  al  efecto 
se  acuerden,  en  atención  a  que  el  Perú  no  puede  presentar  por 
ahora  fuerzas  suficientes  para  batir  al  enemigo  por  sí  solas; 

4.*  Que  no  llamará  al  despacho  de  los  Ministerios,  ni  a  los 
destinos  que  tengan  relación  con  la  política  del  país  a  los  ajen- 
tes  o  adictos  conocidos  del  jeneral  Santa  Cruz.» 

cSi  Ud.  tiene  a  bien  seguir  esta  marcha,  que  creo  deber  indi- 
carle, persuádase  Ud.  que  todos  nosotros,  de  cuya  disposición 
de  ánimo  ha  podido  Ud/  desconfiar,  trabajaremos  por  colocarlo 
en  el  ejercicio  del  mando  supremo;  el  ejército  chileno  quedará 
satisfecho  de  ver  realizada  la  unión  que  tanto  ha  deseado,  i  yo 
marcharé  a  ocupar  el  lugar  a  que  mi  patriotismo  me  llama,  es 
decir,  a  servir  de  soldado  peruano.  No  dude  Ud.  que  un  hombre 
que  en  mis  circunstancias  le  habla  con  esta  franqueza,  procede 
de  buena  fe  i  con  la  mayor  flinceridtid.  Hágame  Ud.  la  justicia 
de  reputarme  como  un  buen  peruano,  i  que  a  este  renombre 
deseo  sacrificarlo  todo.i 

cSi  por  desgracia  saliesen  fallidas  mis  esperanzas,  yo  tendré 
la  satisfacción  de  haber  hecho  uso  de  cuantos  medios  puede 
sujerir  el  amor  a  la  patria,  i  Ud.  será  juzgado  por  la  nación  i 
por  el  mundo  entero  como  responsable  de  las  desgracias  i  rui- 
na del  Perú.»  (15) 


(16)  Esta  carta,  que  primeramente  íaé  publicada  en  Lima  en  forma  de 
folleto,  la  reprodajo  El  Araucano  del  5  de  octubre  de  1838,  núm.  423. 

H.  DE  Chile.— Tomo  ni  24 
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OrbegoBO,  incapaz  de  abandonar  sus  prevenciones  i  resenti- 
mientos personales,  rodeado  de  consejeros  que  odiabao  al  ejér- 
cito chileno,  i  entre  los  cuales  el  mismo  coronel  Guarda,  jefe 
de  la  plaza^  mantenía  secreta  correspondencia  con  Santa  Cruz, 
i  persuadido,  por  último,  de  que  los  ejércitos  del  Protector 
habian  de  vencer  i  homillar  mas  tarde  o  mas  temprano  al  de 
Chile,  recibió  mal  esta  carta  i  la  contestó  (5  de  setiembre)  en 
términos  demasiado  acres  e  impertinentes,  como  quiera  que 
tuviese  razones  para  dudar  de  la  sinceridad  i  lealtad  del  jeue- 
ral  Gamarra.   En  esta  contestación  comenzó  por  echarle  en 
cara  su  conducta  revolucionaria  de  1834;  los  pactos  que  como 
prófugo  i  asilado  en  Bolivia  celebró  con  el  mismo  jeneral  Santa 
Cruz  para  dividir  el  Perú  i  cambiar  su  &z  política,  i  la  inva- 
sión que,  mediante  los  auxilios  de  dicho  jeneral,  practicó  en 
los  departamentos  de  Puno  i  Cuzco,  para  atacar  de  nuevo  al 
gobierno  legal  (el  de  Orbegoso).  Culpaba  luego  a  (Zamarra  i  la 
invasión  chilena  de  haber  perturbado  la  hermosa  revolución 
del  30  de  julio,  contra  la  cual,  a  su  entender,  habria  sido  im- 
potente el  Protector  con  todos  sus  recursos,  siendo  lo  mas  pro- 
bable que  aquel  movimiento  hubiera  terminado  i  desenlazádose 
amigablemente  con  el  restablecimiento  de  la  independencia 
del  Perú.  cLa  capital  sufre,  como  Ud.  me  dice  (afiadía  mas  ade- 
lante), i  sufre  con  mucho  dolor  mió;  pero  sufre  porque  allí  fué 
el  teatro  de  la  batalla  del  21,  que  tanto  quise  evitar;  porque 
allí  está  el  ejército  invasor;  en  suma,  porque  allí  está  Ud.   No 
serán  eternos  estos  males...  No  es  tan  crítica  mi  posición  como 
Ud.  piensa.  ¿Qué  me  importa  que  el  jeneral  Santa  Cruz  me 
llame  traidor?  ¿Lo  he  sido  acaso  jamas?...  Mis  compatriotas 
conocen  el  temple  de  mi  alma  i  deben  edtar  persuadidos  de 
que  no  me  uniré  a  Ud.^  en  quien  veo  el  primer  enemigo  de  mi 
patria,  la  causa  i  el  autor  de  todas  sus  desgracias...  No,  sefior 
Gamarra,  no  puede  Ud.  engañar  a  persona  alguna;  Ud.  mis- 
mo no  puede  engañarse,  ni  dejar  de  conocer  que  el  ejército 
invasor,  conducido  por  Ud  i  otros,  ha  venido  a  hacer  la  guerra 
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a  los  peruaaos,  a  esclavizarlos,  a  destruirlos;  tampoco  puede 
Ud.  engañarse  sobre  que  el  efecto  que  ha  producido  la  invasión, 
después  de  los  males  inmensos  que  ha  causado  al  pais,  ha  sido 
engrandecer  el  poder  del  jeneral  Santa  Cruz...  Me  ofrece  Ud. 
que  me  encargue  de  los  destinos  del  Pei-ú  hasta  la  reunión  del 
Congreso,  según  el  voto  de  los  pueblos,  i  me  ofrece  esto  toda- 
vía con  ciertas  condiciones.  Sin  hablar  de  ellas,  por  el  rubor 
que  inspirarían  al  alma  mas  abyecta,  solo  me  contraeré  a  de- 
cirle que  si  no  fuera  el  jefe  de  mi  patria,  proclamado  libre  i 
unánimemente  por  mis  compatriotas;  si  no  hubiera  hecho  una 
formal  protesta  de  no  volver  a  ejercer  jamas  el  mando  supre- 
mo; si  sintiese  mi  corazón  devorado  de  ambición;  si  fuera  ca- 
paz de  creer  en  Ud.  alguna  buena  fé,  i  lo  que  es  mas  que  todo, 
si  viera  la  salvación  de  mi  pais  pendiente  de  la  humillación 
que  Ud.  quiere  imponerle  en  mi  persona,  yo  le  contestarla  lo 
mismo  que  ahora:  nadie  tiene  el  poder  de  degradarme;  nada 
en  el  mundo  es  capaz  de  envilecerme.  Puedo  aparecer  desgra- 
ciado; puedo  serlo;  puedo  morir  antes  que  ser  libre  el  Perú; 
puedo,  en  fin,  sufrir  todos  los  males  juntos,  pero  no  suscribir 
la  degradación  de  mi  patria  en  la  mia.  He  contestado  a  mi 
pesar  su  citada  carta.  Tenga  la  bondad  de  no  repetir  otra  so- 
bre igual  motivo,  i  persuadirse  que  una  cosa  es  el  jefe  de  un 
pueblo  libre,  con  altos  deberes  que  llenar,  hasta  el  infortunio^ 
otra  la  persona  de  su  atento  servidor.»  (16) 

Positivamente  la  obcecación  de  Orbegoso  parecia  irremedia- 
ble. Ya  antes  de  escribir  esta  carta  i  apenas  refujiado  en  los 
castillos  del  Callao,  donde  habia  conseguido  introducirse  clan- 
destinamente el  30  de  agosto,  lanzó  una  protesta  contra  el  nue- 
vo Oobierno  que  acababa  de  establecerse;  puso  por  escrito  [h^ 


(16)  Paede  consoltame  íntegra  esta  carta  ea  Paz  Soldán,  Hittoria  del 
Ferú  Independiente.  1885-1839.  Nota. 
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de  setiembre)  el  plan  de  conducta  que  se  proponía  observar  en 
la  apretada  situación  en  que  se  hallaba.  Decia  en  este  docu- 
mentó:  «Para  que  no  puedan  jamas  interpretarse  mis  sentí, 
mientes  respecto  del  estado  actual  de  los  negocios  de  mi  patria, 
Yoi  a  ponerlos  por  escrito,  i  con  el  deseo  de  que  sean  publicados 
al  jénero  humano. 

«1*°  Con  el  ejército  chileno  invasor  del  Perú,  no  entraré  de 
modo  alguno  en  otro  tratado  que  no  sea  desocupar  el  territorio 
peruano,  sin  exijir  condición  alguna.  2.^  Le  haré  la  guerra  por 
todos  los  medios  que  me  sean  posibles.  3.°  Exijo  del  jeneral 
Santa  Cruz  que  batiendo  o  no  batiendo  al  ejército  chileno,  deje 
al  pais  en  entera  libertad  de  reunir  su  Congreso^  i  que  éste  sin 
coacción  i  en  absoluta  libertad,  disponga  de  su  suerte,  4.^  Exi- 
jo que  no  pueda  ser  yo  Presidente,  ni  bajo  ningún  otro  título, 
jefe  de  la  nación,  i  que  se  me  permita  vivir  sin  ejercer  destino 
público  al  kdo  de  mi  familia.  5.^  Si  para  la  entera  tranquilidad 
del  pais,  fuera  preciso  que  yo  esté  fuera,  me  someto  a  salir  del 
pais.  6.0  Las  fuerzas  de  que  puedo  disponer  actualmente  i  bas- 
ta terminar  la  empresa  de  libertar  enteramente  el  país,  estarán 
en  mis  manoseo  en  las  de  un  jefe  peruano  que  yo  elija,  hasta 
que  se  reúna  el  Congreso  i  delibere.  7.**  Si  el  jeneral  Santa 
Cruz  se^negase^a  permitir  la  libre  reunión  del  Congreso  perua- 
no; si  de  algún  modo  lo  coartare,  yo  con  todas  ^as  fuerzas  pe- 
ruanas le  haré  la  guerra  hasta  lo  último,  lo  oaismo  que  al  ejér- 
cito de  Chile.  Esta  es  mi  resolución,  i  obro  conforme  a  ella  en- 
teramdbte.»  (17) 

Muí  poco  después  del  combate  de  Guia,  fué  necesario  para 
atender  a  diversas  operaciones  militares  de  necesidad  indis- 
pensable, destacar  del  ejército  chileno  varias  columnas,  pues 
ejército  peruano  no  existia  sino  en  dos  o  tres  cuadros  de  bata- 


(17)  Paz  Soldán — ^Historia  cit. 
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llon  formados  con  los  dispersos  de  aquel  combate.  Los  corone- 
les peruanos  Frisancho  i  Torrico  comenzaban  a  organizar  de 
esta  manera  los  batallones  Cazadores  i  Lejion  peruana.  Fué  ne- 
cesario pues  distribuir  las  fuerzas  chilenas  en  diversos  puntos. 
Mientras  por  una  parte  se  establecia  el  sitio  del   Callao,  por 
otra  el  jeneral  Castilla  partia  (23  de  agosto)  al  frente  del  escua- 
drón Lanceros  i  dos  compañías  del  batallón  Santiago,  camino 
de  Chancay,  a  acampar  donde  mas  conviniera  para  reunir  sol 
dados  dispersos,  combatir  las  partidas  de  merodeo,   adquirir 
caballos  i  ponerse  en  intelijencia  con  los  jefes  i  vecinos  de  mas 
calidad  del  departamento  de  Huailas  i  traerlos  a  la  obediencia 
del  nuevo  Gobierno.  El  jeneral  La  Fuente,  nombrado  como  ya 
dijimos,  jeneral  en  jefe  del  ejército  peruano,  se  embarcaba  en 
Chorrillos  el  29  de  agosto,  con  dos  compañías  del  batallón  Ca- 
ram pangue  i  56  cazadores  a  caballo,  llevando  la  misión  de 
ocupar  i  someter  el  departamento  de  la  Libertad.  El  30  del 
mismo  mes  sallan  de  Lima  en   dirección  a  San  Pedro  Mama 
(provincia  de  Huarochiri)  los  coroneles  Torrico  i  Placencia  con 
una  compañía  del  Colchagua,  doce  individuos  de  cazadores  a 
caballo  i  el  cuadro  de  un  batallón  peruano,  para  batir  i  perse- 
guir las  partidas  de  montoneros  que  en  aquel  lugar  estaba 
reuniendo  el  jeneral  Miller  i  que  obedecían  respectivamente  a 
temibles  guerrilleros,  coaio  Rayo,  Jiménez  i  Remolina.  La  co- 
lumna expedicionaria  solo  consiguió  en  un  encuentro  a  media 
noche  i  de  paso  dispersar  la  partida  de  Rayo,   pues  apesar  de 
de  dos  marchas  nocturnas  i  otras  precauciones,  no  pudo  sor- 
prender a  los  demás  guerrilleros,  que  huyeron  a  Canta.   Pla- 
cencia i  Torrico  regresaron  a  Lima,  dejando  en  San  Pedro 
Mama  a  Frisancho  con  el  cuadro  (una  compañía)  del  batallón 
peruano  que  hemos  dicho. 

No  tardaron  en  llegar  a  Lima  noticias  alarmantes  sobre  pro- 
yectos de  un  próximo  asalto  a  la  capital,  de  parte  de  la  divi- 
sión protectoral  situada  en  Tarma.  A  lo  que  se  agregaba  estar 
el  jeneral  Miller  aglomerando  guerrillas  en  la  quebrada  de 
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Matucana,  por  lo  cual  se  hizo  salir  de  la  capital  para  el  pueblo 
de  este  nombre  una  columna  de  212  hombres  del  batallón  San- 
tiago, al  mando  de  su  comandante  don  José  María  Sessé,  i  una 
compañía  del  batallón  Lejion  Peruana,  que  organizaba  Torríco. 
£ste  i  Placencia  acompañaban  a  la  columna. , 

Iba  en  esta  ocasión  a  librarse  por  primera  vez  un  recio  com- 
bate entre  fuerzas  ohilenas  i  bolivianas,  combate  parcial,  por 
el  escaso  número  de  los  combatientes,  pero  que,  por  su  carác- 
ter i  por  sus  resultados,  influyó  poderosamente  en  la  moral  de 
ambos  ejércitos,  rebajando  tanto  el  prestijio  de  los  vencedores 
de  Yan*acocha  i  Socabaya,  como  realzó  el  concepto  del  ejército 

m 

restaurador. 

La  columna  expedicionaria  de  que  hablamos,  salió  de  Lima 
el  9  de  Setiembre,  i  después  de  relevar  en  San  Pedro  el  cuadro 
del  coronel  Frisancho  i  de  detenerse  en  varias  etapas  siempre 
en  observación  del  enemigo,  sabiendo  por  ñn  que  Miller  con 
una  compañía  del  N.*  4  de  Bolivia  se  habia  retirado  a  Caram- 
pona,  prosiguió  su  camino  a  NÍatucana,  a  donde  llegó  el  17, 
siendo  recibida  por  sus  autoridades  i  vecinos  con  notables 
muestras  de  simpatía. 

A 18  leguas  al  sud-este  de  Lima  i  asentado  en  un  estrecho 
valle  que  corre  de  norte  a  sur  entre  dos  montañas  escarpadas, 
encuéntrase  el  pueblo  de  Matucana,  que  en  los  dias  a  que  esta 
relación  se  reñere,  era  una  modestísima  aldea  de  poco  mas  de 
mil  vecinos,  con  su  iglesia  parroquial,  su  correjidor  i  su  peque- 
ño cabildo.  Por  en  medio  del  pueblo  atraviesa  en  la  dirección 
norte  sur  el  camino  real  de  San  Mateo,  i  en  la  misma  dirección 
corre  por  el  costado  sur  el  rio  Rimac,  sobre  el  cual  hai  un 
puente  que  da  acceso  al  poblado. 

Instalada  en  Matucana  la  columna  expedicionaria  con  las 
precauciones  propias  de  una  campaña  militar,  se  proclamó  la 
independencia  de  aquel  pueblo,  reuniéndose  su  cabildo  i 
principales  vecinos  pftra  mayor  solemnidad  del  acto,  i  como  el 
dia  siguiente  (18  de  setiembre)  fuese  el  aniversario  de  la  inde- 
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peadeaoia  de  Chile,  se  apordó  en  esa  reuuiou  coucurrir  coa  la 
columna  de  operaciones  a  celebrar  tan  fausto  dia  con  un 
Te  Deum  que  debia  cantarse  en  el  templo  parroquial. 

Concluia  apenas  la  ceremonia  relijiosa  i  comenzaba  la  tropa 
a  :¿alir  del  templo,  cuan  Jo  el  vijia  que  observaba  el  camiao  real, 
dio  parte  de  que  una  gruesa  columna  de  infantería  avanzaba 
a  pasos  redoblados  sobre  el  pueblo.  Esta  fuerza  enemiga  cons- 
taba de  cuatro  compañíds  de  cazadores  de  los  .batallones  boli- 
vianos 3  i  4,  Pichincha  i  Arequipa,  fuerza  veterana  i  escojida, 
que  alcanzaba  próximamente  a  5  JO  hombres,  mas  los  mon- 
toneros de  Jiménez,  quien  dos  o  tres  dias  antes  habia  prometi- 
do por  escrito  a  los  jefes  de  la  columna  contraria  no  cometer 
contra  ellos  hostilidad  alguna.  Era  visto  que  con  el  sijilo  i  el 
embuste  se  habia  preparado  un  golpe  de  mano  aleve,  una  ver- 
dadera sorpresa  contra  la  tropa  chilena  i  los  pocos  auxiliares 
peruanos  (eran  60)  que  acababan  de  apoderarse  de  Matucana. 
A  la  cabeza  de  la  columna  asaltante  venia  el  jeneral  Otero. 

El  coronel  Torrico,  apenas  informado  de  la  proximidad  del 
enemigo,  montó  en  un  caballo  sin  ensillar  que  a  la  mano  en- 
contró, i  por  pronta  providencia  ordenó  que  la  compañía  pe- 
ruana, que  tenia  sus  armas  cargadas  con  bala,  saliese  al  cami- 
no real  a  contener  a  los  enemigos,  mientras  las  compañías 
chilenas  descargaban  las  suyas,  que  con  motivo  de  la  solemni- 
dad del  dia  estaban  cargadas  solo  con  pólvora.  La  diminuta 
columna  peruana  no  podia  oponer  una  larga  resistencia  i  pron- 
to se  vio  arrollada  i  en  la  necesidad  de  retroceder  al  pueblo, 
pero  no  sin  dar  tiempo  a  la  tropa  chilena  para  cargar  de  nuevo 
sus  armas  i  tomar  su  actitud  bélica  en  la  plaza  del  pueblo,  en 
la  cual  estaba  también  el  templo  parroquial.  La  columna  de 
Otero  se  introdujo  en  la  población  por  el  camino  real  de  San 
Mateo,  que  iba  directamente  a  la  plaza,  i  procuró  envolverla 
atacándola  de  frente  i  por  los  respetivos  flancos;  pero  la  sereni- 
dad i  buen  orden  de  los  soldados  del  Santiago,  arredraron  por 
UD  momento  al  enemigo,  que  acometido  luego  en  su  frente  a 
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bayonetazos  por  la  primera  i  segunda  compañías  de  aquel  bata- 
Uou,  abandonó  la  calle  i  fué  a  parapetarse  por  grupos  en  las 
casas  contiguas.  Entre  tanto  la  compañía  de  cazadores  con  el 
comandante  Sessé,  emprendía  su  ataque  por  el  flanco  izquier- 
do del  enemigo,  i  la  de  granaderos  con  el  coronel  Placencia^ 
deslizándose  por  detras  del  templo,  tomaba  el  flanco  derecho  i 
arrollaba  impetuosamente  a  los  contrarios.  «Las  voces  de  «viva 
Chile,  viva  el  18  de  Setiembre»  (dice  Placencia  en  su  Diario 
Müitar)  electrizaban  a  nuestros  soldados,  i  creyéndose  invulne- 
rables, ni  el  número,  ni  las  tapias,  ni  las  bayonetas,  ni  el  fuego 
fueron  capaces  de  contenerlos.  Se  luchó  algún  rato  cuerpea 
cuerpo;  se  allanaron  las  casas  en  que  por  grupos  se  hablan  pa- 
rapetado (los  enemigos)  i  todos  los  esfuerzos  de  sus  oficiales  no 
bastaron  a  rehacerlos  i  menos  a  disiparles  el  terror  pánico  que 
se  les  habia  sabido  inspirar.  El  movimiento  oportuno  de  la 
reserva,  que  habia  quedado  en  la  plaza,  hizo  decidir  este  com- 
bate desigual,  en  que  272  hombres  pelearon  contra  500  boli- 
vianos escojidos  entre  sus  mejores  tropas.» 

La  columna  de  Otero,  que  en  su  retirada  habia  ocupado  un 
cerco  contiguo  al  puente  del  Rimac  (el  puente  de  Chacaguara), 
haciendo  allí  todavía  una  desesperada  resistencia,  atravesó  el 
rio,  i  dispersa  i  desordenada  trepó  el  áspero  declive  de  la  mou 
taña  inmediata,  dejando  en  el  campo  de  la  refriega  50  muertos 
i  30  prisioneros,  que  pertenecían  a  sus  fílas^  i  120  fusiles  con 
varios  otros  artículos  de  guerra.  Eñ  la  misma  noche  del  18 
llegaba  Otero  a  San  Mateo  con  sesenta  hombres  apenas. 

En  este  combate  perecieron  don  Francisco  Javier  Barros 
Moran,  subteniente  del  batallón  Santiago,  i  nueve  individuos 
de  tropa;  el  teniente  del  batallón  Lejion  Peruana  don  Martin 
Bernabé  i  cuatro  soldados,  i  quedaron  heridos  28  combatientes 
de  entrambos  cuerpos,  entre  ellos  tres  oficiales.  (18) 


(18)  Parte  del  coronel  Placencia  al  Ministro  de  la  Guerra  del  Perú  (19 
de  setiembre  de  1838).  Diario  Müitar  del  mismo.  Etatoria  de  la  campaña 
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El  enemigo  puso  el  mayor  empeño  en  ocultar  este  descala- 
bro, i  auu  convertirlo  en  victoria.  Mientras  en  un  parte  falso 
aseguraba  Otero  que  la  columna  T]ue  habia  intentado  sorpren- 
der en  Matucana,  constaba  de  cuatrocientas  plazas,  en  tanto 


dd  Perú  en  1838por  G.  Búlnes.  Historia  dü  Perú  Independiente  de  Paz  Sol 
iUn. — ^Hai  pnntoM  referentea  a  eeta  jomada  en  los  qae  no  están  de  acuer- 
do los  testimonios  citados.  Asi,  por  ejemplo,  mientras  el  coronel  Placencia 
dice  en  sn  diario  que  la  columna  de  operaciones  que  a  su  cargo  i  al  del 
coronel  Torrico,  ocupó  a  Matucana,  cfué  recibida  con  las  mayores  demos- 
traciones de  aplauso  por  sus  habitantes»,  Búlnes  dice  que  «allí  (en  Matu- 
cana) como  en  todo  el  resto  del  Perú,  el  ejército  restaurador  no  encontró 
sino  desconfianza  i  hostilidad».  Sin  perjuicio  de  reconocer  el  sano  i  eie- 
yado  criterio  del  autor  de  la  Historia  de  la  campaña  del  Perú  en  1888,  así 
como  la  importancia  de  los  documentos  en  que  apoya  su  narración »  pre- 
ferimos en  el  caso  indicado  el  testimonio  del  coronel  Placencia,  que, 
aparte  de  su  competencia  militar^  de  su  seriedad  i  honradez,  fué  testigo 
presencial  i  actor  en  la  jornada  de  Matucana. 

Tanto  en  el  parte  de  Placencia  al  Gobierno  del  Perú  como  en  el  que  el 
jeneral  Búlnes  dirijió  al  Gobierno  de  Chile  sobre  esta  acción  de  guerra, 
fueron  particularmente  encomiados  i  recomendados  el  comandante  del 
Santiago  don  José  María  Sessé,  los  capitanes  don  Antonio  Gómez  Gar- 
fias i  don  Manuel  Tomas  Tocornal,  el  ayudante  mayor  don  Juan  de  la 
Cruz  Larrain,  el  teniente  don  Francisco  Lizardi,  los  subtenientes  don  José 
Miguel  Salinas  i  don  Francisco  Javier  Barros  Moran,  i  el  cabo  primero 
del  primer  escuadrón  de  Lanceros  Pascual  Parra.  (Véase  el  parte  de  Búl- 
nes en  el  legajo  JS¡jército  Bestaurador  del  Perú  1837-1839. 

Con  motiyo  de  la  muerte  del  joven  don  Francisco  Javier  Barros  Moran, 
su  sefiora  madre  dofia  Mercedes  Moran  viuda  de  Barros  recibió,  como 
era  natural,  la  expresión  de  la  condolencia  de  sus  numerosas  relaciones  i 
del  Gobierno,  resaltando  en  esta  manifestación  la  nota'  de  heroísmo  que 
debia  consagrar  la  memoria  del  joven  militar.  La  sefiora  Moran«  fuerte- 
mente conmovida  en  su  corazón  de  madre  i  de  chilena^  por  la  pérdida  de 
BU  hijo  que  acababa  de  ilustrar  su  nombre,  muriendo  por  su  patria,  comi- 
sioné al  senador  don  Diego  A.  Barros,  entenado  suyo,  para  que  dirijiera  al 
Gobierno  la  nota  siguiente:  c  Santiago,  octubre  13  de  1838. — Por  especial 
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que  la  suya  no  pasaba  de  este  número;  mientras  finjia  haber 
causado  a  los  contrarios  pérdidas  mucho  mas  considerables 
que  las  sufridas  por  él,  i  suponía  que  el  enemigo  se  habia  pa- 
rapetado en  el  Cementerio  i  en  el  Gahüdo^  posiciones  mui  fuer- 
tes, en  que  resistió  hasta  que,  entrada  la  noche,  pudo  huir  a 
favor  de  las  tinieblas,  cuidando  de  destruir  los  puentes  del  ca- 
mino para  evitar  una  inmediata  persecución,  El  Eco  dd  Pro- 
tectorado llevaba  la  ficción  mas  adelante,  pues  atribula  a  Otero 
un  triunfo  espléndido,  no  ya  sobre  los  cuatrocientos  hombres 
que  suponía  Otero,  sino  sobre  seiscientos.  Este  sistema  de  en- 
gañifas que  las  autoridades  protectorales  i  el  mismo  Protector 
creían  indispensable  para  sostener  la  moral  del  ejército  i  los 
cimientos  en  que  descansaba  la  Confederación,  se  observó  du- 


encargo  de  mi  madre  politica  dofia  Mercedes  Moran^  me  dirijo  a  ÜS.  ha- 
ciéndole presente  que  esta  señora,  en  medio  del  acerbo  dolor  de  que  se 
halla  penetrado  su  corazón,  como  es  natural,  por  la  muerte  que  ha  sufri- 
do en  el  Perú  su  hijo  i  mi  herm^ino  don  Francisco  Javier  Barros  Moran, 
subteniente  del  batallón  Santiago,  ha  advertido  que  es  chilena;  que  se 
debe  todo  a  la  patria,  i  que  esta  victima  inmolada  a  su  honor  i  defensa, 
no*  satisface  eus  ardientes  votos  para  el  completo  triunfo  de  sus  armas, 
empeñadas  en  la  mas  justa  i  honrosa  causa.  Quisiera  por  consiguiente 
proporcionarle  otros  defensores,  i  con  tal  intento  ofrece  al  Gobierno,  por 
el  respetable  órgano  de  XJS-^  cuatro  hijos  mas  que  conserva  a  su  lado, 
para  que,  si  sus  servicios  se  consideran  necesarios,  disponga  de  ellos  del 
modo  que  sea  de  eu  superior  agrado.  Tenga  ÜS.  la  bondad  de  poner  esta 
oferta  en  conocimiento  del  Ezcmo.  señor  Presidente,  i  aceptar  el  testi- 
monio de  mi  respeto  i  consideración  distinguida. — Diego  Antonio  Barros. 
— Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  la  Guerra.» 

La  conducta  de  la  digna  matrona  no  necesita  encomios,  ni  comentarios 
su  nota.  Diremos  solo  que  los  cuatro  hijos  de  que  en  ésta  se  hace  mérito, 
no  eran  los  únicos  que  quedaban  a  la  señora,  pues  tenia  tres  o  cuatro  va- 
rones mas,  que  no  los  ofreció,  sin  duda  por  su  tierna  edad,  siendo  niños 
algunos  de  ellos. 
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rante  toda  aquella  campaña,  no  sin  producir  su  efecto  en  el 
vulgo  ignorante,  que,  no  habiendo  olvidado  los  fáciles  triunfos 
de  Santa  Cruz  en  su  campafia  de  intervención,  se  inclinaba  a 
considerarlo  invencible. 

Pero  si  Santa  Cruz  autorizaba  estos  embustes  que  imajinaba 
saludables,  no  dejó  de  manifestar  con  la  conveniente  reserva 
su  opinión  respecto  de  la  jornada  de  Matucana,  sobre  cuyos 
resultados  no  le  era  dado  engañarse,  ni  queria  parecer  enga- 
ñado. Por  su  encargo,  el  jeneral  Quiroa  dirijió  un  oficio  se- 
creto fecho  en  el  Cuzco  a  3  de  octubre,  al  jeneral  Herrera, 
que,  en  su  calidad  de  comandante  de  la  división  de  vanguar- 
dia, de  la  que  habia  partido  Otero  con  su  expedición,  habia 
dado  cuenta  de  los  sucesos  de  Matucana  al  Gobierno  protecto- 
ral. En  el  cual  oficio  decia  Quiros  que  el  Supremo  Protector 
no  habia  visto  con  agrado  tales  sucesos;  í  anadia:  «por  primera 
vez  han  vuelto  la  espalda  al  enemigo  nuestras  tropas,  i  no 
puedo  dejar  de  observar  que  ni  las  combinaciones  de  V.  E. 
han  sido  bien  formadas,  ni  la  operación  bien  ejecutada»...  (19) 

El  mismo  Santa  Cruz  decia  mas  tarde  en  un  documento 
público,  (20)  refiriéndose  a  la  jornada  de  Matucana:  «Esta 
operación  militar,  mal  calculada  i  mal  ejecutada,  cuyo  triste 
resultado  no  habria  pasado  en  otras  circunstancias,  de  la  esfera 
de  un  malogrado  ataque  parcial,  fué  de  la  mas  funesta  tras- 
cendencia, después  del  trastorno  de  julio  i  de  la  derrota  de 
Guia.  Nuestros  cazadores,  siempre  coronados  por  la  victoria, 


(19)  Btitoria  de  la  campaña  del  Perú. — Dice  el  autor  de  esta  historia 
que  el  oficio  arriba  citKdo  se  encontró  con  otros  documentos  en  la  cartera 
del  jeneral  Santa  Crus  hallada  en  el  campo  de  Yungay,  después  de  la 
batalla,  siendo  de  creer  que^  sm  este  hallazgo^  el  referido  oficio  habria 
quedado  sin  conocerse. 

(20)  £1  Manifiesto  intitulado:  El  jeneral  Santa  Cruz  ^jtlica  su  conducta 
pMica,  etc. 
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cambiaron  ya  eu  incertidumbre  su  arrogancia  guerrera;  la 
moral  del  ejército  se  quebrantó  con  tales  acontecimientos,  i 
aumentando  éstos  la  confianza  i  el  poder  de  nuestros  enemi- 
gos, alentó  mas  a  los  traidores  i  comenzó  a  preparar  los  planes 
que  nos  condujeron  a  la  catástrofe  final. » 

£1  Gobierno  peruano  honró  a  los  vencedores  de  Matucana 
con  una  condecoración  especial  i  dio  al  coronel  Torrico  el 
grado  de  jeneral  de  brigada,  i  el  Gobierno  de  Chile  los  conde- 
coró igualmente,  decretando  ademas  el  ascenso  de  un  grado 
para  los  oficiales.  (21) 

La  pequeña,  pero  brillante  acción  de  Matucana,  fué  recibida 
por  el  ejército  restaurador  con  gran  regocijo,  como  ol  presajio 
de  futuras  i  mas  trascendentales  victorias  en  la  ruda  campaña 
en  que  estaba  comprometido.  €  Vuestros  compañeros  de  armas 
dijo  a  sus  soldados  en  esta  ocasión  el  jeneral  Búlnes),  los  va- 
lientes del  batallón  Santiago,  en  unión  de  los  no  menos  valien- 
tes i  fíeles  peruanos,  avanzados  en  Matucana  para  observar 
los  movimientos  del  enemigo,  han  solemnizado  el  siempre 
memorable  i  venturoso  18  de  setiembre,  aniversario  de  la  in- 
dependencia de  Chile,  esterminando  del  modo  mas  completo, 
las  tropas  que  sojuzgan  al  Perú Preparaos  para  nuevos 


(21)  Segun  comanicacion  oficial  de  don  Jnan  Melgarejo,  gobernador  de 
Valparaíso,  al  Ministro  de  la  Guerra,  diversos  comerciantes  i  empleados 
públicos  de  dicho  puerto,  cuyo  vecindario  se  ha  disting^do  siempre  por 
BU  civismo,  se  propusieron  celebrar  con  un  sarao  los  nuevas  llegadas  del 
Perú  referentes  al  combate  de  Guia  i  al  de  Matucana,  suscribiendo  ai 
efecto  en  pocas  horas  la  suma  de  2,900  pesos.  Pero  por  indicación  de 
uno  de  los  suscriptores  se  acordó  unánimemente  dedicar  dicho  producto 
al  enganche  de  doscientos  o  mas  hombres  para  reforzar  el  ejercitó  res) 
taurador,  o  a  comprar  un  continjente  de  caballoa,  según  lo  determinara 
el  Supremo  Gobierno.— «La  suma  colectada  con  este  objeto  alcanió  a 
3,475  pesos. 
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combates  en  que  tendréis  que  contrarrestar  mayores  fuerzas,  i 
mientras  que  en  unión  con  vuestros  compafieros  de  armas,  los 
independientes  peruanos,  recejéis  nuevos  laureles,  no  ceséis 
de  repetir  los  testimonios  de  fraternidad  i  moderación  que 
habéis  dado  al  pueblo,  cuya  integridad  i  derechos  habéis  venido 
a  restaurar,  bien  s^uros  que  en  tan  marcial  empresa  será  el 
primero  en  daros  el  ejemplo  vuestro  jeneral. » 

Las  palabras  con  que  se  termina  esta  proclama,  demuestran 
bien  el  cuidado  qué  siempre  preocupó  al  jeneral  en  jefe  del 
ejército  resturador  en  lo  tocante  a  la  unión  cordial  de  chilenos 
i  peruanos,  i  a  dejar  bien  sentada  la  intención  jenerosa  i  fra- 
ternal con  que  Chile  habia  acometido  la  ardua  empresa  de 
de  derrocar  el  poderlo  de  Santa  Cruz. 

La  columna  chilena  con  sus  pocos  auxiliares  peruanos  pasó 
la  noche  del  18  en  Matucana,  i  el  19  por  la  mañana  movióse 
hacia  el  sur  con  el  propósito  de  sorprender  al  jeneral  Miller, 
que  con  una  compafiia  veterana  i  algunas  partidas  de  monto- 
neros ocupaba  el  punto  estratéjico  de  Carampóna,  mui  próximo 
a  San  Pedro  Mama,  para  cortar  la  retirada  a  las  fuerzas  que 
Otero  habia  ido  a  combatir  en  Matucana  i  cuya  derrota  creia 
inevitable, 

£1  20  se  situó  la  columna  en  San  Pedro  Mama,  después  de 
dejar  ocupado  por  una  avanzada  el  puente  de  la  próxima  al- 
dea de  Santa  Eulalia.  Poco  antes  de  amanecer  ocurrió  un 
fuerte  tiroteo  en  el  puente,  a  cuya  guarnición,  mandada  por 
Torrico  i  Placencia,  intentó  soprender  el  jeneral  Miller  envian- 
do contra  ella  desde  Garampona  a  un  ayudante  suyo  al  frente 
de  una  compafiia  del  4.^  de  Bolivia.  Pero,  a  loa  primeros  lam- 
pos del  dia,  se  retiró  ésta  con  tal  precipitación,  que  en  vano 
le  siguió  el  alcance  el  coronel  Plaeencia  con  un  fuerte  desta- 
camento. 

.  La  columna  siguió  a  Lima  juntamente  con  el  batallón  Val- 
divia i  el  escuadrón  de  Coraceros,  que  a  las  órdenes  del  coro- 
nel Godoy,  habían  ido  a  situarse  en  Chacaclayo,  para  auxiliar. 
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si  fuera  necesario,  a  la  fuerza  que  operaba  en  Matucana;  i 
aunque  todavía  el  jeneral  Otero  volvió  a  presentarse  en  San 
Pedro  Mama  (25  de  setiembre)  con  los  restos  de  tropa  que 
había  conseguido  reunir,  después  de  su  derrota  eo  Matucana» 
prefirióse  no  emprender  contra  este  grupo  enemigo,  que  por 
lo  diminuto  i  móvil,  no  habria  hecho  mas  que  imponer  a  sus 
perseguidores  la  inútil  fatiga  de  largas  marchas  i  contramar- 
chas. Solo  algunas  pequeñas  partidas  destacadas  de  la  misma 
fuerza  que  regresó  a  Lima,  quedaron  de  observación  en  al 
gunos  puntos  del  camino  de  Jauja. 


CAPÍTULO  x;iv 


£1  jeneral  La  Fuente  en  TrajlUo. — ^Actitud  de  la  Provincia  de  Piura. — Ne- 
gociaciones de  la  Fuente  para  someterla. — Se  apodera  de  la  ciudad  de 
Piura  después  de  un  combate. — ^Nuevo  pronunciamiento  del  departa^ 
mentó  de  Huailas  con  el  jeneral  Vidal. — ^Invitación  de  los  vecinos  de 
Huaraz  al  jeneral  Orbegoso  para' que  se  someta  al  Gobierno  de  Gama* 
rra. — Gampafia  del  jeneral  Salas  sobre  lea. — ^Una  parte  de  la  tripula- 
ción de  la  corbeta  Valparaiio  es  sorprendida  [en  Pisco. --Combate  de 
La  Sierpe. — Otros  encuentros  parciales. — ^El  sitio  del  Callao. — Inútiles 
tentativas  para  evitar  la  resistencia  de  esta  plaza. — Intimación  del  pre- 
sidente Gamarra. — Insuficiencia  de  las  fuerzas  sitiadoras. — ^Porqué  el 
jeneral  Búlnes  rehusó  tomar  la  plaza  porasalto.— Dificultades  del  sitio. 
—El  teniente  coronel  don  Pablo  Silva  sucede  a  Cruz  en  el  i&ando  de  la 
línea  sitiadora  i  procura  ganarse  la  guarnición  sitiada. — ^Escaramuzas. 
— ^La  Sarjento  Candelaria, — (Nota). — Los  ajentes  diplomáticos  de  In- 
glaterra^  Francia  i  Estados  Unidos  de  Norte  América  objetan  el  blo^ 
queo  del  Callao. — Ultimas  operaciones  del  sitio  ejecutadas  por  el 
jeneral  Torrico.—£l  plenipotenciario  Egafia,  intenta  a  solicitud  del 
jeneral  Biilnes^  nueva  negociaciones  de  paz  con  Orbegoso. — Contesta- 
ción de  éste. — El  jeneral  Orbegoso  se  entiende  de  nuevo  con  el  Proteo* 
tor.—  Proclama  que  con  tal  motivo  dirijo  aquel  a  los  peruanos. — 
Convenio  entre  el  Gobierno  de  Gamarra  i  el  jeneral  Búlnes  sobre 
alimentación,  sueldos,  equipo  etc.,  del  ejército  restaurador.— Decreto 
por  el  cual  el  presidente  Gamarra  nombra  jeneralísimo  del  ejército 
unido  restaurador  a  don  Mansel  Búlnes. — ^Juicio  sobre  este  decreto.  — 
Gamarra  convoca  un  Congreso  Nacional* 
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Volvamos  la  vista  al  norte,  donde  por  estos  dias  la  campaña 
emprendida  por  el  jeneral  La  Fuente  iba  desenvolviéndose 
con  felicidad  i  alcanzando  el  sometimiento  de  diversos  pueblos 
a  la  autoridad  del  Gobierno  de  Oamarra. 

El  7  de  setiembre  llegaba  a  Trujillo  el  jeneral  La  Fuente 
con  su  columna,  a  cuya  aproximación  huyeron  las  autoridades 
con  algunos  pocos  partidarios  de  Orbegoso,  sublevándose  al 
mismo  tiempo  i  reconociendo  al  nuevo  Gobierno  el  batallón 
de  milicianos  de  Cajamarca,  que  daba  guarnición  a  aquella 
ciudad.  £1  batallón  sublevado  se  retiró  a  su  provincia,  dejan- 
do a  la  Fuente  en  posesión  de  la  mayor  parte  del  departamen- 
to de  la  Libertad,  a  la  sazón  que  el  jeneral  Nieto,  llevado  de 
la  ilusoria  esperanza  de  reunir  fuerzas  contra  el  ejército  de 
Chile,  hacia  por  el  mismo  departamento  la  inútil  correría  de 
que  ya  hemos  hablado. 

La  Fuente  desplegó,  en  cuanto  le  fué  posible,  una  política 
de  conciliación  i  de  templanza,  a  ña  de  conjurar  las  irritacio- 
nes de  partido  i  disponer,  ios  ánimos  no  solo  a  reconocer,  sin 
repugnancia,  al  nuevo  Gobierno  de  Lima,  sino  también  a  su- 
ministrarle recursos  i  hombres  para  llevar  a  término  el  propó- 
sito consagrado  por  la  revolución  de  Julio.  Pero  si  la  causa 
del  Protector  se  consideraba  perdida  en  los  departamentos  del 
norte,  no  así  la  causa  de  Orbegoso  i  de  Nieto,  que  hablan 
dirijido  aquella  revolución  i  aparecían  todavía  patrocinándola, 
pero  sin  admitir  por  ningún  título  el  auxilio  del  ejército  de 
Chile,  ni  la  existencia  del  Gobierno  de  Gamarra,  que  calificaban 
de  intruso  i  obra  exclusiva  de  las  bayonetas  chilenas.  Orbegoso 
i  Nieto  aun  teniau  amigos  i  partidarios  en  aquellos  pue- 
blos. (1) 


(1)  Ea  carta  datada  en  HoAras  (departameato  de  Huailas)  a  11  de 
Betiembre  de  1838,  i  dirijida  al  jeneral  don  Bamon  Castilla,  que  coa  una 
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La  provincia  de  Piura,  que  perteuecia  al  departamento  de 
La  Libertad,  rehusaba  someterse  al  ^Gk)bierno  de  Lima,  apesar 
de  las  reiteradas  insinuaciones  de  La  Fuente,  i  por  última  pro- 
videncia, hablan  resuelto  los  vecinos  de  su  capital  unidos  con 
la  guarnición,  cjxie  constaba  de  150  infantes  i  250  milicianos 
de  caballería,  declarar  neutral  la  provincia,  es  decir  no  recono- 
cer Gobierno  alguno,  sin  perjuicio  de  sostener  la  autoridad  del 
coronel  Rázuri,  que  era  su  gobernador  i  su  comandante  je- 
neral. 

Hemos  referido  que  el  jeneral  Nieto,  después  de  los  contra- 
tiempos que  hubo  de  experimentar  en  su  última  tentativa 
para  formar  un  ejército  en  el  Norte,  concibió  todavía  una  pos- 
trera esperanza  al  saber  que  en  Piura  habla  una  guarnición 
no  despi^ciable,  que  no  quería  obedecer  a  La  Fuente.  Con  la 
esperanza  de  ganarse  esta  fuerza,  desembarcó  con  un  puñado 
de  secuaces  en  el  puerto  de  Paita,  ocupado  a  la  sazón  por  una 


colnmna  chilena  se  hallaba  en  Pativilca,  manifestaba  don  Juan  B.  Mejía, 
prefecto  de  Huailas  a  la  sazón,  su  resolución  de  unirse  al  ejército  de 
Chile  i  trabajar  contra  llanta  Cruz.  A  lo  que  parece^  Mejía  fué  siempre 
enemigo  de  la  Confederación  i  por  este  motivo  había  estado  algún  tiem- 
po expatriado  en  Chile:  la  revolución  de  30  de  julio  le  dio  oportunidad 
de  ponerse  al  servicio  del  Gobierno  revolucionario  i  llegó  asi  a  la  pre- 
f  ectura^de  Huailae.  En  dicha  carta  hablaba  Mejía  de  dilijencias  practica- 
das cerca  del  jeneral  Nieto  para  atraerlo  a  la  causa  del  Gobierno  de  Gra- 
marra  i  del  ejército  restaurador,  i  de  entrevistas  i  conferencias  entre 
Vidal  i  Nieto,  de  las  que  esperaba  Mejía  un  buen  resultado.  Entre  otras 
cosas,  encontramos  en  la*  ^carta  de  Mejia  este  párrafo:  "Ahora  no  con- 
viene mas  que  desvanecer  a  los  pueblos  del  odio  que  han  concebido  con- 
tra los  chilenos,  después  del  desgraciado  suceso  de  la  jomada  de  Guia 
i  que  por  consecuencia  de  esto  los  aihague  Ud.  evitándoles  todos  los 
males  posibles:  yo' por  mi  parte  estoi  haciendo  lo  mismo  por  acá  que 
aunque  es  difícil  conseguirlo  de  un  golpe,  sin  embargo,  me  prometo 
que  poco  a  poco  se  disuadirán  de  esta  idea."... 
H.  DE  Chilk. — ^ToMO  m  25 
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pequeda  colamna  que  La  Faeute  había  enviado  allí  a  laa  órde- 
neSt  del  teniente  coronel  Igual'n.  Pero  informado  luego  de  la 
actitud  oeutral  que  el  pueblo  de  Piura  habia  resuelto  tomar, 
ya  no  pensó,  según  refiere  el  mismo  Nieto  (2)  sino  en  conti- 
nuar su  camino  a  Guayaquil. 

Con  la  noticia  de  la  presencia  de  Nieto  en  Paita  i  de  la  ex- 
travagante neutralidad  declarada  por  el  pueblo  de  Piura,  creyó 
mui  posible  La  Fuente  que  aquel  jeneral  llegara  a  entenderse 
con  dicho  pueblo;  i  entonces  marchó  con  dos  compañías  del 
Carampangue  i  un  piquete  de  caballería  hasta  el  puerto  de 
Sechura,  a  donde  fué  a  reunírsele  Iguain  'con  su  columna.  De 
aquí  marchó  para  aproximarse  a  Cotacaos,  donde  se  hallaba  el 
gobernador  Rázuri  con  cerca  de  500  milicianos,  i  deseando 
evitar  un  ataque,  citó  al  gobernador  a  su  campamento  para 
conferenciar.  Quedó  acordado  en  esta  conferencia  que  Rázuri 
continuaría  gobernando  la  provincia  a  nombre  del  nuevo  Gk>- 
bierno,  debiendo  practicar  las  dilijencias  necesarias  para  ha- 
cerlo  reconocer.  Frustróse  esta  negociación,  pues  al  dia  siguien 
te  recibía  La  Fuente  una  acta  llena  de  condiciones  inaceptables, 
con  lo  cual  resolvió  el  jeneral  sorprender  la  columna  enemiga 
en  Catacaos;  mas,  no  habiendo  podido  llegar  en  el  momento 
preciso,  solo  alcanzó  a  saber  que  la  columna  abandonaba  su 
campo  dispersándose  apresuradamente.  La  Fuente  procuró 
llegar  antes  que  los  dispersos  a  Piura,  i  cuando  no  le  faltaba 
mas  que  una  legua  para  entrar  en  la  población,  vio  con  sorpre- 
sa que  a  su  retaguardia  aparecían  las  columnas  enemigas.  To- 
maba sus  disposiciones  para  atacarlos,  cuando  se  le  presentó 
de  nuevo  el  jefe  Rázuri  acompañado  de  algunos  oficiales,  con 
los  cuales  entabló  todavía  La  Fuente  negociaciones  de  paz, 
apesar^de  contar  con  la  seguridad  del  triunfo  en  el  caso  de  una 
refriega.  Rázuri  regresó  a  su  campo  con  el  compromiso  de  pre- 


3}  En  an  citado  Manifiesto. 
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parar  a  sus  soldados  a  darse  un  abrazo  fraternal  con  los  de  La 
Fuente  i  entrar  unidos  en  la  ciudad  de  Piura;  pero  su  intento 
fracasó  ante  la  resistencia  de  la  tropa,  que  influenciada  por  al- 
gunos ajentes  de  Santa  Cruz  i  principalmente  por  el  oflcial  Mi- 
guel de  Urbina,  del  ejército  de  Bolivia  respondió  tumultuaria 
i  negativamente  a  las  amonestaciones  de  Rázuri,  hasta  obligar- 
lo a  pedir  a  La  Fuente,  que  lo  retuviera  en  su  campo  como 
prisionero.  Pero  La  Fuente  exijió  aun  a  Rázuri  un  último  es- 
fuerzo, esperamado  de  que  el  peligro  inminente  i  la  actitud  de 
la  tropa  veterana  que  tenia  a  sus  órdenes,  redujesen  al  cabo 
los  ánimos  rebeldes.  Partió  pues  Rázuri  para  proponer  a  su 
tropa,  a  nombre  de  La  Fuente,  un  plan  de  avenimiento,  según 
el  cual,  la  Municipalidad  de  Piura  i  una  comisión  de  vecinos 
de'^pró,  pasarían  al  campamento  de  La  Fuente,  a  fin  de  arre- 
glar las  diferencias  pendientes,  debiendo  entre  tanto  las  fuer- 
zas de  Rázuri  tomar .  un  campamento  próximo  a  aquel,  rio 
Piura  poi^  medio.  En  la  hora  convenida  nadie  se  presentó  a  con- 
ferenciar, i  la  tropa  rebelde  marchó  a  la  ciudad,  donde  tK)n  su 
ejemplo  exaltó  los  ánimos  del  populacho,  compuesto  en  gran 
parte  de  negros,  i  dispuesto  ya  a  cometer  excesos  i  tropelías 
contra  la  jente  de  mas  calidad;  destituyó  sediciosamente  al  go- 
bernador Rázuri  i  nombró  en  su  lugar  al  oficial  Urbina.  Co- 
rrióse entonces  La  Fuente  por  la  orilla  del  rio  i  se  presentó 
delante  de  la  ciudad  resuelto  a  tomarla  por  la  fuerza.  Los  amo- 
tinados rompieron  sus  fuegos  inmediatamente;  pero  atacados 
por  la  tropa  de  La  Fuente  dividida  en  dos  columnas,  resistie- 
ron apenas  durante  un  cuarto  de  hora  i  se  dispersaron,  per- 
diendo 30  muertos,  eixtre  ellos  Urbina,  30  heridos  i  70  prisio- 
neros, sin  haber  causado  al  enemigo  mas  pérdidas  que  la  de  un 
coracero  i  dos  buzares  muertos  i  siete  heridos  del  Carampan- 
gue.  A  las  5  de  la  tarde  del  30  de  setiembre,  el  jeneral  La 
Fuente  era  duefio  de  Piura.  (3) 


(3)  Parte  de  la  Faente  al  Qobiemo — 6  de  octubre  de  1888  en  el  diario 
Militar  de  Pltcenda. 
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I 


Ya  el  17  de  setiembre,  un  dia  antes  del  oombatqi;,de  Matuca- 
na;  el  departamento  de  Huaylas  (mas  tarde  de  Ancacb)  conti- 
guo al  de  lia  Libertad,  habia  hecbo  un  pronunciamiento 
político,  reuniéndose  al  efecto  en  la  capital  Huaraz  el  respecti- 
vo Cabildo  i  diversos  ciudadanos  que  acordaron  nombrar  por 
jefe  supremo  de  la  República  al  jeneral  Vidal;  jefe  superior 
político  i  militar  de  los  departamentos  del  norte.  Vidal,  a  quien 
hemos  visto  intervenir  comedidamente  en  las  negociaciones 
que  mediaron  entre  el  Grobierno  de  Orbegoso  i  el  jeneral  en 
jefe  del  ejército  chileno,  antes  del  combate  de  Guía;  que  des- 
pués de  este  combate  se  habia  retirado  al  norte,  reuniendo  al- 
gunos soldados  dispersos,  pero  sin  la  esperanza  de  resolver 
pronto  el  problema  de  la  independencia  de  su  patria,  a  no  me- 
diar el  auxilio  d^l  ejército  restaurador;  que  habia  recibido  co- 
municaciones tan  amistosas  como  apremiantes  del  jeneral  Cas- 
tilla para  que   reconociera  el  Grobierno  de  Gamarra  i  aceptase 
la  cooperación  chilena  como  el  único  recurso  eficaz  dé  derribar 
la  Confederación;  qu  3  acababa  de  presenciarlos  inútiles  es- 
fuerzos de  Nieto  para  organizar  fuerzas  capaces  de  contrarres- 
tar al  ejército  de  Chile,  i  que,  por  fin,  contemplaba  a  Orbegoso, 
en  quien  no  tenia  la  menor  confianza,  encerrado  en  las  fortale- 
zas del  Callao,  sin  prestijío  i  sin  probabilidad  alguna  dé  triunfo, 
como  no  se  entregara  de  nuevo  al  astuto  Santa  (^ruz,  lo   que 
era  mui  probable;  Vidal,  decimos,  habia  promovido  él  mismo 
esta  reunión  de  Huaraz,  i  al  saber  lo  resuelto  en  ella,  se  apre- 
suró a  presentársele  diciendo  que  aceptaba  el  cargo  de  jefe 
supremo,  pero  solo  por  el  tiempo  necesario  para  reunir  una 
asamblea  mas  numerosa  i  capaz  de  reflejar  la  opinión  pública. 
Dos  dias  después  reunióse  en  efecto  otra  asamblea  en  el  mismo 
pueblo,  i  en  ella  se  acordó  unánimemente  reiterar  el  acta  revo- 
lucionaria del  21  de  julio,  en  que  el  depaitamento  se  habia  de- 
clarado independiente  de  la  Confederación;  i  que  se  dirijiera  al 
jeneral  Orbegoso  una  nota  moderada  i  suplicatoria,  para  que 
en  consonancia  con  su  acreditado  patriotismo  i  su  vehemente 
deseo  de  contribuir  a  la  salvación  del  pais,  pusiera  las  fuer- 
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zas  de  su  mando  a  las  órdenes  del  jeneral  Gamarra.  Este 
documento  firmado  por  numerosos  vecinos  fué  llevado  al 
Callao  por  el  prefecto  de  Huaylas  don  Juan  Mejia,  amigo  per- 
sonal i  respetado  de  Orbegoso.  £1  cual  contestó  por  medio  de 
su  secretario,  agradeciendo  los  términos  reverentes  de  la  nota, 
como  también  la  respetuosa  carta  que  con  ella  le  habia  envia- 
do Mejia;  pero,  negándose  absolutamente  a  renunciar  la  auto- 
ridad suprema  i  entregar  la  fuerza  de  su  mando,  porque  en  su 
concepto  no  podia  hacer  tales  cosas  sino  ante  la  representación 
nacional.  Mejia  escribió  de  nuevo  a  Orbegoso,  pidiéndole  una 
entrevista;  Orbegoso  le  contestó  negándosela  (5  de  octubre).  (4) 


(4)  Placenda  ha  copiado  integra  ea-  su  diario  multar  esta  cu-ta  de  Or- 
begoso, cpor  su  rara  orijinalidad  (dice)  por  la  relación  que  pueda  tener 
con  el  desenlace  de  loe  sucesos  futuros  i  por  ser  un  documento  verdade- 
ramente histórico» — Lo.  que  en  esta  carta  encontramos  digno  de  llamar 
la  atención,  son  los  juicios  que  expresa  sobre  el  prestijio  i  la  nueva  era 
de  gloria  i  poder  que  están  proporcionando  a  Santa  Cruz,  por  una  parte 
Gamarra  i  el  ejército  chileno,  i  por  otra  los  peruanos  que  promueven 
pronunciamientos  populares  de  adhesión  al  Gobierno  de  Lima  i  al  ejérci- 
to invasor. 

«La  acta  de  Huaraz  (leemos  en  la  carta  referida)  da  un  título  a  Santa 
Cruz,  le  da  la  opinión  que  no  tenia;  i  la  idea  de  unirse  a  los  invasores  los 
que  primero  reclamaron  la  libertad  de  la  patria,  da  una  idea  atroz  de  la 
nuestra.  Ud.  tiene  bastante  capacidad  para  calcular  loe  resaltados.  £1 
ejército  chileno  ha  sido  la  mejor  vanguardia  que  ha  podido  tener  el  je- 
neral Santa  Cruz.  Gamarra  no  ha  podido  hacer  a  su  patria,  ni  así  mismo 
algún  servicio  tan  importante  como  el  que  ha  hecho  a  Santa  Cruz.  Le  han 
rodeado  de  la  opinión  i  hecho  que  su  causa  aparezca  bella  al  lado  de  la 
de  los  invasores.  To  llevaré  la  marcha  que  debo,  hasta  el  último  momento 
de  mi  vida  reclamaré  la  libertad  e  independencia  de  mi  patria.  Emplearé 
los  120  cañones   que  aun  me  obedecen  en  esta  plaza,  en  defensa  de  la 
bandera  peruana:  convido  a  todos  sus  enemigos,  i  cuando  contra  mis  es- 
peranzas se  hiciera  imposible  todo  buen  resultado,  tendré  el  último  con- 
duelo de  sucumbir  abrazado  de  ella. — ^Habia  querido  concluir,  pero  no 
puedo  dejar  de  decir  a  Ud.  que  se  ilusionan  los  que  creen  que  con  el 
ejército  chileno  i  con  otro  igual  que  venga  a  protejerlo,  podrán  triunfar 
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En  previsión  de  la  negativa  cte  Orbegoso  a  otorgar  lo  que 
en  la  nota  suplicatoria  de  17  de  setiembre,  le  pedia  la  junta  de 
Huaraz,  habíase  tomado  i  puesto  por  escrito  el  mismo  dia  i  en 
la  misma  reunión,  un  acuerdo  secreto,  en  virtud  del  cual  se 
declaraba  traidor  a  Orbegoso  i  se  le  condenaba  a  la  pérdida  de 
sus  bienes  i  honores,  caso  de  no  acceder  a  lo  solicitado.  Este 
extrafio  acuerdo  lo  publicó  Mejia,  una  vez  convencido  de  la  in- 
declinable terquedad  i  empecinamiento  de  Orbegoso.  (5) 

Quedaban  ^ues  sometidos  al  Gobierno  de  Gamarra  los  dos 
grandes  departamentos  de  La  Libertad  i  de  Huailas,  que  por 
su  situación,  su  topografía,  su  clima,  i  la  importancia  de  sus 
poblados,  ofrecía  una  fuente  abundosa  de  recursos  i  un  campo 
estratéjico  que  no  tardó  en  aprovechar,  como  luego  veremos, 
el  ejército  unido  restaurador.  Por  la  parte  del  este  de  la  capi- 
tal, después  del  combate  de  Matucana,  hablan  sido  escarmen- 
tados i  casi  anulados  del  todo  las  guerrillas  i  montoneros  que  allí 
pululaban.  Urjía  solo  perseguir  las  fuerzas  de  este  jénero  que 
campeaban  por  la  parte  sur  de  Lima,  hasta  lea,  i  que  se  com- 
ponían principalmente  del  escuadrón  de  Húz^res,  resto  de  los 
600  jinetes  que  tan  mal  se  hablan  batido  i  tan  pronto  dispersado 
en  Guia.  Destacóse  con  este  motivo  una  columna  expedicionaria 
compuesta  de  dos  compañías  del  batallón  Colchagua,  cincuenta 
cazadores  de  caballería  desmontados  i  un  cuadro  de  infantería 
peruana,  encomendándose  toda  esta  fuerza  al  jeneral  don  Juan 
José  Salas,  que  tenia  cuantiosas  propiedades  i  muí  buenas 


de  Santa  Graz,  habiéndole  dado  la  opinión:  él  va  a  derrotar  al  ejército 
chileno;  esto  está  en  el  órd^n  regalar  de  los  acontecimientos;  va  a  pare 
cer  como  el  vengador  de  los  pemanos  i  vá  por  tanto  a  obtener  los  aplau- 
sos que  le  ha  proporcionado  Qamarra.  Yo  entre  tanto,  me  mantendrá 
hasta  donde  pueda,  defendiendo  la  bandera  peruana  con  el  último  cafion, 
i  sucumbiendo  me  consolará  la  idea  de  que  aun  quedan  peruanos  que 

pueden  defender  sus  derechos» 

(6)  Paz  Soldan-ffifiona  ád  Perú  IndqpenákníU,  1834-1839. 
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relaciones  en  la  provincia  de  lea,  al  cual  se  le  encargó  ademas 
espiar  en  lo  posible  los  movimientos  del  ejército  enemigo  si- 
tuado en  Jauja.  Salas  can  su  columna  se  embarcó  en  Chorri- 
llos i  desembarcó  en  Pisco,  emprendiendo  luego  sobre  lea,  con 
el  intento  de  batir  a  los  buzares  i  una  partida  de  infantería 
que,  a  laa  órdenes  de  los  coroneles  Pedernera  i  Correa,  estaban 
cometiendo  todo  jénero  de  extorsiones.  Pero  mientras  Salas 
hacia  su  camino  alejándose  de  Pisco,  los  enemigos,  que  enten- 
dieron su  expedición,  se  movian  sobre  Chunchanga,  i  una  par- 
tida destacada  de  aquí  con  el  coronel  Gavareda,  se  deslizaba 
diestramente  i  se  apodeiisiba  de  dicho  puerto,  sorprendiendo  a 
30  hombres  de  la  tripulación  de  la  corbeta  Valparaisp  i  a  su 
comandante  Díaz,  que  imprudentemente  hablan  desembarcado  i 
detenldose  en  la  población.  La  tripulación  sorprendida  al  ano- 
checer,  se  parapetó  en  el  edificio  de  la  aduana,  donde  resistió 
valientemente  (23  de  setiembre),  hasta  que  en  la  siguiente  ma- 
ñana llegó  Pedernera  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  i  obligó  a  la 
tripulación  a  rendirse  a  discreción.  Los  prisioneros  fueron 
llevados  a  Huasaguasi.  (6) 


(6)  Parece  que  con  la  trij^nlacion  de  la  Valparaito  desembarcaron 
también  álgnnos  oficiales  peruanos  que  Salas  habia  dejado  a  bordo,  por 
no  tener  bastante  conflania  en  ellos.  Con  estos  oficiales  celebraran  los 
vencedores  nn  compromiso  qne  fué  documentado  en  esta  forma: 

«Juan  Pedernera^  coronel  del  rejimiento  Húsares  de Junin,  i  Estanislao 
Correa,  coronel  comandante  jeneral  de  la  costa  del  sur  etc.  Deseando 
evitar  la  efusión  de  sangre,  i  persuadido  de  los  sentimientos  de  huma- 
nidad que  animan  a  8.  £.  el  Supremo  Protector  de  la  Ck>níederacion 
Peruboliviana,  garantizamos  a  su  nombre  i  bajo  nuestra  palabra  de 
honor  i  responsabilidad,  las  vidas  i  propiedades  del  teniente  cpronel 
don  José  Cruz  Femandei,  del  teniente  don  Manuel  Mechano,  del  de 
igual  clase  don  Santoe  Galle  i  del  alíéres  don  José  Acevedo,  con  la  pre- 
cisa condición  de  que  en  el  momento  se  constituyan  en  clase  de  prísio 
ñeros  de  guerra,  ofreciéndoles  que  serán  tratados  con  las  conaideradones 
que  requiere   su  situación,  apesar  de  pertenecer  al  ejército  del  Perú.  I 
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Al  saber  este  revez,  el  jeneral  Salas  contramarchó  inmedia- 
tamente a  Pisco,  i  no  encontrando  allí  a  Pedernera,  que  se 
habia  retirado  hacia  Chunchanga,  siguió  en  su  persecución, 
haciendo  un  camino  fatigoso  por  médanos  i  cuestas  arenosas, 
hasta  que  pudo  alcanzarle  (4  de  octubre)  en  el  alto  o  cerro  de 
la  Sierpe,  posición  ventajosa  en  que  después  de  diversas  esca- 
ramuzas i  siempre  en  retirada  consiguió  Pedernera  colocarse 
con  sus  buzares  i  montoneros  bien  montados.  Formaban  la 
vanguardia  de  Salas  apenas  unos  46  cazadores  i  40  infantes 
mandados  por  el  coronel  peruano  don  Manuel  Lopera,  mien- 
tras el  resto  de  la  fuerza,  que  hacia  de  reserva,  tenia  a  su  ca- 
beza al  jeneral  Laiseca.  Lopera  atacó  impetuosamente.  cDos 
cargas  consecutivas  (dice  el  parte  de  este  combate)  resistieron 
nuestros  cazadores  pié  a  tierra,  por  habérseles  fatigado  los  caba- 
llos, que  quedaron  en  los  médanos,  i  sin  arredrarse  por  tamaña 
desventaja,  trepando  la  cuesta  apoyados  en  sus  lanzas,  no  solo 
lograron  contener  al  enemigo  con  una  bravura  ejemplar,  sino 
escarmentarlo  i  arrojarlo  del  otro  lado  de  los  médanos,  desalo- 
jándolo de  las  posiciones  que  ocupaba,  casi  inaccesibles  por  la 
naturaleza  del  terreno  sumamente  arenoso  i  elevado.»  Tres 


aceptadas  estas  condiciones  por  los  antedichos  jefes  i  oficiales,  a  fin  de 
que  en  todo  tiempo  obre  los  efectos  convenientes,  les  otorgamos  este 
docomento  en  la  villa  de  Pisco  a  24  de  setiembre  de  1838. — ^Pedebneba. 
— Correa,* 

Se  ve  que  las  faerzas  de  que  disponían  Pedernera  i  Correa,  aunque 
procedentes  de  la  división  que  peleó  en  Guia,  no  obedecían  ya  a  Orbego* 
80,  sino  al  Protector,  i  que  sus  jefes,  al  suscribir  esta  especie  de  capita- 
lacion  jenerosa  en  favor  de  algunos  oficiales  peruanos,  no  tuvieron  otra 
mira  que  el  convertirlos  a  la  causa  de  la  Confederación. 

Algunos  otros  oficiales  peruanos  habian  quedado  a  bordo  de  la  Yalpa' 
rai90.  Solicitado  el  piloto  de  este  barco  por  Pedernera  para  tener  una 
entrevista,  i  sabedor  de  lo  que  habia  ocurrido  con  la  tripulación  en  la 
ciudad»  se  creyó  con  razón  amenazado  de  un  grave  peligro  i  dejó  el 
puerto  de  Pisco  dirfjiendose  al  Norte. 
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horas  duró  esta  refriega,  después  de  la  cual  Pedernera  huyen- 
do por  el  esteuso  arenal  qae  tenia  a  su  espalda,  se  replegó  a 
Cañete,  sin  ser  perseguido,  gracias  a  encontrarse  a  pié  i  rendi- 
da por  la  fatiga  la  pequeña  columna  de  Lopera. 

Mas,  pocos  dias  después  (12  de  octubre)  este  jefe  con  solo 
32  cazadores  a  caballo  i  35  infantes  atacaba  de  nuevo  i  derro- 
taba en  Cañete  la  fuerza  de  100  buzares  que  aun  restaba  a 
Pedernera,  escarmentándolos  de  modo  que  no  volvieron  a 
reunirse. 

Preciso  es  omitir,  para  no  caer  en  una  prolijidad  molesta, 
la  relación  de  algunos  otros  encuentros  parciales,  por  mas  que 
en  ellos  se  desplegara  a  veces,  como  suele  suceder,  tanta  auda- 
cia, tanto  esfuerzo  i  tantas  virtudes  guerreras,  como  en  las 
grandes  batallas.  (7) 

Ello  es  que  en  la  segunda  quincena  de  octubre  las  guerrillas 
i  partidas  de  montoneros  que  campeaba  en  los  alrededores  de 


(7)  Afladiremos  solo  que  el  teniente  coronel  Arancibia^  qne  dorante  las 
operaciones  de  que  acabamos  de  dar  cuenta^  se  había  situado  en  Lurin 
con  una  colunma  compuesta  de  infantería  i  caballería  peruanas,  desbara- 
taba en  la  Sieneguílla  el  19  de  octubre  una  partida  de  montoneros  man- 
dada por  León;  que  el   coronel  Lopera,  siempre  feliz  en  sus  correrías 
contra  el  enemigo,  derrotaba  el  mismo  19  en  Lunaguaná  al  cabecilla  Bui- 
trón, i  atacado  de  sorpresa  en  Oafiete  el  21  por  una  masa  considerable  de 
montoneros  que  con  sus  respectivos  continj entes  habían  formado  los  ca- 
becillas Reynoso,  Trigo,  Beyes  i  otros,  logró  contenerlos  en  su  primer 
impulso  con  solo  20  infantes  del  batallón  Golchagua,  mientras  el  piquete 
de  cazadores,  que  había  soltado  sus  caballos  a  pacer,  los  recojia  i  ensi- 
llaba con  no  poco  traba]  o,  i  se  ponía  en  actitud  de  atacar  a  las  órdenes 
del  teniente  Moreno.  Después  de  hora  i  media  de  refiido  combate  la  co* 
Inmna  de  Lopera  alcanzaba  una  victoria  completa,  con  bolo  la  pérdida 
de  tres  soldados  heridos,  mientras  del  enemigo  quedaban  en  el  campo 
38  muertos,  26  prisioneros  i  diversos  artículos  de  guerra. — ^Por  último, 
el  coronel  Layseca  comunicaba  el  20  de  octubre  desde  la  hacienda  de  la 
Macacona  haber  derrotado  en  dicho  lugar  las  guerrillas  de  Bolívar  i 
Polo,  muriendo  éste  en  la  refriega.  (Digirió  Müitar  de  Flácencia). 
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Lima  i  en  las  provincias  inmediatas  del  éste  i  sur,  habían  sido 
barridas  i  deshechas  casi  del  todo  por  las  columnas  destacadas 
del  ejército  chileno  i  algunas  del  ejército  peruano,  que  iba  for- 
mándose i  disciplinándose  lentamente.  Ya  solo  llamaba  la 
atención  del  Gobierno  de  Linm  i  de  los  jefes  del  ejército  res- 
taurador, la  actitud  i  movimiento  de  los  tercios  del  jeneral 
Santa  Cruz  i  el  sitio  del  Callao. 

£n  los  formidables. i  antiguos  castillos  que  guarnecian  esta 
gran  plaza  militar  del  Perú,  habíase  refujiado,  como  dijimos 
en  su  lugar,  después  del  combate  de  Guia,  el  jeneral  Nieto 
con  un  batallón  entero  (el  1.®  de  Ayacucho)  que  constaba  de 
700  plazas,  que  reunidas  a  la  guarnición  de  500  hombres  que 
a  las  órdenes  del  coronel  don  Manuel  (jruarda  permanecía  allí, 
sin  haber  tomado  parte  en  la  pelea  del  21  de  agosto,  compo 
nian  una  fuerza  de  1,200  soldados^  la  suficiente  para  resistir 
largamente  a  fuerzas  mui  superiores,  dada  la  recia  i  bien  idea- 
da estructura  de  aquellas  fortalezas  artilladas  con  120  cañones. 

Considerábase  indispensable  reducir  esta  plaza,  que  por  su 
proximidad  a  Lima,  era  una  amenaza  no  solamente  para  esta 
capital,  sino  también  para  el  ejército  restaurador,  ora  quisiera 
éste  moverse  contra  el  enemigo  principal,  esto  es,  contra  el 
ejército  de  Santa  Cruz,  ora  le  aguardara  en  las  posiciones  que 
estaba  ocupando;  por  lo  cual  resolvió  el  jeneral  Búlnes,  apenas 
ganada  la  victoria  de  Guía,  poner  sitio  por  mar  í  tierra  al  Ca- 
llao, no  sin  intentar  por  su  parte  i  sin  que  las  autoridades  i 
corporaciones  de  Lima  intentaran  también,  aunque  en  vano, 
traer  a  los  sitiados  a  un  racional  i  amigable  avenimiento.  Con 
este  objeto  el  ministro  del  nuevo  Gobierno,  don  Benito  Laso, 
habia  dirijido,  como  ya  referimos,  comunicaciones  especiales, 
el  26  de  agosto  al  coronel  Guarda  i  el  27  al  jeneral  Nieto,  re- 
quiriéndolos  i  exhortándolos  con  blandura  i  sagacidad,  a  poner 
sus  fuerzas  i  sus  recursos  a  la  disposición  del  Gt)bierno  enca- 
bezado por  Gamarra,  para  combatir  eficazmente  el  poder  de 
Santa  Cruz.  Guarda,  en  vez  de  contestar  a  Laso,  escribió  al 
jeneral  Búlnes  exponiéndole  estar  resuelto  a  no  reconocer  otro 
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Gobierno  que  el  de  Orbegoso,  i  a  no  aceptar  por  ningún  titulo 
la  intervención  del  ejército  restaurador,  manchado  ya  con  la 
sangre  peruana,  i  cuya  presencia  era  un  insulto  a  la  dignidad 
e  independencia  del  Perú.  Búlnes  escribió  con  este  motivo 
(1  o  de  setiembre)  una  carta  a  Orbegoso,  que  acababa  de  apa- 
recer en  el  Callao,  en  la  cual,  como  en  tantas  comunicaciones 
anteriores  al  combate  de  Guia,  le  protestaba  su  absoluta  pres- 
cindeucia  i  neutralidad  en  lo  concerniente  a  la  política  interna 
del  Perú^  i  el  objeto  único  i  exclusivo  de  la  campaña  que  el 
Gobierno  de  Chile  le  había  confiado,  a  saber;  la  destrucción  del 
poder  de  Santa  Cruz  i  consiguientemente  la  independencia  i 
libertad  del  Perú. 

A,  poco  de  establecido  el  sitio  del  Callao  i  aun  antes  de  que 
Orbegoso  se  encerrase  en  sus  castillos,  salió  de  Lima  una  co- 
misión compuesta  del  fiscal  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
de  un  ministro  de  la  Corte  Supe/ior  (apelaciones),  dos  miem- 
bros  del  cabildo  eclesiástico  i  tres  de  la  municipalidad,  con  el 
objeto  de  conferenciar  con  el  jefe  de  la  plaza  sitiada  i  procurar 
convencerlo  de  la  necesidad  de  unir  sus  fuerzas  a  las  del  ejér 
cito  peruano  i  evitar  una  escandalosa  i  funesta  contienda  entre 
hermanos.  Llegada  la  comisión  a  tres  cuadras  del   castillo  de 
la  Independencia,  hizo  sefial  de  paz  por  medio  de  un  corneta 
que  había  sacado  de  la  línea  del  sitio.  --Dos  oficiales  del  casti- 
llo salieron  al  encuentro  de  la  comisión,  la  cual  les  expuso  que 
iba  a  presentar  proposiciones  de  paz  al  gobernador,  a  lo  que 
uno  de  los  oficiales  replicó  que  el  coronel   Guarda,  que  era  el 
jefe  de  la  plaza,  no  reconocia  al  Gobierno  de  Lima,  i  no  podia 
ni  quería  oir  a  sus  delegaios  o  representantes.  Los  comisiona- 
dos repusieron  que  no  iban  a  tratar  en  nombre  del   jeneral 
Gamarra,  sino  en  nombre  de  la  ciudad  de  Lima.  Fué  el  otro 
oficial  a  dar  aviso  de  esto  al  coronel  Guarda,  que  se  negó  a 
oir  a  la  comisión,   protestando  no  estar  dispuesto  a  conceder 
nada  ni  al  jeneral  Gamarra,   ni  a  Lima.  Desde  entonces  no  se 
dudó  en  la  capital  que  Guarda  no  solamente  era  un  enemigo 
empecinado  del  ejército  de  Chile  i  del  gobierno  de  Gamarra^ 
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sino  que  también  traicionaba  la  revolución  de  julio  i  era  un 
mantenedor  decidido  de  la  Confederación. 

Todas  estas  tentativas  fracasadas  en  los  últimos  dias  de  Agos- 
to indujeron  al  jeneral  Gamarra  a  lanzar  el  31  del  mismo  mes 
un  decreto  en  que,  compelien*lo  por  la  última  vez  a  los  jefes, 
oficiales  i  demás  individuos  existentes  en  las  fortalezas  del  Ca- 
llao, a  obedecer  al  Gobierno,  declaraba  en  estado  de  sitio  i 
bloqueo  dichas  fortalezas,  i  por  sediciosos  a  todos  los  que  se 
hallasen  en  ellos,  siempre  que  dentro  de  24  horas  no  depusie- 
ran las  armas  i  reconocieran  al  Gobierno  proclamado  en  Lima. 
Esta  medida,  inútil  al  menos  con  respecto  a  los  jefes  que  do- 
minaban la  plaza,  r¡c  fué  obstáculo  para  que  tres  días  después 
entablara  Gamarra  negociaciones  de  avenimiento  con  Orbego- 
so,  mediante  la  carta  de  3  de  setiembre,  de  que  ya  hemos  ha« 
blado  i  que  tan  rudamente  contestada  fué  por  éste. 

No  quedaba  pues  mas  arbitrio  que  continuar  el  sitio,  que, 
según  ya  dijimos,  fué  decretado  al  dia  siguiente  del  combate 
de  Guia  i  encargado  a  una  división  mandada  por  el  jefe  del 
Estado  Mayor,  don  José  María  de  la  Cruz,  i  compuesta  de  los 
batallones  Portales,  Valparaíso  i  Carampangue,  del  escuadrón 
Carabineros  de  la  Frontera  i  dos  piezas  de  artillería.  Mientras 
esta  división  debia  cubrir  por  tierra  una  estensísima  línea,  la 
primera  división  naval  de  Chile  mandada  por  Postigo,  tenia 
que  sostener  el  bloqueo  por  mar,  abarcando  un  perímetro  no 
menos  dilatado,  en  tanto  que  la  segunda  división  a  cargo  del 
capitán  de  fragata  don  Roberto  Simpson,  permanecía  de  esta- 
ción en  Chorrillos  para  la  defensa  de  esto  puerto  i  de  su  adua- 
na i  la  seguridad  de  los  trasportes  chilenos. 

La  verdad  es  que  tanto  las  fuerzas  de  Cruz  como  las  de  Pos- 

■ 

tigo,  eran  insuficientes  para  cubrir  sus  respectivas  lineas,  lo 
que  hacia  indispensable  una  movilidad  continua  i  fatigosa,  que 
no  alcanzaba,  sin  embargo,  a  impedir  la  comunicación  mas  o 
menos  frecuente  de  los  sitiados  con  lo  exterior  ni  que  se  in- 
trodujesen en  la  plaza  víveres  i  personas.  Así  habia  podido 
Orbegoso  introducirse  en  los  castillos  para  continuar  su  resis- 
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tencia  al  ejército  chileno;  asi  también  las  fuerzas  sutiles  de 
mar,  únicas  de  que  disponía  este  caudillo,  yogaban  impune- 
mente por  la  rada  del  Callao,  i  desde  los  barcos  de  guerra  ex- 
tranjeros  (ingleses,  franceses  i  norteamericanos),  todos  contrarios 
a  la  causa  de  Chile,  conducian  la  vitualla  necesaria  a  los  sitiados . 
Desde  los  primeros  dias  del  sitio,  el  jenéral  Gamarra  habia 
manifestado  i  repetido  a  Búlues  la  opinión  de  tomar  por  asalto 
los  castillos. 

Mas  el  jeneral  Búlnes,  aunque  inclinado  también  a  esta  me- 
dida, rehusaba  tomarla,  porque  comprendía  que  para  alcanzar 
el  resultado,  era  necesario  sacriñcar  no  pocos  soldados  escoji- 
dos  en  su  misma  tropa,  harto  escasa  para  afrontar  todos  los 
peligros  que  la  rodeaban  en  un  suelo  extranjero  i  tan  apartado 
de  Chile.  Ademas,  obraba  en  el  ánimo  del  jefe  chileno  la  espe- 
ranza de  reducir  la  plaza  por  otros  medios.  Cuando  vio  recha- 
zadaü  las  proposiciones  de  avenimiento  hechas  ya  de  su  parte, 
ya  de  parte  del  Gobierno  de  Gamarra,  a  Nieto,  a  Guarda  i  a 
Orbegoso,   esperó  todavía  que  la  deserción  i  acaso  un  movi- 
miento revolucionario  en  la  guarnición,  resolvieran  la  dificultad, 
como  que  era  un  hecho,  según  afirmaban  algunos  oficiales  pa- 
sados de  los  castillos,  que  gran  parte  de  la  tropa  que  los  guar- 
daba,  estaba  mal  contenta  i  desengañada,  habiéndose  ausentado 
el  jeneral  Nieto,  que  aun  conservaba  algún  prestijio  en  el  ejér* 
cito,  mientras  Orbegoso  quedaba  en  las  fortalezas  con   una 
autoridad  nominal,  oscurecido  i  supeditado  por  Guarda,  cuya 
connivencia  con  Santa  Qruz  era  para  muchos  notoria  i  vino  a 
ser  evidente  para  todos,  cuando  tuvieron  noticia  del  decreto 
Protectoral  de  18  de  setiembre,  por  el  cual  Santa  Cruz  dio  pú- 
blicamente al  coronel  Guarda,  el  grado  de  jeneral  de  Brigada  i 
nuevos  ascensos  a  diversos  oficiales  de  la  guarnición  del  Callao, 
que  formaban  el  círculo  inmediato  del  jefe  de  la  plaza.  (8) 


(8)  He  aquí  el  decreto  del  Protector: 

«Andrea  Sonta  Croz,  Sapremo  Protector  de  la  Oonfederacion  Perú  bo- 
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De  esta  manera  las  operaciones  del  sitio,  estaban  reducidas 
a  yijilar  las  vías  i  sitios  por  donde  podian  introducirse  víveres 
i  comunicaciones,  que  a  veces  eran  interceptados;  a  algunas 
escaramuzas  entre  cortos  destacamentos  que  en  la  noche  se 
desprendian  respectivamente  de  los  castillos  i  de  la  línea  sitia* 
dora,  pues^  en  el  dia  los  sitiados  permanecian  recluidos  en  las 


liviana  etc.,  etc.  Considerando:  l.<>  Que  el  deber  principal  de  todo  Gobier- 
no es  premiar  los  hechos  distinguidos  de  los  ciadadanos  i  considerar  los 
servicios  que  se  presten  a  la  patria;  2.o  Qae  la  defensa  patriótica  de  los 
castillos  del  Callao  es  un  acto  de  los  mas  meritorios  que  contraen  los  je- 
íes,  oficiales  i  tropa  que  allí  resisten  los  ataques  del  enemigo,  desechando 
las  intrigas  i  sujestiones  de  que  se  ha  valido;  decreto:  Artículo  primero 
Los  coroneles  dpn  Manuel  Guarda  i  don  Francisco  Javier  Panizo  son  as- 
cendidos a  la  clase  de  jenerales  de  Brigada,  en  atención  a  su  brillante 
comportamiento  en  los  dias  21  i  siguientes,  en  que  el  ejército  chileno 
atacó  la  ciudad  de  lima  i  las  fortalezas  del  Callao.  Artículo  2.o  Son  igual- 
mente ascendidos:  el  capitán  de  fragata  don  Juan  José  Panizo  a  capitán 
de  navio;  el  capitán  de  corbeta  don  Domingo  Valle  Biestra  a  capitán  de 
fragata;  el  teniente  coronel  de  caballería  don  Enrique  Pareja  a  coronel; 
i  el  teniente  de  navio  don  Miguel  Saldívar  a  capitán  de  corbeta.  Artículo 
3.^  £1  gobernador  de  la  plaza  mandará  al  E.  M.  J.  una  razón  circunstan- 
ciada, con  el  respectivo  informe  de  los  jefes,  oficiales  i  tropa  que  mas 
86  hayan  distinguido,  para  premiar  sus  servicios  con  los  honores  i  ascen- 
sos a  que  sean  acreedores. 

Mi  secretario  jeneral  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto 
i  de  mandarlo  imprimir,  publicar  i  circular.  Dado  en  el  Palacio  Protectoral 
del  Cuzco,  a  18  de  setiembre  de  1838. — ^Anosks  Sakta  Cbuz>. 

No  es  dable  pensar  que  Santa  Cruz  lanzase  este  decreto  como  una  aña- 
gaza, sin  estar  en  antelada  intelijencia,  al  menos  con  los  jefes  principales 
a  quienes  otorgaba  un  ascenso.  Lo  que  hai  de  particular  es  que  el  Pro- 
tector diese  i  promulgase  semejante  decreto,  cuando  Orbegoso  estaba  en 
el  Callao  representando  aun  la  causa  de  la  revolución  de  julio  i  al  Go- 
bierno emanado  de  ella,  i  cuando  bajo  la  dependencia  i  bajo  la  vijilancia 
de  Orbegoso  estaban  o  aparecían  los  jefes  i  oficiales  premiados  por  el 
decreto  Protectoral;  i  mas  particular  que  esto  es  todavía  la  actitud  pasiva 
i  reservada  de  Orbegoso  en  presencia  de  este  decreto,  donde  el  Protector 
consideraba  come  suya  toda  la  guarnición  del  Callao. 
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fortalezas  i  loa  sitiadores  fuera  del  alcance  de  sus  cañones;  por 
fin  a  practicar  falsos  ataques  con  el  objeto  de  favorecer  i  faci- 
litar,' si  posible  en  nsasa,  la  deserción  de  columnas  enteras  del 
enemigo. 

Lo  húmedo  i  malsano  de  los  terrenos  que  circunvalaban  el 
Callao,  i  la  vijilancia  ambulante  que  a  todas  boras  i  particu- 
larmente.en  la  noche  estaba  obfigada  u  desempeñar  la  división 
sitiadora,  comprometían  su  salud  en  términos  que  desde  los  pri- 
meros dias  del  sitio  fué  considerable  el  númerp  de  enfermos  i 
visible  el  desabrimiento  de  la  tropa,  que  se  contemplaba  cons- 
treñida a  un  servicio  tan  lleno  de  fatigas  i  peligros,  como  es- 
caso de  gloria.  A  mediados  de  setiembre  el  jefe  de  la  división 
sitiadora,  el  pundonoroso,  prolijo  i  severo  jeneral  Cruz  velQ3e 
en  la  necesidad  de  ceder  su  puesto,  por  causa  de  enfermedad, 
al  comandante  del  batallón  Aconcagua  don  Pablo  Silva,  que 
asumió  su  nueva  comisión  con  entusiasmo  i  resuelto  a  poner 
fin  honroso  al  sitio  del  Callao. 

No  era  desconocido  para  el  comandante  Silva  el  pais  en  que 
se  encontraba,  puesto  qué  como  militar  yá  aguerrido  i  experi- 
mentado en  los  campos  de  Chacabuco  i  de  Maipo,  habia  for- 
mado parte  del  ejército  libertador  que  condujo  el  jeneral  San 
Martin  al  Perú,  i  halládose  así  en  los  sucesos  prósperos,  como 
en  los  adversos  de  esta  expedición,  sirviendo  poco  mas  tarde 
(1823)  como  ayudante  de  campo  del  jeneral  Santa  Cruz  en  la 
malhadada  campaña  llamada  de  Intermedios.  Estos  servicios 
le  hablan  dado  el  grado  de  teniente  coronel  en  el  ejército  del 
Perú. 

Silva,  convencido  de  la  desmoralización  que  reinaba  en  la 
guarnición  sitiada,  envió  al  Callao  emisarios  secretos  con  el 
fin  de  entenderse  con  algunos  oficiales  i  protejer  su  fuga.  En 
los  últimos  dias  de  setiembre  cuatro  oficiales  peruanos  salidos 
de  las  fortalezas,  se  presentaban  en  el  campo  de  los  sitiadores 
anunciando  que  gran  parte  de  la  infantería  de  los  castillos  con 
sus  oficiales  estaba  en  disposición  de  abandonar  la  causa  de 
Orbegoso;  pero  tenia  que  burlar  para  ello  la  vijilancia  de 
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Guarda,  i  vencer  ademas  la  resistencia  de  los  marinos  i  artille- 
ros que  figuraban  en  la  guarnición.  Pedian  en  consecuencia 
que  se  simulase  un  ataque  nocturno  contra  la  plaza,  mediante 
el  cual  podria  veriñcarse  la  dispersión  proyectada. 

El  mismo  comandante  Silva,  al  frente  de  una  columna  de 
infantería  i  artillería,  se  dirijió  al  Callao  la  noche  de!  29  de  se- 
tiembre^ i  fínjió  un  ataque,  sin  mas  resultado  que  obligar  a  la 
tropa  enemiga  a  encerrarse  en  su  fortaleza.  Silva  con  su  co- 
lumna penetró  en  el  pueblo,  recorrió  sus  calles  hasta  formar 
idea  cabal  del  plano  i  topografía  de  la  ciudad,  convenciéndose 
con  esto  de  la  necesidad  de  estrechar  el  sitio,  i  marchó  en  se- 
guida hasta  el  pié  mismo  de  los  muros  del  castillo  de  la  Inde- 
pendencia, desde  donde  en  vano  los  soldados  chilenos  retaron 
a  los  sitiados  a  que  salieran  de  su  inaccesible  encierro,  (i^) 
Mas,  al  medio  dia  siguiente,  salia  del  castillo  el  batallón  Aya- 
cuchó  para  formar  a  inmediaciones  del  pueblo;  advirtiendo  lo 
cual,  el  Coronel  Silva  hizo  avanzar  las  compafiías  de  cazadores 
i  una  fuerza  de  artillería  i  empeñó  un  falso  tiroteo,  de  modo 
que  el  enemigo  comprendiese  que  se  le  llamaba,  según  estaba 
convenido  con  los  oficiales  pasados.  Si  bien  por  la  flojedad 
con  que  el  Ayacucho  contestó  los  fuegos,  pudo  inferirse  su 
disposición  para  desertar,  es  lo  cierto  que,  a  la  voz  de  uno  de 


(9)  Fué  guiada  en  esta  ocasión  la  colunma  de  Silva  por  una  mujer 
heroica,  la  mas  tarde  célebre  Candelaria  Pérez,  que  siguió  al  ejército  res- 
taurador en  toda  la  campafía^  alcanzando  el  grado  de  sárjente,  por  lo 
que  fué  designada  popularmente  con  el  nombre  de  Sárjente  Candelaria, 
c  Candelaria  Pérez  marchaba  a  la  cabeza  de  la  columna,  con  una  osadía 
superior  a  su  sexo,  señalando  el  camino  i  el  peligro. — Sin  desmayar,  antes 
bien  infundiendo  enerjia,  llegó  hasta  las  puertas  del  Castillo,  donde  retó 
en  alta  voz  a  los  sitiados  a  que  salvasen  sus  impenetrables  murallas.  Can- 
delaria era  tan  esforzada  en  el  peligro  ,  como  amable  i  caritativa  en  el 
vivaque.  Después  de  haber  prodigado  su  existencia  en  el  combate,  la 
prodigaba  en  la  curación  de  los  heridos.»  (G.  Búlnes— CamjMi^  del 
Perú). 
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SUS  oficiales,  que  acaso  no  estaba  en  el  complot,  el  batallón 
abandonó  el  campo  i  se  encerró  en  el  castillo,  probablemente 
porque  le  faltó  el  valor  que  cumplía  a  su  propósito  de  de- 
sertar. 

A  principios  de  octubre  volvió  el  jeneral  Cruz,  ya  restable- 
cido, a  tomar*  el  mando  de  la  fuerza  sitiadora,  sin  que  por  esto 
aumentasen  las  probabilidades  de  dar  pronto  i  feliz  término  al 
sitio,  pues  si  por  el  lado  de  tierra  se  hacia  cada  dia  mas  peli- 
grosa i  menos  practicable  la  comunicación  de  los  sitiados,  no 
sucedía  lo  mismo  por  la  parte  del  mar,  donde  la  presencia  de 
las  fuerzas  navales  de  Inglaterra,  Francia  i  Estados  Unidos  de 
la  América  del  Norte  entorpecían,  sin  disimulo,  el  bloqueo 
que  el  jeneral  Búlnes,  por  autorización  especial  de  su  Go- 
bierno, habia  decretado  para  el  Callao,  desde  el  1.^  de  setiem- 
bre, i  que  el  Presidente  Chamarra  habia  ratificado  por  su  de- 
creto de  31  de  agosto.  Negábanse  los  ajenies  diplomáticos  de 
aquellas  naciones  a  reconocer  el  bloqueo^  alegando  que  el  Ca- 
llao no  estaba  ocupado  por  fuerzas  del  Protector,  contra  quien 
se  dírijia  la  campaña  chilena,  sino  por  una  guarnición  que 
obedecía  a  Orbegoso.  Si  bien  se  considera  harto  fútil  era  el 
motivo  alegado  por  los  diplomáticos,  puesto  que  Orbegoso  re- 
presentaba un  partido  i  un  Gobierno  que  hostilizaban  al  ejér- 
cito de  Chile  i  eran  tan  enemigos  suyos  como  el  mismo  Pro- 
tector. ¿Por  qué  el  jeneral  en  jefe  de  la  expedición  chilena  no 
habia  de  tener,  tanto  en  un  caso,  como  en  otro,  el  derecho  de 
bloquear  la  plaza  del  Callao,  derecho  que/,  sobre  ser  una  deri- 
vación del  cargo  mismo  que  traia  entre  manos,  le  había  sido 
acordado  por  especial  disposición  de  su  Gobierno?  En  cuanto 
al  decreto  de  bloqueo  dictado  por  Gamarra,  habría  habido  mas 
razón  para  desconocerlo,  puesto  que  emanaba  de  una  autori- 
dad reciente,  tumultuariamente  establecida  i  no  reconocida 
aun  por  los  representantes  extranjeros. 

A  principios  de  noviembre,  habiéndose  decidido  que  el  ejér- 
cito expedicionario  evacuara  a  Lima  i  se  dirijíese  a  los  depar- 

H.  DE  Ohilb.— Tomo  in  26 
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tamentos  del  norte,  faé  llamado  el  jeneral  Cruz  para  reasumir 
su  puesto  de .  jefe  del  E.  M.  3.,  i  la  división  sitiadora  quedó  a 
cargo  del  jeneral  Torrico.  El  cual  deseoso  de  eiaprender  algo 
que  interrumpiera  la  monotonia  i  fastidio  de  aquel  ya  largo 
sitio^  ocupó  una  noche  el  Callao  con  400  hombres;  pero  se  re- 
tiró al  (lia  siguiente,  sin  alcanzar  combate,  sin  ventaja  ninguna. 
Solo  al  amanecer  de  uno  de  estos  'días  hubo  un  encuentro 
entre  un  piquete  de  25  soldados  que  de  parte  de  la  división  si- 
tiadora custodiaba  el  aljibe  que  servia  a  la  provisión  de  los  si- 
tiados, i  un  destacamento  de  dos  compañías  de  estos  que  se  en- 
caminaban al  de]pósito  con  carretas  cargadas  de  vasijas  para 
hacer  la  ordinaria  provisión  de  agua.  El  piquete  chileno,  que  se 
anticipó  a  romper  sus  fuegos,  se  vio  vivamente  atacado  no  solo 
por  el  destacamento  indicado,  sino  también  por  la  artillería  de 
los  castillos;  mas,  apesar  de  todo,  consiguió  rechazar  la  colum- 
na enemiga,  que  se  ref ujió  en  la  fortaleza,  sin  haber  llenado  sa 
comisión.    * 

Poco  después  se  levantaba  este  sitio,  que  duró  m^s  de  dos 
meses,  i  la  división  sitiadora  iba  a  reunirse  con  el  resto  del 
ejército  restaurador  para  encaminarse  con  él  a  las  provincias 
del  norte,  i  comenzar  así  un  nuevo  plan  de  campaña. 

Durante  todo  este  tiempo  el  jeneral  Orbegoso  habia  manifes- 
tado la  resolución  inquebrantable  de  no  tratar  ni  con  el  Go- 
bierno de  Gamarra,  ni  con  el  ejército  de  Chile.  Sin  embargo,  el 
jeneral  Búlnes  en  vísperas  de  abandonar  a'  Lima,  hizo  todavía 
un  último  esfuerzo  para  atraerse  o  siquiera  neutralizar  a  aquel 
enemigo  tan  pertinaz  i'  obcecado.  Acaso  el  jeneral  chileno  ha- 
bia concebido  de  nuevo  alguna  esperanza  de  avenimiento,  con 
motivo  de  haber  Orbegoso  dias  antes  dádose  la  fantasía,  a  es. 
tilo  caballerezca,  de  convidar  al  jeneral  Cruz,  que  tenia  a  su 
cargo  las  operaciones  del  sitio^  a  ir  por  las  tardes  a  la  fortaleza 
a  tomar  el  fresco  i  solazarse.  Este  rasgo  de  hidalga  benevolen- 
cia en  el  hombre  que  habia  preferido  ser  vencido  en  Guia  a 
unirse  con  el  ejército  chileno,  hizo  vislumbrar  al  jefe  chileno 
una  nueva  i  última  esperanza  de  conciliación. 
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El  20  át  octubre  había  ido  a  Chorrillos  el  jeneral  Búlnes  a  ^ 
recibir  a  don  Mariano  Egafia,  que  acababa  de  desembarcar  en 
aquel  puerto  con  el  carácter  de  Ministro  Plenipotenciario  de 
Chile  cerca  del  (Gobierno  peruano.  CoQ  Egafía  había  llegado 
también  don  Miguel  de  la  Barra  con  el  cargo  de  secretario  je- 
neral del  jefe  del  ejército  restaurador.  Búlnes  comprometió  al 
plenipotenciario  chileno  a  intentar  nuevas  negociaciones  de 
paz  con  Orbegoso,  al  que  en  consecuencia,  dirijió  aquel  una 
comunicación  en  que  después  de  anunciarle  el  alto  empleo  de 
que  llegaba  investido,  le  protestaba  que  su  primer  i  mas  im- 
portante encargo  era  solicitar  la  concordia  entre  las  dos  nacio- 
nes, i  lo  llamaba  a  cooperar  con  sus  fuerzas  a  la  causa  del  ejér- 
cito de  Chile,  que  no  era  otra  que  la  independencia  i  libertad 
del  Perú;  i  para  que  Orbegoso  pudiera  oir  las  mas  amplias  ex- 
plicaciones en  orden  a  la  sana  i  leal  política  del  Gobierno  de 
Chile  i  a  los  sentimientos  que  dominaban  en  el  ejército  expe- 
dicionario i  en  sus  jefes,  ofrecía  mandarle  a  don  Miguel  de  la 
Barra,  que  acabgba  de  ocupar  el  puesto  de  secretario  del  je- 
neral en  jefe.  Orbegoso  no  cejó,  i  el  7  de  noviembre  contestaba 
a  Egafia  repitiendo  lo  que  tantas  veces  había  recalcado  en  otros 
documentos,  a  saber:  que  la  expedición  chilena  no  había  hecho 
mas  que  perturbar  e  interrumpir  el  curso  de  la  revolución  de 
julio,  emprendida  solo  por  pueblos  peruanos,  revolución  que 
estos  mismos  pueblos  habrían  llevado  a  feliz  término,  sin  ne- 
cesidad de  auxilio  extraño;  que  el  Perú  no  quería  admitir  la 
alianza  del  ejército  ^chileno,  por  considerarla  no  solamente  in-  ^ 
necesaria,  sino  también  indecorosa;  que  el  Presidente  de  Bolivia 
se  manifestaba  deferente  a  la  voluntad  de  los  pueblos  del  Perú 
i  ofrecía  «un  arreglo  razonable  fundado  en  la  voluntad  nacional.» 
cPero  aun  cuando  contra  los  datos  qq^  acabo  de  recibir  (continua- 
ba diciendo  Orbegoso  en  su  contestación)  contra  el  ooqpcimien*» 
to  del  estado  de  la  opinión  de  todos  los  pueblos  del  Perú,  contra 
el  sistema  de  todas  las  secciones  de  América,  i  contra  el  voto  de 
todos  los  hombres  liberales  del  mundo,  S.  E.  el  Presidente  de 
Bolivia  se  empeñase  en  violentar  la  pronunciada  voluntad  de 
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los  peruanos  por  su  independencia  i  empeñase  para  ello  su 
ejército  i  hasta  los  mismos  peruanos  que  están  en  él,  no  por 
eso  yo,  como  jefe  del  Gobierno  de  mi  patria  u  obrando  con  el 
voto  i  decisión  de  ellos,  uniría  las  armas  que  tengo  el  honor  de 
mandar,  a  las  del  ejército  de  Chile,  ni  a  otro  alguno  que  estu- 
viese  haciéndonos  la  guerra.  El  Perú  ahora  no  conoce  otro 
enemigo  que  al  ejército  de  Chile,  que  lo  ha  invadido,  que  ha 
derramado  la  sangre  de  sus  hijos,  que  ha  atacado  su  indepen- 
dencia precisamente  al  tiempo  que  la  habia  recuperado  sin 
guerra,  sin  entrépito  i  sin  coalición > Es  consenti- 
miento (concluía  diciendo)  que  no  recibo  en  esta  fgrtaleza  al 
señor  Barra,  quien  se  sirve  Ud.  decirme  que  daria  las  explica* 
cienes  que  deseara.  Nada  puedo  tratar^  ni  entender  en  los  asun- 
tos de  la  nación,  como  un  jeneral  peruano  puramente,  sino 
como  jefe  de  ella.  Seria  conceder  al  ejército  de  Chile  el  derecho 
de  imponer  por  la  fuerza  de  las  armas  a  la  suprema  autoridad 
del  pais,  para  subrogarla  por  otra» 

Esta  última  reflexión  de  la  contestación  de^  Orbegoso  al  mi- 
nistro Egaña,  habría  podido  sujerir  la  sospecha  de  que  aquel 
caudillo  obraba  esta  vez  despechado,  por  cuanto  el  enviado  de 
Chile  no  le  trataba  como  a  Presidente  del  Estado  Norperuano. 
Mas  ¿por  qué  se  resentía  ahora  su  vanidad  por  esta  omisión, 
habiéndose  él  negado  antes  a  tratar  con  Búlnes,  cuando  éste 
le  ofrecía  reconocerlo  como  Presidente  del  Perú,  i  hasta  dejarle 
la  dirección  de  la  guerra  contra  el  Protector,  i  habiéndose  ne* 
gado  igualmente  a  tratar  con  Gamarra,  que  proclamado  ya 
Presidente  provisional,  le  habia  hecho  también  los  mismos 
ofrecimientos?  Era  natuial  que  Egaña,  al  tomar  la  palabra  en 
la  ocasión  referida,  no  diera  a  Orbegoso  el  tratamiento  de  Pre- 
sidente de  la  República,  presto  que  los  mismos  departamentos 
que  re^lucionariamente  le  hablan  dado  este  cargo,  ya  se  lo 
hablan  quitado,  sometiéndose  al  Gobierno  de  Gamarra,  i  pues- 
to que  a  Orbegoso  no  quedaba  mas  jurísdiccion,  si  acaso,  que 
los  castillos  del  Callao. 

Tal¡f ué  la  última  e  inútil  tentativa  de  los  representantes  de 
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la  causa  de  Chile  para  llegar  a  un  arreglo  amistoso  con  aquel 
obstinado  caudillo,  que  ya  en  estos  dias  habia  caido  de  nuevo 
en  las  redes  del  astuto  Protector,  i  no  tardarla  en  desaparecer 
de  la  escena  del  Perú  e  ir  a  saborear  en  tierra  extrafia  toda  la 
amargura  del  desengaño  i  del  despecho. 

Decimos  que  Orbegoso  habia  caido  de  nu  3vo  en  las  redes 
del  Protector,  porque,  en  efecto,  aunque  al  saber  éste  en  el 
Cuzco  la  revolución  de  Julio,  habia  estallado  en  cólera  e 
indignación  contra  Orbegoso  i  Nieto;  aunque  habia  ^nombrado 
al  momento  por  Presidente  del  Estado  Norperuano  al  jen  eral 
Riva  Agüero^  i  autorizado  los  insultos  i  diatribas  que  El  Eco 
del  Protectorado  enderezó  a  aquellos  dos  caudillos  con  motivo 
de  la  revolución,  cuidó  prudentemente  de  consignar  en  la  co- 
municación dirijida  a  Orbegoso  el  20  de  Agosto,  de  que  ya 
hemos  hablado^  la  idea  de  estar  mui  distante  de  querer  impo- 
ner por  la  fuerza  el  sistema  protectoral  a  los  pueblos  del  Perú, 
cuya  voluntad  respetaba  i  estaba  resuelto  a  consultar  mediante 
la  reunión  de  un  Congreso;  pero  que  ante  todo  era  indispensa- 
ble repeler  al  enemigo  común,  al  chileno;  i  conseguida  la  vic- 
toria contra  este  conculcador  de  los  intereses  i  del  honor  del 
Perú,  todo  lo  demás  seria  llano  i  fácil  de  alcanzar  por  proce- 
dimientos  amistosos  i  racionales.  Esta  misma  idea  la  habia 
corroborado  Santa  Cruz  en  cartas  posteriores  de  18  i  20  de 
Setiembre,  en  las  que  protestaba,  ademas,  a  Orbegoso  estar 
conforme  con  los  puntos  de  su  proclama  de  1.^  de  Setiembre, 
después  de  lo  cual,  creia  llegado  el  caso  de  mover  sus  tercios 
sjbre  LimailarroUar  al  ejército  chileno.  Estas  comunicaciones 
i  promesas^que  a  nadie  menos  que  a  Orbegoso  debían  seducir, 
docilitaron,  sin  embargo,  su  ánimo,  a  tal  punto  que  el  20  de 
Octubre  lanzaba  a  los  peruanos  una  proclama  concebida 
así:  >  Conciudadanos:  se  apresuran  los  momentos  en  que  los 
aleves  invasores  de  nuestra  patria,  los  pérfidos  conculcadores 
de  nuestra  independencia  i  libertad,  los  cobardes  vencedores 
de  Guia,  expíen  sus  crímenes  a  la  vista  de  esa  misma  virtuosa 
capital  que  hollaroa  impíamente  pasando  sobre  cadáveres  pe- 
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ruanos  el  21  de  Agosto.  Debo  por  lo  mismo  dirijiros  mis  pala- 
bras desde  el  recinto  sagrado  en  que  se  asila  el  pabellón  nació* 
nal,  rodeado  de  los  dignos  bijos  de  la  patria,  que  en  ros  des- 
gracias  han  sostenido  con  dignidad  su  honor  i  sus  dere« 
ohos.» ' 

«Cuando  con  la  mayor  tranquilidad,  sin  el  menor  desorden, 
sin  una  lágrima,  sin  el  arresto  de  un  solo  hombre  i  en  medio 
del  aplauso  de  cuantos  abrigan  en  su  pecho  el  noble  senti- 
miento de  iin  pueblo  libre,  habian  todos  los  departamentos  del 
norte  del  Perú  emitido  sus  votos  por  la  libertad  e  independen^ 
cia  de  la  Patria;  ^cuando  se  habia  convocado  el  Congreso  que 
debía  decidir  ^e  sus  destinos,  i  se  estaban  practicando  las  elec- 
ciones de  diputados  que  habian  de  componerlo;  cuando  nadie 
podia  con  derecho  oponerse  a  nuestras  deliberaciones,  ni  dejar 
de  respetar  vuestra  decisión;  cuando  me  habia  dirijido  al  Gro- 
bierno  de  Chile  para  hacerle  conocer  nuestro  estado  i  nuestros 
votos  por  la>paz,  i  a  S.  E.  el  Presidente  de  Bolivia  para  conju- 
rarlo a  contribuir  a  devolvernos  reposo  interior,  prosperidad  i 
nombre,  i  a  que  se  formen  con  Bolivia  relaciones  de  amistad 
espontáneas;  cuando,  en  fín,  un  ejército  puramente  peruano, 
aunque  joven  i  poco  numeroso,  pero  moral  i  entusiasta,  ga- 
rantizaba nuestra  futura  seguridad,  la  espedicion  chilena  se 
presenta  en  nuestras  costas,  i  abusandb  de  nuestra  buena  fe, 
desembarca  en  Ancón  en  la  oscuridad  de  la  noche,  se  coloca 
en  actitud  hostil,  tala  nuestros  campos,  saquea  las  propiedades, 
i  aparentándonos  amistad  i  buena  fe,  desconociendo  la  nues- 
tra, nos  intentan  imponer  por  la  fuerza  la  obligación  de  acep- 
tar su  alianza,  que  jamas  solicitamos,  de  que  no  teníamos  ne- 
cesidad i  que  considerábamos  degradante:  la  de  hacer  la  guerra 
ai  Presidente  de  Bolivia,  que  no  habia  dado  prueba  alguna  de 
intentar  oponerse  por  la  fuerza  a  vuestra  libre  i  jasta  decisión, 
cuando,  ppr  el  contrario,  debia  esperarse  de  él  el  respeto  debi- 
do a  vuestras  deliberaciones  expresadas  por  el  único  órgano  en 
que  os  era  posible  expresarlas;  i  la  de  pagar,  en  fin,  inmensas 
sumas  por  gastos  i  sueldos  de  la  expedición  desde  su  salida  de 
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Valparaíso,  a  cambio  de  poner  en  mis  manos  el  mando  de  su 
ejército  i  de  su  escuadra,  i  esto  para  lleuar  los  mismos  fines 
que  ellos  se  babian  propuesto  i  a  que  nosotros  no  estábamos 
obligados  ni  queríamos  teüer  parte  alguna.  Vosotros  habéis 
sido  testigos  de  la  moderación  del  Gobierno,  de  sus  solicitudes 
por  la  paz  i  de  la  impía' arrogancia  con  que  el  ejército  de 
Chile,  abusando  de  la  superioridad  numérica  i  C( inducido  por 
desaaturali/^ados  peruanos  sedientos  de  anarquía,  de  sangre  i 
venganzas,  se  condujo  basta  las  puertas  de  la  capital;  allí  ha- 
béis visto  al  ejército  peruano,  al  través  de  criminales  manejos 
para  seducirlo»  combatir  contra  un  número  triple  i  oponerse 
con  denuedo  a  1¿  humillación  de  la  patria,  defendiéndose  al 
pié  de  las  murallas  de  la  capital  i  en  las  calles  hasta  sucumbir 
bajo  la  superioridad  del  número  i  del  concurso  de  dolorosas 
circunstancias.» . 

€  Después  que  Gamarra,  el  inveterado  enemigo  de  la  dicha 
del  Perú,  el  mas  pérfido  de  los  hombres  i  el  mas  consue- 
tudinario de  los  traidores,  asaltó  por  cuarta  vez  la  silla  del  Go- 
bierno, subiendo  sobre  cadáveres  peruanos,  envuelto  en  la 
bandera  chilena,  bañado  en  la  sangre  de  nuestros  compatriotas, 
se  ha  añadido  a  mis  sufrimientos  el  de  saber  que  las  mismas 
bayonetas  liberticidas  hablan  sido  conducidas  a  nuestros  inde 
fensos  pueblos  hasta  los  límites  de  la  República  en  el  Norte,  i 
hecho  verter  en  Piura  la  sangre  preciosa  de  sus  hijos...  Si, 
compatriotas:  el  ejército  de  Chile,  que,  finjiéndose  amigo  del 
Perú,  venia  a  destruir  la  dominación  del  jeneral  Santa  Cruz, 
vino  solo  a  derramar  la  sangre  de  los  peruanos  i  a  colocar  en 
el  Gobierno  de  nuestra  patria,  como  un  simulacro  de  autoridad, 
al  parricida  capaz  de  suscribir  a  su  ruina  i  humillación,  que 
habia  pactado  desde  Chile.... 

€  Conciudadanos:  S.  E.  el  Presidente  de  Bolivia,  que  habia 
recibido  de  sus  sicofantas  las  primeras  noticias  de  nuestra  re- 
jeneracion  como  de  nuestra  defensa,  i  parecía  obrar  contra 
nuestros  intereses  i  vuestra  voluntad  pronunciada,  ha  arrojado 
la  venda  de  sus  ojos  i  conocido  nuestra  moderación  i  nuestra 
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justicia.  Sus  últimos  documentos  lo  comprueban,  me  ha  escri- 
to particularmente  con  fecha  18  i  20  de  setiembre  asegurán- 
dome por  su  honor  que  no  tiene  interés  alguno  en  sostener  al- 
gún sistema  que  no  pueda  ser  admitido  por  los  pueblos,  i  que 
está  fastidiado  de  sus  compromisos;  que  combatidos  que  sean 
los  enemigos,  procederemos  a  entendernos  racionalmente  i  arre- 
glar las  relaciones  futuras,  i  últimamente  que  está  mui  con- 
venido con  todos  los  artículos  de  mi  declaración  de  fe  política 
de  1.^  de  setiembre,  i  decidido  a  que  se  reúna  la  representación 
nacional  luego  que  se  haya  arrojado  a  los  invasores.  Ved  allí 
logrados  los  objetos  que  os  propusisteis,  en  vuestro  solemne 
pronunciamiento  de  30  de  julio... 

€  Amigos:  A  S.  E.  el  jeneral  Santa  Cruz,  puesto  a  la  cabeza 
de  un  ejército  numeroso,  aguerrido,  disciplinado  i  compuesto 
en  su  mayor  parte  de  peruanos,  habia  reservado  la  Providen- 
cia la  gloria  de  castigar  el  orgullo  de  nuestros  enemigos  i  los 
suyos;  de  vengar  los  ultrajes  de  la  patria  i  la  sangre  derrama- 
da el  21  de  agosto.  Pero  esta  gloria  no  es  comparable  a  la  otra 
que  le  ha  brindado  la  fortuna  al  mismo  tiempo.  Nada  es  pro- 
porcionar bienes  a  los  puebles  para  arrebatárselos  luego,  ni 
una  victoria  fácil  basta  para  ilustrar.  Salvar  la  libertad  para 
afirmarla,  ser  su  custodio,  concederla  a  los  pueblos,  hacer  feli- 
ces las  jeneraciones,  i  emplear  el  poder  para  enjendrar  la  paz, 
es  representar  a  Dios  sobre  la  tierra,  i  este  es  el  puesto  que  la 
fortuna  ha  prestado  al  jeneral  Santa  Cruz.  Conviniéndose  con 
mi  declaración  de  f é  política,  él  la  ha  profesado;  i  es  imposible 
que  se  proponga  cambiar  la  inmensa  gloria  de  que  va  a  cubrir* 
se,  con  la  execración  de  todo  el  mundo  i  las  maldiciones  de 
todos  los  pueblos  libres  de  la  tierra.  ..  Yo  estoi  seguro  de  en- 
contrar en  el  jeneral  Santa  Cruz  la  garantía  que  demanda  el 
honor  nacional  i  mis  venerandos  i  gratos  compromisos.  Sin 
esto,  en  torno  del  pabellón  nacional  pereceríamos  el  resto  de 
los  ciudadanos  armados  en  defensa  de  la  patria;  i  si  su  estermi- 
nio  estaba  decretado,  seria  la  obra  esclusiva  de  la  fatalidad, 
para  vivir  en  la  inmortalidad  i  en  la  gloria.  No  será  así.  La 
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Providencia  pone  al  arbitrio  del  jeneral  Santa  Cruz  la  victorio- 
sa aclaración  de  su  conducta.  El  va  a  hacer  ver  que  um  error 
de  concepto,  la  artificiosa  adulación  de  los  encubiertos,  intere- 
sados enemigos  de  la  patria,  i  esa  guerra  de  cuya  responsabili- 
dad le  ha  salvado  la  conducta  de  los  invasores,  le  hicieron  ver 
en  las  necesidades  públicas  la^exijencia  de  una  autoridad 
monstruosa. 

€  Compatriotas:  cooperemos  todos  a  la  destrucción  del  co- 
mún enemigo,  i  que  en  su  derrota  vea  el  mundo  castigada  la 
perfidia  mas  atroz  de  un  ejército  que,  bajo  el  fcolorido  de  ayu- 
darnos a  la  fuerza  a  recobrar  la  libertad,  clavó  en  nuestros  pe- 
chos sus  aceros  alevosos.  Acudamos  a  la  voz  de  la  venganza 
que  reclaman  los  manes  de  nuestros  compatriotas  lanceados 
impíamente  .  Cesen  para  siempre  nuestros  males.  Oigamos  la 
deliberación  del  cuerpo  soberano  que  ha  de  pronunciar  nues- 
tra futura  suerte.  Cantemos  himnos  a  la  libertad  i  a  la  victo- 
ria, i  aprovechemos  las  dolorosas  lecciones  que  nos  ha  produ- 
cido el  infortunio»  (10). 

Esta  curiosa  proclama  en  que  alternan  la  esperanza  i  el  t^ 
mor  con  respecto  a  la  futura  actitud  política  de  Santa  Cruz, 
pero  en  la  cual  se  condena  i  rechaza  sin  vacilación  i  con  los 
términos  mas  aores  del  odio  tanto  al  ejército  de  Cliile,  como  al 
Gobierno  del  jeneral  Gamarra,  i  en  cuya  elaboración  parece 
que  se  hubieran  combinado  mañosamente  las  ideas  i  senti- 
mientos que  dominaban  a  Orbegoso,  con  las  intenciones  i 
planes  de  la  camarilla  protectoral  que  le  rodeaba  acaudillada 
por  Guarda  i  por  Panizo;  esta  proclama  decimos,  no  fué  pro- 
bablemente conocida  ni  del  jefe  del  ejército  chileno,  ni  del 
Gobierno  de  Lima  antes  de  que  el  ministro  Egaña  diese  el 
paso  conciliador  que  ya  hemos  visto,  pues,  a  ser  conocida,  es 
lójico  pensar  que  semejante  paso  no  se  habria  dado. 

Sea  de  esto  lo  que  fuese,  cuando  Orbegoso.  hablaba  a  sus 


(10)  Paz  Soldán.  Historia  citada. 
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compatriotas  en  los  téraiinos  que  acabamos  de  ver;  cuando 
hacia  hhicapió,  como  en  un  argumento  decisivo  para  justificar 
su  porfiada  resistencia  a  los  chilenos,  ew  hiñ  inmensas  sumas 
que  por  gastos  i  sueldos  de  la  expedición  desde  su  salida  de 
Valparaíso,  habia  pretendido  imponer  al  Perú  el  jefe  del  ejér- 
cito restaurador,  acababa  de  celebrarse  en  Lima,  (14  de  octu- 
bre) entre  dicho  jefe  i  el  Gobierno  del  jeneral  Gamarra  un 
convenio  por  el  cual  el  Perú  quedaba  comprometido  a  pagar 
el  flete  de  los  trasportes  que  hablan  conducido  al  ejército  res- 
taurador; a  suministrar  a  éste,  sin  cargo  alguno  para  Chile,  los 
recursos  de  todo  jénero  para  las  operaciones  de  la  campaña, 
incluso  el  rancho,  hospitalidades  i  vestuario,  debiendo  pagar  a 
los  soldados,  cabos  i  sarjentos  del  ejército  i  a  la  marinería  de 
la  escuadra  los  mismos  sueldos  que  ganaban  en  Chile,  i  a  loe 
jefes,  oficiales  i  empleados  en  una  u  ot^a  fuerza  los  sueldos  i 
gratificaciones  de  que  gozaban  en  el  Perú  los  de  sus  respectivas 
clases,  siempre  que  no  fuesen  inferiores  a  los  señalados  por 
los  reglamentos  chilenos.  Esta  obligación  debia  considerarse 
vijente  para  el  Gobierno  peruano,  desde  el  mes  en  que  la  ex- 
pedición habia  zarpado  de  Valparaíso.  Obligábase  asi  mismo 
el  Gobierno  peruano  a  costear  el  trasporte  de  regreso  del  ejér- 
cito de  Chile,  una  vez  terminada  la  campaña. 

Por  su  parte  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  restaurador  se 
obligaba  a  poner  a  disposición  del  Gobierno  del  Perú  la  barca 
Sania  Oniz  i  el  bergantín  ArequipeñOy  barcos  que,  como  se  re- 
cordará, hablan  sido  arrebatados  al  Perú  en  agosto  de  1836. 

Por  último,  correría  a  cargo  del  Gobierno  del  Perú  el  pago 
de  sueldos  i  demás  gastos  a  que  dieran  lugar  los  refuerzos  de 
tropa  que  se  enviaran  de  Chile,  i  el  costo  de  los  artículos  de 
guerra  i  boca  i  demás  subministres  que  su  Gobierno  remitiera 
ora  para  el  uso  del  ejército  expedicionario,  ora  como  préstamo 
o  suplemento  para  el  Gobierno  del  Perú.  (11) 


(11)  Legajo  de  correspondencia  oficial  intitulado:  EH¿rcUo  Bestauradar 
dd  Perú  1837^18B9. — ^£n  oficio  de  16  de  octubre,  referente  a  este  conve- 
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Al  día  aiguieDte  de  celebrado  este  contrato»  el  Presidente 
(Zamarra  expedía  un  decreto  en  estos  términos:  <£I  jeneral 
don  láanuel  Búlues  queda  nombrado  jeneral  en  jefe  del  ejér- 
cit9  anido  restaurador. » 

Fundábase  este  nombramiento,  según  los  términos  del  mis< 
moydecreto»  en  que  la  rapidez  del  servicio  i  el  iuípulso  que 
habiW  menester  todas  las  operaciones  de  la  guerra,  exijian  la 
reunión  de  las  fuerzas  peruanas  i  chilenas  bajo  un  jefe  único 
que  se  entendiera  con  la  autoridad  suprema;  en  que  las  tareas 
de  la  administración  no  permitían  por  de  pronto  al  Presidente 
de  la  República  desempefiar  el  cargo  de  jeneral  en  jefe  de  las 
fuerzas  unidas,  cuyo  supremo  mando  militar  i  dirección  debia 
ejercer  en  la  próxima  campafia;  i  en  que  el  jeneral  don  Ma- 
nuel Búlnes  reunia  en  su  persona  todas  las  cualidades  eminen- 
tes necesarias  para  el  arduo  cargo  de  jeneral  en  jefe. 

En  los  fundamentos  de  este  decreto  i  aun  en  su  parte  dis- 
positiva algo  habia  que  no  guardaba  consonancia  con  la  ver- 
dadera situación  del  jeneral  Búlnes  al  frente  de  su  ejército, 
porque,  en  efecto,  resultaba  en  apariencia  que  el  jefe  chileno 
era  nombrado  jeneral  en  jefe  no  solamente 'del  ejército  perua- 


BÍo,  el  jeneral  Búlnes  decía  al  Ministro  de  la  Guerra  de  Chile:  «Según  lo 
verá  V8.  por  198  diferentes  artículos  de  que  consta  la  oonyencion,  he 
procurado  cefiirme  en  ella  a  las  instrucciones  que  recibí  de  ese  Ministe- 
rio, sin  ayanzarme  a  que  se  repongan  las  bajas  de  mi  ejército  con  na- 
turales del  Perú,  porque  esta  jestion  habría  sido  muí  mal  recibida  por 
el  pueblo  i  ocasionado  consecuencias  que,  por  el  estado  político  de  este 
pais,  deben  evitarse.»  De  esta  manera  el  ejército  restaurador  continuó 
compuesto  exclusivamente  de  soldados  chilenos,  sin  que  las  numerosas 
bajas  que  en  él  hacían  especialmente  las  enfermedades,  pudieran  ser 
reemplacadas  siqp  por  los  auxiliares  enviados  de  Chile.— En  los  dias  18 
i  34  de  este  mismo  mes  de  octubre  llegaban  a  Chorrillos  en  los  buques 
Baneagua^  Imbel  i  Asordero  quinientos  setenta  i  siete  hombres  del  bata- 
llón «Auxiliares»  i  veinte  artilleros.  Ademas  ciento  noventa  caballos. 
(Oficio  de  Búbies  de  30  de  octubre). 
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no,  sino  también  del  mismo  ejército  que  Chile  le  habia  confía- 
do  i  cuyo  mando,  según  las  instrucciones  de  su  propio  Gobier- 
no, no  le  era  dado  renunciar,  ni  conferirlo  a  nadie  en  la 
campaña  emprendida.  Mas,  el  jeneral  Oamarra,  que  conocía 
bien  la  presunción  quisquillosa  del  pueblo  peruano,  quería 
aparecer  á  sus  ojos  con  los  atributos'  i  facultades  que  al  supre- 
mo  majistrado  de  la  República  otorgaba  la  constitución  políti- 
ca de  1834  recien  restaurada,  siendo  una  de  estas  facultades  la 
de  mandar  la  fuerza  armada  i  dirijir  la  guerra;  quería  refutar 
las  hablillas  de  sus  enemigos  i  censores,  manifestando  que 
su  Gobierno  lejos  de  estar  sometido  al  ejército  chileno,  manda- 
ba en  él  i  lo  tenia  a  sus  órdenes;  quería,  en  fín,  hacer  comprender 
que  su  Gobierno  era  bastante  fuerte  para  obrar  con  indepen 
dencia  i  emprender  i  dirijir  en  nombre  de  la  República  del 
Perú  la  próxima  campaña  contra  el  ambicioso  usurpador  de 
su  soberanía 

Esta  actitud  del  jeneral  Gamarra,  que  no  era  hija  de  la  vanidad 
ni  de  un  patriotismo  presuntuoso,  pero  que  tenia  por  objeto 
contentar  la  vanidad  i  el  patriotismo  presuntuoso  de  sus  paisa- 
nos, no  dañaba  eií  nada  el  poder  i  libertad  de  acción  del  jefe 
del  ejército  chileno;  i  es  presumible  que  asi  debió  compren- 
derlo dicho  jefe,  que  no  manifestó  la  menor  estrañeza  por  los 
términos  del  decreto  referido,  i  antes  bien,  i  como  si  hubiera 
un  acuerdo  previo  sobre  el  particular  entre  él  i  Gamarra,  o  al 
menos,  como  si  comprendiera  la  oportunidad  i  trascendencia 
de  la  táctica  política  del  presidente  provisional,  contestó  galan- 
te i  agradecido  la  nota  en  que  el  Ministro  de  la  Guerra  don 
Ramón  Castilla  le  comunicó  el  decreto  en  que  se  le  nombraba 
jeneral  en  jefe  del  ejercito  unido-restaurador.  Esta  demostra- 
ción (dijo  Bulnes  en  su  contestación  de  20  de  Octubre)  de  los 
sentimientos  benévolos  con  que  me  honra  el  gobierno  ponien- 
do bajo  mis  inmediatas  órdenes  un  ejército  quf ,  unido  al  ejér- 
cito de  Chile,  debe  considerarse  como  el  principal  baluarte  i 
mas  firme  apoyo  de  las  libertades  del  Perú,  será  correspondida 
por  mi  parte,  conduciendo  a  los  bravos  que  la  componen  donde 
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quiera  que  sea  amagada  la  independencia  de  esta  República, 
llenando  así  los  deberes  que  me  ligan  a  ella,  i  la  misión  auguci- 
ta  que  me  ha  confiado  el  gobierno  de  Chile.»  (12) 

Por  estos  dias  aun  no  se  habia  formado  un  plan  definitivo 
de  campaña,  i  apesar  de  que  nada  se  habia  avanzado  en  el 
sitio  del  Callao  i  de  que  todo  anunciaba  una  próxima  marcha 
del  ejército  de  Santa  Cruz  sobre  Lima,  la  actitud  del  Gobierno 
i  del  ejército  unido  parecía  indicar  la  resolución  de  no  abando 
nar  la  capital.  Gamari*a,  atento  siempre  a  propiciarse  los 
ánimos  i  popularizar  la  causa  de  su  Gobierno,  habia  convoca- 
do por  decreto  de  lO  de  Octubre,  un  Congreso  Nacional  que 
debia  reunirse  en  Lima  el  9  ^de  Diciembre  siguiente,  i  cuyos 
diputados  serian  elejidos  conforme  a  la  Constitución  Política 
de  1834  i  a  las  leyes  dictadas  por  la  Convención  de  1834.  Esto 
en  las  provincias  que  obedecían  al  Gobierno  de  Lima;  mas, 
para  las  que  se  encontraban  bajo  la  autoridad  de  Santa  Cruz, 
dispuso  el  mismo  decreto  que  los  naturales  i  vecinos  de  ellas, 
que  residían  en  Lima,  elijiesen  provisionalmente  los  respectivos 
diputados  como  se  habia  hecho  para  constituir  el  primer  con- 
greso peruano  en  1822. 

Veremos  luego  que  este  decreto  no  alcanzó  a  ejecutarse,  a 
causa  de  las  mismas  vicisitudes  de  la  guerra,  puesto  que,  a 
poco  andar,  fué  necesario  que  el  Gobierno  i  el  ejército  restau- 
rador evacuaran  la  capital  i  tomasen  prudentemente  posiciones 
en  las  provincias  del  norte  donde  hallarian  al  fin  el  triunfo  de- 
finitivo. 


(12)  Legajo:  Ejército  Bestaurador  dd  Perú,  1837»39,  Merece  notarse  que 
lo  que  tan  injennamente  agradece  en  su  nota  el  jeneral  Búlnes  es  el  que 
se  haya  puesto  bajo  sus  órdenes  al  ejército  del  Perú,  lo  que  vale  una 
rectificación  indirecta  de  las  palabras  ijérciio  unido  empleadas  en  el  de. 
creto  de  nombramiento. 

Poco  después  por  decreto  de  22  de  Octubre  el  Gobierno  del  Perú  asig- 
nó a  Búlnes,  como  jeneral  en  jefe  del  ejército  unido,  el  sueldo  anual  de 
14  mil  pesos. 


/ 


CAPÍTULO  XV. 


Cuestiones  diplomáticas:  los  Ministros  extranjeros  en  el  Perú. — Parciali- 
dad de  los  cuerpos  diplomático  i  consular  en  favor  del  'Oobierno  pro- 
tectoral.— Reclamos  de  los  Ministros  de  Inglaterra,  de  Francia  i  de 
Estados  Unidos  de  Norte  América. — Decreto  del  Gobierno  de  lima 
con  relación  a  las  mercaderías  extranjeras  depositadas  en  el  Callao. — 
£1  £.  de  N.  de  Francia  Sidllard  interpone  nuevas  reclamaciones  i  hace 
responsables  de  la  conducta  del  Gobierno  de  Lima,  al  jeneral  Búlnes  i 
al  Gobierno  de  Chile. — ^Notas  cambiadas  con  este  motivo.— £1  cuerpo 
diplomático  i  el  consular  en  masa  solicitan  la  protección  del  Gobierno 
en  favor  de  los  extranjeros. — Contestación  del  Gtobiemo. — ^Protesta  de 
dichos  cuerpos. — Conducta  del  E.  de  N.  de  Inglaterra  en  el  asunto  Ma- 
clean. — Interviene  el  comodoro  ingles  sir  Carlos  Ross. — Los  coman- 
dantes de  las  fuerzas  navales  de  la  Gran  Bretaña,  de  Francia  i  de  Esta- 
dos Unidos,  se  niegan  a  reconocer  el  bloqueo  del  Callao.— £1  comodoso 
Ross,  de  acuerdo  con  Wilsson,  intenta  inmovilizar  la  división  naval  de 
Chile. — ^La  enérjica  actitud  del  jefe  del  ejército  restaurador  en  esta 
ocasión,  intimida  a  Wilsson,  i  el  comodoro  Ross  desiste  de  su  intento. 
— Nuevas  quejas  i  reclamaciones  de  Wilsson. — ^Acuerdos  que  se  toman 
en  Lima  con  relación  a  la  campafia  jeneral. — El  ejército  unido  restau- 
rador evacúa  la  ciudad  de  Lima  i  se  dirije  al  norte. — Santa  Cruz  hace 
una  entrada  triun^  en  Lima  i  pierde  intencionalmente  la  ocasión  de 
perseguir  al  ejército  de  Chile. — ^Negociación  de  Santa  Cruz  con  Orbe- 
goso  en  vísperas  de  ocupar  a  Lima. — ^Porqué  Santa  Cruz  rehusó  atacar 
al  ejército  restaurador. — Desengaño  i  protesta  de  Orbegoso. — Su  entre- 
vista con  Santa  Cruz.^Orbegoso  se  retira  a  GuayaquiL — ^Estado  de  la 
campafA  arjentina,  negociaciones  entre  el  £.  de  N.  de  Chile  i  el  Gabi- 
nete de  Buenos  Aires. — ^Los  arjentinos  reanudan  sus  operaciones  béli- 
cas contra  Boliwa. — Combate  de  Yriiya^-^Oombate  de  Cayambayo  o 
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Montenegro. — Comunicaciones  del  jeneral  Heredia  al  gabinete  de 
Santiago  sobre  el  estado  de  esta  guerra.— Asesinato  del  jeneral  Here- 
dia.—Sospechas  contra  Santa  Cru2. — Circunstancias  que  dieron  orljen 
a  este  crimen  (nota). — Juicio  sobre  la  conducta  militar  de  los  Heredias 
(nota). — La  campafia  arj entina  contra  Santa  Cruz  queda  de  hecho  sus- 
pendida.— Intrigas  de  Santa  Cruz  durante  esta  campafia. 


Antes  de  pasar  adelante  en  la  relación  de  las  operaciones  bé- 
licas, daremos  cuenta  de  algunas  cuestiones  diplomáticas  que 
en  estos  dias  se  suscitaron,  poniendo  en  conflicto  al  Gobierno 
de  Lima  i  en  que  se  vio  envuelto  también  el  jefe  del  ejército 
restaurador. 

Continuaba  representándola  la  Gran  Bretaña  en  el  Perú,  en 
calidad  de  cónsul  jeneral  i  E.  de  N.  Mr.  Belford  Hinton  Wils- 
son,  repetidamente  recordado  en  esta  historia  como  parcial  i 
amigo  del  jeneral  Santa  Cruz  i  uno  de  sus  ajenies  mas  caracte- 
rizados i  activos  para  procurarle  las  sinipatias  del  Gobierno  i 
de  la  prensa  de  la  Gran  Bretaña  i  para  afirmar  en  lo  posible  el 
sistema  piotectoral  o  sea  la  Confederación  Perú-boliviana.  Wils- 
son  habia  militado  i  obtenido  el  grado  de  coronel  en  los  ejér- 
citos  de  Colombia  i  servido  de  ayudante  de  campo  al  libertador 
Bolívar,  después  de  cuya  caida  i  muerte,  se  habia  imajinado 
ver  en  Santa  Cruz  al  continuador  de  aquel  gran  caudillo. 

£1  representante  del  Gobierno  de  Francia  era  Mr.  A,  Saillard, 
hombre  de  escasa  intelijencia  i  de  carácter  díscolo  i  altanero, 
el  cual  algún  tiempo  antes  habia  dado  muerte  en  duelo  a  su 
compatriota  el  vizconde  de  Esperville  nombrado  cónsul  de 
Francia  en  Santiago,  de  quien  en  una  disputa  personal  a  bordo 
del  buque  que  los  conducia  a  la  América  del  sur,  habia  recibi* 
do  un  bofetón,  que  por  de  pronto  no  le  fué  dado  vengar,  hasta 
que  un  año  mas  tarde  i  después  de  ejercitarse  mucho  en  el 
manejo  de  diversas  armas,  se  trasladó  expresamente  del  Perú  a 
Valparaíso,  donde  retó  a  combate  a  su  ofensor  i  lo  mató. 

El  resto  del  cuerpo  diplomático  lo  componían  don  Juan  de 
Dios  Cañedo,  Enviado  Extraordinario  i  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Méjico  ante  diversos  Estados  de  la  América  del  Sur  des- 
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de  1832,  afio  en  que  suscribió  un  tratado  de  amistad,  comercio, 
etc.,  entre  Chile  i  la  república  mejicana;  el  E.  de  N.  i  cónsul 
jeneral  de  los  E.  U.  de  la  América  del  Norte,  Mr.  E.  Bartlett,  i 
don  Duarte  da  Ponte  Riveiro,  que  con  igual  carácter  represen- 
taba al  Gobierno  imperial  del  Brasil. 

Eran  cónsules  jenerales:  don  José  del  Carmen  Triunfo,  de 
Nueva  Granada;  don  Francisco  Roca,  del  Ecuador,  i  don  Cris- 
tian Hellmann,  de  las  ciudades  ansiáticas,  los  cuales  solian  to- 
mar parte  en  los  acuerdos  del  cuerpo  diplomático. 

Era  un  hecho  harto  notorio  que  la  mayor  pariie,  si  no  todos 
los  miembros  de  los  cuerpos  diplomático  i  consular  i  sus  res- 
pectivos compatriotas  residentes  en  el  Perú,  miraban  con  mar. 
cada  simpatía  al  Gobierno  Protectoral,  considerándolo  como  la 
base  de  un  orden  político  que  prometía  curar  radicalmente  el 
espíritu  revolucionario  de  que  la  república  peruana  aparecia 
lisiada  desde  su  nacimiento.  Santa  Cruz,  como  en  mas  de  una 
ocasión  lo  hemos  dicho,  habia  puesto  su  mas  esmerada  dilijen- 
cia  en  conquistarse  la  adhesión  i  el  apoyo  de  los  extranjeros  i 
en  particular  de  los  europeos  que  residían  en  los  dominios  de 
^a  Confederación  Perú-boliviana,  para  los  cuales  lo  esencial  i  lo 
único  interesante  en  la  organización  política  de  los  Estados 
embrionarios  de  la  América  española,  consistía  en  la  existencia 
de  instituciones  i  autoridades  que  asegurasen  la  quietud  pú- 
blica i  el  curso  regular  de  los  negocios  e  intereses  materiales, 
importándoles  poco  la  justicia  i  la  moral  en  cuanto  a  los  me- 
dios de  llegar  a  este  resultado.  El  Protector  acababa  de  celebrar 
tratados  de  amistad,  comercio  i  navegación  con  la  Gran  Breta- 
ña i  con  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  condescen- 
diendo a  los  deseos  de  uno  i  otro  Gobierno,  en  orden  a  los 
derechos  i  obligaciones  recíprocas  entre  los  contratantes;  i  con 
esta  política  de  agasajo,  que  se  explayaba  en  actoá  de  amabili- 
dad i  consideración  a  todos  i  cada  uno  de  los  extranjeros  es- 
tantes en  la  Confederación  i,  sobre  todo,  a  los  subditos  de  las 
naciones  poderosas,  habíase  adquirido  ea  ellos  un  partido  acii- 
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YO,  ya  que  uo  uumeroso,  que  en  todo  el  curso  de  la  contienda 
entre  Chile  i  la  Confederación,  no  disimuló  su  adhesión  al  Pro- 
tector i  le  apoyó  en  cuanto  pudo,  particularmente  con  su  di- 
nero. 

Una  sola  medida,  en  cierto  modo  incómoda  i  contraria  al 
comercio  extranjero,  habíase  atrevido  a  ensayar  Santa  Cruz,  i 
ésta  con  el  exclusivo  objeto  de  arrebatar  a  Valparaíso  su  pre- 
ponderancia mercantil  i  trasladarla  al  Callao  i  otros  puertos 
peruanos:  nos  referimos  a  la  disposición  del  Reglamento  de  Co- 
mercio de  1836,  en  virtud  de  la  cual  fueron  gravadas  con  dobles 
derechos  de  aduana  las  mercaderías  extranjeras  importadas  en 
buques  que  tocaran  en  otros  puertos  del  Pacífico  antes  de  arri- 
bar a  los  del  Perú  o  BoUvla.  La  medida,  sin  embargo,  uo  pa- 
reció alarmante  al  comercio  extranjero,  acaso  por  considerarla 
compensada  con  los  demás  beneñcios  otorgados  por  el  Protec- 
tor, i  porque  se  esperaba  que  en  breve  tiempo  se  organizara  i 
consolidara  convenientemente  el  comercio  directo  con  los  Esta- 
dos de  la  Confederación  Perú-boliviana. 

t 

Hemos  visto  ya  cómo  esta  disposición  fué  abrogada  por  e 
gobierno  del  jeneral  Gamarra,  no  ciertamente  por  complacer 
los  comerciantes  extranjeros,  sino  en  beneficio  de  los  consumí- 

« 

dores  nacionales  i  probablemente  para  eliminar  también  una 
medida  de  hostilidad  al  comercio  de  Chile. 

Como  quiera,  es  lo  cierto  que,  apenas  instalado  el  gobierno  de 
Gamarra,  suscitáronle  los  ministros  diplomáticos  residentes  en 
Lima  diversas  i  espinosas  cuestiones  que  dieron  márjen  a  con- 
troversias ardorosas,  en  las  que  visiblemente  terció  de  parte  de 
mas  de  uno  de  los  ajentes  diplomáticos  el  mal  disimulado  em- 
peño de  favorecer  la  causa  del  Protector. 

Fué  el  primero  en  dar  este  ejemplo  el  E.  de  N.  i  Cónsul  je- 
neral de  la  Gran  Bretaña,  quien,  en  nota  apremiante  i  poco 
comedida,  exijió  al  Gobierno  una  protección  eficaz  a  las  perso- 
nas i  propiedades  de  los  subditos  de  S.  M.  B.,  recordando  a 
propósito  las  declaraciones  hechas  por  el  Gobierno  de  Inglate* 
rra  en  1835  i  36,  por  las  que  hacia  responsable  al  Perú  de  los 


aOBIEBNO    DEL  JENEBAL  PniBTO  419 

perjuicios  que  pudieran  sufrir  los  subditos  británicos  i  sus  pro- 
piedades en  los  disturbios  intestinos  de  la  república  peruana. 
AI  hablar  de  tales  perjuicios,  Wilson  aludia  especialmente  a  las 
mercaderías  inglesas  depositadas  en  los  almacenes  de  depósito 
del  Callao,  i  como  esta  plaza  se  hallaba  sitiada  ,en  aquellos  dias 
porfuerzas  del  ejército  chileno,  que  apoyaba  al  Gobierno  de  Ga- 
marra,  el  E.  de  N.  de  la  Gran  Bretaña  manifestaba  el  temor 
de  que  dichas  mercaderías  fueran  saqueadas  a  consecuencia 
de  un  asalto  o  de  cualquiera  otro  incidente.  Igual  solicitud  i  en 
términos  no  menos  apremiantes  hicieron  luego  los  representan- 
tes de  Francia  i  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América.  Aca- 
so la  forma  inconveniente  de  estos  reclamos  i  la  estension  des- 
medida que  en  ellos  se  daba  a  la  responsabilidad  del  Gobierno 
de  Lima  por  las  pérdidas  que  en  las  vicisitudes  de  la  guerra 
pudieran  sufrir  las  propiedades  neutrales,  arrancaron  a  dicho 
Gobierno,  molestado  i  ofendido  por  tal  procedimiento,  el  incon- 
sulto decreto  de  30f  de  Agosto,  por  el  cual  se  prohibió  el  comer- 
cio al  por  menor  a  los  comerciantes  extranjeros,  i  que,  si  bien 
no  llegó  a  ejecutarse,  provocó,  sin  embargo,  nuevas  quejas  i 
reclamaciones. 

Con  la  misma  fecha  de  este  decreto  el  Gobierno  de  Gamarra 
ordenó  que  las  mercaderías  extranjeras  depositadas  en  los  al- 
macenes fiscales  del  Callao,  que  estaban  dentro  de  las  mismas 
fortalezas  de  esta  plaza,  fuesen  trasladadas  por  sus  dueños  o 
consignatarios,  en  el  término  de  ocho  dias,  al  puerto  de  Chorri- 
llos. Objetada  esta  medida  por  Wilson,  que  alegaba  hallarse 
sitiado  el  Callao  por  fuerzas  chilenas,  contestó  el  Ministro  Lazo 
que  tales  fuerzas,  según  estaba  convenido,  no  estorbarian  el 
traslado  de  las  mercaderías,  i  que  para  verificarlo  no  hablan 
menester  los  interesados  sino  entenderse  con  el  jeneral  Orbe- 
goso,  que  era  dueño  de  las  fortalezas. 

Saillard  no  tardó  en  formular  i  dirijir  enérjicas  reclamacio- 
nes al  Gobierno  del  jeneral  Gamarra,  por  medidas  i  resolucio- 
nes que  en  su  concepto  afectaban  .los  intereses  i  la  seguridad 
de  sus  paisanos. 


420  HISTORIA    DE    CHILS 

Dieron  pié  a  las  reclamaciones  de  Saillard  una  orden  por  la 
cual  el  Gobierno  mandaba  salir  del  pais  a  un  doctor  (médico) 
Douglas,  la  prisión  de  dos  franceses,  el  decreto  que  prohibía 
a  los  extranjeros  el  comercio  por  menor  i  la  orden  de  trasla- 
dar a  Chorrillos  la^  mercaderías  extranjeras  depositadas  en  los 
almacenes  del  Callao. 

Lo  particular  es  que  el  Encargado  de  Negocios  de  Francia, 
al  mismo  tiempo  que  exponia  su  demanda  al  Gobierno  de 
Lima,  la  enderezaba  también  al  jeneral  en  jefe  del  ejército  de 
Chile,  a  quien  i  a  cuya  nación  consideraba  tan  responsables, 
como  a  dicho  Gobierno,  de  las  medidas  reclamadas,  c  Declaro, 
en  resumen,  a  V.  S.  (decia  en  nota  de  setiembre)  que  yo  mi- 
raré a  Chile  como  responsable  de  todos  los  actos  que  durante 
la  permanencia  de  las  fuerzas  chilenas  en  el  Perú,*  puedan, 
con  ofensa  de  la  lei  i  de  los  principios  admitidos  hasta  el  dia, 
inferir  daño  a  la  tranquilidad,  a  la  fortuna  o  a  los  intereses  de 
mis  compatriotas.» 

Solicitaba,  en  consecuencia,  que  el  jeneral  Búlnes  hiciera 
valer  la  fuerza  de  que  disponía  i  el  prestijio  alcanzado  por  la 
victoria  de  Guia,  para  compeler  al  Gobierno  peruano  a  dero- 
gar las  órdenes  i  decretos  objetados,  i  para  la  mas  cabal  inte^ 
lijencia  del  asunto,  le  adjuntaba  en  copia  las  notas  dirijidas 
al  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Perú. 

Los  actos  a  que  en  estas  notas  se  referia  el  Encargado  de 
Negocios  de  Francia,  juzgábalos,  no  como  medidas  propias  del 
poder  discrecional  que  en  aquellos  dias  ejercía  el  Gobierno 
provisional  del  Perú,  sino  como  otras  tantas  infracciones  de  la 
constitución  i  de  las  leyes  de  la  República. 

El  jeneral  Búlnes  omitió,  como  debia,  entrar  en  semejante 
cuestión,  i  en  su  contestación  a  Saillard  se  limitó  a  declinar 
toda  responsabilidad  por  los  actos  de  un  gobierno  que  obraba 
con  perfecta  independencia  del  ejército  de  Chile.  cYo  no  pue- 
do, señor  cónsul,  concebir  (decia  en  nota  de  8  de  setiembre) 
bajo  qué  principios,  según  qué  doctrinas,  se  dirije  una  protesta 
al  jeneral  de  un  ejército  por  las   tnedidas  que  una  autoridad 
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suprema  i  completamente  independiente  del  ejército  i  su  je£e« 
haya  dictado,  i  mucho  menos  creo  que  pueda  tener  apoyo  al- 
guno el  aserto  de  que  las  que  se  han  tomado  sin  el  consenti- 
miento mió,  como  debe  ser,  recaigan  sobre  mí,  i  por  consecuen- 
cia, sobre  el  pais  a  que  yo  pertenezco,  por  solo  la  razón  de  que 
mi  ejército  ocupa  la  capital.  Si  yo^  después  de  su  ocupación  por 
«1  ejército  restaurador  i  so  pretesto  de  protejer  a  esta  República, 
me  hubiese  apoderado  del  mando  supremo  i  hubiera  reunido 
«n  mi  mano  todos  los  resortes  del  poder,  entonces  sería  efec- 
tiva mi  responsabilidad  i  en  último  caso  la  de  mi  Gobierno, 
por  las  medidas  de  que  la  administración  de  que  yo  seria  jefe 
hubiera  dictado».'.....  cHe  leido  atentamente,  como  V.  S.  lo 
desea  (anadia  mas  adelante),  la  copia  núm.  3  relativa  a  las 
mercaderías  existentes  en  el  Callao.  V.  S.  puede  tomar  acerca 
de  ellas  las  determinaciones  que  juzgue  convenientes;  pero 
debe  estar  cierto  de  que,  si  a  consecuencia  de  las  operaciones 
de  la  guerra  que  me  está  encomendada,  la  fortaleza  del  Callao 
•cayese  en  poder  del  ejército  restaurador,  las  propiedades  que 
allí  existen  serán  respetadas  relijiosamente  por  los  individuos 
<}ue  le  componen,  como  las  de  la  capital  lo  fueron  la  noche 

del  21  de  agosto,  lo  son  en  el  dia  i  lo  serán  siempre» 

El  2  de  octubre  siguiente  Saillard  volvia  a  la  carga  de  sus 
reclamaciones  al  Gobierno  de  Lima  i  al  jeneral  en  jefe  del 
•ejército  de  Chile,  con  motivo  de  haber  sido  tomado  un  caballo 
a  la  C€U9a  de  Liacharriere  i  Ca.  por  orden  de  la  autoridad  pe- 
r  uaná.  Búlnes  contestó  reproduciendo  lo  dicho  anteriormente, 
esto  es,  que  el  Gobierno  de  Chile  no  era,  ni  podia  ser  respon- 
sable de  los. actos  emanados  de  una  autoridad  que  obraba  con 
absoluta  independencia  del  ejército  de  Chile  i  de  su  jeneral.  (1 


(1)  €  Ejército  Restaurador  del  Perú — 1837-1839». — Orijinales  se  hallaa 
«n  esta  colección  de  documentos  todas  las  notas  de  SailUrd  en  la  cues- 
tión indicada. 
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Otro  asunto,  en  apariencia  de  mayor  importancia,  indujo  en 
estos  dias  al  cuerpo  diplomático  a  manifestarse  profundamente 
alarmado  por  la  seguridad  personal  de  sus  compatriotas,  i  exi- 
jir,  en  consecuencia,  al  Gobierno  medidas  de  garantía  i  pro- 
teccion  en  favor  de  los  extranjeros;  En  un  periódico  eventual 
llamado  El  Periodiquito,  que  habia  asomado  a  la  luz  pública 
el  1.^  de  setiembre,  se  hacian  cargos  odiosos  a  los  residentes 
extranjeros  por  su  participación  en  las  cuestiones  de  partido  i 
Ru  declarada  parcialidad  por  el  Gobierno  Protectoral,  i  se  ata- 
caba acremente  a  Santa  Cruz  i  a  Orbegoso.  A  mayor  abunda- 
miento, se  babia  hecho  circular  en  Lima  una.  proclama  o  pas- 
quín que  a  vueltas  de  recriminaciones  i  palabras  virulentas 
contra  los  subditos  de  otras  naciones  confabulados  en  pro  de 
la  causa  del  Protector,  terminaba  con  estas  palabras:  cLimefios: 
preparad  vuestras  armas  i  estad  listos  cuando  se  os  dé  la  voz 
para  repetir  con  los  extranjeros  las  Vísperas  Sicilianas.» 

Aunque  en  verdad  nada  era  menos  probable  que  la  realiza- 
ción de  semejante  amenaza,  pues  ni  el  pueblo  limefío,  que  con- 
tinuaba dispensando  sus  simpatías  a  Orbegoso,  ni  el  ejército 
chileno,  que  permanecía  en  la  mas  rigurosa  disciplina  i  mora- 
lidad, habrían  prestado  elementos  para  semejante  atrocidad  (2) 
es  lo  cierto  que  el  cuerpo  diplomático,  al  parecer  inquieto  i  so- 
bresaltado, se  reunió  el  10  de  setiembre  en  casa  de  su  decano, 
que  era  el  plenipotenciario  Cañedo,  i  acordó  dirijirse  a  la  auto- 
ridad suprema  con  ejemplares  de  los  escritos  incendiarios,  para 
que  en  cumplimiento  de  la  obligación  que  le  incumbia  de  ga- 
rantir las  personas  e  intereses  de  los  extranjeros  que  estaban 
bajo  su  protección,  procediera  a  la  averiguación  i  castigo  de 
los  autores  de  aquellos   papeles,  i  tomara  todas  las  medidas 


(2)  Eetas  consideraciones,  dice  Paz  Soldán,  hicieron  sospechar  que  el 
pasquin  fué  obra  de  Wilson  o  su  círculo,  para  tomarlo  como  pretesto  de 
nuevas  reclamaciones.»  {Historia,  1836-1839). 
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conducentes  a  la  seguridad  de  los  extranjeros.  A  este  acuerdo 
concurrieron  también  los  cónsules  del  Ecuador,  Nueva  Grana- 
da i  Ciudades  Anseáticas.  Ambos  cuerpos,  en  vez  de  entenderse 
con  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  solicitaron  una  entre- 
vista con  el  Presidente  Gamarra,  que  ios  recibió  i  oyó  su  de- 
manda con  miramiento  i  cortesía,  prometiéndoles  poner  a 
cubierto  de  cualquier  ataque  las  personas  i  bienes  de  los  ex- 
tranjeros i  castigar  a  los  que  resultasen  culpables  de  la  procla- 
ma eu  cuestión.  Mas,  en  cuanto  a  El  Períodiquüo,  el  Presi- 
dente manifestó  a  los  reclamantes  que  no  se  creia  eu  el  caso 
de  proceder  autoritariamente,  siendo  a  los  ofendidos  por  dicho 
periódico  a  quienes  correspondía  el  derecho  de  acusarlo  en  con- 
formidad con  la  lei  de  imprenta.  Esta  contestación  del  Presi- 
dentC;  que  reprodujo  luego  en  nota  oficial  el  ministro  de  rela- 
ciones exteriores,  no  satisfizo  a  los  ministros  de  Inglaterra  i  de 
Francia,  que  provocaron  otra  reunión  del  cuerpo  diplomático, 
de  que  resultó  un  nuevo  acuerdo  (15  de  setiembre),  que  el 
decano  hizo  llegar  al  ministro  de  relaciones  exteriores,  i  en  el 
cual  se  le  hacia  entender  que,  al  entablar  la  anterior  reclama 
cion  con  carácter  de  internacional,  los  aj entes  diplomáticos  no 
se  creian  en  la  obligación  de  entenderse  con  los  tribunales,  ni 
otra  autoridad  que  la  del  Gobierno,  siendo  a  éste  a  quien  co- 
rrespondía requerir,  si  era  necesario,  la  acción  de  aquéllos  i 
emplear  los  procedimientos  legales,  para  satisfacer  las  deman- 
das internacionales;  i  que  la  medida  que  el  ministro  de  rela- 
ciones exteriores  prometía  de  hacer  que  en  adelante  todo  papel 
público*  llevara  el  nombre  del  impresor,'  nada  tenia  que  hacer 
con  la  solicitud  diplomática  referente  al  descubrimiento  i  cas- 
tigo de  los  autores  de  los  impresos  denunciados. 

El  acuerdo  era  racional.  Pero  el  ministro  de  ^elaciones  ex- 
teriores, o  mas  bien,  el  Gobierno  creia  que  las  impertinencias 
del  Periodiquito  no  valian  la  pena  de  una  acusación,  ni  com- 
prometían la  armenia  i  buenas  relaciones  del  Perú  con  las  de* 
mas  potencias,  i  por  lo  tanto  no  hacian  necesaria  la  acción 
directa  que  los  ajentes  diplomáticos  i  consulares  reclamaban;  i 
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que  en  lo  tocante  a  la  amenaza  de  )a  proclama  anónima  contra^ 
loa  extranjeros^  era  claro,  según  el  sentido  usual  de  esta  palabra 
en  el  Perú,  que  con  ella  se  había  querido  designar  solo  a  los 
europeos  i  mas  particularmente  a  los  ingleses  i  franceses,  por 
lo  cual  no  habia  razón  para  que  el  cuerpo  diplomático  i  con- 
sular reclamara  en  masa.  Estas  ideas  esplayólas  el  Ministra 
Lazo  en  una  nota  (17  de  setiembre),  al  decano  del  cuerpo  di- 
plomático, concluyendo  por  declarar  en  ella  que  el  Gobierna 
no  aceptaría  en  adelante  la  intervención  de  dicho  cuerpo  entera 
en  lo  relativo  a  las  reclamaciones  pendientes;  que  no  se  creia 
obligado  a  promover  acqsacion  contra  el  papel  o  periódico  de- 
nunciado^ pues  no  comprometía  la  armenia  internacional;  q\ie 
se  abstendría  de  coartar  la  libertad  de  imprenta,  que  la  cons- 
titución vijente  garantía,  i  emplearía  todos  los  medios  a  qua 
alcanzara  la  policía^  para  afianzar  la  tranquilidad  i  seguridad 
de  los  pueblos. i  de  los  individuos  residentes  en  el  territorio  de 
su  jurisdicción,  ya  fuesen  naturales  o  extranjeros. 

A  esta  nota,  calculada  para  cortar  de  una  vez  una  reclama* 
cion  que  podía  prolongarse  i  molestar  al  Gobierno  por  larga 
tiempo,  opuso  el  cuerpo  diplomático  i  consular  una  protesta 
(20  de  setiembre),  donde  después  de  hacer  la  historia  d^  los 
reclamos  i  defender  los  principios  i  procedimientos  por  él 
observados  en  el  particular,  concluia  con  esta  declaracíonr 
c  1  .^  Que  no  solo  no  se  conforma,  sino  que  protesta  formal- 
mente contra  el  articulo  1.^  del  final  de  la  nota  mencionada 
en  que  se  declara  que  la  autoridad  «no  está  en  adelante  en  el 
caso  de  aceptar  la  intervención  de  todo  el  cuerpo  diplomática 
sobre  la  materia  de  las  reclamaciones  hechas»,  pues  esto  equi- 
vale a  desconocer  su  competencia  para  hacer  semejantes  re- 
clamaciones; 2.^  Que  no  se  conforma  con  la  opinión  emitida 
en  el  artículo  2.^  de  que  dicha  solicitud  no  contiene  materia 
que  pueda  comprometer  la  armonía  i  relaciones  internaciona- 
les, i  de  consiguiente,  no  considera  a  la  autoridad  estrictamente- 
obligada  por  el  Derecho  de  Jentes  a  emplear  la  acción  del  mi- 
nisterio fiscal  en  casos  de  esta  naturaleza;  3.^  Que  le  sorpreo- 
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de  sobremanera  el  artículo  3.^,  porque  nuaca  ha  hablado  de 
coaccioQ  de  libertad  de  ímpreata,  ni  tal  idea  puede  ni  remota- 
mente  colejirae  de  sus  protocolos;  4.®  Que  la  promesa  hecha 
ahora  por  la  autoridad  suprema  en  el  4.^  artículo  de  f  que 
pondrá  en  ejercicio  todos  los  medios  a  que  alcance  la  policía 
para  afianzar  la  tranquilidad  i  seguridad  de  todos  los  pueblos 
i  de  los  individuos  que  residen  en  el  territorio  a  que  se  extien- 
<le  su  poder,  sean  naturales  o  extranjeros»,  conteniendo  esen- 
•cialmente  el  objeto  de  su  demanda,  le  habría  satisfecho  desde 
•el  principio,  i  por  lo  mismo,  aun  hoi  hace  votos  por  que  sea 
llevada  a  efecto».  (3) 

Poco  tiempo  después  el  Encargado  de  Negocios   Wilson  en- 
tablaba una  nueva  i  mas  ruidosa  reclamación,  con  motivo  de 
haber  recibido  una  tijera  lesión  en  el  puente  del  Rimac  el  mé- 
<lico  escoces  don  Guillermo  Maclean,  que  requerido,  a  nombre 
<<lel  Gobierno,  a  entregar  su  caballo,  se  resistió  a  ello,  i  habien- 
do atropellado  al  centinela  que  le  intimó  la  orden,  resultó  he- 
rido levemente  en  la  cabeza  por  un  bote  de  lanza.  Un  escaso 
piquete  de  tropa  chilena  al  mando  del  subteniente  don  Tristan 
Valdés,  habia  sido  colocado  allí  de  orden  i  por  cuenta  del  Go- 
bierno de  Lima,  para  embargar  tos  caballos  de  los  transeúntes, 
ea  vista  de  la  necesidad  de  montar  las  fuerzas  de  caballería 
-que  a  la  sazón  sé  organizaban.  Los  soldados  que  detuvieron  a 
Maclean,  no  conocían  su   nacionalidad,  ni  su  profesión,  i  al 
verle  resistir  con  violencia  la  orden  de  entregar  su  caballo, 
emplearon  a  su  vez  la  fuerza.  Informado  del  incidente  Mr. 
Wilson,    rompió   airado  en    protestas  que  dirijió,   tanto   at 
Gobierno  de  Lima,  como  al  jeneral  jefe  del  ejército  de  Chile, 
en  las  cuales  calificaba  el  hecho  de  robo  i  atentado  brutal,  exi- 
jíendo  ana  satisfacción  inmediata  i  pidiendo,  particularmente 


(.3^  Paz  Sijhla.n— Historia  cit. 
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al  jeneral  Búlnes,  el  castigo  de  los  antores^del  ateutado.  Se  le 
contestó  que  iumediatamente  iba  a  instruirse  el  sumario  judi- 
cial indispensable  para  castigar  al  que  resultase  culpable,  i,  en 
efecto,  se  inició  la  averiguación  del  caso.  Wilson  entretanto 
se  apresuraba  a  comunicar  lo  acontecido,  según  él  mismo  lo 
entendía,  al  comodoro  ingles  sir  Carlos  Ross,  que  se  hallaba  en 
Chorrillos,  quien,  sin  mas  antecedentes,  dirijió  una  nota  al  jene- 
ral Búlnes  exijiéndole  una  reparación  instantánea  del  ultraje  in- 
ferido a  Maclean  i  que  se  le  devolviese  su  caballo.  En  realidad 
el  comodoro  Ross  obraba  con  tanta  precipitación,  con  tanta 
parcialidad  i  violencia,  como  Wilson,  pues  ninguno  estaba  en 
posesión  de  los  antecedentes  indispensables  para  considerar  a 
Maclean  como  una  víctima  inocente.  Pero  prevenidos,  como 
estaban  uno  i  otro,  en  favor  de  la  causa  de  Santa  Cruz,  i  por 
consiguiente  contra  el  ejército  de  Chile  i  contra  el  Gobierno 
de  Gamarra,  cojieron  la  ocasión  por  ios  cabellos   para  susci- 
tar un  recio  conflicto,  así  al  Presidente  provisional,  como  al 
jefe  chileno. 

Sucedía  esto  en  los  primeros  dias  de  octubre.  Ya  antes, 
con  ocasión  de  una  orden  dada  por  el  jeneral  Búlnes  al  coman- 
dante de  la  escuadra  chilena  para  hacer  efectivo  el  bloqueo  del 
Callao  desde  el  11  de  setiembre,  orden  oportunamente  trascrita 
a  los  comandantes  de  las  fuerzas  navales  de  la  Gran  Bretaña, 
de  Francia  i  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  el  Pacíñco, 
los  ajentes  diplomáticos  de  las  tres  referidas  naciones  habian 
solicitado  verbalmente  del  jeneral  del  ejército  chileno  que  pro- 
rrogase el  término  para  efectuar  dicho  bloqueo  hasta  el  15  del 
mismo  mes,  a  fin  de  dar  tiempo  a  los  jefes  de  las  enunciadas 
fuerzas  navales  para  consultar  i  acordar  con  ellos  (los  respecti- 
vos ajentes  diplomáticos)  la  resolución  que  debian  tomar  en 
materia  de  tanta  importancia.  Búlnes  previno,  en  consecuencia, 

• 

a  García  del  Postigo,  que  suspendiese  los  efectos  del  Moqueo 
para  los  barcos  franceses,  ingleses  i  norteamericanos  hksista  el 
16  de  setiembre.  El  15  recibía  el  jeneral  Búlnes  una  nota,  fe- 
chada el  13,  en  que  los  tres  comandantes  de  consuno  declara- 
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bau  lio  reconocer  el  bloqueo,  sih  expresar  razou  alguna,  reser- 
vándose exponer  a  sus  respectivos  Gobiernos  los  motivos  de 
^sta  determinación.  El  jefe  chileno  contestó  el  mismo  dia  ID 
manifestándoles  la  extrañeza  con  que  acababa  de  saber  la  re- 
solución tomada  por  ellos,  i  comunicada^  sin  aducir  motivo  al- 
guno justificativo,  la  cual,  por  otra  parte,  importaba  una  inter- 
vención abierta  entre  dos  belijerantes,  i  tan  favorable  al  uno, 
como  perjudicial  al  otro.  Búlnes  terminaba  por  exijir  a  los 
comandantes  una  declaración  explícita  sobre  si  embarazarian 
por  la  fuerza  el  bloqueo.  Su  contestación  se  redujo  a  decir  que 
no  reconocían  la  validez  del  bloqueo  por  falta  de  una  declara- 
ción formal  i  por  haber  sido  decretado  para  un  puerto  que  no 
«staba  bajo  el  dominio  del  jeneral  Santa  Cruz,  a  cuyo  Gobier- 
no i  sus  sostenedores  solamente  reputaba  Chile  por  enemigos. 
Búlnes  respondió,  por  la  última  vez,  desistiendo  de  continuar 
en  esta  polémica  suscitada  por  casuistas,  np  sin  hacer  algunas 
observaciones  que  inducían  a  considerar  al  jeneral  Orbegoso 
como  uno  de  los  sostenedores  de  Santa  Cruz,  i  reservándose 
dar  cuenta  a  su  Gobierno  de  toda  esta  controversia.  (4) 


(4)  Oficio  del  jeaeral  Búlaej  al  Ministro  de  guerra  i  marina  de  Chile, 
20  de  setiembre  de  1838^  en  el  legajo  Ejército  Restaurador  del  Perú 
1837-1839. 

Oon  estos  antecedentes  el  Grobierno  de  Chile  expidió,  con  fecha  17  de 
octubre  siguiente,  un  decreto  por  el  cual  considerando,  entre  otras  cosas, 
que  la  resistencia  del  jeneral  Orbegoso  a  entrar  en  francas  i  leales  expli- 
caciones con  el  jefe  del  Ejército  Restaurador,  que  lo  invitó  repetidas 
veces  a  ella,  con  una  moderación  sin  ejemplo,  daba  por  si  sola  justo  mo- 
tivo para  mirarle  como  un  encubierto  sostenedor  del  Presidente  de  Bo- 
livia,  disponía  lo  siguiente:  «Artículo  primero.  Se  declara  i  se  proclamará 
solemnemente  la  guerra  entre  esta  república  i  el  titulado  gobierno  del 
jeneral  Orbegoso  i  cualquier  otro  que  le  suceda  o  represente  en  la  plaza 
del  Callao  o  en  otra  parte  del  territorio  peruano,  i  que  no  dé,  a  juicio  del 
Oobierno  de  Chile,  satisfactorias  garantías  de  obrar  cox^  absoluta  indepen- 
dencia del  Presidente  de  B>livia. — 2.^  El  Miaistro   de  guerra  i  marina  lo 
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En  este  panto  habian  quedado  las  contestaciones  sobre  el 
bloqueo  del  Callao,  cuando  en  la  noche  del  2  de  Octubre 
atracó  al  costado  de  la  corbeta  Libertad,  que  comandaba  García 
del  Postigo,  la  corbeta  británica  Imdgene,  acto  sobre  el  cual 
pidió  explicaciones  dicho  jefe,  recibiendo  por  toda  contestación 
que  este  movimiento  habia  sido  ordenado  por  el  jefe  de  la  es- 
tación de  S.  M.  B.  El  cual  en  la  mañana  siguiente  se  presen- 
taba en  la  bahía  del  Callao  en  la  fragata  Presidente,  i  atracando 
al  otro  costado  de  la  Libertad,  intimaba  a  su  comandante  la 
orden  de  no  mover  barco  alguno  de  la  escuadra  chilena]  mien- 
tras no  se  reparase  el  ultraje  inferido  a  Mr.  Maclean.  Impuesto 
de  esta  trapelía  inusitada  el  jeneral  Búlnes,  expresó  en  una 
nota  a  Wilson  lo  gratuito  i  temerario  del  procedimiento  del 
comodoro  Ross  i  las  terribles  consecuencias  que  de  ello  podrían 
resultar,  asegurándole,  por  otra  parte,  que,  esclarecido  de  un  . 
modo  logal  el  suceso  de  Mr.  Maclean,  se  castigaría  al  que  re- 
sulbara  culpable  de  su  herída.  Wilson  conferenció  con  Búlnes 
en  el  cuartel  jeneral,  i  llegó  a  persuadirse  que  un  grave  peligro 
le  amenazaba  a  él  i  a  sus  paisanos,  si  la  arbitraríedad  humi* 
liante  del  comodoro  Ross  llegaba  a  noticia  del  pueblo  de  Lima 
i  del  ejéreit:);  a  que  se  afladia  la  orden  dada  en  un  momento 
de  itidigriarou  por  el  jeneral  Búlnes  al  valiente  i  resuelto  Gar- 
cía del  Postigo,  de  repeler  primero  con  sus  cañones  1  en  último 
caso  con  su  Santa  Bárbara,  la  violencia  i  ultraje  que  a  la  ma- 
rina chilena  i  a  Chile  mismo  infería  el  jefe  de  las  fuerzas  na- 
vales (ie  la  Gran  Bretafia  en  el  Pacífico,  Wilson  intimidado 
escribió  todo  esto  a  Ross,  diciéndole,   ademas,  que  el  jeneral 


hará  saber  a  los  Gobiernos  de  lae  naciones  anfigas  por  los  medios   aco9> 
tumbrado8>,  etc. 

I  por  otro  decreto  de  la  misma  fecha  se  dispuso:  «El  pnerto  del  Callao 
deberá  considerarse  i  será  efectivamente  blo<|üeado  por  los  baques  ñm 
guerra  chilenos  desde  el  l.o  de  Noviembre  próximo.»  (El  Arü,ucan€> 
n.o  426.) 
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Búlaes  le  había  dado  las  mayores  seguridades  de  que  la  ofensa 
a  Maclean  seria  castigada;  i^aunque  en  este  punto  nada  de  nue- 
vo habia  añadido  el  jefe  chileno  a  lo  prometido  desde  el  prin- 
cipio de  esta  cuestión,  Wilson  aparentó  darse  por  satisfecho 
esta  vez,  para  que  se  tuviera  por  obra  de  equidad  i  no  de  mie- 
do, la  inmediata  salida  de  las  naves  inglesas,  que  abandonaron 
la  rada  del  Callao  i  se  dirijieron  a^ Chorrillos. 

El  E.  de  N.  de  Inglaterra  no  tardó,  sin  embargo,  en  quere- 
llarse de  nuevo  al  Gobierno  de  Lima,  cuando  tuvo  conocimien- 
to  del  sumario  instruido  sobre  la  aventura  de  Maclean,  del  que 
resultaba  que,  requerido  este  sujeto  a  entregar  su  caballo  en 
conformidad  con  una  orden  expresa  del  Ministro  de  la  guerra, 
no  quiso  obedecer  e  intentó  burlar  ia  intimación  dando  espuela 
a  la  cabalgadura  en  que  iba;  que  un  cabo  montado  le  dio  al- 
cance, haciéndolo  volver  al  puente  del  Rimac,  donde  continuó 
resistiendo,  i  habiendo  atropellado  con  su  caballo  al  centinela, 
recibió  un  golpe  de  lanssa  en  la  cabeza.  I  de  esto  se  deducía 
que  Maclean  se  habia  hecho  culpable  de  desobediencia  a  la 
autoridad,  i  que  a  esta  falta  cometida  con  violeücia  debia  impu- 
tarse la  leve  herida  recibida  en  la  cabeza.  Wilson  rechazó  el 
sumario  calificándolo  como  una  violación  de  todo  principio  de 
justicia  i  un  manifiesto  fraude  de  las  autoridades  llamadas  a 
entender  en  él,  por  lo  cual  se  consideraba  en  el  caso  de  conti- 
nuar llamando  c ladrones»  a  los  soldados  de  Chile,  i  de  pedir 
el  castigo  del  Ministro  de  la  Guerra,  Castilla,  i  del  juez  fiscal, 
que  hablan  fraguado  el  proceso  que  hacia  aparecer  como  único 
culpable  á  Maclean. .  El  Ministro  de  relaciones  exteriores  con- 
testó  solo  acusando  recibo  de  la  insolente  nota  i  diciendo  que 
no  creia  conveniente  tocar  el  fondo  de  la  cuestión,  antes  de 
poner  aquélla  en  conocimiento  del  jefe  del  ejército  chileno  i 
de  saber  su  respuesta.  (6) 


(5)  Paz  Soldán,  •HietoríadelPerú  Independiente. 9— G.Búlnes^t Historia 
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Todavía  el  E.  de  N.  de  la  Gran  Bretaña  llegó  al  extremo  de 
prestar  oído  a  los  deauncios  ioteresadoa  de  un  ingles  (Adán 
Bultt^r),  dependiente  de  comercio  i  acusado  de  robo  por  su  pa- 
trón DaHon,  i  por  ío  tanto,  preso  i  sometido  a  juicio.  Quejábase 
el  reo  de  que  su  causa  era  retardada  i  de  otras  irregularidades, 
que  en  una  visita  de  cárcel  expresó  con  insolencia  al  vocal  de 
turno,  el  cual  le  contestó  amenazándolo  con  ponerle  una  mor- 
daza, si  continuaba  profiriendo  quejas  i  cargos  gratuitos  contra 
sus  jueces;  de  lo  cual  tomó  pié  el  E.  de  N.  de  Inglaterra  para 
dirijir  nuevos  reclamos  i  amenazantes  protestas  al  Gobierno 
de  Tilma. 

Entre  tanto  se  acercaba  el  dia  en  que  el  Gobierno  de  Gama- 
rra  i  el  ejército  chileno  debian  abandonar  a  Lima,  retirándose 
al  norte,  donde  habia  de  combinarse  i  ejecutarse  un  nuevo 
plan  de  campaña. 

De  parte  del  Gobierno  de  Lima  i  del  jefe  i  E.  M  del  ejército 
unido  restaurador,  desplegábase,  como  era  natural,  la  mayor 
vijilancia  i  se  tomaba  todo  jéiiero  de  precauciones  con  respecto 
al  ejército  protectoral,  ique  colocado  en  inexpugnables  posicio- 
nes de  la  sieri/a  de  Jauja,  llegaba  con  sus  avanzadas  basta  Santa 
Eulalia,  donde  estaban  los  jenerales  Herrera  i  Otero  al  frente 
de  500  hombres.  (6) 


déla  Campafia  del  Perú»  etc.  Qaedó  pendiente  esta  cuestión  con  motivo 
de  la  evacuación  de  Lima  por  el  gobierno  de  Gamarra  i  por  el  ejército 
restaurador.  Parece,  sin  embargo^  que  el  gobierno  de  Inglaterra  dio  gran 
importancia  a  esta  reclamación  e  insistió  en  ella  hasta  hacer  iniciar  en 
Chile,  después  del  triunfo  de  Yungai  i  de  la  calda  de  la  Confederación 
Perú-boliviana,  un  nuevo  sumario  judicial  que  solo  sirvió  para  confirmar 
el  resultado  del  que  se  instruyó  en  Lima,  i  puso  término  a  esta  odiosa  i 
no  justificada  cuestión  diplomática. ^Correspondencia  diplomática  en  el 
archivo  de  Gobierno. 

(6)  El  jeneral  Herrera,  siempre  dispuesto  a  entablar  conferencias  i  ne- 
gociaciones con  el  enemigo^  bajo  cualquier  protesto,  despachó  el  20  de 
octubre  un  parlamentario  con  comunicaciones  para  el  jeneral  Búlnes,  en 
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El  28  de  octubre  sabíase  ya  en  Lima  que  el  Protector  liabia 
llegado  a  Tariua  i  descendía  con  todo  su  ejército  por  Matue^ua  i 
Carampona,  para  acampar  en  Santa  Eulalia.  El  peligro  de  un  pró- 
ximo ataque  parecia  inminente.  Con  este  motivo  en  la  noche 
del  29  celebróse  en  el  palacio  del  Gh)bierno  una  junta  de  gue- 
rra, a  que  concurrieron  el  Presidente  Gamarra,  el  jeneral 
Búlnes,  el  Ministro  de  la  guerra  Castilla,  el  jeneral  Cruz,  el 
intendente  jeneral  del  ejército  don  Victorino  Garrido,  el  jeneral 
Torrico  i  el  coronel  Placencia,  en  la  cual  junta  se  propuso  i 
discutió  si,  estando  el  enemigo  en  marcha  sobre  la  capital,  con- 
vendría aguardarle  a  firme  a  vanguardia  o  retaguardia  de  ella, 
o  retirarse  al  norte  con  todo  el  ejército,  o  dividirlo  para  hacer 
una  excursión  al  sur.  Después  de  una  larga  discusión,  se  con- 
vino  en  que  no  era  oportuno  esperar  al  enemigo  delante  de 
Lima,  teniendo  que  levantar  el  sitio  del  Callao,  cuya  |;uarni- 
cion  podía  unirse  a  Santa  Cruz,  i  en  todo  caso  hostilizar  por 
retaguardia  al  ejército  chileno  i  cortar  sus  comunicaciones  cotí 
el  norte  i  con  la  escuadra;  i  se  acordó,  en  consecuencia,  que, 
para  alucinar  al  enemigo,  se  delineara  una  posición  a  vanguar- 


las  que  le  proponia  un  canje  de  prisioneros,  debiendo  por  parte  de  Chile 
ser  entregados  el  comandante  French  i  teniente  Valle  Riestra,  de  la  cor- 
beta Confedefíiclon,  los  prisioneros  del  21  de  agosto  (que  ya  no  lo  eran, 
pues,  según  queda  referido,  Búlnes  los  entregó  a  las  autoridades  perua- 
nas al  dia  siguiente  del  combate  de  Guia),  i  loe  cazadores  tomadoB  en 
Matucana.  Por  parte  del  Protector  serian  entregados  los  prisioneros  chi- 
lenos, considerando  entre  éstos  a  los  jefes  i  tripulantes  de  la  Peruviana, 
i  hasta  los  soldados  que  *por  enfermedad  hablan  quedado  rezagados  en 
Arequipa  el  año  anterior  después  del  tratado  de  Paucarpata. 

El  parlamentario  pasó  la  noche  del  30  en  el  palacio  de  Gobierno  i  el 
21  se  le  d68p€u;hó  con  los  ojos  vendados,  según  se  estila  en  estos  casos,  i 
con  la  respuesta  del  jeneral  Búlnes,  reducida  a  no  aceptar  la  propuesta 
de  canje,  por  cuanto  no  consideraba  como  verdaderos  prisioneros  de  gue- 
rra ni  al  comandante  i  tripulación  de  la  Peruvianüf  ni  a  los  individuos 
del  ejército  restaurador  que  por  necesidad  se  habían  quedado  en  Arequi . 
pa  el  año  anterior.  (Placencia^  Diario  Militar). 
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día,  donde  el  ejército  unido  aparentaría  aguardarlo,  i  se  marcase 
otra  a  retaguardia  sobre  Aznapuquio  para  ocuparla  i  combatir 
en  caso  de  que  Santa  Cruz  obrase  con  rapidez.  Mas,  si  no  lle- 
gaba este  caso  i  teniendo  en  consideración  que  la  opinión  i 
clima  de  la  capital  eran  contrarios  al  ejército;  que  en  los  hos- 
pitales habia  1,200  enfermos;  que  el   batallón  Auxiliares,  re- 
cien llegado  de  Chile,  era  de  reclutas;  que  la  tropa  peruana  que 
se  organizaba  era  igualmente  imperita^  el  partido  mas  racional 
i  ventajoso  que  se  ofrecia,  era  ocupar  con  el  ejército  la  línea  de 
Huaraz  a  Trujillo,  donde  era  mas  fácil  hallar  salud  i  artículos 
de  subsistencia,  i  donde,  a  favor  de  una  topografía  adecuada 
para  la  guerra  defensiva^  habría  tiempo  para  reponer  1  disci- 
plinar  la  tropa  i  para  reforzarla  con  los  auxilios  que  el  Gobier- 
no de  Chile  prometía  mandar,  en  tanto  que  Santa  Cruz,  a  quien 
iba  a  dejarse  expedito  el  camino  de  Lima,  tendría  que  sufrir 
los  inconvenientes  del  clima  de  la  capital,  al  que  no  estaban 
acostumbrados  los  soldados  de  Bolivia,  i  tendría  que  empren- 
der al  fin  una  campaña  larga  i  penosa  contra  el  ejército  unido. 
El  mismo  Presidente  Gamarra,  acompañado  de  Torrico  i  de 
Placencia,  salió  al  día  siguiente  (30)  a  buscar  la  posición  a  van-  , 
guardia  de  la  capital  dónde  el  ejército  pudiera  formar  en  línea, 
i  elijió  la  chacra  de  Quíroz,  lugar  medianamente  defendido, 
pero  en  el  cual  la  caballería  no  podía  obrar  con  entera  liber- 
tad. Con  todo,  se  procedió  a  tomar  las  precauciones  i  medidas 
de  fortificación  de  campaña;  mas  esto  con  el  solo  objeto  de  ha- 
cer entender,  tanto  al  pueblo  limeño,  como  a  Santa  Cruz,  que 
de  un  momento  a  otro  se  aguardaba  una  batalla.  El  31  con- 
tinuó Gamarra  su  exploración,  asesorándose  con  el  coronel  Pla- 
cencia, i  demarcó  en  Aznapuquio  el  sitio  que  mas  convenia 
para  un  combate,  por  prestar  facilidades  al  juego  de  las  tres 
armas. 


-  * 
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El  1.^  de  noviembre,  en  efecto,  el  jeneral  Cruz  (7)  movió  el 
ejército  en  dirección  a  Qairoz  i  lo  colocó  en  línea  de  batalla, 
cubriendo  convenientemente  su  frente  i  sus  flancos.  En  esta 
ocasión  se  comunicó  al  ejército  en  la  orden  del  dia  un  oficio  en 
que,  con  motivo  de  los  sucesos  ocurridos  en  el  mes  de  agosto, 
el  Mipistro  don  Joaquín  Tocornal  expresaba  al  jeneral  Búlnes, 
a  nombre  del  Gobiei  no  de  Chile,  las  mas  lisonjeras  congratu- 
laciones i  encomiaba  la  oonducta  de  las  fuerzas  expediciona- 
rias, terminando  con  estas  palabras:  <E1  Gobierno  está  perfecta- 
mente penetrado  de  la  magnitud  de  la  obra  que  ha  confiado  a 
V.  S.,  i  no  se  le  ocultan  las  dificultades  de  todo  jénero  que  le 
cercan;  pero  al  mismo  tiempo  está  seguro  de  que  nada  habrá 
insuperable  a  la  bizarría  de  los  cbilenos,  estimulada  por  esas 
dificultades  mismas  i  por  la  recompensa  de  gloria  que  les  es- 
pera. La  República,  la  América  tienen  fijos  los  ojos  en  el  ejér- 
cito restaurador;  el  Gobierno  dirijír^  toda,  su  atención  a  soste- 
nerlo con  oportunos  auxilios,  i  la  justicia  d^  la  causa  que 
defiende  le  asegura  la  protección  del' Cielo.» 

A  fin  de  practicar  un  reconocimiento  en  divei'sos  puntos 


(7)    Por  decreto  del  tresldente   Gamarra,  don  José   María  de  la  Cruz , 
que,  como  ya  sabemos,  era  jefe  del  Estado  Mayor  del  ejército  chileno, 
fué  nombrado  para  el* mismo  cargo  en  el  ejército  unido,  comisión  que 
Cruz  en  su  carácter  nimiamente  escrupuloso,  juzgó  que  no  debia  aceptar, 
sin  el  permiso  del  Congreso  de  Chile,  por  tratarse  ''de  un  empleo  honorí- 
fico de  la  especie  que  la  Constitución   de  1833  prohibe  aceptar,  sin  per- 
miso del  Congreso,  pena  de  perder  la  ciudadanía.   Búlnes,  que  compren- 
día la  urjencia  de  que  Cruz   entrara  inmediatamente  a  desempeñar   el 
puesto  de  jefe    del  £.  M.  J.  del  ejército  unido,  rebatió  sus   escrúpulos, 
manifestándole  que  estando  autorizado  por  el  Gobierno  de  Chile  para  to- 
mar el  mando  superior  de  los  ejércitos  del  Ferú^  comisión  que  el  Gobier. 
no  de  Lima  acababa  de  conferirle,  creíase  co  n  esto  solo  en  el   caso  de 
ratificar  el  nombramiento  de  jefe  del  E.  M.  J.,  i  que,  en  último  caso,  asu- 
mía sobre  sí  la  responsabilidad  de  que  Cruz  entrara,  sin  perder  momento, 
a  ejercer  el  referido  cargo.  (cEjército  Restaurador  del  Perú,  1837-39. > 
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avanzados  i  conocer  el  monto  de  lae  fuerzas  enemigas  que  hu- 
bieran bajado  de  Jauja  a  Santa  Eulalia,  salió  el  coronel  Pla- 
cencia  el  día  siguiente  con  dos  batallones  i  50  coraceros  a 
caballo,  i  habiendo  llegado  con  parte  de  esta  columna  a  6ua- 
cbiguailas,  supo  que  unos  montoneros  iban  arreando  para  el 
campo  enemigo  una  fuerte  partida  de  ganado  vacuno*  que 
consiguió  arrebatarles  destacando  en  su  persecución  los  cora- 
ceros i  una  compañía  de  cazadores  del  Valdivia.  Placencia  re- 
gresó a  su  cantón  con  la  presa  de  mas  de  mil  cabezas  de 
ganado  i  la  noticia  de  no  estar  todavía  reunido  en  Santa  Eula- 
lia todo  el  grueso  del  ejército  del  Protector.  De  nuevo  fué  dis- 
tribuido el  ejército  unido  en  diversos  puntos  contiguos  a  la 
capital  i  suficientemente  próximos  entre  sí  para  que  en  caso 
necesario  pudiera  reunirse  todo  él  en  pocos  minutos. 

En  otra  junta  de  guerra  que  se  celebró  el  3  de  noviembre  i 
a  que  asistieron  el  Presidente  Gamarra,  Búlnes,  Castilla,  Cruz, 
el  plenipotenciario  Egafia  i  el  secretario  jeneral  La  Barra,  se 
confirmó  lo  acordado  en  la  junta  anterior  en  orden  a  la  eva- 
cuación de  Lima  i  retirada  del  ejército  al  norte,  no  obstante  la 
facilidad  que  las  circunstancias  brindaban  a  Santa  Cruz  para 
estorbar  este  movimiento,  o  mas  bien,  para  aprovecharlo  con 
grave  daño  del  ejército  unido,  al  que  podia  perseguir  i  basta 
arruinar  en  su  retirada.  Pero  Gamarra,  como  Búlnes,  Castilla 
i  Placencia,  i  en  jeneral,  los  que  tenian  parte  en  la  dirección 
de  la  guerra,  conocian  bien  el  carácter  indeciso  i  coBtempori- 
zador  de  Santa  Cruz,  i  no  temian  emprender,  casi  en  presencia 
de  las  fuerzas  del  Protector,  un  movimiento  en  apariencia  te- 
merario, pero  en  realidad  apenas  aventurado  i  peligroso. 

^  En  la  intelijencia,  pues,  de  tener  el  tiempo  necesario  para 
reembarcar  el  ejército,  se  ordenó  que  los  enfermos  i  el  equipo 
sobrante  de  los  cuerpos  de  tropa  fueran  embarcados  en  Cho- 
rrillos; que  se  inutilizaran  las  máquinas  de  la  Fábrica  de  pól- 
vora i  se  pusieran  a  bordo  la  mayor  parte  de  sus  piezas;  que 
se  acopiasen  bestias  de  silla  i  carga  i  se  recojiese  todo  el  ga- 
nado vacuno  que  hubiese  en  los  valles  inmediatos,  i  se  previ- 
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no  al  jeneral  Torrico  qae  a  las  12  del  día  7  marchara  con  la 
división  sitiadora  hacia  Aznapuquio,  i  al  comandante  de  la 
escuadra,  Grarcia  del  Postigo^  pasar  al  puerto  de  Ancón  con  los 
barcos  de  guerra  i  trasportes  que  tenia  a  la  mano,  dejando  en 
Chorrillos  una  goleta  para  hacer  advertencias  a  los  buques  que 
llegaran  de  Chile  i  a  los  que  se  esperaban  del  norte  con  tro- 
pas que  el  jeneral  La  Fuente  habia  prometido  envieur.  Por  lo 
demás,  se  tomaron  cuantas  precauciones  aconsejaban  las  cir- 
cunstancias para  evitar  una  sorpresa  o  un  golpe  de  mano 
brusco  i  atrevido.  El  dia  1,  por  ñn,  se  previno  al  ejército  entero 
estar  listo  para  marchar  al  dia  siguiente  después  del  primer 
rancho. 

cRayó  el  8,  dice  Placencia,  (8)  i  la  ajitacion  militar  que  se 
advertia  por  calles  i  plazas,  dio  a  conocer  a  la  capital  de  Lima 
que  el  ejército  unido  emprendía  un  movimiento  retrógrado. 
A  las  cinco  de  la  tarde  se  dio  la  señal  convenida,  i  en  un  orden 
admirable  comenzó  a  desfilar  por  la  ciudad,  con  la  artillería 
tirada,  parque  i  todo  el  material  correspondiente.  £1  batallón 
Valdivia  i  el  2.o  escuadrón  de  cazadores  quedaron  en  la  plaza 
a  las  órdenes  del  jeneral  Castilla,  para  protejer  la  marcha  i 
salida  de  los  soldados  que  pudieran  quedar  rezagados  o  extra- 
viados. El  batallón  se  retiró  a  las  diez  de  la  noche  i  el  escua- 
drón a  las  doce.  El  jeneral  en  jefe  regresó  a  dicha  hora  a  la 
plaza  i  comunicó  verbalménte  al  jeneral  uastilla  la  orden  para 
este  movimientu.  Los  enfermos  que  estaban  en  disposición  de 
batirse,  salieron  anticipadamente.» 

tS.  E.  el  Presidente,  acompaÍDiado  del  jeneral  en  jefe,  otros 
jeneráles,  edecanes,  jefes  i  oñoiales  sueltos,  empleados  i  un 
gran  número  de  emigrados,  dejó  igualmente  la  capital.  Un 
excesivo  concurso  corrió  al  puente  a  presenciar  esta  escena 
patética  en  que  se  representaban  a  la  vez  las  imájenes  mas 


(8)  Diario  Militar  de  la  campaña,  etc. 
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vivas  de  alegría  i  de  dolor.  Un  profundo  silenció  reinaba  entre 
los  espectadores,  que  no  atinaban  a  discurrir  cuál  seria  el  ob- 
jeto real  de  este  movimiento,  ni  el  plan  descabellado  de  sus  di- 
rectores. La  mayor  parte  veian  al  ejército  derrotado  i  en  manos 
de  Santa  Cruz,  i  mientras  creian  i  recreian  estos  funestos  pre- 
sentimientoS;  nuestras  fuerzas  se  aumentaban  a  proporciou 
que  se  reconcentraban,  tomaban  una  actitud  mas  imponente  i 
se  ponian  en  disposición  de  emprender  una  vigorosa  ofensiva 
sobre  el  punto  a  que  se  les  llamase  la  atención.  Para  el  vulgo 
este  movimiento  era  considerado  como  una  fuga  pronunciada 
o  una  derrota  humillante,  i  parsí  nosotros  como  el  presajio  de 
un  engaño  seguro  i  de  una  completa  victoría.» 

En  Chile  el  Gobierno  i  los  hombres  sensatos  comprendieron 
biea  ia  conveniencia  i  oportunidad  de  esta  retirada.  Pero  la 
petulancia  i  patriotería  de  algunos  chilenos  i  el  comentarío 
interesado  de  algunos  extranjeros  que  simpatizaban  con  Santa 
Cruz,  dieron  márjen  a  tiablillas  cpntraria/a  a  aquel  movimiento, 
que  consideraron  deshonroso  para  las  armas  chilenas  i  como 
un  triunfo  del  Protector.  (9) 

El  ejército  unido  ocupó  sucesivamente  los  puestos  de  Azna- 
puquio  i  Copacabana,  siempre  en  actitud  de  recibir  i  dar  bata- 
lla al  ejército  protectoral,  mientras  éste  se,  diríjia  acelerada- 
mente a  Lima,  sin  que  de  sus  filas  se  destacasen  avanzadas,  ni 
partidas  de  observación  que  indicasen  el  propósito  de  seguir  el 
alcance  al  enemigOi  que  se  retiraba  en  aparente  fuga.  De  esta 
manera  la  artillería  e  infantería  del  ejército  restaurador  toma- 
ron resueltamente  el  11  de  noviembre  el  camino  de  Ancón, 
para  embarcarse  con  dirección  a  Huacho,  quedando  todavía 
en  Copacabana  toda  la  caballería  al  mando  del  jeneral  don 
Ramón  Castilla,  para  protejer  el  embarco  i  continuar  por  tierra 
hasta  reunirse  con  el  resto  del  ejército.  Practicada  el  mismo 


(9)  M  Araucano,  El  Mercurio  de  Valparaíso  i  en  jeneral  la  prensa 
eeria,  se  ocuparon  en  refutar  estos  juicios. 
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dja  la  operación  del  embarco,  marchó  Castilla  con  la  caballería 
a  Ghancay,  donde  le  esperaba  el  jeneral  Cruz  con  todo  el 
E.  M.  X  para  continuar  juntos  el  camino  de  Huacho. 

Entre  tanto  el  dia  anterior,  es  decir,  el  10,  el  Protector  con 
su  ejército  había  hecho  una  entrada  triunfal  en  Lima,  en  me- 
dio de  las  aclamaciones  del  pueblo,  que  instigado  por  los  ajen- 
ies i  partidarios  de  Santa  Cruz,  entre  los  que  se  distinguían 
los  extranjeros,  persuadido  de  que  el  ejército  restaurador  huia 
como  derrotado,  i  sabedor  de  que  el  jeneral  Orbegoso,  a  quien 
continuaba  dispensando  sus  simpatías,  estaba  en  intelijeucia 
con  el  Protector,  no  vaciló  en  acojer  a  éste  con  las  demostra- 
ciones de  un  júbilo  extremado. 

Santa  Cruz  habia  llegado  a  Lima  aparentando  la  resolución 
de  dar  un  combate  próximo,  que  todo  el  mundo  esperaba  como 
el  resultado  lójico  i  necesario  de  la  situación  i  condición  res* 
pectiVas  de  los  dos  ejércitos  rivales.  El  jeneral  Castilla,  antes 
de  retirarse  de  Copacabana  habia  divisado  al  ejército  protecto- 
ral en  la  llanura  de  Aznapuquio,  aproximándose  a  Chacra  de 
Cerro,  desplegadas  sus  masas  en  columnas  de  ataque  i  en 
aquella  actitud  que  solo  se  estila  con  el  enemigo  a  la  vista, 
siendo  que  én  esta  ocasión  no  alcanzaba  a  divisar  mas  fuerza 
contraria  que  unos  quince  soldados  con  que  Castilla  se  hobia 
situado  en  un  desfiladero  elejido  como  punto  de  observación. 
I  como  no  se  siguiese  ningún  otro  acto  u  operación  de  hostili- 
dad positiva,  Castilla  se  retiró  en  la  persuasión  de  que  todo 
este  aparato  tenia  solo  por  objeto  ostentar  la  pericia  i  disciplina 
del  ejército  protectoral. 

Santa  Cruz  que,  como  ya  hemos  referido,  habia  avanzado 
en  sus  negociaciones  de  avenimiento  con  Orbegoso,  hasta  el 
punto  de  arrancar  a  éste  las  declaraciones  de  su  proclama  del 
20  de  octubre,  le  habia  manifestado,  de  camino  ya  para  Lima, 
por  medio  del  jeneral  don  Mariano  Necochea,  estar  resuelto  a 
caer  sobre  el  ejército  chileno  en  la  hacienda  de  Infantas,  a  dos 
leguas  de  Lima,  donde  habia  tomado  posiciones;  i  para  este 
efecto  i  alcanzar  una  victoria  segura  i  decisiva,  le  pidió  que  le 
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mahdase  de  auxilio  el  batallón  Ayacacho  i  ocho  piezas  de  arti- 
llería, de  las  que  guaraecian  los  castillos;  auxilio  que  Orbegoso 
le  mandó  inmediatamente  con  el  jeueral  Guarda^  comisionan- 
do en  seguida  a  García  del  Rio  para  acordar  el  arreglo   defini- 
tivo del  plan  político  a  que  Santa  Cruz  parecía  haber  accedido 
en  sus  cartas  i  comunicaciones  anteriores.  El  Protector,  dueño 
ya  de  este  auxilio,   ocupó  a  Lima,  i  solo  después  de  24  horas 
movió  su  ejército  para  hacer  el  alarde  que  alcanzó  a  presenciar 
el  jeueral  Castilla,   cuando  la  infantería  i  artillería  del  ejército 
unido  acababan  de  embarcarse  i  habia  pasado  el  momento 
oportuno  de  perseguir  i  atacar  esta  fuerza  con  ventaja.  El  Pro- 
tector estaba  perfectamente  enterado  de  los  movimientos  del 
enemigo,  i  el  malograr  la  ocasión  de  atacarlo  con  fuerzas  supe- 
riores en  número  i  disciplina,  no  fué  por  cierto  obra  de  impre- 
visión o  de  ignorancia  en  el  arte  de  la  guerra,  sino  la  conse- 
cuencia  del  temor  que  siempre  abrigó  Santa  Cruz  de  librar  sus 
planes  políticos  i  la  existencia  de  la  misma   Confederación  a 
los  azares  de  una  batalla  con  los  ejércitos  de  Chile.  El  reciente 
combate  de  Matucana  le  habia  demostrado  que  no  debia  con- 
fiar en  la  superioridad  numérica,  ni  en  la  mayor  disciplina  de 
sus  tercios;  i  aunque  la  conducta  del  Gobierno  de  Chile  desde 
el  principio  de  esta  contienda,  i  sobre  todo,  después  de  Pau- 
carpata,  habia  colocado  decididamente  la  cuestión  en  el  terreno 
de  la  guerra,  esto  es,  en  la  alternativa  de  vencer  o  ser  vencido, 
Santa  Cruz  recelaba  casi  tanto  de  la  victoria  como  de  la  derro- 
ta, no  queria  combatir  i  esperaba  que  la  fortuna  le  favoreciese 
de  otro  modo.  Aun  creía  posible  neutralizar  a  Chile.  Acab.iba 
de  desarmar  a  Orbegoso,   quitándole  por  un   engafüo  lo   mas 
granado   de   la   guarnición  del  Callao  i  enviando  luego  de  go* 
h'^niador  a  esta  plaza  al  mismo  jeueral  Guarda,  lo  que  le  ase- 
gurábala posesión  de  ella.  Nieto  vagaba  en  el  destierro.  Neu- 
tralizado Chile  i  abandon  ido  por  su  ejército   el   territorio   del 
Perú,  le  faltaría  su  principal  base  al  gobierno  de  Gamarra,  i  el 
vencido  en  Yaracocha  seria  fácilmente  vencido  otra  vez. 

En   último  caso,  si  era  preciso  contar  con  la  presencia  del 
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ejército  de  Chile,  ¿no  era  mui  posible  que  en  su  retirada  por 
las  provincias  del  norte,  hecho  que  ya  por  sí  solo  lo  desacredi- 
taba, se  debilitara  i  acabara  por  perderse,  a  poder  de  las  enfer- 
medades, de  los  rigores  del  clima,  de  la  penuria  i  sufrimientos 
de  todo  jénero,  i  que  viviendo  a  costa  de  esas  mismas  provin- 
cias, concluyese  por  hacérseles  odioso  i  odiosa  la  misma  causa 

quesostenia? 

Fueron,  sin  duda,  estas  reflexiones  las  que  indujeron  al 
jeneral  Santa  Cruz  a  no  perseguir  al  ejército  unido  en  su  reti- 
rada, que  los  partidarios  de  la  Confederación  i  la  prensa  protec- 
toral decantaron  como  una  fuga  precipitada  i  como  un  verda- 
dero  triunfo  del  Protector.  (10) 


(10)  En  estos  dias  apareció  de  nuevo  el  jeneral  don  Bernardo  O'Hig- 
gin8  empeñándose  encarecidamente  por  cortar  el  conflicto  entre  Chile  i 
la  Confederación  Perú-boliviana,  a  cuyo  efecto  dirijió  a  Santa  Cruz,  con 
fecha  10  de  noviembre,  una  carta  en  que  le  insinuaba  la  conveniencia  de 
entablar  negociaciones  depaz.  Este  paso,  dado  con  buena  fe  por  O'Higgins, 
pero,  a  nuestro  entender,  mañosamente  provocado  por  los  ajentes  del 
Protector  o  por  el  Protector  mismo^  dio  lugar  a  la  siguiente  contestación: 

«Señor  don  Bernando  O'Higgins. 

«Lima,  noviembre  11  de  1838. —Mi  estimado  amigo:  La  carta  de  Üd. 
fecha  10  que  acabo  de  recibir^  es  la  ex  prepon  de  los  nobles  sentimientos 
de  un  patriarca  de  la  revolución  Americana.  Quiero  responderle  de  la 
manera  franca  que  exije  el  gran  asunto  de  su  contenido . 

cMe  lisonjeo  de  que  Üd.  que  cono/^e  mis  sentimientos  de  mui  atrás  i 
testigo  de  mi  política  desde  que  mando  en  el  Perú,  ha  tenido  machos 
motivos  de  juzgar  de  mis  intenciones  i  cuan  injustamente  se  me  han  he- 
cho acusaciones  indebidas  con  respecto  a  Chile.  No  tengo,  por  lo  mismo, 
ningún  estímulo  a  continuar  esta  guerra,  que  considero  tan  funesta  a  los 
pueblos  de  la  Confederación,  como  para  los  de  Chile,  i  mas  funesta  para 
el  crédito  de  la  América. 

«  En  consecuencia  i  en  comprobante  de  estos  sentimientos,  he  admitido 
con  mucho  gusto  la  proposición  que  üd.  se  ha  servido  hacerme  con   el 
doble  carácter  de  ciudadano  de  ambos  pueblos,  que  no  pueden  dejar  de 
econocer  en  Qd.  el  mejor  amigo  de  su  bienestar,  como  ha  sido  el  funda- 
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Cuaudo  Orbegoso  aguardaba  impaciente  en  los  castillos  del 
Callao  la  noticia  de  un  triunfo  defínitivd  de  las  armas  protecto- 
rales, el  Protector  le  envió  un  recado  en  que  le  hacia  entender 
que  creía  que  quedarían  cumplidos  todos  sus  compromisos  con 
la  reunión  que  se  proponía  hacer  de  dos  Asambleas,  una  en  el 
norte  i  otra  en  el  sur  del  Perú,  después  que  se  venciera  a  los 
chilenos;  i  tratando  a  Orbegoso  como  a  un  verdadero  vencido 
i  aun  prisionero,  le  indicaba,  con  aire  de  jenerosidad,  que  po- 
día permanecer  en  el  país,  o  si  prefería  salir  al  extranjero,  le 
proporcionaría  un  buque  para  el  viaje  i  le  pagaría  su  sueldo.  (11) 


dor  de  su  libertad.  Contando  con  estas  dicposiciones,  qne  son  invariablea, 
cualesquiera  que  sean  las  circunstancias^  puede  üd.  creerme  siempre 
mas  dispuesto  a  hacer  la  paz,  que  a  continuar  la  guerra. 

<Si  yo  lograse,  axlemas,  que  el  pueblo  chileno  se  persuada  de  quo  nun- 
ca fui,  ni  soi  su  enemigo^  quedaria  mas  satisfecha  mi  ambición,  que  con 
victorias  sangrientas  que  no  desea  i  que  desdeña  su  afectísimo  amigo  i 
mui  atento  servidor. — Santa  Cniz.» 

O'Higgins  escribió  luego  en  el  mismo  sentido  al  jeneral  Búlnes,  que 
estaba  ya  en  Huacho  con  el  ejército  restaurador,  i  para  inclinar  mas  su 
ánimo  a  la  paz,  le  envió  una  'copia  de  esta  contestación  de  Santa  Cruz. 

£1  }eneral  Búlnes,  que  asediado  de  dificultades  no  habia  formado  aun 
un  plan  definitivo  de  campaña,  no  podia  menos  de  acojer  con  benevolen- 
cia las  proposiciones  de  O'EEiggins,  las  cuales^  aparte  de  proceder  de  un 
compatriota  a  quien  profesaba  gran  respeto  i  veneración,  iban  aceptadas 
i  apoyadas  por  el  mismo  jefe  de  la  Confederación.  I  aunque  comprendía 
la  dificultad,  por  no  decir  la  imposibilidad  de  llegar  a  un  acuerdo  con 
SantH  Cruz,  en  términos  que  Chile  quedara  perfectamente  satisfecho, 
respondió  a  O'Higgins  aceptando  sus  proposiciones.  De  aquí  las  negocia- 
ciones de  Huacho  de  que  hablamos  mas  adelante. 

(llj  He  aquí  lo  que  en  este  particular  refiere  Orbegoso  en  su  Exposi- 
ción o  Memoria  de  Ifi  á¿  julio  de  1Q39:  <£l  10  de  noviembre,  aun  antes 
á'i  entrar  en  Lima  {Santa  Cruz)  mandó  al  Callao  al  Gran  Mariscal  Ñeco  - 
chea  a  decirme  que  lo^  enemigos  estaban  en  Infantas,  poco  mas  de  do9 
leguas  al  norte  de  allí,  dispuestos  a  recibir  una  batalla;  que  se  decidía  a 
darla,  si  yo  le  ayudaba  con  el  batallón  Ayacucho,  que  guarnecía  el  Casti- 
llo, i  ocho  piezas  de  artillería  coa  su  dotación.  Contesté   mandándole    la 
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Orbegoso  desesperado  se  llamó  a  engaño,  i  comprendiendo 
que  nada  le  quedaba  que  hacer  en  su  patria^  pues  nada  podia 
hacer,  escribió  una  protesta  con  la  resolución  de  publicarla,  de 
lo  que  dio  aviso  al  jefe  de  la  plaza,  i  fué  a  tomar  asilo  en  la 
fragata  francesa  de  guerra  Andrámede,  que  estaba  en  el  Callao. 
(12  de  noviembre). 

Santa  Cruz,  sabedor  de  los  desahogos  verbales  de  Orbegoso, 
presumió  bien  lo  que  éste  podria  decir  en  su  protesta  i  el  efecto 
consiguiente,  i  le  escribió  pidiéndole  que  no  la  publicase,  pues 
coa  ello  iba  a  provocar  una  cuestión  en  que  él,  Orbegoso,  no 
saldría  bien  parado.  La  contestación  fué  enérjica,  increpán- 
dole la  falta  de  cumplimiento  de  su  palabra  i  asegurándole 
que,  si  daba  publicidad  a  la  cuestión,  él  por  su  parte  haria  lo 
mismo  con  los  documentos  clásicos  que  tenia  desde  el  año  35  i 


íaerza  pedida,  por  sapuesto  bajo  las  bases  referidas.  Pero  luego  que  estas  * 
fuerzas  pasaron  a  poder  del  jeneral  Santa  Cruz,  me  mandó  decir  el  10  de 
noviembre  que  él  creía  que  todos  sus  compromisos  quedaban  cumplidos 
con  la  reunión  que  haria  de  dos  Asambleas  en  el  sur  i  norte  del  Perú, 
después  que  venciera  a  los  invasores,  i  que  en  cuanto  a  los  demás  puntos, 
no  creia  conveniente  el  cumplirlos.  Hizo  ir  al  Castillo,  en  seguida,  al 
mismo  jefe  a  quien  yo  habia  remitido  con  la  tropa  en  clase  de  Goberna- 
dor i  con  instrucciones,  según  supe  después,  para  que  yo  quedase  bajo  sus 
órdenes  allí.» 

Apenas  es  creíble  que  Orbegoso  hiciera  lo  que  refiere  i  se  dejara  cojer 
por  la  centésima  vez  en  las  redes  de  Santa  Cruz.  Si  Orbegoso  hubiese  te- 
nido el  talento  i,  sobre  todo,  la  desvergüenza  de  Olañeta,  habria  podido 
decir:  <Qeái  mis  tropas  a  Santa  Cruz,  a  ciencia  cierta  de  que  no  respeta- 
rla sus  compromisos  conmigo,  pero  en  la  segundad  de  que  los  emplearla 
contra  los  chilenos,  cuya  derrota  nos  convenia,  tanto  a  él  como  a  mí.  De- 
rrotados los  chilenos,  la  cuestión  de  la  independencia  del  Perú  o  de  la 
subsistencia  de  la  Confederación,  se  habria  resuelto  como  toda  cuestión 
de  partido,  siendo  evidente  para  mí  que  la  Confederación  no  tenia  ele- 
mentos de  consistencia  i  se  habria  derrumbado,  o  al  peso  de  la  opinión 
pública,  o  al  empuje  de  los  pueblos  armados.»  Orbegoso  se  contentó  con 
decir:  cObré  lijeramente,  lo  confieso,  i  sufro  las  consecuencias  de  aquel 
error  i  las  sufrí  desde  entonces  mismo.  > 


I 
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no  babia  publicado,  cpor  couservar  su  prestí  jio  (de  Santa  Cruz) 
como  americano,  como  jefe  i  como  amigo»  (12). 

Santa  Cruz  procuró  cortar  este  conflicto  pidiendo  una  entre- 
vista a  Orbegoso,  que  se  la  otorgó;  i  el  21  de  noviembre  con- 
ferenciaron ambos  caudillos  a  bordo  de  la  Afídrómede  durante 
cuatro  horas,  a  presencia  de  García  del  Rio;  mas  no  llegaron 
a  ningún  acuerdo. 

Orbegoso,  resuelto  ya  a  dejar  el  Perú,  se  embarcó  en  una 
goleta  mercante  i  salió  del  Callao  el  4  de  diciembre  con  des- 
tino a  Guayaquil,  donde  su  mala  ventara  le  reservaba,  juato 
con  las  penas  del  destierro,  el  indecible  tormento  de  contem- 
plar triunfantes  al  ejército  chileuo,  a  Gamarra  i  La  Fuente, 
todo  lo  que  mas  odiaba  en  la  tierra. 

Veamos,  entre  tanto,  qnó  suerte  corría  la  campaña  de  los 
arjentinos  contra  la  Confederación  perú-boliviana.  Después 
del  tratado  de  Paucarpata  el  Gobierno  de  (/hile  insistió  de  nue- 
vo en  ¡a  necesidad  de  un  tratado  formal  de  alianza  con  la  Re- 
pública Arjentina,  sobre  lo  cual  dio  nuevas  instrucciones  al 
Encargado  de  Negocios  Pérez,  que  inijció  las  negociaciones  del 
caso  en  nota  de  3  de  enero  de  1838.  El  Gobierno  de  Chile  pe- 
dia, entre  otras  cosas,  que  se  aumentara  a  cinco  o  seis  mil 
hombres  el  ejército  arjentino  en  la  frontera  de  Bolivia  i  que  la 
campaña  fuera  dirijida  con  mas  nervio  i  eficacia  que  hasta  en- 
tonces. 

Lia  contestación  del  gabinete  arjentino  sobre  el  nuevo  pro- 
yecto de  alianza  fué,  como  de  ordinario,  presuntuosa  i  aun 
fanfarrona.  En  nota  de  8  de  enero  de  1838  el  ministro  Arana 
proponía  un  plan  de  guerra,  según  el  cual,  Chile  i  la  Arjenti- 


(12)  Paz  Soldán,  Historia  citada.  Orbegoso  no  hace  la  menor  mención 
de  este  incidente  en  su  Memoria  de  Julio  del  39. — ¿Guardó  silencio  en 
este  punto,  por  no  aparecer  cómplice  voluntario  i  antiguo  de  Santa  Cruz, 
de  cuyo  carácter  e  íntimos  pensamientos  estaba  instruido  por  clásicos 
documentos  desde  1^35  o  ^tes? 


GOBIERNO    DEL  JENEBAL  PRISTO  443 

na  debian  unir  sus  fuerzas  de  tierra  para  hostilizar  a  Santa 
Cruz  por  la  frontera  sur  de  Boliyia;  consideraba  peligroso  i 
casi  evidentemente  funesto  el  que  Chile  mandara  una  expedi- 
ción a  las  costas  del  Perú,  no  debiendo  amenazar  a  Santa  Cruz 
sino  por  mar;  i,  puesto  que  fuera  difícil  juntar  las  fuerza<9  de 
Chile  con  las  arjentinas,  el  Gobierno  de  Bueoos  Aires  aumen* 
tarla  éstas,  comprometiéndose  Chile  a  suministrar  toda  clase 
de  armas  i  80,000  pesos  mensuales  hasta  dos  meses  después 
de  celebrada  la  paz.  Después  de  todo  esto  concluía  Araua  di- 
ciendo que,  aunque  Chile  no  pudiera  cumplir  en  todo  su  al- 
cance estas  condiciones,  la  Arjentina  baria  siempre  la  guerra 
con  enerjía  i  resolución. 

Don  José  Joaquín  Pérez  objetó  con  buenas  razones  este 
plan,  i  Arana  replicó  (nota  del  6  de  febrero  de  1838)  defen- 
diéndolo resueltamente  e  insistiendo  en  que  la  Arjentina  en 
todo  caso  ño  soltarla  las  armas  de  la  mano  mientras  no  viera 
disuelta  la  Confederación  perú-boliviana  i  reincorporada  Tari- 
ja  en  el  territorio  arjentino  (13). 

Pocos  dias  después  de  haber  declarado  Santa  Cruz  termina- 
da la  campaña  arjentina,  por  no  haber  encontrado  el  ejército 
de  Braun  enemigos  que  combatir  ni  deutro  del  mismo  territo- 
rio de  las  provincias  del  Plata,  aparecieron  sobre  la  frontera 
boliviana  amenazando  a  Tarija  i  aun  penetrando  en  el  territo- 
rio de  este  departamento,  fuerzas  de  alguna  consideración  man- 
dadas por  el  jeneral  don  Gregorio  Paz,  comandante  jeneral  de 
caballería  i  jefe  de  la  división  del  norte,  el  cual  en  comunica- 
ciones de  3  i  10  de  junio  de  1838,  dirijidas  al  jeneral  don  Ale- 
jandro Heredia,  le  daba  cuenta  de  correrlas  emprendidas  en 
persecución  del  enemigo;  de  sorpresas  i  encuentros  incidenta- 
les, favorables  todos  a  las  armas  arjentinas;  de  la  ocupación  de 
pueblos,  como  C^rapari*  i  Zapatera,  con  gran     regocijo  de  sus 


(13)  Correspon«lencia  del  E.  de  N.  de  Chile  en   la   Confederación   Ar- 
jentina—1836  1839.— Archivo  Jeneral  del  Gobierno. 
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habitantes;  de  la  presentación  i  transfujio  de  un  coronel  Cae- 
llar  con  todo  su  escuadrón  armado,  i  de  la  retirada  i  faga 
medrosa  de  las  autoridades  i  tercios  del  tirano   de  Bolivia.  (14) 

Nada  menos  digno  de  confianza  que  los  tales  documentos. 
Lo  cierto  es  que  los  arjentinos,  lejos  de  reducirse  a  la  impoten- 
cia i  nulidad  en  que  con  tanta  precipitación  los  supuso  el 
Protector  en  abril  anterior,  reanudaron  la  campaña,  tomando 
de  nuevo  la  actitud  ofensiva,  aunque  con  malísima  for- 
tuna. 

En  efecto,  en  la  alborada  del  11  de  junio  una  pequeña  co- 
lumna boliviana  de  250  hombres,  llamada  la  Columna  del 
jeneral^  que  habia  sido  colocada  en  el  punto  de  Iruya  para  ob- 
servar los  movimientos  del  enemigo,  se  batí^  denodadamente 
con  una  división  arjentina  de  500  infantes  i  300  caballos,  que 
intentó  sorprenderla.  Después  de  un  fuego  vivo  i  obstinado  de 
ambas  partes,  la  columna  boliviana,  no  obstante  la  inferioridad 
de  su  número,  consiguió  dispersar  i  aun  perseguir  al  enemigo, 
causándole  daños  i  pérdidas  de  consideración  entre  muertos^ 
prisioneros,  armas  i  caballos.  (15) 


(14)  Estos  documentos  remitidos  en  copia  al  Ministerio  de  R.  E- 
por  el  cónsul  de  Chile  en  Mendoza  don  Domingo  Godoi,  fueron  publica- 
dos en  El  Araucano  del  21  de  agosto  de  1838. 

(15)  Sobre  esta  jornada  de  Iruya  encontramos  en  El  Eco  del  Norte  de 
28  de  julio  de  1838  un  parte   oficial   del  jeneral  Braun  con  fecha  14  de 
junio  del  mismo  año,  a  que  se  acompaña  otro  parte  del  comandante 
principal  de  iruya,  don  Timoteo  Baña,  datado  en  este  lu^r  el  dia  mismo 
del  combate,  i  una  orden  jeneral  dada  por  el  cuartel  jeneral  en  La  Paz  a 
28  de  junio  del  año  referido.  Todos  estos  documentos  fueron  tomados  de 
El  Eco  del  Protectorado,  De  este  combate  i  triunfo  de  Iruya  hablan  todos 
los  historiadores  de  Bolivia,  dándole  talvez   mas    importancia  de  la  que 
tuvo.   El  jeneral  don  Alejandro  Heredia,  por   su  parte,  negó  la  derrota, 
pues  en  nota   fecha  en  Tucuman   el  14  de  setiembre  de  1838,   contes- 
tando a  otra  de  21  de  agosto  próximo  anterior  del   Ministro  de  R.  £. 
de  Chile,  don  Joaquin  Tocornal,  aseguraba  ser  una  patraña  lo  que  los 
amigos  de  Santa  Cruz  decían  sobre  la  jornada   de  Iruya.  "Allí  no   hubo 
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En  el  propio  mes  de  junio  una  división  arjentina  e  aviada 
sobre  Tarija  al  mando  del  jeneral  Paz,  emprendió  retirada  por 
el  áspero  desfiladero  de  Oayambayo,  donde  el  enemigo  la  alcan- 
zó i  atacó  su  retaguardia,  que  no  alcanzaba  a  300  hombres  de 
lanza.  Estrechados,  urjidos  i  casi  envueltos  por  fuerzas  compa- 
rativamente exorbitantes  en  un  terreno  que  no  consentía  ni 
la  defensa,  muchos  de  aquellos  soldados  prefirieron  precipitar- 
se por  los  despeñaderos,  a  caer  en  manos  del  enemigo,  i  ven- 
ciendo mil  dificultades  por  bosques  i  asperezas,  se  replegaron^ 
al  ejército;  Según  el  testimonio  del  jeneral  Heredia,  de  quien 
tomamos  estos  datos,  el  enemigo  sufrió  triple  estrago,  puesto 
que  no  avanzó  un  solo  palmo  del  lugar  del  combate,  sino  que 
inmediatamente  contramarchó  sobre  Tarija  i  luego  a  Chichas, 
€  quedando  la  guerra  siempre  encendida  en  las  fronteras  del 
este  i  norte  de  Tarija.»  (16) 


mae  (anadia)  sino  que,  habiéndolo  atacado  (al  boliviano)  una  corta  divi- 
sión del  ejército  arjentino  en  sus  mismas  faertes  trincheras^  se  le  con- 
cluyeron a  ésta  las  municiones,  i  tomó  el  partido  de  retirarse,  sin  que 
el  enemigo  hubiese  salido  de  ellas,  ni  menos  la  hubiese  seguido  ni 
siquiera  diez  pasos." 

Esta  nota  de  Heredia  se  publicó   en  El  Araucano  de   2  de  noviembre 
de  1838. 

(16)  Nota  de  Heredia  de  14  de  setiembre  al  Ministro  Tocomal.  El  24 
de  junio  ¡hubo  un  reñido  combate  entre  bolivianos  i  arjentinos,  i  es  el 
que  los  historiadores  de  Bolivia  (véase  Ensayo  HÍ8tórico]áe  Manuel  José 
Cortés)  llaman  acción  de  Montenegro,  calificándola  de  decisiva  i  atribu- 
yendo el  triunfo  a  dicha  República. — En  la  citada  nota  de  Heredia  al 
Ministro  Tocornal  no  encontramos  el  nombre  de  Montenegro;  pero  nos 
inclinamos  a  creer  que  con  este  nombre  se  ha  designado  mas  jeneral- 
mente  el  desfiladero  de  Cayambayo,  donde,  según  la  relación  del  jeneral 
Heredia,  fué  alcanzada  i  hostilizada  la  retaguardia  de  la  división  del 
jeneral  Paz  en  su  retirada  de  Tarija. 

En  oficio  de  8  de  octubre  de  1838  el  E.  de  N.  de  Chile  en  la  Arjentina 
don  José  Joaquín  Pérez  daba  noticia  de  los  descalabros  de  Ir  uva  i  Mon- 
tenegro en  estos  términos:    «Ha  traido  malas  noticias  el  correo  de  Jujui, 
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En  setiembre  siguiente  el  jeneral  don  Alejandro  Heredia  co- 
municaba al  Ministro  de  relaciones  exteriores  de  Chile  el  es- 
tado de  la  campaña  contra  Santa  Cruz  (17)  diciendo  que  habia 
resuelto  dividir  el  ejército  de  su  mando,  mientras  se  reparaban 
las  ruinas  causadas  por  una  prolongada  i  horrorosa  sequía  i 
una  inmensa  plaga  de  langostas  en  las  provincias  de  Salta, 
Tucuman  i  Jujui  i  en  el  sur  de  Bolivia,  de  que  habia  resulta- 
do la  completa  paralización  de  las  operaciones  militares  de  los 
campos  belijerantes,  por  la  absoluta  falta  de  forrajes  i  víveres 
en  los  puntos  intermedios.  Anadia  que,  consultando  con  la 
medida  indicada  la  economía  en  los  gastos  i  el  descauBO  de  las 
tropas,  esperaba  solo  la  lluvia  reparadora  para  cargar  vigorosa- 
mente sobre  el  enemigo,  con  un  ejército  formidable,  pues  se 
proponía  solicitar  del  Supremo  Gobierno  la  reunión  de  los  con- 


que llegó  a  esta  ciudad  hace  algunos  dias.  Se  confirma  el  descalabro  de 
Iruya,  i  ademas  las  tropas  que  bajo  las  órdenes  de  don  Gregorio  Paz 
hablan  penetrado  en  Tarija,  fueron  completamente  derrotadas  en  Mon- 
tenegro por  las  fuerzas  que  mandaba  el  jeneral  don  Felipe  Braun.  A 
consecuencia  de  estas  desgracias  el  ejército  habla  regresado  a  Jujui,  i  el 
jeneral  habia  licenciado  varios  cuerpos  de  milicianos.  Informado  el 
señor  gobernador  (D.  Juan  Manuel  Rosas)  de  estos  sucesos^  ordenó  que 
inmediatamente  saliera  para  Tucuman  Mr.  Lafaye,  quien  debe  entregar 
al  jeneral  Heredia  la  orden  de  organizar  el  ejército  e  informar  al  mismo 
tiempo  a  S.  £.  sobre  el  estado  en  que  éste  se  halla.  Mas,  yo  debo  repetir 
lo  que  otras  veces  he  dicho  a  ÜS.  sobra  este  asunto:  qne  poca  esperanza 
debemos  poner  en  un  hombre  que  ha  dado  algunas  pruebas  de  incapa- 
cidad^ i  a  cuya  impericia  i  desacierto  se  atribuyen  los  desastres  qne  ha 
esperimentado  el  ejército.» 

La  correspondencia  de  Pérez  con  el  Goierno  de  Chile  fué  muí  escasa 
de  noticias  en  lo  tocante  a  la  campaña  arjentina  contra  Santa  Cruz.  Pero 
esto  dependió  de  que  la  campaña  misma  fué  mui  pobre  en  sucesos  e  in- 
cidentes, por  la  ñojedad  e  impericia  con  que  fué  conducida,  sobre  lo  cual 
no  escaseó  Pérez  sus  reclamos  i  representaciones  al  gabinete  de  Buenos 
Aires. 

O  7)  Nota  citada  de  14  de  setiembre. 
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tínjentes  armados  que  los  pueblos  de  la  Arjentína  debían 
preparar  i  disciplinar,  según  órdenes  de  antemano  expedidas. 
El  enemigo  sufría  en  sus  posiciones  las  angustias  consiguien- 
tes a  la  esterilidad  de  los  campos,  i  experimentaba  ademas  las 
hostilidades  de  los  indijenas  de  los  pueblos  de  Hiruyo,  que 
hacían  sus  correrías  sobre  las  fronteras  de  Tarija,  sostenidos  i 
auxiliados  por  las  milicias  de  Oran,  a  las  que  se  habían  reuni- 
do casi  todos  los  soldados  del  coronel  Guellar.  (18) 

Pero  si,  después  de  los  combates  de  Iruya  i  de  Montenegro, 
en  que  está  visto  que  los  arjentínos  llevaron  la  peor  parte,  la 
campaña  de  los  Heredias  quedó  paralizada,  ello  no  se  debió 
tanto  a  la  gran  sequía  de  que  hizo  mérito  don  Alejandro  en  su 
citada  comunicación  al  Gabinete  de  Santiago,  cuanto  a  la  po* 
bre'iza  i  al  lamentable  estado  político  de  las  provincias  del  Río 
de  la  Plata.  Lo  cierto  es  que  el  12  de  noviembre  de  1838  el 
jeneral  don  Alejandro  Heredia,  yendo  de  camino  a  la  capital 
de  la  provincia  de  Tucuman,  de  que  era  gobernador,  fué  ase- 
sinado eu  el  lugar  denominado  Los  Lules  por  una  partida  en 
que  ñguraban  diversos  jefes  i  oñcíales  militares.  Los  asesinos 
se  dlrijierou  inmediatamente  a  la  ciudad,  creyendo  encontrar 
cooperadores  i  cómplices  en  el  batallón  Voltíjeros.  Pero  sus' 
gritos,  promesas  i  amenazas  no  consiguieron  sino  que  la  tropa 
de  guarnición  corriera  a  ocupar  sus  puestos,  con  multitud  de 
vecinos,  cuya  actitud  puso  miedo  en  los  asesinos,  obligándolos 
a  huir.  £1  nuevo  gobernador  interino  don  Juan  Bautista  Ber- 
giere,  elejido  el  mismo  día  del  asesinato  de  Heredia,  entregó  el 
mando  del  ejército  al  jeneral  Paz. 


(18)  Según  refiere  Heredia  en  su  indicada  nota,  el  coronel  boliviano 
Cuellar,  después  de  pasarse  con  su  tropa  al  campo  arjentino,  se  habia  e 
tregado  ól  solo  a  las  autoridades  de  Bolivia,  acojióndose  crédulo  a  una 
promesa  de  indulto.  Pero  apenas  regresado  a  su  patria,  fué  fusilado.  Este 
suceso  afirmó  a  su  tropa  en  el  campo  arjentino  e  indignó  a  los  mismo 
tarijeños  i  a  los  indios  chaneses,  entre  los  que  el  coronel  tenia  notabl® 
ascendiente. 
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«Todo  anuncia  (dijo  Bergiere  al  comunicar  su  elección  i  el 
trájico  fin  de  Heredia  al  gobernador  de  Gatamarca)  que  este 
execrable  atentado  aumenta  el  número,  de  los  que  nftmcban 
el  nombre  del  tirano  de  Bolivia;  pero  sus  esperanzas  son  vanas. 
La  sangre  clama  por  la  sanare,  i  la  eíervecencia  que  este  deli- 
to ha  producido,  es  una  garantía  de  que  sabremos  triunfar  i 
vengarnos.  Un  hombre  ilustre  se  ha  perdido;  pero  cuanto  mas 
dolorosa  es  ésta  pérdida,  tanto  mas  terribles  serán  sus  conse- 
cuencias para  el  usurpador  del  Perú... (19) 


^ 


(19)  La  imputación  que  en  este  oficio  se  hace  a  Santa  Cruz,  del  asesi- 
nato de  Heredia^  no  tuvo,  a  lo  que  parece,  mas  fundamento  que  la  idea 
de  las  malas  artes  del  Protector  i  la  opinión  mui  valida  entonces  de  ha- 
ber promovido  el  motin  de  Quülota  i  el  asesinato  de  Portales.  Es  mui 
digno  de  notarse  que  El  AraucanOy  que  en  su  número  de  4  de  enero  de 
1839  publicó  el  oficio  de  que  acabamos  de  hablar,  no  hizo  en  aquellos 
dias  el  menor  comentario  sobre  el  asesinato  de  Heredia  i  guardó  silencio 
en  jeneral  sobre  la  campaña  arjentina  contra  ^anta  Cruz. 

Un  manuscrito  firmado  X.  "P.,  a  que  dio  publicidad  El  Mercurio  de 
Valparaíso  en  su  número  del  12  de  marzo  de  1839,  da  algunos  pormeno- 
res interesantes,  que  el  mismo  Mercurio  califica  por  dignos  de  fe,  acerca 
del  asesinato  de  Heredia.  He  aquí  esos  datos: 

A  principios  de  1838  fueron  arrestados  en  Tacuman  por  orden  de  He- 
redia los  jefes  de  milicias  N.  Córdova,  Juan  de  D.  Paliza  i  Gravino  Ro- 
bles. Cargados  de  prisiones  fueron  remitidos  por  de  pronto  a  Jujui  i 
obligados  luego  a  seguir  al  ejército  en  sus  marchas  i  contramarchas  eu 
su  expedición  sobre  el  Oran.  Al  regresar  a  este  pueblo  el  jeneral  Heredia 
hizo  llamar  a  dichos  prisioneros,  que  estaban  en  Salta,  i  los  puso  en  li- 
bertad, dejando  cerca  de  su  persona  al  teniente  coronel  Robles.  No  se 
les  habia  formado  causa,  i  se  llegó  a  pensar  que  Heredia  lee  daba  su  li  - 
bertad  por  haber  comprendido  que  no  eran  culpables.  Robles  i  Paliza, 
entre  tanto,  hablan  jurado  vengar  el  ultraje  que  les  habia  inferido  el  je- 
neral Heredia.  El  cual  por  su  parte,  exaltado  hasta  el  delirio  por  las  di" 
ficultades  i  contratiempos  de  la  campaña  de  que  estaba  encargado,  cul- 
paba al  gobernador  de  Buenos  Aires,  es  decir,  a  Rosas,  de  haberlo  abaja- 
donado  a  su  suerte,  negándole  o  escatimándole  los  recursos  prometidos 
para  sostener  el  ejército  de  operaciones,  i    poniendo  a  su  jeneral  en  la 
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Después  de  la  muerte  del  jencral  don  Alejandro  Heredia, 
quedaron  como  suspendidas  i  anuladas  las  operaciones  bélicas 
de  la  Arjentina  contra  la  Confederación  Perú-boliviana,  sin 
que  diesen  cuidados  a  Santa  Cruz,  ni  excitasen  el  interés  de 
Chile.  En  los  mismos  dias  en  que  sucumbía  Heredia,  el  ejér- 
cito chileno  restaurador  emprendía  su  retirada  de  Lima  i  co- 
menzaba su  famosa  diversión  por  los  departamentos  de  la  Li- 
bertad i  Huailas,  hasta  encontrarse  con  el  ejército  protectoral 
en  Yungai. 


necesidad  de  practicar  exacciones  violentas  i  odiosa^)  en  las  provincias 
del  norte  (Ja jai,  Salta,  etc.)  Heredia  solía  prorrumpir  en  palabras  de  có- 
lera i  odio  contra  Rosas,  de  qaien  se  creia  burlado,  pues  en  1837  apenas 
pudo  contar  con  el  continjente  de  cinco  mil  peños  mensuales  de  parte 
del  Gobierno  de  Baenos  Aires,  continjente  que  a  ñnes  del  mismo  año  no 
percibió  sino  cada  dos  meses,  i  que  en  1888  se  hizo  todavía  maJs  tardío^ 
pagándose  solo  cada  tres  o  cuatro  meses.  Nadie  ignoraba  en  las  provin- 
cias del  norte  el  público  despecho  de  Heredia  contra  Rosas.  En  el  mes 
de  setiembre  volvió  Heredia  al  Tucuman  i  mandó  un  comisionado  a  Bue- 
nos Aires,  con  el  encargo  de  comunicar  a  Roeas  que  la  campafia  contra 
Bolivia  no  se  abrirla  hasta  tener  todos  los  recursos  prometidos.  Cin- 
cuenta o  mas  dias  trascurrieron  sin  que  llegase  contestación  de  Rosas. 
Los  apuros  pecuniarios  del  gobernador  de  Buenos  Aires,  privado  enton- 
ces de  las  entradas  de  aduanas,  a  consecuencia  del  bloqueo  del  puerto  por 
loa  franceses,  hablan  llegado  a  tal  punto,  que  ni  siquiera  pudo  aquel  go- 
bernador cubrir  las  libransas  jiradas  por  Heredia  para  devolver  los  fon- 
dos de  que  había  dispuesto,  pertenecientes  al  comercio  de  Salta  i  Tucuman. 
Heredia  se  desesperaba  mas  i  mas  al  ver  que  los  correos  de  Buenos  Ai- 
res se  retardaban  tres  i  mas  meses,  dejándolo  en  la  mayor  incertidumbre 
e  ignorancia  sobre  lo  que  ocurría  en  Buenos  Aires,  en  particular  sobre 
los  designios  referentes  a  la  guerra  (X>ntra  Santa  Cruz.  En  tales  circuns- 
tancias Heredia  resolvió  licenciar  un  ejército  que  no  podia  sostener,  que- 
dando con  la  odiosidad  de  loe  pechos  i  préstamoe  que  había  impuesto  a 
los  puebloa.  Esta  sitoacion  critica  la  aprovecharon  Robles  i  Palisa  para 
invitar  a  Vicente  Neirot,  capitán  de  coraceros,  i  a  los  subtenientes  José 
Gasas  i  Gregorio  Uriarte,  a  cooperar  al  asesinato  de  Heredia.  Robles  i 

H.  DI  Ghilk. — Tomo  iii  29 
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Durante  las  vicisitudes  que  hemos  referido  cou  relación  ala, 
V  campaña  de  las  proviucias  del  Plata  contra  Sauta  Cruz,  uo  fal- 
taron ciertos  ardides  i  estratajemas  de  los  que  constituían  la 
diplomacia  habitual  del  Protector.  Según  otício  del  E.  de  N.  de 
Chile  en  Buenos  Aires  de  31  de  julio  de  1838»  el  jeneral  Here- 
dia  habia  recibido  dos  parlamentarios  que,  en  nombre  de  Santa 
Cruz,  le  propusieron  la  paz,  ofreciendo  la  restitución  de  Tarija 


Paliza  tuvieron  bastante  aecendiente  para  obligar  a  la  escolta  del  jeneral 
a  permanecer  impasible  en  el  momento  del  asesinato,  consamado  el  cual, 
los  asesinos  fueron  a  la  ciudad  de  Tucuman,  publicaron  sn  crimen  i  se 
retiraron,  sin  ser  perseguidos.  Creyóse  ver  en  este  crimen  una  mano 
superior  i  oculta;  pero  estas  conjeturas  quedaron  envueltas  en  las  som- 
bras de  la  duda.  cPor  lo  que  a  mi  toca  (concluye  diciendo  el  autor  de  la 
relación)  creo  que  el  jeneral  Heredia  ha  sido  victima  de  susezcesoB,  1  sus 
excesos  efecto  de  las  circunstancias  tormentosas  i  complicadas  en  que 
lo  puso  la  falta  de  recursos  para  sostener  el  ejército  cuya  organización 
le  ordenó  el  gobernador  de  Buenos  Aires.  > 

En  carta  de  29  de  noviembre  de  1838  escrita  por  el  gobernador  de 
Santiago  del  Estero,  don  Felipe  Ibarra  a  don  Bernabé  Piedrabuena,  go- 
bernador recien  electo  de  Tucuman»  se  expresa  un  juicio  bastante  severo 
sobre  la  campaña  de  las-  provincias  del  Plata  contra  Santa  Cruz.  Jusgm 
Ibarra  que  esta  guerra  ha  sido  malisimamente  dirijida  por  los  Herediaa 
a  quienes  imputa  incapacidad  i  falta  de  honradez.  «Hagámosles  enten- 
der, dice,  que  la  República  Arjentina  tiene  mejores  hombres  que  loe 
Heredias  a  quienes  confiar  la  continuación  de  la  guerra  en  que  estamos 

empeñados  contra  el  tirano  Santa  Cruz Yo  estoi  en  la  intelijencia  de 

que  todos  estamos  de  acuerdo  en  que  solo  la  ineptitud  i  mala  conducta 
de  todos  los  jenerales  que  han  andado  en  nuestro  ejército,  son  la  cansa 
de  los  descalabros  que  ha  sufrido  i  de  la  vergüenza  i  baldón  que  ha 
dado  al  pabellón  arjentino.»  (Véase  M  Mercurio  de  16  le  marzo  de  1839). 

Muerto  el  jeneral  don  Alejandro  Heredia^  su  hermano  don  Felipe  fué 
depuesto  revolucionariamente  del  gobierno  de  Jujui. 

En  carta  particular  escrita  al  ministro  Tocornal  con  fecha  22  de  enero 
de  1839,  el  E.  de  N.  en  la  Arjentina  don  José  Joaquín  Pérez  habla  del 
trájico  fin  del  jeneral  don  Alejandro  Heredia  i  de  las  dificultades  qae 
este  suceso,  así  como  la  situación  política  del  Uruguai  i  el  bloqueo  de 
Buenos  Aírete,  han  suscitado  para  la  prosecución  de  la  campaña  arjentina 
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i  el  pago  de  los  gastos  que  la  guerra  hubiera  ocasionado  al  ge- 
bierno  arjentino.  Sobre  lo  cual  el  ministro  Arana  asef^uró  al 
£.  de  N.  de  Chile  haber  contestado,  a  nombre  del  jeneral  Rosas, 
que  la  Arjentina  no  prestaría  su  aprobación  a  ningún  trataoío 
que  no  contuviera  las  bases  i  condiciones  e^^presadas  ya  antes 
para  hacer  la  paz.  Creemos  que,  si  en  esto  hubo  algo  de  vez- 
dad,  no  pasó  de  un  juego  político  de  Santa  Cruz.  (20) 


contra  Santa  Cruz.  Aludiendo  a  loe  Heredias,  dice:  «Cuando  yo  tuve  in- 
formes seguros  de  la  capacidad  i  hechos  de  los  hombres  a  quienes  se  ha- 
bía confiado  el  mando  del  ejército  arjentino,  conjeturé  que  no  seria  favo- 
rabie  el  éxito  de  la  campaña,  i  por  esto  en  todas  las  cartas  oficiales  i  pri- 
vadas que  le  escribí  después  que  tuve  noticias  del  tratado  de  Paucarpata, 
no  dejaba  de  insistir  en  que  no  debíamos  tomar  en  cuenta  la  cooperación 
de  las  provincias  confederadas.  Ud.  pensó  del  mismo  modo  desde  que  lie- 

0 

gó  a  Santiago  el  coronel  Urríola Yo  aquí  nada  hago,  nada  puedo  ha- 
cer, i  si  hubiese  recibido  el  dinero  que  necesito  para  los  gastos  del  viaje, 
ya  habría  partido > 

(20)  Según  noticias  oficiales  del  Eco  del  Norte  de  11  de  julio  de  1838, 
en  la  primera  quincena  de  junio  anterior  i,  a  lo  que  parece,  en  los  mis- 
mofibdias  en  que  tuvo  lugar  el  combate  de  Iruya,  un  coronel  Sevilla,  co- 
misionado por  los  jenerales  Heredias,  habia  iniciado  cerca  del  Protector 
negociaciones  de  paz,  noticia  que  el  Eco  del  Norte  tomó  de  La  Estrella 
J*ederal  del  Cuzco,  periódico  oficial  del  Estado  Sur  peruano,  i  que  ambos 
periódicos  expusieron  con  alegres  comentarios. 

M  Merciirio  de  Valparaiso  en  su  editoiial  de  18  de  agosto  de  1838  afir- 
mó con  el  acento  del  convencimiento,  que  la  misión  de  Sevilla  no  fué 
mas  que  uno  de  los  muchos  embustes  de  Santa  Cruz;  que  el  tal  Sevilla, 
hombre  insignificante  i  de  malos  antecedentes,  fué  sorprendido  junta- 
mente con  cuarenta  milicianos  de  que  era  jefe,  en  el  pequeño  pueblo  de 
Iruya,  por  un  destacamento  del  jeneral  Braun,  cuando  éste  terminaba 
BU  fantástica  expedición  sobre  las  provincias  arjentinas;  que  la  forma  en 
que  ee  ejecutó  la  sorpresa  i  rendición  de  Sevilla,  hizo  comprender  clara- 
mente que  éste  habia  sido  sobornado  por  Braun,  por  lo  cual  fué  juzgado 
en  rebeldía  i  condenado  a  muerte  i  a  la  pérdida  de  sus  bienes.  Que  Sevi- 
lla continuó  haciendo  el  papel  de  prisionero  de  Santa  Cruz,  con  lo  que 
uno  i  otro  se  proponían  engañar  a  Heredia  i  facilitar  la  vuelta  de  Sevilla 
a  Salta  para,  que  allí  sirriera  a  los  planes  de  Santa  Cruz.  La  sentencia  que 
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GondeiuibA  a  Serilla  desooncertó  este  plan  i  entónoeB  fué  eaviado  al  cam- 
pamentode  Braun  para  qne^  oon  sná  conocimientos,  aaxiliaae  a  este  jene- 
ral  en  ana  operacionea  militares.  Entre  tanto  Santa  Gnus  hizo  su  acofitmu- 
brado  juego  de  intrigaa,  aprovechando  la  presencia  de  Sevilla,  at  que 
hiso  pasar,  ya  por  ájente  del  jeneral  Heredia,  ya  por  representante  de  un 
partido  que  en  la  Arjentina  era  opuesto  a  la  guerra  contra  Solivia. 

Cnando  ya  era  inminente  la  guerra  de  la  Arjentina  con  la  Confedera- 
ción Perú-boliviana,  escribió  Santa  Cruz  una  carta  al  jeneral  Rosas,  apro- 
vechando un  viaje  que  el  jeneral  Garlos  O'Brien,  antiguo  ayudante  de 
San  Martin,  hizo  de  travesía  por  las  provincias  del  Plata,  para  regresar  a 
su  pais  (Inglaterra).  Eata  comunicación  suave  i  comedida  i  llena  de  pro- 
testas de  amistad  i  benevolencia  para  con  el  pueblo  i  gobierno  arjentinos, 
hace  recordar  la  que  poco  antes  habla  dirijido  el  mismo  Santa  Cruz  al  ^ 

jeneral  Prieto  al  tiempo  de  regresar  a  Valparaíso  don  Victorino  Gbirrído 
con  los  buques  peruanos  capturados  en  agosto  de  1836,  i  con  la  conven- 
ción o  esponsión  de  la  Taibot.  La  carta  de  Santa  Cruz  a  Rosas  fué  mos- 
trada a  don  José  Joaquín  Pérez,  quien  remitió  copia  de  ella  al  gobierno 
de  Chile.  Puede  consultarse  esta  copia  en  la  correspondencia  diplomática 
de  Pérez  ya  citada.  Pérez  advierte  en  su  oficio  que  es  mui  posible  que  el 
viaje  de  0*Brieu  a  la  Arjentina,  con  achaque  de  volver  a  su  pais,  no  fue- 
ra mas  que  una  intriga  combinada  con  Santa  Cruz.  La  referida  carta  fué 
publicada  también  en  Bl  Araucano  núm.  468,  juntamente  con  una  brusca 
i  acusadora  contestación  del  jeneral  Rosas. 


CAPÍTULO  XVI 


L«0  conferencias  de  Huacho  entre  el  Plenipotenciario  de  Chile  i  Mr.  Wil- 
gon,  Plenipotenciario  del  Protector. — Proposiciones  de  Wilson. — Pro- 
posiciones dé  Egalla. — Resultado  de  estas  conferencias. — 8e  fija  un 
plan  de  oampafia  para  el  ^ército  restaurador  en  una  jonta  de  guerra 
celebrada  en  Hnacha~£l  ejército  reatai^ador  emprende  su  marcha  a 
lo  interior  del  departamento  de  Huailae. — £1  valle  denominado  el  Cb^ 
Uejon  de  Huailas. — £1  jeneral  Térrico  se  dirije  a  Ghiquian  con  una  di- 
visión de  vanguardia. — £1  jeneral  Gamarra  ocupa  a  Huaraa  con  la  pri- 
mera división  del  ejército  restaurador. — Situación  de  este  ejército  en 
los  primeros  dias  de  diciembre.— El  jeneral  Santa  Crus  en  Lima. — Sus 
primeras  medidas. — Arma  una  escuadrilla  corsaria.— Kscaramuga  entre 
esta  escuadrilla  i  la  pequefia  división  que  bloquea  el  Callao. — Correrías 
del  capitán  Bynon  entre  el  Callao  i  Huacho. — ^Los  barcos  corsarios 
sorprenden  en  Supe  al  bergantín  Areguipeño  i  se  apoderan  de  él. — San- 
ta Cruz  destaca  una  primera  división  sobre  Chiquian  i  parece  decidido 
«  perseguir  al  ejército  chileno. — Motivos  de  esta  determinación. — Parte 
el  resto  del  ejército  protectoral  en  la  misma  dirección. — El  jeneral  To- 
rneo en  Chiquian. — ^Amenaiado  por  una  fuerte  división  protectoral 
resuelve  hacer  una  honrosa  retirada. — Colipi  en  el  puente  del  Llaella. 
— Cómo  se  retiró  Torneo  con  su  pequefia  división. — Candelaria  Peres 
«n  la  retirada  de  Chiquian  (nota). — Encuentros  en  Chavin  i  en  Llata. 
— Conjeturas  sobre  el  plan  de  guerra  de  Santa  Cruz. — Ghunarra  en 
Trujülo.— Plan  de  guerra  del  jeneral  Bulnes. — Sale  de  Lima  el  Protec- 
tor i  se  encamina  a  Chiquian,  dejando  mas  o  menos  bien  guarnecidas 
las  principales  plazas  de  la  Confederación. 

El  13  de  noviembre  desembarcaba  traaquilamente  en  el 
puerto  de  Haacho  la  in&nteria  del  ejército  restaurador,  en 
tanto  que  los  cuerpos  de  caballería  con  tos  jenerales  don  José 
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María  de  la  Craz  i  don  Ramón  Castilla,  se  dirijian  por  tierra 
al  mismo  puerto.  En  la  mañana  de  este  dia  llegó  también  a 
Huacho  la  fragata  Presidente,  de  la  armada  británica,  llevando 
a  su  bordo  a  Mr.  Wilson,  Encargado  de  Negocios  de  la  Gran 
Bretaña,  quien  iba  encargado  por  el  jeneral  Santa  Cruz  de  en- 
tablar negociaciones  con  el  Plenipotenciario  de  Chile,  don  Ma- 
riano Egaña,  para  poner  término  a  la  guerra.  Wilson  pasó 
inmediatamente  a  bordo  de  la  Confederación,  donde  se  encon- 
traba Egaña,  al  que  presentó  un  oficio  en  que  le  decía  que 
acababa  de  recibir  instrucciones  de  su  gobierno  para  instar  de 
nuevo  por  la  terminación  de  la  guerra,  i  junto  con  este  docu- 
mento, la  credencial  de  una  plenipotencia  en  que  el  Protector 
lo  autorizaba  para  ajustar  con  el  ministro  de  Chile  lo  que  ha- 
llase por  conveniente  en  orden  al  conflicto  pendiente..  Al  dar 
este  paso,  el  Protector  aparentaba  ceder  por  una  parte  a  laa 
insinuaciones  del  jeneral  O'Higgins  ,de  que  ya  hicimos  mérito^ 
i  por  otra,  a  los  deseos  i  respetable  influencia  del  gobierno  de 
la  Gran  Bretaña. 

Abierta  la  conferencia,  empezó  Wilson  por  índiciyr  cierta» 
proposiciones  de  un  orden  secundario  i  que  en  verdad  poco  a 
nada  importaban  para  resolver  la  cuestión  principal,  según  la 
entendía  Chile  i  según  la  había  formulado  desde  el  principio- 
de  sus  desavenencias  con  el  gobierno  protectora).  En  efecto^ 
Wilson,  como  plenipotenciario  del  Protector,  proponía  que 
G  hile  i  la  Confederación  Perú-boliviana  so  comprometieran  a 
igualar  sus  fuerzas  marítimas  i  terrestres,  debiendo  en  lo  su* 
cesívo  aumentarlas  o  disminuirlas  de  común  acuerdo;  i  que 
Chile  renunciase  a  la  pretensión  de  establecer  en  adelante  el 
principio  de  derechos  diferenciales  en  materia  de  comer- 
cio. (1)  •  / 


(1)  En  la  sutoria  de  la  (Jampafia  del  Perú  en  1836,  por  don  6on£alo 
Búlnes,  al  dar  cuenta  de  eeta  negociación,  se  dice  qné  Wilson  proposo: 
«1.0  Chile  i  la  Confederación  ee  comprometen  a  igualar  eus  fuerzas,  etc.; 
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Harto  fútiles  e  impertinentes  eran,  en  verdad,  tales  prcpo- 
eiciones,  después  que  el  gobierno  do  Chile  habia  formulado  la 
cuestión  i  expresado  sus  pretensiones  en  términos  bien  claros 
i  precisos.  Cabalmente  en  las  últimas  instrucciones  dadas  a 
Egafia,  el  Gabinete  chileno  habia  desistido  de  la  inconsulta 
condición  de  que  el  Perú  i  Bolivia  limitasen  sus  fuerzas  nava- 
les  i  terrestres,  c Chile  (se  le  decia  al  ministro  en  esas  instruc- 
ciones) no  insiste  en  que  se  estipule  limitación  alguna  de  las 
fuerzas  terrestres  o  navales  del  Perú  o  de  Bolivia.»  (2) 

El  gobierno  de  Chile  comprendía  mui  bien  que  semejante 
exijencia,  sin  comprometerse  por  su  parte,  a  limitar  también 
sus  fuerzas,  era  altamente  ofensiva  a  la  soberanía  i  dignidad 
de  aquellos  Estados,  ?  que  en  el  supuesto  de  someterse  él  mis- 
mo a  tal  restricción,  ello  no  importarla  mas  que  crear  para  los 
^oDieruos  de  todas  las  partes  contratantes  una  situación  tan 
irregular  como  incómoda,  en  que  el. espionaje  mutuo,  las  des- 
<K>niiauzas  i  los  reclamos  no  tendrían  limites. 

No  le  ffié  difícil  a  Egafia  demostrar  lo  inconducente,  lo  peli- 


2,^  Chile  ae  obliga  a  rettablecer  en  sas  aduanas  el  sistema  de  los  derechos 
diferenciales  >.  Es  evidente  que  un  error  de  redacción  o  de  tipografía  hizp 
decir  en  la  segunda  proposición  <a  restablecer»,  en  vez  de  a  no  estabUeer. 
Faz  Soldán  en  su  Historia  dd  Perú  Independiente  ha  copiado  estas  propo- 
siciones con  error  i  todo,  i  añade  un  comentario  confuso  i  embrollado, 
en  el  cual,  siguiendo  su  tema  favorito  de  hostilidad  a  Ohile,  procura  de- 
mostrar que  su  gobierno  no  tuvo  mas  propósito  al  hacer  la  guerra  a  la 
'Confederación  Perú-boliviana,  que  el  mantener  la  preponderancia  comer- 
cial de  Chile  en  el  Pacifico  (pajinas  232  i  233.) 

(2)  Oficio  de  Tocornal  a  Egafia  de  5  de  octubre  de  1838,  en  el  cual  se 
le  previno  a  óste  que  mirara  como  norma  de  conducta  las  instrucciones 
que  el  13  de  octubre  de  1886  le  fueron  dadas  para  la  misión  qae  entónce9 
86  le  confió,  modificadas  por  las  que  en  setiembre  de  1837  se  impartieron 
al  jeneral  Blanco  Encalada  i  a  don  Antonio  José  de  Irisarri,  i  por  las  co- 
municadas en  el  oficio  de  la  fecha.  (Del  libro  copiador  intitulado  <  Ajen* 
tes  de  Chile  en  el  extranjero,  1826-1830. — Correspondencias». — Archivo 
jeneral  áé\  gobierno } 
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groso  e  inoportano  de  esté  proyecto,  eonsiderando  sobre  todo 
que  lo  que  estaba  en  tela  de  juicio  era  la  lejitimidad  de  la 
existencia  de  la  Confederación  Perú-boliviana. 

En  cuanto  a  la  proposición  de  que  Chile  renunciara  la  pre- 
tensión de  establecer  derechos  de  aduana  diferenciales,  el  go- 
bierno chileno  no  abrigaba,  ni  podía  abrigar  semejante  pre- 
tensión, sabiendo  ya  que  los  tratados  de  comercio  recientemente 
celebrados  entre  Inglaterra  i  la  Confederación  hadan  que  ésta 
no  pudiera  otorgar  ventaja  ni  privilejio  alguno  a  otra  potencia^ 
sin  concederlos  también  a  aquélla.  A  mayor  abundamiento,. 
Chile  acababa  de  estipular  con  el  Brasil  un  pacto  de  amistad, 
comercio  i  navegación,  en  que  ambas  partes  quedaban  com- 
prometidas a  darse  mutuamente  el  tratamiento  de  la  nación 
mas  favorecida.  Pero  lo  mas  extraño  i  sorprendente  en  la  pro- 
posición de  Mr.  Wilson  es  que  ella  fuese  hecha  a  nombre  del 
Protector,  cuando  hacia  poco  tiempo  que  entre  éste  i  el  mismo 
Wilson  se  habia  concluido  un  tratado  de  comercio  por  el  cual 
la  Confederación  Perú-boliviana  otorgaba  a  la  Oran  Bretaña 
los  mas  exorbitantes  privilejios,  i  cuando,  ademas,  estaba  vi- 
jente  i  en  toda  su  fuerza  de  lei  el  reglamento  de  comercio  dic- 
tado por  el  gobierno  protectoral,  uno  de  cuyos  artículos  grava- 
ba con  dobles  derechos  de  importación  las  mercaderías  que 
hubiesen  tocado  en  cualquier  pais  extraño  antes  de  llegar  a  lo» 
puertos  de  la  Confederación.  Esta  medida»  evidentemente  cal- 
culada para  anular  el  comercio  de  tránsito  que  se  hacia  por  los^ 
puertos  chilenos,  era  una  consagración  del  principio  de  los 
derechos  diferenciales;  i  apenas  es  creíble  que  el  mismo  Pro- 
tector  i  el  Encargado  de  Negocios  de  Inglaterra  se  atrevieran 
a  proponer  a  Chile,  como  una  condición  de  paz,  el  renunciar 
a  dicho  principio.  Pero  Santa  Cruz,  firme  siempre  en  la  idea 
de  hacer  aparecer  al  gobierno  de  Chile  como  liciado  de  un  sór- 
dido mercantilismo  i  resistente  a  toda  política  liberal  en  sus 
relaciones  con  el  extranjero,  i  sobre  todo  con  las  potencias  de 
Europa,  no  vaciló  en  hacer  la  propuesta  indicada,  en  la  inteli- 
jencia  de  que,  fracasase  o  no  la  negociación  de  paz  encomea- 
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dada  a  Wilson,  quedaría  en  todo  caso  al  gobierno  protectoral 
el  honor  de  haber  intentado  traer  a  Chile  al  terreno  de  la  equi- 
dad i  del  buen  sentido. 

SI  ministro  Egafia  consideró  esta  propoeícion  de'  Wilson 
t^omo  enteramente  extralla  a  la  cuestión  de  la  guerra,  puesto 
que  Chile  nada  pedia  al  gobierno  protectoral  en  materia  de 
-comercio,  debiendo  lo  concerniente  a  este  punto  tratarse  en 
.pactos  especiales,  una  ves  terminada  la  guerra. 

Wilson,  sin  poderse  conformar  con  no  conseguir  provecho 
alguno  de  su  viaje  i  de  su  misión,  pidió  a  Egafia  una  nueva 
conferencia  para  el  dia  siguiente,  con  la  esperanza  de  que  el 
ministro  chileno  le  indicara  algún  otro  arbitrio  de  avenimiento,, 
a  lo  cual  accedió  el  Ministro  Egafia,  quedando  en  meditar 
mientras  tanto  algún  partido  conducente  a  la  paz.  Volvió 
Wilson  el  dia  14  i  en  esta  ocasión  le  propuso  Egafia,  como  un 
medio  equitativo  i  seguro  de  avenencia,  el  que  el  Protector  se 
retirara  con  todo  su  ejército  al  otro  lado  del  Desaguadero,  es 
decir,  a  Solivia,  debiendo  el  ejército  chileno  retirarse  también 
a  su  pais,  i  que  el  pueblo  peruano,  libre  ya  de  toda  influencia 
extranjera  i  restituido  -al  orden  constitucional  que  existia  antes 
del  sistema  de  la  Confederación,  i  gobernado  por  las  autorida- 
"des  emanadas  de  la  Constitución  de  1834,  nombrase  diputados 
«que,  reunidos  en  Congreso,  deliberasen  i  resolviesen  en  plena 
Sibertad  sobre  la  suerte  futura  del  Perú,  aceptando  o  rechazan- 
do la  Confederación. 

No  entraba  en  las  facultades  del  ministro  chileno,  al  menos 
de  un  modo  explícito,  el  hacer  una  proposición  tan  avanzada. 
El  gobierno  de  Chile  se  habia  limitado  en  sus  instrucciones  a 
decirle:  cLa  guerra  no  se  considerará  terminada  mientras  no  se 
haya  destruido  completamente  la  dominación  del  jeneral  Santa 
«Cruz,  o  no  se  haya  celebrado  con  él  un  tratado  solemne  de 
paz.»  c Mirará  US.  (afiadian  las  instrucciones)  como  de  una  im- 
portancia primaria  el  observar  e  inquirir  con  sagacidad  el  esta- 
do de  la  opinión  en  el  Perú,  el  número  i  calidad  de  los  parti- 
darios de  Santa  Cruz,  i  la  disposición  del  pueblo  i  de  las  perso- 
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ñas  de  influjo  a  unirse  leal  i  francamente  a  nosotros.  US. 
calculará  el  grado  de  cooperación  con  que  podemos  contar  i 
el  éxito  probable  de  la  guerra. » 

Pero  Egafia,  que  hasta  el  momento  de  partir  de  Chile  habla 
sido  uno  de  los  consejeros  íntimos  de  su  gobierno,  sabia  bien 
la  situación  de  espíritu  en  que  este  se  hallaba,  sobre  todo  en 
vista  de  la  porfiada  insistencia  del  gobierno  británico  en  pro- 
curar la  terminación  de  la  guerra.  La  base  de  convenio   pro- 
puesta por  Egafia  en  las  negociaciones  de  Huacho,  era  pties, 
si  bien  se  mira^  un  acto  de  condescendencia  o  deferencia  del 
gobierno  de  Chile  para  con  el  de  la  Gran  Bretaña,  que  al  ofre- 
cer su  mediación  en  la  contienda,  no  habia  ocultado  sus  de- 
seos de  salvar  la  Confederación  i  el  poder  de  Santa  Cruz.  El 
gobierno  de  Chile  llegó  a  temer  i  no  sin  razón  que  la  Inglate- 
rra iuteut£U3e  seriamente  cortar  el  nudo  de  la  dificultad^  favore- 
ciendo a  Santa  Cruz;  i  fué  ésta  la  causa  de  que  el  ministro 
Egafia  rebajase,v  como  él  mismo  lo  hizo  entender  a  Wiison,  las 
pretensionea  de  Chile  como  una  prueba  de  su  solicitud  por  la 
paz. 

Por  lo  demás,  la  base  propuesta  por  el  ministro  chileno,  al 
constituir  en  arbitro  de  la  cuestión  al  mismo  pueblo  peruano, 
no  solo  acataba  un  alto  principio  de  justicia,  mas  también  po- 
nía al  Protector  en  ocasión  de  probar  que  no  eran  vanas  las 
promesas  hechas  en  sus  recientes  proclamas  i  últimas  comuni- 
caciones con  Orbegoso  sobre  estar  dispuesto  a  consultar  lá  opi- 
nión j  •  voluntad  de  ios  pueblos  peruanos  en  orden  a  la  subsis- 
tencia de ,  la  Confederación.  El  arbitrio  propuesto,'  *  era,  sixv 
e^nbargo,  tan  difícil  como  peligroso  de  ejecutar,  pues,  según 
él,  iba  a  restablecerse  junto  con  la  constitución  de  1834>  la  auto>- 
ridad  de  Orbegoso,  el  eterno  maniquí  de  Santa  Croa,  i  abrir 
ancho  campo  a  las  maniobras  e  intrigas  del  Protector  i  de  sos 
partidario;»,  entre  los  cuales  figuraban  casi  todos  los  extranje- 
ros residentes  en  la  Confederación. 

Wiison  no  aceptó  la  base  indicada  por  el  ministro  de  Chile^ 
entendiendo  que  por  ella  se  trataba  de  destruir  definitivamente 
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la  CoBf ederacioD,  fundada  ea  las  resoluciones  de  las  Asambleas , 
nle  Sicuani  i  de  HuauFa,  ouyo  mandato  el  Proteotoi^  estaba  obli- 
gado a  obedMor.  Pero  expuso  que  el  Protector,  concediendo  lo 
mas,  se  aUanaria  a  que  so  retiraran  ambos  ejércitos,  sin  que  su- 
írierA  alteración  alguna  el  orden  de  cosas  establecido,  debiendo 
elegirse  bajo  el  imperio  de  las  autoridades  que  a  lá  sazón  re- 
jian  los  Bstados  ñor  i  sudperuano,  dos  Asambleas;  una  para 
cada  Estado,  las  cuales  decidirían  si  debia  subsistir  o  nó  el  ré- 
jimen  de  la  Confederación.  A  lo  que  el  ministro  de  Chile  repu- 
so francamente  que  este  arbitrio  era  absolutamente  inaceptable, 
pues  de  él  no  podia  esperarse  mas  que  la  repetición  de  lo 
obrado  por  las  Asambleas  de  Sicuani  i  de  Huaura,  que  consti- 
tufdas  por  la  intriga  i  dominadas  por  la  seducción  o  por  el 
miedo,  sancionaron  los  antojos  del  Jeneral  Santa  Crue.  Antes 
que  aceptar  semejante  prueba,  lo  que  en  verdad  no  podia  ser 
favorable  ni  al  honor,  ni  al  ilustrado  criterio  del  gobierno  de 
Chile,  preferiría  éste  reconocer  llanamente  la  Confederación  i 
^1  poder  usurpado  del  Protector.  Insistió  Egafta  en  que  el  par- 
tido  que  acababa  de  proponer,  era  el  mas  racional,  así  para 
llegar  al  conocimiento  de  la  verdadera  opinión  de  los  pueblos 
peruanos,  como  p€ura  dejar  a  salvo  la  buena  fe  de  los  belijeran- 
tes  i  traerlos  a  la  concordia  i  a  la  paz;  i  que  no  se  trataba  de  la 
<lisolucion  i  desaparecimieto  absoluto  del  réjimen  protectoral, 
:sin6  solo  de  suspenderlo  temporalmente,  para  dejar  a  los  pue- 
blos en  entera  libertad  de  pronunciarse. 

La. conferencia  terminó,  sin  que  los  ministros  pudieran  acor- 
•dar  nada.  Wilson,  regresó  a  Lima,  i  Egafia,  que  comprendió  que 
jra  nada  tenia  que  hacer  fa  diplomacia  en  la  cñestion,  empreq- 
dió  pocos  días  después  su  regreso  a  Chile.  (3) 


(3)  EH  Eco  del  Protectorado  en  sas  námeros  131  i  132  dio  cnenta  de  las 
'Conferencias  de  Haacho,  terj  i  versando  los  hechos  i  añadiendo  suposicio- 
nes completamente  gratuitas.  Así  tratando  sobre  el  punto  de  la  limita- 
•cion  de  las  fuerzas  navales  i  terrestres  de  los  respe*ctivo8  contendientes. 
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«Por  lo  qne  respecta  al  ejército  unido,  dice  Plaomida  en 
su  diario  militar  de  la  campalLa)  jeneralee,  jefes,  oficiales  i  sol- 
dados manifestaron  la  mayor  complacencia  al  sab^  qne  se  ha- 
bla rechazado  el  convenio  amistoso  propuesto  pcnr  el  jeneral 
Santa  Oruz»  pues  deseaban  en  un  encuentro  lavar  la  afrenta  de 
Paucarpata  i  dar  a  conocer  al  mundo  que,  como  en  Matucana, 
ellos  le  vencerían  con  la  mitad  de  su  fuerza» 

El  Protector  tuvo  todavía  la  extrafia  ocurrenda  de  repetir 


punto  que,  como  ya  dijimos,  fué  propuesto  en  1a  primera  conferencia  por 
Wilson,  afirma  MU  Eco  que  el  minintro  Egafia  lo  rechazó  «porque  según 
S.  S.i  le  conviene  a  Chile  conservar  su  actual  preponderancia  naval,  por 
estar  llamada  esta  Bepública  a  ser  el  primer  Estado  marítimo  del  Pací- 
fico.» 

Lo  que  El  Eco  o  mejor  dicho,  el  Protector  quería  hacer  entender  con 
esto,  era  su  favorítii  imputación  a  Chile,  esto  es,  el  prurito  indeclinable  de 
esta  Repúbtíea^  de  mantener  su  preponderancia  naval  i  comercial  en  el 
Pacifico  aun  a  costa  del  desgreño,  del  atraso  i  de  la  humillación  de  las 
demás  Repúblicas,  particularmente  del  Perú  i  de  Bolivia,  cuyo  progresó- 
lo consideraría  siempre  Chile  como  un  obstáocdo  a  au  prosperidad.  Entre 
tanto,  el  argumento  puesto  en  boca  del  ministro  chileno  por  MU  Eco  dd 
Protectorado  no  era  solamente  frivolo  e  inoportuno^  sino  también  con- 
traproducente, pues  por  el  hecho  de  repeler  la  igualación  de  fuerzas,, 
d^aba  al  Perú  i  a  Bolivia  en  libertad  de  aumentar  las  suyas  cuanto  qui- 
sieran ¿I. porqué  no  habían  de  tener  mas  tarde  o  mas  temprano  una  arma- 
da i  un  ejército  mucho  mas  fuertes  que  la  marina  i  el  ejército  de  Chi<» 
le? 

Paz  Soldán  en  su  Historia  tantas  veces  citada,  ha  copiado  todo  lo  que- 
MU  Eco  dd  Protectorado  quiso  decir  acerca  de  la  negociación  de  Huaoho,. 
i  por  vía  de  comentario  ha  afiadido  estas  palabras:  «En  esta  negociación 
se  desenmascararon  Chile  i  Santa  Cruz,  aquel  manifestando  su  sofiado 
deseo  de  preponderancia  i  sefiorio  marítimo  en  el  Pacífico,  i  de  protec- 
ción comercial  a  sus  puertos,  i  este  su  firme  propósito  de  sosteoer  la 
Confederación  i  el  Protectorado  > 

MU  AraucíMO  de  Chile  (números  436  i  437)  refutó  i  rectáficó  con  los  do- 
cumentos del  caso  a  la  vista,  las  mal  intencionadas  i  torcidas  versiones 
de  MU  Eco  dd  Protectorado  en  este  asunto. 
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poco8  dias  después  de  las  conferencias  de  Huacho,  la  misma 
proposición  que  en  ellas  habia  expresado  Wilson,  a  saber,  que 
ambos  ejércitos  evacuaran  el  territorio  del  Perú,  dejando  a  sus 
dos  Estados  i  respectivos  gobiernos  en  libertad  de  pronunciarse 
por  medio  de  asambleas,  en  pro  o  en  contra  de  su  actual  orga- 
nización política.  Pero  esta  vez  ponía  el  protector  la  condición 
de  que  las  tropas  chilenas  desocupasen  el  territorio  ¿ntes  que 
las  bolivianas.  Presentóse  con  esta  incumbencia  ante  el  presi  • 
dente  Oamarra  en  el  cuartel  jeneral  el  20  de  Noviembre,  su 
mismo  ministro  Lazo  de  la  Vega,  que  habiendo  quedado  oculto 
en  Lima,  fué  apresado  i  puesto  a  disposición  de  Santa  Cruz, 
quien  lo  comisionó  para  llevar  al  jeneral  Qamarra  la  piopoei* 
don  referida.— Bl  mismo  Lazo  fué  encargado  de  conducir  la 
respuesta  absolutamente  negativa  del  presidente  provisional,  i 
al  efecto,  se  embarcó  el  21  en  el  Arequipeño  con  dirección  al 
Gallao,  para  despachar  desde  aquí  i  sin  apartarse  de  su  barco, 
la  contestación  de  que  era  conductor  (4) 

Ya  el  15  de  noviembre  se  habia  celebrado  una  junta  de  gue- 
rra entre  los  mismos  jenerales  i  jefes  que  concurrieron  a  la  ce- 
lebrada en  Lima  el  29  del  mes  anterior,  i  en  ella  se  discutió  i 
fijó  el  plan  de  campafia  que  habia  de  seguirse.  Convínose  en 
que  era  urjente  retirarse  de  Huacho  i  de  la  zona  de  la  costa, 
cuyo  mal  clima  i  escasez  de  vituallas  era  preciso  evitar,  i  en 
que  el  ejército  se  internará  a  la  brevedad  posible  en  loe  depar- 
tamentos de  Huailas  i  de  la  Libertad,  designándose  los  puntos 
a  donde  debian  dirijirse  los  cuerpos  de  tropa  i  los  hospitales. 
Se  acordó,  en  consecuencia,  que  los  enfermos  marchasen  a 
Trujillo  i  a  Piura,  que  el  ejército  se  dirijiera  a  Huaraz,  capital 
del  departamento  de  Huailas,  i  se  acantonara  en  el  valle  llama- 
do el  Callejón,  que  entre  dos  cordilleras  atraviesa  lonjitudinal* 
mente  este  departamento,  i  que  las  tropas  peruanas  que  se  es- 


(4)  Placencía. — Diario  militar  cit. 
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caban  organizando,  pasaran  al  de  la  Libertad  para  disciplinarse  i 
i  aumentar  sos  plaza»  hasta  ponerse  en  el  pie  de  tres  mil 
hombres. 

Por  otra  parte,  los  individuos  de  la  junta  de  guerra  calcula- 
ban que  el  Protector,  al  ver  en  ejecución   este  plan,  cuya  im- 
portancia no  podía  escapársele,  volvería  de  nuevo  a  sus  canto- 
nes de  Jauja  para  establecer  allí  sus  cuarteles  de  invierno  i 
quedar  en  observación  del  enemigo.  En  este  supuesto  se  acor- 
dó que  el  jeneral  jefe  del  ejército  restaurador  advirtiese  al  go- 
bierno de  Chile  que  el  refuerzo  de  dos  mil  hombres  con  tres- 
cientos a  cuatrocientos  caballos  que  tenia  ofrecidos,  debían  ser 
puestos  a  fines  de  febrero  del  año  siguiente  en  Arica,  donde  se 
les  juntaría  la  división  de  tres  mil  peruanos  que  iba  a  organi* 
zarse  en  el  departamento  de  la  Libertad.  Todo  este  cuerpo  ez- 
peáicionario  que  alcanzaría  hasta  cinco  mil  hombres,  principia- 
ría sus  operaciones  amenazando  por  el  sur  i  obligando  a  Santa 
Cruz  a  desmembrar  sus  fuerzas  de  Jauja.  En  el  caso  de  que 
en  el  sur  del  Perú  o  en  Bolivia  ocurriesen  pronunciamientos 
contra  el  Protector,  la  división  expedicionaria  debía  caer  rápi- 
damente sobre  las  tropas  que  en  aquellos  pueblos  mandaban 
los  jenerales  Cerdefia  i  Braun,  i  en  caso  de  que  los  habitantes 
mostrasen  indolencia  o  tibieza,  la  división  después  de  aparen- 
tar en  lo  posible  una   campaña  sobre  BoUvia,  debía  reembar- 
carse, desembarcar  luego  en  un  puerto  al  sur  de  Lima  i  diri- 
jirse,  por  último,  a  hostilizar  por  retaguardia  al  ejército  protec- 
toral en  Jauja,  mientras  el  ejército  restaurador,  partiendo  de 
Huaraz,  lo  atacaba  de  frente. — Calculábase  que  esta  operación 
podría  verificarse  en  los  primeros  dias  de  Abril  de    1839  (5^ 
Ya  veremos  como  los  sucesos,  anticipándose  a  este  bien  com- 


(5)  Placencia. — Diario  militar  cit.— Parte  reservado  del  jeneral  Bul- 
nes  al  ministerio  de  la  guerra  de  21  de  Noviembre  de  1838,  en  el  legajo 
«Ejército  restaarador  del  Perú,  ISST-lSSd. 
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biuado  plau,  dieron  distinto  curso  a  la  campaña  i  precipitaron 
SQ  desenlace. 

£1  16  de  Noviembre  comenzó  el  ejército  restaurador  su  mo- 
vimiento hacia  lo  interior  del  departamento  de  Huailas.  Al  dia 
siguiente  se  embarcaron  los  enfermos  destinados  a  Trujillo  i 
siguieron  luego  el  mismo  rumbo  las  compafiiaa  peruanas  con 
el  jeueralRaigada,  que  fué  nombrado  comandante  de  la  división 
nacional  que  debía  acabar  de  organizarse  i  disciplinarse  bajo 
la  vijilancia  i  mediante  la  actividad  del  jeneral  La  Fuente,  jefe 
superior  del  departamento  de  la  Libertad.  El  jeneral  Vidal, 
nombrado  comandante  jeneral  de  vanguardia,  quedó  guarne- 
ciendo la  costa  con  50  cazadores  a  caballo,  25  carabineros  i  30 
cazadores  del  batallón  peruano  Huailas,  i  especialmente  encar- 
gado de  hacer  sus  correrlas  hasta  las  inmediaciones  de  Lima, 
de  mantener  un  activo  espionaje  i  dar  avisos  oportunos  sobre 
los  movimientos  e  intenciones  del  eneinigo. 

Hemos  dicho  que  en  el  plan  de  campaña  del. ejército  res* 
taurador  entraba  el  ocupar  los  puntos  principales  del  llamado 
Callejón  de  Huailas.  Es  este  un  valle  profundo  que  encajona- 
do entre  la  cordillera  de  la  costa  o  Montañas  Negras  al  occiden- 
te i  la  cordillera  de  los  Andes  al  este,  atraviesa  de  sur  a  norte 
por  espacio  de  mas  de  sesenta  leguas,  todo  el  territorio  del  de- 
partamento de  Huailas  (hoji  de  Ancachs).  Según  se  aproximan 
o  apartan  estas  dos  cordilleras,  el  valle  se  estrecha  o  se  ensan- 
cha en  la  escala  de  dos  hasta  ocho  leguas.  A  lo  largo  de  este 
valle  corre  el  rio  Santa  formado  i  sustentado  de  las  numerosas 
vertientes  que  bajan  por  las  quebradas  de  los  Andes.  A  en- 
trambas márjenes  de  este  rio  están  situados  diversos  pueblos 
que  disfrutan  de  un  clima  benigno  i  de  una  naturaleza  próvi- 
da, entre  los  cuales  sobresale  Huaraz,  capital  del  departamen- 
to, asentada  en  la  márjen  derecha,  i  siguen  en  esta  misma 
hacia  el  norte  Carhuas,  Yungai  i  Oaraz,  guardando  entre  sí  dis- 
tancias cortas  i  proporcionadas  (tres  a  seis  leguas).  Como  a 
veinte  leguas  al  norte  de  Caraz  i  en  el  punto  donde  el  Santa 
tuerce  su  curso  al  occidente,  está  el  villorrio  de  Yaramarca  i  si- 
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guen  al  norte  la  aldea  de  Pampas  i  la  de  Corongo.  Eq  la  orilla 
izquierda  del  Santa  se  eneaentran  HaailaSf  Matee,  Haacra  i 
otros  pequeños  poblados.  En  frente  de  Huaraz  hai  unos  pocos 
villorrios  mas  o  menos  internados  en  la  sierra  oriental,  entre 
los  cuales  se  distingue  Gbavin,  como  a  15  leguas  de  distancia  i 
a  mayor  altura  Huari.  AI  sur  este  de  Huaraz  se  halla  el  pue- 
blo de  Kecuay  i  quince  leguas  hacia  el  oriente  de  este  lugar  el 
pueblo  de  Chiquian,  que  domina  i  defiende  la  entrada  sur  del 
Callejón  de  Huailas.-  La  multitud  de  cerros^  contrafuertes  que 
se  desprenden  de  las  dos  cordilleras  mencionadas,  forman  a  los 
costados  del  callejón  un  dilatado  laberinto  que  ofrece  a  la  elec- 
ción de  un  ejército  numerosas  posiciones  estratéjicas,  sobre 
todo  para  la  defensa* 

Al  emprender  su  mareha  el  ejército  restaurador,  quedaba, 
como  hemos  dicho,  en  la  zona  de  la  costa  el  jeneral  Vidal  con 
una  columna  i  en  situación  de  comunicarse  fácilmente  con  la 
marina  chilena,  que  dominaba  i  defendia  todo  aquel  litoral. 
Mas  al  norte  el  departamento  de  la  Libertad,  donde  abundaban 
los  enemigos  del  protector  i  estaba  el  jeneral  La  Fuente  con  al- 
gunos destacamentos  del  ejército  chileno  i  el  oontinjente  peruano 
que  se  disciplinaba,  cerraba  el  paso  a  las  tropas  protectorales; 
de  suerte  que  solo  por  el  sur  i  por  el  este  era  por  donde,  con 
menos  peligros  i  dificultades,  podia  el  ejército  de  Santa  Cruz 
penetrar  en  el  Callejón  de  Huailas. 

El  20  de  noviembre  salió  de  Supe  el  jeneral  don  Crisóstomo 
Térrico  con  los  batallones  Carampangue  i  Portales  i  cincuenta 
lanceros,  habiéndosele  ordenado  dirijirse  por  la  quebrada  de 
Ocros  a  Cajatambo  i  ocupar  en  seguida  a  Chiquian,  no  sin 
perseguir  las  partidas  de  montoneros  que  por  este  rumbo  ha- 
cían sus  correrías.  Torrico  emprendió  su  marcha  paralela  a  la 
del  ejército  i  a  la  derecha  de  éste,  sirviéndole  de  vanguardia  i 
protejiendo  su  movimiento;  ocupó  sucesivamente,  como  otras 
tantas  etapas,  los  pueblos  de  Cochas^  Huanchay  i  Ocros;  des- 
tacó sobre  Chiquian  una  compañía  del  Portales  con  diez  lan- 
ceros, que  sorprendieron  i  desbarataron  una  fuerza   enemiga 
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que  alli  habia,  capitaneada  por  Revilla,  (6)  i  a  últimos  del  mes 
se  instaló  en  Chiquian. 

El  29  llegaba  a  Hiiaraz  el  jeneral  Oamarra  con  la  primera 
división  i  sucesivamente  fueron  reuniéndose  los  demás  cuerpos 
del  ejército,  después  de  experimentar  las  privaciones  i  fatigas 
consiguientes  a  una  marcha  dilatada  por  caminos  fragosos  i 
sin  recursos,  teniendo  que  soportar  los  soldados,  mal  abriga- 
dos, el  frió  intenso  de  la  puna^  i  el  ejército  todo,  inclusos  jefes 
i  oficiales,  la  sofocación,  las  náuseas  i  dolores  cerebrales  que 
suelen  atacar  en  algunas  cumbres  elevadas  i  que  en  esta  oca- 
sión quitaron  la  vida  a  diversos  soldados  i  animales  al  subir  la 
cuesta  de  Marca,  (7) 

Por  lo  demás  i  prescindiendo  de  algunas  escaramuzas  de 
poca  importancia  ocurridas  entre  avanzadas  i  destacamentos 
aislados,  en  los  momentos  en  que  el  ejército  se  ponia  en  mar- 
cha, pudo  éste  asentar  sus  reales  en  el  callejón  con  relativa 
comodidad  i  holgura,  gracias  en  particular  al  dilijente  coronel 
Mayo,  que  nombrado  aposentador  jeneral  del  ejército,  es  decir, 
encargado  de  alojarlo  i  abastecerlo  de  víveres  i  medios  de  mo- 
vilidad, marchó  a  Huaraz  con  algunos  jefes  peruanos,  a  quie- 
nes encargó  la  comandancia  militar  de  algunas  etapas  del 
tránsito,  i  obró  de  manera  que  jenerales  i  jefes  le  quedaron 
agradecidos. 

En  los  primeros  dias  de  diciembre  el  ejército  restaurador 
estaba  acampado  en  esta  forma:  los  batallones  Colchagua,  Val- 
divia i  Santiago,  la  artillería  i  lanceros  en  Huaraz;  el  Aconcagua 
en  Caruchas;  el  rejimiento  de  Cazadores  a  caballo  en  Yungay; 


(6)  Revilla  dio  cuenta  oficial  de  este  combate,  que  llamó  glorioso, 
pues  supuso  que  ockocientoi  chilenos  se  habían  batido  contra  treinta  de 
la  justa  causa,  no  pudíendo  tomar  a  éstos  mas  que  dos  prinioneros. — 
(G.  Bulnes.  Hktoria  de  ¡a  Campaña  del  Perú  en  1838.) 

(7)  nacencia.  Diario  dtado. 

H.  DE  Chilb. — T6M0  in  30 
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los  escuadrones  de  Carabineros  i  Granaderos  en  Caraz;  el  ba- 
tallón Valparaíso  en  Recuay,  i  el  jeneral  Torrico  con  su  di  vi- 
sion  de  seiscientas  plazas  en  Chiquian.  En  esta  posición  se 
propuso  el  jeneral  Búlnes,  de  acuerdo  con  Gamarra,  permane- 
cer a  la  espectativa  de  los  movimientos  i  operaciones  del  ene- 
migo. El  6  de  diciembre  el  Presidente  Gamarra  se  dirijió  por 
la  via  de  Pamparomas  a  Trujillo,  con  el  objeto  de  impulsar  la 
organización  del  ejército  peruano  i  aprestar  los  recursos  posi- 
bles para  subvenir  a  las  necesidades  del  chileno. 

Volvamos  a  Lima,  en  donde  hemos  dejado  al  Protector  en 
medio  de  una  población  que  por  algunas  horas  se  mostró  en- 
tusiasta i  contenta  con  su  presencia  i  la  del  ejército  protecto- 
ral. Eli  la  noche  del  10,  que  fué  el  dia  de  la  entrada  de  Santa 
Cruz,  numerosos  vecinos  se  apostaron  en  las  afueras  de  la  por- 
tada del  Callao,  en  la  intelijencia  de  que  por  allí  vendría  el 
jeneral  Orbegoso  a  juntarse  con  el  Protector.  Mas  no  tardaron 
en  desengañarse  i  eu  saber  que,  no  habiendo  podido  entender- 
se ambos  caudillos,  quedaba  aquél  asilado  en  un  buque  extran- 
jero. En  los  dos  dias  siguientes  salió  el  ejército  boliviano,  como 
hemos  referido,  llevando  la  misma  dirección  del  restaurador, 
i  al  verlo  regresar  sin  haber  intentado  la  menor  hostilidad  con- 
tra  éste,  el  pueblo  de  la  capital  depuso  toii  exaltación  i  per- 
maneció frió  i  desencantado.  (8) 


(8)  En  estos  mismos  días  se  hizo  circular  en  el  pueblo  una  proclama 
evidentemente  apócrifa,  firmada  por  el  jeneral  Orbegoso,  la  cual,  despaes 
de  las  mas  denigrantes  imputaciones  a  Santa  Cruz,  terminaba  con  estas 
palabras:  < Amigos;  Yo  os  conjuro  que  abriendo  los  ojos  ante  el  precipi- 
cio en  que  va  a  sumirse  la  patria,  depongáis  odios  i  resentimientos  pa- 
sados. £1  jeneral  Gamarra  es  peruano,  i  me  lleva  la  ventaja  de  haber 
conocido  primero  al  fementido  usurpador.  Aun  es  tiempo  de  salvar  esta 
patria  mutilada  i  espirante;  unámonos  al  ejército  aliado  i  con  nuestros 
pechos  formemos  un  baluarte  que  prepare  el  golpe  mortal  que  va  a  des- 
cargar al  pérfido  ambicioso  boliviapo.  Así  lo  espera  con  confianza  vues- 
tro desgraciado  jeneral,  que  os  ama  con  ilimitada  gratitud. — José  Luis 
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Los  primeros  pasos  de  Santa  Cruz  en  Lima  fueron  marcados 
por  la  vengaaza  i  el  terror.  Los  arrestos  i  deportaciones  fueron 
numerosos.  Todos  los  empleados  de  la  administración  de 
Gamarra  fueron,  como  era  natural,  destituidos  de  un  golpe* 
Para  reconstruir  el  Estado  Norperuano  después  de  la  sacu- 
dida revolucionaria  que  acababa  de  experimentar,  declaró 
nulos  (16  de  noviembre}  los  decretos  i  medidas  de  gobierno 
que  se  hubieran  dado  desde  el  30  de  julio,  debiendo  quedar 
en  su  fuerza  i  vigor  las  leyes  i  decretos  anteriores  a  dicha  fe- 
cha. Los  códigos  civil,  penal  i  de  procedimientos  (Códigos 
Santa  Cruz  que  Orbegoso  habia  abrogado)  se  suspenderian 
hasta  que  el  cuerpo  .Jejislativo,  a  cuyo  examen  debían  some-  ^ 
terse,  acordara  lo  conveniente.  Por  su  parte  el  jeneral  Biva  • 
Agüero,  como  Presidente  del  Estado  Norperuano,  decretaba 
(16  de  noviembre)  que  los  majistrados  i  funcionarios  públicos 
de  cualquiera  calidad  i  condición,  que  hubiesen  ñrmado  el  acta 
de  Lima  por  la  cual  se  constituyó  el  gobieruo  provisional  de 
Gamarra,  quedaban  separados  de  sus  destinos.  (9) 

Santa  Cruz  reunió  una  junta  de  vecinos  mas  o  menos  acau- 
dalados, a  quienes  intentó  persuadir  que  si  le  prestaban  300 
mil  pesos,  la  guerra  terminaria  pronto  i  satisfactoriamente. 


Orbbooso. — A  bordo  de  la  fragata  Andrómeda,  en  el  Callao,  12  de  no- 
viembre de  1838.  >  El  AraucatíOf  en  sa  número  de  26  de  abril  de  1839 
reprodujo  esta  proclama,  al  parecer,  sin  sospechar  su  falsedad. 

(9)  Algunos  miembros  del  cabildo  eclesiástico  de  Lima  que  habian 
firmado  el  acta  de  la  elección  de  Gamarra,  fueron  apremiados  a  renunciar 
fma  canonjías,  en  que  habian  puesto  la  mira  otros  sacerdotes  del  séquito 
<iel  Protector.  En  tamaño  apuro,  los  canónigos  perseguidos  tuvieron  la 
debilidad  de  negar  sus  firmas  i  suscribir  una  nueva  acta  de  adhesión  al 
Protector.  Véase  SU  Mercurio  de  Valparaíso  de  3  de  abril  de  1839  i  algu- 
nos números  siguientes,  en  que  se  inserta  una  relación  bajo  el  epígrafe 
de  «LijeroB  apuntes  de  los  sucesos  que  han  tenido,  lugar  en  la  capital  de 
lima,  desde  que  se  retiró  hacia  el  norte  el  ejército  unido  restaurador  el 
8  de  noviembre  de  1888.  > 
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Gonsigitió  hasta  160,000  pesos;  pero  aparte  de  esta  sama,  cargó 
la  mano  a  otras  personas»  i  particularmente  a  diversos  chile- 
nos, de  quienes  obtuvo  oontinjentes  de  consideración. 

Gomo  en  aquellos  dias  se  notara  que  los  artículos  de  subsis- 
tencia i  alimentación  escaseaban  i  encarecían  de  una  manera 
alarmante,  resolvió  el  Protector  derogar  los  decretos  por  loe 
cuales  habla  prohibido  la  introducción  de  los  productos  chile* 
\  nos  i  arjentinos  en  las  plazas  de  la  Confederación,  i  fundó  esta 
revocatoria  en  que  la  interdicción  comercial  perjudicaba  igual- 
mente a  las  tres  nadones. 

Entre  tanto  persuadido  ya  después  de  las  negociaciones  de 
.Huacho,  de  que  no  le  quedaba  mas  recurso  que  proseguir  la 
guerra  contra  Chile,  i  comprendiendo  la  necesidad  de  oponer 
algulia  fuerza  naval  a  la  marina  de  esta  República,  puso  mano 
a  la  obra  de  organizar  una  escuadrilla  corsaria,  prometiendo 
recursos  i  premios  capaces  de  tentar  a  la  especulación  aventu- 
rera i  codiciosa.  (10)  Un  francés  llamado  Félix  Remy  que  ha- 


do) En  nna  circnlar  impresa  en  ingles  i  castellano  que  se  encontró  a 
bordo  del  Arequipeño,  buque  que,  como  luego  se  verá,  fué  apresado  por 
los  corsarios  i  represado  poco  después  por  la  escuadrilla  chilena,  se  ofre- 
cía dar  a  la  tropa  que  sirviese  en  el  corso  200,000  pesos,  en  caso  que  con- 
siguiera destruir  la  armada  de  Chile.  Ademas  1,200  pesos  por  cada  cafion 
quitado  al  enemigo,  1,000  pesos  por  cada  cien  toneladas  de  transportes 
destruido;  10,000  pesos  por  el  apresamiento  de  cinco  transportes  i  17 
pesos  por  cada  prisionero  de  guerra.  Se  ofrecía  por  último,  buen  rancho 
i  una  onza  de  ero  adelantada  como  prima  de  enganche. 

Ya  de  antemano  Santa  Cruz  había  encargado  a  don  José  Joaquín  de 
Mora,  que  se  encontraba  en  Inglaterra  con  el  carácter  de  cónsul  jeneral 
i  ájente  confidencial  de  la  Confederación  Perú  boliviana  la  adquisición  de 
dos  buques  de  guerra,  que  debían  venir  de  Europa  bien  armados  i  equi- 
pados. 

Por  estos  mismos  dias  se  construía  en  los  astilleros  de  Burdeos  por 
cuenta  del  gobierno  chileno  la  fragata  Chile.  En  oficio  de  33  de  agosto  de 
1838  el  ministro  Tocornal  recomendaba  al  £.  de  N.  de  Chile  en  Franda 
don  Javier  Rosales,  tomar  todas  las  precauciones  posibles  para  evitar  que 
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bia  tenido  botica  en  Lima,  se  presentó  como  capitalista  arma- 
dor, i  otro  francés  llamado  Juan  Blanchet  fué  elejido  por  jefe 
de  la  empresa.  [Se  armaron  por  de  pronto  la  fragata  Edmand  i 
las  gdetas  Perú  i  Smaek  o  Yanaeocha,  Los  capitanes  i  oficiales 
de  estos  barcos  fueron  algunos  aventureros  estraujeros:  un  To- 
mas Eldrege,  norteamericano,  Laurént,  Nuasard  i  otros  france- 
ses«  un  Bedoya,  aijentino,  componiendo  gran  parte  del  equipaje 
i  guarnición  tropa  peruana  que  juntamente  con  las  armas  i  ca- 
ñones se  encargó  de  suministrar  el  gobierno  protectoral. 

A  la  saxon  hallábanse  dispersos  los  barcos  i  transportes  de  la 
armada  chilena  en  el  estenso  litoral  que  se  dilata  desde  Hua- 
cho al  puyto  de  Santa,  i  en  la  isla  de  San  Lorenzo  las  corbetas 
Janequeo  i  Cóloedo  con^sos  tripulaciones  mal  dotadas  se  encon- 
traban sosteniendo  el  bloqueo  del  Oallao.  La  ocasión  era  ten- 
tadora para  los  flamantes  corsarios. 

Por  orden  del  comandante  superior  de  la  escuadra  habia 
partido  de  Huacho  el  capitán  Bynon  con  el  Aquilea^  a  reforzar 
el  bloqueo,  i  habiéndose  reunido  con  la  Colocólo  i  la  Janegueo, 


la  fragata  cayese  en  manos  de  algtm  pirata  o  ooraario  suscitado  por  los 
ajantes  de  Santa  Croa  i  acaso  por  Mora  cayo  carácter  de  oónenl  jeneral 
del  Protector  en  la  Gran  Bretafia  talvez  no  era  mas,  segon  sospechaba  el 
ministro,  que  on  difras  para  algona  otra  comisión  secreta  contra  Chile. 
Lo  cierto  es  que  la  fragata  referida  preocupó  mucho  al  gobierno  de  Chile 
dorante  la  guerra  con  Santa  Cruz,  pues  en  numerosos  ofidoB  a  Rosales  el 
ministro  de  K.  £.  habla  de  este  bajel,  en  que  el  gobierno  cifraba  grandes 
esperansas.  La  fragata,  sin  embargo,  no  llegó  a  Chile  sino  después  de 
terminada  la  guerra  coa  la  Confederación  Perú-boliviana. 

Mora  llegó  a  solicitar  del  gobierno  de  Francia  el  que  impidiese  la  salida 
de  dicho  barco  o  al  monos,  no  consintiera  que  se  marinara  con  subditos 
franceses.  El  gobierno  accedió  a  esto  último  prohibiendo  por  un  decreto 
a  los  hijos  del  país  el  enrolarse  dentro  de  los  limites  del  territorio  fran- 
cés en  la  tripulación  de  cualquier  buque  estranjero  lielijerante. 

Por  lo  demás,  la  misión  de  Hora  tuvo  por  principal  objeto  inclinar  la 
opinión  de  loa  gobiernos  i  de  la  prensa,  sobre  todo  en  Inglaterra  i  Fran- 
cia, a  favor  de  la  Confederación  Perú  boliviana  i  contra  Chile. 
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se  propuso  pedir  uu  repuesto  de  armas  i  de  soldados  para  for- 
talecer sus  escasas  tripulaciones.  «Mas  ao  tardó  eo  saber  que  en 
el  Callao  se  aprestaban  fuerzas  navfiles  para  una  próxima  sor- 
presa, i  eu  efecto,  el  24  de  noyiembre  al  «amanecer,  cuando  la 
escuadrilla  bloqueadora  se  bailaba  a  la  vela  en  la  bahía  de 
Boca  Negra,  salíau  de  aquel  puerto  I03  baques  corsarios  acom- 
pañados de  tres  lauchas  cafioneras  i  muchos  botes  cargados  de 
jeute  bieu  armada^  i  todo  este  couvoi  movido  a  vela  i  remo  se 
dirijia  en  sou  de  ataque  a  la.  flotilla  bloqueadora.  Procuró  en- 
tonces el  comandante  BynpA  alejarse  de  la  costa  el  espacio  su-* 
ñciente  para  impedir  que  las  fuerzas  sutiles  que  escoltaban  a 
los  corsarios,  pudieran  seguirlos  i  auxiliarlos,  con  lo  cual  se 
prometía  disminuir  con  mucha. los  medios  de  ataque  del  ene* 
migo  i  batir  sus  buques  mayores.  Gomo  á  milla  i  media  de  la 
isla  de  San  Lorenzo,  se  detuvo  i  ordenó  a  la  Colocólo  romper 
sus  fuegos  sobre  los  barcos  corsarios,  que  en  sus  afán  de  aco- 
meter hablan  dejado  bastan^  atrás  su&  fuerzas  sutiles.  La  Ed- 
mond,  mandada  por  Blanchet,  se  adelantó  hasta  ponerse  al 
alcance  de  los  cañones  del  Aquües,  con  el  que  cambió  sus  fue- 
gos durante  algunos  .momentos.  Pero  luego  viró  en  retirada 
hacia  el  Callao  juntamente  con  la  Yanacocha,  acaso  porque 
comprendió  que  se  habia  comprometido  en  un  combate  en  que 
no  le  era  dado  contar  con  el  ausilio  de  las  embarcaciones  me- 
nores, que  no  podian  seguirlo^en  su  rápida  marcha.  Agrupada 
de  nuevo  toda  la  escuadrilla  corsaria,  el  capitán  Bynon  no  ere- 
yó  prudente  acometerla  con  sus  fuerzas  harto  inferiores,  i  ad- 
virtiendo que  sus  tres  buques  necesitaban. equiparse  i  armarse 
n^ejor,  i  que  el  continuar  con  ellos  el  bloqueo  era  ponerlos  en 
inminente  peligro,  se  dirijió  con  la  división  a  Huacho.  Alli 
supo  que  la  Valparaiso  habia  sido  despachada  dos  dias  antes 
para  reunírsele  en  S^n  Lorenzo,  i  como  esté  barco  habia  paYti- 
do  con  escasa  tripulación  en  la  ignorancia  de  los  aprestos  nava- 
les que  se  hacian  en  el  Callao,  Bynon  recibió  orden  de  Simp- 
son  en  la  caleta  de  la  Barranca  para  regresar  al  sur  a  juntarse 
con  la  Valparaüo^  sobre  cuya  suerte  se  hacian  dolorosas  conje- 
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turas,  i  a  continuar  el  bloqueo.  El  30  de  noviembre  supo  en  su 
I  tránsito  que  el  28  en  la  noche  la  barca  Edmond  i  la  goleta  Perú 

hablan  zarpado  del  Callao  con  el  propósito  de  recorrer  In  costa 
hasta  Paita  en  acecho  de  alguna  presa  que  hacer  al  enemigo, 
de  lo  cual  despachó  aviso  inmediatamente  al  comandante  Simp- 
son  i  continuó  su  camino,  hasta  que  el  2  de  diciembre  logró 
verse  reunido  con  la  Valparaíso,  la  Colocólo  i  la  Janeqaeo  cerca 
de  San  Lorenzo.  Supo  entonces  nuevos  dato^  acerca  de  losbu- 
I  ques  corsarios  que  acababan  de  salir  del  Callao,  a  bordo  de  los 

^  cuales  iban  como  300  hombres  de  tropa,  i  con  estos  anteceden- 

tes creyó  que  su  deber  mas  acentuado  en  aquella  conjetura  era 
volver  al  norte  en  protección  de  los  bupues  dispersos,  resolu- 
ción que  tomó  con  el  acuerdo  unánime  de  los  demás  coman- 
dantes reunidos  en  consejo  de  guerra. 

Mientras  la  división  que  conducía  el  comandante  Bynon  ha- 
cia su  camino  al  norte,  los  corsarios  sorprendían  (1.^  de  diciem- 
bre) en  el  puerto  de  Supe,  el  bergantín  Arequipeño  i  se  apode- 
raban de  él,  con  increíble  facilidad.  Era  este,  como  se  recordará, 
uño  de  los  barcos  de  la  marina  peruana  que  fueron  arrebatados 
por  el  Aquües,  en  agosto  de  1836,  i  luego  incorporados  en  la 
marina  chilena.  En  virtud  del  contrato  de  subsidios  celebrado 
por  el  jeneral  Biitnes  con  el  gobierno  de  Gamarra,  en  octubre 
anterior,  el  Arequipeño  había  sido  devuelto  a  dicho  gobierno, 
medida  que  ei  de  Chile  no  consideró  oportuna  ni  conveniente, 
pero  que  respetó  por  deferencia  al  puntillo  nacional  de  los  pe- 
ruanos. Para  dar  al  barco  recien  recobrado  un  nuevo  barniz  de^ 
nacionalidad,  el  Presidente  Gamarra  hizo  algunos  cambios  en 
su  personal  i  entregó,  su  mando  a  otro  capitán.  El  Arequipeño 
continuó,  sin  embargo,  incorporado,  en  la  marina  chilena,  i  a 
^  solicitud  del  jeneral  Vidal,  que  tenia  a  su  cargo  la  vijilancia 

de  la  costa,  había  sido  comisionado  para  instalarse  en  la  bahía 
de  Supe.  Vidal,  informado  por  Bynon  de  la  expedición  de  los 
corsarios,  intentó  inmediatamente  hacer  salir  .  el  Arequipeño 
para  Samanco,  donde  se  hallaba  el  comandante  Simpson  con 
¿aerzas  suficientes  para  defenderlo;  pero  apenas  comenzaba  la 
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operacioD  de  zarpar,  cuando  los  corsarios  aparecieron  a  la  en- 
trada del  puerto.  Advertido  esto  por  el  comandante  del  Are- 
quipeño,  saltó  a  tierra  abandonando  buque  i  tripulación,  la  cual 
escasa  de  fuerzas,  abandonada  a  si  misma  i  turbada  por  la  ines- 
plicable  conducta  de  su  capitán,  no  acertó  siquiera  a  inutilizar 
el  bergantín  i  salvarse  desembarcando,  como  pudo  hacerlo.  El 
buque  fue  abordado  i  rendido  sin  la  menor  resistencia. 

Contentos  i  animosos  los  corsarios,  siguieron  su  rumbo  al 
norte,  teniendo  todavía  la  fortuna  de  encontrar  en  su  derrotero 
^os  buques  transportes  chilenos,  que  fueron  capturados  e  incen- 
diados^ 

Acababa  de  pasar  el  natalicio  del  Jeneral  Santa  Grus  (30  de 
noviembre),  que  oomo  de  costumbre,  habia  sido  mui  celebrado: 
misa  de  gracia,  besamanos,  discursos,  banquetee,  bailes;  i  aun 
continuaban  celebrándose  funciones  filarmónicas  i  de  teatro  i 
saraos,  como  en  los  mejores  dias,  cuando  llegó  a  Lima  la  no- 
ticia del  feliz  estreno  de  la  eacnadrilla  corsaria.  Hallábase  el 
Protector  en  una  función  de  teatro,  cuando  recibió  la  buena 
nueva,  i  él  mismo  la  comunicó  a  la  concurrencia,  que  pro- 
rrumpió en  aplausos  i  demostraciones  de  indecible  regocijo. 

t[ Nuestros  corsarios  (decia  al  dia  siguiente  M  Eeo  M  Protec- 
torado) recorriendo  la  costa  con  dirección  a  Huanchaoo,  encon- 
traron en  Huacho  al  bergantin  Arequipeño^  que  ha  sido  preso 
por  la  Edmond,  con  toda  su  tripulación,  sin  ninguna  resisten, 
cia  i  llenándose  de  ignominia  los  dueños  del  Padfioo.  Este  bu- 
que^ uno  de  los  asaltados  por  la  piratona  del  Aquilea  i  robado 
a  media  noche,  está  en  nuestro  poder^  tomado  a  lo  claro  de  la 
luz  del  dia,  i  rendido  sin  un  tiro  de  cafion.  Armado  de  nuevo 
jsigue  las  operaciones  marítimas  de  los  demás,  que  a  la  fecha 
deben  haberse  batido  coa  la  corbeta  Libertad,  que  se  hallaba  a 
las  inmediaciones.  Este  suceso,  aunque  de  poca  importancia, 
<|uizá  sea  el  precursor  de  otros  acontecimientos  que  destruyan 
los  planes  de  nuestros  enemigos  en  su  constante  fuga  i  en  su 
¡táctica  singular  de  invadir  para  huir» 

üolorofla  impresión  hizo  este  suceso  en  la  escuadra  chilena  i 


t 
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en  el  ejército  restaurador  El  jeneral  Búlnes,  que  comprendía 
perfectamente  los  males  i  embarazos  qae  podia  experimentar 
la  campaña,  si  no  contaba  con  la  cooperación  activa  e  eñcaz  de 
la  marina,  se  creyó  en  el  caso  de  requerir  al  jete  de  ella  Posti* 
go,  a  poner  toda  su  atención  i  empeño  en  evitar  incidentes 
como  el  ocurrido  con  el  Arequipeño,  « Es  necesario  pues,  señor 
comandante  (le  decia  en  oficio  de  29  de  diciembre)  no  perder 

• 

un  momento  en  hacer  por  nuestra  parte  los  mayores  esfuerzos 
para  remediar  estos  males  i  para  vindicar  al  mismo  tiempo  el 
honor  de  la  marina  chilena,  desgraciadamente  atacado  por  solo 
dos  coraorios»  I  al  mismo  tiempo  comisionaba  al  intendente 
jeneral  del  ejército  don  Victorino  Garrido,  para  que  se  trasla- 
dara a  la  costa  i  acordara  con  Postigo  las  medidas  conducentes 
a  la  seguridad  de  la  escuadra.  (11) 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  ejército  restaurador  emprendía 
su  marcha  al  Callejón  de  Huailas,  Santa  Cruz  destacaba  desde 
Lima  una  división^  al  mando  del  jeneral  Bermúdez,  con  la  or- 
den de  ocupar  a  Chiquian.  El  Protector  habia  comprendido 
desde  el  primer  momento  la  intención  del  enemigo  al  saber  su 
movimiento  de  Huacho,  i  aunque  en  su  propensión  a  contem- 
porizar, habría  preferido  dejarse  buscar  por  él  en  vez  de  per- 
seguirlo, resolvió  tomar  la  ofensiva  movido  por  razones  de 
mucha  entidad.  La  actitud  del  pueblo  de  Lima,  no  obstante 
sus  demostraciones  bullangueras,  no  era  satisfactoria  para  los 
partidarios  de  la  Confederación.  Ese  pueblo  habia  visto  alejar- 
se al  ejército  de  Chile  como  huyendo  a  la  aproximación  de  las 
fuerzas  protectorales;  habia  visto  malograr  la  ocasión  de  perse- 
guirlo i  destruirlo  en  su  retirada;  habia  visto  a  Orbegoso,  por 
quien  abrigaba  fuertes  simpatías,  abandonar  el  Callao  i  reti- 
rarse a  tierra  extraña,  sin  poder  entenderse  con  el  Protector; 
habia  visto,  por  último,  empeñarse  a  éste  en  nuevas  negocia- 


(11)   HiBtoría  de  la  campaña  del  Verú  en  1838  por  (í.  Húln^p. 
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ciones  de  paz  cou  los  chilenos,  sin  resultado  plausible.  Todo 
esto  debia  producir  la  desconfianza  i  desabrimiento  de  un  pue- 
blo que,  si  era  capaz  de  dejatse  deslumbrar  por  el  boato  i  las 
magnificencias  aparentes  del  poder,  coiuprendia  también  lo  que 
corresponde  al  decoro  i  al  pundonor  de  un  jefe  de  Estado.  La 
frialdad  del  pueblo  de  lima  llegó  al  punto  de  ser  necesario 
que  el  gobierno  empleara  medios  violentos  i  compulsivos  para 
organizar  la  guardia  civica  de  la  capital. 

Por  otra  parte,  la  opinión  de  los  pueblos  confederados,  i  par- 
ticularmente el  estado  de  los  ánimos  en  Bolivia^  donde  el  par- 
tido contrario  a  la  federación,  mui  lejos  de  cejar,  se  mantenía 
firme  i  activo,  traían  caviloso  i  descorazonado  al  Protector,  que 
temía  a  cada  paso  sentir  el  estallido  revolucionario,  i  aun  verse 
traicionado  por  los  mismos  hombres  de  su  confianza.  Ya  antes 
de  que  el  ejército  chileno  abandonase  a  Lima,  había  llegado  a 
esta  ciudad  la  noticia  de  un  pronunciamiento  revolucionario 
del  jeneral  Ballivían  en  la  Paz  o  en  Puno^  noticia  que  resultó 
falsa,  pero  que  para  los  conocedores  de  la  índole  de  aquel: je- 
neral, no  fué  mas  que  el  anuncio  anticipado  de  un  hecho  que 
había  de  suceder,  fistaé  cosas  no  podían  menos  que  llenar  de 
desconfianza  el  corazón  del  Protector.  Era,  pues,  necesario  ju- 
gar el  todo  por  el  todo  i  encomendar  a  la  fortuna  de  las  armas 
el  remedio  de  esta  situación .  penosa  e  incierta  i  el  afianzamien- 
to de  un  edificio  que  amenazaba  derrumbarse  por  falta  de  ci- 
mientos sóUdos.  De  la  misma  manera  pensaban  los  consejeros 
de  Santa  Cruz,  por  lo  cual  le  instaban  a  no  retardar  una  cam- 
paña que  creían  fácil  i  de  seguros  i  trascendentales  resul- 
tados. 

Pusiéronse,  pues,  en  marcha  con  dirección  a  Ghiquian  otraa 
dos  divisiones  al  mando  de  los  jeneralcs  Herrera  i  Moran.  Bl 
13  de  diciembre  llegaba  al  cuartel  jeneral  del  ejército  unido 
restaurador  la  noticia  de  que  todo  el  ejército  enemigo  marcha- 
ba sobre  Huaraz,  ci  aunque  esta  noticia  (dice  Placencia  en  su 
Diario  Militar)  nos  pareció  exajerada  i  fabulosa,  pues  no  po- 
diamo?  suponer  que  un  jenem!  que  conoce  la  topografía  del 
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paÍ8  obrase  contra  todas  las  reglas  de  estratejía;  con  todo,  el 
jenéral  én  jefe  dispuso  que  inmediatamente  se  levantase  et 
eróqais  de  toda  la  quebrada  de  Huailas  i  se  procediese  a  tomar 
las  notadas  descriptivas  que  fuesen  necesarias  a  designar  las 
lineas  territoriales  i  de  tñaniobra  que  pudiesen  adoptar  él  ejér- 
cito enemigo' i  el  nuestro,  cómo  igualmente  a  marcar  los  pun- 
tos estratéjicos  en  que  se  le  pudiese  esperar  por  medio  de  una 
vigorosa  defensiva.  Para  este  trabajo  el  jeneral  jefe  del  Estado 
May^r  Jeneral  nombró  al  coronel  Placencia  i  al  mayor  de  inje- 
nfieros  don  Simón  Molinares.  > 

La  noticia  de  este  movimiento  del  enemigo  habia  sido  en- 
viada desde  la  óosta  por  el  jeneral  Vidal,  quien,  hallándose 
amagado  con  su  pequefia  columna  por  tropas  enemigas  que 
hábian  llegado  á  las  inmediaciones  de  Pativilca^  se  replegó  a 
Húarmey,  atravesando  un  desierto  arenoso  de  mas  de  veinte 
leguas,  i  prosiguió  todavía  hasta  Nepefia,  donde  se  hallaba  esta- 
blecida la  capitanía  jeneral  de  marina,  a  cargo  del  capitán  de 
navio  don  José  Boteriu.  Este  movimiento  precipitado  i  extraño 
de  parte  de  un  jefe  militar  tan  bien  acreditado  como  Vidal, 
dejaba  indefensa  la  división  de  Torrico  por  el  lado  del  mar,  o 
en  términos  militares,  dejaba  descubierto  el  flanco  derecho  de 
dicha  división,  i  como  luego  se  supiera  en  el  cuartel  jeneral, 
siempre  por  comunicaciones  de  Vidal,  remitidas  desde  Huar- 
mey,  que  el  grueso  del  ejército  protectoral  se  encaminaba  a 
Chiqulan^  llegó  a  temerse  un  fracaso  en  las  fuerzas  de  Torrico, 
si  bien  el  valor  probado,  la  intelijencia  i  celo  de  este  jeneral 
hacían  esperar,  por  otra  parte,  que  sabría  prevenir  cualquier 
peligro  i  tomar  las  precauciones  que  repetidamente  le  habia 
impartido  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  restaurador.  Entre 
otras  instrucciones,  se  le  habia  prescrito  a  Torrico  que,  en  caso 
^e  ser  amagado  por  fuerzas  mui  superiores  a  las  suyas,  se  re- 
plegase a  Recuay,  donde  estaba  el  batallón  Valparaiso  con  or- 
den de  sostenerlo.  Por  algunos  dias  estuvo  Torrico  en  la  per- 
suasión de  que  su  posición  en  Chiquian  era  bastante  segura: 
consideraba  que  su  flanco  derecho  estaba  suficientemente  cu. 
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« 

bíerto  por  la  aaturaleza  miama  del  terreno,  caya  travesía  era 
larga  i  difícil  i  no  podría  recorrerla  el  enemigo  sin  qae  la  noti* 
da  de  su  marcha  llegara  con  macha  anticipación  a  Chiqaian, 
gracias  a  los  namerosoci  espías  dístribnídos  en  el  oaminoi  í  aun 
al  comedimiento  de  los  pueblos  del  tránsito,  qae  se  manifestar 
ban  adictos  a  la  causa  de  la  restauración.  Tenia  por  ^1  frente, 
a  quince  leguas  de  distancia»  al  puebla  de  Cajatambo,  muí 
pronunciado  por  la  misma  causa,  i  luego  los  ríos  Rapaichaoa  i 
Llaclla,  cuyo  pasaje  podía  dar  tiempo  a  la  división  de  Chiquian 
para  retirarse  cómodamente  a  Becuay;  i  a  la  izquierda,  por 
último,  estaba  la  provincia  de  Huamalies,  por  donde  ci^mpeaba 
el  mayor  López  con  una  columna  de  den  infantes  montados  i 
diez  lanceros,  fuerza  que,  destacada  antes  por  Torrico  sobre 
Cerro  de  Pasco  (capital  del  vecino  departamento  de  Junin) 
para  acopiar  algún  dinero,  telas  i  otras  provisiones,  se  habia 
retirado  después  de  cumplir  su  cometido,  internándose  por  el 
territorio  de  Huamalies  en  persecución  de  las  guerrillas  capí* 
taneadas  por  el  coronel  Solares,  que  tenían  inquieta  i  alarmada 
aquella  provinda.  (12) 

Creía  ademas  Torrico  que  un  amago  a  Chiquian  por  parte 
del  enemigo,  no  seria  mas  que  una  falsa  demostración,  un  ar- 
did calculado  para  llamar  la  atención  del  ejército  restaurador 
hacia  aquella  posición  i  emprender  por  Conchucos  con  el  ma- 
yor número  i  lo  mas  granado  de  sus  fuerzas,  un  movimiento 
atrevido  que  le  fadlitara  un  ataque  ventajoso.  I  no  esperaba 
por  tanto,  que  lo  buscasen  en  Chiquian  fuerzas  mui  poderosas. 


(12)  Nota  de  Torneo  de  10  de  diciembre  de  1838.  Historia  de  la  Cam- 
patkk  dd  Perú  en  1838. 

Al  retirarse  de  Cerro  de  Pasco  el  mayor  Lopes  confió  el  dinero  acfopia- 
do  a  titulo  de  contribución  de  guerra  a  una  pequefia  partida,  con  el  en- 
cargo de  conducirlo  al  cuartel  jeneral.  Sorprendida  en  el  camino  esta 
partida  por  otra  enemiga  mui  superior  en  fuersas,  fué  aprehendida  i  lle- 
vada prisionera,  con  botín  i  todo,  al  campamento  de  Bermúdcz. 
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Pero  he  aquí  qae  el  14  de  diciembre  recibia  la  noticia  de 
que  ona  fuerte  división  enemiga  con  el  jenend  Moran  a  la  oa- 
besa,  se  acercaba  a  Cajatambo,  siendo  de  creer  que  su  intento 
era  apoderarse  de  Ohiquian.  Con  el  objeto  de  observar  de  cerca 
esta  división,  oomisionó  Torneo  al  alférez  del  Carampangue 
Juan  C!olipí,  joven  indio  de  la  familia  araucana,  el  cual  partió 
ooú  dies  hombres  montados,  hasta  avistar  al  enemigo,  i  vién- 
dolo venir  en  dirección  a  Chiquian,  se  replegó  al  puente  del 
LiacUa,  que  era  preciso  atravesar  para  llegar  a  este  pueblo,  del 
que  distaba  unas  seis  leguas.  Alli  se  detuvo  Colipí  resuelto  a 
estorbar  el  paso  al  enemigo  todo  el  tiempo  posible,  mientras 
ponia  sobre  aviso  al  jeneral  Torrico  i  le  facilitaba  la  defensa  o 
una  retirada  oportuna.  En  la  noche  del  17  una  columna  de  no 
menos  de  cincuenta  hombres,  destacada  por  Moran,  se  presen- 
tó sobre  el  puente,  i  recibida  a  pié  firme  por  Colipí,  trabóse  un 
recio  combate  que,  gracias  a  la  oscuridad  de  la  noche  i  a  lo  es- 
trecho del  paso,  se  prolongó  hasta  las  tres  i  media  de  la  ma- 
liana.  El  bravo  alférez,  comprendiendo  que  no  era  dable,  sin 
perderlo  todo^  continuar  batiéndose  a  la  luz  del  dia,   contra 
fuerzas  tan  superiores,  resolvió  retirarse,  sin  haber  tenido  mas 
bajas  que  un  muerto  i  un  herido,  al  que  con  una  jenerosidad 
igual  a  su  valor  cargó  en  sus  propios  brazos  i  emprendió  la 
marcha  al  pueblo  de  Ticllos,  que  estaba  cerca,  desde  el  cual 

creyó  todavía  poder  observar  los  movimientos  del  enemigo. 

Entre  tanto,  Torrico,  oportunamente  informado  de  lo  ocurrí- 
do  en  el  LUclla,  disponía  con  su  serenidad  habitual  la  retirada 
que  de  tiempo  atrás  le  habia  prescrito  el  jeneral  Búlnes,  para 
el  caso  de  verse  amenazado  por  fuerzas  mui  sui^eriores.  Mas, 
deseoso  de  saber  con  alguna  precisión  el  número  de  estas,  en- 
vió a  un  sub-teniente  del  Carampangue  con  veinte  hombres  al 
alto  de  Matará,  donde  podría  descubrir  i  calcular  la  fuerza  ene- 
miga, i  ademas,  para  protejer  a  Colipi,  que  quedaba  cortado  en 
Ticllos,  si  esta  continuaba  su  marcha.  Así  llegó  a  saber  Torrico 
que  las  columnas  que  se  presentaban  a  su  frente  en  son  de 
guerra,  constaban  de  dos  mil  a  dos  mil  quinientos  hombres , 
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cuya  marcha  i  movimientos  indicaban  el  designio  de  cortarlo. 
La  pequeña  división  de  Torrico,  compuesta  solo  de  seiscientos 
hombres,  tenia  que  atravesar  en  su  retirada  una  quebrada  o 
desfiladero,  que  al  parecer,  trataban  los  enemigos  de  dominar, 
colocándose  en  su  lado  opuesto.  Torrico  puesto  ya  en  marcha 
mandó  entonces  aí  capitán  del  Carampangue  don  Ouillermo 
Nieto,  con  cincuenta  hombres  i  seis  lanceros,  para  que  atacase 
de  frente  i  entretuviese  al  batallón  Arequipa,  que  de  orden  de 
Moran,  se  había  adelantado  con  el  intento  de  dominar  el  defi- 
ladero;  i  mientras  Nieto  se  batia  con  una  gruesa  avanzada  del 
Arequipa,  i  el  resto  del  batallón  se  detenia  a  contemplar  el 
choque,  Torrico,  atravesaba  el  barranco  con  su  división  i  tor 
maba  una  excelente  posición  en  el  opuesto  lado.  I  continuó  su 
retirada,  después  de  aguardar  en  vano  al  enemigo,  que  se  limi- 
tó a  hacer  sobre  su  retaguardia  un  fuego  lejano  i  flojo  sin  cau- 
sarle dafto.  A  su  paso  por  el  Ucbuguánuco  vio  con  no  poca  sor- 
presa llegar  al  alférez  Colipí  con  sus  ocho  compañeros,  incluso 
el  herido  en  LlacUa,  los  cuales  habían  salido  de  TicUos  pocas 
horas  antes  que  llegara  al  mismo  pueblo  la  división  de  Moran, 
i  atravesando  por  medio  de  las  avanzadas  enemigas,  conseguían 
reunirse  inmunes  i  salvos  a  la  división  de  Torrico. 

Muí  aplaudida  fué  en  el  ejército  restaurador  la  conducta.de 
Colipí  i  su  puñado  de  valientes  en  Llaclla,como  que  a  su  denue- 
do para  disputar  el  pasaje  del  puente  al  enemigo,  debió  To- 
rrico la  ocasión  de  emprender  su  retirada  en  el  momento 
oportuno  i  salvar  su  división  (13).  E)  19  a  medianoche  llegaba 
esta  al  cuartel  jeneral  de  Huaraz,  de^^pues  de  haberse  reunido 
en  Recuay  con  el  batallón  Valparaíso. 


(13)  Colipí,  fué  elevado  al  grado  de  teniente,  i  tanto  él  como  su»  com« 
pañeros  fneron  honrados,  por  decreto  del  gobierno  de  Chile,,  con  una 
condecoración  que  tenia  esta  leyenda   eBpedal:   A  los  onte  del  puente  de 

Uadla, 

No  podemos  menos  de  recordar  en  esta  ocasión  el  pape]  interesante  que 
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Álguuos  días  autes,  uua  compañía  del  Colcbagua  con  algu- 
nos laucí^ros  babia  partido  de  Huaraa^  al  mando  del  capitán 
Sepúlveda,  con  dirección  al  pueblo  de  Chavin,  cuyos  habitan- 
tes, casi  todos  iudijeuas,  se  mostraban  hostiles  a  las  armas 
chilenas,  i  formados  en  grupos  de  montoneros  impedian  sacar 
recursos  de  aquella  comarca  para  el  ejército  restaurador  i  ame- 
nazaban a  la  columna  de  operaciones  del  mayor  López,  inter- 


cierta tradiccion  atribuye  a  Candelaria  Pérez  en  la  honrosa  retirada  del 
jeneral  Torneo  con  la  división  de  Ghiquian.  Ya  hemos  referido  como 
esta  humilde  hija  del  pueblo  se  hizo  conocer  i  estimar  durante  el  sitio 
del  Callao,  por  los  servicios  que  prestó  a  la  división  sitiadora,  haciendo 
en  ella  de  guia,  de  soldado  i  de  enfermera.  En  unos  apuntes  biográficos 
escritos  por  don  Vicente  Reyes,  i  publicados  en  el  periódico  La  Semana, 
de  11  de  junio  de  1859,  se  refiere  que,  cuando  el  jeneral  Torrico  se  vio 
casi  sorprendido  en  Ghiquian,  por  las  avanzadas  de  la  división  de  Moran, 
encargó  a  Candelaria  Pérez  que  con  cincuenta  soldados  fuera  a  situarse 
en  observación  sobre  un  cerro  inmediato,  para  espiar  al  enemigo  i  resis- 
tirle, sí  era  necesario,  hasta  dar  tiempo  a  la  división  chilena  para  em- 
prender su  retirada-  No  bien  habia  tomado  su  puesto  Candelaria  en  lo 
alto  del  cerro,  cuando  aparecieron  en  la  falda  siete  compañías  del  ene- 
migo. Aquella  mujer  no  vaciló;  desplegó  en  guerrilla  su  pequeña  colum- 
na i  abrió  un  vivísimo  fuego  sobre  el  enemigo,  que  respondió  con  igual 
viveza.  Prolongóse  esta  lucha  durante  tres  horas,  sin  que  las  columnas  de 
Moran  avanzaran  gran  cosa  sobre  el  terreno.  Sobrevino  la  noche,  i  el 
combate  quedó  indeciso.  Pero  la  oscuridad  no  era  amparo  suficiente  para 
que  Candelaria  con  bu  péquefia  fuerza  intentara  impunemente  su  escapa- 
da por  un  terreno  desconocido.  La  casualidad  hizo  que  un  indio  desertor 
del  enemigo  se  presentase  a  Candelaria  i  le  ofreciese  guiarla  en  su  retí' 
rada.  La  chilena,  que  no  sabia  por  donde  tirar,  aceptó  la  oferta  del  indio 
i  siguió  sus  pasos,  resuelta  a  morir  con  los  suyos,  si  la  tentativa  no  salia 
bien.  Marcharon  la  noche  entera  por  sendas  extraviadas,  i  a  la  mañana 
siguiente  llegaban  a  Recuay^  donde  fueron  recibidos  con  gran  júbilo  i 
sorpresa  por  Torrico  i  su  división,  que  los  creían  perdidos.  Torrico  quiso 
que  la  misma  Candelaria  fuera  a  Huaraz,  a  poner  lo  ocurrido  en  noticia 
del  jeneral  Búlnes,  quien  aplaudió  con  entusiasmo  a  la  heroica  chilena  i 
la  incorporó  en  el  ejército  con  el  grado  de  sarjento. 

Dejando  para  mas  adelante  la  relación  de  otros  hechos  heroicos  que  de 
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nado  en  la  provincia  de  Hoamalies.  Sepúlveda  debia  atacar 
resueltamente  a  los  mohtoneros  de  Cha vin,  acopiar  ganado  va- 
cuno, estar  en  observación  de  dicha  provincia  i  de  la  de  Con- 
chucos, i  ponerse  en  contacto  con  la  columna  de  López.  Recios 
ataques  tuvo  que  empeñar  Sepúlveda  con  numerosas  partidas 
de  indios,  que  si  bien  no  tenian  por  punto  jeneral  otras  armas 
que  la  honda  i  el  ganpote,  eran  dueños  de  excelentes  posicio- 


esta  mujer  se  refieren  i  qae  el  aator  de  los  apantes  biográficos  reoordados^ 
ha  consignado  en  ellos,  diremos  solo  qae  es  para  nosotros  mai  extraño  i 
hasta  inexplicable  el  no  encontrar  en  ningnn  parte  ni  documento  ofíciftl, 
la  tnenor  alusión^  ni  el  menor  indicio  referente  a  la  parte  que  cupo  a  la 
^^'ento  Candelaria  en  la  retirada  de  Ghiquian.  Ni  el  jeneral  Torrico  en  el 
parte  relativo  a  esté  movimiento,  niel  coronel  Placencia  en  su  diario  militar 
de  la  campaña,  hacen  la  mas  lijera  mención  de  esta  mujer.  ¿Porqué  este 
silencio?  Torrico  solo  hace  mérito  de  haber  comisionado  al  capitán  del 
Carampangue  don  Guillermo  Nieto,  para  que,  con  cincuenta  hombree  de 
su  batallón  i  seis  lanceros  entretuviera  al  enemigo  i  facilitase  la  contra- 
marcha de  la  división  chilena.  De  ninguna  otra  comisión  análoga  hace 
mención.  Es  mui  probable  que  en  esta  columna  de  Nieto,  estuviera  Can- 
delaria, no  como  su  cabeza  i  jefe,  lo  que  militarmente  no  era  regular, 
sino  eomo  agregada  i  comedida,  que  era  el  papel  que  hasta  entonces  ha- 
bía desempefiado  en  el  batallón  Carampangue.  Pero  ia  columna  de  Nieto 
alcanzó  luego  a  la  división  chilena  en  su  marcha.  ¿Por  ventara,  Candela- 
ria quedó  cortada  con  algunos  pocos  soldados  i  no  consiguió  reunirse  a 

» 

la  división  sino  en  Recuay?  Razón  de  mas  para  mencionarla  con  encomio 
en  los  partes  oficiales.  ¿Puede  creerse  que  el  ser  mujer  i  de  condición 
plebeya  fuese  parte  a  que  el  nombre  de  Candelaria  quedase  omitido  en 
tales  documentos?  Pero,  por  razones  de  esta  naturaleza,  ya  deberla  la  Fran- 
cia borrar  de  la  lista  de  sus  héroes  a  la  famosa  Juana  d' Are,  simple  posa- 
dera o  dependiente  de  posada. 

Tres  ensayos  biográficos  hemos  leído  con  relación  a  Candelaria:  el  ya 
citado  de  don  Vicente  Reyes,  otro  escrito  por  don  Ventura  Blanco  Viel  i 
publicado  en  Li  Estrella  de  Chile  de  1870,  año  en  que  murió  Candelaria* 
i  otro  de  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna*  Los  dos  primeros  trabajos 
enunciados  casi  no  contienen  mas  hechos  que  los  referidos  a  loe  respec- 
tivos autores  por  la  misma  Candelaria.  El  trabajo  de  Vicuña  Mackenna 
se  reduce  a  pintar  el  mísero  hogar  de  la  heroica  rata,  a  quien,  no  sabemos 
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nes  en  las  colinas  i  .quebradas.  Desalojadas  de  sus  diferentes 
posiciones  estas  partidas,  Sepúlveda  pudo  al  fío  cerrar  con  lo 
mas  granado  de  ellas  en  las  cercanías  de  Chavin,  donde  las 
deshizo  en  un  combate  de  cinco  horas,  matándoles  doce  hom- 
breé,  i  se  apoderó  del  pueblo.  (14) 

Hemos  dejado  al  mayor  I/opez  internado  en  la  provincia.de 
Huamalies  con  su  columna  de  cien  infantes  montados  i  dies 
lanceros,  después  de  apoderarse  por  algunas  horas  de  cerrp  de 
Pasco,  donde  impuso  una  contribución  de  guerra.  Campeaba 
por  aquella  provincia  en  jeneral  desafecta  a  la  causa  de  la  res- 
tauración, el  activo  coronel  Solares,  que  tenia  a  sus  órdenes 
gruesas  partidas  de  montoneros  i  de  milicianos  de  Huánuco. 
Con  unos  270  infantes  i  60  caballos  se  habia  situado  en  Chu- 


porqué  llama  Candelaria  Gontreras  i  no  Pérez,  agregando  la  relación  de 
cierto  desliz  de  amor,  cuyo  secreto  dice  el  biógrafo  le  fué  confiado  por 
ella  misma  en  una  conferencia  amistosa  e  íntima. 

Ahora  bien,  como  los  breves  ensayos  de  Reyes  i  de  Blanco  Viel,  son  en 
cierto  modo  una  autobiografía,  es  de  preguntar:  ¿decia  siempre  la  verdad 
Gajidelaria  al  hacer  sus  recuerdos  de  la  campaña  militar  de  1838  i  39?  Si 
por  una  parte  el  estado  moral  i  sobre  todo  la  piedad  i  devoción  a  que 
parecía  entregada  Candelaria  en  los  dias  en  que  fué  visitada  e  interrogada 
por  dichos  biógrafos,  son  una  garantía  de  veracidad,  por  otra  es  mui  po- 
sible que  su  memoria  o  no  mui  feliz  de  suyo^  o  debilitada  por  los  años  i 
las  enfermedades,  hicieran  a  Candelaria  incurrir  en  inexactitudes  mas  o 
menos  graves. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hpcho  indudable  es  que  Candelaria  se  dis- 
tinguió en  la  campaña  del  ejército  restaurador,  por  su  valor  extraordina- 
rio, por  su  viveza^  despejo  i  por  su  celo  maternal  i  cristiano  para  con  el 
soldado,  i  es  igualmente  cierto  que  por  algún  tiempo  fué  considerada  i 
aplaudida  como  una  heroína  dol  pueblo,  i  que,  a  parte  de  la  privanza  po- 
pular, fue  recomendada  por  el  gobierno  al  Congreso  Nacional,  el  cual  le 
otorgó  por  una  leí  especial  el  grado  de  subteniente  de  ejército  i  una  pe- 
queña pensión  de  retiro  (17  pesos  mensuales.) 

(14)  Parte  del  capitán  Sepúlveda  &1  jefe  del  E.  M.  J.  en  el  Diario  mili- 
tar  de  Placencia. 
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qmbttinba,  abandonando  a  Huari,  al  saber  el  triunfo  de  la  co- 
lumna de  Sepúlveda  en  el  vecino  pueblo  de  Chavin.  López, 
que  llevaba  la  orden  expresa  de  perseguir  a  Solares,  marchó  de 
frente  sobre  Chuquibamba;  pero  encontrando  que  el  enemigo 
habia  cortado  el  puente  que  sobre  el  Marañen  tenia  aquel  pue- 
blo, hizo  que  su  tropa  pasara  el  Vio,  parte  a  nado  i  parte  por 
la  tarabita  o  maroma  de  Morca.  Informado  de  que  el  enemigo 
avanzaba  sobre  el  punto  de  Llata,  lo  alcanzó  allí  i  lo  batió  al 
cabo  de  tres  horas  de  refriega^  matándole  un  jefe,  un  oficial  i 
treinta  i  dos  soldados  i  cojíéndole  algunos  prisioneros,  armas  i 
caballos.  Solares  escapó  casi  solo  (21  de  diciembre).  (15)» 

Un  serio  peligro  entretanto  amenazaba  al  mayor  López,  pues 
en  su  persecucioi^  marchaban  tres  compañías  del  Ayacucho  que 
ai  mando  del  teniente  coronel  Morales^  habia  destacado  el  jene- 
ral  Moran  al  dia  siguiente  de  su  entrada  en  Chiquian.  López 
emprendió  su  retirada  al  cuartel  jeneral,  mas  no  sin  verse  en  la 
dura  necesidad  de  abandonar  a  unos  pocos  heridos  que  perte- 
necían a  su  columna,  entre  ellos  el  capitán  Guarda  del  Porta- 
les, quien  se  habia  señalado  en  Llata  por  su  bravura  caracte- 
rística, contribuyendo  eficazmente  al  triunfo,  i  que  prisionero 
i  descuidado  por  el  enemigo^  sucumbió  pocos  dias  después  de 
resultas  de  sus  heridas.  (16)    ' 

El  mismo  Solares,  que  gracias  al  auxilio  de  las  compañías 
del  Ayacucho,  habia  logrado  rehacer  alguna  parte  de  sus  fuer- 
zas derrotadas  en  Llata,  alcanzó  la  retaguardia  de  López  a  su 
paso  por  la  cordillera  de  San  Marcos  i  le  tomó  unos  ocho  o 
nueve  prisioneros. 


(15)  Parte  de  López  en  el  mismo  diario. 

(16)  cEste  oficial  tan  distinguido  por  su  valor  como  por  sus  maneras 
sociales  (dice  Placencia  en  su  diario  Militar),  ha  sido  sentido  vivamente 
por  todo  el  ejército,  i  sus  cazadores  exaltados  hasta  el  entusiasmo,  han 
jurado  vengar  su  muerte  con  usura  en  la  primera  ocasión  que  se  encuen- 
tren con  los  enemigos.» 
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El  27  de  diciembre  llegaba  a'  Kecuay  el  mayor  don  Mariano 
López,  que,  apesar  de  los  incidentes  desgraciados  de  su  retira- 
da, pudo  presentar  casi  íntegra  su  columa  i  una  provisión  no 
despreciable  de  artículos  para  el  abrigo  i  manutención  del  sol- 
dado, dejando  ademas  en  las  provincias  i  pueblos  de  su  transid 
to  lecciones  de  valor  i  de  escarmiento.  (17) 

Y^  por  estos  ^ias  se  hallaba  de  nuevo  en  Recuay  el  jeneral 
Torrico'  con  su  división,  a  la  que  se  habia  agregado  la  columna 
del  capitán  Sepiilveda  a  su  regreso  de  Chavin;  El  objeto  prin- 
cipal de  esta  fuerza  avauzada  era  observar  las  operaciones  del 
enemigo,  que  concentrado  en  Chiquian  aguardaba  3e  un  mo- 
mentó  a  otro  la  llegada  del  Protector.  Cuál  ^eria  al  ñn  el  plan 
de  este,  era  punto  que  traia  cavilosos  a  los  jefes  del  ejércitp 
restaurador  i  divididas  sus  opiniones,  siendo  para  algunos  mui 
probable  i  mui  temible  que  el  enemigo  emprendiese  atrevida- 
mente su  marcha  por  Huamalies  para  situarse  en  Gorongo,  con 
lo  que  habria  cortado  la  via  mas  cómoda  de  comunicación  del 
campamento  contrario  con  la  costa  i  con  la  marina  chilena,  i 
dejádolo  por  consiguiente  en  una  situación  precaria  i  peligro- 
sísima. En  todo  caso  el  peligro  de  una  batalla  se  presentaba 
inminente  i  era  preciso  concentrar  i  aumentar  en  lo  posible  las 
fuerzas  i  los  recursos  del  ejército  unido;  i  a  este  fín  habia  escri- 


(17)  Justo  es  decir  que  este  jefe  peruano  recibió  en  mas  de  una  ocasión 
durante  la  correría  militar  que  acabamos  de  referir,  proposiciones  seduc 
toras  que  en  cartas  contidenciales  le  hizo  el  jeneral  don  Pedro  Bermudez 
con  el  fín  de  inducirlo  a  abandonar  la  causa  del  ejército  unido  restaura- 
dor  i  pasarse  a  las  banderas  del  Protector.  Pero  López,  que  habia  hecho 
con  el  jeneral  Salaberry,  la  campaña  revolucionaria  de  1855  i  caido  pri- 
sionero en  Socabaya,  profesaba  un  odio  acendrado  a  Santa  Cruz,  cuya 
política  i  sistema  de  gobierno,  por  otra  parte,  le  parecian  un  don  funesto 
i  un  oprobio  para  su  patria.  Respondió  pues,  con  dignidad  i  entereza  a 
las  proposiciones  de  Bermudez  i  entregó  sus  cartas  al  cuartel  jeneral  del 
ejército  restaurador.  Lo  principal  de  esta  correspondencia  se  publicó  en 
'M  Araucano  de  15  de  febrero  de  1839. 
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to  el  jeneral  Búlaos  al  presidente  Gamarra  instándole  a  que  le 
enviara  los  soldados  chilenos  que  hubieran  convalecido  en  los 
hospitales  de  Trujillo,  I^epefía  i  otros  puntos  donde  hablan 
quedado  enfermos,  i  despachase  ademas  el  continjente  de  fuer- 
zas peruanas  que  se  alistaban  en  el  departamento  de  la  Li- 
bertad. 

Gamarra,  que  apenas  acampada  la  primera  división  chilena 
en  Huaraz,  se  habia  trasladado  a  dicho  departamento,  conti- 
nuaba 'en  él  deplegando  todos  los  recursos  de  su  experiencia 
miUtar,  con  la  mira  de  acopiar  bastimentos  i  subsidios  para  el 
ejército  en  campaña  i  de  dirijir  i  acelei^ar  la  organización  de  los 
cuerpos  peruanos,'cuya  participación  en  las  hostilidades  contra 
el  Protector  le  preocupaba,  no  pudiendo  dejar  de  considerarla, 
a  fuer  de  peruano^  como  un  punto  de  honra  nacional.  Pero 
Gamarra  no  creia  que  Santa  Cruz  se  empeñase  en  dar  una  ba- 
talla próxima  i  decisiva.  Tenia  mui  pobre  idea  de  los  talentos 
militares  i  del  valor  personal  del  Protector,  por  lo  cual  se  incli- 
naba a  suponerle  mas  bien  el  propósito  de  incomodar  i  abru- 
mar al  ejército  restaurador,  mediante  operaciones  i  movimien- 
tos estratéjicos  que,  mermándole  los  recursos  i  fatigándolo  i 
debilitándolo,  lo  pusiera  al  cabo  en  una  siuacion  análoga  a  la 
de  Paucarpata.  Lisonjeábase  por  tanto  el  jeneral-presidente 
con  la  idea  de  formar  una  fuecte  división  peruana  que  obrase 
por  la  costa  con  el  apoyo  de  la  escuadra  chilena,  i  amenazara  i 
aun  entrara  en  Lima,  aunque  fuese  por  pocas  horas^  haciendo 
asi  una  brillante  escursion  por  la  retaguardia  del  enemigo.  En 
los  últimos  dias  de  diciembre  Gamarra  comunicaba  por  carta 
estas  ideas  al  jeneral  Búlues;  pero  también  le  enviaba  dos  ba- 
tallones peruanos  (el  Huailas  i  Cazadores  del  Perú)  concuna 
dotación  de  mil  hombres  en  conjunto,  seiscientos  soldados  chi- 
lenos convalecidos,  cuatro  cañones  de  montaña  i  100,000  tiros 
de  fusil. 

Entre  tanto  el  jeneral  Búlnes,  llevado  como  de  un  presenti- 
miento acerca  de  las  intenciones  del  enemigo,  habia  llegado  a 
concebir  un  plan  de  campaña  que  debia  conducir  a  un  desen " 
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lace  rápido  i  seguro,  plan  en  cuya  concepción  el  intelijente  co- 
ronel Placencia  habia  colaborado  i  en  cuya  ejecución  puso  aquel 
mano  con  el  tino  i  actividad  que  le  eran  propios.  La  idea  ca- 
pital era  inducir  al  ejército  .protectoral  a  dejar  sus  posiciones 
de  Chiquian  i  penetrar  de  frente  por  el  callejón  de  Huailas, 
mientras  el  chileno  aparentaba  retirarse  sin  querer  combatir,  i 
acababa  por  empeñar  una  batalla  decisiva  en  la  posición  que 
<3reyera  mas  conveniente.  En  consecuencia  de  una  exploración 
técnica  del  Callejón  dirijida  por  Placencia,  se  habia  elejido  de- 
lante del  pueblo  de  Caraz  un  campo  llano  comp  de  una  legua 
de  ostensión,  llamado  campo  de  San  Miguel,  que  tenia  una  casa 
situada  de  manera  que  podia  servir  de  reducto  en  el  centro  de 
una  linea  militar.  A  la  izquierda  se  veia  una  montaña  elevada 
i  de  mui  difícil  acceso,  a  la  derecha  el  rio  Santa,  i  todo  su  fren- 
te bastante  despejado  i  camodo  para  el  juego  regular  de  la  ar 
tillería  i  caballería  i  para  la  mutua  protección  de  todas  las 
armas.  Procedióse  inmediatamente  al  atríncheramiento  de  este 
campo,  i  el  ejéróito,  que  estaba  distribuido  en  una  serie  de  cam- 
pamentos desde  Recuay  hasta  Caraz,  recibió  la  orden  de  con- 
centrarse hacia  este  punto,  arrasando  los  campos  i  destruyendo 
los  puentes  que  dejaia  a  su  retaguardia,  e  inutilizando  aquellos 
caminos  transversales  que  pudieran  servir  al  enemigo,  ya  pañi 
dar  un  golpe  rápido  i  sorpresivo,  ya  para  escapar  en  el  caso  de 
una  derrota.  Esta  medida,  que  bien  podría  calificarse  de  teme- 
raria, puesto  que  privaba  al  ejército  restaurador  de  los  mismos 
recursos  que  se  trataba  de  quitar  al  enemigo,  hace  coiij prender 
bien  la  actitud  resuelta  con  que  éste  era  esperado  i  la  certi- 
dumbre de  un  próximo  i  decisivo  combate. 

Se  dieron  instrucciones  a  los  gobernadores  de  Huaraz,  Caru 
haz  i  Yungai  para  que  sublevasen  loe  pueblos  de  su   depen 
dencia,  una  vez  internado  el  ejército  protectoral  en  el  Callejón 
de  Huailas,  i  ocuparan  a  su  retaguardia  los  puntos  mas  apro- 
piados para  impedirle  escapar  en  el  evento  de  una  derrota. 

El  31.de  diciembre  súpose  al  fin  que  eljeneral  Santa  Cruz 
habia  llegado  el  dia  anterior  a  Chiquian.  El  Protector,  en  efec- 


486  HISTOBIA    DE    CHILE 

to,  había  salido  de  Lima  el  24  cou  uu  fastuoso  estado  mayor, 
un  cuerpo  de  caballería,  otro  de  artiileria  i  los  batallones  1.^  i 
4^  de  la  guardia,  que  formaban  una  división  mandada  por  el 
jeneral  Armaza.  Dejaba  en  la  capital  al  presidente  del  Estado 
Norperuano  Riva  Agüero,  acompañado  del  jeneral  don  Maria- 
no Necóchea,  natural  de  la  República  Arjentina,  con  una  guar- 
nición de  trescientos  hombres  de  linea  a  las  órdenes  del  jeneral 
Vijil,  a  mas  de  un  fuerte  cuerpo  de  policía  i  de  algunas  colum- 
nas de  milicianos.  Dejaba  los  castillos  del  Callao  defendidos 
por  trescientos  veteranos;  en  el  mar  la  flotilla  corsaria,  reforza- 
da, animosa  i  llena  de  esperanzas;  en  el  Estado  surperuano, 
una  división  confiada  a  los  jenerales  Cerdefia  i  Ballivian  i  en- 
cargada  de  asegurar  el  orden  i  la  obediencia  en  aquellos  pue- 
blos i  en  los  departamentos  de  la  Paz  i  Oruro,  i  en  los  confínes 
de  Bolivia,  hacia  la  frontera  arjentina,  otra  división  a  cargo  del 
jeneral  don  Felipe  Braun,  cuya  incumbencia  en  realidad  estaba 
reducida  mas  a  cuidar  el  interior  sosiego  de  los  pueblos  austra- 
les de  Bolivia,  que  a  repeler  las  agresiones  del  ar jen  tino,  que 
habiau  cesado  por  completo.  (18) 


(18)  <El  Protector  ee  adelantó  a  Chiquian  con  la  caballería  por  el  mismo 
camino  que  habían  seguido  au8  divisiones  de  vanguardia  dejando  atrae  a 
la  división  de  Armaza  que  se  le  reunió  en  Chiquian  el  2  de  enero.  Su 
viaje  se  realizó  sin  dar  lugar  aningun  suceso  digno  de  recuerdo.  El  jeneral 
Búlnes  había  sido  advertido  con  anticipación  de  que  se  separarla  {d  Pro- 
tector) de  Armaza  para  llegar  mas  pronto  a  Chiquian,  i  con  el  objeto  de 
sorprenderlo,  habia  enviado  secretamente  a  la  costa  a  don  Manuel  Asin 
con  algunos  soldados.  La  vijilancia  de  Áfiin  i  de  Vidal  no  tuvo  buen  re- 
sultado, ni  la  del  jeneral  Gamarra,  que  preparaba  con  ese  mismo  objeto 
una  columna  peruana». — < Historia  de  la  campaña  del  Perú  en  1838  por 
G.  Búlnes. 
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£1  ejército  protectoral  emprende  un  movimiento  de  avance  mientras  el 
ejército  restaurador  se  retira  aparentando  evitar  un  combate.— una 
pequeña  división  de  este  es  aleanzada  por  el  enemigo.  —  Combate  de 
Buin.  —  Juicio  sobre  esta  acción  de  armas.  —  El  ejército  restaurador 
organiza  su  campamento  en  San  Miguel.  —  Junta  de  guerra  del  12  de 
enero.  —  El  Protector  después  de  ocupar  a  Yungai  pide  una  entrevista 
al  jeneral  Búlnes  i  éste  la  rehusa.  —  Relación  del  combate  naval  de 
Casma.  —  Actitud  de  Hanta  Grúa  después  de  los  sucesos  de  Bnin  i  de 
Casma.  —  Se  resuelve  que  el  ejército  unido  ataque  al  protectoral  en 
Yungai.— Itinerario  entre  el  campo  de  San  Miguel  i  Yungai. — El  cam- 
pamento de  Yungai.— Orden  de  marcha  del  ejército  restaurador  en  la 
mañana  del  20  de  enero. — Primeras  escaramuzas.  —  Ataque  i  toma  del 
Pan  de  Azúcar. — La  sarjento  Candelaria  (nota).— El  Golchagua  i  parte 
del  Portales  traban  reñidísimo  combate  con  el  batallón  4.o  de  Bolivia. 
— El  jeneral  Elespuru  es  herido  de  muerte. — Se  empeña  la  batalla  con 
toda  la  línea  enemiga.  —  La  Victoria  se  declara  por  el  ejército  res- 
taurador. —  Pérdidas  de  una  i  otra  parte.  —  Búlnes  i  Gamarra  ante  el 
-ejército  triunfante.  —  Oreanizan  la  persecución  de  los  restos  díspersoa 
del  ejército  protectoral. — Gamarra  i  Lafuente  en  Huacho  resuelven  es- 
pedicionar  sobre  Lima. — Las  autoridades  í  guarnición   protectorales 
abandonan  la  ciudad,  que  es  ocupada  por  Lafuente  i  luego  por  el  presi- 
dente Gamarra. — Santa  Cruz  en  Lima  cuatro  dias  después  de  su  derro- 
ta.— Su  proclama  a  l^s  pueblos  confederados. — Riva  Agüero  promueve 
una  acta  entre  los   vecinos  de  Lima  i  se   embarca  en  el  Callao  con  los 
jenerales  Miller  i  Necochea. —  El  protector  en  Arequipa.  —  Pronuncia- 
miento del  pueblo  con  motivo  de  la  batalla  de  Yungai  i  de  las  revolu- 
ciones ocurridas  en  Puno  i  en  Bolivia. — Santa  Cruz  renuncia  el  protec- 
torado de  la  Confederación  i  la  presidencia  de  Bolivia.  —  Se  retira  de 
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Arequipa  en  dirección  a  Islai^  i  habiéndose  sublevado  en  el  camino  el 
batallón  que  lo  escoltaba,  huye  i  logra  llegar  a  dicho  puerto.—  £1  vice- 
cónsul  de  Inglaterra  Crompton  asila  al  ex  protector  i  le  facilita  su  em- 
barque en  el  barco  de  guerra  británico  Samaran§,  que  lo  conduce  a 
Guayaquil. 

j 

El  3  de  enero  llegó  a  Huaraz  la  noticia  de  que  el  ejército 
enemigo  se  había  movido  el  dia  anterior  i  se  dirijia  a  Becaay  (1) 
El  mismo  dia  llegaba  al  cuartel  jeneral  el  presidente  Gamarra, 
quien  al  informarse  de  la  marcha  emprendida  por  Santa  Cruz, 
se  mostró  en  extremo  satisfecho  i  arengó  al  ejército  en  términos 
llenos  de  calor  i  entusiasmo.  cAl  presentarme  entre  vosotros^ 
(dijo  en  una  proclama  a  los  soldados)  os  anuncio  una  nueva 
que  para  todos  debe  ser  tan  plausible  como  lo  es  para  mi.  El 
jeneral  Santa  Cruz,  agrupando  su  ejército  en  frente  de  nuestro 
campamento,  da  muestra  de  disponerse  a  presentarnos  una  ba- 
talla... una  batalla...   Está  aceptada...  Mi  larga  i  trabajosa  ca- 


(1)  Dos  parlamentarios  Imbia  enviado  sucesivamente  el  jeneral  Búlnes 
a  Chiquian,  con  el  achaque  de  proponer  un  canje  de  prisioneros,  pero  en 
realidad,  con  el  objeto  de  averiguar  el  monto  de  las  fuerzas  enemigas  i 
i  su  probable  movimienta  El  primero  de  estos  parlamentarios  habia 
vuelto  con  solo  la  noticia  de  que  Santa  Cruz  era  espera(k>  de  un  momento 
a  otro  en  Chiquian,  i  de  haber  tenido  una  conferencia  con  el  jeneral  Mo- 
ran, en  la  que  este  le  manifestó  estar  disgustado  de  su  puesto  en  las  filas 
del  Protector,  i  que  solo  el  honor  militar  lo  obligaba  a  continuar  la  cain- 
^   pafia.  £1  segundo  parlamentario,  que  fué  el  intelijente  capitán  Araneda> 
se  dirijió  a  Cliiquian  el  dia  mismo  que  se  supo  en  Huaraz  la  llegada  del 
jeneral  Santa  Cruz.  Araneda  llegó  a  Chiquian  en  los  momentos   que  el 
ejército  protectoral  se  movia  sobre  Recuay,  no  por  el  camino  real,  sino 
Dor  las  alturas  del  flanco  izquierdo  del  camino.  Encontrado  poco  antes 
de  entrar  a  dicho  pueblo,  Araneda  fué  aprehendido  por  sospechoso  jun- 
tamente con  tres  lanceros  que  lo  escoltaban,  i  puesto  en  rigurosa  prisi(Hi 
con  centinela  de  vista.  Solo  después  9^  seis  dias  pudo  restituirse  al  cam> 
pamento  de  San  Miguel  i  allí  refirió  que  habia  logrado  contar  todas  las 
fuerzas  enemigas,  que,  según  su  cálculo,  pasaban  de  cinco  mil  hombres. 
(Diario  militar  de  Placencia). 
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trera  militar  va  a  tener  término  del  modo  mas  ilustre  que  habria 
podido  nunca  apetecer,  dando  nuevamente  independencia  a  mi 
patria  a  la  cabeza  del  mas  moral  i  bravo  de  los  ejércitos.» 

El  4  de  enero  el  ejército  del  Protector  ocupó  el  pueblo  de 
Recuay,  mientras  el  restaurador,  reconcentrado  casi  todo  en  el 
vecino  puebl<)  de  Huaraz,  se  preparaba  a  continuar  su  marcba 
retrógrada,  en  conformidad  con  el  plan  de  su  jeheral  en  jefe, 
mas  no  sin  aguardar  a  tener  a  la  vista  al  enemigo,  pues  Búlnes 
queria  contemplarlo  de  cerca  i  no  cederle  el  terreno  sino  lenta- 
mente, i  aun  escaramuceando  i  tiroteándose  con  él  (2).  De 
esta  manera  solo  ^  las  doce  del  dia  siguiente,  cuando  las  avan- 
zadas del  ejército  protectoral  estaban  a  la  vista  de  Huaraz, 
Bálnes  emprendió  la  marcha  para  Carhuaz  con  los  batallones 
Colchagua  i  Santiago  i  1é^  división  del  jeneral  Torrico,  es  decir, 
los  batall9nes  Portales,  Carampangue  i  Valdivia  i  una  parte 
del  escuadrón  Lanceros.  A  la  misma  hora  la  ciudad  era  ocu- 
pada por  la  descubierta  enemiga. 

El  6  los  referidos  cuerpos  del  ejército  restaurador,  que  ha- 
bian '  pasado  la  noche  del  5  al  vivac  en  Mascará,  llegaban  a 
Carhuaz  a  las  diez  del  dia,  i  dos  horas  después  el  jeneral  Búl- 
nes disponía  que  los  batallones  Aconcagua,  Santiago,  Colcha- 
gua i  Valparaíso  desfilasen  para  Yungay  a  las  órdenes  del  jefe 
del  estado  mayor  jeneral,  quedando  todavía  en  el  pueblo  la 
última  división,  compuesta  de  los  batallones  Carampangue, 
Portales  i  Valdivia  i  del  escuadrón  Lanceros,  con  los  jenerales 
Torrico  i  Castilla.  Como  a  las  tres  de  la  tarde  salla  de  Carhuaz 
esta  fuerza,  cuando  la  partida  de  observación  que  habia  a  reta- 
guardia, dio  aviso  de  que  el  enemigo  estaba  a  la  vista  a  cosa 
de  media  legua  de  la  población.  El  jeneral  Búlnes  mandó  in- 
mediatamente acelerar  la  marcha,  i  poniéndose  a  la  cabeza  de 
los  Lanceros,  marchó  acompañado  del  jeneral  Castilla,  a  prac- 


(2/  Diario  Militar  de  Placencia. 


t 
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ticar  un  reconocimiento  del  enemigo;  pero  encontrándolo  ya 
muí  inmediato  al  pueblo,  hubo  de.  contramarchar,  sin  poder 
descubrir  su  fuerza  total,  i  solo  pensó  en  asegurar  su  retirada. 
Desde  Carhuaz  al  norte,  en  el  espacio  de  mas  de  una  legua,  el 
Callejón  de  Huailas  se  estrecha  i  encajona  por  la  proximidad 
de  los  ribazos  i  ondulaciones  de  las  dos  cordilleras  que  lo  limi- 
tan, i  por  el  fondo  de  este  cajón  corre  el  camino  real,  que  en 
uno  de  sus  trechos  mas  angostos  i  a  la  distancia  de  una  legua 
de  Carhuaz,  se  halla  interceptado  por  el  barranco  prolundó 
del  rio  Buin,  que  baja  de  la  cordillera  oriental  i  se  vacia  en  el 
Santa.  Al  llegar  a  Carhuaz  con  todo  su  ejército,  supo  el  Pro- 
tector, con  la  deseable  precisión,  la  forma  i  circunstancias  en 
que  el  enemigo  iba  ejecutando  su  contramarcha,  por  lo  cual 
no  podia  meaos  de  ceder  a  la  tentación  de  acometerlo  con  mui 
poco  peligro  i  ííon  la  casi  seguridad  de  convertir  su  retirada  en 
desastre;  i  así  precipitó  sus  avanzadas  en  persecución  de  los 
últimos  cuerpos  del  ejército  contrario.  Desfilaban  éstos  con 
gran  dificultad  por  la  estrechez  i  mal  estado  del  camino.  Jba 
por  delante  el  bagaje  de  cargas,  parque^  enfermos,  etc.,  i  en 
pos  el,  Valdivia,  el  Carampangue  i  el  Portales,  cerrando  la  co- 
lumna el  escuadrón  Lanceros  con  la  compañía  de  cazadores 
del  Carampangue. 

Sobrevino  entre  tanto  una  de  esas  tempestades  tropicales 
que  al  cabo  de  pocos  momentos  convierten  en  lagos  los  bajíos 
i  en  torrentes  los  caminos,  sobre  todo  aquellos  donde,  como  en 
el  que  llevaba  la  división  chilena,  van  a  rematar  las  faldas  i 
numerosas  quebradas  de  vecinas  serranías;  de  suerte  que  los 
soldados  marchaban  empapados  con  el  agua  a  las  rodillas,  i  eu 
esta  situación  llegaron  hasta  el  estrecho  puente  de  madera, 
rústicamente  construido,  que  unia  sobre  el  camino  las  dos  ri- 
beras del  Buin  i  que  era  preciso  atravesar.  El  momento  no 
podia  ser  mas  crítico,  pues  el  enemigo  se  acercaba  por  dos  ca- 
minos  que  habia  en  las  laderas  de  los  cerros  i  c^nduciaa  al 
puente  donde  se  hallaba  atascada  la  división  chilena.  El  jene- 
ral  Térrico  ordenó  entonces  al  Valdivia  situarse  en  la  cima  de 


«  *  — 


CLí:  L  ^  '0_~iL^k  íH—.T^h  j*^  ^TL^^Lj-fc   :»iri   re'z  t.:ii.    ri:*-  ^  t! 

f  Ufe  í:-  ■  uj^'Uif   fut^r'íi:   rt^/iit^adtt-  í  uai.  Ter?r:i:ii-dítf  h  it  i)t-T> 

íiu  j  lA*:  Tí'-i  v-ki  ei^rr^  i.>f  í*uuit*?  ísiiaIil  I\*1.;»^  t».  iiiií'iiir'  c  ikt 
x»'jt'v  tiui-bf  iü.'»;t  Q-í"iid'di*  f»!:  i£.mc»  iier.>i«Djc- 1*.  iineiur  dtíl 
Liitt'.'l.L  .  'ju*:  T»  »"  su   óeunt-d-  eü  e.  de.  Bii^l  Idít  L.iiBMdf  T»!>r 

4fL  it  va:i^\L'd.L  df-  la  crvi^i»»!,  del  ^K-iierti.  Ivlnnui.  im*?mL'.  a 
ifc  t'ix'j*fzh  d*r  tJ'iti  '^-oumufi  f^.^'iidii^  íi:>.»derar?f   ritíl   pueutt  a 

do'*^  rw:5;a  (**>«:iiiadti!iieijit  íl  Jí*  ni:i''»eL  izrruierdt  á«e.  no  ¡oe 


492  HISTORIA    DS   chile: 

rio  por  medio,  con  el  enemigo,  que  por  momentos  iba  Hegan* 
do  i  engrosando  mas  i  mas  sus  filas  de  combate. 

El  jeneral  Búlnes  llegó  a  acariciar  la  idea  de  una  batalla  for- 
mal con  todo  el  ejército  de  Santa  Cruz,  que  constaba  próxima- 
mente de  siete  mil  hombres,  i  dispuso  con  este  motivo  la  con- 
tramarcha de  los  cuerpos  que  horas  antes  habian  partido  para 
Yungay.  El  campo  en  que  acababa  de  colocarse  ofrecía  mayor 
espacio  para  el  juego  i  maniobra  de  la  caballería  e  infantería, 
como  que  a  retaguardia  de  la  línea  en  que  habia  situado  sus 
fuerzas,  se  explayaba  el  llano  de  una  heredad  conocida  con  el 
nombre  de  Malpasa.  A  las  cinco  i  media  de  la  tarde  llegaba  al 
campo  del  combate  el  batallón  Valparaíso,  que  entró  a  reem- 
plazar éX  Valdivia,  por  habérsele  agotado  a  éste  las  municio- 
nes. Al  fuego  de  fusilería  agregó  entonces  el  enemigo  el  de  su 
artillería,  pero  sin  ningún  acierto.  Al  anochecer  llegaba  el  ba- 
.tallón  Colchagua;  pero  en  aquellos  momentos  el  fuego  enemi- 
go,  debilitándose  mas  i  mas,  habia  cesado  del  todo.  El  ejército 
del  Protector  se  retiró,  dejando  solo  algunas  partidas  de  obser- 
vación cerca  del  rio. 

Colipí,  que  con  sus  pocos  cazadores  habia  quedado  dueña 
del  puente  disputado,  lo  cortó,  cuando  aun  no  se  retiraba  el 
enemigo;  i  este  acto  que  el  bravo  araucano  ejecutó  de  propio 
dictamen,  pero  en  consecuencia  de  la  orden  jeneral  impartida 
antes  al  ejército  de  destruir  los  puentes  que  fuera  dejando  en 
zaga,  contrarió  al  jeneral  Búlnes,  quien  al  verse  reforzado  por 
los  batallones  Valparaíso  i  Colchagua  i  al  advertir  el  talante 
marcial  i  excelente  disposición  de  toda  su  tropa  para  combatir, 
habia  resuelto  acometer  de  frente  al  enemigo.  Inutilizado  el 
puente,  se  buscó  un  vado  en  el  rio;  mas  fué  necesario  renun- 
ciar a  atravesarlo,  pues  la  extraordinaria  crece  causada  por  la 
lluvia  torrencial  de  horas  antes,  hacia  punto  menos  que  impo- 
sible su  paso.  A  las  once  de  la  noche  prosiguió,  pues,  el  jene- 
ral Búlnes  su  movimiento  de  retirada,  después  de  hacer  consi- 
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derable  dafí )  al  enemigo  i  sin  mas  pérdida  de  su  parte  que 
dieziseis  muertos  i  cuarenta  i  nueve  heridos.  (3)  ^ 


i  (3)  Parte  del  jeneral  Búlnes  al  Presidente  Gktiaarra,  en  el  Diario  Mi- 

litar de  Placencia.  «En  las  cargas  del  puente  (leemos  en  dicho  parte)  se    f 
hicieron  siete  prisioneros  i  gran  número  de  muertos,  consistiendo  nuestra 
total  pérdida  en  16  de  éstos  i  49  heridos,  inclusos  3  oficiales.  La  del 

I  enemigo  ha  sido  excesivamente  mayor,  a  que  añadiendo  el  gran  número 

de  dispersos  que  sahemos  han  tenido, '  la  podemos  calcular  en  400  hom- 
bres. >  Búlnes  elojia  en  pste  parte,  por  si;  extraordinaria  intrepidez,  par- 

\  ticularmente  en  los  ataques  del  puente-^  a  Golipí  i  al  teniente  Aguirre,  al 

«siempre  bravo >  mayor  del  Portales  don  Juan  Torres^  i  «los  no  menos 
valientes  >  capitán  don  Antonio  Faez,^  teniente  Gallardo,  del  Valdivia, 
subtenientes  del  Portales  don  Juan  Gofii  i  don  Fermin  Alvarez.  Termina 
el  parte  recomendando  por  su  distinguido  mérito  ^al  jeneral  don  Ramón 
Castilla  i  a  los  comandantes  de  los  tres  batallones  en  acción  (el  Portales, 
el  Valdivia  i  el  Oarampangue)^  a  saber:  el  ^niente  coronel  don  Mani^el 
García  i  los  sarjentos  mayores  don  Manue]  ZafLartu  i  don  Pedro  Gómez. 
Por  una  orden  del  día  decretó  el  jeneral  Búlnes  un  escudo  de  ventaja 
a  los  oficiales  e  individuos  de  iropa  que  se  distinguieron  en  el  combate 
del  Buin,  i  dio  el  grado  de  subteniente  al  sarjento  del  Carampangue  José  » 
Segundo  Robles.  El  gobierno  de  Chile  ratificó  esta  medida. 
'  En  la  Historia  de  la  Campaña  del  Perú  en  1838,  al  terminar  la  relación 
del, combate  de  Buin,  se  dice  que  «se  recojieron  los  heridos,  que  eran 
220,  mas  o  menos,  i  se  arrojaron  93  muertos  al  torrente».  El  autor  añade 
en  una  nota:  «Para  fijar  con  exactitud  el  número  de  heridos  i  de  muertos, 
nos  hemQ^  dado  el  «trabajo  de  comparar  las  listas  de  revistas  de  antes  i 
después  de  la  batalla,  que  existen  en  la  inspección  jeneral  del  ejército.» 
Se  ve,  pues,  que  este  cálculo  de  los  muertos  i  heriflos  sobrepuja  con 
mucho  al  número  que  de  unos  i  otros  expresa  el  parte  del  jeneral  Búlnes 
a  Gamarra  (16  muertos  i  49  heridos).  Aunque  esta  cifra  en  realidad  pare- 
ce  bastante  baja  i  no  guarda  congruencia  con  el  apretado  i  peligrosísimo 
trance  que  cupo  a  los  tres  cuerpos  que  se  batieron  en  Buin,  nos  ha  pare- 
-^  cido  racional  el  aceptarla,  en  atención  a  no  encontrarla  contradicha  ni 
rectificada  en  ningún  documento  oficial  posterior,  i  a  la  honradez  i  vera- 
cidad con  que  de  ordinario  se  distingue  la  correspondencia  oficial  i  pri- 
vada del  jeneral  -Búlnes  durante  toda  esta  campaña^  i  que  tan  raro  con- 
traste  forman  con  los  documentos  protectorales,  donde  casi  nunca  se 
expresa  injenuamente  la  verdad.  Por  otra  parte,  no  creemos  que  la 
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«Nuestros  batallones,  (dice  Placencia  en  su  diario  militar) 
llegaron  a  Yungai  a  las  cuatro  de  la  mañana,  lldnos  de  un  no- 
ble  orgullo  i  con  la  conciencia  de  la  fuerza  que  les  sabia  sumi- 
nistrar su  corazón.  En  el  choque  han  manifestado  calma,  ardi- 
miento i  obstinación,  i  arrebatados  de  su  impulso  natural 
querían  pasar  el  torrente  i  precipitarse  sobre  los  enemigos  a  la 
bayoneta.  Sus  jefes  hicieron  esfuerzos  para  contenerlos,  i  el 
velo  de  la  noche  puso  término  a  su  osadia  i  al  sentimiento  na- 
tural de  no  poder  vengar  prontamente  la  sangre  de  sus  cama- 
radas..  (4) 

Se  ha  censurado  con  mucha  razón  la  ^conducta  militar  de 
Santa  Cruz  en  este  trance  peligrosísimo  para  el  ejército  chile- 
no, al  que  pudo  vencer  o  dispersar,  si  no  le  hubiesen  faltado 
la  perspicacia  i  la  resolución.  'Pudo,  en  efecto,  el  Protector,  ya 


comparación  de  las  listas  de  revista  anteriores  i  posteriores  a  una  batalla, 
sea  un  medio  bastante  seguro  de  comprobar  Isis  bajas  que  en  muertos  i 
«  heridos  haya  podido  experimentar  un  cuerpo  cualquiera  de  tropa  mi- 
litar. 

(4)  En  la  víspera  de  este  combate,  es  decir  el .  5  de  enero,  el  jeneral' 
Quiroz,  jefe  del  Estado  Mayor  del  ejército  confederado,  dirijia  al  gobier- 
no de  Lima  un  parte  oficial  para  darle  noticia  de  la  fuga  vergonzosa  del 
enemigo.  En  dicho  parte  decía:  c  Muchos  enfermos  en  los  hospitales,  dis- 
persos, pasados  i  prisioneros  han  quedado  en  nuestro  poder,  co;i  algunas 
cargas  que  alcanzó  la  columna  lijera.  El  mayor  cuidado  del  enemigo  en 
BU  fuga,  ha  sido  rolnper  todos  los  puentes  que  dan  pasos  precisos  al  rio 
de  este  callejón,  que  hoi  es  caudaloso,  i  solo  así  ha  podido  detener  en 
alguna  manera  la  activa  persecución  de  nuestras  columnas.  Mañana  lo 
seguiremos  hasta  obligarlo  a  aceptar  una  batalla  que  rehusa  o  a  que 
aumente  la  desorganización,  si  continúa  huyendo.  >  Eco  dd  Protectorado — 
número  estraordinario  de  11  de  enero  de  1839. — Historia  de  la  campaña 
del  Perú  en  1838. 

La  noticia  del  combate  de  Buin  fué  mui  celebrada  envíos  primeros  mo- 
mentos en  la  ciudad  de  Lima;  mas  luego  el  mismo  gobierno  de  Riva 
Agüero,  informado,  a  lo  que  parece,  de  la  verdad  de  las  cosas  en  lo  refe- 
rente a  dicho  combate,  hizo  cesar  las  manifestaciones  de  regocijo  oficial. 
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que  coutaba  con  fuerzas  harto  mas  numerosas,  repetir  los  ata- 
ques al  puente  del  Buin,  hasta  apoderarse  de  él;  pudo  todavía, 
mientras  se  empeñaba  la  lucha  sobre  este  puente,  dirijir  su 
caballería  intacta  i  buena  parte  de  su  infantería  por  otro  puen- 
te de  piedra  que  a  una  legua  mas  arriba  tenia  el  mismo^rio, 
apuesto  que  uo  pudiera  vadearlo  i  envolver  de  esta  manera 
por  retaguardia  la  escasa  fuerza  de  que  disponia  el  jeneral 
Búlnes.  fisto  movimiento  podía  ser  practicado  i  consumado 
mucho  antes  que  regresasen  al  campo  de  batalla  los  batallones 
que  con  anticipación  de  cerca  de  cuatro  horas  habían  partido 
para  Yungai.  (5)  Pero,  si  en  esta  ocasión  fué  censurable  la 
conducta  del  jeneral  Santa  Cruz,  preciso  es  convenir  en  que  el 
jefe  del  ejército  chileno  cometió  una  imprudencia  gravísima  al 
demorar  tanto  su  partida  con  la  escasa  división  de  retaguardia, 
sabiendo  que  el  euetaigo  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  corría 
en  su  alcance.  Verdad  3S  que  el  jeneral  Búlnes  con  su  admira- 
ble serenidad,  con  sus  medidas  acertadas  i  el  humor  belicoso 
que  sabia  exitar  en  sus  soldados,  pudo  esta  vez  conjurar  los 
peligros  de  su  temeridad,  i  aun  dar  una  lección  de  escarmiento 
al  enemigo;  pero  es  indudable  que,  a  ser  éste  algo  mas  adver-* 
tido  i  audaz,  habría  hecho  pagar^bien  cara  su  temeridad  al  je- 
neral del  ejército  restaurador. 

Búlnes,  entre  tanto,  satisfecho  de  su  aventura,  a  la  que  dio 
aun  mayor  importancia. que  al  combate  de  Guia,  que  le  habia 
dado  la  posesión  de  Lima,  sintió  acentuarse  mas  en  su  cora- 
zón el  presentimiento  de  un  triunfo  próximo  i  definitivo,  i  pro- 
clamando a  sus  soldados,  les  dijo,  «  Vuestros  compañeros  de  la 
reserva  han  vencido  ayer  en  el  puente  de  Buin,  Tenían  contra 
si  la  superioridad  del  número,  la  de  las  armas,  la  posición  i 
hasta  los  elementos;  pero  toio  lo  han  superado  con  heroica 
constancia  i  con  su  acostumbrado  valor.  Gracias  le  sean  dadas 
por  la  Patria Os  anuncio  un  próximo  triunfo:  el 


(6)  Placencia.— Diario  militar. 
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será  grande  i  glorioso  como  lo  es  vuestro  valor.   Otro  esfuerzo 
mas  de  vuestra  parte,  i  desaparecerá  de  este  precioso  suelo  la 
detestada  Confederación.  Sabéis  que  he  participado  siempre  de 
vuestros  riesgos  i  privaciones,  i  os  daré  como  hasta  aquí  el  ejem- 1 
pío,  conduciéndoos  a  la  victoria.» 

Al  medio  dia*del  7  se  hallaba  en  Garaz  el  ejército  restf^ura- 
dor,  i  pocas  horas  después  llegaba  el  batallón  Cazadores  del 
Perú,  que  iba  de  Trujillo  con  el  jeneral  Raygada  i  el  coronel 
Frisancho.  Era  ya  tiempo  de  orgauizar  el  campamento  en  el 
lugar  elejido  de  la  próxima  hacienda  de  San  Miguel,  dnme- 
diatamente  el  jeneral  Cruz  con  el  coronel  Placencia  establecie- 
ron la  linea  del  modo  siguiente:  el  batallón  4-Concagua  formó, 
a  retaguardia  del  atrincheramiento,  apoyando  su  derecha  al  rio 
i  a  dos  piezas  de  montaña,  que  batían  de  flanco  las  columnas 
enemigas.  A  su  izquierda  se  situó  el  Santiago,  al  cual  seguiá 
el  Carampaugue.  *Entre  estos  dos  últimos  batallones  se  dejó  un 
claro,. para  que  una  columna  de  caballería  pudiese  salir  al  fren- 
te en  formación  de  mitades.  En  la  casa  o  llámese  el  centro  de 
la  línea,  estaban  cuatro  piezas  de  montaña;  al  flanco  izquierdo 
se  situó  el  batallón  Huailas,  al  que  le  siguió  el  Valparaíso,  que- 
dando entre  estos  dos  un  intervalo  para  que,  desembocando 
otra  oolumna  de  caballería  obrase  en  orden  paralelo  con  la  an- 
terior que  se  indicó,  i  a  su  lado  Valdivia,  que  con  su  izquierda 
tocaba  a  la  altura  del  este  de  la  posicioQ,  i  a  su  retaguardia  te- 
nia otras  dos  piezas  de  montaña  que  cruzaban  sus  fuegos  por 
toda  la  ostensión  del  frente  de  la  linea.  A  la  retaguardia  del 
centro  o  de  la  .casa  se  colocaron  ocultos  i  de  reserva  los  bata- 
llones  Portales  i  Colchagua.  La  caballería  se  acantonó  en  potre- 
ros cerca  del  pueblo;  pero  se  indicó  que  en  caso  de  un  ataque 
los  tres  escuadrones  de  cazadores  a  caballo  formarían  a  la  iz- 
quierda de  la  reserva,  i  los  carabineros  lanceros  i  granaderos  a 
la  derecha,  frente  a  los  claros  ya  espresados.»  (6) 


(6)  Placencia — ^Diario  cit. 
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En  esta  situación  se  mantuvo  el  ejército  unido,  enviando  sus 
avanzadas  basta  Yungai,  en  observación  de  los  movimientos  del 
enemigo,  que  a  juzgar  por  algunas  apariencias,  era  de  presu- 
mir qpe  quisiera  acantonarse  en  Carbuaz,  pues  emprendió  la 
reconstrucción  del  puente  que  sobre  el  Santa  tenia  dicbo  pue- 
blo, i  que  la  tropa  cbiléna  acababa  de  destruir  en  su  retirada; 
i  era  notorio  ademas  que  el  ejército  del  Protector  contaba  con 
los  víveres  i  recursos  de  la  provincia  de  Conchucos  i  den:^as 
pueblos  situados  a  su  retaguardia. 

Con  este  motivo  se  celebró  el  12.de  enero  una  junta  de  gue- 
rra en  el  alojamiento  del  Presidente  Gamarra,  en  la  cual  ex- 
puso éste  que,  habiéndose  conseguido  ya  atraer  el  ejército  con- 
federado aU  Callejón  de  Huailas,  que  era  uno  de  los  dos  puntos 
capitales  consultados  en  el  plan  de  campaña  del  jeneral  Búl- 
nes,  no  creía  prudente  para  conseguir  el  otro,  esto  es,  para  ba- 
tir al  enemigo  en  el  campo  de  antemano  elejido  por  el  ejército 
restaurador,  permanecer  en  Ja  inacción  o  eñ  una  actitud  espec- 
tante,  pues  en  pocos  dias  mas  iban  a  faltar  los  recursos  para 
el  matítenimiento  de  lá  tropa  i  de  las  caballerías,  mientras  por 
otra  parte,  las  enfermedades  debilitaban  diariamente  las  ñlas 
activas  de  los  cuerpos.  I  así  era  de  parecer  que  el  ejército  to- 
mara la  ofensiva,  ñando  a  su  enerjía  i  valor  el  resultado. 

La  junta  de  guerra  aceptó  anánimemente  esta  opinión;  mas 
antes  de  fijar  un  plan  difinitivo  de  ataque,  creyó  conveniente 
aguardar  algunas  horas  mas,  por  si  nuevos  accidentes  o  nuevos 
datos  referentes  a  la  actitud  del  enemigo,  despejaban  mas-la 
situación.  (7)  Como  el  dia 'siguiente  (13)  moviese  Santa  Cruz 
todo  a«  ejército  de  Carhuaz  a  Yüngai,  creyóse  que  la  cuestión 
iba  a  resolverse  en  el  campo  de  San  Miguel;  pero  inútilmente 
se  dispuso  todo  aquí  para  una  batalla  que  se  creía  inminente. 
^  Todo  el  dia  14  pasó  el  ejército  restaurador  sobre  las  armas,  sin 
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(7)  Placencia — Diario  cit. 
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que  el  protectoral  avanzase  un  paso  de  Yungai.  El  15  a  las 
cinco  de  la  tarde  se  presentó  en  uno  de  los  puestos  avanzados 
de  San  Miguel,  un  parlamentario  con  comunicaciones  de  Santa 
Cruz  al  jeneral  Búlnes;  en  ella,  pedia  el  Protector  al  jefe  del 
ejército  chileno,  una  entrevista  en  el  paraje  que -quisiera  de- 
signar. Búlnes,  impaciente  ya  por  una  batalla  i  sospechando 
que  la  intención  del  Protector  no  era  otra  que  diferirla,  mien- 
tras aumentaban  las  penurias  i  necesidades  del  ejército  restau- 
rador, rehusó  terminantemente  la  entrevista  solicitada. 

Miént]:as  en  el  cuartel  jeneral  de  San  Miguel  se  comentaba 
esta  extraña  táctica  del  jeneral  Santa  Cruz,  llegándose  hasta  el 
convencimiento  de  que  el  jefe  de  la  Confederación  Perú-boli- 
viana no  queria  batirse,  sino  aguardar  a  que  las  e^fermeda- 
des/la  desnudez  i  el  hambre  diesen  cuenta  del  ejército  enemi- 
go, llegaba  al  anochecer  del  mismo  dia  el  parte  oñcial  de  un 
bello  triunfo  alcanzado  el  12  del  mismo  mes  en  las  aguas  de 
Casma,  por  unas  pocas  naves  chilenas,  contra  la  escuadrilla 
corsaria  del  Protector. 

Recordaremos  que,  después  de  la  captura  del  Arequipeño,  la 
dicha'escuadrilla  continuó  hacia  el  norte,  llevando  su  presa 
marinada  de  nuevo  i  lista  para  combatir,  i  el  transporte  San 
Antonio^  en  donde  habia  arrestado  a  los  prisioneros  del  Are- 
quipeño. Proponíanse  los  corsarios  llegar  hasta  Paita,  en  donde 
se  encontraban  la  Libertad  i  la  Socábaya.  En  el  camino  logra- 
ron todavía  capturar  i  quemar  dos  buques  mercantes. 

Iban  por  la  altura  de  Santa,  cuando  les  salió  al  encuentro  el 
comandante  Simpson,  aunque  solo  disponía  de  dos  barcos,  con 
los  que  poco  antes  se  habia  apostado  en  aquel  puerto.  En  el 
momento  de  estallar  los  primeros  fuegos  del  combate,  en  medio 
de  una  atmósfera  brumosa,  llegaba  el  capitán  Bynon,  quien, 
según  ya  referimos,  sabedor  del  movimiento  de  los  corsarios, 
habia^^resuelto  regresar  del  Callao  con  su  división  en  amparo 
de  la  marina  chilena.  Bynon,  reconocido  apenas  el  campo, 
arremetió  con  todos  sus  brios,  i  al  ver  que  los  corsarios  empren- 
dían su  retirada   hacia  el  sur,  se  lanzó  en  su  persecución,  sin 


aOBIBBNO    DEL  JKNBBAL  PRIETO  499 

poder  darles  alcance,  hasta  que  en  la  noche  loa  perdió  de  v  ista, 
habiendo  logrado  solo  apoderarse  del  San  Antonio  i  poner  en 
libertad  a  sus  prisioneros. 

Era  de  temer,  entre  tanto,  que  los  corsarios  intentasen  un 
golpe  de  mano  sobre  las  costas  de  Chile,  mal  guardadas  a  la 
sazón,  i  con  este  motivo  fué  comisionado  el  mismo  Bynon  para 
hacer  el  crucero  en  dichas  costas  con  el  Aquües,  la  Janeqi^o  i 
la  Colocólo.  En  los  primeros  dias  de  enero  tocó  esta  escuadrilla 
en  Talcahuano  i  sijguió  luego  a  Valparaíso,  sin  encontrar  ene- 
migos. I  como  en  aquellos  dias  se  estuviera  organizando  en 
Concepción  una  división  auxiliar  para  el  ejército  restaurador, 
pensó  el  Gobierno  mandarla  escoltada  por  las  naves  de  By- 
non. (8) 

Ya  veremos  luego  cómo  los  sucesos,  anticipándose  a  las  pre- 
visiones del  Gobierno,  ahorraron  el  envió  de  este  nuevo  coa- 
tinjente  de  fuerza. 

La  escuadrilla  corsaria  después  de  su  retirada  de  Santa,  re- 
caló en  el  Callao  con  la  mira  de  aumentar  su  equipo  i  salir  otra 
vez  provista  de  todo  jénero  de  recursos.  No  tardó,  en  efecto, 
en  emprender  nueva  expedición  con  cuatro  barcos  (la  Edmond, 
el  Arequipeño,  la,  Mejicana  i  la  goleta  Perú)  dotados  de  abun- 
dante marinería  i  gruesa  i  bien  escojida  guarnición,  acarician- 
do la  esperanza  de  hallar  esparcida  la  escuadra  chilena  i  humi- 
llarla ea  dos  o  tres  golpes  sorpresivos. 

Hizo  la  casualidad  que,  después  de  haber,  reunido  i  concen- 
trado sus  fuerzas  en  Santa  los  comandantes  Postigo  i  Simpson, 
marchara  éste  a  la  caleta  de  Casma  con  la  Confederación,  la 
Valparaíso  i  la  Sania  Cruz  para  hacer  provisión  de  lefia,  en  la 
iutelijencia  de  que  los  enemigos  permanecían  en  el  Callao. 
Simpson  hizo  desembarcar  en  Oasma  un  piquete  del  Caram- 
pangue,  que  al  mando  del  teniente  don  Andrés  Campos,  for- 
maba la  guarnición  de  los  buques.  Pasóse  el  primer  día  en  la 


(8>  Historia  de  la  campafia  del  Perú  en  1838. 
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tarea  de  acopiar. leña,  sin  novedad  alguna;  maa  al  medio  dia 
del  aiguiente  (12  de  enero),  un  vijía  daba  parte  de  que  ae  co- 
lumbraban velas  al  parecer  enemigas.  Era  la  escuadrilla  capi- 
taneada por  Blanchet.  Simpson  puso  inmediatamente  sus  bar- 
cos en  son  de  combate  i  despachó  por  tierra  un  correo  a  Santa 
para  comunicar  a  Postigo  io  que  ocurría.  Dos  horas  después, 
los  buques  enemigos  se  presentaban  en  el  puerto  i  con  extraor- 
dinario arrojo  se  dirijian  a  los  chilenos  en  actitud  de  abordaje. 
La  corbeta  Edmond  mandada  por  BlanchetH  el  Arequipeño  se 
estrecharon  sucesivamente  a  la  Confederación,  que  mandaba 
Simpson  i  que,  por  orden  de  este,  se  babia  colocado  a  vanguar- 
dia de  los  otros  dos  buques,  dejando  el  uno  a  la  derecha  i  el 
otro  a  la  izquierda.  En  el  primer  choque  perdió  la  Confedera- 
ción tpdo  su  aparejo  de  proa,  en  tanto  que  recibía  el  fuego  in- 
mediato que  desde  cubierta  le  hacian  los  tripulantes  de  la 
Edmond  i  del  Arequipeño  i  el  que,  a  mayor  distancia,  le  endere- 
zaban la  Mejicana  con  sus  díeziocho  cañones  i  la  Perú.  Pero 
el  vivo  fuego  de  las  baterías  i  tropa  de  los  barcos  de  Simpson 
inutilizó  tamaños  esfuerzos.  Después  de  enredarse  i  batirse  a 
quema  ropa  con  la  Confederación,  sinlograr  poner  un  pié  a  su 
bordo,  la  Edmond  i  el  Arequipeño  intentaron  abordar  la  Santa 
Cruz,  sin  mejor  lesultado,  pues  no  pudieron  vencer  la  resis- 
tencia de  los  marineros  i  soldados  de  la  barca.  Al  ñn  de  dos 
horas  de  combate  a  tiro  de  pistola,  el  Arequipeño,  completa- 
mente desarbolado,  con  tr^ce  muertos,  incluso  su  comandante 
i  setenjba  prisioneros,  muchos  de  ellos  heridos,  quedaba  en  po- 
der de  la  división  de  Simpson,  mientras  los  demás  corsarios 
huían  llevándose  sus  muertos,  entre  los  cuales  estaba  el  coman- 
dante Blanchet.  Las  averias  sufridas  en  la  refriega  por  la  Con- 
federación i  la  Santa  Cruz,  no  permitieron  perseguir  a  los  cor- 
sarios. (9) 


(9)  Parte  de  Simpson  al  jeneral  Biilnes,  dado  en  Casma  a  13  de  enero 
de  1839. — <De  nuestra  parte  (dijo  Simpson  en  este  documento)  ha  habido 
seis  muertos  i  dos  heridos  en  la  Confederación-,  dos  muertos  ¡  seis  heridos 


\ 
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Mientras  en  Lima  se  aguardaba  con  ansiedad  la  noticia  de 
nuevos  i  mas  brillantes  triunfos  de  la  escuadrilla  corsaria,  Ue- 
gaba  ésta  al  Callao  mal  parada  i  corrida,  llevando  la  noticia  de 
su  derrota  i  el  cadáver  de  su  jefe  principal,  quien  al  emprender 
su  última  expedición,  habia  prometido  al  Protector  concluir  en 
muí  pocos  dias  con  la  armada  chilena.  El  cadáver  de  Blanchet 
fué  trasladado  a  la  catedral  de  Lima,  donde  se  le  hicieron  pom- 
posas exequias,  con  asistencia  del  Gobierno  norpeniano  i  de 
las  altas  autoridades  i  corporaciones  de  la  capital. 

Fácn  es  calcular  la  impresión  que  debió  de  producir  en  el 
áuimo  del  jeneral  Santa  Cruz  la  noticia  de  este  nuevo  descala- 
bro ocurrido  cinco  dias  después  de  su  desgraciada  aventura  del 
Buin,  en  pos  de  la  cual  habíase  notado  cierta  tibieza  e  indecisión 
en  el  cuartel  jeneral  del  ejército  de  la  Confederación.  La  ver- 
dad es  que  ya  el  rrotector  i  sus  consejeros  íntimos  hablan 
perdido  mucho  del  ardor  belicoso  con  que  desde  Chiquian  se 
lanzaran  en  persecución  del  ejército  chileno,  i  al  acampar  en 
Yungai,  ya  no  pensaban  en  una  batalla  próxima,  sino  solo  en 
colocarse  en  una  posición  segura  i  de  observación,  procurando 


en  la  Santa  Qruz,  i  alguna  jarcia  averiada  en  ambos  buques.  La  Valpa' 

raiso  sin  novedad Concluyo  recomendando  altamente  el  ardoroso 

i  patriótico  comportamiento  de  los  señorea  comandantes  de  la  Santk 
Cruz  i  Valparaíso,  i  en  jeneral  a  los  bravos  que  componen  nuestras  tripu- 
laciones, i  la  guarnición  Carampangue  al  mando  del  teniente  de  la  prime- 
ra  compañia  del  mismo  don  Andrés  Campos,  todos  loe  quej  a  peasit  de  su 
corto  número,  se  manifestaron  con  entusiasmo  i  denuedo  hasta  los  últi- 
mos  momentos  de  dispersar  escarmentados  a  los  enemigos.» 

«No  he  podido  menos  que  ascender  en  el  mismo  acto  del  combate  al 
guardamarina  don  Domingo  Prieto  al  grado  inmediato  de  teniente  2fi,  al 
cabo  1,^  de  la  1.*  compañía  del  Carampangue  José  Maria  Árestey  a  sar- 
jento  2.0  i  al  soldado  de  la  misma,  Tomas  Cuevas  a  cabo,  esperando  que 
sea  de  superior  aprobación  este  justo  premio  al  valor. 

<E1  coronel  graduado,  comandante  de  injenieros  don  Santiago  Ballarna 
que  se  halla  a  mi  bordo  por  enfermo,  me  ha  acompañado  con  serenidad 
qU  el  acto  del  «ombate. 
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entre  tanto  privar  de  todo  recurso  al  enemigo  i  obligarlo  o  a 
continuar  una  retirada  desastrosa  o  a  capitular  como  en  Pau- 
carpata.  (10) 

En  conformidad  con  este  plan,  preferido  por  Santa  Cruz, 
habíanse  armado  partidas  de  montoneros  en  la  provincia  de 
Conchucos,  sublevada  por  los  ajentes  del  Protector;  un  escua- 
drón con  el  coronel  Pedernera  i  una  columna  de  infantería 
habían  jfertido  del  cuartel  jeneral  con  dirección  a  la  costa  para 
ocupar  las  vias  i  lugares  por  dcnde  el  ejército  restaurador  se 
proveía  de  recursos  i  comunicaba  con  su  base  de  operaciones. 

Hubo  uu  momento,  sin  embargo,  en  que  se  creyó  en  el  cam- 
pamento de  San  Miguel,  que  el  enemigo  se  ponía  resuelta- 
mente en  marcha  para  combatir.  En  la  mañana  del  16  de  Ene- 
ro, en  efecto,  se  vio  que  una  fuerte  columna  de  infantería  i 
caballería  avanzaba  sobre  aquel  campo,  i  c()n  este  motivo  los 
diversos  cuerpos  del  ejército  restaurador  tomaron  inmediata- 
mente las  armas  i  ocuparon  sus  puestos.  (11) 


(10)  Cuatro  días  después  de  la  batalla  de  Yun^^i.  El  Eco  del  Protecto- 
rado^ dando  cuenta  de  este  suceso,  confesaba  que,  al  situarse  el  Protector 
en  Yungai  solo  había  querido  establecer  allí  sus  cuarteles  de  invierno  i 
aguardar  otra  oportunidad  para  librar  una  batalla. 

(11)  «Entre  los  muchos  rasgos  de  entusiasmo  que  han  tenido  lugar  en 
esta  campaña  (dice  Placencia  en  su  Diario  militar)  no  podemos  pasar  en 
silencio  el  que  ha  acaecido  hoi  (d  16  de  Entró)  con  Ibs  enfermos  que  es- 
taban en  el  hospital  de  Caraz,  cuyo  número  ascendía  a  trescientos. 
Estos  valientes»  luego  que  llegó  a  ellos  la  noticia  de  que  el  enemigo 
venia  sobre  nuestro  ejército,  la  cual  se  difundió  por  toda  la  comarca  con 
la  rapidez  del  fuego  eléctrico,  sin  mas  orden  que  el  impulso  que  les 
prestaban  su»' estén uadas  fuerzas,  se  vistieron,  tomaron  sus  armas  i 
mochilas,  i  muchos  de  ellos^  apoyándose  en  sus  fusiles,  paso  a  paso  i  con 
la  imájen  de  la  muerte  pintada  en  sus  rostros,  a^  encaminaban  al  cam« 
pamento  diciendo  que  querían  morir  por  su  patria  i  ayudar  a  sus  cama- 
radas.  Un  espectáculo  tan  tierno  i  propio  de  los  tiempos  heróicds  de 
Atenas  i  Boma,  ha  excitado  la  admiración  de  los  habitantes  del  pueblo  i 
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Pero  la  columna  enemiga  se  detuvo  a  tres  cuartos  de  legua 
de  la  linea  de  San  Miguel,  mientras  el  Protector  i  algunos  jefes 
que  venían  con  él,  dirijian  sus  anteojos  de  observación  al 
campamento  de  los  restauradores,  i  se  retiró  enseguida  a  Yun- 
gai,  donde  el  Protector  llegó  refiriendo  que,  según  el  reco- 
nocimiento que  acaba  de  hacer,  la  posición  del  enemigo  era 
inexpugnable  i  estaba  ademas  defendida  por  grandes  fosos, 
minas  i  obras  avanzadas  de  fortificación.  (12)  En  realidad  no 
existian  estas  obras  de  defensa  en  el  campamento  de  San  Mi- 
guel, i  al  darlas  por  existentes,  lo  que  el  Protector  se  proponía 
era  cohonestar  la  tardanza  i  postergación  que  ya  tenia  medita- 
da en  orden  a  la  campaña  en  que  tanta  actividad  parecia 
haber  desplegado  en  los  últimos  dias.  Sabia  que  el  ejército 
chileno  sobrellevaba  una  situación  penosísima.  Harapos  eran 
sus  vestidos;  raro  era  el  soldado  que  tenia  zapatos;  i  lo  peor 
de  todo  era  la  escasez  de  ganado  i  otros  elementos  de  subsis- 
tencia. Diversas  montoneras  enemigas  dificultaban  el  acopio 
de  víveres  i  amenazaban  los  pueblos  de  Huailas  i  Huacra 
próximos  a  San  Miguel  i  donde  el  ejército  chileno  habia  esta- 
blecido sus  hospitales.  Los  coroneles  Carrasco  i  Pedernera, 
despachados  por  el  Protector  con  fuertes  columnas  sobre 
la  costa,  hacian  sus  correrlas,  llegando  el  primero  hasta 
una  legua  de   Nepeña,   con  el  encargo   de   recolectar  todo  el 


de  todo  el  ejército,  i  nos  ha  hecho  presentir  que  con   soldados   tan  entu 
siastas  i  que  buscan  la  muerte  con  tanta  vehemencia  como  indiferencia, 
es  imposible  desesperar  del  triunfo  donde  quiera  que  se    presenten  los 


'  enemigos.» 

(12)  Súpose  en  San  Miguel  lo  que  Santa  Cruz  decía  haber  visto  en  lo 
tocante  al  atrincheramiento  de  aquel  campo,  i  con  este  motivo  dice  Pla- 
cencia  en  bu  Diario  militar:  <E^ta  relación  exitó  la  risa  de  los  jenera- 
lea,  jefes  i  oficiales  del  ejército,  pnes  no  existiendo  dichas  obras,  ni  aun 
el  foso  que  correspondia  a  la  altura  del  parapeto,  colej irnos  desde  luego 
que  el  anteojo  protectoral  no  solo  tenia  la  calidad  de  aumento,  sino  la 
desconocida  de  aupoaicion»* 
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ganado  que  encontrase  i  de  propalar  ,1a  noticia  db  reveses  oca- 
rridos  al  ejército  restaurador,  para  lo  cual  i  a  efecto  de  mover 
contra  éste  la  opinión  de  los  pueblos,  se  forjaron  partes  i  do- 
cumentos en  el  mismo  cuartel  jeneral  de  Yungai,  llegando  en 
algunos  de  ellos  a  designar  el  17  de  Enero  como  la  fecha  de 
una  derrotit  sufrida  por  aquel  ejército.  (13) 

Por  otra  parte  lá  campaña  arjentina  parecia  haber  cesado 
del  todo,  después  del  asesinato  del  jeneral  Heredia,  i  esto  pro- 
porcionaba a  Santa  Cruz  la  esperanza  de  aumentar  sus  fuerzas 
con  una  parte,  al  menos,  de  las  que  guarnecian  la  frontera  aus- 
tral de  Bolivia. 

Por  último,  la  estación  del  año  habia  entrado  en  un  período 
de  extraordinaria  crudeza,  por  la  abundancia  i  frecuencia  de 
sus  lluvias  torrenciales. 

Pero  si  todas  estas  circunstancias  contribuían  a  acentuar 
mas  i  mas  en  el  ánimo  contemporizador  de  Santa  Cruz,  la  re- 
solución  de  no  combatir  o  de  postergar  indefinidamente  una 
batalla,  en  sentido  contrario  obraban  en  el  ánimo  de  los  jefes 
del  ejército  unido,  para  los  cuales  i  en  particular  para  los 
jenerales  Búlnes  i  Cruz,  era  de  absoluta  necesidad  empeñar 
cuanto  antes  un  gran  combate  i  buscar  al  enemigo,  si  este 
rehusaba  tomar  la  ofensiva.  Ello  asi  quedó  resuelto  en  una 
junta  de  guerra  que  en  la  tarde  del  17  de  Enero  se  celebró  en 
el  alojamiento  del  presidente  Gamarra.  (14) 


(13)  Diario  militar  de  Placencia. 

(14)  Afirmación  de  Placencia  en  el  diario  citado.  El  autor  de  la  «His- 
toria de  la  campaña  del  Perú  en  1838»  asevera  que  en  esta  ocasión  «Ga"- 
marra  i  los  demás  jenerales  peruanos  creían  preferible  continuar  la 
retirada  hacia  la  provincia  de  la  Libertad,  donde  ,  wponian  'equivocada- 
mente que  existían  los  recursos  necesarios  para  la  wbsistencia  de  la 
tropa,  i  parecíales  una  obra  temeraria  asaltar  a  Santa  Cruz  en  las  fuertes 
posiciones  que  habia  adoptado  en  los  alrededores  de  Yungai.»  «Búlnes 
i  Cruz  (añade),  que  pensaban  de  otro  modo,  convinieron  en  prepararse 
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£q  la  noche  de  este  midmo  día  un  batallón  enemigo  con  una 
o  dos  piezas  de  artillería  amagó  a  ia  población  de  Huacra,  i  con- 
jeturándose probable  un  ataque  formal  por  esta  parte  situada 
al  naneo  derecho  del  campo  de  San  Miguel,  se  mandó  que  el 
batallón  AcQncagua  pasase  el  puente  de  maromas  qué  aca- 
baba de  construirse  sobre  el  Santa  i  se  sitúase  en  las  alturas  del 
otro  lado  del  río.  El  peligro  no  pas^  adelante,  pues  la  fuerza 
que  habia  amenazado  a  Hulera,  se  retiró  al  amanecer.  El 
mismo  dia  18  una  columna  de  cíen  hombres  lograba  dispersar 
^  un  grupo  como  de  mil  montoneros,  con   que  los  vecinos   de 

f  Corrchiícos  alzados  en  fayor  del  Protector,  intentaban  cortar  las 

« 

comunicaciones  de  retaguardia  del  ejército  unido  i  caer  sobre 
el  hospital  qu^  este  tenia  establecido  en  Huailas. 

Al  fin  el  19  de  enero  se  impartieron  órdenes,  aunque  con 
cierta  reserva,  a  los  jefes  de  los  cuerpos,  para  que  hicieran 
limpiar  las  armas  i  alistasen  su  tropa  para  marchar,  a  las  tres 
de  la  madrugada  del  dia  siguiente,  en  busca  del  enemigo.  No 


)^ 


para  la  batalla,  sin  perjuicio  de  oir  lá  opinión  de  ana  ]\inta  de  gmerra  en 
que  se  manifestó  unánimememte  por  los  jefes  peruanos  la  imprudencia 
de  S3me jante  medida.»   (páj.  379) 

Para  afirmar  esto  se  apoya  el  autor  de  dicha  Historia  en  antecedentes 
i  testimonios  que  nos  parecen  mui  dignos  de  respeto,  por  lo  cual  llega 
a  decir  que  el  coronel  Placencia  incurre  en  un  error  a  sabiendas,  cuando 
escribe  en  su  Diario  que  los  jenerales  (íé  la  junta  resolvieron  unánime- 
mente marchar  en  busca  del  ejército  de  la  Confederación  cKsta  es  una 
de  las  muchas  ocasiones  (agrega  el  historiador)  en  que  el  coronel  Placen 
cia,  con  mengua  de  su  alto  crédito  i  dlstinguic^  talento,  puso  su  pluma 
no  al  servicio  de  la  verdad,  ni  de  la  historia,  sino  de  la  vanidad  del  pue- 
blo peruano.»  £1  mismo  historiador  reconoce,  sin  embargo,  que  cel  error 
de  concepto  que  sufrieron  el  jeneral  Gamarra  i  sus  distinguidos  ausiliar 
res,  no  afecta  su  justa  nombradla,  ni  su  reputación  militar.»  (páj.  380) 

Por  nuestra  parte  creemos  que  si  en  la  referida  junta  no  hubo  desde 
el  principio  uniformidad  de  pareceres,  la  actitud  resuelta  de  los  jenera- 
les Búlnes  i  Cruz  debió  producir  al  fín,  cohio  era  natural,  el  acuerdo 
unánime  en  favor  de  un  ataque  inmediato. 
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tardó  el  secreto  en  ser  conocido  en  todo  el  campamento.  El 
mismo  jeneral  Búlnes  arengó  a  los  soldados,  anunciándoles 
una  batalla  para  pocas  horas  mas  tarde  i  provocando  así  el  es- 
tallido de  un  júbilo  extraordinario,  puesto  que  el  ^^seo  de 
combatir  estaba  en  todos  los  corazones.  Harto  habia  ganado, 
demasiado  habia  apurado  aquel  ejército  la  efectiva,  pero  nunca 
bien  estimada  gloria  del  sufrimiento,  que  hace  a  Veces  que  el 
soldado  suspire  por  la  gloria  de  morir  combatiendo. 

El  Presidente  Gamarra,  el  jeneral  Búlnes  i  el  jefe  del  E.  M.  J. 
hicieron  todavía  personalmente  un  reconocimiento  del  camino 
que  debían  seguir,  i  con  este  objeto  se  adelantaron  dePcampo 
hasta  una  legua  de  Yungai. 

Demos  una  mirada  a  este  itinerario  i  al  campo  del  ejército 
protectoral.  Frente  a  frente  de  San  Miguel  i  de  la  peque&a 
población  de  Curaz,  i^a  la  distancia  de  tres  leguas,  hacia  el  sur, 
está  el  pueblo  de  Yungai,  delante  del  cual  habia  tomado  sus 
posiciones  el  ejército  del  Protector.  El  camino  que  media  entre 
ambos  lugares,  está  marcado  i  limitado  por  el  caudaloso  Santa, 
que  corre  por  su  costado  occidental,  i  el  cordón  de  los  Andes, 
que  va  por  el  otro  costado  o  línea  oriental.  El  camino  es  ancho 
i  de  fácil  tránsito  desde  Sau  Miguel  hasta  dos  leguas  adelante; 
pero  después  se  adelgaza  i  encajona  a  mano  derecha,  entre  el 
Santa  i  un  cerro  alto  i  áspero  que,  desprendido  i  un  tanto 
avanzado  de  la  cadena  de  los  Andes,  presenta  una  buena  po- 
sición para  la  defensa  del  camino  i  los  terrenos  contiguos.  Este 
ribazo  se  llama  cerro^  de  Punyan  i  forma  parte  de  una  heredad 
del  mismo  nombre  que  se  estiende  a  sus  alrededores.  Pasado 
este  trecho  angosto  del  camino,  que  es  casi  un  desñladero,  se 
llega  a  un  explaye  un  tanto  ondulado,  en  medio  del  cual  i  en 
frente  del  cerro  de  Punyan,  se  alza  un  montículo  aislado,  de 
forma  cónica,  llamado  Pan  de  Azúcar,  i  cuyas  faldas  i  contor- 
nos presentan  una  pendiente  tan  violenta,  que  es  oaso  de  durí- 
sima fatiga  el  trepar  hasta  su  cima.  Un  poco  mas  adelante  se 
halla  cortado  el  terreno  de  oriente  a  poniente  por  el  profundo 
barranco  del  torrente  Aiicach,  que  baja  de  los  Andes  i  se  va 
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cía  en  el  Santa.  AI  otro  lado  de  este  barranco^  cuya  pared 
izquierda  es  de  una  gran  altura  en  casi  toda  su  extensión,  está 
propiamente  el  campo  de  Yungai,  en  donde  Santa  Cruz  situó 
el  grueso  de  su  ejévcito. 

Es  un  espacio  de  terreno  casi  cuadrado,  de  catorce  a  quince 
cuadras  en  área,  por  cuyo  centro  continúa  el  camino  real  hasta 
el  pequeño  pueblo  do  Yuugai,  i  está  limitado  i  defendido  al 
mismo  tiempo  hacia  el  oriente  por  las  crestas  fragosas  de  un 
cerro  que  forma  parte  del  sistema  de  los  Andes;  hacia  el  po- 
niente por  el  rio  Saínta,  al  norte  por  el  mencionado  Ancách  i 
al  sur  por  el  pueblo  de  Yungai. 

En  la  mañana  del  20  de  enero  el  campamento  del  Protector 
estaba  organizado  i  distribuido  en  la  siguiente  forma:  cinco 
conpañias,  compuestas  de  seiscientos  infantes,  con  el  jeneral 
Quiroz  a  la  cabeza,  ooupaban  el  cerro  Pan  de  Azúcar,  que  como 
UMH  plaza  fuerte  se  presentaba  dominando  el  camino  real  i 
todo  el  terreno  que  a  uno  i  otro  lado  se  extiende  correspon- 
diente a  la  hacienda  de  Punyan.  Al  otro  lado  del  rio  Ancach  i 
tras  un  largo  parapeto  de  piedra  i  barro,  paralelo  al  mismo  rio, 
estaban  desplegadas  en  batalla  la  división  del  jeneral  Herrera, 
que  formaba  el  ala  derecha,  i  la  división  de»!  jeneral  Moran, 
que  ocupaba  la  izquierda.  (15)  En  el  centro  i  a  retaguardia  de 


(l&)  La  división  de  don  Ramón  Herrera  constaba  de  los  batallones  1, 
2,  3  i  4  i  de  una  columna  de  artillería,  siendo  boliviana  toda  esta  fuerza. 
£1  jeneral  don  Pedro  Bermudez  era  el  jefe  inmediato  del  número  3.  Los 
batallones  1,  2  i  4  tenian  respectivamente  por  comandantes  a  los  corone- 
les  don  Fructuoso  Peña,  sobrino  de  Saota  Cruz^  don  Mariano  Sierra  i  don 
Feliciano  Dehesa.  El  coronel  Pareja  mandaba  la  columna  de  artilleria. 
La  división  del  jeneral  Moran  componianla  cuerpos  peruanos,  pero  co- 
mandados por  jefes  bolivianos.  Allí  estaban  el  Ayacucho,  mandado  por 
el  coronel  don  Agustín  Morales,  que  seria  mas  tarde  Presidente  de  Boiivia 
i  asesinado  en  su  presidencia;  el  Arequipa,  mandado  por  don-Jil  Espino; 
el  batallón  Cazadores  del  Centro,  a  las  órdenes  del  comandante  don  José 
Gabriel  Tellez,  jeneral  después  i  célebre  ministro  de  la  guerra  en  el  go- 
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estas  dos  divisiones,  tres  piezas  de  artillería  i  otra  mas  colocada 
al  extremo  del  ala  derecha,  sobre  la  falda  del  cerro  que  hemos 
dicho  limita  i  defiende  por  el  críente  el  campo  de  Ynngai. 
Mas  al  fondo  i  escalonados  hasta  cerca  del  pueblo  de  este  non^- 
bre,  desplegábanse  dos  cuerpos  de  caballería  con  650  plazas, 
mandados  por  el  jeneral  Pérez  de  Urdidinea.  Detras  de  esta 
fuerza  habia  tomado  el  Protectop^su  puesto  de  observación'  i 
de  mando.  ^ 

Se  ve,  pues,  que  este  campamento  apoyaba  su  derecha  sobre 
lasalturas  mas  contiguas  de  la  cordillera  de  los  Andes,  i  su  iz. 
quierda  sobre  el  rio  Santa;  que  su  frente  estaba  defendido  en 
prímer  término  por  la  plaza  avanzada  del  Pan  de  Azúcar,  lue- 
go por  el  barranco  de  Ancach  i  en  último  lugar  por  la  barrera 
o  parapeto  de  piedra  que  mencionado  queda.  Un  puente  rús- 
tico que  servia  para  atravesar  el  Ancach,  enfilando  con  el  ca- 
minó real,  habia  desaparecido.  * 

A  juzgar  por  los  datos  i  testimonios  mas  dignos  de  fe,  el^ 
ejército  protectoral  acampado  en  Yuogai  no  bajaba  de  seis  mil 
hombres.  (16) 


biemo  de  ¡Belzu,  i  una  mitad  del  batallón  Pichincha,  cuya  otra  mitad,  a 
las  órdenes  del  coronel  Carrasco,  se  hallaba  campeando  a  retaguardia  de 
San  Miguel  para  interceptar  la  comunicación  del  ejército  restaurador  con 
el  puerto  de  Santa  i  el  departamento  de  La  Libertad. 

(16)  En  este  punto  los  testimonios  mas  im porgantes  andan  discordes. 
(Véase  Historia  de  la  Campaña  dd  Perú  en  1838.).  La  cifra  de  6,100  que 
en  el  parte  oficial  de  la  batalla  de  Yungai  atribuyó  el  jeneral  Búlnes  al 
ejército  de  Santa  Cruz,  no  la  creemos  de  modo  alguno  exaj erada,  mientras 
que  el  número  de  4,052  hombres  a  que  éste  lo  redujo  en  su  manifiesto  de 
Quito,  implica  una  alteración  i  rebaja  de  la  verdad.  I  en  este  particular 
es  mui  digno  de  notarse  que  cuando  el  combate  de  Buin,  es  decir,  14  dias 
antes  de  Yungai,  los  boletines  del  cuartel  jeneral  de  Santa  Cruz  i  El  Eco 
del  ProtedoY  \do  afirmaron  que  el  ejército  con  que  el  Protector  iba  persi, 
guiendo  al  chileno,  constaba  de  7,000  hombres.  {El  Eco  dd  Protectorado' 
número  estraordinario  de  13  de  enero  de  1839.) 
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Á  las  cinco  de  la  mañana  del  20  de  enero  emprendió  su 
marcha  hacia  Yungai  el  ejército  unido  restaurador.  Formaban 
*  su  vanguardia  ci^atro  compañías  de  cazadores  a  las  órdenes  del 
comandante  Vaíenzuela,  otras  cuatro  del  ejército  peruano  man- 
dadas por  el  coronel  Lopera,  i  un  escuadrón  de  cazadores  a 
caballo,  yendo  toda  esta  fuerza  al  mando  inmediato  del  jeneral 
don  Crisóstomo  Torrico.  Seguia  la  primera  división,  compuesta 
de  los  batallones  Carampangue,  Portales  i  Cazadores  del  Perú, 
a  las  órdenes  del  jeneral  peruano  don  Juan  Bautista  Eléspuru.^ 
La  segunda  división  componíanla  el  Valparaíso,  el  Colchagua, 
el  Huailas,  recientemente  formado,  i  seis  piezas  de  artfHeria, 
bajo  la  dirección  del  jjeneral  don  Francisco  Vidal.  Formaban 
una  tercera  división  los  batallones  Santingo^  Aconcagua  i  Val- 
divia, i  por  último^  los  diversos  cuerpos  de  caballería  formaban 
una  cuarta  división,  bajo  el  mando  del  jeneral  don  Ramón 
Castilla.  Constaba  todo  este  ejército  de  solo  cjnco  mil  doscien- 
tos sesenta  i  siete  hombres,  figurando  entre  éstos  un  contin 
j ente' como  de  ocljocientos  peruanos,  que  formaban  los  bata- 
llones Huailas  i  Cazadores  del  Perú. 

Apénaa  organizada  la  marcha,  fué  destacado  el  batallón  Acon- 
cagua para  dominar  las  alturas  del  flanco  izquierdo  i  particu- 
larmente el  cerro  de  Punyan  que,  como  ya  observamos,  era  un 
punto  asaz  peligroso  para  un  ejército  en  tránsito;  i  para  el 
acierto  de  esta  precaución  m;^rchó  agregado  al  Aconcagua  el 
coronel  Ugarteche  como  conocedor  mui  práctico  do  todo  aque] 
terreno.  > 

El  ejército  continuó  avanzando  i  atravesó  sin  novedad  el  tre- 
cho peligroso  del  camino,  es  decir,  el  desfiladero  entre  el  Santa 
i  el  cerro  Punyan,  ocupado  por  el  Aconcagua,  que  descendió 
luego  por  la  quebrada  que  media  entre  dicho  cerro  i  el  Pan  de 
Azúcar,  i  fué  a  reunirse  al  grueso  del  ejército,  sufriendo  sin 
contestar  el  fUego  de  las  compañías  bolivianas  que  guarnecían 
esta  última  altura.  Advirtióse  luego  que  una  columna  enemiga 
trepaba  por  la  misma  quebrada  por  donde  habia  bajado  el 
Aconcagua,  lo  cual  revelaba  la  intención  de    flanquear  la 
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izquierda  de  las  fuerzas  restauradoras;  visto  lo  cual,  el  jeneral 
Búlnes  dispuso  inmedftamente  que  el  teniente  coronel  López 
con  tres  compañias  de  los  batallones  Portales,  Valdivia  i  Huai-  * 
las  se  apoderase  de  aquella  eminencia  i  rechazara  al  enemigo. 
Entre  tanto  el  jeneral  Búlnes  no  habia  conseguido,  a  pesar 
de  todas  sus  dilijencias,  formar  cabal  idea  de  la  verdadera  po- 
sición i  arbitrios  de  defensa  del  campo  contrario,  dej  que  dista- 
ba algunas  cuadras^  sin  poderlo  conteraplat  desde  un  punto 
conveniente.  El  jeneral  miraba  a  su  izquierda  los  cerros  de 
Punyan  i  Pan  de  Azúcar,  al  pió  de  los  cuales  i  merced  a  lo 
qnebrado  del  terreno  i  a  la  baldía  vejetacion  que  lo  cubria, 
iban  apareciendo  columnas  enemigas,  cuyo  número  no  le  era 
dado  calcular.  Miraba  a  su  derecha  las  casas  de  la  hacienda 
de  Punyan,  medio  escondidas  entre  una  masa  de  vejetacion  i 
donde  era  mui  probable  que  se  hallaran  apostados  en  acecho 
algunos  grupos  del  campo  contrario.  Cercado  estas  casas  hnbia 
un  ribazo  que  presentaba  un  lugar  adecuado  para  ol)servar  el 
campamento  del  Protector.  Búlnes  se  propuso  apoderarse  de 
esta  colina  i  de  las  casas  de  Punyan,  i  al  efecto  destacó  algu- 
nas columnas  de  cazadores  que  se  apoderaron  de  aquellos 
puntos  sin  peligro,  pues  no  hallaron  enemigos,  i  apenas  sí  una 
mitad  de  caballería  que  se  divisaba  al  frente  corno  en  observa- 
ción de  los  movimientos  del  ejército  chileno,  la  que  abandonó 
su  puesto  con  solo  dos  tiros  de  cañón  que  se  le  dispararon. 
Dueño  ya  de  la  casa  i  altura  que  acabamos  de  mencionar, 
pudo  el  jefe  del  ejército  chileno  reconocer  «que  a  pocas  cua- 
dra? de  distancia  se  encontraba  un  barranco  profundo  de  bor- 
des mui  escarpados,  por  cuyo  cauce  corre  un  pequeño  rio,  que 
bajando  de  la  cordillera,  corta  horizontalmente  el  terreno  i  se 
precipita  en  el  Santa;  que  al  otro  lado  de  la  barran 3a  babj^an 
formado  los  enemigos  un  parapeto  de  piedra  de  bastante  con- 
sistencia, apoyando  su  derecha  a  una  altura  de  segundo  orden 
contigua  a  la  cordillera,  i  su  izquierda  al  rio  Santa,  cubriendo 
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SU  centro    nu  obús   i  dos  piezas  colocadas  sobre  el  desfilade- 
ro.» (18) 

El  jeneral  Búlnes  se  dio  a  entender  que  la  línea  enemiga 
estaba   bien   establecida  i   que   el    primer  paso   para  empe- 
ñar ia  batalla  jeneral,  debia  consistir  en  atacar  i  rendir  la 
plaza  avanzada  del  Pan  de  Azúcar.  Mas,  antes  de  acometer  tan 
arriesgada  empresa,  era  preciso  precaverse  de  las  fuerzas  ene- 
migas que  ocupaban  a  Punyan  i  de  las  que  estaban  en  la  base 
de  este  monte,    dándose  la  mano   con  aquellas  i  apoyando   a 
mismo  tiempo  a  la  tropa  que  guai  necia  el  Pan  de  Azúcar.  El 
teniente  coronel  López,  que,  según  ya  dijimos,  babia   partido 
con  tres  compañias  para'dominar  el  Punyan,  consiguió  derrotar 
otras  tantas  enemigas  en  lo  alto  del  cerro,  obligándolas  a  des- 
cender precipitadamente.  Al  mismo  tiempo  el  batallón  Acon- 
cagua, que  tan  cumplidamente  habia  apoyado  la  marcha  del 
ejército  horas  antes,  era  destacado  de  nuevo  por  el  jeneral  Búl- 
nes para  cortar  la  retirada  a  la  tropa  qu^  acababa  de  vencer 
López  i  barrer  cualquiera  fuerza  contraria  que  encontrase  entre 
u  nyan  i  Pan  de  Azuíar.  El  Aconcagua,  en  efecto,  se  encon- 
tró a  poca  distancia  con  un  cuerpo  enemigo  en  la  falda  de  la 
primera  montafia>  i  haciendo  sobre  él  un  vivísimo  fuego,  logró 
pronto  desalojarlo  i  apoderarse  del  terreno. 

Partieron  entonces  las  compañias  de  cazadores  del  Caram- 
pangue,  del  Santiago,  del  Valparaiso  1  la  sesta  de  Cazadores 
del  Perú,  a  las  órdenes  del  comandante  Valenzuela,  acom{)a- 
ñado  del  coronel  peruano  Ugarteche,  i  dirijiéndose  resuelta- 
mente al  temible  reducto  de  Pan  de  Azúcar,  dejaron  compren- 
der que  llevaban  el  encargo  de  batirlo  i  ocuparlo.  El  ejército 
entero  advirtió  que  iba  a  presenciar  un  espectáculo  tan  rema- 
nezco, como  preñado  de  peligros,  i  fijó  sus  miradas  en  aquel 
escenario  donde  no  habia  m^s  alternativa  que  morir  o  vencer- 


Cid)  Parte  del  jeneral  Búlnes  eobre  la  batalla  de  Tangai.  Diario  de 
Placeo  cia. 
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« 

Eran  las  nueve  del  día  i  en  el  horizonte  despejado  i  límpido 
reveberaba  el  sol,  difundiendo  un  calor  sofocante}  Las  columnas 
de  asalto  rodearon  la  base  del  cerro  i  por  diversos  lados  en^' 
prendieron  el  difícil  ascenso,  i  mientras  el  enemigo  les  lanzaba 
de  lo  alto  una  granizada  de  balas  i  de  piedras  i  un  cafíon  situa- 
do sobr^  el  ala  derecha  del  campo  del  Protector  menudeaba  sus 
fuegos^  las  músicas  militares  del  ejército  chileno  llenaban  los 
aires  con  los  acordes  de  la  canción  nacional.  I  era  de  ver  cómo 
aquellos  soldados  atrevidos  subian  i  subian  por  los  costados  casi 
inaccesibles  de  aquel  terrible  cono,  asiéndose,  ora  a  un  arbusto, 
ora  a  un  risco  saliente,  apoyándose  algunas  veces  los  unos  en 
los  otros  i  las  mas  en  sus  propios  fusiles,  con  lo  que  tenian  que 
renunciar  a  la  engorrosa  maniobra  de  cargarlos  i  contestar  al 
fuego  enemigo.  (19)  Así,  i  rodando  i  sucumbiendo  no  pocos 
en  la  tentativa,  llegaron  los  asaltantes  hasta  el  promedio  del, 
repecho,  i  amenazaban  una  trinchera  de  piedra  que  poco  mas 
arriba,  sobre  una  teja  del  cerro  se  divisaba,  defendida  por  una 
coluoma  avanzada;  la  cual  al  contemplar  de  cerca  a  tan  osados 
i  tenaces  enemigos,  desmoronó  sobre  ellos  todo  el  parapeto 


(19)  Recordaremos  que  el  fusil  usual  en  aquel  tiempo,  era  el  imperfec- 
tísimo  llamado  fusil  de  chispa  que  se  cargaba  por  la  boca  con  el  auxilio 
de  la  vara  llamada  baque t|i.  Fácil  ed  comprender  la  dificultad  de  cargar 
una  arma  semejante  en  los  momentos  de  trepar  a  gatas  por  una  cuesta 
escabrosísima  i  violenta.  En  est^  punto  el  ejército  boliviano  llevaba  una 
gran  ventaja  al  chileno,  pues  en  su  táctica  acostumbraba  aquel  poner  en 
el  fusil  dos  balas  con  cuyo  peso  i  dando  con  la  culata  del  arma  uno  o  dos 
golpes  sobre  el  suelo,  quedaba  la  cas^  a  punto.  Puede  asegurarse  por 
tanto,  que  mientras  el  soldado  chileno  cargaba  una  vez  su  arma,  el  boli 
viano  cargaba  dos  i  tres  veces. 

Debemoí^  este  dato  al  señor  don  Antonio  Barrena,  que  hizo  la  campaña 
de  1838  i  39  como  teniente  del  batallón  Portales,  i  es  uno  de  los  poquísi- 
mos i  respetables  sobrevivientes  de  aquella  goloriosa  expedición. 
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que  le  servia  de  defensa  i  se  corrió  hacía  arriba   para  juntarse 
con  el  resto  de  la  guarnición  de  la  meseta  del  cerro.  (20) 

Cayeron  nuevas  victimas;  pero  el  ascenso  continuó,  como  si 
el  peligro  i  la  sangre  misma  retemplaran  los  brios  de  aquella 
jente  que  no  anhelaba  ya  mas,  sino  combatir  cuerpo  a  cuerpo. 
Llegaron  por  ñn  al  bordas  de  la  cima  deseada,  donde  los  aguar- 
daban  bien  parapetados  los  soldados  de  Quiroz.  Al  tocar  la 
meseta  de  Pan  de  Azúcar,  la  tropa  asaltante  jadeando  i  cubierta 
de  sudor  i  de  polvo,  iba  mas  que  diezmada.  El  heroico  coman- 
dante del  Carampangue  don  Jerónimo  Valenzuela  i  el  sarjento 
mayor  don  Andrés  Olivares,  habían  sucumbido  en  el  camino,  i 
muertos  o  moribundos  quedaban  también  en  él  los  mas  de  los 
oñciales,  habiendo  compañía  que  se  encontVó  al  fin  sin    mas 
jefe  que  un  sarjento  2.^  Una  vez  sentado  el  pié  en  aquel  últi- 
mo reducto,  los  asaltantes  no  estaban  ya  en  situación  de  aguar- 
dar órdenes,  ni  de  formar  en  línea  regular,  sino  que  impulsa- 
dos por  la  avidez  de  combate  i  movidos  como  por  un  solo 
resorte,  se  precipitaron  sobre  las  trincheras  enemigas  con  tal 
ardimiento,  ^que  en  pocos  minutos  fué  rota  i  despedazada  toda 
la  columna  contraria.   Ijos  soldados  de  Quiroz,  mui  valerosos 
al  principio,  iban  sucumbiendo  rápidamente  en  aquella  desco- 
munal  pelea;  muchos  cojidos  del  temor  i  ciertos  de  uo  hallar 
cuartel,   se  precipitaban  i  rodaban  por  las  laderas  del  cerro, 
donde  los  alcanzaba,  sin  embargo,  el  fuego  de  la  tropa  chilena, 
posesionada  ya  de  la  altura.  Aquellos  hombres  esforzados  que, 
a  manera  de  tigres,  acababan  de  trepar  por  las  paredes  de  la 
empinada  colina,  tigres  fueron  también  en  la  ferocidad  del  ata- 
que. Las  cinco  compañías  que  guarnecían  la  cima  del  Pan  de 
Azúcar  (dice  el  parte  oficial  del  jeneral  Búlnes,  al  terminar  la 
breve  relación  de  este  terrible  episodio)  perecieron  todas,  i  con 


(20)  Relación  del  sefíor  Barrena. 

H.  DR  Chilk. — Tomo  iii  '^*^ 
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ellas  el  jeneral  Quiroz,  que  las  maadaba,  uq  coronel  1  sus  de- 
más oficiales.»  (21) 

La  toma  del  Pan  de  Azúcar  llenó  de  asombro  i  turbación  al 
Protector,  que  creía  inexpugnable  aquella  plaza  i  vio  descon- 
certado su  plan  de  defensa  i  ataque.  Antes  que  la  columna  de 
Valenzuela  pusiera  punto  a  su  házaQa,  un  batallón  escojido 
(el  n.^  4  de  Bolivia)  había  salido  del  campo  protectoral  en  auxi- 
lio de  la  guarnición  de  Pan  de  Azúcar.  Este  batallón  dividido 
en  dos  partes,  una  de  las  cuales  llevaba  a  su  cabeza  al  mas 
tarde  célebre  jeneral  i  presidente  de  Bolivia  don  Manuel  Isido- 
ro Belzu,  atravesó  el  barrs^nco  del  Ancach  por  un  sendero  prac- 
ticado en  la  parte  próxima  a  los  cerros  donde  terminaba  el  ala 
derecha  del  ejército  del  Protector  i  donde  se  había  colocado 
una  pieza  de  artillería.  Advirtiendo  este  nuevo  peligro  que  ame- 
nazaba a  los  asaltantes  del  Pan  de  Azúcar,  el  jeneral  Búlnes 
destacó  inmediatamente  contra  el  4.^  de  Bolivia  al  batallón 
Colchagua  comandado  por  el  coronel  don  Pedro  ürriola.  A  fa- 


(21)  Figuró  en  este  célebre  asalto  la  sárjente  Candelaria  Pérez,  incor- 
.  porada  en  la  compaüia  del  Oarampañgae,  mandada  por  el  capitán  Nieto, 
a  quien  aqueUa  mujer  profesaba  particular  afecto.  Candelaria  vio  caer 
muertos  en  el  repecho  a  su  amigo,  a  todos  los  ofícialee  i  numerosos  sol- 
dados de  su  compañía;  pero  continuó  subiendo  valientemente  con  los 
demás,  hasta  llegar  a  la  cima.  Momentos  antes  (según  refiere  don  Vicen- 
te Beyes  en  los  shuntes  biográficos  ya  citados)  i  cuando  los  asaltantes 
estaban  todavía  empeñados  en  la  subida^  i  la  guarnición  de  La  cumbre  lea 
hacia  nutrido  fuego  i  con  gran  algazara  i  rechifla  se  burlaba  de  ellos, 
creyéndolos  comprometidos  en  una  empresa  imposible,  fué  reconocida 
Candelaria  por  un  antiguo  enemigo  suyo,  que  estaba  entre  loa  de  arriba 
i  tenia  una  bandera  en  la  mano,  el  cual  así  que  descubrió  a  la  intrépida 
asaltante,  se  puso  a  insultarla  groseramente,  Candelaria  continuó  trepan- 
do con  mas  resolución  i  animando  a  sus  compañeros,  i  llegado  que  hubo 
a  la  cima,  atacó,  antes  que  a  nadie,  al  hombre  que  acababa  de  insultarla, 
lo  derribó  i  le  quitó  la  bandera,  i  continuó  en  compañía  de  los  suyos 
aquel  tremendo  combate. 
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vor  de  unos  espesos  matorrales  que  cubrían  el  campo  i  que  el 
enemigo  había  descuidado  arrasar,  Urriola  pudo  ocultar  su  tro- 
pa i  sorprender  al  batallón  enemigo,  cuando  ya  iba  mui  cerca, 
con  una  descarga  cerrada  i  tal,  que  hizo  grandísimo  estrago  en 
sus  filas.  No  perdió  su  formación,  ni  retrocedió  un  punto  el 
batallón  boliviano,  sino  que  desplegando  una  heroica  intre- 
pidez, se  lanz^  a  bayoneta  sobre  el  Colchagua,  hasta  hacerlo 
vacilar;  pero  algunas  compañías  del  Portales  mandadas  en  apo- 
yo  de  este,  restablecieron  el  combate  en  términos  que  el  bata- 
llón boliviano  huyó  a  guarecerse  en  las  posiciones  del  otro  lado 
del  Ancach,  pasando  el  barranco  casi  juntamente  cotí  una  de 
las  compañías  del  Portales,  que  obstinada  en  la  persecución,  se 
vio  de  repente  sobre  las  trincheras  del  ala  derecha  ocupada  por 
la  división  boliviana  del  jeneral  Herrera.  La  situación  no  po- 
día ser  mas  peligrosa;  la  única  hazaña  posible  para  aquel  pelo- 
tón de  soldados  que  se  hablan  alejado  en  demasia  de  su  centro 
de  operaciones,  habria  consistido  en  morir  peleando.  Hubo  sol- 
dado que  encontrándose  mui  cerca  de  la  trinchera  enemiga, 
cojió  por  los  cabellos  a  un  oficial  i  lo  sacó  fuera  de  ella.  La  co- 
lumna del  Portales  hubo  de  retroceder  al  fin  i  repasar  el  An- 
cach abrumada  por  los  fuegos  del  enemigo. 

En  los  momentos  anteriores,  cuando  luchaban  encarnizada- 
mente el  Colchagua  i  parte  del  Portales  con  el  batallpn  4.°  de 
Bolivia,  cayó  herido  de  muerte  el  jeneral  peruano  don  Juan 
Bautista  Eléspuru^  quien  como  jefe  de  la  primera  división  del 
ejército  rejstaurador,  a  la  cual  pertenecía  el  Portales,  quiso  con- 
ducir per^spualmente  al  combate  i  animar  con  su  presencia  a 
'  las  compañías  de  este  cuerpo  que  fueron  enviadas  en  auxilio 
del  Colchagua. 

El  jeneral  Búlnes  creyó  llegado  el  momento  de  empeñar  la 
batalla  jeneral,  i  al  efecto  ordenó  que  los  batallones  Colchagua 
i  Valdivia  atacasen  la  derecha  de  los  enemigos,  i  que  el  Porta- 
les siguiendo  el  camino  real  amagase  el  centro  de  las  trínche- 
las en  que  estos  se  defendían.  Era  preciso  atravesar  el  barran' 
co  del  Ancach  i  avanzar  a  cuerpo  descubierto.  Entraron  luego 
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en  la  linea  de  ataque  el  batallón  Cazadores  del  Perú  i  ana  mi- 
tad del  batallón  Haailas.  Un  fuego  vivísimo  de  fusilería  i  de 
cafion  estalló  en  ambos  campos  desde  los  primeros  momen- 
tos. Al  lado  derecho  del  Ancach  quedaban  como  reserva  toda 
la  caballería  chilena,  situada  sobre  el  camino  real,  i  el  batallón 
Santiago,  a  cuyo  lado  estaba  impaciente  i  confiado  a!  mismo 
tiempo  el  Presidente  Gktmarra,  a  quien  el  jeneral  Búlnes  habia 
suplicado  que  moderase  su  ardor  belicoso  i  no  expusiera  sin  ne- 
cesidad su  vida,  que  al  cabo  era  la  vida  del  jefe  de  la  Repúbli- 
ca«  Estaban  ademas  en  la  reserva  los  batallones  Cárampangue 
i  Valparaíso  i  la  otra  mitad  del  Huailas.  Las  pocas  piezas  de  la 
artillería  chilena,  que  también  habían  quedado  en  el  campo  de 
Punyan,  colocadas  convenientemente  i i  dirijidas  por  su  intré- 
pido comandante  don  Marcos  Maturana,  hacían  un  fuego  cer- 
tero i  nutrido,  mientras  la  artillería  enemiga  perdía  casi  todos 
sus  disparos. 

El  jeneral  Búlnes  resolvió  flanquear  la  izquierda  del  enemi- 
go, que  estaba  apegada  en  el  rio  Santa,  i  confió  este  difícil 
trance  a  los  batallones  Cárampangue,  Santiago  i  una  mitad  del 
Huailas,  [que  precipitándose  en  el  foso  del  Ancach,  treparon 
por  su  bordo  opuesto  cerca  del  punto  donde  el  torrente  desem- 
boca en  el  río.  Fué  sostenido  este  movimiento  por  tres  escua- 
drones de  caballería  i  un  cafion,  a  las  órdenes  del  jeneral  Cas- 
tilla. El  fuego  abarcó  entonces  toda  la  línea,  multiplicando  sus 
víctimas  a  medida  que  las  columnas  de  ataque  avanzaban  mas 
i  mas  sobre  las  trincheras  enemigas.  Momento  hubo  en  que  el 
Portales,  adelantándose  a  embestir  los  parapetos  dé'  la  línea 
contraría,  se  encontró  empeñado  con  toda  ella,  i  abrumado  por 
el  fuego  i  el  cansancio,  comenzó  a  retroceder,  visto  lo  cual  por 
los  jefes  del  3.^  de  Bolívia,  hicieron  que  este  batallón  abando- 
nase su  trinchera  i  acometiese  con  las  bayonetas  al  cuerpo  que 
se  retiraba.  Búlnes,  que  observaba  muí  de  cerca  el  combate  i 
no  quitaba  ojo  ni  a  los  maspequefios  incidentes,  corrió  hacia  el 
Valparaíso,  que  estaba  disponible,  i  poniéndose  a  su  frente, 
atravesó  con  él  el  cauce  del  Ancach  i  lo  envió  en  auxilio  del 
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Portales,  cayos  soldados  se  rehicieron  i  reanimaron,  a  la  pre- 
sencia de  aquel  refuerzo.  El  Valparaíso,  dirijido  por  su  bravo 
comandante  Vidaurre  Leal,  tomó  inmediatamente  el  primer 
lugar  en  el  campo  de  la  refriega  i  contuvo  el  movimiento  de 
avance  que,  a  ejemplo  del  3.®  de  Bolivia,  comenzaban  a  ejecu- 
tar otros  cuerpos  de  la  línea  enemiga. 

Entre  tanto,  por  el  mismo  punto  que  acababan  de  atravesar 
las  columnas  de  infantería  encargadas  de  amagar  la  izquierda 
del  ejército  protectoral,  discurrió  el  jefe  del  Estado  Mayor  don 
José  Mana  de  la  Cruz,  hacer  pasar  algunos  escuadrones  de  la 
caballería,  que  permanecía  inactiva  i  como  detenida  fatalmente 
por  el  profundo  barranco  del  Ancach.  Atrevidísima  era  lá  em- 
presa, pues  apenas  era  dado  a  las  caballerías  desfilar  de  una  en 
una  por  aquel  estrecho  paso.  Fué  uno  de  los  primeros  en  ejecutar 
esta  travesía  el  coronel  don  Fernando  Baquedano,  comandante 
jeneral  de  la  caballería,  el  cual,  arrastrado  por  su  ardor  mar- 
cial, lio  bieu  vio  reunidas  al  otro  lado  del  barranco  unas  cuan- 
tas mitades  del  primer  escuadrón  del  rejimiento  Cazadores  a 
caballo,  se  lanzó  con  ellas  a  la  carga  sobre  la  infantería  ene- 
miga. Acudieron  en  protección  de  ésta  la  escolta  del  Protector 
i  los  Lanceros  de  Bolivia,  i  contra  toda  esta  fuerza  fueron  a 
estrellarse  los  jinetes  de  Baquedano,  que  acosados  por  colum- 
nas formidables  i  colocados  en  un  terreno  escabroso,  lleno  de 
zanjas  i  cercas,  se  desordenaron  por  completo  i  hubieron  de 
replegarse  en  dispersión  a  su  punto  de  partida.  Acababan  de 
reunirse  allí  el  resto  del  prímer  escuadrón  de  Cazadores  i  el 
cuerpo  de  lanceros  .mandado  por  el  capitán  Palacios,  en  cuya 
compañía  se  rehicieron  al  momento  las  mitades  que  venían  de 
combatir,  i  poniéndose  al  frente  de  ambos  escuadrones  el  coro- 
nel Baquedano,  que  había  sido  herido,  aunque  lijerameute,  en 
la  refriega,  emprendió  nueva  carga  contra  el  enemigo  i  puso 
en  fuga  por  de  pronto  a  los  Lanceros  de  Bolivia.  (22)  Pero 

(22)  «Entre  tanto  Baquedano,  qae  habla  sido  herido  en  la   primera 
carga,  pero  que  no  desmayaba,  bascaba  al  coronel  Lara,  comandante  del 
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una  gruesa  reserva  de  ambas  armas  sostuvo  a  éstos  i  obligó  a 
Baquedauo  a  replegarse  de  ^uevo,  a  la  sazón  que  el  segundo 
i  tercer  escuadrón  de  Coraceros  i  el  de  Carabineros  de  la  Fron- 
tera^ organizado  i  mandado  por  el  teniente  coronel  Garcia  Pi- 
zorro,  acababan  de  vencer  el  desfiladero  del  zanjón  i  de  recibir 
la  orden  de  acometer.  Por  tercera  vez  arremetió  Baquedano; 
pero  en  esta  ocasión  con  casi  toda  la  caballería  chilena,  que 
desalojó  a  la  boliviana  de  sus  posiciones,  la  cual^  confusa  i 
desordenada,  corríó  a  apoyarse  en  los  mas  próximos  cuerpos 
de  infantería.  cLa  simultaneidad,  prontitud  i  arrojo  (dice  el 
je^eral  Búlnes  en  el  parte  de  esta  batalla)  con  que  todos  estos 
cuerpos,  puestos  a  la  carga,  ejecutaron  sus  movimientos  en  los 
instantes  en  que  por  todas  partes  ée  esparcía  la  ínuerte,  llena- 
ron de  espanto  al  enemigo.  El  terror  se  apoderó  enteramente 
de  ellos  cuando  vieron  atacada  su  reserva  i  mezclada  nuestra 
caballería  con  sus  tropas  de  ambas  armas.  Entonces  nuestra 
infantería,  que  había  ya  flanqueado  su  izquierda,  redoblando 
sus  esfuerzos,  saltó  por  los  atrincheramientos  enemigos,  rom- 
pió sus  filas  i  los  puso  ya  en  completa  i  desordenada  fuga, 
contribuyendo  eficazmente  a  este  brillante  triunfo  el  escua- 
drón Granaderos  a  Caballo,  al  mando  de  su  comandante  Jarpa, 
que  había  quedado  de  reserva  en  la  casa  de  Punyañ  i  cargó 
oportunamente.  La  persecución  fué  tan  violenta,  que  la  caba- 
llería enemiga  entraba  mezclada  con  nuestros  soldados  por  las 
calles  de  Yungai,.i  en  esta  disposición  siguieron  hasta  tres 
leguas,  quedando  el  campo  por  todas  partes  sembrado  de  ca- 
dáveres contraríos.» 

«El  enemigo  ha  perdido  en  la  gloriosa  jornada  de  Ancach 
dos  jenerales  i  mas  de  mil  cuatrocientos  soldados  muertos, 
entre  los  cuales  se  encuentra  un  número  considerable  de  ofi- 


rejimiento  de  Lanceros  de  Solivia,  provocándolo  en  alta  voz  a  combate 
8ingular>.-  G.  Búlnes.  Campaña  del  Perú  en  1838, 
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ciales;  tres  jenerales,  nueve  coroneles,  ciento  cincuenta  i  cinco 
oñciales  de  todas  graduaciones  i  mil  seiscientos  soldados  pri- 
sioneros, sin  contar  con  las  partidas  de  dispersos  que  diaria- 
mente se  presentan;  siete  banderas,  toda  su  artillería  i  parque, 
dos  mil  quinientos  fusiles^  cajas  de  cuerpo,  botiquines  i  todo 
el  material  de  su  ejército,  pudiendo  asegurarse  que  solo  Santa 
Cruz  ha  escapado  con  algunos  jefes  bien  montados  i  ciento  i 
tantos  hombres  de  caballería  que  fugaron  en  diferentes  direc- 
ciones, la  mayor  parte  desarmados  i  heridos. » 

«Nuestra  pérdida  ha  consistido  en  un  jeneral,  dos  jefes, 
once  oficiales  i  doscientos  quince  individuos  de  tropa  muertos, 
i  veintiocho  oñciales  i  cuatrocientos  siete  soldados  heridos 

«Entre  tanto,  considero  un  deber  mió  recomendar  a  V.  E.  al 
jeneral  jefe  del  Estado  Mayor  Jeneral,  don  José  Maria  de  la 
Cruz,  quien  con  una  serenidad  imperturbable  ha  dado  coloca- 
ción a  las  fuerzas  i  continuado  su  activo  servicio  durante  toda 
la  acción.  Asimismo  exijo  la  justicia  que  haga  una  particular 
mención  del  mérito  contraido  en  esta  campaña  por  el  coronel 
don  Antonio  Placencia,  ayudante  jeneral  comandante  del  Es- 
tado Mayor  Jeneral,  cuyos  conocimientos  i  empeñosa  contrac- 
ción me  han  sido  siempre  de  la  mayor  utilidad.  Igualmente 
creo  que  debo  hablar  en  este  lugar  de  la  consideración  a  que 
es  acreedor  el  esforzado  comandante  del  Portales,  don  Manuel 
García,  que  condujo  su  cuerpo  al  combate  con  una  singular 
intrepidez  i  bizarría,  acompañado  siempre  en  lo  mas  duro  del 
choque  por  el  valiente  mayor  Torres.  Séame,  por  último,  per- 
mitido pagar  aquí  un  tributo  de  admiración  i  respeto  a  la  me- 
meria  del  benemérito  i  bravo  jeneral  Elespuru,  del  veterano  i 
valiente  comandante  Valenzuela,  del  no  menos  denodado  ma- 
yor Olivares  i  de  once  oñciales  que  han  terminado  su  carrera 
ilustre  con  una  gloriosa  muerte  en  el  campo  de  batalla.»  (23) 


(23)  Fué  éste  el  primer  parte  que,  a  raiz  de  la  victoria  de  Yung^i^  diri- 
jió  el  jeneral  Búlnes  al  Presidente  Gamarra.  (Véase  el  Diario  militar  de 
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Seis  horas  duró  este  eucaruizaio  combate.  A  las  cuatro  i 
media  de  la  tarde  los  cuerpos  de  caballería  perseguían  a  los 
enemigos  en  todas  direcciones,  consiguiendo  reunir  hasta 
ochocientos  dispersos  i  apoderarse  en  Recuai  de  setenta  cargas 
de  vestuario  del  ejército  vencido.    '24) 

'  El  presidente  Gamarra,  testigo  de  la  batalla  i  que  como  ac- 
tor durante  gran  parte  de  ella,  sin  esquivar  el  peligro,  había 
visto  herido  su  caballo,  proclamó  lleno  de  júbilo   en  el  mismo 


Placencia).  Con  este  mismo  palrte  comunicó  al  Gobierno  de  Chile  el 
mismo  suceso;  pero  añadió  una  mención  especial  en  honor  del  jeneral 
Gamarra^  ccon  quien  siempre  de  acuerdo  (dijo)  en  todos  los  pláhen  i 
movimientos  i  siempre  celoso  en  la  ejecución  i  desempeño  de  ellos,  ma- 
nifestó la  mayor  serenidad  en  todo  el  curso  del  combate  i  contribuyó 
poderosamente  a  su  grande^éxito». — {Ejército  Restaurador,  18H7-18S9.) 

<£1  22  (de  enero)  se  mandaron  quemar  ^díce  Phicencia  en  su  Diario 
Militar)  los  cadáveres  enemigos,  que  se  babian  reunido  en  número  de 
mil  doscientos  treinta  i  siete,  sin  estar  inclusos  los  seiscientos  «^ue  que- 
daron en  Pan  de  Azúcar,  que  por  lo  escabroso  del  terreno  no  se  pudieron 
bajar,  ni  los  doscientos  veintisiete  que  se  encontraron  eii  la  distancia  de 
una  legua  que  hai  de  Yungai  a  Manco  i  cuya  suma  total  asciende  a  dos 
mil  cincuenta  i  cuatro.  El  número  de  caballos  muertos  de  uno  i  otro  ejér- 
cito puede  computarse  en  trescientos.  Los*  doscientos  quince  cadáveres 
dp  nuestro  ejército  fueron  enterrados  en  Ancach.  Se  calcularon  las  mu 
niciones  que  se  habian  consumido,  i  se  puede  asegurar  que  se  queinarou 

de  una  i  otra  parte  mas  de  seiscientos  mil  cartuchos  de  fusil.» 

(24)  No  estará  demás  observar  en  este  lugar  cuales  eran  los  instru- 
mentos de  guerra  usados  eu  Chile  i  el  Perú  en  la  época  que  t»Htan\os 
narrando. 

Tanto  Chile  como  el  Perú  carecían  «le  fábricas  de  armas  de  fuego  para 
la  artillería  i  la  infantería  i  estaban  en  la  necesidad  de  comprar  esta» 
armas  al  extranjero.  Aun  para  la  reparación  i  compfistura  de  ellas,  era 
Hna  dificultad  encontrar  c maestros  armeros.»  El  cañón  de  artillería  se 
cargaba  por  la  boca  i  se  disparaba  aplicando  el  lanza  fuego  a  un  mojón  o 
pequeña  porción  de  pólvora  colocada  en  el  orificio  del  canon.  El  fusil  i 
la  tercerola  eran  igualmente  toscos;  se  cargaban  también  por  la  boca, 
introduciendo  la  munición,  esto  es^  la  pólvora  i  la  bala»  con  el  ausiiio  de 
la  varilla  metálica  llamada  baqueta,  i  se  disparaban  usando  el  aparato  o 


i 
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carapameoto  de  la  acdon,  Gran  Mariscal  de  Ancach  al  jeaeral 
Búlues  i  dio  el  grado  de  jeneral  de  división  del  Perú  a  don 
José  M.  de  la  Cruz. 

Tanto  Gamarra  como  Búlnes  contrajeron  ana  primeros  i  mas 
solícitos  cuidados  a  los  heridos  de  ambos  ejércitos,  a  quienes 
hicierdh  depositar  por  de  pronto  en  el  templo  parroquial  de 
Yungai.  (25)  £1  cadáver  del  jeneral  Quiroz  fué  sepultado  con 
las  solemnidades  que  las  circunstancias  permitiau. 


llave  colocada  en  el  extremo  del  cañón  hacia  la  culata.  Eete  aparato 
constaba  de  la  cazoleta  o  pequeña  pieza  de  metal,  inmediata  al  oido  del 
cafion^  en  la  cual  se  colocaba  la  cdía  (pequeña  cantidad  de  pólvora);  de 
otra  pieza  en  que  estaba  afianzado  un  pedazo  de  pedernal  conveniente- 
mente cortado  en  formas  angulares,  i  de  uno  como  eslabón  de  acero, 
dispuesto  de  manera  que,  moviendo  un  resorte  {d  gatillo)  debajo  del 
aparato  de  la  Uave,  chocaba  el  eslabón  con  el  pedernal  i  quedaba  al 
mismo  tiempo  descubierta  la  ceba,  que  recibía  inmediatamente  alguna 
de  las  chispas  producidas  por  el  choque  i  comunicaba  el  fuego  al  cañón. 
El  fusil  de  fulminante,  hoi  dia  abandonado,  era  entonces  una  arma  de 
lujo. 

En  cuanto  al  arma  blanca  (sables,  lanzas,  etc.,)  también  la  encargaban 
los  gobiernos  a  las  fábricas  extranjeras,  aunque  en  caso  de  necesidad  no 
faltaban  medios  de  fabricarla  dentro  del  pais. 

En  lo  tocante  a  la  marina  de  guerra,  Chile  lo  mismo  que  el  Perú  ca^ 
recian  de  astilleros  donde  construirla,  a  pesar  de  que^  bajo  el  rójimen 
colonial,  no  fué  raro  que  se  construyeran  barcos  de  guerra  en  Chiloé, 
en  Valüvia,  en  el  Callao,  en  Guayaquil  i  otros  puertos  de  importancia 
militar.  La  libertad  del  comercio  i  la  consiguiente  facilidad  de  adquirir 
a  precios  relativamente  bajos,  buques  extranjeros  apropiados   para  la 
guerra,  dieron  mar  jen  a  que  los  gobiernos  independientes  descuidasen 
los  antiguos  astilleros  nacionales,  i  el  arte  de  la  construcción  naval 
abandonada  a  emp  osarios  particulares,  que  no  podian  competir  con  los 
oonstruotores  de  países  mas  adelantados,  desapareció  casi  del  todo. 

(25)  «£a  digna  de  mencionarse  la  asidua  conportacion  de  los  facultati- 
vos €hreen  i  darque,  que  contraidos  al  desempeño  de  sus  deberes  desde  el 
principio  de  la  acccion,  estuvieron  solos  veinticuatro  horas  sin  intermi- 
sión, curando  nuestros  heridos  %i  los  del  ejército  contrario.  >    Diario    de 
Placencia,  { 
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Búlnes  proclamó  el  mismo  dia  del  triunfo  a  los  soldados  del 
Ejército  Unido,  c Cuando  me  dirijí  a  vosotros  la  última  vez 
desde  este  mismo  sitio  (les  dijo)  os  anuncié  una  victoria  próxi- 
ma i  decisiva;  i  antes  de  quince  dias  habéis  conseguido  la  mas 
espléndida  i  gloriosa  que  ha  visto  la  América.  Habéis  luchado 
contra  posiciones  inespugnables,  vencido  las  elevaciones  mas 
escarpadas  i  pisado  sobre  las  nubes  para  tomarlas.  Habéis 
hecho  todos  mas  que  vuestro  deber  i  aun  sobrepasado  mis  es- 
peranzas. El  golpe  mortal  a  la  Confederación  está  dado,  el  es- 
tandarte protectoral,  las  banderas  de  su  guardia  i  cien  trofeos 
mas,  se  hallan  en  nuestro  poder,  i  el  Perú  respira  hoi  dia,  i  la 
América  toda  libre  de  inquetudes  i  zozobras,  os  saluda  como 
a  los  campeones  i  antemural  de  su  independenciall... 

Poco  después  el  jeneral  Gamarra  dirijia  la  palabra  a  ese 
mismo  ejército  en  estos  términos:  €  Soldados:  vuestro  heroico 
esfuerzo,  superior  a  cuanto  fejistra  en  sus  pajinas  la/  historia 
militar^  ha  roto  ayer  sobre  las  formidables  posiciones  del  ene- 
migo, la  cadena  con  que  su  atrevido  jefe  aherrojó  al  Perú  por 
tres  afíos,  i  pretendía  ¡insano!  sojuzgarlo  para  siempre 

tLa  Confederación  Perú-boliviana  no  existe  sino  como  el 
recuerdo  de  sus  ridiculas  aspiraciones  i  de  oprobio.  El  Perú 
recobró  ayer  su  libertad  por  el  impulso  de  vuestros  brazos,  i 
os  bendice  como  a  los  autores  de  su  honra  i  de  su  dicha.  ¡Qué 
gloria  para  vosotros!» 

Entre  tanto  era  preciso  perseguir  los  restos  del  ejército  ven- 
cido, que  en  verdad  no  eran  tan  pocos,  ni  tan  despreciables, 
como  se  lo  imajinó  ol  jefe  del^'ejército  restaurador  en  los  pri- 
meros momentos  del  triunfo  i  como  lo  hizo  entender  en  el  par- 
te respectivo.  El  coronel  boliviano  Sagárnaga,  que  habia 
escapado  con  quinientos  dispersos,  fué  a  reunirse  en  Tarma 
con  los  jenerales  Otero  i  Pardo  de  Zela,  que  tenían  bajo  su 
mano  como  quinientos  reclutas  i  una  no  despreciable  suma  de 
dinero.  El  jeneral  Herrera  habia  seguido  la  misma  direc  »  , 
i  era  claro  que  todos  estos  jefes  llavaban  la  intención  de  reu- 
nirse a  las  fuerzas  que  aun  quedaban  en  el  sur  del  Perú  i  for- 
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znabaa  el  llamado  ejército  del  centro,  hallándose  también 
intacta  la  división  que  allá  en  los  confines  de  Bolivia  tenia  a 
raya  al  arjentino  i  a  cuyo  frente  'acababa  de  ser  colocado  el  je- 
neral  don  José  Miguel  de  Velazco. 

En  consecuencia  el  ejército  vencedor  marchó  por  escalones 
hacia  Tarma  i  Jauja,  llevando  la  delantera  el  jeneral  Torrico 
a  la  cabeza  de  los  batallones  peruanos  Huailas  i  Cazadores  del 
Perú.  Durante  esta  marcha  el  jeneral  Armasa,  que  habia  esca- 
pado del  campo  de  Yungai,  fué  hecho  prisionero  i  presentado 
a  Torrico.  Al  dia  siguiente  el  jeneral  prisionero  fué  encontra- 
do muerto  en  su  cama,  suceso  de  que  se  sospechó  culpable  a 
un  oficial  peruano  (26)  Poco  después  el  jeneral  Herrera,  enf er* 
mo^  solicitaba,  por  medio  de  un  emisario,  garantías  para  cu- 
rarse, i  Torrico  le  permitía  jenerosamente  atender  a  su  salud  i 
estarse  tranquilo  en  Huancayo  bajo  su  sola  palabra  de  honor. 

Al  fin  el  18  de  Febrero  el  ejército  restaurador  tomaba  pose- 
sión de  la  provincia  de  Jauja  i  se  escalonaba  entre  la  ciudad  de 
este  nombre  i  Huancayo,  ocupando  las  posiciones  militares 
mas  importantes,  desde  las  cuales  se  proponía  el  jeneral  Bul* 
nes  observar  los  acontecimientos  i  entrever  las  intensiones  del 
gobierno  vencido  i  deshancado,  habiendo  alcanzado  en  el  es- 
pacio de  un  mes  la  sumisión  de  partidas  enemigas,  como  la 


f26)  Armaaa  fué  uno  de  loe  dos  jenerales  que  el  parte  de  Búlnes  dio  por 
muertos  "en  U  gloriosa  jornada  de  Ancach/'  La  vida  de  Armasa  fué  un 
tejido  de  aventuras  harto  singulares,  en  que  la  honradez  i  la  moralidad 
brillan  por  su  amencia.  Los  historiadores  de  Bolivia  le  han  imputado  el 
asesinato  del  presidente  provisional  don  Pedro  Blanco,  suceso  desde  el 
cual  quedó  intimamente  ligado  al  jeneral  Santa  Cruz.  "Este  incidente 
fortuito  (dioe  Placencia  en  su  Diario,  refiriendo  la  muerte  de  Armasa)  ha 
dado  lugar  a  conjeturas  insidiosas  que  han  desaparecido  tan  luego  conjio 
se  ha  sabido  el  modo  afable  con  que  fué  recibido  por  el  jeneral  Torrico, 
i  el  permiso  que  obtuvo  de  pasar  a  curarse  a  Cajatambo,  acompafiado 
del  físico  del  batallón  nám  2  de  Bolivia.  > 
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columna  del  coronel  Carrasco,  qae  tres  días  después  del  com- 
bate de  Yungai,  se  entregaba  en  Caruhas  al  vencedor,  i  de 
diversos  jefes  i  oficiales,  como  el  jeneral  Macedo,  el  coronel 
Sagárnaga  i  doce'individuos  mas,  entre  jefes  i  oficiales,  todos 
los  puales  se  sometieron  al  coronel  Lopera  en  Ayacucho. 

Entre  tanto  el  presidente  Gamarra,  que  se  habia  dirijido  al 
departamento  de  la  Libertad,  se  reunía  el  7  de  febrero  en  el 
puerto  de  Huacho  con  el  jeneral  Laf  uente,  i  acordaba  con  éste 
un  plan  para  marchar  sobre  Lima.  £1  batallón  Trujilto  i  una 
columna  chilena  de  doscientas  a  trescientas  plazas  que  La- 
fuente  habia  traído  a  Huacho,  debían  continuar  a  Chancai 
para  unirse  a  un  cuerpo  de  caballería  mandado  por  Coloma,  i 
juntos  emprender  la  ocupación  de  Lima. 

El  16  de  febrero  el  jeneral  Lafuente,  después  de  juntarse  en 
Chancai  con  la  caballería,  se  encaminaba  con  toda  su  división 
a  la  ciudad  de  Lima,  dejando  en  Huacho  al  Presidente  Grama- 
rra.  Ya  por  este  tiempo  ambos  jenerales  sabían  i  era  notorio 
en  diversas  poblaciones  del  Ñor  Perú,  que  el  Presidente  Riva 
Agüero  habia  abandonado  la  capital,  dejándola  apenas  con  una 
guarnición  de  400  hombres,  entre  infantería  i  caballería,  a 
cargo  del  jeneral  Víjil,  i  que  el  jeneral  Moran,  escapado  de 
Yungai  con  una  partida  de  caballería,  atacado,  deshecho  i  he- 
rido en  el  camino  por  una  columna  de  la  división  de  Lafuente, 
había  logrado  encerrarse  en  los  castillos  del  Callao,  guardados 
por  mil  doscientos  hombres  de  todas  armas. 

Al  aproximarse  Lafuente  a  la  capital,  se  retiró  Víjil  con  sus 
400  hombres  a  Cañete,  i  el  17  de  Febrero  hizo  aquél  su  entra- 
da en  la  ciudad  con  todos  los  honores  de  la  víctoría.  Siete  días 
después  se  presentó  Gamarra  en  Lima,  donde  la  Municipalidad, 
las  corporaciones  todas  i  el  pueblo  le  recibieron  en  medio  de 
los  mayores  trasportes  de  alegría  i  entusiasmo,  (27) 


(27)  Hasta  los  momentos  en  qae  Lafuente  ocupó  la  capital,  los  ajentes 

* 

de  Santa  Cruz  cometieron  las  mas  graves  tropelías,  sobretodo  para  pro- 
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¿Qué  era  del  Protector  de  la  Confederación  Peruboliviana 
entre  tanto? 

Santa  Cruz  habia  abandonado  el  campo  de  Yungai  una  hora 
antes  de  que  terminara  la  batalla,  dejando  en  su  tienda  de 
campaña  basta  su  cartera  privada,  que  contenia  documentos 
de  no  poca  importancia  i  que  cayó  en  manos  de  sus  vencedo- 
res. Gracias  a  tener  apostados  de  antemano  en  el  camino  bue- 
nos caballos  de  remuda,  pudo,  galopando  durante  cuatro  dias, 
salvar  las  cien  largas  leguas  que  median  entre  Yungai  i  Lima, 
a  donde  llegó  el  24  en  la  noche,  acompañado  de  su  ministro 
Olañeta,  tres  o  cuatro  coroneles,  dos  ayudantes  i  cuatro  sol- 
dados. 

Ya  en  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  un  rumor  sordo  i  miste- 
rioso, de  cuyo  oríjen  nadie  se  daba  cuenta  i  qile  acaso  no  fué 
mas  que  un  presentimiento,  habia  circulado  en  la  capital  dan- 
do por  derrotado  al  Protector.  Fué  éste,  sin  embargo,  el  pri- 
mero que,  confuso  i  conmovido  hasta  derramar  lágrimas,  al 
decir  de  ciertos  testigos  de  vista,  hizo  en  el  palacio  de  Riva 


porcionarse  fondos.  Se  hicieron  despachos  de  aduana  con  rebaja  de  50 
por  ciento  en  los  derechos.   Machos  comerciantes  estranjeros  se  consti- 
tuyeron en  vistas  de  aduana.  Los  pagarees  otorgados  por  derechos  adua- 
neros se  descontaban  con  enormes  pérdidas.  De  las  gabetas  del  consu- 
lado i  de  la  aduana  se  sustrajeron  multitud  de  manifiestos  i  de  otros 
documentos  importantes.   Arrebataron  unos  tejos  de  oro  que  habia  en  la 
casa  de  moneda,  varias  piezas  de  plata  labrada  que  pertenecían  a  la  teso- 
rería jeneral  i  otras  que  estaban  en  depósito,  las  mazas  del  Cabildo^  tin- 
teros i  otros  útiles  también  de  plata.  Don  Casimiro  Olafieta  tomó  para  sí 
los  tejos  de  oro  i  algún  dinero;   Necochea  (don  Mariano),  7,000  pesos; 
Miranda  4,000,  García  del  Rio  otras  sumas.  Todo  fué  barrido  hasta  que 
entró  la  división  de  Lafuente.— («Lijeros  apuntes  de  los  sucesos  que  han 
tenido  lugar  en  la  capital  de  Lima  desde  que  se  retiró  hacia  el  norte  el 
ejército  unido  restaurador  el  8  de  noviembre  de  1838»,  pablicacion  de 
Bl  Mercurio  de  Valparaíso  de  3  de  abril  de  1839  i  algunos  números  si- 
guientes.) 
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Agüero  la  relación  del  descalabro  de  Yungai.  Santa  Cruz,  em- 
pero, sin  poder  o  sin  querer  comprender  la  trascendencia  de 
su  derrota,  dio  al  dia  siguiente  a  los  pueblos  del  Perú  i  de  Bo- 
livia  una  proclama,  en  la  cual  aseguraba  que  el  ejército  venci- 
do en  Yungai  no  se  habia  perdido  todo;  que  sus  numerosos 
restos  marchaban  reunidos  a  ocupar  el  valle  de  Jauja;  que  el 
ejército  del  centro  i  del  sur  se  conservaban  intactos  i  presenta- 
rían al  enemigo  nuevas  huestes  vencedoras,  mientras  las  for- 
talezas del  Callao  contenían  todos  los  elementos  necesariol 
para^isegurar  la  independencia  del  Perú.  «Una  insigne  trai- 
ción (decia)  estallada  en  los  momentos  del  combate,  ha  sido  el , 
desgraciado  acontecimiento  que  nos  priva  hoi  del  triunfo,  dán- 
dolo a  nuestros  pretendidos  conquistadores.»  (28)  Santa  Cruz 
repitió  en  esta  ocasión  su  eterna  cantinela  contra  la  política  de 
Chile,  diciendo:  «Los  enemigos,  que  protestaron  como  esclusi- 
vo  objeto  de  la  invasión  mi  autoridad  i  el  sistema  confederado, 


(28)  Fué  ésta  una  graa  calumnia  levantada  por  Santa  Cruz  i  tal  vez  por 
algunos  de  sus  secuaces  al  coronel  boliviano,  mas  tarde  jeneral  Guilarte. 
Este  miserable  recurso  de  buscar  i  designar  un  gran  traidor  para  explicar 
ja  derrota  de  un  ejército,  de  un  pais  entero  a  veces,  salvando  su  honor  i 
BU  prestijio,  no  produjo  esta  vez  el  menor  efecto,  pues  nadie  creyó  en  tal 
traición,  i  el  mismo  Santa  Cruz  no  se  atrevió  a  repetir  i  sostener  este 
jn justo  cargo.  Solo  El  Eco  del  Protectorado,  en  su  postrer  número  de  28 
de  enero  de  1839,  se  atrevió  a  reproducir  i  aun  detallar  dicha  falsedad. 
El  editorial  del  indicado  número  refiere  i  comenta  a  su  manera  el  suceso 
de  Yungai.  Supone  que  el  ejército  protectoral  en  vísperas  del  combate 
estaba  reducido  a  4,052  hombres,  mientras  el  chileno  subia  a  5,500.  Dice 
que  el  Protector,  después  de  una  marcha  de  mas  de  cien  leguas  para 
aproximarse  al  chileno,  no  creyó  prudente  atacarlo  en  sus  inespugnables 
posiciones  de  Garaz  i  prefirió  detener  su  marcha,  reforzar  su  ejército  i 
suspender  la  campaña  hasta  mejor  ocasión,  i  con  esta  mira  marchó  a 
Yungai  para  observar  mas  de  cerca  al  enemigo.  Considera  que  la  posición 
del  ejército  protectoral  en  Yungai  era  excelente  e  inexpugnable;  pero  que 
la  inexplicable  cobardia  del  coronel  Guilarte,  al  abandonar  ante  un  puñado 
de  chilenos  (37  por  todos)  un  puesto  que  era  como  la  llave  de  la  posición 
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86  hau  descubierto  al  mundo  dando  pruebas  irrefragables  de 
que  solo  quieren  esclavizaros  i  hacerse  los  señores  de  vuestro 
suelo».  I  concluia  con  estas  palabras:  iLa  constancia,  unida  al 
patriotismo,  asegura  el  triunfo,  que  os  anuncio  hoi  con  nuevos 
motivos  de  confianza.» 

Pura  disimulación  i  puro  artificio  eran  estas  palabras,  pues 
en  el  momento  en  que  las  pronunciaba  el  Protector,  ya  que  no 
considerase  enteramente  perdida  su  causa,  no  podia  menos  de 
sentir  el  vacío  en  torno  de  sí  i  acumulados  sobre  su  cabeza 
peligros  sin  cuento.  ¿Qué  efectos  debia  producir  el  desastre  de 
Yunga!  en  la  disciplina  i  en  la  moral  de  las  fuerzas  que  aun 
le  quedaban  en  el  sur  del  Perú  i  en  Bolivia?  ¿Cuál  seria  la 
opinión,  cuál  la  actitud  de  estos  pueblos?  Pero  por  mucho  que 
esta  consideración  abatiese  el  ánimo  de  Santa  Cruz,  sus  ante- 
cedentes, su  honor,  su  despecho  mismo  le  aconsejaban  acer- 
carse i  tantear  a  esos  pueblos  i  a  esas  fuerzas  que  aun  parecian 
estarle  sumisos.  Determinó,  pues,  marchar  al  departamento  de 
Arequipa,  donde  siempre  habia  encontrado  apoyo  i  parti- 
darios.. 

En  la  misma  noche  de  su  llegada  a  Lima  Santa  Cruz,  teme- 
roso de  un  pronunciamiento  popular,  llamó  la  columna  del 


jeneral  i  estaba  defendido  por  700  hombree,  puso  la  victoria  del  lado  de 
loe  chilenos.  Expresa,  ademas,  que  la  infantería  protectoral  no  corres- 
pondió a  su  fama,  mientras  la  caballería  con  Moran  se  condujo  admira- 
blemente. Por  lo  demás,  repite  las  esperanzas  de  triunfar  al  fin  del  ene- 
migo, dados  los  mil  elementos  de  resistencia  que  aun  restan  al  Perú. 

Algunos  al  leer  talvez  este  artículo  de  E\  Eco  del  Protectorado,  han  creido 
que  Guilarte  comliatió  al  lado  de  Quiroz  i  sus  soldados  en  la  cima  del 
Pan  de  Azúcar.  (Véase  Historia  de  la  Campaña  del  Perú  en  1838).  En 
nuestro  concepto,  el  combate  en  que,  según  M  Eco  del  Protectorado,  Gui- 
larte cedió  el  terreno  a  37  chilenos,  no  fué  otro  que  el  encuentro  en  que 
el  Aconcagua  batió  una  columna  o  cuerpo  enemigo  que  para  protejer  la 
guarnición  de  Pan  de  Azúcar  se  situó  «n  la  garganta  que  media  entre  este 
cerro  i  el  Punyan. 
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jeneral  Vijii,  que  estaba  en  Miraflores.  Al  dia  siguiente  se  tras- 
ladó al  Callao;  alli  revistó  la  guarnición  i  dijo  a  sus  jefes  que 
se  proponía  ir  al  sur  con  el  objeto  de  reunir  las  fuerzas  dispo- 
nibles para  emprender  de  nuevo  contra  los  chilenos,  i  que  si  a 
la  vuelta  de  tres  meses  no  tuviesen  noticia  de  triunfos  alcanza- 
dos por  las  armas  protectorales,  podrían  capitular  salvando  la 
honra  nacional. 

El  jeneral  Riva  Agüero  entre  tanto,  como  Presidente  del 
Estado  Norperuano^  hizo  que  se  reunieran  en  Lima  (26  de 
enero)  el  cabildo  eclesiástico,  los  tribunales  i  algunos  padres 
de  familia  para  que  firmaran  una  acta  concebida  en  términos 
jenerales  i  evidentemente  tímidos  en  su  forma  i  tono,  en  la 
cual  protestaban  insistir  en  su  propósito  de  permanecer  inde- 
pendientes de  España  i  de  todo  poder  estranjero,  i  estar  persua- 
didos de  que  el  supremo  gobierno  que  rejia  los  destinos  del 
Perú  solo  anhelaba  el  mismo  objeto,  es  decir,  la  independen- 
cia. Pero  ese  mismo  dia  Riva  Agüero  abandonó  a  Lima  i  se 
embarcó  en  el  Callao  con  algunas  personas  de  su  séquito,  entre 
ellos  los  jenerales  Miller  i  Necochea. 

Poco  después  (el  28)  Santa  Cruz  dejaba  también  a  Lima, 
confiada  a  la  custodia  militar  del  jeneral  Vijil,  delegado  de 
Riva  Agüero  para  conservar  el  orden.  Moran,  que  con  unos 
pocos  oficiales  acababa  de  llegar  al  Callao,  se  hizo  cargo  de 

defender  la  plaza. 

El  1 1  de  febrero  llegó  a  Arequipa  la  noticia  de  la  batalla  de 
Yungai,  que,  como  era  natural,  produjo  una  gran  excitación 
en  el  pueblo  i  dio  pió  a  comentarios  nada  favorables  a  la  honra 
militar  de  Santa  Cruz.  Pero  las  autoridades  de  Arequipa  se 
mostraron  circunspectas  i  el  jeneral  Cerdefla,  que  allí  se  encon- 
traba al  frente  del  batallón  Cuzco,  era  todavía  una  garantía 
del  orden  protectoral,  puesto  que  estaba  íntimamente  ligado  al 
Protector  i  tenia  la  reputación  i  el  prestijio  de  un  hombre  va- 
lentísimo i  leal.  Gracias  a  esta  circunstancia,  pudo  Santa  Cruz 
llegar  el  14  de  febrero,  sin  gran  zozobra,  al  seno  de  aquel  pue- 
blo quisquilloso  i  apasionado,  i  aun  ser  recibido  con  un  simu- 
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lacro  de  aplauso  popular  que  unos  pocos  amigos  i  partidarios 
le  prepararon. 

«Toda  la  población  (dice  un  pediódico  de  aquel  puehlo  i  de 
aquel  tiempo)  (29)  recordó  que  en  igual  dia,  a  la  misma  hora 
i  por  el  mismo  camino  habria  entrado  prisionero  i  derrotado 
el  jeneral  Saiaverry;  circunstancia  que  ae  consideró  de  fatal 
agüero  para  Santa  Cruz,  i  de  feliz  aviso  del  cielo  para  la  liber- 
tad del  Perú.  Concurrieron  de  igual  modo  otrps  pronósticos 
que,  aunque  despreciados  por  los  filósofos,  son  de  gran  in- 
flueneiaen  el  vulgo.  El  19  por  la  tarde  cayó  un  rayo  a  distan- 
cia de  una  cuadra  de  la  casa  donde  se  alojó  Santa  Cruz,  i  que 
derribo  un  álamo  que  se  levan  toba  con  orgullo...  Este  suceso 
Heno  de  asombro  a  la  población,  en  cuyas  antiguas  tradiciones 
no  se  encontraba  ejemplo  alguno  de  rayos  caldos  sobre 
ella»... 

El  mismo  dia  19  por  la  noche  se  tuvo  noticia  en  Arequipa 
de  los  pronunciamientos  revolucionarios  de  Bolivia  i  Puno, 
que  derribando  por  su  base  la  Confederación  i  el  réjimen  pro- 
tectoral, arrebataron  a  Santa  Cruz  su  última  ilusión  i  su  pos- 
trera esperanza,  i  lo  indujeron  a  renunciar  al  mismo   tiempo 
el  protectorado  de  la  Confederación  i  la   presidencia  de  Boli- 
via. Dimitió,  en  efecto,  al  dia  siguiente  ambos  cargos  expi- 
diendo    dos    decretos  en    cuyo  lenguaje  supo    emplear  el 
laconismo  i  el  reposo  de  la  dignidad,  mas  no  sin   enc€u*gar 
todavia  a  los  gobiernos  que  aun  suponía  dependientes  de  su 
autoridad  en  Bolivia  i  en  el  Estado   Sudperuano,    la  conserva- 
ción del  orden  social  i  el  continuar  en  el  ejercicio   de  sus  atri- 
buciones conforme  a  las  leyes.  (30) 


« 


(29;  m  BepMicano  de  26  de  Febrero  de  1839.— VóMe  El  Mercurio  de 
Valparaiso  de  18  de  Abril  del  mismo  año. 

(30)  He  aquí  dichos  decretos.  < Andrés  Santa  Groz  etc.,  etc.,  etc 

«Oonsiderando:  Qae  los  recientes  acontecimientos  ocnrridos  en  Boli- 
via i  Paño  exijen  de  mi  parte  que  todo  lo  sacrifique  al  deseo  de  evitar 
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CoD  la  noticia  de  está  doble  renuncia  el  pueblo,  ajitado  por 
un  fermento  extraordinario,  resolvió  deliberar  sobre  su  suerte 
i  en  una  reunión  celebrada  en  el  templo  de  San  Agustin 
acordó  pedir  a  Santa  Cruz  la  fuerza  que  aun  le  rodeaba.  Santa 
Cruz  accedió  a  la  demanda;  pero  Cerdeña,  que  comprendía  el 
peligro  de  poner  la  fuerza  armadla  a  disposición  del  pueblo 
amotinado,  se  propuso  eludir  la  entrega  del  batallón  Cuzco, 
con  simples  ofrecimientos.  Un  grupo  de  revolucionarios  detu- 
vo entonces  íi  C^^rdefta  en  la  casa  consistorial  i  no  le  permitió 
salir  hasta  que  prometió  bajo  su  palabra  deshonor  entregar 
la  fuerza,  pero  después  que  Santa  Cruz  se  hubiera  retirado. 
Entre  tanto  otro  grupo  de  amotinados  se  apoderaba  de  las  ca- 
ballerías del  rejimiento  Lanceros. 

Los  corifeos  del  motin  manifestaban  con  insistencia  a  Oer- 
defía  que  ni  él,  ni  el  jeneral  Santa  Cruz  necesitaban  de  la 
fuerza,  pues  nada  se  intentaba  contra  ellos.  Lo  cierto  es  que 
al  fin  el  pueblo  se  propuso  tomarse  el  batallón  Cuzco,  i  entón- 


a  ios  pueblos  la  guerra  civil  i  las  calamidades  que  trae  consigo,  decreto: 
cArt.  1.^  Me  desprendo  desde  ahora  de  la  autoridad  que  lejítimamente 
ejercía  sobre  los  Estados  de  la  Confederación. — Art.  2.o  íin  el  Estado 
Surperuano  el  gobierno  jeneral  i  las  autoridades  locales  quedan  encarga- 
das de  mantener  el  orden  social  i  de  conservar  la  tranquilidad  pública 
con  arreglo  a  las  leyes,  hasta  tanto  que  la  representación  nacional  re- 
suelva lo  que  estime  conveniente  acerca  de  la  suerte  del  paia. 

<  Dado  en  la  casa  del  gobierno  en  Arequipa,  a  20  de  Febrero  de  1839. 
Andrés  Santa  Cruz. — El  Ministro  del  Interior.— Coíimiro   Olañeia.* 

«Considerando  que  el  trastorno  del  orden  legal  efectuado  recientemen- 
te en  Bolivia,  demanda  que  se  remueva  todo  obstáculo  al  establecimien- 
to de  la  tranquilidad  i  al  imperio  de  las  instituciones,  base  de  lafelicidad 

pública,  decreto: 

«Art.  1.0  Dimito  la  autoridad  de  que  lejítimamente  estaba  investido 
como  Presidente  de  Bolivia.— Art.  2P  Por  lo  demás,  no  debe  padecer 
alteración  alguna  el  sistema  constitucional,  i  el  gobierno  de  la  República 
continuará  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  conforme  a  las  leyes.— 
Andrea  Santa  Cruz.—W  Ministro  de  Gobierno.= Cowmtro  Olañeta,* 


\ 
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ees  aparecieron  armados  como  dos  mil  hombres  i  se  echaron 
a  vuelo  las  campanas  de  la  ciudad.  Con  lo  cual  intimidado 
Santa  Cruz  salió  de  su  casa,  a  pie  i  rodeado  del  batallón  Cuzco, 
mientras  algunos  de  sus  amigos  hacian  entender  al  pueblo 
i  le  prometían  que  luego  iba  a  volver.  Santa  Cíuz  montó  a 
caballo  en  un  arrabal  de  la  ciudad  i  prosiguió  su  camino  a 
Tingo  Grande^  donde  pasó  la  noche.  En  la  madrugada  del  21 
pasó  con  su  comitiva  a  Congata  i  en  la  tarde  siguió  el  viaje 
sobre  Islai.  Pero  a  dos  leguas  de  Cjngata  se  sublevó  el  bata- 
llón, que  marchaba  forzado.  Trató  de  contenerlo  una  compa- 
ñía del  mismo  que  escoltaba  al  ex-Protector.  Pero  este  intento 
fué  vano,  la  compañía  cedió  abandonando  al  jeneral  Santa 
Cruz,  que  escapó  a  tiempo  con  Cerdeña  i  otros  pocos  que  con 
él  huian.  En  este  motin  pereció,  por  quererlo  reifrenar,  el  jefe 
del  batallón  Cuzco  coronel  Larenas. 

La  fuerza  retrocedió  desordenada  i  por  pelotones  a  Arequi- 
pa, donde  se  mezcló  al  pueblo  que  celebraba  ufano  i  entusias- 
ta la  caida  de  la  Confederación  i  su  vuelta  a  la  independencia 
política.  Al  frente  de  Arequipa  habia  quedado  como  prefecto 
un  hombre  de  carácter  i  de  cualidades  propias  de  un  caudillo 
popular,  don  Ped^o  José  Gamio,  antiguo  enemigo  de  la  Confe- 
deración i  del  Protectorado,  a  quien,  sin  embargo,  Santa  Cruz, 
cediendo  a  las  exijencias  de  un  tumulto,  habia  conferido  el 
indicado  puesto  poco  después  de  su  arribo  a  la  ciudad  de 
Arequipa.   (31) 


(31)  El  Bepnblicano,  número  citado.— Este  periódico  alabó  la  mode- 
ración del  pueblo  areqaipefio  en  todas  sas  manifestaciones  desde  la  lle- 
gada de  Santa  Cmz  derrotado,  hasta  su  huida.  Tal  testimonio  del  perió- 
dico de  Arequipa,  al  que  debemos  suponer  bien  informado  i  sabedor  de 
lo  que  dice,  contrasta  con  otras  relaciones  de  distinta  fuente,  según  las 
cuales,  el  pueblo  de  Arequipa  impuso  a  Santa  Cruz  crueles  humillacio- 
nes, despedazando  en  su  presencia  la  bandera  de  la  Confederecion  i 
obligándolo  a  proferir  vivas  al  ejército  restaurador,  a  Chile  i  al  jeneral 
Búlnes.  £1  mismo  Gamio,  que  acaudilló  el  movimiento  de  Arequipa  i  fué 
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En  llegando  a  Isla!  Santa  Cruz  se  dirijió  precipitadamente 
a  la  casa  del  vice-cónsul  de  Inglaterra  don  Tomas  Cromptou, 
a  quien  habia  escrito  ya  desde  Arequipa  previniéndole  el 
caso  probable  de  requerir  sus  buenos  oficios  i  de  asilarse  en 
la  Samarang,  barco  de  guerra  británico,  surto  a  la  sazón  en 
dicho  puerto.  Crompton  recibió  al  ex-Protector  con  la  consi- 
deración que  se  debe  a  la  amistad  i  al  infortunio,  i  de  acuer- 
do con  el  capitán  de  la  Samarang^  hizo  deseml)arcar  un  piquete 
de  cincuenta  hombres  de  la  tripulación  para  la  seguridad  del 
consulado  i  de  sus  huéspedes.  No  tardó  en  presentarse  un 
oficial  con  doce  soldados  que  el  prefecto  Gamio  se  apresuró  a 
destacar  en  persecución  de  Santa  Cruz  tan  pronto  como  tuvo 
noticia  de  lo  que  a  éste  habia  ocurrido  en  su  camino.  Pero  la 
comisión  de  esta  pequeña  fuerza  quedó  burlada.  Santa  Cruz 
acompañado  de  Crompton  i  escoltado  por  los  tripulantes  de  la 
Samarang,  se  dirijió  a  este  barco,  que  lo  recibió  respetuosa- 
mente i  lo  condujo  luego  al  puerto  de  Guayaquil.  (32) 


proclamado  prefecto  del  departamento,  retirió  estOH  incideiitefl  en  cartais 
privadlas  (véaee  Historia  de  la  campaña  del  Perú  en  1838),  prestando, 
a  nuestro  entender,  lijero  ascenso  a  chascarrillos  i  decires  que  llegaron 
a  sus  oidos  i  que  tan  fácilmente  se  discurren  i  circulan  en  momentos  de 
crisis  i  perturbación  política. 

(32)  La  intervención  del  vice-cónsul  Crompton  i  de  la  fuerza  de  la  Sa- 
marang,  para  salvar  a  Santa  Cruz  en  Islai,  fué  enérjicamente  protestada 
por  el  prefecto  de  Arequipa  don  Pedro  José  Gramio,  quien  dirijió  a  dicho 
Crompton  con  fecha  26  de  Febrero  de  1839,  un  oficio  fulminantef  donde, 
entre  otras  cosasi  le  dijo:  cYo  por  mi  parte  no  puedo  considerar  a  usted 
sino  como  un  enemigo  de  mi  gobierno,  como  asociado  a  los  enemigos 
del  Perú  i  como  violador  e  invasor  del  territorio  peruano.  Seria  pues 
ofender  el  honor  de  mi  nación  i  de  su  gobierno  conservaf  relaciones  de 
ningún  jénero  con  usted  i  tratarlo  con  el  carácter  de  vicecónsul...  Será 
usted  mirado  por  este  gobierno  como  un  particular  i  sin  que  se  le  per- 
mita el  uso  de  la  bandera  que  ha  manchado  con  su  conducta»... 
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Llega  a  Lima  la  noticia  del  motin  de  Quillota  i  muerte  del  Minis- 
tro Portales. — Comentarios  de  El  Eco  dd  Protectorado  sobre  estos 
sucesos. — Distintas  versiones  publicadas  en  dicho  periódico. — 
Sus  últimas  diatribas  contra  Portales  en  vísperas  del  motin  de 
Quillota. — Proclama  del  Protector  a  los  pueblos  confederados,  en 
la  cual  les  asegura  la  proximidad  de  la  paz,  como  consecuencia 
necesaria  de  los  sucesos  de  Quillota.— -El  Protector  enubla  nue- 
vas  negociaciones  de  paz  con  el   Gobierno  de  Chile. — Nou  del 
Ministro  jeneral  Olafieta  sobre  este  particular. — Mientras  el  Go- 
bierno Protectoral  ruega  con  la  paz  al  de  Chile  El  Eco  dd  Protec- 
torado insulu  al  Presidente  Prieto. — £1  Gabinete  de  Santiago 
deja  sin  contestación  la  nou  en  que  Olafieta  le  propone  la  paz  a 
nombre  del  Protector 5 

CAPITULO  II 

Estado  de  la  Confederación  Perú-Boliviana. — Sus  relaciones  con  la 
Santa  Sede:  actitud  del  Delegado  Apostólico,  señor  Baluffi,  cerca 
del  Protector. — Relaciones  con  la  Francia:  Santa  Cruz  condeco- 
rado por  el  Rei  Luis  Felipe.— Relaciones  con  Inglaterra;  Lord  Pal- 
merston  felicita  a  Santa  Cruz  por  su  ilustrada  política.— £1  Go- 
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bierno  de  S.  M.  B.,  requerido  por  el  Protector,  acepta  el  oñcio 
de  mediador  entre  Chile  i  el  Perú, — Celébrase  un  tratado  de 
amistad,  comercio  i  navegación  con  Inglaterra. — Relaciones  con 
Méjico:  el  Gobierno  mejicano  felicita  a  Santa  Cruz  por  el  desen- 
lace de  su  campaña  de  pacificación  sobre  el  Perú.— Relaciones 
con  la  Nueva  Granada:  comunicación  del  Presidente  Santander 
al  Protector. — Relaciones  con  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica í  en  jeneral  con  los  demás  Estados  americanos. — Pobla- 
ción i  rentas  fiscales  de  los  estados  confederados. — Algunas 
medidas  del  Gobierno  Protectoral  para  asegurarse  recursos. — 
Síntomas  de  descontento  que  se  hacen  notar  con  motivo  de  la 
publicación  del  pacto  de  Tacna  en  las  columnas  de  El  Eco  del 
Protectorado,— Füíhias  de  este  periódico  al  hacer  dicha  publica- 
ción.—Opinión  del  jeneral  Orbegoso  sobre  el  pa¿to  de  Tacna. 
— Motivos  de  descontento  en  el  Perú. — Fórmase  en  Bolivia  un 
partido  numeroso  contra  el  pacto. — Santa  Cruz  alarmado  intenta 
conjurar  el  peligro  de  que  esta  base  o  lei  fundamental  de  la  Con- 
federación sea  rechazada  por  el  Congreso  de  Bolivia. — Corres- 
pondencia privada  de  Santa  Cruz  con  don  Andrés  Maria  Torrico 
sobre  este  asunto. — Algunos  antecedentes  de  don  Mariano  £. 
Calvo,  Vice- Presidente  de  Bolivia. — Correspondencia  privada 
entre  Calvo  i  Santa  Cruz  sobre  el  pacto  de  Tacna. — Medidas  del 
Protector  para  imponer  a  la  opinión  pública:  prevenciones  que 
en  carta  confidencial  hace  a  Torrico. — El  pacto  de  confederación 
es  reprobado,  o  al  menos,  censurado  por  los  mismos  delegados 
que,  a  nombre  de  Bolivia,  lo  habian  suscrito  en  Tacna. — Moti- 
vos que  previnieron  la  opinión  pública  en  Bolivia  contd  este 
tratado. — El  Congreso  de  Bolivia  reunido  en  Chuquisaca,  resuel- 
ve que  no  considerará  jamas  el  pacto  de  Tacna. — A  pesar  de  este 
golpe  al  Protector,  lo  inviste  de  nuevas  facultades  estraordinanas 
i  le  otorga  otras  autorizaciones  de  importancia. — Proclama  del 
mismo  Congreso  al  pueblo  i  al  ejército  de  Bolivia,  con  motivo 
de  la  guerra  con  las  Provincias  Arjentinas. — Resentimiento  de 
Santa  Cruz  con  el  pueblo  de  Chuquisaca:  carta  a  Torrico,  en  la 
cual  le  previene  que,  para  castigar  a  aquel  c pueblo  discolo», 
está  resuelto  a  trasladar  la  capital  de  la  República  aCochabamba, 
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asi  como  a  «relevar  de  sus  destinos  a  todos  los   hombres  que  se 
lian  comf»,prtado  mal,  promoviendo  la  rebelión». — ;Pronunda- 

miento  revolucionario  en  Oruro. — Reacción:  fusilamiento  'de  los 
cabecillas. — Decreto  del  Protector  para  premiar  a  los  contra  re- 
volucionarios.— Un  ejército  arjentino  sobre  la  frontera  de  Bolivia. 
— Proclama  <iel  jeneral  Heredia. — Actitud  de  Santa  Cruz  con 
respecto  a  esta  campaña. — El  jeneral  Brown  invita  a  las  provin- 
cias de  Jujui  ,Tucuman  i  Catamarca  a  rebelarse  con  el  auxilio  de 
los  boliviano^,  contra  el  gobierno  tiránico  de  Rosas. — Incidente 
revolucionario  i  motines  militares  en  algunos  pueblos  arjentinos, 
— Combate  de  Humahuaca  entre  bolivianos  i  arjentinos. — Pro- 
clama de  Santa  Cruz  al  ejército  del  sur  con  motivo  de  este  com- 
bate.— Ütra  proclama  del  mismo  a  los  pueblos  arjentinos 15 

CAPÍTULO  111 

• 

Aprestos  del  Gobierno  de  Chile  para  empre.\der  la  guerra  contra 
Santa  Cruz:  el  ejército  espedicionario,  pobre  en  número  i  en 
equipo. — Qué  motivos  influyeron  para  emprender  esta  campana 
con  fuerzas  tan  diminutas.— Los  emigrados  peruanos  en  Chile. 
— Él  jeneral  Gutiérrez  de  la  Fuente  i  sus  antecedentes. — Carácter 
i  antecedentes  del  jeneral  don  Ramón  Castilla. — Don  Felipe  Par- 
do: rasgos  biográñcos.'^El  coronel  don  Manuel  Ignacio  Vivan- 
co. — El  coronel  don  Juan  Anjel  Bujanda. — Don  Carlos  García  del 
Postigo. — Otros  emigrados  peruanos. — Trabajos  de  los  mas  no- 
tables de  estos  emigrados  para  captarse  el  apoyo  de  Portales  i 
del  Gobierno  de  Chile  en  favor  de  sus  empresas  en  contra  Santa 
Cruz. — El  jeneral  don  Agustín  Gamarra,  asilado  en  el  Ecuador, 
escribe  al  Ministro  Portales  interesándolo  por  la  suerte  del  Perú 
esclavizado  por  Santa  Cruz,  i  obtiene  una  respuesta  favorable. — 
Entre  tanto  trabaja  en  el  Ecuador  porque  esta  República  celebre 
con  Chile  una  alianza  ofensiva  contra  Santa  Craz,  i  a  este  fin  se 
empeña  particularmente,  aunque  sin  fruto,  con  el  jeneral  Juan 
José  Flores. — Porte  discreto  de  Gamarra  ante  la  desconfianza  de 
Portales;  su  actitud  después  de  la  trajedia  del  Barón 47 
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DoQ  Manuel  Blanco  Encalada,  jeceral  en  jefe  del  ejército  restaura- 
dor; su  biografía.—- Algunos  antecedentes  del  jeneral  don  José 
Santiago  Aldunate,  jefe  del  Estado  Mayor  del  ejército  restaura- 
dor.— El  jeneral  Santa  Cruz  piensa  invadir  a  Chile  por  Atacama 
i  hace  estudiar  el  derrotero  mas  conveniente  para  esta  empresa. 
— Se  resuelve  por  la  guerra  defensiva. — Opinión  de  El  Eco  <Ul 
Protectorado  sobre  U  impotencia  del  Gobierno  de  Chile  para  hos- 
tilizar a  la  Confederación. — Decreto  protectoral  de  1 5  de  Noviem- 
bre de  1836  para  prohibir  todo  comercio  con  Chile. — Decreto 
del  Gobierno  de  Chile  sobre  comercio  con  los  Estados  de  la 
Confederación. — Medidas  del  Protector  para  precaver  iodo  mo- 
vimiento sedicioso,  toda  revolución  i  cualquiera  connivencia  con 
los  enemigos  esteriores  de  la  Confederación.— Precaución  contra 
los  chilenos  residentes  en  el  PenH. — Providencias  para  aumentar 
el  ejército  i  organizar  el  corso. — El  Gobierno  de  Chile,  termina- 
dos los  aprestos  bélicos,  inviste  del  cargo  de  plenipotenciarios  al 
jeneral  en  jefe  del  ejército  restaurador  i  al  coronel  don  Antonio 
José  Irizarrí. — Instrucciones  dadas  a  los  plenipotenciarios 77 

CAPÍTULO  V 

Plan  de  la  espedicion:  el  departamento  de  Arequipa  como  territo- 
rio para  iniciar  las  operaciones  de  la  campaña. — Intelijencias  del 
jeneral  boliviano  don  Francisco  López  de  Quiroga  con  el  jeneral 
Blanco. — Zarpa  de  Valparaiso  la  armada  espedicionaria  el  1 5  de 
Setiembre.—- Palabras  de  H  Araucano  con  este  motivo. — ^La  ar- 
mada en  Iquique;  luego  en  Arica. — Robo  en  los  almacenej  de  la 
aduana  de  este  puerto. — Ejemplar  castigo  del  autor  de  este  cri- 
men.—-Un  emisario  del  jeneral  López  de  Quiroga  se  presenta  a 
Blanco,  que  a  sn  vez  despacha  al  coronel  Ugarteche  con  comu- 
nicaciones para  López. — La  armada  entre  tanto  se  dirije  a  Islai. 
— Ugarteche  alcanza  a  Blanco  en  este  puerto  i  le  da  cuanta  de 
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SU  entrevista  con  López  de  Quiroga  en  Tacna. — Singular  comu- 
nicación dirijida  por  éste  al  jeneral  Blanco. — Medidas  del  jeneral 
en  jefe  en  Islai. — La  espedicion  continua  al  norte  hasu  desem- 
barcar en  el  puerto  de  Quilca. — Naufrajio  del  trasporte  La  Car- 
^»M.— Alarma  del  Gobierno  Protectoral  al  presentarse  en  las 
cosus  del  Perú  la  espedicion  chilena. — Curiosa  proclama  del 
Protector  a  los  habitantes  de  la  Confederación.— Lei  marcial 
restaurada. — -Premios  i  recompensas  que  ofrece  Santa  Cruz  para 
estimular  el  celo  de  sus  subditos 103 

CAPÍTULO  VI 


Itinerario  de  la  espedicion  desde  Quilca  i  dificultades  de  la  mar- 
cha. ^Blanco  despacha  un  parlamento  al  prefecto  i  comandante 
jeneral  de  Arequipa.— Llega  el  ejército  a  Challapampa,  donde  re- 
cibe noticias  mui  lisonjeras  sobre  triunfos  de  los  arjentinos  con- 
tra Santa  Cruz  i  sobre  la  oposición  del  Congreso  de  Bolivia  al 
réjimen  federal.  -*La  ciudad  de  Arequipa:  su  descripción. — Ocú  - 
pala  el  ejército  chileno  sin  la  menor  resistencia  (12  de  Octubre). 
—Actitud  de  la  población. — Por  un  comicio  popular  se  estable- 
ce un  Gobierno  provisional  de  la  República  del  Perú,  resultando 
«lejidopara  Presidente  el  jeneral  Gutiérrez  de  la  Fuente. — Pardo, 
Ministro  jeneral.— Don  Ramón  Castilla,  prefecto  de  Arequipa. — 
Distribución  de  las  fuerzas  del  Protector  en  el  territorio  de  la 
Confederación. — El  ejército  del  centro  a  las  órdenes  del  mariscal 
Cerdefia. — Situación  difícil  de  Blanco  desde  los  primeros  dias  de 
la  ocupaeion  de  Arequipa. — Su  carta  de  18  de  Octubre  al  Presi- 
dente de  Chile. — Sus  esperanzas. — Actitud  del  ejército.— El  co- 
mandante don  Manuel  García  marcha  el  21  de  Octubre  con  un 
destacamento  a  combatir  una  avanzada  enemiga,  que  no  encuen- 
tra, i  solo  dispersa  una  partida  de  milicianos  de  Sabandia.—£1 
jeneral  don  Ramón  Herrera,  Presidente  provisional  del  Estado 
Sur  peruano  solícita  una  entrevista  con  Blanco,  i  ésta  se  verifica 
€n  la  ciudad  de  Arequipa  durante  dos  dias. — Herrera,  a!  retirarse 
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de  la  ciudad,  es  insultado  por  un  grupo  del  pueblo;  pero  el  jene- 
ral  Blanco  le  envia  un  recado  de  satisfacciones.  —Llega  al  cuartel 
jeneral  el  sarjento  mayor  Frigolet  con  una  columna  que  desde 
Valparaíso  habia  sido  destinada  a  ejecutar  ana  diversión  militar 
en  Cobija. — Noticia  de  esta  operación. — Escursion  del  coronel 
Necochea  sobre  Mollevaya. — Revista  del  ejército  chileno  en  Mi- 
raflores. — £1  jeneral  Blanco,  falsamente  informado,  marcha  en 
dos  ocasiones  con  todo  el  ejército  sobre  Pojá,  creyendo  encon- 
trar allí  al  enemigo,  i  no  hallándolo,  contramarcha  resuelto  a 
aguardarlo  en  Arequipa. — El  ejército  del  centro  reforzado  con  di- 
versos continjentes,  sale  de  Puquina  i  acampa  en  Poxi  con  el 
Protector  a^ su  cabeza ii^ 


CAPÍTULO  VII 


Se  conviene  en  on  armisticio  i  se  abren  conferencias  en  Sabandia 
entre  el  jeneral  Herrera  i  don  Antonio  José  Irizarri  para  entablar 
negociaciones  de  pai. — £1  coronel  Grueso  con  una  guerrilla  hace 
prisioneros  a  unos  soldados  chilenos  i  les  toma  una  partida  de 
ganado,  durante  el  armisticio. — El  jeneral  Herrera  repara  esta  in- 
fracción. —Las  negociaciones  de  Sabandia,  según  el  testimonia 
de  Irizarri. — Exijencias  del  jeneral  Blanco  i  condiciones  que  pone 
para  tratar  la  paz. — Sintiéndose  impaciente  i  contrariado,  Blanco 
propone  un  combate  parcial  entre  fuerzas  iguales  tomadas  de 
ambos  campos,  debiendo  respetarse  el  resultado  como  desenlace 
de  la  campaña. — El  jeneneral  Herrera  finje  por  de  pronto  aceptar 
este  partido  i  hace  entender  que  será  aceptado  por  el  Protector.. 
— Blanco  participa  este  compromiso  a  la  oñcialidad  del  ejército, 
la  cual  responde  con  entusiasmo  al  propósito  del  jeneral,  i  todo 
queda  dispuesto  para  el  duelo  proyectado. — Santa  Cruz  al  fin  lo 
rehusa. — Intrigas  i  dificultades  de  que  el  jeneral  Blanco  se  ve  ro- 
deado.—£1  ejército  del  eentro  se  pone  en  marcha  hacia  Arequi- 
pa; pero  en  vez  de  presentar  batalla  al  chileno,  va  a  ocupar  el 
pueblo  de  Cangallo.— Veinticuatro  horas  mas  tarde  va  a  situarse- 
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ea  Paucarpau. ^-Mientras  Blanco  se  lisonjeaba  todavía  con  la 
esperanza  de  un  próximo  combate  en  campo  conveniente  para 
su  tropa  de  caballería,  recibe  una  invitación  de  Santa  Cruz  para 
conferenciar  en  Paucarpata. — Casi  al  mismo  tiempo  llega  a  su 
noticia  que  una  columna  salida  de  Lima  con  el  jeneral  Vijil  se 
aproxima  por  retaguardia,  interponiéndose  entre  Arequipa  i  Quil- 
ca. — Entrevista  entre  Blanco  i  Santa  Cruz. — Reúne  Blanco  un 
consejo  de  guerra  para  deliberar  en  vista  de  la  embarazosa  situa- 
ción en  que  se  encuentra  el  ejército  i  de  las  proposiciones  de  paz 
que  le  ha  hecho  el  Protector. — El  consejo  acepta  las  indicacio- 
nes del  jeneral  en  jefe  i  declara  la  conveniencia  en  celebrar  un 
tratado  de  paz.— Irizarri  se  reúne  con  los  jenerales  Herrera  i 
Quiroz,  plenipotenciarios  de  Santa  Cruz,  para  concluir  el  tratado. 
— Concluido  éste  el  17,  el  jeneral  Blanco  no  lo  firma,  sino  des- 
pués de  exijir  resueltamente  i  obtener  ciertas  modificaciones. — 
Testo  del  tratado  de  paz  de  Paucarpata. — Revista  del  ejército 
protectoral  en  Mirañores.—- Entrada  triunfal  del  Protector  en 
Arequipa.— El  Protector  para  asegurar  el  progreso  del  ejército 
chileno,  facilita  al  jeneral  Blanco  los  barcos  que  debían  ser  en- 
tregados a  los  ocho  dias  después  del  tratado,  i  compra  los  caba- 
llos del  mismo  ejército. — Palabra  con  que  anuncia  a  las  naciones 
confederales  el  tratado  de  paz. — Da  las  gracias  al  ejército  de  la 
Confederación  por  su  lealtad,  i  manda  que  en  cada  departamento 
se  erija  una  obra  de  utilidad  pública  dedicada  a  la  paz  de  Paucar- 
pata.— Los  plenipotenciarios  de  Chile  se  muestran  satisfechos  de 
su  obra:  oficio  i  carta  particular  de  Blanco  sobre  el  tratado. — 
Oficio  de  Irizarrí  sobre  el  mismo  asunto.— Por  otro  oficio  solicita 
Irizirri  que  el  Gobierno  lo  autorice  a  nombrar  cónsules  i  vice- 
cónsules en  las  plazas  mercantiles  de  los  estados  confederados, 
para  estrechar  mas  las  relaciones  de  comercio  i  amistad  entre 
Chile  i  la  Confederación. — Actitud  de  los  peruanos  aliados  con 
el  ejército  espedicionario  de  Chile,  al  saber  que  el  jeneral  Blanco 
ha  firmado  la  paz  con  Santa  Cruz. — Protesta  del  jeneral  La 
Fuente. — Los  peruanos  comprometidos  en  la  espedicion  se  reti- 
ran del  Perú  i  vuelven  a  Chile  juntamente  con  el  ejército. — Es- 
pedicion  marítima  del   jeneral   Moran  contra  Chile  durante  la 


540  HISTORIA    DE    CHILE 

Pájs. 

campafta  de  Arequipa. — Se  dirije  a  la  isla  de  Juan  Fernández  i 
obliga  a  su  gobernador  a  capitular.  —Términos  de  esta  capitula- 
ción.— Parte  de  la  guarnición  i  algunos  de  los  confinados  políti- 
cos son  puestos  a  bordo  de  la  flotilla  psotectoral.-— Otros  con  el 
gobernador  de  la  plaza  se  embarcan  en  la  ballenera  norte-ameri- 
cana Washington^  a  la  cual  ordena  el  jeneral  Moran  ordena  seguir 
sus  aguas. — La  escuadrilla  se  encamina  a  Talcahuano;  pero  la 
Washington,  habiéndola  perdido  de  vista,  enderesa  al  puerto  de 
San  Antonio. — Moran  intenta  un  desembarco  en  Talcahaaoo  i 
es  rechazado. — Medidas  del  jeneral  don  Manuel  BMnes  como 
jefe  del  ejército  de  la  frontera  araucana  e  intendente  de  Concep- 
ción.— Moran  se  dirije  al  puerto  de  San  Antonio,  que  abandona 
después  de  una  estadía  de  dos  días,  perdiendo  algunos  muertos 
i  heridos  i  un  bote  tripulado. — Circunstancias  que  hicieron  sos- 
pechar que  Moran  tuvo  el  propósito  de  promover  un  pronuncia- 
miento revolucionario  en  Concepción. — Moran,  después  de  hacer 
que  la  corbeta  Confederación  lance  algunas  balas  al  puerto  de 
Huasco,  da  la  vuelta  al  Callao,  llevando  como  presa  dos  peque- 
ños buques  mercantes  de  Chile  i  ademas  a  los  confinados  que 
habia  sacado  del  presidio  de  Juan  Fernández. — Santa  Cruz  felici- 
ta i  premia  a  los  marinos  por  esta  campaña. — Después  del  tratado 
de  Paucarpata,  el  Protector  manda  poner  en  pié  de  pai  la  marina 
de  guerra 137 

CAPÍTULO  VIII 


Llega  a  Valparaíso  un  portador  del  tratado  de  Paucarpata, — Desa 
grado  de  la  población  al  saber  el  resultado  de  la  campaña. — 
Arribo  de  las  fuerzas  espedicionari as. —Palabras  de  El  Mercurio 
de  Valparaíso  con  motivo  del  tratado  de  paz.  —Manifestaciones  i 
protestas  en  Santiago,  Valparaíso  i  demás  pueblos  de  la  Repú- 
blica.— Decreto  supremo  de  18  de  Diciembre  en  que  se  re- 
prueba el  tratado  i  se  manda  continuar  la  guerra. — Opinión  del 
periódico  oficial  del  Gobierno  sobre  las  estipulaciones  de  Paucar- 
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pata. — £1  defeao  capital  del  tratado. — Actitad  del  Congreso  Na- 
cional i  otras  corporaciones;  ajitacion  de  la  prensa.— Simpatías 
del  Gobierno  británico  por  la  causa  de  Santa  Cruz. — Interposi- 
ción i  protesta  del  Cónsul  Jeneral  de  Inglaterra  en  Chile  con  mo- 
tivo del  decreto  en  que  el  Gobierno  manda  continuar  las  hostili- 
dades contra  el  Protector. — Comportacion  del  Ministro  Tocomal 
en  este  incidente:  su  carta  confidencial  al  Ministro  Cavareda 
sobre  la  conducta  del  Cónsul  Jeneral  de  Inglaterra. — Terremoto 
t^  en  las   provincias   de  Valparaíso  i  Chiloé.— Satisfacción  que  el 

Gobierno  de  S.  M.  B.  se  allana  a  dar  al  de  Chile  con  motivo  de 
haberse  prestado  la  fragata  Harrier  a  trasladar  de  un  puerto  a 
otro  del  Perú  al  jeneral  Santa  Cruz,  abiertas  ya  las  hostilidades 
entre  Chile  i  la  Confederación. — Actitud  del  Gobierno  ingles 
como  mediador  cerca  del  Gobierno  arjentino. — Nota  de  Mr. 
Mandeville. — Respuesta  del  Gabinete  de  Buenos  Aires. — Esposi- 
cion  del  jeneral  Blanco  al  Gobierno  sobre  la  campafla  del  ejército 
restaurador. — £1  jeneral  Blanco  es  sometido  a  un  consejo  de 
guerra. — £1  proceso  i  sus  incidentes. — Blanco  es  absuelto  en 
ambas  instancias •••- 171 


i 


CAPÍTULO  IX 


Juicio  sobre  los  testimonios  contradictorios  que  obran  en  el  proce- 
so del  jeneral  Blanco  i  en  los  escritos  referentes  a  su  conducta 
militar  en  Arequipa. — Punto  de  vista  racional  en  que  deben  co- 
locarse los  incidentes  i  asertos  relativos  a  esta  campafia. — Cuales 
fueron  los  desaciertos  del  jeneral  Blanco. — Circustancias  que 
justifican  su  absolución. — Carta  de  don  Manuel  de  la  Cruz  Mén- 
dez, secretario  jeneral  del  Protector,  sobre  la  campafla  chilena  i 
su  resultado. — Responsabilidad  del  Gobierno  de  Chile  en  los 
aprestos  i  organización  de  esta  campana. — Suerte  que  cupo  al 
plenipotenciario  Irizarri  después  de  los  tratados  de  Paucarpata: 
juicio  sobre  su  conducta. — El  jeneral  boliviano  don  Francisco 
López  de  Quiroga,  su  actitud  revolucionaria  contra  el  Protector 
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i  su  deplorable  éxito. — Su  muerte  misteriosa. — ^Rasgos  biográfi- 
cos del  jeneral  López 203 


CAPÍTULO  X 


La  campa&a  de  los  arjentinos  después  de  los  tratados  de  Paucarpa- 
ta. — £1  Gobierno  de  Chile  se  empeña  en  vigorizar  dicha  campa- 
ña.— Las  fuerzas  de  Bolivia  toman  la  ofensiva  i  se  internan  en 
el  territorio  arjentino. — Incidentes  diversos. — El  jeneral  Santa 
Cruz  va  al  encuentro  de  su  división  espedicíonaria  i  declara  ter- 
minada la  campaña  por  no  hallar  enemigos  que  combatir. — Jui- 
cio del  periódico  El  Araucano  sobre  estos  sucesos.— Futilidad  i 
contradicción  de  los  documentos  de  ambos  belijerantes  sobre  las 
vicisitudes  de  esta  campaña. — Captura  de  la  corbeta  Peruviana 
en  el  Callao,  pendiente  la  ratificación  del  tratado  de  Paucaparta. 
•—La  flotilla  del  capitán  de  fragata  don  Roberto  Simpson,  des- 
pués de  entregar  en  Arica  los  pliegos  oficiales  en  que  el  Gobier- 
no de  Chile  notificaba  al  Protector  la  reprobación  del  tratado  de 
Paucarpata  i  la  continuación  de  la  guerra,  emprenderla  persecu- 
ción de  la  marina  protectoral.  —Captura  de  la  corbeta  Confedera 
c/on.«« Notas  cambiadas  con  este  motivo  entre  Simpson  i  el  je- 
neral Miller. — Propuesta  de  canje  de  prisioneros  rechazada  por 
Simpson.— Regresa  a  Chile  la  escuadrilla  chilena. — El  jeneral 
Ballivian  prisionero  en  Valparaíso  se  escapa  en  la  fragata  francesa 
de  guerra  Andromede  (Nota). — Parte  otra  vez  de  Valparaíso  una 
división  naval  al  mando  de  Garcia  del  Postigo  para  bloquear  el 
Callao,  Chorrillos  i  Ancón. — Poca  eficacia  de  ^ste  bloqueo. — La 
división  se  dirije  a  Huacho  para  proveerse  de  agua. — Escaramu- 
zas con  la  guarnición  de  tierra. — Un  cabo  de  la  fuerza  naval  es 
fusilado  por  un  acto  de  indisciplina 231 
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Coatinúio  en  Chile  los  aprestos  bélicos,  i  el  G-obierao  aoinbra 
jeaeral  en  jefe  del  ejército  espedicioaario  al  jeneral  don  Miouel 
Bálnes.— -Estado  de  la  frontera  araucana  después  de  la  campaña 
¿Q  1835. — ^Nueva  espedicion  contra  los  indios. — Su  resultado. — 
Hablillas  i  rumores  sobre  la  nueva  campafüaque  se  organiza  con- 
tra la  Confederación  Perú-Boliviana.^Razones  fundamentales 
contra  estos  rumores. — Actitud  de  los  pananos  asilados  en  Chi^ 
le. — £1  jeneral  La  Fuente,  el  jeneral  Gamarra.-^Negociaciones 
de  Gamarra  con  el  Presidente  Prieto  sobre  la  espedicion. — El  ejér- 
cito espedicionario  se  concentra  en  Valparaíso  i  a  él  se  agregan 
diversos  jefes  i  oficiales  peruanos. — Proclamas  del  Presidente  de 
la  República  i  del  jeneral  Búlnes  al  ejército  restaurador  en  víspe- 
ras de  su  embarque.— ^Proclamas  de  los  mismos  al  pueblo  perua- 
no.— Se  pone  en  camino  la  espedicion. — Se  le  presenta  la  goleta 
Fama  con  noticias  del  Perú  i  con  los  coroneles  Piacencia  i  Men- 
diburo  i  don  Antolin  Rodulfo,  que  son  incorporados  en  la  arma- 
da.— La  goleta  Janeqiieo^  despachada  por  el  jeneral  Búlnes  a  la 
isla  de  San  Lorenzo,  regresa  a  la  armada  trayendo  la  noticia  de 
haberse  pronunciado  el  Estado  Norperuano  contra  la  Confedera- 
ción i  al  Protectorado  de  Santa  Cruz 255 


CAPÍTULO   XII 


Critica  situación  de  los  departamentos  Norperuanos.^ — Nieto  como 
jefe  superior  de  éstos.  —Actitud  de  Orbegoso. — Marcha  a  los 
cantones  de  la  división  de  Nieto. — Este  i  la  oficialidad  de  la  di- 
visión notifica!!  a  Orbegoso  haberse  pronunciado  contra  la  Con- 
federación.— La  acta  revolucionaria  de  Huaraz. — Pronunciamien- 
to de  Trujillo. — Orbegoso  intenta  contener  la  revolución  para 
rechazar  con  mas  seguridad  la  invasión  chilena. — ^Regresa  a  Li- 
ma con  la  división  de  Nieto  (i.*  División)  i  en  el   camino  se  le 
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hace  saber  el  pronuaciamiento  de  la  capital. — Orbegoso  acepta 
la  revolución  i  se  pone  a  su  cabeza. — Su  proclama  con  este  mo- 
tivo.—Medidas  revolucionarias. — Los  jenerales  Moran,  Otero  i 
otros  partidarios  de  la  Confederación  se  retiran  de  Lima  con  la 
2.*  división. — Comunicaciones  cambiadas  entre  el  Gobierno  re- 
volucionario i  Garcia  del  Postigo,  jefe  de  la  división  naval  chile* 
na  situada  en  San  Lorenzo. — Desconfianza  de  Garcia  del  Postigo. 
— Gran  conferencia  de  Orbegoso  con  numerosos  vecinos  de  Li- 
ma sobre  la  revolución. — Nota  en  que  el  Ministro  jeneral  de 
Orbegoso  comunica  al  Gobierno  de  Chile  la  revolución. — Falsos 
conceptos  de  esta  nota:  actitud  del  jeneral  Otero  en  Junin. — Or> 
begoso  da  cuenta  a  Santa  Cruz  de  los  sucesos  que  acaban  de  ocu- 
rrir i  procura  justificarlos  i  justificarse. — Juicio  sobre  la  conducta 
de  Orbegoso  en  la  revolución  del  Estado  Norperuano  contra  el 
sistema  protectoral 273 

CAPÍTULO  XIII 


Hl  jeneral  Búlnes  recibe  comunicaciones  del  Gobierno  de  Lima  i 
las  contesta  disimulando  la  desconfianza  que  dicho  Gobierno  le 
inspira. — Desembarco  del  ejército  chileno  en  Ancón. —Búlnes 
recibe  nuevos  pliegos  por  los  que  se  le  prohibe  el  desembarco 
mientras  no  se  celebre  una  estipulación  especial. — Contesta  Búl- 
nes esta  comunicación  i  acampa  con  el  ejército  en  Copacabana. 
— Réplica  del  Ministro  de  Guerra  del  Nor-Perü.— Juicio  sobre  el 
contenido  de  ese  documento. — Inútil  misión  de  don  Victorino 
Garrido  ante  Orbegoso. — Nuevo  oficio  en  que  el  jeneral  Búlnes 
procura  justificar  el  desembarco  i  propone  el  nombramiento  de 
comisionados  para  resolver  las  dificultades  pendientes.— Contes- 
tación agresiva  i  idtimalum  del  Gobierno  de  Orbegoso. — Búlnes 
responde  con  moderación,  i  comprendiendo  la  decidida  mala  vo- 
luntad de  OrBegoso  i  el  peligro  de  prolongar  esta  discusión, 
resuelve  tener  una  conferencia  con  el  jeneral  Nieto. — Resuludo 
de   esta  conferencia. — Reúnense  los  comisionados  del  Gobierno 
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de   Lima  i  los  del  jeaeral  Bálnes   para  llegar  a  un  avenimieato. 
— Los  comisionados  de  Bútaes  formulan  sus  proposiciones.-^ 
Juicio  sobre  ellas. — El  Gobierno  de  Lima  las  rechaza  i  declara  la 
guerra. — ^Últimos  oñcios  cambiados  con  este  motivo.— OlaSeta, 
Ministro  del  Protector,  entabla  negociaciones  con  el  jeneral  Nie- 
to.—Actitud   de  éste  con  respecto  a  Santa  Cruz. — Las  proposi- 
ciones  de  Olafleta. — La  respuesta  de  Nieto. — El  jeneral  Otero 
ofrece  a   Orbegoso  el  auxilio  de  las  fuerzas  protectorales  para 
rechazar  a  los  chilenos. — Esperanzas  del  Protector. — Orbegoso 
rehusa  la  oferta  de  Otero. — Medidas  que  se  toman  en  Liou  para 
organizar  la  guerra. — Se  hace  estensiva  a  los  peruanos  que  acom- 
pañan al  ejército  de  Chile  la  amnistia  decretada  por  el  Gobierno 
el  30  de  Julio,  a  condición  de  que  abandonen  la  causa  chilena. 
— Circunstancias  que  traen  divididos  los  ánimos  entre  los  perua- 
nos que  siguen  al  ejército   espedicionario. — Invitados  aquéllos 
por  el  jeneral  Búlnes  a  tomar  el  partido  que  les  convenga,  se  se- 
paran de  la  espedicion  unos  pocos,  i  a  los  restantes  los  incorpora 
el  jeneral  Búlnes  en  el  ejército •  503 

CAPÍTULO  XIV 


Atrevido  movimiento  estratéjico  con  que  el  ejército  restaurador 
consigue  desalojar  las  fuerzas  de  Nieto  en  Chacra  de  Cerro  i 
flanquearlas  en  Aznapuquio.— La  división  naval  de  Garcia  del 
Postigo  captura  en  el  Callao  la  corbeta  Socabaya  i  echa  a  pique 
el  bergantín  Congreso. — £1  jeneral  Orbegoso  concentra  sus  fuer- 
zas en  Lima.— El  jeneral  Vidal  i  coronel  Barrenechea  conferen- 
cian con  el  jeneral  Búlnes.— Hace  éste  practicar  un  reconoci- 
miento sobre  la  plaza  del  Callao,  i  aunque  le  seria  fácil  ocuparla, 
renuncia  hacerlo  por  no  romper  hostilidades.— Búlnes  se  aproxima 
con  el  ejército  a  Linu  i  hace  alto  en  Palao,  sin  abandonar  su 
propósito  de  evitar  la  guerra.— Una  mirada  a  la  ciudad  de  Lima. 
•^Resuelve  Orbegoso  aucar  al  ejército  de  Chile,  a  pesar  de  ha- 
ber acordado  en  una  junta  de  guerra  guardar  una  actitud  defensi- 
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va. — Primeras  escaramuzas. — Situación  de  las  fuerzas  peruanas. 
— El  jeneral  Búlnes  las  ataca  resueltamente  i  desbarata  la  linea 
enemiga. — Una  columna  chilena  fuerza  el  puente  del  Rimac  i 
completa  la  victoria. — Nieto  huye  con  el  batallón  i,®  de  Ayacu- 
cho  i  se  encierra  en  las  fortalezas  del  Callao,  mientras  Orbegoso 
queda  oculto  en  Lima. — Proclama  de  Búlnes  a  los  limeños. — 
Moralidad  del  ejército  restaurador. — Comunicación  de  Búlnes  al 
Prefecto  de  Lima. — Reúnese  una  junta  de  notables  para  consti- 
tuir Gobierno. — Salazar  i  Baquijano  rehusa  asumir  la  presidencia 
de  la  República,  que  le  corresponde,  según  la  Constitución  de 
1834,  i  el  jeneral  Gamarra  es  aclamado  por  Presidente  provisio- 
nal.— Proclamas  i  promesas  de  Gamarra. — Actitud  del  nuevo 
Gobierno  con  relación  al  ejército  espedicionario  i  a  Chile. — Se 
organiza  un  Ministerip. — Primeros  actos  de  una  política  templa- 
da i  conciliadora. — Oficios  ministeriales  dirijidos  a  los  jenerales 
Nieto  i  Vidal  i  al  coronel  Guarda. — Nieto  escribe  a  Olafleta 
desde  las  fortalezas  del  Callao. — Mal  avenido  con  el  coronel 
Guarda  abandona  esta  plaza  i  se  dirije  a  Supe. — Vanos  esfuerzos 
de  Nieto  para  levantar  la  opinión  i  allegar  recursos  en  las  provin- 
cias del  Norte  contra  el  ejército  de  Chile  i  contra  el  Gobierno 
de  Gamarra. — Crítica  situación  de  este  Gobierno. — Inoportuno 
decreto  sobre  el  comercio  al  menudeo  ejercido  por  estranjeros. 
— Opinión  del  Gabinete  chileno  sobre  este  punto. — Pobreza  del 
erario.— Búlnes  intenta  de  nuevo,  pero  en  vano,  una  conciliación 
con  Orbegoso. — Nota  i  proposiciones  que  dirije  a  éste  el  jeneral 
Gamarra. — Insultante  respuesta  de  Orbegoso. — Manifiesto  en 
que  este  jeneral  espone  sus  propósitos.^ — Se  destacan  diversas 
columnas  de  operaciones  para  barrer  las  guerrillas,  para  dominar 
ios  departamentos  del  Norte  i  para  observar  los  movimientos 
del  ejército  protectoral. — Una  columna  del  batallón  Santiago  i 
una  cSmpaflía  del  batallón  Lejion  Peruana  se  diri  jen  al  pueblo  de 
xMatucana. — Situación  de  este  pueblo. — Un  destacamento  de  500 
hombres  escojidos  en  las  fuerzas  protectorales  acompaflado  de 
un  grupo  de  montoneros,  intenta  sorprender  la  columna  chilena. 
—  Combate  de  Matucana  (18  de  Setiembre  de  1838). — ^Trazas 
de  los  vencidos  para  atribuirse  la  victoria. — Declaraciones  de 
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Santa  Cruz  sobre  este  combate.  —  Bajas  en  la  columna  res- 
tauradora con  motivo  de  esta  acción. — Notable  contestación 
de  la  señora  Mercedes  Moran  de  Barros  a  la  nota  de  condolencia 
que,  con  motivo  de  la  muerte  de  su  hijo  Francisco  Javier,  en  la 
acción  de  Matucana,  le  diríjió  el  Ministro  de  la  Guerra,  a  nom- 
bre del  Gobierno. — ^Honores  i  premios  9  los  vencedores  de  Matu- 
cana. — Palabras  del  jeneral  Búlnes  al  ejército  con  motivo  de  este 
triunfo. — La  columna  vencedora  contramarcha  a  Lima  i  en  el 
camino  rechaza  todavía  algunas  fuerzas  que  intentan  sorpren- 
derla  » 340 


CAPÍTULO  XV 


El  jeneral  la  Fuente  en  TrujiUo.— Actitud  de  la  provincia  de  Píura. 
— Negociaciones  de  la  Fuente  para  someterla. — Se  apodera  de  la 
ciudad  de  Piura  después  de  un  combate. — Nuevo  pronuncia- 
miento del  departamento  de  Huailas  con  el  jeneral  Vidal. — Invita- 
ción de  los  vecinos  de  Huaraz  al  jeneral  Orbegoso  para  que  se  so- 
meta al  Gobierno  de  Gamarra. — Campafia  del  jeneral  Salas  sobre 
lea. — Una  parte  de  la  tripulación  de  la  corbeta  Valparaíso  es  sor- 
prendida en  Pisco.— Combate  de  la  La  Sierpe, — Otros  encuentros 
parciales. -^£1  sitio  del  Callao.— Inútiles  tentativas  para  evitar  la 
sesistencia  de  esta  plaza. — Intimación  del  Presidente  Gamarra. 
— Insuñciencia  de  las  fuerzas  sitiadoras.— Porqué  el  jeneral  Búl- 
nes rehusó  tomar  la  plaza  por  asalto. — Dificultades  del  sitio. — 
El  teniente  coronel  don  Pablo  Silva  sucede  a  Cruz  en  el  mande 
de  la  línea  sitiadora  i  procura  ganarse  la  guarnición  sitiada. — 
Escaramuzas.— La  Sárjenlo  Candelaria, — (Nota). —  Los  ajenies* 
diplomáticos  de  Inglaterra,  Francia  i  Estados  Unidos  de  Norte 
América  objetan  el  bloqueo  del  Callao. — Ultimas  operaciones 
del  sitio  ejecutadas  por  el  jeneral  Torneo. — El  plenipotenciario 
Egafta,  intenta,  a  solicitud  del  jeneral  Búlnes,  nueyas  negociacio- 
nes de  paz  con  Orbegoso. — Contestación  de  éste.— El  jeneral  Or- 
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begoso  se  entiende  de  nuevo  con  el  Protector.— Proclama  que 
con  tal  motivo  diríje  aquél  a  los  peruanos.— Convenio  entre  el 
Gobierno  de  Gamarra  i  el  jeneralBúlnes  sobre  alimentación,  suel- 
dos, equipo,  etc.|  del  ejército  restaurador.*— Decreto  por  el  cual  el 
Presidente  Gamarra  nombra  jeneralisimo  del  ejército  unido  a 
don  Manuel  Búlnes.— Juicio  sobre  este  decreto. — Gamarra  con- 
voca un  Congreso  Nacional • 383 

CAPITULO  XVI 


Cuestiones  diplomáticas:  los  Ministros  estranjeros  en  el  Perú. — 
Parcialidad  de  los  cuerpos  diplomáticos  i  consular  en  favor  del 
Gobierno  protectosal. — ^Reclamos  de  los  Ministros  de  Inglaterra, 
de  Francia  i  de  Estados  Unidos  de  Norte  América.— Decreto  del 
Gobierno  de  Lima  con  relación  a  las  mercaderías  estranjeras  de- 
positadas en  el  Callao. — El  E.  de  N.  de  Francia  Saillard  'inter. 
pone  nuevas  reclamaciones  i  hace  responsables  de  la  conducta 
del  Gobierno  de  Lima,  al  jeneral  Búlnes  i  al  Gobierno  de  Chile. 
— Notas  cambiadas  con  este  motivo. — El  cuerpo  diplomático  i 
el  consular  en  masa  solicitan  la'proteccion  del  Gobierno  en  favor 
de  los  estranjeros. — Contestación  del  Gobierno. — Protesta  de 
dichos  cuerpos. — Conducta  del  E.  de  N.  de  Inglaterra  en  el  asun- 
to Maclean.— Interviene  el  comodoro  ingles  sir  Carlos  Ross. — 
Los  comandantes  de  las  fuerzas  navales  de  la  Gran  Bretafia,  de 
Francia  i  de  Estados  Unidos,  se  niegan  a  reconocer  el  bloqueo 
del  Callao. — El  comodoro  Ross,  de  acuerdo  con  Wiisson,  inten- 
ta inmovilizar  la  división  naval  de  Chile. — La  enérjica  actitud 
del  jefe  del  ejército  restaurador  en  está  ocasión  intimida  a  Wils- 
son,  i  el  comodoro  Ross  desiste  de  su  intento. — Nuevas  quejas  i 
reclamaciones  de  Wilsson. — Acuerdos  que  se  toman  en  Lima 
con  relación  a  la  campada  jeneral.— El  ejército  unido  restaurador 
evacúa  la  ciudad  de  Lima  i  se  dirije  al  norte. — Santa  Cruz  hace 
una  entrada  triunfal  en  Linu  i  pierde  intencionalmente  la  ocasión 
de  perseguir  al  ejército  de  Chile.— Negociación  de  Santa  Cruz 
con  Orbegoso  en  vísperas  de  ocupar   a  Lima.— Porqué   Santa 
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Cruz  rehusó  atacar  al  ejército  restaurador.—Desengaflo  i  protes- 
ta de  Orbegoso. — Su  entrevista  con  Santa  Crui. — Orbegoso  se 
retira  a  Guayaquil. — Estado  de  la  campaña  arjentina;  negocia- 
ciooes  entre  el  £.  de  N.  de  Chile  i  el  Gabinete  de  Buenos  Aires. 
— ^Los  arjentinos  reanudan  sus  operaciones  bélicas  contra  Boiivia. 
— Combate  de  Yruya.— Combate  de  Cayambayo  o  Montenegro. 
-—Comunicaciones  del  jeneral  Heredia  al  Gabinete  de  Santiago 
sobre  el  estado  de  esta  guerra. — ^Asesinato  del  jeneral  Heredia. 
— Sospechas  contra  Santa  Cruz. —  Circunstancias  que  dieron 
orijen  a  este  crimen  (nota).— Juicio  sobre  la  conducta  militar  de 
los  Heredias  (nota). — La  campaña  arjentina  contra  Santa  Cruz 
queda  de  hecho  suspendida. — Intrigas  de  Santa  Cruz  durante 
esta  campaña 415 

* 
CAPÍTULO  XVII 

El  ejército  protectoral  emprende  un  movimiento  de  avance  mien- 
tras el  ejército  restaurador  se  retira  aparentando  evitar  un  com- 
bate.— ^Una  pequeña  división  de  éste  es  alcanzada  por  el  enemi- 
go.— Combate  de  Buin. — Juicio  sobre  esta  acción  de  armas. — El 
ejército  restaurador  organiza  su  campamento  en  San  Miguel. — 
Junta  de  guerra  del  12  de  Enero. — El  Protector  después  de  ocu- 
par a  Yungai  pide  una  entrevista  al  jeneral  Bülnes  i  éste  la  rehu- 
sa.— Relación  del  combate  naval  de  Casma. — Actitud  de  Santa 
Cruz  después  de  los  sucesos  de  Buin  i  de  Casma.— Se  resuelve 
que  el  ejército  unido  ataque  al  protectoral  en  Yungai. — Itinera- 
rio entre  el  campo  de  San  Miguel  i  Yungai. — El  campamento  de 
Yungai. — Orden  de  marcha  del  ejército  restaurador  en  la  maña- 
na del  20  de  Enero.— Primeras  escaramuzas.  ^Ataque  i  toma  del 
Pan  de  Azúcar. — La  sarjento  Candelaria  (nota). — El  Colchagua  i 
parte  del  Portales  traban  reñidísimo  combate  con  el  batallón  4.^ 
de  Boiivia. — El  jeneral  Elespuro  es  herido  de  muerte. — Se  empe- 
ña la  batalla  con  toda  la  linea  enemiga. — La  victoria  se  declara 
por  el  ejército  restaurador.— Pérdidas  de  una  i  otra  parte. — Bál- 
ncs  i  Gamarra  ante  el  ejército  triunfante. — Organizan  la  persecu- 


550  HISTORIA   D£    CHILB 


Pájfl. 


don  de  los  restos  dispersos  del  ejército  protectoral.  —  Gamarrai  la 
Fuente  en  Haacho  resuelven  espedicionar  sobre  Lima. —Las  au- 
toridades i  guarnición  protectorales  abandonan  la  ciudad,  que  es 
ocupada  por  la  Fuente  i  luego  por  el  Presidente  Garaarra.—  % 
Santa  Cruz  en  Lima  cuatro  dias  después  de  su  derrota. — Su  pro- 
clama a  los  pueblos  confederados. — Riva  Agüero  promueve  una 
acta  entre  los  vecinos  de  Lima  i  se  embarca  en  el  Callao  con 
los  jenerales  Miller  i  Necochea. — El  Protector  en  Arequipa.— 
Pronunciamiento  del  pueblo  con  motivo  de  la  batalla  de  Yungai 
i  de  las  revoluciones  ocurridas  en  Puno  i  en  Bolivia. — Santa  Cruz 
renuncia  el  protectorisdo  de  la  Confederación  i  la  presidencia  de 
Bolivia. — Se  retira' de  Arequipa  en  dirección  alslai,  i  habiéndose 
sublevado  en  el  camino  el  batallón  que  lo  escoltaba,  huye  i  lo« 
gra  llegar  a  dicho  puerto. — El  vice^cónsul  de  Inglaterra  Cromp- 
ton  asila  al  ex -protector  i  le  facilita  su  embarque  en  el  barco  de 
guerra  británico  Satnarang,  que  lo  conduce  a  Guayaquil 487 
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